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PROLOGO. 


1.  oí  los  hombres  tuvieran  seguridad  de  que  los 
reyes  y  principes  de  la  tierra  habian  de  cumplir  fielmen- 
te los  sagrados  deberes  de  tan  sublime  dignidad  y  oficio^ 
cuyo  fin  jamas  pudo  ser  otro  que  hacer  á  sus  subdi- 
tos felices  y  bienaventurados,  y  regir  con  dulzura,  man-, 
sedumbre  y  justicia  los  pueblos  encomendados  á  su  vi- 
gilancia sacrificando  sus  intereses  y  pasiones  al  bien  pu- 
blico é  imitando  el  estilo,  la  sabiduría  y  la  bondad  con 
que  el  gran  Dios  y  padre  de  los  hombres  gobierna  todo 
el  universo;  la  monarquía  absoluta  ó  el  gobierno  de 
uno  en  quien  estuviese  depositada  la  plenitud  de  la  so- 
beranía íntegramente  sin  limitación  ni  restricción  al- 
guna^ sería  el  mejor  de  todos  los  gobiernos  y  el  mas 
digno  de  ser  abrazado  por  todas  las  sociedades  y  na- 
ciones. 

2.  Un  centro  único  de  poder  soberano  es  el  me- 
dio mas  oportuno  y  eficaz  para  mantener  la  unión  de 
los  ciudadanos,  para  comunicar  á  todos  los  resortes  de 
la  máquina  política  aquel  movimiento  activo,  regular 
y  uniforme  que  es  la  vida  del  cuerpo  social ,  y  á  las 
leyes  el  carácter  de  fuerza  y  de  magestad  que  necesi- 
tan para  ser  respetadas.  El  monarca  como  soberano ,  co> 
mo  legislador  y  como  egecutor  de  las  leyes,  armado 
Con  ellas  y  con  la  fuerza  militar  evitará  fácilmente  las 
injusticias,  los  desórdenes,  las  violencias,  las  insurrec- 
ciones y  tumultos  populares  y  cuanto  sea  capaz  de 
turbar  el  orden  público  y  la  amable  tranquilidad.  El 
secreto  en  las  deliberaciones,  el  sigilo  en  los  consejos. 
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la  uniformidad  en  los  principios^  la  combinación  en 
los  planes,  la  actividad  en  las  medidas,  la  celeridad  en 
la  egecucion  son  calidades  características  y  tan  peculia- 
res del  gobierno  absoluto  que  difícilmente  se  podrían 
hallar  en  las  formas  mixtas  y  menos  en  las  aristocrá- 
ticas ó  populares. 

3.  <Pues  en  que  consiste  que  los  hombres  de  to- 
dos paiseSjde  todas  las  edades  y  de  todos  los  siglos 
bien  lejos  de  dejarse  halagar  de  tan  hermosa  y  brillan- 
te teoría  odiaron  eternamente  ese  linage  de  gobierno;. 
y  las  sociedades  políticas,  los  pueblos  y  naciones  aun- 
que tan  diferentes  en  lenguas,  caracteres,  condiciones, 
usos  y  costumbres  se  convinieron  en  proscribirle  para 
siempre?  ^Como  es  que  los  sabios  y  pedagogos  del 
espíritu  humano  que  echaron  los  cimientos  de  la  mo- 
ral pública  y  privada,  y  crearon  en  cierta  manera  el 
nobilísimo  arte  de  regir  convenientemente  á  los  hom- 
bres ,  después  de  haber  examinado  á  las  luces  de  Ja 
razón  y  de  la  experiencia  todas  las  formas  de  gobierno 
posibles,  y  pesado  en  justa  balanza  sus  ventajas,  in- 
convenientes y  resultados  reprobaron  de  común  acuer- 
do el  gobierno  absoluto ,  y  ni  aun  le  dieron  lugar  entre 
las  formas  legítimas,  antes  le  califícaron  de  monstruo- 
so, violento  y  tiránico? 

4.  Conocían  mui  bien  estos  claros  varones  y  es- 
taban íntimamente  convencidos  que  el  dificilísimo  arte 
de  gobernar  una  gran  nación  exige  tantas  prendas  y 
bellas  calidades  en  el  príncipe ,  tantos  talentos ,  luces 
y  conocimientos ,  tantas  virtudes ,  moderación ,  pruden- 
cia ,  fortaleza ,  constancia ,  amor  á  la  justicia ,  á  la  huma- 
nidad y  á  la  patria ,  que  sería  imposible  hallarlas  reuni- 
das y  hermanadas  en  un  individuo,  y  que  solo  un  án- 
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gel  enviado  de  Dios  pudiera  poseerlas.  Sabían  que  la 
autoridad  soberana  depositada  ¡en  una  sola  persona  su- 
jeta á  todas  las  flaquezas  humanas,  á  todas  las  sorpre- 
sas de  la  amistad,  de  la  intriga  y  de  la  adulación,  á  to- 
dos los  delirios  del  orgullo,  á  todos  los  furores  de  la 
ambición,  pasiones  indomables  y  que  no  reconocen  mo- 
deración ni  límites  especialmente  cuando  se  hallan  en 
la  cumbre  de  la  dominación  y  del  mando,  por  nece- 
sidad se  habla  de  convertir  en  ruina  y  destrucción  del 
género  humano. 

5.  A  todos.  los  principes  que  aspiraron  al  gobier- 
no absoluto  6  que  lograron  por  medios  artificiosos,  y 
violentos  reasumir  el  supremo  imperio ,  se  puede  jus- 
tamente aplicar  lo  que  de  nuestros  reyes  decia  en  el 
siglo  XVI  un  escritor  español  *  varón  docto ,  grave' 
y  piadoso,  ff  Estos  que  agora  nos  mandan  reinan 
fara  si  y  y  for  la  misma  causa  no  se  disponen  ellos 
fara  nuestro  provecho,  sino  buscan  su  descanso  en 
nuestro  daño"  El  hombre  de  bien  que  purgado  el  áni- 
mo de  temor  y  esperanza  y  colocado  sobre  la  alta  cima 
de  la  imparcialidad  registra  los  anales  del  mundo  y  exa- 
mina las  vicisitudes  de  los  siglos  y  las  revoluciones 
de  los  antiguos  y  modernos  imperios,  halla  en  todas 
partes  egemplos  y  pruebas  convincentes  de  tan  amarga 
y  desconsolante  verdad.  La  historia  no  ofrece  á  su  con- 
sideración y  á  su  vista  mas  que  escenas  trágicas ,  hor- 
rorosos cuadros  de  los  males  y  desastres  causados  por 
el  orgullo,  por  la  ambición  y  ferocidad  de  los  prín- 
cipes soberanos :  ciudades  asoladas ,  provincias  destrui- 
das, reinos  devastados :  todos  los  derechos,  todos  los 

1    Fr.  Luis  de  León.  Nombres  de  Cristo.  Reí. 
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principios  de  sociabilidad  y  las  mas  sacrosantas  leyes 
holladas :  aquí  crueles  conspiraciones ,  allí  tumultos  po- 
pulares y  en  todas  partes  guerras  sangrientas  sin  nú- 
mero, y  los  hombres  inocentes  y  pacíficos  víctimas  de 
la  tiranía.  Un  corazón  sensible  que  aprecia  como  es  justo 
la  dignidad  del  hombre  >  se  arredra  y  desfallece  con 
este  espectáculo ,  derrama  lágrimas  sobre  la  virtud  des- 
graciada j  sobré  el  talento  perseguido  y  sobre  el  inge- 
nio  menospreciado,  y  exclama:  ^de  donde  han  venido 
los  tiranos?  ^Como  se  multiplicaron  los  violentos  opre- 
sores de  la  humanidad?  ^ Quien  les  ha  dado  la  existen- 
cia y  el  poderío  para  atormentar  á  los  mortales  ?  Dios, 
6  el  libre  consentimiento  de  los  hombres ,  de  donde  se 
derivan  todos  los  derechos  del  reino  y  del  imperio. 

6.  De  Dios  nació  la  verdad ,  el  orden ,  la  justicia 
y  la  libertad:  la  libertad,  madre  de  virtudes,  estímulo 
de  industria  y  de  aplicación,  fuente  de  riquezas ,  ger- 
men de  luces  y  sabiduría,  plantel  de  grandes  hom- 
bres., principio  de  la  gloria,  prosperidad  y  eterna  dura- 
ción de  los  imperios.  La  autoridad  política  justa  y  tem- 
plada sin  la  cual  no  puede  haber  sociedad  ni  existir 
ninguna  nación  ni  estado,  es  efecto  de  pactos  y  con- 
venciones humanas:  los  hombres  la  crearon.  Pero  el  des- 
potismo y  la  tiranía  ó  el  gobierno  absoluto  que  todo 
es  uno,  no  ha  tenido  origen  natural,  es  un  monstruoso 
resultado  del  abuso  del  justo  poder  y  de  la  legítima 
autoridad,  parto  revesado  de  la  injusticia,  de  la  violen- 
cia, de  la  fuerza  armada,  del  engaño,  de  la  seducción, 
de  la  perfidia,  de  la  ambición  de  los  que  mandan  y 
de  la  ignorancia  y  estupidez  y  abatimiento  y  supers- 
tición de  los  que  obedecen. 

7.  El  criador  y  padre  benéfico  de  los  hombres  los 
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dotó  de  razón,  inteligencia  y  libertad.  El  hombre  in- 
dependiente^ libre  é  inmortal  debe  respetar  en  sí  mis- 
mo y  en  sus  semejantes  la  imagen  de  la  divinidad :  na- 
die tuvo  ¡amas  ni  pudo  tener  derecho  para  degradar 
la  dignidad  humana.  Dios  quiso  también  ser  legislador 
de  los  hombres,  no  para  oprimirlos  sino  para  asegu- 
rar su  vida,  sus  derechos,  sus  preeminencias  y  su  lí- 
bertad.  La  lei  divina ,  la  lei  natural  llamada  así  porque 
se  encamina  á  proteger  y  conservar  las  prerogatiyas 
naturales  del  hombre  y  porque  precede  á  todas  las  con- 
venciones y  al  establecimiento  de  las  sociedades  y  de 
las  leyes  positivas  é  instituciones  políticas ,  no  empecé 
á  la  libertad  é  independencia  de  las  criaturas  raciona- 
les ,  antes  por  el  contrario  la  guarece  y  la  deñende.  Leí 
eterna ,  inmutable ,  fuente  de  toda  justicia,  modelo  de 
todas  las  leyes,  base  sobre  que  estriban  los  derechos 
del  hombre,  y  sin  la  cual  sería  imposible  que  hubiese 
enlace ,  orden  ni  concierto  entre  los  seres  inteligentes. 

8.  Delante  de  esta  lei  así  como  en  el  acatamiento 
de  su  divino  autor  todos  los  hombres  son  iguales ,  todos 
hermanos  y  miembros  de  la  gran  familia.de  que  Dios 
es  el  común  padre.  Ninguno  está  autorizado  para  rom- 
per los  lazos  de  esta  fraternidad  ni  para  obrar  con- 
tra los  intereses  y  derechos  de  sus  miembros.  Ninguno 
puede  alegar  justo  título  para  dar  leyes  ni  para  domi- 
nar á  sus  hermanos.  Ni  Dios  ni  la  naturaleza  confiaron 
este  poderío  sino  á  los  padres  respecto  de  aquellos  á 
quienes  dieron  el  ser  y  la  existencia.  Esta  es  la  mas 
antigua  y  mas  sagrada  autoridad  que  se  halla  entre  los 
hombres,  así  como  la  obediencia  de  los  hijos  á  sus  pa- 
dres es  el  primer  egemplo  de  subordinación  y  depen- 
dencia. 
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9.     Porque  el  estado  primitivo  de  los  hombres  no 
fué  un  estado  de  libertinage  ó  de  licencia :  ni  se  puede 
decir  que  hayan  sido  absolutamente  libres  é  indepen- 
dientes sino  con  relación  á  los  establecimientos  políti- 
cos y  i  los  diferentes  géneros  de  gobiernos  introdu- 
cidos posteriormente  en  la  sociedad.  Y  yo  ignoro  el 
motivo  que  han  tenido  algunos  escritores  para  fatigarse 
en  probar  difusamente  una  verdad  que  ni  los  filósofos 
ni  los  jurisconsultos  han  negado  hasta  ahora.  Todos  con- 
fiesan que  los  hombres  debieron  reconocer  siempre  un 
legislador  supremo  y  una  lei  de  naturaleza.  Y  si  bien 
al  principio  del  mundo  y  por  espacio  de  muchos  si- 
glos no  hubo  naciones  ni  grandes  sociedades,  ni  re- 
yes, ni  príncipes,  ni  tiranos,  prueba  que  estos  estable- 
cimientos fueron  obra  de  los  hombres:  mas  todavía  siem- 
pre hubo  aun  desde  el  principio  algún  linage  de  so- 
ciedad: sociedad  conyugal,  sociedad  doméstica,  gefes  6 
cabezas  de  familia ,  ministros  de  Dios ,  intérpretes  y  ege- 
cutores  de  su  lei,  para  regir  y  gobernar  conveniente- 
mente la  pequeña  grei  encomendada  á  su  cuidado.  De 
consiguiente  es  necesario  reconocer  derechos,  obligacio- 
nes y  mutuas  dependencias  entre  marido  y  muger,  entre 
padres  é  hijos,  entre  amos  y  criados,  virtudes  sociales, 
cierto  género  de  subordinación  y  un  gobierno  doméstico. 
10.     Si  los  hombres  fíeles  á  los  deberes  que  les  im- 
pone la  lei  natural  hubieran  vivido  siempre  juntos  como 
hermanos  y  procurado  egercitarse  en  las  virtudes  pa- 
cíficas y  hacer  por  amistad  lo  que  al  presente  solo  se 
hace  por  temor  ó  por  interés,  no  tendrían  necesidad  de 
otra  forma  de  gobierno  ni  de  recurrir  á  las  leyes  po- 
sitivas para  interpretar  y  esclarecer  la  sabia  lei  de  na- 
turaleza y  para  obligar  á  su  observancia,  ni  de  cons- 
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tituir  la  autoridad  pública  y  las  grandes  sociedades  po- 
líticas. Empero  después  de  la  dispersión  del  género  hu^ 
mano  habiéndose  extrañado  mutuamente  los  hombres 
no  tardaron  mucho  en  mirarse  como  enemigos.  Olvi- 
dados de  la  léi  y  corrompidos  por  las  pasiones  se  en- 
tregaron á  los  vicios:  las  guerras « las  violencias,  robos 
y  latrocinios  comenzaron  á  reinar  :  muchos  hombres 
aguerridos  con  el  egercicio  de  perseguir  los  animales  sal- 
vajes hicieron  uso  de  este  arte  dañino  para  destruir  á 
sus  semejantes;  y  el  bárbaro  derecho  del  mas  fuerte  pre- 
valeció y  fué  substituido  al  de  naturaleza. 

II.'  Así  que  la  necesidad  de  defenderse  de  las  bes- 
tias feroces ,  y  de  hombres  mas  feroces  que  las  mis- 
mas bestias ,  obligó  á  muchas  familias  á  reunirse  en  so- 
ciedad para  socorrerse  mutuamente  y  asegurar  su  vida, 
personas  y  bienes  bajo  la  protección  de  las  leyes  y  de 
la  autoridad  política.  Porque,  como  dice  un  filósofo^ 
la  multiplicación  de  los  hombres  y  la  comodidad  de  la 
vida  mas  depende  de  vivir  en  sociedad  que  de  la  na- 
turaleza: y  si  es  tan  excesivo  su  número  comparado  con 
el  de  los  animales  silvestres  consiste  en  que  los  hom- 
bres se  han  reunido  en  sociedad,  ayudado  y  defendi- 
do recíprocamente.  Mas  esta  reunión  no  se  pudo  ege- 
cutar  sin  introducir  una  desigualdad  real  entre  los  miem- 
bros de  la  asociación  y  sin  que  precediesen  deliberacio- 
nes hechas  de  común  acuerdo  bajo  ciertos  pactos  y  con- 
diciones tácitas  ó  expresas,  que  fueron  como  las  pri- 
meras leyes  fundamentales  de  los  primitivos  gobiernos 
y  el  origen  de  todos  los  reglamentos  políticos  que  sur 
cesivamente  s€  fueron  estableciendo,  de  donde  también, 
nacieron  las  diferentes  formas  de  gobierno  adoptadas  li- 
bremente por  las  naciones. 

TOMO  I.  '2 
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1 2.  Digo  libremente ,  porque  ni  Dios  ni  la  natu- 
raleza obligan  á  los  hombres  á  seguir  precisamente  es- 
te ó  el  otro  sistema  de  gobierno ,  á  ninguno  reprueban, 
á  ninguno  dan  la  preferencia ,  cualquiera  de  ellos  sien- 
do acomodado  al  cliina ,  al  genio  y  carácter  de  los  pue- 
blos y  á  las  circunstancias  y  extensión  del  imperio^  pue- 
de procurar  el  bien  general,  el  interés  común  y  la  sa- 
lud pública  y  lei  suprema  de  todos  los  estados  y  cimien- 
to firmísimo  de  los  derechos  de  la  sociedad  y  la  regla 
que  fija  evidentemente  la  extensión  y  objeto  de  la  aü« 
toridad  publica  y  los  deberes  de  los  miembros  del  cuer- 
po social.  La  lei  de  naturaleza ,  que  es  la  voluntad  mis- 

/  sna  del  criador,  reprueba  el  despotismo  igualme;ite  que 

>  la  anarquía,  y  los  excesos  de  la  libertad  así  como  los  a- 

)  .  busos  del  poder.  Dicta  imperiosamente  la  subordinación 

y  la  obediencia  á  las  leyes  y  á  los  magistrados :  porque 
.  no  es  dable  que  pueda  subsistir  ninguna  nación  sin  le- 
yes ni  estas  ser  provechosas  y  saludables ,  sino  hai  en  la 
república  personas  suficientemente  autorizadas  para  ha- 
cerlas observar.  Su  autoridad  debe  ser  sagrada  é  invio- 
lable ,  de  otra  suerte  no  tendría  imperio  sobre  Icks  pue- 
blos ni  estos  motivo  sólido  para  respetarla.  El  orden  so- 
cial emana  esencialmente  de  la  naturaleza ;  pero  su  for- 
ma es  variable  de  muchas  maneras  y  pende  de  pactos 
y  convenciones  arbitrarias. 

13.  La  historia  de  las  naciones  y  de  los  gobiernos 
nos  ofrece  una  serie  jamas  interrumpida  de  pruebas  de- 
mostrativas de  esta  verdad.  íQue  diferencias!  ¡Que  va- 
riedades tan  notables  entre  las  formas  de  gobierno  insti- 
tuidas así  por  los  reinos  y  grandes  imperios ,  como  por 
las  pequeñas  sociedades  y  estados  de  corta  extensión! 
¡Que  revoluciones  políticas!  ¡Qjie  mudanzas  en  la  cons- 
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titucion  de  uii  mismo  estado,  de  un  mismo  imperio!  So- 
lo el  pueblo  hebreo,  este  pueblo,  esta  sociedad  creada 
por  el  mismo  Dios ,  { cuantas  alternativas  no  ha  experi- 
mentado en.  s^  sistema  de  gobierno  ya  republicano ,  ya 
mixto,  ya  monárquico,  ya  aristocrático?  ^Pues  que  di- 
remos de  ios  gobiernos  de  los  estados  de  Grecia  y  de  los 
de  Esparta,  Atenas  y  Roma? 

14.  ^  Y  quien  osarla  reprobar  alguna  de  estas  for-. 
mas  legítimas  de  gobierno  ó  acusar  á  las  naciones  que 
las  han  admitido,  de  crimen  jcontra  la  lei  divina  ó  de  a- 
tentado  contra  la  naturaleza  ?  <Por  ventura  está  ya  deci- 
dido cual  de  aquellas  constituciones  es  la  mejor  y  mas 
conforme  al  fin  y  blanco  de  la  sociedad  política  ?  Los 
sabios  de  todos  los  tiempos  después  de  haberlas  discu- 
tido y  examinado  prolijamente  sus  bellezas  y  fealdades, 
sus  virtudes  y  vicios ,  todavía  no  han  probado  de  un  mor 
do  convincente  cual  de  ellas  es  la  mejor :  aun  no  se  ha 
decidido  ni  acaso  se  podrá  decidir  jamas ,  la  importan^ 
te  cuestión  de  la  preponderancia.  Solamente  se  han  coor^ 
venido  en  un  punto,  que  es  condenar  el  gobierno  ab-. 
soluto  y  despótico.  La  sociedad  política  es  un  establecir- 
jniento  de  beneficencia ,  un  preservativo  contra  el  con- 
tagio de  la  corrupción  general  de  la  especie  humana,  un 
puerto  en  que  los  hombres  pacíficos  creyeron  poder  a- 
segurar  sus  riquezas,  derechos  y  libertades.  Todos  los 
sistemas  de  gobierno  que  se  encaminan  á  este  fin  son 
buenos  y  loables ,  y  solo  es  digno  de  la  pública  execra- 
cion  el  que  se  dirige  al  abatimiento  y  ruina  de  los  ciu- 
dadanos. Tal  fué  la  opinión  de  todos  los  filósofos ,  de 
todos  los  sabios  de  Grecia  y  Roma,  Varones  insignes  que 
en  virtud  del  mas  profundo  conocimiento  del  corazón 
humano  y  de  la  naturaleza  de  la  sociedad  política  y  de 
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prolijas  investigaciones  sd>re  el  origen ,  progresos  y  de- 
cadencia de  los  imperios  apoyadas  en  la  experiencia  y 
en  la  historia  general  de  las  naciones,  elevaron  la  razón 
humana  al  mas  alto  grado  de  perfección  posible ,  crea- 
ron la  ciencia  del  gobierno  y  merecieron  los  gloriosos 
dictados  de  maestros  de  la  sabiduría  política  y  de  con- 
servadores de  los  hombres  y  vengadores  de  los  dere- 
chos de  la  especie  humana. 

1 5.  Sin  embaído ,  en  estos  últimos  siglos  y  seña- 
ladamente en  los  tiempos  de  convulsiones  políticas  y  en 
circunstancias  de  una  guerra  declarada  entre  el  despotis- 
mo y  la  libertad ,  tuvo  el  gobierno  monárquico  absolu- 
to sus  defensores  y  apologistas :  y  no  han  faltado  hom- 
bres ilustrados  que  prostituyendo  su  honor,  reputación 
y  fama,  y  abusando  de  su  literatura  y  talentos  los  sacri- 
ficaron á  la  falsedad  y  al  error ,  y  postrados  ante  el  ído- 
lo de  la  tiranía  hicieron  los  mayores  esfuerzos  para  eri- 
girla en  divinidad ,  y  por  medio  de  paralogismos ,  de 
preócupadones  absurdas  y  de  imposturas  groseras  fas- 
cinar á  los  mortales ,  desnaturalizar  la  razón  humana ,  so- 
focar los  sentimientos  generosos  y  apagar  el  instinto  que 
aun  á  los  animales  inspira  la  naturaleza  para  oponerse  á 
sus  opresores.  Tal  fué  entre  otros  el  caballero  Roberto 
Filmer ,  el  cual  en  los  momentos  de  fermentación  que 
precedieron  á  la  célebre  revolución  inglesa,  siguiendo 
algunas  de  las  máximas  de  su  paisano  Tomas  Hobbes  se 
propuso  deniostrar  en  su  obra  titulada  P¿ari¿irca,  que 
en  la  sociedad  humajfia  no  hai  ni  puede  haber  sino  un 
sistema  de  gobierno  justo  y  equitativo,  á  saber  el  gobier- 
no monárquico  absoluto:  que  es  de  institución  divina: 
que  todos  los  hombres  están  obligados  á  someterse  á  él 
en  virtud  de  la  inmutable  lei  del  criador:  que  á  nadie 
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es  permitido  substraerse  de  esta  soberana  autoridad  ni 
pensar  en  ponerle  límites  >  y  que  sería  un  extravío  el  mas 
criminal  apartarnos  de  las  sendas  que  Dios  y  la  natura- 
leza nos  han  dejado  trazadas. 

1 6.  Esta  paradoja  política,  éste  sistema  tan  absur- 
do y  tanto  mas  inconcebible  cuanto  ya  antes  de  su  na'* 
cimiento  el  célebre  Hooker  habla  demostrado  la  false« 
dad  de  sus  principios ,  aunque  sabiamente  impugna- 
do por  dos  insignes  filósofos  '  de  la  misma  nación ,  se 
ha  reproducido  en  nuestros  dias  con  adiciones  y  mo- 
dificaciones, sin  otro  objeto  que  el  de  sostener  el  va- 
cilante gobierno  tiránico,  disfrazar  su  odiosidad,  obscu- 
recer los  derechos  y  prerogativas  naturales  del  hom- 
bre, esparcir  una  densa  nube  que  interceptando  las  co^ 
municaciones  de  la  luz  no  nos  deje  ver  lo  que  cum- 
ple á  nuestro  provecho,  entorpecer  ios  movimientos^ 
retardar  los  pasos  que  hemos  dado  hacia  el  bien,  ador- 
mecernos en  los  errores  y  preocupaciones  de  nuestra 
mala  educación  y  que  ha  fortificado  la  superstición ,'  ar- 
rancar de  nuestras  manos  el  precioso  don  de  la  liber- 
tad que  apenas  empezamos  á  asir,  y  envolvernos  en  to- 
dos los  males  del  moribundo  despotismo. 

17.  No  es  esta  ocasión  oportuna  para  refuta  'se-^ 
riamente  tan  desvariado  sistema.  Los  sabios  y  personífsí' 
ilustradas  no  necesitan  de  nuestras  reflexiones  para  des-* 
preciarle ;  y  los  ignorantes  no  se  hallan  todavía  en  es- 
tado de  comprehenderlas.  Sin  embargo  para  precaver 
los  funestos  resultados  de  aquella  doctrina,  y  los  males 
que  propagada  por  agentes  interesados  puede  produ- 
cir en  los  hombres  sencillos  é  incautos ,  haré  una  breve 

I    Sidney :  Dhcours  sur  le  gouvernement,  Locke :  Du  gouverne' 
ment  civiL 
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digresión  ciñéndome  precisamente  á  mostrarla  flaque- 
za y  debilidad  del  cimiento  sobre  que  se  ha  levantado 
y  estriba  aquel  ruinoso  edificio. 

1 8.  Las  sociedades  políticas^  dicen,  los  reinos  y 
los  imperios  son  obra  de  la  naturaleza  y  no  del  ciego 
acaso  ni  de  la  libre  elección  ó  invención  de  los  hom- 
bres. Las  mas  populosas  naciones  casi  nada  en  su  orí- 
gen  así  como  los  grandes  ríos  se  han  derivado  de  un 
corto  número  de  individuos  de  una  sola  familia,  cre- 
cieron sucesivamente  por  la  reunión  de  muchos  pue- 
blos y  ciud>ides,  las  cuales  debieron  su  origen  ai  con- 
junto de  varias  familias,  así  como  estas  al  padre  común 
del  género  humano.  Dios  le  dotó  de  inteligencia  y  le 
confirió  un  poderío  real,  absoluto  é  ilimitado  sobre  su 
posteridad :  todos  sus  descendientes  quedaron  obligados 
á  reconocer  y  respetar  la  soberana  autoridad  paternal 
derivada  de  la  misma  naturaleza  y  confirmada  por  la 
lei  inviolable  del  criador.  La  primera  familia  que  hubo 
en  el  mundo  fué  el  primer  pueblo  y  el  primer  pa- 
dre el  primer  soberano.  Multiplicadas  las  familias  se 
multiplicaron  las  sociedades  y  los  estados  siempre  bajo 
el  gobierno  del  gefe  subalterno  ó  del  padre  que  les  dio 
el  ser»  cuya  autoridad  comunicada  por  la  generación 
^a.  la  mi^ma  y  del  mismo  linage  que  la  del  autor  ó 
padre  universal  de  la  sociedad.  Estos  gefes  ó  cabezas  de 
ñimilia  fueron  los  primeros  reyes,  soberanos  absolutos 
y  legisladores  de  sus  pequeños  estados,  y  gozaron  de 
todpSilos  derechos,  de  t^dos  los  atributos  de  la  sobe- 
tí^nía  sin  dependencia  ae  pactos  y  convenciones  hu- 
manas :  gobierno  que  fué  y  debe  ser  según  las  inten- 
ciones del  criador  el  fundamento ,  el  modelo  y  la  nor- 
ma de  todos  los  gobi^nos.  La  autoridad  política  no  es 
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mas  que  un  desarrollo  de  aquella  autoridad  primitiva  y 
original :  á  ninguno  es  permitido  introducir  otrasN  For- 
mas ni  variar  el  plan  trazado  por  el  supremo  legislador 
de  los  hombres.  ' 

19.  Este  sueño  ó  mas  bien  delirio  político  se  des- 
vanece con  las  reflexiones  siguientes.  La  autoridad  pater~ 
na  y  el  gobierno  patriarcal ,  el  primero  sin  diida  y  úni- 
co que  por  espacio  dé  muchos  siglos  existió  entre  los 
hombres ,  no  tiene  semejanza  ni  conexión  esencial  con 
la  autoridad  política  ni  con  la  monarquía  absoluta  ni 
con  algunas  de  las  formas  legítimas  de  gobierno  adopta- 
das por  las  naciones  en  diferentes  edades  y  tiempos.  La 
autoridad  paterna  se  puede  y  debe  considerar  bajo  de  dos 
aspectos,  ó  coino  calidad  inherente  al  padre  como  pa- 
dre, derivada  de  la  misma  paternidad  y  según  la  rela- 
ción que  dice  i  sus  hijos  menores  que  no  habiendo  to<^ 
davía  llegado  á  la  edad  de  discreción  son  incapaces  de  re- 
girse á  sí  mismos  -,  6  como  atributo  ó  derecho  de  cabeza 
de  familia  y  con  respecto  á  los  diferentes  miembros  de 
ella,  hijos  emancipados,  mugeres  de  éstos,  nietos,  pa^ 
rientes ,  criados ,  domésticos  y  familiares. 

20.  La  autoridad  paterna  bajo  la  primera  consi- 
deración proviene  de  la  naturaleza,  precede  á  toda  con- 
vención ,  es  independiente  de  todo  pacto ,  invariable, 
incomimicable  ,  imprescriptible ,  circunstancias  que  de 
ninguna  manera  convienen  ni  son  aplicables  á  la  au* 
toridad  política  y  menos  á  la  monarquía  absoluta.  Este 
género  de  gobierno  le  introdujo  el  tiempo,  la  necesi- 
dad y  el  libre  consentimiento  de  los  hombres :  es  va- 
riable en  sus  formas  y  sujeto  á  mil  vicisitudes.  La  au- 
toridad suprema  de  cualquier  estado  ó  nación  es  única 
dentro  del  mismo  estado,  excluye  toda  autoridad  pd- 
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blica  y  no  es  compatible  con  otro  supremo  poderío. 
Al  contrario  la  autoridad  paterna  es  la  misma  hoi  que 
en  tiempo  de  Adán  y  de  los  patríSrcas:  ha  existido  y 
existirá  siempre  idéntica  é  invariable  en  todos  los  paí- 
ses del  mundo ,  en  todos  los  estados  y  sociedades ,  y 
se  acomoda  con  todos  les  gobiernos. 

21.  Es  propiedad  esencial  de  la  monarquía  que  el 
supremo  poderío  esté  depositado  en  una  sola  persona: 
pero  la  autoridad  paterna  reside  en  dos :  porque  no  es 
peculiar  del  padre,  ni  le  corresponde  exclusivamente: 
la  madre  egerce  la  misma  superioridad  é  imperio  so- 
bre sus  hijos ,  y  estos  deben  así  al  uno  como  al  otro 
igual  respeto,  sumisión  y  obediencia:  porque  el  poder 
y  la  autoridad  de  los  padres  proviene  de  la  obligación 
^ue  tienen  de  proveer  á  la  conservación  y  perfección 
del  fruto  de  la  sociedad  conyugal :  y  no  puede  haber 
■duda  en  que  es  un  deber  de  ambos  á  dos  cuidar  de 
la  seguridad  de  la  vida  de  los  hijos,  criarlos,  alimen- 
tarlos,  cultivar  su  espíritu  y  proveer  á  sus  necesida- 
des durante  la  imperfección  de  su  infancia  y  minori- 
dad y  hasta  que  recobren  el  uso  de  la  razón  y  con 
ella  la  libertad  natural.  La  subordinación  y  obediencia 
4e  los  hijos  á  aquellos  de  quienes  recibieron  la  exis- 
tencia se  funda  en  la  generación,  i  la  cual  concurre  y 
contribuye  la  madre  por  lo  menos  tanto  coni^.el  pa- 
dre. De  aquí  es  que  las  leyes  positivas  de  Dios  man- 
dan á  los  hijos  hoQraj;  y  obedecer  así  á  la  madre  co- 
mo al  padre.  Honra  dtu  padre  y  a  tu  madre  \  Hi- 
jos  y  obedeced  4  vuestros  f  adres  y  a  vuestras  ma- 
dres • . 

X     Exod.  XX,  12. 
'  3    Epist.  ad  Ephes.  vi » i. 
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22.  El  soberano,  el  depositario  de  la  autoridad  po- 
lítica bajo  cualquier  forma  de  gobierno  es  legislador, 
tiene  sobre  sus  subditos  derecho  de  vida  y  muerte,  y 
puede  castigar  con  el  último  suplicio  á  los  delincuen< 
tes.  Pero  los  padres  no  egercen  este  imperio  sobre  sus 
hijos,  los  cuales  faltos  de  razón  y  de  libertad  propia- 
mente no  están  sujetos  á  lei :  ni  pueden  disponer  de 
su  vida,  porque  son  unos  meros  egecutores  de  la  lei 
de  naturaleza  que  les  obliga,  bajo  la  mas  estrecha  res« 
ponsabilídad  á  procurar  por  todos  los  medios  posibles 
la  conservación  de  la  obra  del  criador.  £1  niño  recien 
nacido,  dice  un  sabio  naturalista,  incapaz  todavía  de  usar 
de  sus  facultades,  de  sus  órganos,  y  de  servirse  de  sus 
sentidos,  necesita  de  todo  género  de  socorros  :  es  una 
viva  imagen  de  la  miseria  y  del  dolor  y  mas  débil  en 
aquellos  primeros  tiempos  que  ninguno  de  los  anima- 
les :  su  vida  incierta  y  vacilante  parece  que  debe  aca- 
bar por  momentos,  y  solo  muestra  la  fuerza  y  acti- 
vidad necesaria  para  explicar  con  llantos  y  gemidos 
sus  necesidades  y  provocar  de  este  modo  la  conmi- 
seración y  los  desvelos  de  sus  semejantes.  Perecieran  ir- 
remediablemente si  la  benéfica  providencia  no  hubiese 
constituido  á  los  padres  guardadores  y  gobernadores  de 
sus  hijos  y  confíádoles  la  disciplina  de  su  educación  y 
perfección  en  el  orden  físico  y  moral  para  que  algún 
dia  puedan  ser  útiles  á  sí  mismos'  y  á  sus  semejantes. 

23.  Son  pues  los  padres  en  los  designios  de  la  pro« 
videncia  otros  tantos  instrumentos  para  la  egecucion  del 
gran  plan  de  la  propagación  y  multiplicación  de  la  espe- 
cie humana.  El  poderío  de  los  padres  mas  es  un  pri- 
vilegio de  los  hijos  que  una  prerogatiya  de  la  paterni- 
dad, y  no  es  tanto  una  dignidad  como  uña  carga  y  un 
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yugo  sumamente  pesado.  Por  eso  grabó  el  criador  en 
su  corazón  un  amor  tierno  y  generoso  capaz  de  con- 
tener y  templar  los  excesos  y  abusos  del  poder  y  de 
esforzarlos  para  sufrir  las  incomodidades ,  tolerar  los 
trabajos  y  vencer  las  dificultades  inseparables  del  oficio 
de  padre.  Este  afectuosísimo  amor  que  la  naturaleza  les 
ha  inspirado  prueba  evidentemente  que  su  fin  y  blanco 
no  fué  darles  un  poder  entero  ni  autorizarlos  para  go- 
bernar arbitrariamente  y  sin  límites ,  sino  que  este  po- 
der y  gobierno  fuese  subordinado  al  bien  y  provecho 
de  los  hijos  y  á  la  salud  y  conservación  de  estos  pre- 
ciosos gérmenes  de  la  repoblación  del  género  humano. 

24.  La  autoridad  política  es  permanente  y  perpe- 
tua así  como  la  sociedad ;  pero  la  de  los  padres  tiene 
sus  límites,  es  temporal  y  se  halla  ceñida  por  la  na- 
turaleza á  un  corto  período.  Se  funda  en  el  derecho 
de  tutela ,  la  cual  fenece  con  la  minoridad.  Los  hijos 
no  están  ligados  á  los  padres  ni  sujetos  á  sus  órdenes 
ni  pendientes  de  su  voluntad  sino  por  el  tiempo  que 
necesitan  de  ellos  para  su  crianza^  educación  y  per- 
fección: estos  lazos  son  semejantes  á  las  fajas  y  man- 
tillas de  que  necesita  la  flaqueza  de  la  niñez :  la  edad 
robusta  liberta  á  los  niños  de  todos  esos  «mbarazos  y 
opresiones.  Por  el  mismo  estilo  luego  que  la  discipli- 
na de  la  educación  cesa  y  los  hijos  llegan  á  sazón  de 
razonar  y  de  proveer  á  su  conservación  y  subsisten- 
cia y  de  poderse  gobernar  á  sí  mismos,  aquel  lazo  na- 
tural se  disuelve.  Exentos  los  hijos  y  libres  del  impe- 
rio y  jurisdicción  de  sus  padres  y  estos  de  los  cuida- 
dos que  debian  á  sus  hijos ,  recuperan  su  independencia 
y  el  estado  de  libertad  natural. 

25.  Entonces  el  hijo  puede  dejar  la  casa  paterna. 
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aspirar  á  ser  padre ,  y  usando  del  lenguage  de  nuestros 
escritores ,  á  formar  un  nuevo  estado  y  constituirse  legis- 
lador ,  rei  y  soberano  de  esta  pequeña  sociedad :  tal  es 
el  derecho  que  la  naturaleza  otorgó  á  los  hijos ,  y  que 
el  divino  autor  de  ella  expresó  al  principio  del  mun- 
do cuando  dijo  * :  el  varón  dejará  á  su  fadre  y  d 
su  madre  y  se  allegará  ó  juntará  d  su  muger.  Bien 
es  verdad  que  la  lei  natural  jamas  dispensó  á  los  hi- 
jos de  la  obligación  de  honrar  á  sus  padres ,  y  que  es- 
tos en  virtud  de  la  misma  lei  conservan  siempre  el 
derecho  de  exigir  de  ellos  los  afectos  de  amor  y  gra- 
titud. Este  sagrado  derecho  es  perpetuo  é  irrevocable, 
y  aquella  obligación  subsiste  en  todo  tiempo,  en  todo 
lugar ,  en  todas  las  circunstancias  y  condiciones  de  la 
vida.  Nunca  puede  haber  c^usa  ni  motivo  justo  para 
que  los  hijos  olviden  los  beneficios  recibidos,  ó  para 
dejar  de  corresponder  á  aquellos  de  quienes  recibieron 
la  vida ,  la  crianza  y  la  educación  con  los  auxilios ,  con*  . 
suelos  y  con  todos  los  oficios  que  dicta  la  piedad  y  el 
reconocimiento. 

26.  Pero  esta  obligación  no  se  opone  á  la  inde- 
pendencia y  libertad  de  los  hijos,  porque  no  es  un  de- 
ber de  justicia  rigurosa,  sino  uno  de  aquellos  oficios 
que  los  jurisconsultos  y  moralistas  llaman  imperfectos. 
Este  deber  filial  no  pone  el  cetro  en  manos  del  pa- 
dre, ni  le  comunica  el  poder  soberano  de  mandar,  ni 
obliga  al  hijo  á  obedecer.  La  gratitud  no  induce  suje- 
ción legal  y  rigurosa:  ni  el  beneficio  es  suficiente  ni 
legítimo  título  para  la  dominación ,  ni  autoriza  al  au-r 
tor  para  dar  leyes  á  los  que  le  han  recibido,  ni  para 
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exigir  de  ellos  la  obediencia  y  sumisión.  Un  monarca, 
el  mas  grande  monarca  está  obligado  así  como  cual- 
quier otro  hombre  del  pueblo  á  honrar  y  respetar  á  sus 
padres;  mas  este  deber  no  le  estrecha  á  someterse  al 
gobierno  de  ellos,  ni  deprime  ni  disminuye  en  manera 
alguna  su  real  autoridad. 

27.  Aunque  la  de  los  padres  como  padres  fenece 
con  la  minoridad  de  los  hijos  y  estos  recobran  con  el 
uso  de  la  razón  su  libertad  é  independencia  y  pueden 
separarse  de  la  casa  y  familia  paterna  y  constituir  un 
nuevo  estado  ó  incorporarse  en  otra  sociedad,  sin  em- 
bargo  es  verisímil  que  muchos  de  ellos  habrán  prefe- 
rido en  aquellos  calamitosos  tiempos  continuar  en  la 
misma  familia  y  someterse  voluntariamente  y  por  ra- 
zones de  conveniencia  propia  al  gobierno  doméstico. 
El  deseo  de  conservarse ,  el  primero  y  el  mas  nece- 
sario y  vehemente  de  todos  los  que  naturaleza  inspiró 
á  los  hombres;  la  ansiedad  de  proveerá  las  necesida- 
des que  comienzan  después  de  las  de  la  infancia;  el 
temor  de  los  peligros  y  riesgos  de  la  expatriación ;  la 
incertidumbre  del  éxito  de  un  nuevo  establecimiento; 
el  amor  á  la  propriedad  y  sobre  todo  la  fuerza  de  la 
costumbre ;  la  familiaridad  -y  continuado  trato  con  her- 
manos y  parientes ;  los  sagrados  lazos  de  la  amistad  y 
de  la  sangre ;  las  dulzuras  y  atractivos  de  la  sociedad 
doméstica;  y  la  confianza  en  el  amor  paterno  deter- 
minarian  á  los  hijos  á  continuar  en  ella  y  á  elegir  este 
medio  como  el  mas  seguro  para  ser  felices  y  conser- 
var el  don  precioso  de  la  libertad. 

28.  Por  las  mismas  razones  de  interés  y  de  conve- 
niencia muchos  hombres  libres  se  sometieron  al  gobier- 
fto  patriarcal  y  se  incorporaron  en  estas  grandes  fami- 
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lias  esperando  encontrar  en  ellas  medios  de  subsisten- 
cia ,  protección  y  seguridad.  Una  asociación  formada  vo- 
luntariamente no  pugna  con  los  derechos  naturales  del 
hombre ,  antes  por  el  contrario  los  protege  y  asegu- 
ra. Bien  puede  un  hombre  libre  sin  menoscabo  de  su 
libertad  contraer  ciertas  obligaciones  y  ceder  parte  de 
su  derecho  por  las  ventajas  que  de  esto  le  pueden  so- 
brevenir. Un  hombre  libre  se  constituye  criado  de  otro 
vendiéndole  temporalmente  sus  servicios  por  cierto  suel- 
do ó  salario  en  que  se  han  convenido.  En  virtud  de  este 
contrato  se  contraen  muchas  obligaciones  entre  ambos; 
el  uno  de  obedecer  y  observar  la  disciplina  domésti- 
ca; el  otro  de  mandar  bajo  las  condiciones  pactadas. 
El  padre  ó  cabeza  de  familia  no  adquiere  dominio  so- 
bre, el  criado ,  debe  tratarle  con  dulzura  y  no  exigir  de 
él  sino  lo  estipulado  en  el  tratado. 

29.  Asi  se  formaron  las  grandes  familias,  así  adqui- 
rieron vigor,  fuerza  y  extensión.  Estos  son  los  funda- 
mentos del  gobierno  patriarcal^  y  las  razones  en  que  es- 
triba la  autoridad  de  los  padres  como  gefes  ó  cabezas 
de  familia.  Su  poderío  bajo  de  esta  consideración  no 
proviene  inmediatamente  de  la  naturaleza  ni  de  una 
leí  expresa  del  criador  sino  de  pactos  y  convenciones, 
del  consentimiento  tácito  ó  expreso  de  los  hijos,  cria- 
dos, domésticos  y  de  todos  los  miembros  de  esta  so- 
ciedad. Otorgaron  al  padre  como  mas  anciano,  mas  pru- 
dente y  experimentado  el  derecho  de  mandar  y  de  com- 
poner las  mutuas  diferencias  por  principios  de  equi- 
dad y  buena  razón,  único  intérprete  de  la  justicia  y  de 
la  leí  natural.  Su  gobierno  mas  era  una  protección  y  sal- 
vaguardia que  un  freno  ó  rigurosa  sujeción.  La  fuerza 
^  coactiva  estaba  reducida  á  la  persuasión  y  á  dar  con- 
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sejos  y  buenos  egcmplos.  No  gozaba  de  poder  legis- 
lativo ,  ni  podia  liacer  leyes  obligatorias  y  perpetuas ,  ni 
fulminar  pena  de  muerte  contra  ninguno^  ni  disponer 
de  las  personas  ni  de  sus  propiedades.  No  egercia  po- 
der absoluto  sobre  toda  la  familia  ^  porque  no  le  tenia 
sobre  ninguno  de  sus  miembros.  Es  pues  evidente  que 
la  autoridad  paterna  de  cualquier  manera  que  se  con- 
sidere no  tiene  relación  ni  semejanza  con  la  monarquía 
absoluta:  difiere  esencialmente  de  ella  en  su  constitu- 
ción, en  sus  principios^  medios  y  unes:  solo  se  puede 
decir  con  algún  fundamento  que  el  gobierno  patriarcal 
y  la  economía  de  la  sociedad  doméstica  influyó  ocasio- 
nalmente en  el  establecimiento  de  la  autoridad  polí- 
tica y  fué  un  imperfecto  modelo  y  como  el  primer  en- 
sayo de  los  gobiernos  populares  y  señaladamente  de  la 
monarquía  moderada,  con  quien  tiene  en  algunas  cosas 
mucha  semejanza  é  íntimas  relaciones. 

30.  Consiste  esta  semejanza:  primero,  en  que  así 
como  muchas  personas  libres  reconocieron  un  gefe  de 
familia  y  se  sometieron  voluntariamente  y  por  razones 
de  ínteres  y  de  conveniencia  á  la  autoridad  paterna  y  del 
mismo  modo  un  gran  número  de  familias  conocien- 
do la  imperfección  y  debilidad  de  este  género  de  go- 
bierno, y  atraídos  de  las  ventajas  de  una  asociación  mas 
numerosa  resolvieron  confederarse  mutuamente,  mul- 
tiplicar la  fuerza ,  fundar  pueblos  y  ciudades ,  estable- 
cer un  centro  de  poder  y  una  autoridad  pública  y  de- 
positarla en  algunas  personas  señaladas  ó  en  una  sola 
á  quien  hubiese  hecho  recomendable  el  talento,  la  vir- 
tud y  el  mérito.  Los  gobiernos  políticos  de  cualquier 
naturaleza  ó  forma  que  haya  sido  su  constitución  ori- 
ginal no  se  pueden  haber  establecido  sino  por  consen- 
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timiento  común,  por  deliberación,  por  íicuerdo,  por  con- 
sejo de  todos:  ni  es  comprchehsible  el  principio  de  Ja 
existencia  de  los  supremos  magistrados  de  las  sociedades 
nacientes  no  acudiendo  á  la  elección  y  voluntad  del 
pueblo,  fuente  de  todo  poder  político:  las  familias  que 
trataron  de  formar  cuerpo  de  comunidad  antes  de  la 
.  reunión  eran  en  cierta  manera  soberanas  é  independien- 
tes las  unas  de  \a.s  otras  y  compuestas  de  personas  li- 
bres :  ninguna  de  ellas  jii  sus  gefes  tenían  derecho  al 
imperio  ni  al  mando :  entre  todos  los  hombres  no  hai 
uno  siquiera  autorizado  por  lei  divina  ó  natural,  ni  que 
pueda  alegar  justo  título  para  egercer  sobre  otros  hom- 
bres libres  autoridad  legítima,  justa  y  razonable,  sino 
en  virtud  de  pactos  expresos  ó  tácitos  y  de  un  con- 
sentimiento espontáneo  y  voluntario. 

31.  Segundo:  conviene  la  sociedad  política  con  la 
natural  y  doméstica  en  que  así  como  la  autoridad  de 
los  padres  se  encamina  á  la  conservación  de  los  hijos, 
por  el  mismo  estilo  la  de  los  reyes  ó  magistrados  su- 
premos de  cualquier  nación  es  un  oficio  penoso,  di- 
fícil, complicado,  cuyo  fin  y  blanco  no  puede  ser  otro 
que  el  bien  y  la  prosperidad  de  los  miembros  de  todo 
el  cuerpo  social.  Las  gentes  juiciosas  y  que  no  han  lle- 
gado á  perder  el  sentido  común  deben  confesar  que  todo 
poder  humano,  que  los  gobiernos  y  autoridades  públi- 
cas no  fueron  establecidas  para  comodidad ,  descanso, 
placer  y  gloria  de  los  que  gobiernan ,  sino  para  salud 
y  felicidad  de  los  gobernados.  En  todas  las  controver- 
sias relativas  á  la  extensión  del  poder  de  los  prínci- 
pes es  necesario  examinar  y  discutir  no  lo  que  les  es 
ventajoso  y  glorioso  como  se  ha  hecho  hasta  ahora  en 
vilipendio  de  la  dignidad  humana,  mas  solamente  lo 
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que  es  útil  al  público  y  lo  que  cumple  á  la  socie- 
dad. Bien  considerada  la  grandeza  de  un  príncipe ,  de 
un  monarca  y  su  alta  dignidad  >  no  es  mas  que  una  hon- 
rosa servidumbre.  Dígase  cuanto  se  quiera  en  loor  j 
ensalzamiento  de  sus  personas  y  oficio :  dénseles  los  mag- 
níficos y  pomposos  títulos  de  reyes,  emperadores  y  so- 
beranos :  prodíguenseles  los  dictados  de  altezas  y  ma- 
gestades :  anuncíese  por  todas  partes  xjue  sus  personas 
son  inviolables,  augustas  y  sagradas:  hádese  de  ellos 
como  de  hombres  divinos,  bajados  del  cielo  y  no  re- 
conocientes superior  en  la  tierra:  en  medio  de  tan  bri- 
llante aparato  en  qu^  tuvo  gran  parte  la  adulación  y 
la  vanidad,  el  rei  ó  magistado  supremo  debe  sacrificarse 
por  el  bien  de  su  pueblo  como  el  padre  y  la  madre 
por  la  conservación  de  la  vida  de  sus  hijos:  y  así  como 
los  padres  son  responsables  á  Dios  de  su  negligencia 
ó  del  abuso  de  su  poder,  los  reyes  son  responsables 
de  su  descuido  no  solamente  á  Dios ,  sino  también  á 
la  sociedad  de  quien  recibieron  el  poderío  y  el  imperio. 
32.     Tercero :  en  la  sociedad  natural  6  doméstica  los 
hombres  libres  que  se  sometieron  á  este  género  de  go- 
bierno tienen  derecho  á  la  conservación  de  su  libertad 
y  á  exigir  del  príncipe  de  la  familia  el  cumplimien- 
to del  pacto  y  condiciones  que  intervinieron  en  el  acto 
de  la  asociación ;  y  en  el  caso  de  no  cumplírselas ,  ro- 
tos por  el  mismo  hecho  los  lazos  que  estrechaban  los 
miembros  de  la  comunidad  con  su  cabeza  pueden  se- 
pararse de  él  y  negarle  la  obediencia ,  y  recobrar  su 
libertad.  Del  mismo  modo  cuando  un  monarca  6  el 
magistrado  supremo  de  la  sociedad  civil  no  desempe- 
ña las  sagradas  obligaciones  de  tan  augusto  ministerio 
ni  cumple  las  condiciones  del  pacto  que  fueron  eomo 
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las  leyes  fundamentales  de  la  constitución  del  estado, 
antes  abusando  del  poder  y  de  la  autoridad  que  se  le 
habla  confiado  para  beneficio  común  y  remedio  de  los 
males  de  la  sociedad  la  convirtieron  en  opresión  de  los 
ciudadanos,  en  multiplicar  sus  desgracias  y  en  destruc* 
clon  del  estado;  puede  este  tomar  medidas  de  precau- 
ción, proveer  á  su  seguridad,  separarse  de  su  gefe,  obli- 
garle á  abdicar  la  coropa,  y  aun  si  pareciese  conve- 
niente constituir  diferente  forma  de  gobierno. 

33.  Bien  conozco -que  muchos  españoles  privados 
de  las  luces  de  la  conveniente  educación  que  todo  go- 
bierno justo  debe  proporcionar  á  los  que  nacen  y  se 
crian  para  ser  útiles  ciudadanos,  sumidos  en  la  mas  pro- 
funda ignorancia  de  los  principios  de  sociabilidad  y 
de  los  derechos  del  hombre,  imbuidos  desde  la  niñez 
en  máximas  destructoras  que  así  se  encaminan  á  abolir 
las  primeras  ideas  de  libertad  como  á  fortificar  la  opi- 
nión de  la  soberana  y  absoluta  autoridad  de  los  re- 
yes y  á  difundir  el  dogma  de  una  ciega  y  pasiva  obe- 
diencia y  la  indispensable  necesidad  ^e  sufrir  en  si^- 
lencio  el  yugo  de  la  tiranía:  habituados  á  estos  obje- 
tos ,  ideas  y  máximas  consagradas  por  el  uso  de  toda 
la  vida  y  á  no  oir  sino  los  ecos  de  la  mas  vil  y  su- 
persticiosa adulación,  se  escandalizan  solo  con  el  nom- 
bre de  pactos ,  convenios ,  tratados ,  derechos  del  pue- 
blo, libertad,  leyes  fundamentales,  obligaciones  y  res- 
ponsabilidad de  los  monarcas.  Los  agentes  del  despo- 
tismo hicieron  los  mayores  esfuerzos  para  desacreditar 
esa  doctrina  y  que  recayese  sobre  ella  toda  la  odiosi- 
dad de  su  ponzoñoso  origen,  el  cual  según  dicen  no 
pudo  ser  otro  que  la  razón  desvariada  y  la  moderna  é 
irreligiosa  filosofía. 

TOMO  I.  A  • 
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34.     Empero  así  en  esto  como  en  otras  muchas  co- 
sas se  engañan  y  engañan  á  los  demás:  el  pacto  social  no 
es  obra  de  la  filosofía  ni  invención  del  ingenio  humano, 
es  tan  antiguo  cofno  el  mundo.  La  sociedad  civil  es  efec- 
to de  un  convenio,  estriba  en  un  contrato  del  mismo  mo- 
do que  la  sociedad  conyugal  y  la  sociedad  doméstica. 
No  me  permite  la  naturaleza  de  este  escrito  recoger 
las  pruebas  y  documentos  que  .demuestran  la  verdad  de 
este  axioma  político;  mas  todavía  no  omitiré  el  testimo- 
nio de  un  grande  hombre  y  cuya  autoridad  á  nadie  pue- 
de ser  sospechosa,  la  del  príncipe  de  los  teólogos  es- 
colásticos santo  Tomas  de  Aquino,  el  cual  en  la  edad 
media ,  época  mui  remota  de  la  del  nacimiento  de  la 
nueva  filosofía  y  como  quinientos  años  antes  que  el  ciu- 
dadano de  Ginebra  publicase  su  célebre  obra,  estable- 
ce el  contrato  social  como  el  fundamento  de  la  socie- 
dad política,  y  le  da  tanta  fuerza  que  no  duda  asegu- 
rar ^  que  si  el  príncipe  abusase  tiránicamente  de  la  po- 
testad regia  y  quebrantase  el  pacto,  pudiera  el  pueblo 
aun  cuando  se  le  hubiese  antes  sometido  perpetuamente, 

I  Primo  quidem,  si  ad  jus  multitudinis  alicujus  pertineat  sibi 
providere  de  rege,  non  injusté  ab  eadem  rex  institutus  potest 
destruí,  vel  refrsenari  ejus  potestas,  si  potestate  regia  tyrannicé 
abutatur.  Nec  putanda  est  talis  multitudo  infideliter  agere  tyran- 
num  destituens,  etiam  sieidem  in  perpetuum  se  ante  subjecerat: 
quia  Koc  ipse  meruit  in  multitudinis  regimine  se  non  fidelitér 
gerens,  ut  exigit  regís  officium,  quod  ei  pactum  á  subditis  non 
servetur.  Sic  Romani  Tarquinium  superbum,  quem  in  regem  sus- 
ceperant,  propter  ejus  et  filiorum  tyrannidem  á  regno  ejecerunt 
fiubstituta  minorí,  scilicet  consularia  potestate.  Sic  etiam  Domi- 
tianus,  qui  modestissimis  imperatoribus  Vespasiano  patri,et  Tito 
fratri  ejus  successerat,dum  tyrannidem  exercet,  á  senatu  romano 
interemptus  est,  ómnibus  qua*  perversé  Romí^nis  feccrat  per  se- 
natus  consultum  justé  et  salubritér  in  ¡rritum  revocatis.  De  re- 
gimine  Principum:  lib.  i,  cap.  VJ. 
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refrenar  y  aun  destruir  su  autoridad,  disolver  el  gobierno 
y  crear  otro  nuevo  por  la  manera  que  lo  hicieron  los 
romanos  cuando  arrojando  á  Tarquino  del  trono  pros- 
cribieron la  monarquía  y  orearon  el  gobierno  consular 
ó  la  república. 

35*  <Quc  mas  diremos?  sino  que  el  mismo  Dios 
y  criador  de  los  hombres  habiendo  determinado  formar 
un  pueblo,  un  gobierno  político  y  una  república  la  pri- 
mera que  hubo  en  el  mundo  y  por  ventura  el  modelo 
de  todas  las  demás,  puso  por  cimiento  y  base  de  su  cons- 
titución el  contrato  social.  San  Pablo  dice  que  habiendo 
Moisés  hecho  leer  en  presencia  de  todo  el  pueblo  el 
libro  comprehensivo  de  las  condiciones  de  la  alianza^ 
cogió  una  porción  de  sangre  de  becerro  y  de  cabrito 
mezclada  con  agua,  en  la  que  mojó  un  hisopo  y  ro- 
ciando con  él  al  volumen  y  al  pueblo  dijo :  este  es  el 
signo  de  la  alianza  que  habéis  hecho  con  Dios.  El  so- 
lemne pacto  hecho  en  el  desierto,  entre  el  supremo  y 
soberano  ser  y  los  israelitas  muestra  el  aprecio  que  la 
misma  divinidad  hacia  del  hombre  y  de  su  libertad. 

36.  Últimamente  la  unidad  de  poder,  circunstan- 
cia peculiar  del  gobierno  patriarcal  y  de  la  sociedad  do- 
méstica, sirvió  de  egemplar  para  el  establecimiento  de 
la  monarquía:  dio  la  idea  y  fué  como  el  modelo  de 
esta  sencilla  forma  de  gobierno:  los  escasos  monumentos 
históricos  que  se  conservan  de  las  primitivas  socieda- 
des políticas  convencen  que  es  la  primera  y  mas  an- 
tigua, y  la  razón  y  la  filosofía  persuaden  que  no  pudo 
suceder  de  otra  manera:  porque  los  hombres  no  acos- 
tumbran hacer  sino  lo  que  han  visto  hacer  á  otros:  obran 
casi  siempre  por  imitación  y  rara  vez  á  consecuencia 
de  serias  meditaciones  y  profundos  razonamientos.  Sus 
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ideas  son  análogas  á  los  principios  de  la  educación  y 
á  las  de  sus  maestros,  y  regularmente  piensan  como 
aquellos  con  quienes  se  han  criado  ó  tratado  familiar- 
mente,  y  son  mui  pocos  los  que  llegan  á  elevarse  so- 
bre el  imperio  de  las  preocupaciones  y  de  los  usos  y 
costumbres  á  que  están  avezados. 

37.  Así  que  cuando  muchas  familias  se  convinie- 
ron en  formar  sociedades  es  cosa  natural  que  deposi- 
tasen la  autoridad  pública  y  el  supremo  poderío  en  una 
sola  persona  y  no  en  muchas.  A  los  pueblos  no  les  po- 
di^  ocurrir  todavía  el  sublime  pensamiento  de  gober- 
narse por  sí  mismos,  porqué  carecían  de  las  luces  ne- 
cesarias para  organizar  una  república,  y  ni  aun  tenian 
idea  de  este  linage  de  gobierno,  del  cual  acaso  estarla 
privado  el  género  humano  si  los  abusos  del  poder  mo- 
nárquico y  los  inevitables  males  de  la  monarquía  no  hu* 
bieran  causado  mas  adelante  aquella  revolución.  Siendo 
pues  la  autoridad  paterna  una  imagen  de  la  monarquía, 
fué  esta  adoptada  generalmente,  la  consagró  el  uso,  y 
los  hombres  se  connaturalizaron  con  ella  sin  preveer 
sus  inconvenientes,  ni  imaginar  que  pudiese  haber  otro 
mejor  gobierno. 

38.  La  historia  de  las  primeras  edades  confirma  la 
verdad  de  estos  pensamientos.  Los  escritores  de  la  anti- 
güedad solo  hablan  de  reyes  para«  expresar  los  depo- 
sitarios de  la  autoridad  pública:  babilonios,  asirlos,  egip- 
cios, elamitas  y  las  diferentes  sociedades  que  se  esta- 
blecieron en  la  Palestina  y  en  las  márgenes  del  Jordán 
se  gobernaron  por  reyes.  Lo  mismo  se  puede  asegu- 
rar de  los  chinos  y  de  todos  los  pueblos  de  oriente, 
así  como  de  otras  muchas  asociaciones  que  se  forma- 
ron en  Grecia.  Homero  habla  de  sus  reyes  y  pondera 
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las  prerogativas  y  ventajas  de  la  monarquía  sin  dar  mues« 
tras  de  tener  conocimiento  de  otro  género  de  gobier- 
no. Aun  las  famosas  repúblicas  de  Esparta,  Tebas,  Co- 
rinto,  Atenas,  Roma  y  Cartago  con  otras  muchas  fue- 
ron en  su  origen  reinos  mas  ó  menos  extendidos  y  flo- 
recientes gobernados  por  sus  respectivos  monarcas,  los 
cuales  se  sucedieron  unos  á  otros  sin  interrupción  por 
espacio  de  varios  siglos. 

39.  Empero  conviene  mucho  advertir  que  el  nom- 
bre rei  ,•  monarca ,  emperador  y  otros  semejantes  inven- 
tados para  designar  los  supremos  magistrados  de  las  mo- 
narquías y  de  los  imperios '  son  nombres  de  oficio ,  y 
su  natural  significación,  fuerza  y  energía  es  regir  y  go- 
bernar :  mas  no  envuelven  una  idea  de  poder  fija ,  uni- 
forme y  constante.  El  objeto  representado  por  aque- 
llos vocablos  ^cuan  diferente  es  en  Inglaterra  y  Suecia 
de  el  que  expresan  en  Marruecos,  Turquía  y  Fran- 
cia? El  significado  de  rei  de  España  en  el  siglo  xvni 
^en  que  se  parece  al  que  tenia  en  la  edad  media?  Los 
que  para  exaltar  la  autoridad  regia  se  han  fundado  en  la 
fuerza  de  esta  nomenclatura  incurrieron  en  grandes  ab- 
surdos. <Que  mayor  despropósito  que  lo  que  sobre  esta 
razón  dice  ahora  en  nuestros  dias  y  en  el  pais  de  la 
libertad  un  español  ?  n  Rei  y  soberano  son  dos  palabras 
>i  sinónomas  en  el  diccionario  de  todos  los  pueblos  de 
» Europa,  y  egecutar  y  servir  son  tan  semejantes  en 
»  el  entender  de  todos  los  hombres ,  que  para  hallar  di- 
n  ferencia  entre  las  dos  cosas  se  necesita  un  tratado  filo- 
i>  lógico,  moral  y  político.  Y  como  lo  que  no  se  en- 
'7  tiende  se  sostiene  mal  en  materias  prácticas,  ni  ha  ha* 
»  bido  ni  habrá  reyes  que  sean  meros  egecutores." 
40.      Las  acaloradas  controversias  é  importantes 
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discusiones  sobre  la  soberanía,  sobre  el  poder  legis- 
lativo y  sobre  la  extensión  de  la  autoridad  de  los  re- 
yes se  terminarian  muí  en  breve  si  no  abusásemos 
de  los  nombres  y  si  con  este  abuso  no  confundiése- 
mos las  ideas  y  con  ellas  todos  los  derechos ,  y  si  el 
hilo  de  los  discursos,  como  dicta  el  arte  de  razonar,  se 
tomase  de  la  misma  fuente  de  donde  naturalmente  se 
deriva  aquella  autoridad.  La  asociación  civil  es  efecto 
de  un  convenio,  la  regalía  un  oficio  instituido  en  be- 
neficio público,  los  reyes  hechura  de  los  pueblos,  cuya 
voluntad  les  dio  el  ser  y  cuyos  dones  y  trabajos  los 
mantienen.  La  extensión  de  la  autoridad  regia ,  sus  mo- 
dificaciones y  restricciones  penden  de  aquel  convenio, 
de  la  constitución  del  estado  y  de  la  voluntad  del  pue- 
blo en  quien  reside  originalmente  toda  la  autoridad 
pública;  digo  quer  el  pueblo  es  el  manantial  de  toda 
autoridad,  porque  de  otra  manera  ni  podría  crear  los 
reyes  ni  darles  la  investidura  del  supremo  poderío:  sien- 
do un  axioma  que  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene, 
¿cual  fué  pues  la  autoridad  que  los  antiguos  pueblos 
otorgaron  á  sus  reyes  ? 

41.  Si  subimos  hasta  el  nacimiento  de  las  monar- 
quías y  consultamos  las  primitivas  constituciones  de  los 
estados  monárquicos,  hallaremos  que  la  autoridad  regia 
estuvo  mui  limitada,  fué  lo  que  debió  ser,  y  en  nada 
es  comparable  con  la  que  ahora ,  según  el  diccionario 
de  la  adulación,  corresponde  á  los  reyes  por  derecho. 
Los  antiguos  monarcas  no  fueron  legisladores  de  los 
pueblos,  y  su  poderío  no  tanto  se  extendia  á  hacer 
leyes  cuanto  á  proponerlas  y  egecutarlas.  El  poder  de 
hacer  leyes  y  de  proponerlas  imperiosamente  á  los  miem- 
bros de  una  socicded  política  corresponde  tan  perfec- 
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ta  y  privativamente  á  la  misma  sociedad,  que  si  un  prín- 
cipe ó  potentado,  sea  el  que  se  quiera,  sobre  la  tierra 
cgerce  este  poder  por  su  arbitrio  y  sin  una  comisión 
expresa  recibida  inmediato  y  personalmente  de  Dios ,  ó 
por  lo  menos  derivada  del  consentimiento  de  aquellos 
á  quienes  impone  las  leyes,  es  violento  usurpador  de 
los  derechos  del  hombre  y  su  conducta  una  mera  tira- 
nía. El  valor  de  las  leyes  de  cualquier  naturaleza  que 
sean  pende  del  consentimiento  de  la  sociedad :  la  apro- 
bación publica  es  la  que  las  hace  legítimas.  El  soberano 
legislador  de  la  sociedad  humana,  el  mas  digno 'de  ser 
acatado  y  obedecido,  dejó  á  los  reyes  y  príncipes  de  la 
tierra  un  admirable  egemplo  de  moderación  y  de  respe- 
to á  la  libertad  del  hombre ,  cuando  después  de  haber 
propuesto  á  la  nación  judaica  la  divina  leí  y  la  consti- 
tución de  la  república,  haciendo  que  se  leyese  el  vo- 
lumen comprehensivo  de  ella  ante  la  muchedumbre, 
esperó  la  aprobación  y  consentimiento  de  todo  el  pueblo. 
42.     Los  antiguos  reyes  nunca  fueron  considerados 
como  soberanos  que  dominan  á  sus  subditos,  sino  como 
ciudadanos  empleados  en  dirigir  á  sus  iguales:  porque 
al  formarse  las  sociedades  y  aun  después  de  constitui- 
das fué  necesario  que  los  príncipes  reconociesen  en  las 
familias  otros  tantos  depósitos  de  autoridad  de  que  los 
padres  y  cabezas  de  familia  no  debieron  ni  pudieron  pri- 
varse absolutamente,  ni  los  reyes  exigir  de  ellos  que 
renunc'hM  el  derecho  que  compete  naturalmente  á  todo 
hombre  libre  de  entender  en  la.  conservación  de  la  vi- 
da, de  la  propiedad  y  de  la  libertad.  Así  la  autoridad 
de  los  príncipes  no  pudo  ser  absoluta  y  despótica  sino 
ceñida  por  los  usos  y  costumbres  y  templada  por  la 
de  los  gefes  ó  cabezas  de  familia,  sin  cuyo  acuerdo  nada 
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se  acostumbró  practicar  en  los  antiguos  gobiernos.  En 
tocaos  ellos  el  pueblo  congregado  y  reunido  deliberó  y 
tuvo  grande  influencia  en  los  negocios  j  asuntos  de  uti- 
lidad publica. 

.  43.  Consta  de  la  sagrada  escritura  '  que  Homar 
rei  de  Sichen  deseando  ratificar  un  tratado  de  confe- 
deración que  le  habian  propuesto  los  hijos  de  Jacobs 
y  cuyas  condiciones  le  eran  mui  satisfactorias^  no  con- 
sintió en  las  proposiciones  hasta  haberlas  manifestado 
al  pueblo  y  obtenido  su  consentimiento.  Achis  rei  de 
los  filisteos  ^y  é  íntimo  amigo  de  David ,  trataba  de  que 
le  acompañase  y  prestase  auxilio  en  una  expedición  mi-- 
litar.  Los  principales  del  pueblo  no  aprobaron  la  so- 
licitud del  monarca  ni  consintieron  que  aquel  extran- 
gero  viniese  á  tener  parte  en  el  combate.  La.  sumi- 
sión que  el  rei  manifestó  en  esta  coyuntura  conformán- 
dose con  la  voluntad  del  pueblo  muestra  claramente  que 
su  autoridad  era  mas  semejante  á  la  de  los  reyes  de 
Lacedemonia  queá  la  de  un  monarca  absoluto  y  des- 
pótico. 

44.  £1  antiquísimo  egemplar  que  nos  conservó  He- 
rodoto  5  de  Deyocés  á  quien  los  medos  eligieron  por 
su  rei  después  de  haber  sacudido  el  yugo  de  los  asi- 
rios  con  otros  semejantes  de  la  historia ,  ofrecen  bastan- 
tes luces  para  conocer  el  origen  de  los  monarcas ,  sus 
principales  oficios  y  la  extensión  de  su  autoridad ,  re- 
ducida á  administrar  justicia  á  los  pueblos  y^^cfender- 
los  de  las  violencias  de  sus  enemigos.  Los  reyes  pro- 
piamente no  eran  mas  que  egecutores  de  las  leyes  y 

I     Genes,  cap.  xxxit. 

I     I.  Reg.  cap.  XXIX. 

3    Lib.  I,  cap.  xcYi  y  sig. 
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defensores  de  la  patria,  jueces  del  pueblo  y  generales 
de  los  egércitos.  Tal  era  la  autoridad  real  entre  todas 
las  naciones  cuando  los  israelit9S  pidieron  á  Dios  un 
rei,  según  parece  de  las  razones  que  alegaron  *  para 
esta  novedad  política :  et  erimus  nos  quoque  sicut  om-' 
nes  gentes :  et  judicabií  nos  rex  noster^et  egredietur 
anté'^s,  et  fugnabit  bella  nostra  fro  nobis, 

45.  En  el  antiguo  reino  é  imperio  de  Egipto  cuyo 
gobierno  fué  verdaderamente  monárquico,  el  poder  de 
los  reyes  estuvo  muí  ceñido  por  la  constitución  y  le- 
yes fundamentales :  estas  ademas  de  reglar  el  orden  de 
suceder  en  el  trono  confiaban  la  adq^inistracion  de  jus- 
ticia á  un  cuerpo  de  ciudadanos  cuya  autoridad  podía 
contrabalancear  la  de  los  Faraones.  Los  jueces  en  el  día 
de  su  instalación  hacían  juramento  de  no  obedecer  al 
reí  caso  que  les  mandase  dar  alguna  sentencia  injusta. 
El  colegio  de  los  treinta  que  residía  en  Tebas  tenia  gran- 
de influencia  en  el  gobierno.  Las  provincias  enviaban 
á  la  corte  de  tiempo  en  tiempo  diputados  para  exami- 
nar y  discutir  los  negocios  del  estado «  señaladamente  los 
que  decían  relación  al  tesoro  nacional.  Los  reyes  no  po- 
dían exigir  arbitrariamente  de  sus  subditos  ningún  gér 
ñero,  de  contribución.  La  clase  sacerdotal  velaba  de  ofi- 
cio sobre  la  inversión  de  los  caudales  públicos,  y  las 

>■  nomarquías  tenían  derecho  de  prestar  ó  negar  su  con- 
sentimiento para  los  nuevos  impuestos. 

46.  Aun  en  el  Asia  cuna  del  despotismo  >  el  go- 
bierno no  era  arbitrario.  Tenían  los  babilonios  y  asi- 
rlos *  tres  consejos  creados  por  el  cuerpo  de  la  nación 
para  regir  el  reino  juntamente  con  los  monarcas.  Y  es 

X     I.  Reg.  cap.  viii,  v.  20. 
«    Strab.  Ub.  xvi*  pág.  1082. 
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bien  sabido  por  lo  que  refíere  el  profeta  Daniel  que 
los  reyes  de  Persia  y  de  Media  aunque  gozaban  de  I2 
prerogativa  de  sancionar  las  leyes  propuestas  por  la 
nación,  una  ve^  sancionadas  no  podian  dejar  de  lie-» 
varias  á  efecto  y  de  ponerlas  en  egecucion.  Todos  los 
f  residentes  del  reino ,  dice  Daniel  *,  magistrados^  go^ 
bernadores ,  potentados  y  capitanes  han  acordado  de 
común  deliberación  promulgar  un  edicto  real  y  con- 
firmarlo. . .  Ahora  i  6  rei ,  confirma  el  edicto  y  fir- 
ma la  escritura  para  que  no  se  pueda  mudar  con- 
fiarme d  la  lei  de  Media  y  de  Persia.  Por  esta  ra- 
zón el  rei  Darío  firmó  la  escritura  y  el  edicto.  Y  co- 
mo Daniel  hubiese  procedido  contra  el  tenor  de  esta 
lei,  y  acusado  ante  el  monarca  de  su  transgresión  tra- 
tase este  de  salvarle,  le  dijeron  aquellos  varones:  sepas , 
6  rei  y  que -es  lei  de  Media  y  de  Persia  que  ningún 
decreto  ú  ordenanza  que  el  rei  confirmare  puede  ser 
mudada. 

47.  Si  de  las  vastas  regiones  de  África  y  de  Asia 
cuya  historia  política  envuelta  en  mil  fábulas  y  des- 
figurada por  la  credulidad  es -tan  poco  conocida,  nos 
trasladamos  á  Europa,  halláremos  que  la  monarquía  tem- 
plada y  moderada  era  la  forma  de  gobierno  generalmen- 
te recibida  en  sus  diferentes  estados.  Lo  que  dice  Ho- 
mero acerca  de  la  constitución  del  reino  de  Itaca,de 
el  de  los  feacios  y  algunos  otros  ofrece  bastantes  lu- 
ces para  formar  idea  del  gobierno  de  los  estados  po- 
líticos de  su  tiempo.  El  de  los  griegos  hablando  con 
propiedad  era  mixto  de  monarquía,  oligarquía  y  demo- 
cracia. Los  reyes  deben  considerarse  como  ge&s  de  una 
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especie  dé  república  en  donde  los  negocios  se  deciden 
á  pluralidad  de  votos:  porque  había  juntas  publicas  en 
que  el  pueblo  congregado  desplegaba  su  autoridad  y 
deliberaba  sobre  los  asuntos  del  estado.  Nada  podian 
decidir  los  reyes  por  sí  solos,  sino  que  estaban  obli- 
gados á  proponer  los  negocios  al  consejo  6  senado  com- 
puesto de  los  principales  del  pueblo ,  y  después  de  con> 
cluidos  dar  parte  á  la  asamblea  antes  de  la  egecucion. 
Así  que  la  preeminencia  y  condecoración  tie  un  rei  de 
Grecia,  estaba  casi  reducida  á  ser  el  presidente  y  como 
el  principal  miembro  del  cuerpo  político:  gozaba  del 
derecho  de  juntar  el  pueblo,  y  era  el  primero  que  daba 
su  dictamen.  Pero  el  mas  peculiar  oficio  de  los  reyes 
y  en  que  consistía  esencialmente  la  prerogativa  de  su 
dignidad  era  el  mando  de  las  tropas  en  tiempo  de  guerra 
y  la  superintendencia  de  la  religión. 

48.  Cuan  popular  haya  sido  el  gobierno  monár- 
quico de  los  griegos  se  demuestra  por  el  célebre  es- 
tablecimiento del  consejo  de  los  amphiccíones  de  que. 
tanto  se  ha  escrito  'y  hablado  por  historiadores ,  huma- 
nistas y  filósofos.  Amphiccion  príncipe  sabio  y  amante 
de  su  patria  considerando  la  situación  y  circunstancias 
políticas  de  la  Grecia  y  que  dividida  en  muchas  soberao 
nías  independientes  no  solo  estaba  sujeta  á  guerras  in- 
testinas y  turbaciones  interiores,  sino  también  á  ser  opri- 
mida por  los  pueblos  bárbaros  que  la  rodeaban,  para 
precaver  tan  inminentes  riesgos  puso  todo  su  conato  en 
unir  y  enlazar  los  diferentes  estados  de  la  Grecia  por  me- 
dio de  una  junta  6  asociación  común,  á  fin  de  que  unidos 
con  los  estrechos  vínculos  de  la  amistad  procurasen  pro- 
mover el  interés  general,  oponer  la  fuerza  á  los  enemigos 
déla  patriay  hacerse  respetar  de  las  naciones  circunvecinas. 
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49.  Lo$  antiguos  consideraron  el  consejo  de  I09 
amphicciones  como  si  dijéramos  las  cortes  6  estados  ge- 
nerales de  la  Grecia  y  de  las  doce  ciudades  que  ha- 
blan entrado  en  esta  confederación.  Cada  una  enviaba 
á  las  grandes  juntas  dos  diputados «  y  las  mas  pode- 
rosas no  gozaban  de  preeminencia  sobre  las  demás.  Se. 
congregaban  en  Termopiles  dos  veces  al  año  en  prima- 
vera y  en  otoño.  Los  diputados  que  componían  tan  au- 
gusta asamblea  representaban  el  cuerpo  de  la  nación  y 
tenían  poden  absoluto  para  concertar  y  resolver  todo 
cuanto  les  pareciese  ventajoso  á  la  causa  común.  El  pru- 
dente monarca  tuvo  la  satisfacción  de  ver  que  los  efec- 
tos de  este  establecimiento  correspondieron  á  sus  inten- 
ciones y  esperanzas,  que  los  pueblos  se  multiplicaban 
y  crecían  en  gloria  y  prosperidad,  y  que  el  estado  se 
había  hecho  formidable  á  los  bárbaros. 

50.  En  París  donde  tan  pronto  se  adoptan  las  ver- 
dades y  sanas  doctrinad  como  los  mas  groseros  errores 
se  publicaron  en  el  año  de  1 804  las  investigaciones  de 
un  escritor  francés  que  intentó  demostrar  que  el  objetó 
del  consejo  de  los  amphicciones  era  puramente  religio- 
so,  y  que  sus  acuerdos  y  determinaciones  no  tuvieron 
conexión  con  el  estado  político  de  la  Grecia  sino  con  el 
culto  sagrado  y  ceremonial  del  templo  de  Delfos.  Este 
pensamiento  no  es  nuevo,  porque  hace  bastantes  años 
que  Condillac  *  no  creyó  deberse  mirar  aquel  consejo , 
como  una  asamblea  política  donde  los  griegos  tratasen 
de  los  negocios  del  estado  y  de  los  medios  de  hacerse 
formidables  á  los  bárbaros ,  lo  cual  sería  suponer  en  los 
griegos  demasiada  previsión ,  y  es  dificil  de  comprehen- . 
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der  que  tuviesen  ya  miras  tan  extendidas.  Sin  embargo 
en  cosas  de  hecho  tiene  para  mí  mucha  mas  fuerza  la 
autoridad  de  los  antiguos  que  la  de  Condillac ,  i  quien 
respetaré  siempre.  Demóstenes  y  Estrabon  nos  conser- 
varon algunos  decretos  de  aquella  gran  junta.  Dionisio 
Halicarnaseo  habla  de  ella  como  de  los  estados  genera- 
les de  la  Grecia.  Demóstenes  asegura  que  en  uno  dé  a- 
quellos  decretos  el  consejo  de  los  amphicciones  se  llama 
sinedrio  ó  consejo  común  de  los  griegos ,  y  Cicerón  le 
nombra  commune  Gracia  concilium, 

51.  Los  atenienses  así  como  los  romanos  adoptaron 
desde  el  principio  el  gobierno  monárquico :  y  la  histo- 
ria de  estas  dos  naciones  las  mas  insignes  del  universo, 
nos  ofrece  una  serie  de  reyes  continuada  hasta  el  esta- 
blecimiento de  sus  respectivas  repúblicas ,  y  cuya  suce- 
sión llegó  en  Atenas  hasta  Codro,  y  en  Roma  hasta  Tar- 
quino  el  soberbio ,  espacio  como  de  trescientos  años.  Su 
autoridad  no  tuvo  mayor  extensión  ^ue  la  de  los  mo- 
narcas griegos.  Rómulo  después  de  haber  echado  los 
cimientos  de  U  ciudad  que  algún  dia  habia  de  ser  la  ca- 
pital del  mundo ,  estableció  de  acuerdo  con  los  princi- 
pales del  pueblo  su  forma  de  gobierno.  Según  descrip- 
ción que  de  él  hicieron  los  antiguos  historiadores ,  tenia 
mucho  mas  de  republicano  que  de  monárquico.  La  co« 
roña  era  electiva  y  el  pueblo  el  que  elegia  los  reyes.  La 
soberanía  propiamente  residía  en  los  comicios  ó  congre- 
sos generales  de  la  nación^  en  los  cuales  se  confirma- 
ban ó  desechaban  las  leyes ,  y  se  decidían  los  asuntos  de 
guerra  y  paz ;  y  el  pueblo  creaba  los  magistrados  y  con- 
feria todos  los  empleos  públicos.  Ninguna  autoridad, 
ningún  poder  se  consideraba  legítimo  sino  cuando  ema- 
naba de  la  voluntad  del  pueblo*  £1  senado  creado  por 
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aquel  príncipe  gozaba  de  gran  consideración  y  poderoso 
influjo  en  todos  los  negocios  del  estado^  Las  preroga- 
ti  vas  de  la  dignidad  real  estaban  mui  limitadas.  El  reí 
era  el  gefe  de  la  religión ,  magistrado  supremo  de  la  ciu- 
dad ,  general  nato  del  egército  y  presidente  del  senado 
donde  no  tenia  mas  que  un  voto  como  los  otros  sena- 
dores. 

52.  Este  género  de  gobierno  celebrado  por  los 
primeros  poetas  ^  historiadores  y  fíiósofos  como  el  mas 
análogo  á  la  naturaleza  del  hombre  social  y  á  la  dig< 
nidad  de  los  seres  inteligentes  y  libres,  no  solamente 
se  hizo  general  en  el  mundo  antiguo ,  sino  que  veri- 
similmente  se  hubiera  perpetuado  sin  alteración  en  to- 
dos los  estados  y  naciones,  como  se  verificó  en  las  del 
norte  de  Europa,  si  los  príncipes  elevados  al  solio  por 
la  opinión  y  fama  de  sus  talentos  y  virtudes,  fieles  á  las 
sagradas  obligaciones  de  tan  alto  oficio ,  conservaran  la 
reputación  que  tan  justamente  adquirieron  en  los  tiem- 
pos heroicos  y  la  santidad  que  les  ha  dado  la  historia 
ó  la  fábula.  Época  feliz  en  que  todavía  no  se  cono- 
cían en  las  cortes  y  palacios  de  los  reyes  el  orgullo, 
la  ambición  ni  la  codicia ,  crueles  tiranos  de  la  Sociedad 
humana,  ni  aun  habla  nacido  el  injusto  espíritu  de  domi- 
nación, espíritu  que  corrompe  las  costumbres ,  propaga 
la  inmoralidad ,  abate  las  almas  y  prepara  lá  ruina  de  las 
naciones:  ni  se  pensara  en  condecorar  á  ningún  monarca 
con  el  exorbitante  dictado  de  señor  natural  de  los  hombres. 
53.  Nunca  fué  ni  puede  ser  sólido  ni  durable  el 
respeto  que  se  funda  en  títulos  facticios  y  vanos,. y 
menos  el  que  es  una  consecuencia  de  la  ilusión  causa- 
da por  exteriores  condecoraciones  y  fastuosos  aparatos, 
sino  el  que  nace  del  amor  de  los  pueblos  y  del  re- 
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conocimiento  de  la  virtud  y  del  mérito.  Mientras  los 
reyes  no  se  apartaron  de  las  sendas  que  la  lei  y  vo* 
1  untad  común  les  habian  trazado,  en  tanto  que  respon- 
dieron á  la  confianza  de  los  ciudadanos  fueron  cordial- 
mente  acatados,  merecieron  la  pública  veneración  y  los 
gloriosos  títulos  de  pastores  de  los  hombres*,  defenso- 
res de  los  derechos  de  la  sociedad  y  padres  de  la  patria. 

54.  Como  quiera  duió  poco  tiempo  la  moderación 
de  los  príncipes  y  se  puede  asegurar  con  harto  funda- 
mento que  en  todas  las  sociedades  políticas  se  ha  ve-* 
riñcado  lo  que  en  la  república  de  los  hebreos,  cuyos 
reyes  tan  imprudentemente  deseados  por  el  pueblo  al 
cabo  le  dieron  el  justo  castigo  de  su  inconsiderada  pre- 
cipitación y  motives  de  arrepentimiento  tan  justo  como 
vano  y  tardío.  Porque  desde  el  momento  mismo  de  su 
creación  atentaron  contra  las  leyes  más  sagradas,  ofen- 
dieron la  divinidad ,  expusieron  la  vida  y  libertad  de 
los  ciudadanos ,  y  su  perversa  conducta  aceleró  la  ruina 
de  la  nación  y  la  pérdida  de  su  existencia  política.  Es  co- 
sa natural  que  haya  sucedido  esto  mismo  en  todas  las 
monarquías ;  porque  acostumbrados  los  príncipes  á  man- 
dar y  los  subditos  á  obedecer,  nacieron  poco  á  poco  los 
abusos  de  la  autoridad,  y  con  la  servil  condescenden- 
cia de  unos  y  con  la  torpe  desidia  de  otros  y  con  la 
criminal  pereza  ¿  indolencia  de  todos  se  multiplicaron 
los  desórdenes  del  supremo  magistrado,  creció  su  al- 
tanería y  ambición,  se  introdujo  insensiblemente  lo  que 
se  llamó  dominio ,  y  se  fué  aíirmando  progresivamente 
el  poder  absoluto  y  con  él  la  opresión  y  la  tiranía. 

55.  Los  pueblos  imbéciles  y  estupidos  que  no  tu- 
vieron la  suficiente  energía  para  conservar  su  dignidad 
y  defender  sus  prerogativas  ni  para  tomar  medidas  de 
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precaución  contra  las  demasías  de  los  reyes  ni  para  opo- 
nerse  en  tiempo  oportuno  á  sus  empresas  tiránicas  per- 
diefon  la  libertad  civil  y  política^  se  familiarizaron  con 
la  opresión  hasta  amar  sus  cadenas ,  dejaron  de  ser  na- 
ciones. Otras  mas  generosas  y  amantes  de  su  indepen- 
dencia y  que  por  dicha  todavía  conservaban  el  uso  de 
razonar   y  no  hablan  llegado  i  perder  el  carácter  de 
firmeza  ni  los  sentimientos  de  honor  ni  las  virtudes 
públicas  que  solamente  nacen  ^  medran  y  florecen  en 
el  suelo  y  clima  de  la  libertad ,  bien  lejos  de'  echar  en 
olvido  los  derechos  y  prerogativas  de  la  dignidad  hu- 
mana 6  de  dejarse  oprimir  de  los  tiranos,  hicieron  es- 
fuerzos heroicos  para  contener  su  desenfrenada  conduc- 
ta,  y  se  vio  desde  luego  encendida  una  gloriosa  lu- 
cha entre  el  despotismo  y  la  libertad,  lucha  en  que  ven- 
cidos los  reyes  fueron  arrojados  del  trono  por  incor- 
regibles, y  hasta  sus  nombres  odiados  y  aborrecidos. 
Reí  y  tirano  eran  palabras  sinónimas  entre  los  ciuda- 
danos de  Roma  y  Grecia  y  entre  todos  los  sabios. 

56.  El  descrédito  de  la  monarquía  y  la  odiosidad 
de  los  monarcas  cundió  por  toda  la  haz  de  la  tierra ,  y 
á  consecuencia  de  esta  revolución  política  hemos  visto 
nacer  los  gobiernos  aristocráticos  y  democráticos ,  y  pro- 
pagarse entre  todas  las  naciones  cultas  y  sabias ,  tanto 
que  hubo  tiempo  en  que  era  necesario  viajar  hasta  Per- 
sia  para  encontrar  alguna  monarquía.  Uno  de  los  obje- 
tos mas  interesantes  que  ofrece  á  nuestra  consideración 
la  historia  política  de  la  sociedad  humana  en  las  cuatro 
ó  cinco  centurias  que  precedieron  la  era  vulgar  es  el  en- 
cendido  amor  que  en  esta  época ,  época  de  los  progre- 
sos de  la  razón ,  de  las  luces  y  de  la  sabiduría  >  tuvieron 
los  hombres  á  la  libertad ,  y  cuánto  supieron  apreciar 
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este  dulce  y  precioso  don  del  criador  y  los  prodigiosos 
esfuerzos  que  hicieron  por  conservarle.  Combatían  con 
la  espada  en  la  mano  hasta  exponer  gustosamente  su  vi* 
da  por  destruir  los  tiranos  y  por  vengar  los  derechos 
naturales  del  hombre. 

57.  España  fué  uno  de  los  paises  donde  así  como 
en  nativo  suelo  se  han  conservado  y  florecido  mas  bien 
que  en  otro  alguno  estas  virtudes  heroicas.  Por  lo  menos 
es  cierro  que  los  españoles  no  cedieron  á  ninguna  na- 
ción del  universo  en  amor  por  la  libertad,  y  acaso  so- 
brepujaron i  todas  en  fortaleza  y  constancia  para  defen- 
derla. Derramados  por  los  diferentes  valles  y  distritos 
que  en  la  península  forman  los  ríos  y  cordilleras ,  y  cu- 
yos linderos  y  mojones  parece  hallarse  designados  por 
la  misma  naturaleza ,  no  constituían  como  ahora  una  so- 
la nación  sino  otros  tantos  pequeños  estados  cuantos 
eran  aquellos  distritos  habitados.  Algunas  sociedades  es- 
taban reducidas  á  un  solo  pueblo  como  Cádiz «  Sagunto 
y  Numancia.  Otras  ocupaban  paises  mas  extendidos  co- 
mo la  Celtiberia,  Bética  y  Lusiunia.  Los  habitantes  de 
estas  regiones  tenian  sus  leyes  propias ,  usos  y  costum" 
bres  ya  comunes ,  ya  variadas  y  diferentes.  Mas  todos 
convenían  en  ser  independientes  en  gozar  de  libertad  y 
en  vivir  en  la  dichosa  ignorancia  de  la  opresión  y  de 
la  tiranía:  porque  jamas  hablan  conocido  reyes  ni  seño- 
res, príncipes  ni  tiranos.  Se  gobernaban  popularmente 
siguiendo  las  costumbres  del  pais  y  la  práctica  de  sus 
mayores :  confiaban  la  composición  de  sus  litigios  y  di- 
ferencias á  la  prudencia  de  los  ancianos,  y  la  defensa 
del  territorio  á  algún  cacique  ó  varón  acreditado  por  su 
intrepidez ,  valor  y  esfuerzo. 

58.  Así  que  cuanto  nos  han  dicho  los  antiguos  y 
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modernos  historiadores  acerca  de  la  existencia ,  sucesión 
y.  catalogo.de  los  reyes  de  España  en  esta  época  es  un 
sueño  poético  y  tan  fabuioso  como  la  descripción  del. 
reinado  de  Argantonio ,  sus  trescientos  años  de  vida  y 
ochenta  del  mas  prudente  y  afortunado  gobierno.  ^  Co- 
mo es  creíble  que  si  hubieran  existido  reyes  en  España, 
las  potencias  soberanas  que  trataron  de  invadirla  ó  por 
lo  menos  sus  comandantes  y  generales  dejasen  de  enta- 
blar negociaciones  con  ellos?  ^ó  que  los  historiadores 
no  nos  hubiesen  conservado  la  memoria  de  estas  confe- 
rencias, negociaciones,  convenios  y  tratados?  Se  sabe 
por  el  contrario  que  los  pueblos  eran  los  únicos  sobe- 
ranos á  quienes  las  potencias  beligerantes  dirigiansu  voz 
y  sus  proclamas :  los  pueblos  los  que  deliberaban  en  co- 
mún sobre  todos  los  negocios  políticos  y  militares :  los 
pueblos  los  que  ratificaban  los  tratados,  admitían  las 
proposiciones  ó  las  desechaban. 

59.  Cuando  los  españoles  gozaban  tranquilamente 
de  tan  feliz  situación  y  de  las  riquezas  de  este  bienaven- 
turado pais  y  de  los  copiosos  frutos  que  casi  natural- 
mente les  ofrecía  uno  de  los  mejores  climas  del  mundo, 
dos  naciones  las  mas  célebres  en  los  fastos  de  la  histo- 
ria por  su  sabiduría ,  por  su  poder  y  por  sus  grandes  vir- 
tudes y  vicios  vinieron  á  turbar  su  reposo.  La  fama  de 
aquellas  riquezas  que  habia  volado  hasta  l^s  extremida- 
des de  la  tierra  encendió  primero  la  codicia  de  Cartago, 
potencia  marítima  cuya  prosperidad  y  existencia  polí- 
tica pehdia  de  especulaciones  mercantiles  y  de  la  ex- 
tensión de  su  comercio,  y  después  la  ambición  de  Ro- 
ma que  aspiraba  á  dominar  en  todo  el  universo.  Am- 
bas á  dos  pusieron  sus  miras  interesadas  sobre  Ja  con- 
quista de  esta  región  y  se  dirigieron  á  ella  con  sus  egér- 
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citos  para  asegurar  la  presa  que  ansiaban  con  vehemen- 
cia. España  se  convirtió  desde  luego  en  teatro  de  en- 
vidia y  emulación,  de  furor  y  de  celos  entre  Roma  y 
Cartago,  y  las  dos  repúblicas  combatieron  con  el  ma- 
yor encarnizamiento  sobre  el  derecho  de  propiedad  de 
esu  bella  porción  de  la  Europa  y  aun  disputaron  en 
ella  el  imperio  del  universo. 

6o.  Si  en  tan  crítica  situación  contentos  los  espa- 
ñoles con  ser  tranquilos  espectadores  de  los  aconteci- 
mientos que  ofrecía  tan  grande  escena  dejaran  consu* 
mirse  á  las  dos  naciones  rivales ,  y  reunidas  sus  fuer- 
zas hubieran  cargado  después  sobre  las  tristes  reliquias 
¡de  los  egércitos  extrangeros,  sin  duda  lograrían  arro- 
jarlos del  suelo  patrio  y  frustrar  sus  intentos.  Pero  esta 
prudente  inacción  nó  se  acomodaba  con  su  belicoso 
carácter  ni  con  sus  preocupaciones  é  ideas.  Confiados 
en  la  generosidad  de  los  romanos  que  miraban  como 
fieles  aliados,  y  persuadidos  que  con  el  auxíUode  ellos 
conseguirían  su  independencia  ^  quisieron  ser<  actores  en 
aquellas  sangrientas  escenas  é  instrumentot  activos  eii 
codas  las  empresas  y  tener  la  gloria  de  contribuir  á  la 
ruina  de  los  cartagineses  cuyas  arterias,  violencias  y  pro- 
cedimientos tiránicos  les  concillaran  el  público  aborre- 
cimiento. 

6i.  Mas  luego  que  llegaron  á  barruntar  el  insidio- 
so y  falaz  carácter  de  los  romanos  y  á  descubrir  el  mis- 
terio de  su  inicua  política «  y  que  el  blanco  principal 
de  sus  designios  era  enseñorearse  de  todo  el  pais  y  re- 
ducir sus  habitantes  á  la  mas  vergonzosa  servidumbre, 
escandecidos  de  tan  gran  perfidia,  inquietos  por  el  peli- 
gro de  perder  su  independencia,  poniendo  ante  sus  ojos 
.todos  los  horrores  de  la  tiranía  y  la  gloria  y  opimos  fru- 
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tos  de  una  santa  insurrección ,  sus  almas  generosas  re- 
suelven resistir  á  los  vencedores  del  mundo  prefírlen- 
éo  la  muerte  á  la  pérdida  de  su  amada  líberud.  Desde 
este  momento  la  historia  de  España  ofrece  una  serie 
continuada  de  sucesos  prodigiosos,  revoluciones  extra- 
ordinarias y  acciones  memorables  cuya  alternativa  tuvo 
en  cspectacion  á  todas  las  naciones  del  universo.  Nin- 
guna defendió  con  tan  obstinada  resistencia  ni  con  tan 
esforzado  ardimiento  sus  hogares,  prerogativas  y  de- 
rechos. 

62.  Los  romanos  emplean  en  tan  ardua  empresa 
la  seducción,  el  engaño,  la  perfidia,  las  caricias,  las  pro- 
mesas, las  amenazas:  todos  los  recursos  de  la  política, 
de  la  sabiduría  y  ciencia  militar,  los  egércitos  vencedo- 
res del  mundo  y  los  mas  insignes  capitanes  del  orbe 
los  Bscipiones,  Pompeyo  el  grande,  Julio  César  y  Au- 
gusto. Sin  embargo  los  españoles  sostuvieron  la  guer- 
ra casi  por  espacio  de  doscientos  años :  resistencia  tanto 
cnas  prodigiosa  cuanto  no  fué  de  toda  la  nación  reuni- 
da, en  cuyo  caso  hubiera  sido  imposible  que  los  ene- 
migos realizasen  sus  intentos.  La  división  entre' pueblos 
y  distritos  fomentada  oportunamente  por  la  política  ro- 
mana fué  la  que  abrió  la  puerta  y  facilitó  sus  conquis- 
tas. Los  españoles,  dice  Estrabon,  para  resistir  á  sus  ene- 
migos no  formaron  un  plan  bien  combinado  de  cam- 
paña ,  nunca  reunieron  sus  fuerzas  ni  juntaron  nume- 
rosos egércitos.  Mas  con  todo  eiso  aunque  separados 
y  divididos  prolongaron  la  guerra  disputando  el  ter- 
reno palmo  á  palmo  mas  por  la  destreza  y  constancia 
que  por  el  número  de  combatientes. 

63.  En  los  dos  siglos  que  duró  esta  guerra,  dice 
Paterculo ,  corrieron  torrentes  de  sangre  romana  con 
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afrenta  y  peligro  de  sus  egércitos.  Las  armas  españolas 
elevaron  á  Sertorio  á  tan  alto  grado  de  poder  que  por 
espacio  de  cinco  años  fué  un  problema  imposible  de 
decidir  quienes  eran  mas  poderosos  en  las  armas  >  los 
españoles  ó  los  romanos ,  6  cual  de  los  dos  pueblos 
en  fía  se  habia  de  rendir  y  obedecer  al  otro.  Muchas 
veces  etn  solo  distrito,  una  ciudad  sola  puso  en  cons- 
ternación todo  el  poder  romano  y  fué  un  escollo  en 
que  peligró  la  reputación  del  imperio.  En  pocos  años 
habia  conquistado  el  África «  la  Grecia,  el  Egipto, 
el  Asia ,  el  Ponto ,  la  Macedonia ,  la  Armenia  y  las 
Gallas;  pero  España  atacada  antes  que  todas  no  pudo 
ser  rendida,  dice  Justino,  hasta  que  Augusto  dueño  del 
orbe  trajo  sus  armas  y  egércitos  victoriosos  contra  esta 
nación  belicosa  é  invencible «  y  entonces  no  sin  afrenta 
de  las  águilas  romanas  los  cántabros  y  asturianos  fue- 
ron  remora  de  sus  vuelos,  tanto  que  el  emperador  mas 
poderoso  que  mandaba  en  persona  el  egército  casi  llegó 
á  desesperar  de  la  rendición  de  estas  dos  pequeñas  pro- 
vincias, de  cuya  sujeción  pendía  la  paz  del  universo. 
Mas  al  cabo  Augusto  tuvo  la  gloria  y  la  fortuna  de  triun- 
far de  los  últimos  alientos  de  la  libertad  española,  con 
lo  cual  toda  España  sujetó  el  cuello  al  yugo  del  vence- 
dor, se  hizo  provincia  del  imperio,  y  adoptó  su  idio- 
ma, ritos,  usos,  costumbres  y  leyes. 

64.  Esta  gran  revolución  una  de  las  mas  extraor- 
dinarias que  nos  ofrece  la  historia  de  la  sociedad  hu- 
mana anunciaba  otra  no  menos  considerable  é  impor- 
tante por  sus.  consecuencias  y  resultados.  Las  naciones 
tiranizadas  por  los  romanos  debían  preveerla  y  con  esta 
previsión  concebir  esperanzas  de  recobrar  su  libertad. 
Porque  eicístiaa  todavía  sobre  la  tierra  algunas  gentes  Ix- 
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bres  en  cuyo  pais  no  habían  podido  penetrar  n¡  la  am- 
bición ni  los  egércitos  del  imperio  y  solamente  espe- 
raban ocasión  oportuna  para  satisfacer  su  odio  y  de* 
jarse  caer  sobre  los  opresores  de  la  libertad  pública  y 
vengar  en  ellos  los  agravios  que  hablan  hecho  á  la  es- 
pecie humana. 

65.  £1  gobierno  de  Roma  ya  antes  del  imperio  de 
Augusto  había  contraído  defectos  que  preparaban  su  di- 
solución. Las  inmensas  riquezas  de  todo  el  orbe  acu- 
muladas en  aquella  capital  corrompieron  las  costumbres^ 
afeminaron  los  espíritus  y  enervaron  las  almas.  Con  el 
despotismo  de  los  emperadores  y  su  dispendioso  y  fri- 
volo lujo  se  multiplicaron  los  vicios,  se  extinguió  el  es- 
píritu publico  y  se  agostaron  las  varoniles  virtudes  que 
habían  elevado  la  república  á  tan  alto  grado  de  poder 
y  de  gloria.  Este  cuerpo  inmenso,  lánguido  y  casi  in- 
animado caminaba  con  pasos  acelerados  á  su  destruc- 
ción :  circunstancias  que.  inspiraron  á  los  pueblos  bár- 
baros á  quienes  el  terror  del  nombre  romano*  tuvo  por 
mucho  tiempo  ;imedrentados  y  encerrados  como  fieras 
en  un  ángulo  del  norte  de  Europa,  la  audacia  de  in- 
vadir unos  estados  y  provincias  mal  gobernadas,  y  cu- 
yos dueños  habían  perdido  el  vigor  y  la  fuerza  necesaria 
park,  conservarlas  y  defenderlas. 

66.  Con  efecto  á  principios  del  siglo  v  de  la  era 
cristiana  los  suevos,  los  alanos, los  vándalos,  los  godos 
y  otros  pueblos  bárbaros  de  la  antigua  Germania  sa- 
lieron del  septentrión  é  inundaron  á  manera  de  impe- 
tuoso torrente  las  regiones  del  mediodía ,  invadieron  la 
capital  del  mundo,  devastaron  la  Italia  y  las  provin- 
cias del  imperio ,  atravesaron  los  Pirineos  y  se  estable-  * 
cieron  en  España.  Los  visogodos  mas  civilizados,  mas 
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políticos  y  mas  felices  que  las  otras  gentes  de  su  mis* 
mo  origen  lograron  vencerlas  y  arrojarlas  de  la  peníur 
sula  del  mismo  modo  que  á  los  imperiales,  disolvec 
el  gobierno  romano ,  destruir  hasta  los  cimientos  del  so* 
berbio  edificio  político  levantado  con  los  recursos  de 
muchos  siglos,  con  los  esfuerzos  de  todas  las  naciones 
y  i  costa  de  muchos  millares  de  victimas  humanas ;  y 
sobre  sus  ruinas  y  escombros  formar  de  todas  las  pro-e 
vincias  de  España  y  de  las  de  Aquitania  en  las  Gar> 
lias  un  estado  floreciente  que  á  pesar  de  la  rusticidad  y 
barbarie  de  estos  tiempos  se  conservó  con  honor  y  re^ 
putacion  por  espacio  de  tres  siglos. 

67.  Esta  es  la  gloriosa  y  memorable  época  del  na- 
cimiento de  la  monarquía  española,  época  en  que  ha  co- 
menzado entre  nosotros  un  nuevo  orden  de  cosas,  nue-' 
vas  leyes,  nuevas  instituciones,  nueva  jurisprudencia, 
nuevas  costumbres ,  nueva  forma  de  gobierno ,  nueva 
constitución.  Importa  mucho^y  nos  es  absolutamente  ne- 
cesario subir  y  llegar  hasta  tan  seííalado  período  de  la^ 
historia  nacional  y  consultarle  si  deseamos  averiguar  la 
naturaleza  del  gobierno  español  y  de  sus  leyes  fundan 
mentales  y  el  origen  de  las  costumbres  patrias :  allí  en- 
contraremos las  semillas  del  orden  social  y  los  funda-* 
mentos  del  sistema  político  y  de  la  constitución  de  los 
diferentes  estados  y  reinos  que  simultánea  ó  sucesiva* 
mente  se  formaron ,  crecieron  y  florecieron  en  la  pe^ 
nínsula. 

68.  Los  conquistadores  de  España,  ó  á  decirlo  mas 
bien  los  restauradores  de  la  libertad  española  tuvieron 
la  docilidad  de  someterse  á  la  dirección  de  varones 
prudentes  y  de  seguir  las  máximas  dé  la  ilustrada  po- 
lítica episcopal  >  lo  que  coatribuyó  en  gran  manera  á 
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templar  los  restos  de  su  natural  barbarie ,  á  dulcificar 
sus  costumbres,  rectificar  sus  ideas  y  á  que  atinasen  con 
el  blanco  de  sus  deseos «  que  era  organizar  un  pueblo 
libre,  justo  y  moderado,  j  cimentarle  sobre  bases  fir- 
mes é  inalterables.  Así  que  poniéndose  de  acuerdo  con 
los  sabios  y  principales  miembros  de  la  nación ,  dese- 
chadas las  formas  republicanas  adoptaron  y  establecie- 
ron el  gobierno  monárquico  templado ,  mixto  de  aris- 
tocracia y  democracia  siguiendo  en  esto  como  en  otras 
muchas  cosas  no  solo  las  costumbres  germánicas,  sino 
principalmente  las  instituciones  políticas  y  constitución 
monárquica  de  los  tiempos  heroicos  de  Grecia  y  Roma. 
69.     La  monarquía  española  erigida  por  este  mo- 
délo  recibió  mejoras  considerables:  los  poderes  estuvie- 
ron mejor  distribuidos  y  las  juntas  nacionales  mas  bien 
organizadas.  El  rei  tenia  el  poder  egecutivo  en  toda 
su  extensión ,  y  gozaba  de  las  prerogativas  de  convocar 
los  congresos  del  reino,  de  sancionar  las  leyes,  de  nom- 
brar los  magistrados  páblicos,  y  de  juzgar  las  causas  de 
estado  con  acuerdo  de  su  consejo.  Las  grandes  juntas 
populares  que  en  todas  las  monarquías  antiguas  se  con- 
sideraron como  parte  esencial  de  su  constitución,  fun- 
damento de  la  libertad  pública,  freno  del  despotismo, 
excelente  preservativo  contra  la  arbitrariedad  y  como  el 
mas  poderoso  remedio  de  los  males  interiores  del  es- 
tado tuvieron  igual  reputación  en  la  monarquía  gótica. 
No  se  componían  cómo  entre  griegos ,  romanos ,  ger- 
manos y  otras  naciones  de  todo  el  pueblo.  El  congreso 
nacional  español  era  un  cuerpo  formado  de  representan- 
tes ó  de  las  personas  mas  señaladas  de  la  nación.  En 
este  cuerpo  residía  el  cuerpo  legislativo ;  y  aunque  el 
pueblo  no  tuvo  voto  ni  intervención  en  las  delibera- 
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Clones  ni  en  la  fbrihacion  de  las  leyes ;  todavía  siempre 
se  consideró  como  circunstancia  necesaria  para  el  valor 
de  ellas  que  se  notificasen  á  la  muchedumbre ,  y  quiC  esta 
prestase  su  aprobación  y  consentimiento,^ 

70.  Los  reyes  en  el  dia  de  su  advenimiento  al  trono 
debían  presentarse  en  la  asamblea  general  para  jurar  so- 
lemnemente en  ella  la  constitución  y  las  leyes  funda- 
mentales de  la  monarquía ,  de  cuya  observancia  eran  res- 
ponsables á  la  nación.  Acostumbraban  á  entrar  en  to- 
das las  juntas  con  mágestuoso  aparato,  pero  siempre  con 
demostraciones  las  mas  respetuosas  hacia  el  augusto  con- 
greso, y  presentarle  un  tomo  ó  cuaderno  comprehen- 
sivo de  los  principales  puntos  que  convenia  discutir  y 
resolver  sujetando  la  determinación  á  la  prudencia  y  sa« 
biduría  de  sus  vocales.  La  autoridad  del  cuerpo  repre- 
sentativo se  extendía  á  todos  los  asuntos  políticos,  eco- 
nómicos y  gubernativos  del  reino :  confirmaba  la  elec- 
ción de  los  príncipes :  ratificaba  los  actos  de  renuncias, 
cesiones  ó  abdicaciones  de  la  corona:  velaba  sobre  la 
reforma  de  los  abusos  y  desórdenes  públicos  y  sobre  los 
procedimientos  de  los  magistrados  y  tribunales.  Todo 
ciudadano  que  se  creia  oprimido  ó  agraviado  tenia  de- 
recho para  dirigirse  al  congreso  en  prosecución  de  su 
causa  y  á  pedir  satisfacción  y  cumplimiento  de  justicia. 
Sin  la  aprobación  del  cuerpo  representativo  no  se  podian 
imponer  contribuciones,  ni  declararse  la  guerra,  ni  ha- 
cerse la  paz,  ni  acuñarse  nueva  moneda,  ni  alterarse  la 
iei  de  la  actual  y  corriente.  Tal  fué  en  suma  la  cons- 
titución política  del  reino  gótico  y  de  los  estados  mo- 
nárquicos que  en  la  edad  media  se  fíindaron  en  Espa- 
ña: sistema  tan  excelentemente  constituido,  que  yó  no 
creo,  dice  Montesquieu ,  que  haya  existido  sobre  la  tierra 
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Otro  tan  bellamente  templado  y  combinado  en  todas  sus 
partes :  y  es  cosa  j^rodigiosa  que  la  corrupción  del  go- 
bierno de  un  pueblo  conquistador  hubiese  producido 
el  mejor  gobierno  imaginable. 

71.     Destruido  el  imperio  gótico  y  disuelto  su  go- 
bierno por  un  concurso  de  causas  políticas  y  morales 
que  todavía  ignoramos  y  que  convendría  mucho  averi- 
gúiar  para  escarmiento  de  la  presente  generación  y  de 
toda  la  posteridad,  se  levanto  sobre  sus  ruinas  en  menos 
de  tres  años  el  de  los  árabes  6  mahometanos :  revolu- 
ción prodigiosa  que  forma  en  la  historia  de  España  una 
¿poca  no  menos  señalada  que  la  de  las  invasiones  de  los 
romanos  y  bárbaros ,  y  acaso  mas  considerable ,  hora  por 
la  rapidez  y  extensión  de  la  conquista ,  hora  por  la  feli- 
cidad en  la  egecucion  de  tan  ardua  empresa,  ó  bien  por 
la  sabiduría  con  que  se  fundó  y  consolidó  el  imperio 
y  gobierno  sarracénico  en  la  mayor  parte  de  la  pe- 
nínsula. 

72.  Por  segunda  vez  se  vieron  los  españoles  ame- 
nazados de  la  tiranía  y  expuestos  á  perder  su  indepen- 
dencia y  en  el  duro  compromiso  ó  de  someterse  ver- 
gonzosamente al  yugo  del  vencedor  ó  de  preferir  los 
horrores  de  la  guerra  y  los  inminentes  peligros  y  cos- 
tosos sacrificios  de  una  insurrección.  Las  reliquias  de  la 
nobleza  goda  é  innumerables  cristianos  que  no  habian 
olvidado  las  prerogativas  de  su  dignidad  personal,  ni 
perdido  la  simplicidad  de  las  primitivas  costumbres  ni 
el  amor  de  la  religión^  de  la  patria  ni  de  su  libertad, 
emulando  las  virtudes  de  sus  antepasados  buscan  un 
asilo  en  las  montañas  pirenaicas  para  defenderla  desde 
allí  con  su  sangre.  Armados  con  la  fuerza  que  inspira 
la  verdadera  piedad  y  una  constitución  libre  y  el  in- 
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nato  deseo  de  gloria  que  ha  distinguido  sien^pre  á  los 
españoles  en  todos  los  períodos  de  la  historia ,  foraian 
la  atrevida  resolución  de  restablecer  las  instituciones  y 
leyes  patrias  y  reedificar  sobre  ellas  el  desmoronado  edi- 
ficio .  del  gobierno  y  libertad  española :  la  divina  provi- 
dencia se  les  mostró  tan  favorable  que  pudieron  con- 
seguir que  la  naciente  monarquía  resistiese  á  los  im- 
petuosos acometimientos  y  violentas  irrupciones  de  los 
aguerridos  egércitos  agarenos ,  á  las  injurias  de  los  tiem- 
pos y  á  las  vicisitudes  de  los  siglos.  Los  españoles  con 
tan  prósperos  sucesos  trataron  no  ya  de  defenderse,  sino 
de  incomodar  y  ofender  al  común  enemigo  y  arrojarle 
del  suelo  que  tan  sacrilegamente  habla  profanado. 

73.  Los  progresos  de  las  armas  cristianas  hubieran 
sido  mas  rápidos ,  la  decadencia  de  la  morisma  preci- 
pitada y  su  ruina  inevitable ,  sí  la  mas  grosera  ignoran- 
cia y  una  monstruosa  reunión  de  errores  políticos  no 
llegara  á  entorpecer  las  operaciones  militares  y  á  este- 
rilizar los  heroicos  pero  mal  combinados  esfuerzos  de 
la  nación.  Se  echó  en  olvido  desde  luego  aquella  leí 
fundamental  de  la  monarquía  española  que  el  reino  debie 
ser  uno  é  indivisible.  En  virtud  de  esta  lei  dictada  por 
la  mas  sana  y  sabia  política  debieran  los  españoles  ha- 
ber reunido  todas  sus  fuerzas  dirigiéndolas  á  un  mismo 
fin,  establecer  un  centro  común  y  único  de  poder  y  una 
autoridad  que  encaminase  todas  las  operaciones,  que 
combinase  los  planes^que  diese  impulso  á  la  máqui- 
na^ que  aprovechase  las  ocasiones  y  sacase  el  partido  po- 
sible de  los  errores  y  divisiones  del  enemigo. 

74.  Mas  por  desgracia  sucedió  todo  lo  contrario: 
porque  desde  el  Pirineo  oriental  hasta  el  occidental  se 
constituyeron  casi  á  un  mismo  tiempo  otros  tantos  es- 
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fados  políticos  cuantos  fueron  los  lugares  de  refugio 
y  los  caudillos  de  la  insurrección.  La  historia  nos  ha- 
bla de  las  monarquías  y  reyes  de  Asturias « de  Navar- 
ra, de  Aragón,  de  los  condes  soberanos  de  Barcelona, 
y  posteriormente  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  Portu- 
gal. ^Como  se  habia  de  esperar  que  un  cuerpo  des- 
unido ,  desmembrado,  sin  interés  común ,  sin  una  ca- 
beza respetable  y  capaz  de  dirigirle  pudiese  obrar  con 
vigor?  Mayormente  después  que  los  reyes  sacrificando 
los  intereses  de  la  sociedad  á  su  ambición  y  echando 
en  olvido  los  deberes  de  la  religión  y  de  la  justicia  en- 
cendieron entre  sus  isábditos  las  pasiones  que  mas  cho- 
can con  la  unión  civil ,  con  la  tranquilidad  interior  y 
con  el  orden  público :  la  rivalidad ,  la  emulación ,  los  ce- 
los, la  envidia,  el  odio  y  la  venganza  envolvieron  aque- 
llos estados  en  todos  los  males  de  la  anarquía  «la  dis- 
cordia, la  destrucción ,  la  guerra  civil  perpetua  y  eter- 
na ,  cuyas  sangrientas  escenas  nos  representa  la  historia. 

75.  Todas  las  empresas  y  operaciones  militares  que 
hasta  el  siglo  xi  se  egecutaron  contra  los  enemigos  de 
]a  religión  y  de  la  patria  fueron  mui  débiles,  y  casi  dé 
jiinguna  importancia.  £1  reino  de  Asturias  que  era  el 
mas  considerable  no  pudo  en  tres  siglos  extender  sus 
conquista»  sino  hasta  León,  donde  fijó  su  asiento  la 
corte  fluctuando  siempre  entre  temores  y  sobresaltos. 
Las  campañas  que  se  tuvieron  en  este  período  no  fue- 
ron decisivas  ni  mui  señaladas  por  sus  resultados ,  y  mas 
bien  se  deben  calificar  de  incursiones  rápidas  y  mo- 
mentáneas que  de  operaciones  emanadas  de  un  sistema 
bien  combinado.  Los  mahometanos  fueron  atacados  en 
infinitas  ocasiones  por  los  príncipes  y  caudillos  de  los 
estados  cristianos  á  la  vez  y  no  simultáneamente  según 
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convenía :  así  fué  fácil  á  los  enemigos  á  pesar  de  sus 
parcialidades  y  divisiones  intestinas  sostenerse  y  conser- 
var  su  existencia  política  en  España ,  y  prolongar  por 
espacio  de  ocho  siglos  la  guerra  que  se  pudiera  haber 
terminado  felizmente  en  ocho  años. 

76.     El  sistema  civil  y  político  no  fué  menos  de- 
fectuoso en  todas   sus  partes  que  el  sistema  militar; 
pues  aunque  los  reyes  Alonso  V,  Fernando  el  magno  y 
Alonso  VI  publicaron  en  todos  sus  estados  la  constitu- 
ción y  las  leyes  fundamentales  de  la  antigua  monar- 
quía, la  fiereza  de  las  costumbres,  la  ignorancia  y  rus- 
ticidad de  los  siglos  y  las  desenfrenadas  pasiones  frus- 
traron los  conatos  de  aquellos  príncipes  y  los  efectos 
de  la  leí ,  impidieron  los  progresos  de  la  razón  y  de 
las  luces,  entorpecieron  los  pasos  que  se  debieran  dar 
de  la  barbarie  á  la  civilización,  rompieron  todos  los  la- 
zos de  sociabilidad  y  multiplicaron  los  principios  y  cau- 
sas del  desorden  y  de  la  anarquía.  La  inmoralidad  ha- 
bia  llegado  á  su  colmo:  no  se  conocía  moral  pública. 
Con  las  turbulencias  y  convulsiones  internas  y  con  las 
guerras  desoladoras  los  habitantes  se  acostumbraron  á 
la  sangre ,  á  la  carnicería ,  á  toda  suerte  de  horrores  y 
desgracias:  y  familiarizados  con  la  crueldad  estaban  mui 
distantes  de  conocer  y  mucho  mas  de  desear  los  me- 
dios de  mejorar  la  suerte  de  la  triste  humanidad.  Los 
robos ,  latrocinios  >  violencias ,  injusticias ,  la  disolución, 
el  libertinage,  todas  las  pasiones  andaban  sueltas  sin  que 
hubiese  recurso  para  contenerlas  y  refrenarlas. 

.y.j.  La  mejor  constitución  del  mundo  pierde  su 
f&ikiA  é  imperio,  las  leyes  mas  sabias  enmudecen ,  son 
estériles  6  aprovechan  mui  poco  para  asegurar  el  or- 
den y  la  tranquilidad  interior  del  estado  y  proporcio- 
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nar  al  ciudadano  las  dulzuras  y  ventajas  de  la  sociedad 
cuando  los  abusos  llegan  á  substituirse  á  las  leyes  y  á 
ocupar  su  lugar :  cuando  el  supremo  magistrado  por  dcr 
bilidad  ó  mengua  de  poder  no  las  pone  en  egecucion: 
ó  si  por  descuido ,  ignorancia  ó  condescendencia  tolera 
excesos  que  se  encaminan  á  apocar  la  autoridad  públi- 
ca, introducir  la  insubordinación  ó  violar  los  derechos 
del  ciudadano  y  á  trastornar  los  principios  de  la  armo- 
nía social  y  los  fundamentos  de  la  pública  libertad. 

78.  Esto  es  puntualmente  lo  que  se  verificó  en  los 
tres  primeros  siglos  del  restablecimiento  de  las  monar- 
quías cristianas.  Por  una  consecuencia  del  sistema  mi- 
litar, los  condes,  los  barones  y  los  caudillos  subalter- 
nos de  los  egércitos  nacionales  aspiraban  á  la  indepen- 
dencia y  á  la  dominación,  á  aprovecharse  de  los  fru- 
tos de  las  conquistas  y  victorias,  á  enriquecerse  á  costa 
del  pueblo  y  á  levantar  su  fortuna  sobre  la  pobreza  del 
ciudadano.  Las  máximas  orguUosas  y  tiránicas  de  la  aris- 
tocracia militar  habian  violado  la  inmunidad  del  prín- 
cipe, envilecido  la  dignidad  real  y  casi  anonadado  la  ma- 
gestad  del  trono.  Los  reyes  no  podian  desplegar  sus 
facultades  con  la  conveniente  energía  ni  poner  en  ege- 
cucion las  leyes  saludables,  ni  proteger  al  desvalido, 
ni  castigar  al  culpado.  Habian  perdido  hasta  el  eger- 
cicio  del  poder  cgecutivo ,  pues  necesitaban  contar  con 
la  voluntad  y  con  el  auxilio  de  los  barones  y  de  los 
grandes  para  emprender  una  guerra  6  para  continuarla 
después  de  haberla  comenzado. 

79.  Entonces  la  nobleza  hereditaria ,  esta  clase  siem- 
pre enemiga  del  pueblo,  esta  plaga  del  orden  sociaí^r- 
mó  en  medio  de  la  nación  otra  nación «  otro  estado,  un 
cuerpo  numeroso,  inquieto  y  turbulento  cuyas  pretcn- 
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siones  ambiciosas  y  espíritu  de  insubordinación  estaba. 
en  perpetuo  choque  así  con  la  autoridad  del  príncipe, 
como  con  los  derechos  del  pueblo.  La  corrupción  ge- 
neral de  los  tiempos  y  la  relajación  de  costumbres  ha- 
bla también  desfigurado  la  religión,  contaminado  el  san- 
tuario y  penetrado  hasta  los  mismos  asilos  de  virtud. 
Los  sacerdotes  y  los  monges  que  predicaban  á  los  fíe- 
les el  desprecio  de  los  bienes  temporales  y  la  proxi- 
midad del  fín  del  mundo « lejos  de  confirmar  esta  doc- 
trina con  el  egemplo  la  desacreditaban  con  su  conduc* 
ta.  El  clero  aspiró  ansiosamente  al  reino  temporal  ^  á 
acumular  infinitas  riquezas  y  á  hacer  una  gran  fortuna 
mundana,  y  pudo  lograr  poner  en  contribución  á  todos 
los  pueblos ,  substraerse  de  las  leyes  del  estado ,  influir 
en  todos  los  asuntos  de  gobierno ,  sacudir  el  yugo  de 
la  jurisdicción  civil,  extender  prodigiosamente  su  au- 
toridad y  usurpar  en  muchos  puntos  la  del  magistrado 
público.  Este  desorden  se  introdujo  por  grados ,  al  prin- 
cipio por  concesión  gratuita  de  los  príncipes,  los  cua- 
les quisieron  dar  con  esto  un  testimonio  público  de  res- 
peto y  veneración  hacia  el  carácter  sacerdotal.  El  cuer- 
po eclesiástico  convirtió  esta  gracia  é  indulgencia  en 
exención  legal  y  en  un  derecho  irrevocable  que  sos- 
tuvo con  obstinación  y  pertinacia,  con  las  armas  espiri- 
tuales y  á  veces  con  las  temporales. 

8o.  Estos  cuerpos  poderosos  rara  vez  se  unían  para 
promover  el  bien  común  sino  para  multiplicar  el  mal, 
para  eludir  la  fuerza  de  la  lei,  obstruir  las  vias  de  la 
justicia «  conturbar  el  orden  de  la  sociedad  y  agravar 
la  miseria  pública.  Como  unos  y  otros  aspiraban  al  en- 
grandecimiento y  á  la  dominación,  por  necesidad  ha- 
blan de  chocar  en  sus  pretensiones  é  intereses,  y. este 
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choque  produjo  entre  los  miembros  de  aquellas  clases 
desconfianzas ,  divisiones  y  odios  implacables.  El  des- 
potismo aristocrático  y  sacerdoul  estuvieron  en  perpe- 
tua lucha  ^  y  se  combatían  con  la  misma  furia  que  las 
olas  del  tempestuoso  mar.  £1  derecho  del  mas  fuerte 
y  las  costumbres  erigidas  en  leí  autorizaban  á  estos  con- 
tendores para  defender  sus  causas :  cada  cual  giraba 
sobre  los  principios  de  su  clase  y  alegaba  las  leyes  de 
su  código.  Los  grandes,  el  código  militar  ó  de  la  tira- 
nía: la  nobleza,  el  código  del  honor  bárbaro  y  de  la  ven- 
ganza privada:  el  clero,  el  código  pontificio;  y  no  res- 
taba para  el  pueblo  sino  el  código  de  la  paciencia  y  de 
la  esclavitud.  Situación  peligrosa  en  que  las  violentas 
convulsiones  y  perpetuos  combates  de  todos  los  elemen- 
tos de  la  máquina  política  anunciaban  la  próxima  ruina 
del  cuerpo  social. 

8 1.  Por  fortuna  á  fines  del  siglo  xi  se  llegó  á  di- 
visar en  Castilla  un  rayo  de  luz  que  penetrando  por  me- 
dio de  tan  densas  tinieblas  indicó  á  los  españoles  el  ca- 
mino que  convenia  seguir  y  los  recursos  de  que  se  de- 
bían ^aprovediar  para  salvación  de  la  patria.  Tres  acon- 
tecimientos políticos  mui  notables  verificados  en  aque- 
lla época  contribuyeron  eficazmente  á  este  fin ,  así  co- 
mo á  mejorar  la  suerte  de  los  hombres  y  cambiar  el  as- 
pecto de  la  repubíica.  Primero,  la  monarquía  antes  elec- 
tiva se  hizo  hereditaria,  con  lo  cual  renacieron  las  ideas 
de  sumisiofi  política,  se  estrecharon  los  lazos  que  unen 
los  miembros  del  estado  con  la  corona,  se  reanimó  la 
confianza  pública,  los  reyes  se  hicieron  respetables,  re- 
cuperaron sus  prerogativas  y  adquirieron  toda  la  con- 
sideración debida  á  la  dignidad  monárquica. 

82.     Segundo:  el  reino  de  León  se  unió  felizmente 
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con  él  condado  de  Castilla  en  la  cabeza  de  Fernando  el 
magno :  y  mas  adelante  se  ¡untaron  ambas  coronas  en 
don  Alonso  VI  gran  caudillo  de  Castilla  y  terror  de 
las  lunas  africanas^  que  tuvo  la  gloria  de  empujar  los 
egércitos  enemigos  hasta  mas  allá  del  Tajo  y  de  fijar 
la  silla  de  su  imperio  en  Toledo,  plaza  reputada  por  in- 
conquistable:  y  posteriormente  empuñó  los  dos  cetros 
Fernando  iii,  príncipe  afortunado  que  siéndole  el  cielo 
favorable  y  bendiciendo  sus  armas  con  las  gloriosas  é 
importantes  conquistas  de  Jaén,  Córdoba,  Sevilla,  Mur- 
cia y  el  Algarbe  logró  abatir  el  orgullo  mahometano, 
lanzar  los  moros  de  Castilla ,  encerrarlos  dentro  de  los 
estrechos  límites  de  Granada  y  extender  los  términos  de 
la  monarquía  desde  el  uno  al  otro  mar:  circunstancias 
que  influyeron  eficazmente  en  los  progresos  de  la  po- 
lítica, reanimaron  el  espíritu  nacional  y  dieron  activi- 
dad ,  fuerza  y  energía  al  gobierno. 

83.  Tercero:  las  grandes  Juntas  del  reino  conoci- 
das en  lo  antiguo  con  el  nombre  de  concilios,  en  el 
siglo  XII  con  el  de  curias  y  desde  Fernando  III  con 
el  de  cortes,  y  compuestas  solamente  de  eclesiásticos 
y  barone»  ó  de  las  dos  clases  de  nobleza  y  clero ,  re- 
cibieron nueva  organización  y  mejoras  copsiderables.  El 
pueblo ,  porción  la  mas  útil  y  numerosa  de  la  sociedad 
civil  y  á  cuyo  bien  todo  debe  estar  subordinado:  el  pue- 
blo ,  cuerpo  esencial  y  el  mas  respetable  de  la  monar- 
quía, de  la  cual  los  otros  no  son  mas  que  unas  depen- 
dencias y  partes  accesorias:  el  pueblo,  que  realmente  es 
la  nación  misma  y  en  quien  reside  la  autoridad  soberana, 
fué  llam.ido  al  augusto  congreso ,  adquirió  el  derecho 
de  voz  y  voto  en  las  cortes  de  que  habia  estado  pri- 
vado, tuvo  parte  en  las  deliberaciones  y  solo  él  formaba 
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la  representación  nacional :  revolución  política  que  pro- 
dujo los  mas  felices  resultados  y  preparó  la  regenera- 
ción de  la  n^onarquía.  Castilla  comenzó  en  cierta  ma- 
nera á  ser  nación  y  á  ocupar  un  lugar  mui  señalado  en- 
tre las  mas  cultas  y  civilizadas. 

84.  Porque  los  ilustres  varones  diputados  por  los 
concejos,  ciudades  y  pueblos  para  llevar  su  voz  en  las 
cortes  correspondiendo  á  la  confianza  de  sus  comiten- 
tes y  aninicídos  de  celo  por  el  bien  público  siempre  cui- 
daron procurarle.  Superiores  á  sí  mismos  y  á  todas  la» 
pasiones  llenaron  los  deberes  de  padres  de  la  patria, 
de  defensores  de  los  derechos  del  hombre  y  del  ciu- 
dadano y  de  los  intereses  de  la  sociedad.  Respetaron 
á  los  monarcas ,  protegieron  sus  prerogativas ,  ensalza- 
ron la  autoridad  real  abatida  é  insultada  por  el  orgullo 
é  insolencia  de  los  poderosos  sin  olvidarse  de  reprehen- 
der los  vicios  de  los  príncipes,  de  enfrenar  sus  dema- 
sías y  de  oponer  una  barrera  contra  las  irrupciones  de 
la  arbitrariedad. 

85.  La  primera  diligencia  fué  arrancar  de  raiz  los 
males  envejecidos  que  los  pasados  siglos  de  barbarie 
y  de  ignorancia,  de  opresión  y  de  injusticia  hablan  in- 
troducido en  la  sociedad.  Los  representantes  de  las  co- 
munidades emprendieron  guerra  abierta  contra  el  des- 
potismo aristocrático  y  contra  todos  los  opresores^  de  la 
libertad  del  pueblo ,  moderaron  su  osadía ,  contuvieron 
el  ímpetu  de  sus  ambiciosas  é  interesadas  empresas,  mos- 
traron la  injusticia  de  sus  pretensiones,  la  exorbitancia 
de  sus  privilegios,  la  demasía  é  ilegitimidad  de  sus  ad- 
quisiciones y  cuanto  pugnan  con  el  orden  social ,  con 
U  prosperidad  del  estado  y  con  la  libertad  de  los  pue- 
blos. Declamaron  con  heroica  firmeza  contra  los  es- 
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candalcsos  excesos  del  clero  y  cííé  las  corporaciones  ecle- 
siástícas,  contra  los  abusos  de  su  autoridad,  contra  su 
conducta  inquieta  y  turbulenta ,  contra  sus  usurpaciones 
monstruosas,  contra  la  multiplicidad  de  los  frailes,  con- 
tra sus  máximas  interesadas  y  política  mundana  y  su- 
persticiosa. 

86.  Si  los  padres  de  la  patria  no  consiguieron  des- 
terrar todos  los  abusos  remediaron  muchos  males  é  hi- 
cieron cuanto  se  pudo  en  beneñcio  de  la  humanidad. 
Pedir  en  aquellos  tiempos  una  reforma  completa  y  que 
las  cortes  triunfasen  de  los  enemigos  del  bien  común 
sería  pedir  un  imposible.  Las  cortes  hallaron  obstáculos 
invencibles  en  las  grandes  pasiones  de  muchos  hom- 
bres unidos  en  cuerpos  poderosos  y  formidables,  inte- 
resados en  una  misma  causa,  apoyados  en  la  fuerza 
irresistible  de  la  costumbre,  en  sus  conexiones  y  rique- 
zas, en  el  crédito  de  su  estado,  en  la  reputación  de  su 
virtud  verdadera  ó  simulada ,  en  falsas  y  absurdas  opi- 
niones religiosas  propagadas  con  singular  artificio  bajo 
apariencia  de  verdad ,  en  su  preponderante  inñujo  en 
el  gobierno  y  sobre  las  conciencias ,  en  la  debilidad  de 
los  príncipes,  en  la  superstición  de  los  poderosos  y  en 
la  credulidad ,  sencillez  y  falsa  devoción  de  los  fieles. 
¿Como  nuestros  mayores  hablan  de  conseguir  vencer 
estos  monstruos,  cuando  nosotros  en  la  época  de  los 
progresos  de  la  filosofía  y  de  la  política ,  en  dias  de 
tantas  luces,  de  tantos  desengaños,  de  tantos  egemplos 
de  las  naciones  sabias,  no  hemos  podido  consumar  esta 
obra?  ¿No  es  así  que  todavía  se  encuentran  en  nues- 
tro suelo  para  deshonra  y  descrédito  de  la  nación  y  del 
gobierno  vestigios  de  aquellos  desórdenes  y  raices  pro- 
fundas que  aun  hoi  influyen  eficazmente  sobre  nuestra 


JLX  PROLOGO. 

fortuna ,  sobre  nuestra  cbmodidad  y  sobre  nuestra  exis> 
tencia  ? 

S/.  La  providencia  de  las  cortes  se  extendia  á  to- 
das las  necesidades  públicas ,  á  todos  los  ramos  del  go- 
bierno civil  y  político «  á  todos  los  objetos  interesan- 
tes al  estado :  nada  se  ocultaba  á  su  previsión  y  vigi- 
lancia :  nada  habia  en  que  su  celo  no  pusiese  la  mano. 
Asentaron  las  bases  y  sólidos  principios  sobre  que  de- 
bía girar  el  egercicio  del  poder  judicial.  Establecieron 
reglas  fijas  para  precaver  la  arbitrariedad  y  uniformar 
el  curso  y  método  de  los  procedimientos  judiciales.  Des- 
lindaron las  facultades  de  los  jueces  y  magistrados :  or- 
ganizaron los  juzgados  inferiores  y  los  supremos  tribu- 
nales de  la  corte  y  el  consejo  de  los  reyes.  Levanta- 
ron el  edificio  de  la  legislación  española  y  publicaron  su- 
cesivamente y  según  lo  exígian  las  circunstancias  esas 
leyes  que  aun  viven  en  nuestros  dias  y  á  falta  de  otras 
mejores  forman  todavía  el  código  nacional. 

88.  Con  ellas  y  con  sus  sabias  providencias  econó- 
micas y  gubernativas  lograron  mejorar  las  costumbres 
y  la  moral  pública  y  privada^  desterrar  de  la  sociedad 
los  miembros  inútiles^  los  ociosos^  vagamundos  y  hol- 
gazanes^ peste  de  la  república ;  intimidar  á  los  facine- 
rosos y  perturbadores  del  orden  social  y  asegurar  la  tran- 
quilidad interior  y  la  libertad  del  ciudadano;  promo- 
ver la  aplicación  y  la  industria ;  fomentar  la  agricultu- 
ra; multiplicar  la  población;  alentar  el  tráfico  y  comer- 
cio interior  y  con  él  las  riquezas  del  estado.  La  cons- 
tancia con  que  los  representantes  de  la  nación  sostu- 
vieron los  derechos,  propiedades  y  recursos  de  los  pue- 
blos y  las  sabias  ordenanzas  que  publicaron  para  su  go- 
bierno municipal  convirtieron  muchas  villas^  asiento  en 
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Otro  tiempo  de  la  tiranía  y  de  la  pobreza  en  repúbli- 
cas poderosas  y  florecientes.  Las  cortes  crearon  en  cier- 
ta manera  esas  populosas  ciudades  de  Castilla,  esas  ri- 
cas plazas  de  comercio  tan  célebres  en  Europa ,  de  cu- 
ya gloria  y  prosperidad  apenas  ha  quedado  mas  que  - 
una  vana  sombra. 

89.  Las  cortes  no  solamente  labraron  los  funda- 
mentos de  la  gloria  y  felicidad  de  la  república ,  tam- 
bién su  política «  prudencia  y  sabiduría  se  extendió  á  con- 
solidar el  grandioso  edificio  que  Hablan  levantado  y  á 
sostenerle  tantas  veces  como  se  vio  combatido  de  fu- 
riosas tempestades  y  expuesto  á  los  mayores  riesgos  y 
peligros.  El  augusto  congreso  nacional  fué  en  todas  oca- 
siones el  puerto  de  refugio  y  de  seguridad  donde  se 
guareció  la  nave  de  Castilla.  ^  Quien  salvó  la  patria  en 
los  calamitosos  tiempos  de  los  interregnos,  de  las  va- 
cantes del  trono  y. de  la  minoridad  de  los  reyes?  Las 
cortes,  i  Quien  apaciguó  las  borrascas  y  violentos  tor- 
bellinos excitados  frecuentemente  en  Castilla  por  la  am-' 
bicion  de  los  poderosos  que  aspiraban  al  imperio  y 
al  mando?  Las  cortes.  < Quien  extinguió  las  discor- 
dias, facciones  y  parcialidades  ó  sosegó  las  convul- 
siones interiores,  las  asonadas  é  insurrecciones  ó  apagó 
el  fuego  de  las  guerras  civiles  que  no  pocas  veces  con- 
dugeron  la  nación  al  borde  del  precipicio?  Las  cor- 
tes. ¿  Quien  dirigió  la  república  y  llevó  las  riendas  del 
gobierno  cuando  el  supremo  magistrado  nó  tenia  ta- 
lentos ni  manos  para  manejarlas  como  sucedió  en  los 
desgraciados  reinados  de  los  ineptos  y  estúpidos  prín- 
cipes Fernando  IV,  Juan  II  y  Enrique  IV?  Las,  cortes. 
A  las  cortes  se  debe  todo  el  bien,  la  conservación  del 
estado^  la  existeacia  política  de  la  monarquía  y  la  iu- 
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dependencia  y  libertad  nacional.  En  fin  las  cortes  sem- 
braron las  semillas  y  prepararon  la  cosecha  de  los  abun- 
dantes y  sazonados  Frutos  recogidos  y  allegados  por  las 
robustas  y  laboriosas  manos  de  los  insignes  príncipes 
don  Fernando  y  doña  Isabel  que  tuvieron  la  gloria  de 
elevar  la  monarquía  española  al  punto  de  su  mayor  es- 
plendor y  engrandecimiento. 

90.      Si  los  príncipes  de  la  dinastía  austríaca  que 
extinguida  la  casa  de  Castilla  fueron  llamados  por  la 
lei  de  sucesión  á  ocupar  el  solio  de  España ,  hubieran 
imitado  la  conducta  de  los  reyes  católicos ,  seguido  sus 
pasos ^  corregido  los  defectos  de  su  gobierno,  introdu- 
cido las  convenientes  reformas  y  dado  muestras  de  amor 
á  la  nación  y  de  respeto  á  la  constitución  y  á  las  le- 
yes ¿cual  sería  la  situación  política  de  la  monarquía, 
su  inñujo,  su  crédito  y  reputación  en  todos  los  estados 
y  sociedades  de  Europa?  Mas  aquellos  príncipes  extran- 
geros  desde  luego  que  vinieron  á  España  desentendién- 
dose de  las  obligaciones  mas  sagradas,  sin  miramiento 
á  las  costumbres,  á  la  constitución  ni  á  las  leyes  del 
pais  solo  trataron  de  disfrutar  este  patrimonio ,  de  es- 
quilmar esta  heredad,  de  disipar  sus  riquezas,  de  pro- 
digar los  bienes  y  la  sangre  de  los  ciudadanos  en  guer- 
ras destructoras  que  nada  importaban  á  la  nación  ni  por 
sus  motivos  ni  por  sus  consecuencias.  Imbuidos  en  to- 
das las  máximas  del  despotismo  deseaban  establecerle 
por  base  de  su  gobierno;  para  lo  cual  fué  necesario  de- 
primir la  libertad  nacional,  chocar  con  la  constitución 
y  declarar  guerra  á  las  cortes,  abatir  su  autoridad,  apo- 
car su  influjo ,  entorpecer  sus  operaciones ,  y  desacredi- 
tándolas preparar  su  destrucción. 

91.     Ya  en  el  siglo  xv  reinando  en  Francia  Luis  XI 
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se  miraban  las  asambleas  nacionales  como  peligrosas  y 
contrarías  á  la  autoridad  regia.  Habiendo  determinado 
aquel  monarca  hacer  guerra  al  duque  de  Borgoña  y  des- 
truir este  príncipe  si  pudiese ,  quiso  acreditar  su  con- 
ducta y  justificar  sus  procedimientos  ó  por  lo  menos 
aparentar  que  no  le  movian  otros  principios  que  los  de 
la  razón  y  la  equidad.  Para  esto ,  dice  Comines  ' ,  no 
le  faltó  valor  ni  pretexto,  y  mandó  juntar  los  tres 
estados  de  su  reino  en  la  asamblea  de  Tours  en  el  año 
de  1470,  lo  que  nunca  habia  hecho  antes  ni  después 
hizo.  Pero  la  convocatoria  para  este  congreso  se  diri- 
gió solamente  á  personas  señaladas  de  quienes  el  reí 
tenia  confianza  que  no  se  opondrían  á  lo  que  de  su 
parte  se  le  propusiese.  Este  príncipe,  dice  el  mismo 
historiador ,  promovió  en  gran  manera  el  despotismo 
y  levantó  la  real  autoridad  hasta  un  punto  al  cual  nunca 
le  habian  podido  llevar  sus  predecesores.  Para  ello  era 
necesario  desacreditar  y  deprimir  la  libertad  nacional  y 
las  juntas  de  los  estados ,  y  no  faltaron  aduladores  que 
cuando  mas  adelante  se  trató  de  convocarlas  predica- 
ban ser  perjudiciales  al  rei  y  al  reino.  Algunos  hom- 
bres de  menos  calidad  y  virtud  ' ,  añade  Comines,  di- 
geron  repetidas  veces  ser  crimen  de  lesa  magestad  tra- 
tar de  que  haya  estados  generales  en  Francia,  por  cuai)- 
to  á  su  parecer  se  encaminan  á  deprimir  la/ autoridad 
real :  como  quiera  que  los  que  esto  dicen  son  los  que 
cometen  aquel  crimen  contra  Dios ,  contra  el  rei  y  la 
causa  pública. 

92.     Este  fué  en  todos  tiempos  el  lenguage  de  los 
déspotas.  Carlos  I  y  Felipe  II  su  hijo  para  serlo  á  su 

1  Mem.  lib.  iii,  cap.  i. 

2  Ibid.  lib.  y,  cap.  XIX.  > 
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salvo  y  sin  oposición  ni  resistencia ,  ya  que  no  osaron 
abolir  las  cortes  ni  profanar  un  derecho  nacional  tan  ca- 
ro y  tan  sagrado,  ni  chocar  con  el  uso  y  costumbres  de 
casi  once  siglos  que  las  autorizaba  ni  atentar  contra  una 
de  las  leyes  fundamentales  que  las  prescribía ,  procura- 
ron sagazmente  cohartar  sus  facultades,  variar  sus  for- 
mas ,  enervar  la  fuerza  de  los  ayuntamientos  y  desor- 
ganizar estos  célebres  cuerpos  municipales,  de  cuyos 
miembros  se  componían  los  congresos  nacionales,  cor- 
romper los  procuradores  y  convertirlos  en  instrumen- 
tos, de  tiranía.  Los  ilduladores  y  promotores  del  des- 
potismo trataron  desacreditar  las  cortes,  y  á  principios 
del  siglo  XVII  se  miraban  con  tanto  desprecio  por  los 
palaciegos,  que  don  Diego  de  Saavedra  tuvo  que  hacer  - 
la  apología  de  ellas  '  diciendo.  » En  España  con  gran 
»  prudencia  están  constituidos  diversos  consejos  para  el 
>i  gobierno  de  los  reinos  y  provincias  y  para  las  cosas 
>7mas  importantes  de  la  monarquía.  Pero  no  se  debe 
» descuidar  en  fe  de  su  buena .  institución :  porque  no 
>7hai  república  tan  bien  establecida  que  no  deshaga  el 
#>  tiempo  sus  fundamentos  ó  los  desmorone  la  malicia 
fy  y  el  abuso.  Ni  basta  que  esté  bien  ordenada  cada  una 
»de  sus  partes,  si  alguna  vez  no  se  juntan  todas  para 
>9  tratar  de  ellas  mismas  y  del  cuerpo  universal :  y  asi 
'>por  estas  consideraciones  hacen  las  religiones  capítu- 
fy  los  provinciales  y  generales  y  la  monarquía  de  la  igle- 
núz  concilios.  Estas  juntas  harán  mas  unido  el  cuer- 
»  po  de  la  monarquía  para  corresponderse  y  asistirse  en 
n  las  necesidades.  Con  estos  fines  se  convocaban  los  con* 
» cilios  de  Toledo,  en  los  cuales  no  solamente  se  tra- 

I    Empr.  LT. 
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n  taban  las  materias  de  religión  sino  también  las  del  go~ 
wbierno  de  Castilla."  Y  anadeen  otra  parte.  «No  puede 
wser  feliz  el  imperio  cuyo  gobierno  es  absoluto  y  arbi- 
^'trario:  y  los  que  por  una  vil  adulación  dieron  á  la  au** 
n  toridad  de  los  principes  una  extensión  ilimitada  choca- 
^>ron  con  uno  de  los  principios  fundamentales  de  la 
w  soberanía  que  es  la  seguridad  y  prosperidad  del  im- 
ííperio,  y  por  lo  que  toca  á  España  con  las  leyes  prí- 
»y  mitivas  y  pactos  esenciales  á  la  constitución  original 
'>de  estos  reinos,  los  cuales  debieron  tener  parte  y  la 
«tuvieron  siempre  por  medio  de  las  cortes  generales 
«en  la  gobernación  ora  por  el  consejo  ora  egerciendo 
n  verdadera  autoridad  soberana  respecto  de  aquellas  cau- 
« sas  en  cuya  acertada  resolución  iba  la  prosperidad  de 
n  la  monarquía.** 

93.  Esta  excelente  doctrina  aunque  anunciada  por 
un  hombre  conceptuado  generalmente  de  sabio  y  jui- 
cioso no  podia  ya  ser  provechosa  porque  chocaba  con 
k  opinión  pública.  Los  consejeros  y  minbtros  y  todos 
aquellos  por  cuyos  ojos  y  oidos  ven  y  oyen  los  reyes 
les  ocultaban  estas  verdades  amargas  6  se  las  desfigura- 
ban, ora  fuese  por  ínteres  6  por  adulación  ó  por  te- 
mor y  cobardía.  Estaban  persuadidos  los  príncipes  que 
su  voluntad  era  la  suprema  leí  del  estado.  Reinando  Fe- 
lipe IV  se  creía  que  la  convocación  de  los  reinos  era 
un  acto  libre  del  soberano,  y  como  dice  un  escritor  coe- 
táneo, no  estriba  en  algún  derecho  positivo  sino  en  una 
mera  condescendencia  y  tolerancia :  siempre  que  los  re- 
yes llaman  á  cortes  es  para  los  negocios  de  mayor  utili- 
dad y  conveniencia  suya.  En  los  reinos  de  León  y  Cas- 
tilla no  hai  mas  fuero  ni  pacto  entre  los  vasallos  y  los 
príncipes  que  la  absoluta  justificada  voluntad  de  los  reyes. 

COMO  I.  *  9 
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94.     En  el  siguiente  reinado  continuaba  el  descré- 
dito de  las  cortes  así  entre  los  palaciegos  y  cortesanos 
como  entre  los  literatos.  El  jurisconsulto  don  Francisco 
Ramos  del  Manzano  que  escribía  por  este  tiempo  se 
declaró  contra  ellas,  y  en  su  obra  titulada  Reinados  de 
menor  edad  indicó  los  inconvenientes  de  su  celebración, 
en  lo  cual  acreditó  no  estar  bien  instruido  sobre  la  na- 
turaleza de  la  constitución  política  de  Castilla  ni  tener 
exactos  conocimientos  de  nuestra  historia  nacional.  La 
gran  reputación  de  este  doctor  mui  superior  á  su  mé- 
rito arrastró  á  muchos  á  pensar  que  las  cortes  eran  inúti- 
les y  aun  perjudiciales.  Considerando  en  la  citada  obra  '  las 
turbulencias  causadas  en  Castilla  por  la  ambición  de  los 
condes  de  Lara  que  aspiraban  contra  derecho  á  la  tu- 
tela del  rei  don  En4que  hijo  heredero  de  don  Alon- 
so VIII ,  dice  que  para  aquietar  las  turbaciones  y  pre- 
caver las  calamidades  qué  amenazaban  y  asegurar  el  acier- 
to >f  eligió  un  medio  siempre  aventurado  en  reinados  de 
#7  menor  edad  y  en  que  solo  se  debe  entrar  á  mas  no 
/>  poder  y  cuando  no  hai  regencia  determinada  por  el 
>ivt\  difunto  ó  por  la  lei  para  los  reinos,  que  fué  lia- 
>i  mar  á  cortes  los  reinos  en  Burgos." 

95.  Y  mas  adelante  *  con  motivo  de  las  tormen- 
tas levantadas  en  la  menor  edad  de  Fernando  IV  y  de 
la  guerra  civil  que  amenazaba ,  dice  que  la  reina  doña 
María  tutora  de  su  hijo  en  virtud  del  testamento  del 
rei  don  Sancho  í>con  igual  providencia  y  aconsejada 
í>dc  los  prelados  y  maestres  de  las  órdenes  y  otros 
>y  ricos-hombres  que  la  asistían,  hizo  llamamiento  de  cor- 
» tes  para  Valladolid  para  asegurar  mas  con  la  jura  y 

1  Reinados  de  menor  edad,  pág.  185. 

2  Ibid.  pág.  220. 
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>>acetac¡on  de  los  reinos  el  establecimiento  del  reí  su 
t>  hijo  en  la  corona ...  y  para  convencer  y  deshacer  con 
» satisfacción  de  las  mismas  cortes  las  asonadas  y  sinies- 
» tras  voces  del  infante  don  Enrique.  Bien  que  este  me- 
»9  dio  de  las  cortes  que  en  aquella  ocasión  como  en  otras 
»se  abrazó  por  la  necesidad  de  afianzar  con  el  consen- 
» timiento  de  los  subditos  la  entrada  de  un  reinado  con- 
'9trovertido,  se  acompañó  también  entonces  del  pelí- 
>>gro  y  perjuicios  que  la  soberanía  real  suele  experimen- 
>9  tar  en  la  unión  y  representación  de  un  cuerpo  de  rei- 
'>nos,  mayormente  en  gobiernos  de  menor  edad  y  fla- 
>>ca  autoridad  y  tiempos  turbados.* 

96.  Y  en  otra  parte  '  refiriendo  la  división  que  hu- 
bo en  las  cortes  de  Falencia  de  13 13  sobre  la  elec- 
ción de  tutores  eligiendo  unos  al  infante  don  Pedro  y 
otros  á  don  Juan ,  dice.  >9  Acuerdo  sin  duda  desacor- 
^)dado  y  peligroso  hacer  de  un  reino 'dos  y  dividirle 
*9Í  trozos  entre  los  tutores.  Pero  tales  suelen  ser  los 
9i  desórdenes  de  una  mezcla  de  hombres  desunida  ó  con- 
9i  cejo  de  concejos  con  quien  obra  el  poder ,  el  interés 
»>y  las  pasiones  lo  que  no  la  justicia  y  la  razón."  Final- 
mente dice  que  para  dar  cierta  forma  en  el  gobierno 
de  estos  reinos  en  la  menor  edad  de  Enrique  III  n  se 
^7  acordó  por  los  del  consejo  del  rei  su  padre  que  se 
» llamasen  cortes  para  Madrid «  medio  que  entonces  pa- 
'>  recio  no  poderse  excusar  por  hallarse  el  rei  Enrique 
ti  sin  padres  y  sin  tutores  ni  forma  de  regimiento  para 
fy  sus  reinos  y  sin  que  se  supiese  habérsele  nombrado  ó 
n  proveído  por  testamento  de  su  padre.  Pero  medio  ea 
»que  siempre  se  experimentaron  inconvenientes,  y  ma- 

I    Reinados  de  menor  edad,  pág.  348. 
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»9  yores  en  tiempos  turbados  y  reinados  de  menor  cdad.^ 
97.  Mientras  los  literatos  desacreditaban  las  cortes, 
los  reyes  que  las  miraban  con  ceño  dejaron  de  con^- 
vocarlas.  Los  aduladores  de  los  príncipes  y  enemigos 
de  la  libertad  nacional  y  de  los  derechos  del  hombre 
pudieron  gloriarse  y  decir  como  decian  á  fines  del  si- 
glo XVIII  con  tanta  osadía  como  desvergüenza :  >i  el 
>9  fastuoso ,  vano  y  estéril  aparato  de  las  cortes  cesó  en 
fi  Castilla  para  siempre.  Hace  casi  dos  siglos  que  la  leí 
>7  relativa  á  este  punto  estuvo  sin  observancia  callando 
n  y  consintiéndolo  la  nación.  El  reino  no  ha  reclamado 
"este  derecho.  En  nuestros  días  solo  se  conocen  las 
>9  cortes  convocadas  voluntariamente  por  los  reyes  para 
"la  solemne  jura  de  los  príncipes  de  Asturias:  juntas 
"  de  mas  ostentación:-  que  utilidad ,  de  pura  ceremonia 
n  y  cumfflimiento.  ^Y  que  ventajas  han  resultado  ó  pue« 
» de  prometerse  la  nación  de  esos  ayuntamientos  tu> 
n  multuarios,  de  esos  congresos  en  que  un  corto  número 
»de  ciudades  y  villas  privilegiadas  atraídas  y  ganadas 
"Con  esperanza  segura  del  premio  de  su  abatimiento 
>9  estaban  prontas  á  condescender  en  cuanto  se  les  pro- 
"pusiese?  Nada  pues  importa  echar  en  perpetuo  ol-* 
"  vido  unas  cortes  en  que  los  representantes  del  pue- 
"blo  no  tenían  mas  acción  ni  derecho  que  el  de  pe> 
"dir  y  suplicar:  congresos  inútiles,  infructuosos  y  que 
py  no  han  producido  inas  que  turbaciones  y  males.** 

9S.  No  satisfecho  el  gobierno  arbitrario  con  haber 
violado  tan  descaradamente  la  leí  fundamental  de  la 
monarquía  que  dictaba  imperiosamente  la  celebración 
4t  cortes  en  los  casos  en  ella  indicados,  se  mandó  poi 
el  ininistro  de  Gracia  y  Justicia  al  redactor  y  á  los  in- 
eocargados  de  la  edición  del  código  nacional 
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conocido  con  el  título  de  Recopilación ,  obra  indigesta 
y  sembrada  de  errores  y  contradicciones  *,  fárrago  de 
legislación  y  de  historia ,  que  suprimiesen  en  la  novísima 
edición  aquella  y  otras  leyes  *  constitucionales  y  sagra- 
das: hecho  políticamente  sacrilego  y  el  mas  criminal 
en  sus  fines  y  designios ,  qué  no  pudieron  ser  otros  que 
borrar  de  la  memoria  de  los  hombres  aquel  precioso 
monumento ,  baluarte  en  otro  tiempo  de  la  libertad  na- 
cional^ y  que  ni  aun  restase  idea  de  tan  célebres  con- 
gresos. 

99.  Roto  el  dique  que  tenia  como  represado  el 
ambicioso  furor  de  los  príncipes  y  que  pudo  conte- 
ner por  espacio  de  muchos  siglos  las  irrupciones  y  ten- 
tativas del  poder  arbitrario,  la  generosa  y  libre  España 
se  vio  casi  de  repente  anegada  en  todos  los  males  de 
la  tiranía,  males  que  describe  ^  bellamente  don  Alon- 
so el  sabio  diciendo.  '>Los  tiranos  aman  mas  de  facer 
»9S\x  pro  maguer  sea  á  daño  de  la  tierra,  que  la  pro 
>>  comunal  de  todos,  porque  siempre  viven  á  mala  sos- 
'>  pecha  de  la  perder.  Et  porque  ellos  pudiesen  com- 
>i  plir  su  entendimiento  mas  desembargadamente...  usa- 
'7  ron  de  su  poder  siempre  contra  los  del  pueblo  en 
»tres  maneras  de  artería:  la  primera  es  que  punan  que 
'}  los  del  su  señorío  sean  siempre  nescios  et  medrosos, 
aporque  cuando  átales  fuesen  non  osarían  levantarse 

I  Véase  lo  que  sobre  este  propósito  heraos  podido  decir  en  el 
Ensayo  histórico-crítico  sobre  la  antigua  legislación,  núm.  456  y 
458. 

a  Las  echamos  de  menos  luego  que  se  publico  aquel  código, 
aunque  ignorábamos  las  causas  de  su  omisión.  Se  descubrió  este 
misterio  de  iniquidad  en  la  sesión  del  dia  26  de  enero  de  181 1  de 
las  cortes  generales  y  extraordinarias.  Véase  el  tom.  3  del  Diari» 
de  dichas  pág.  106  y  sig. 

3    L.  X,  tít.i,  Part.  uu 
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^> contra  ellos  nin  contrastar  sus  voluntades:  la  segunda 
M  que  hayan  desamor  entre  sí  de  guisa  que  non  se  fien 
99  unos  dotros  j  ca  mientra  en  tal  desacuerdo  vivieren  non 
>f  osarán  facer  alguna  fabla  contra  él  por  miedo  que  non 
9>  guardarien  entre  sí  fe  nin  poridat :  la  tercera  razón 
» es  que  punan  de  los  facer  pobres . . .  Et  sobre  todo 
fy  esto  siempre  puñaron  los  tiranos  de  astragar  á  los  po- 
»f  derosos  et  de  matar  á  los  sabidores ,  et  vedaron  siem- 
f>  pre  en  sus  tierras  confradías  et  ayuntamientos  de  los 
ff  homes." 

loo.  Se  multiplicaron  progresivamente  estos  ma- 
les durante  el  gobierno  de  los  príncipes  austríacos:  cre- 
cieron y  echaron  hondas  raices  en  el  pasado  siglo:  lle- 
garon á  colmo  y  cargaron  de  lleno  sobre  nosotros  bajo 
el  último  reinado.  £1  ínayor  de  todos  por  sus  conse- 
cuencias, el  mas  peligroso,  el  mas  incurable  y  el  origen 
de  nuestras  presentes  desgracias  y  de  las  que  amenazan 
á  la  posteridad  es  la  general  y  crasa  ignorancia  en  que 
estaba  España  acerca  de  su  arriesgada  situación  y  del  in- 
feliz estado  de  sus  verdaderos  intereses.  Yacia  el  pue- 
blo español  en  un  profundo  olvido  de  sus  preroga- 
tivaSjde  su  dignidad  y  de  sus  derechos:  sin  las  pri- 
añeras  nociones  de  libertad  civil  y  política,  sin  ideas  de 
constitución  ni  de  leyes  fundamentales  ni  de  cortes,  sin 
saber  que  éstas  hablan  sido  en  todos  tiempos  el  apoyo  de 
la  monarquía  y  el  remedio  de  los  males  políticos  de 
la  nación,  no  reconocía  mas  leí  que  la  voluntad  del  mo- 
narca y  los  caprichos  de  sus  ministros.  Habituado  á  su- 
frir silenciosamente  las  humillantes  vejaciones  del  des- 
potismo, á  arrastrar  las  pesadas  cadenas  de  la  tiranía  y 
aun  persuadido  que  era  un  deber  suyo  tolerar  todos  los 
desórdenes  del  gobierno,  en  medio  de  ellos  vivia  en- 
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trcgado  i  vanas  confianzas,  y  se  creía  feliz:  ni  le  inquie- 
taba el  temor  de  perder  su  independencia^  ni  le  acome- 
tía el  deseo  de  recuperar  su  libertad. 

I  o  I.  Sin  embargo  el  estado  preternatural  y  vio- 
lento en  que  se  hallaba  la  república  no  podia  ser  du- 
rable. Cuando  los  vicios  y  desórdenes  del  gobierno  lle- 
gan á  cierto  punto  y  los  abusos  á  chocar  con  los  prin- 
cipios constitutivos  del  orden  social  es  indispensable  6 
que  el  estado  los  corrija  ó  que  la  sociedad  perezca.  Las 
inquietudes  y  agitaciones  de  todos  los  gobiernos  de  Eu- 
ropa ,  los  movimientos  convulsivos  de  todos  los  cuer- 
pos políticos  de  esta  parte  del  mundo,  las  ideas  ambi- 
ciosas y  empresas  afortunadas  del  gefe  de  uno  de  Jos  ma< 
yores  imperios ,  las  alteraciones  que  hemos  visto  veri- 
ficarse en  muchos  estados  eran  otros  tantos  síntomas  que 
anunciaban  la  proximidad  ó  de  una  extraordinaria  revo- 
lución en  España  ó  de  grandes  mudanzas  y  reformas  en 
su  constitución  y  gobierno.  En  uno  y  otro  caso  con- 
venia mucho  difundir  las  luces,  preparar  la  nación  é  ins- 
truir al  pueblo. 

1 02.  Con  este  fin  publiqué  en  el  año  de  1808  el 
Ensayo  histórico-crüico  sobre  la.  antigua  legislación 
de  los  reinos  de  León  y  Castilla  :  fruto  de  prolijas  in- 
vestigaciones sobre  nuestra  jurisprudencia  nacional  y  de 
la  mas  seria  y  combinada  meditación  de  hechos  histó- 
ricos ,  memorias  y  documentos  preciosos  poco  conoci- 
dos, olvidados  ó  despreciados  por  nuestros  escritores, 
sin  embargo  de  que  en  ellos  se  encuentran  las  semillas 
de  la  libertad  española  y  los  fundamentos  de  los  dere- 
chos del  ciudadano  y  del  hombre.  Me  propuse  por  ob- 
jeto principal  de  aquella  obra  trazar  un  cuadro  de  nues- 
tras antiguas  instituciones  y  de  las  leyes  mas  notables  de 


LXXII  PROLOGO. 

Jos  cuadernos  y  códigos  nacionales  con  sus  luces  y  som- 
bras á  fin  de  promover  la  reforma  de  nuestra  jurispru- 
dencia y  mostrar  la  absoluta  necesidad  que  habia  de  la 
copilacion  de  un  nuevo  código  civil  y  criminal.  Tam- 
bién se  han  indicado  en  ella  los  medios  adoptados  por 
nuestros  padres  para  conservar  su  independencia  y  las 
principales  leyes  fundamentales  de  la  monarquía  espa- 
ñola y  de  la  antigua  constitución  de  Castilla ,  para  que 
el  público  las  conociese,  y  conociéndolas «  hiciese  de 
ellas  el  debido  aprecio  y  suspirase  por  su  restableci- 
miento y  diese  algún  paso  para  mejorar  de  situación. 

103.  En  lo  uno  y  en  lo  otro  hubo  tan  poca  liber- 
tad como  demasiado  recelo  y  temor:  y  fué  necesario 
paliar  las  dolencias  y  males  inveterados ,  ocultar  muchas 
verdades ,  disfrazar  las  ideas  y  reservar  su  genuina  expo- 
sición para  tiempo  mas  favorable  y  oportuno.  Porque 
entonces  ¿quien  osara  descubrir  los  vicios  y  desórdenes 
del  gobierno  arbitrario  ?  Hablar  de  cortes ,  de  constitu- 
ción ,  de  derechos  nacionales ,  de  poner  límites  á  la  des- 
mesurada autoridad  de  los  reyes  y  refrenar  su  despotismo? 

104.  A  pesar  de  la  moderación,  cautela  y  precau- 
ciones con  que  he  procedido  en  la  extensión  de  mis  ideas 
de  las  que  fué  necesario  sacrificar  muchas  al  silencio,  h 
obra  se  consideró  por  unos  como  novedad  peligrosa,  por 
otros  como  una  indecorosa  censura  del  gobierno.  Y  sí 
bien  todos  hacian  su  elogio,  pero  muchos  aseguraban 
que  no  sería  posible  obtener  la  necesaria  licencia  para 
su  publicación.  Por  fortuna  se  cometió  el  examen  de 
ella  á  un  ilustrado  ministro  del  consejo  real ,  que  tan  dig- 
namente ocupa  hoi  un  alto  puesto  en  el  gobierno :  y  con 
su  censura,  que  mas  bien  se  puede  llamar  elogio,  se  pu- 
blicó cuando  ya  las  tropas  francesas  ocupaban  la  capital 
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del  reino  y  el  gobierno  español  caminaba  apresurada- 
mente á  su  total  disolución :  acaecimientos  poco .  Favo- 
rables á  las  letras  y  que  impidieron  que  la  obra  se  pro- 
pagase por  las  provincias  y  ciudades  del  reino  y  que  ape- 
nas se  conociese  salvo  en  Madrid. 

105.  Una  reunión  de  circunstancias  inesperadas  é 
imprevistas  y  la  mas  afortunada  casualidad  hizo  que  los 
egércitos  franceses  evacuasen  en  fín  de  julio  de  i  S08  la 
capital  y  provincias  que  tenian  ocupadas  en  el  centro 
del  reino,  y  que  al  cabo  se  reconcentrasen  en  un  es- 
trecho ángulo  del  Pirineo >  dejando  libre  casi  todo  el  suelo 
español:  momento  precioso  que  convenia  aprovechar  es- 
tableciendo desde  luego  un  gobierno  sólidq,  activo,  em- 
prendedor y  capaz  de  llevar  adelante  la  grandiosa  y  di- 
ficilísima empresa  de  salvar  la  patria.  A  los  sabios  cor- 
respondía disponer  los  ánimos «  extender  las  sanas  ideas 
y  ayudar  al  gobierno  preparando  la  opinión  y  destru- 
yendo los  obstáculos  que  á  los  nuevos  establecimien- 
tos suelen  oponer  las  preocupaciones  vulgares  y  la  fuer- 
za de  la  costumbre  y  los  vicios  de  la  esclavitud.  Los  ta- 
lentos aprovechando  entonces  una  coyuntura  tan  favora- 
ble á  la  libertad  de  escribir  y  pensar,  desplegaron  sus  fa- 
cultades y  derramaron  sus  luces  indicando  con  mas  ó  me- 
nos solidez  el  camino  que  convenia  seguir  y  los  medios 
que  era  necesario  adoptar.  Los  escritos  publicados  en  esta 
razón  mostraron  mas  bien  el  buen  deseo  y  celo  de  sus 
autores  que  su  instrucción  en  el  estudio  de  la  historia 
y  de  la  moral  pública :  á  excepción  de  uno  ú  otro  de 
mérito  los  mas  se  tuvieron  en  poca  estima.  Es  proba- 
ble que  el  patriotismo,  el  celo  y  la  emulación  hubiese 
multiplicado  y  mejorado  los  escritos ,  pero  la  suprema 
junta  central  comenzó  á  obrar  imitando  la  conducu  de 

-TOMO  I.  10 
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los  déspotas,  consagrando  el  error  y  perpetuando  la  ig- 
norancia y  entorpeciendo  los  movimientos  progresivos 
del  espíritu  humano. 

1 06.  Entre  tanto  ni  se  consolidaba  el  gobierno  ni 
había  un  plan  sabiamente  combinado  para  perseguir  6 
contener  los  egércitos  de  Bonaparte  que  no  dormia  ni 
se  descuidaba,  ni  tropas  bien  provistas,  disciplinadas  y 
aguerridas  para  egecutarlo  caso  que  le  hubiese.  Las  jun- 
tas provinciales  llamadas  supremas  agitadas  de  diferen-- 
tes  pasiones  obraban  separadamente  y  siempre  por  prin« 
cipios  opuestos  é  intereses  encontrados,  y  de  consiguien- 
te sin  aquel  espíritu  de  unión  en  qué  consiste  la  fuerza 
del  cuerpo  político  y  que  es  como  el  alma  de  las  gran- 
des empresas.  La  central  establecida  en  Aranjuez  tra- 
taba mas  de  su  existencia  política  y  de  asegurar  su  au- 
toridad exigiendo  imperiosamente  del  consejo  real  y  de 
los  pueblos  el  reconocimiento  y  la  obediencia ,  que  de 
salvar  la  patria:  momento  peligroso  que  amenazaba  se* 
gunda  invasión  mas  rápida  y  Funesta  que  la  primera  y 
que  tenia  tan  consternados  los  ánimos  de  los  buenos, 
como  engreídos  y  satisfechos  los  ambiciosos ,  los  adu- 
ladores, los  egoístas,  enemigos  domésticos  mas  omino- 
sos que  las  mismas  huestes  del  egércíto  invasor.  En- 
tonces fué  cuando  persuadido  que  todo  ciudadano  debe 
sacrificarse  por  la  causa  de  la  patria,  extendí  un  papel 
cuyo  objeto  era  mostrar  entre  otras  cosas  la  absoluta  ne^ 
cesidad  que  había  de  establecer  prontamente  un  gobierno 
legítimo  y  constitucional ,  y  que  el  primer  paso  debía 
ser  juntar  cortes  generales  y  reunir  la  representación  na- 
cional, para  que  la  nación  cuya  era  la  gloria,  el  ínte- 
res y  el  peligro  tomase  de  común  acuerdo  uña  reso- 
lución acertada  y  medidas  convenientes  para  consolir 


PROLOGO.  LXXV 

dar  el  género  de  gobierno  que  le  pareciese  mas  ven- 
tajoso en  tan  crítica  situación. 

1 07.  ■  Aunque  el  trabajo  estaba  concluido  tuve  mo- 
tivos para  usar  de  cautela,  tomar  medidas  de  precau- 
ción y  no  partir  de  ligero  á  dar  al  público  la  obra.  Me 
contuvo  por  una  parte  la  desunión  que  se  notaba  en- 
tre varios  individuos  de  la  junta  central  y  las  muestras 
que  iba  dando  de  despotismo,  y  por  otra  la  circunstan- 
cia de  estar  presidida  por  un  antiguo  ministro,  muí  in- 
trigante, artero 4  suspicaz  y  gran  promotor  del  gobierno 
arbitrario.  Dictaba  pues  la  prudencia  tantear  los  vados, 
tomar  consejo  y  consultar  si  sería  bien  ó  mal  recibida 
la  obra  por  parte  del  gobierno,  á  cuyo  fin  comuniqué 
mis  ideas  con  el  excelentísimo  señor  don  Gaspar  de  Jo- 
vellanos  individuo  de  aquella  junta :  y  declarándole  el 
plan  y  contenido  de  mi  escrito,  concluía  después  de  mu- 
chas razones  con  la  siguiente  exposición.  Me  parece  que 
he  dicho  bastante  para  que  todo  hombre  sensato  y  aman- 
te de  ia  patria  y  de  la  verdad  se  persuada  hasta  el  con- 
vencimiento de  la  importancia  y  ventajas  de  nuestras  cor- 
tes ,  de  que  ellas  fueron  como  el  alma  del  gobierno  es- 
pañol, el  baluarte  de  la  libertad  castellana,  saludable  Fre- 
no del  despotismo  y  la  parte  mas  esencial  de  nuestra 
constitución,  y  que  sin  apartarnos  de  ella  no  podemos 
dejar  de  convocarlas  en  las  circunstancias  tan  críticas 
en  que  nos  hallamos,  mayormente  siendo  muí  fácil  rea- 
nir  la  representación  nacional  y  todos  los.  procuradores 
de  las  ciudades  y  pueblos  de  voto,  coyuntura  '  que  aca- 

I  La  junta  central  multiplicó  los  males  de  la  nación  por 
no  haber  aprovechado  esta  feliz  coyuntura,  en  cuya  razón  ex- 
clamaba un  patriota.  mLo  decimos  con  dolor:  el  haber  perdido  ésa 
» coyuntura  favorable  de  convocar  la  representación  nacional 
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so  no  se  logrará  jamas.  Hoi  mas  que  nunca  apremia 
la  necesidad  y  estrecha  la  obligación.  Porque  si  las  cor-- 
tes  están  recomendadas  y  autorizadas  por  la  costum- 
bre y  lei  viva  del  reino  ^no  acabamos  ahora  de  jurar 
solemnemente  la  observancia  de  estas  leyes  y  costum*^ 
bres?  Si  como  se  ha  dicho  en  oficio  dirigido  al  con- 
sejo real  ^  la  nación  debe  tener  hoi  mayor  influjo  qut 
nunca  en  el  gobierno  y  y  debiera  decir  toda  la  influencia 
de  que  es  capaz  ¿se  podrá  esto  verificar  sin  que  se  reú- 
nan en  cortes  generales  los  procuradores  de  los  comu- 
nes, concejos  y  ayuntamientos,  únicos  representantes  del 
reino  según  lei  y  costumbre? 

1 08.     Sabe  mui  bien  v.  e.  que  faltando  el  monarca 
no  por  eso  falta  ni  deja  de  existir  la  nación ,  en  la  cual 

i»  ha  sido  la  causa  única  de  todos  los  males  que  han  sobreve- 

f>  nido  después La  sola  convocación  de  cortes  hubiera  bas- 

»>tado  para  aumentar  la  actividad  de  unas  provincias ,  para  en^ 
»>cender  la  insurreccioa  en  otras ,  para  aterrar  á  nuestros  ene* 
99  migos.  Una  vez  congregadas  hubieran  visto  cuanta  es  la  fuerza 
»»de  una  nación  que  empieza  á  egercer  sus  derechos  y  á  obede- 
»>cer  por  leyes  los  mandatos  de  la  voluntad  general  manifes- 
»>tada  por  medio  de  sus  representantes."  Y  un  ingles  amigo  nues- 
tro decia  sobre  el  mismo  propósito,  w  A  pesar  del  vivísimo  in- 
9f  teres  que  he  tomado  siempre  en  las  cosas  de  España ,  ya  ha 
9»  tiempo  que  casi  la  hubiera  mirado  como  perdida  á  no  ser  por- 
>>que  de  un  dia  á  otro  espero  ver  las  resultas  del  remedio  que 
•>en  mí  concepto  ha  de  decidir  si  es  de  vida  ó  muerte ,  quiero 
9> decir  Jas  corres.  El  remedio  era  infalible  aplicado  en  tiempo,  y 
tía  prueba  evidente  de  su  eficacia  es  la  resistencia  inmensa  que 
Hse  ha  opuesto  á  su  uso  no  obstante  los  clamores  de  la  nación. 
M^ihace  año:  y  medio  se  hubieran  reunido  las  cortes  las  cosas 
»>  daban  tiempo  á  que  la  experiencia  enseñase  el  rumbo  que  este 
^cuerpo  nacional  debia  elegir  para  salvar  la  patria.  Aunque  sus 
9>  primeros  pasos  hubieran  sido  dudosos  y  vacilantes ,  los  se- 
tf  gundos  poidrian  ser  mas  firmes  y  decididos :  y  en  el  dia  ha* 
y^bria  en  España  un  gobierno  indudablemente  legítimo,  con- 
»> solidado  ea  la  coafianza  pública/^  Esto  se  escribía  mediado  el 
a$Q  de,i8io.;  :    . 
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permanece  como  en  su  centro  la  autoridad  soberana. 
Ningún  particular  ni  particulares  pueden  en  este  caso  as- 
pirar á  ella  ni  exigir  de  los  otros  la  obediencia.  Las 
provincias  y  reinos  de  que  se  compone  la  monarquía 
son  partes  de  la  asociación  general ,  y  ninguna  puede 
variar  el  orden  establecido  ni  eximirse  de  la  sujeción 
á  las  leyes  ni  desentenderse  de  respetar  las  autoridades 
establecidas  ni  crear  otras  nuevas.  Las  juntas  llamadas 
provinciales  y  supremas  por  santo  y  bueno  que  haya 
sido  el  blanco  de  su  in&titucion  no  pueden  calificarse 
sino  de  cuerpos  tumultuarios  y  monstruosos,  y  hablan- 
do propiamente  y  segim  el  tenor  de  nuestras  leyes,  no 
son  mas  que  unas  asonadas  prohibidas. por  constitución 
como  usurpadoras  de  la  legítima  autoridad.  La  ¡unta  cen- 
tral gubernativa  del  reino  es  un  resultado  de  aquellas 
y  no  ha  sido  convocada  legítimamente  ni  representa  '  de 
ninguna  manera  la  nación,  y  su  autoridad  y  fuerza  le- 
gal no  tanto  viene  de  las  causas  que  le  dieron  el  S6r 
¿uanto  del  consentimiento  espontáneo  de  los  pueblos 
que  la  respetaron  y  reconocieron. 

109.  {Pues  quien  en  tan  peligrosa  situación  ha  de 
llevar  el  peso  del  gobierno  y  hacerse  temer  y  respe- 
tar de  todos  los  miembros  de  la  sociedad ,  y  así  de  los 

I  La  junta  central  no  representa  verdadera  y  propiamente  á 
los  reinos,  aun  cuando  sus  municipalidades  hayan  reconocido 
kas  juntas  establecidas  en  la  capital  de  cada  uno.  Porque  ni  to- 
dos los  pueblos  han  nombrado  estas  juntas ,  ni  aun  los  de  las  capi< 
tales  hablando  en  general  han  elegido  sus  miembros,  ni  en  es- 
tos nombramientos  se  ha  tenido  consideración  á  las  clases  y  es- 
tamentos demandados  por  la  constitución.  No  se  puede  por  tanto 
dar  á  su  representación  el  título  de  nacional.  Dictamen  del  señor 
Jovellanos  sobre  la  Institución  del  nuevo  gobierno:  en  Aranjuez  á 
7  de  octubre  de  1S08.  Núm.  v  del  apéndice  á  su  Memoria  publi" 
cada  en  la  Corana  año  de  18 11, 
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propios  como  de  los  extraños?  La  nación  legítimamente 
representada.  ^Y  como  se  ha  de  formar  esta  represen- 
tación? Reuniéndose  los  procuradores  no  de  dos,  cua- 
tro ó  mas  provincias,  sino  de  todas,  elegidos  legalmen- 
te  y  autorizados  con  poderes  suficientes  en  la  forma  que 
prescriben  nuestras  leyes  y  como  se  ha  practicado  por 
una  continuada  serie  de  generaciones  y  siglos.  Cuanto 
se  haga ,  cuanto  se  egecute  de  otra  manera  y  contra  el 
tenor  de  aquellas  leyes,  á  no  ser  que  la  nación  entera 
haya  tenido  por  conveniente  derogarlas  ó  modificarlas, 
será  ilegítimo ,  arbitrario  y  violento.  ¿Y  que  prescriben 
nuestras  leyes,  usos  y  costumbres?  Que  en  los  hechos 
grandes  y  arduos  se  junten  cortes  generales  ó  la  nación 
.^entera.  ^Y  que  suceso  tan  grande ,  que  caso  mas  arduo, 
mas  crítico  y  delicado  que  el  presente?  ^Hubo  jamas  tan- 
ta necesidad  de  deliberación  y  consejo?  ¿No  sería  justo 
oir  la  voz  y  voto  de  la  nación  en  una  causa  en  que  va 
su  gloria,  su  interés  y  su  existencia?  ¿No  lo  deseaba  así  el 
rei  Fernando?  ¿En  semejantes  casos  y  otros  aun  de  menor 
gravedad  no  se  observó  constantemente  aquella  práctica 
en  Castilla?  Así  consta  de  los  documentos  de  nuestra  his- 
toria '  y  de  las  actas  de  aquellos  célebres  congresos,  mo- 

I  Parece  imposible,  dice  bellamente  un  escritor  nuestro,  que 
siendo  las  cortes  una  cosa  tan  frecuente  en  nuestra  historia,  que 
habiendo  sido  el  ídolo  del  orgullo  castellano  y  el  privilegio  mas 
glorioso  de  todos  los  españoles,  soto  se  oyeran  unas  voces  va- 
gas de  cuando  en  cuando  que  clamaran  por  ellas ,  y  que  siem- 
pre haya  habido  un  partido  poderoso  en  la  revolución  española 
que  favoreciese  las  ideas  del  gobierno  para  no  juntarlas.  Mu- 
cha parte  tenia  en  esto  la  ambición  de  los  qué  mandaban  ó  de 
los  que  aspiraban  á  mandar:  pero  ¿quien  hizo  que  la  nación  ca- 
llase cuando  vio  que  la  junta  central  se  desentendía  de  la  con- 
vocación, ó  la  postergaba?  La  poca  idea  que  tenia n  en  general 
los  españoles  de  la  eficacia  del  remedio.  El  Español ^  tova.  i.°, 
pág.  48, 49.  Londres  18 10. 
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numentos  preciosos  del  celo  y  patriotismo  de  los  cas« 
tellanos  y- de  su  independencias  y  libertad:  pero  monu- 
mentos desconocidos  y  sepultados  bajo  la  sombra  del 
olvido  por  la  vil  adulación ,  por  el  vano  temor ,  por  el 
espíritu  de  interés  y  por  la  política  suspicaz  del  gobierno 
ministerial. 

1 1  o.  A  esta  exposición  y  demás  razones  que  la 
acompañaban  me  contestó  s.  e.  desde  Aranjuez  á  4  de 
octubre  de  1 808  diciendo.  >>  Abundo  en  el  sentido  de 
»  vmd.  sobre  la  libertad,  de  escribir ,  y  mas  aun  sobre 
» la  necesidad  de  poner  en  claro  la  importante  cues- 
>9  tion  que  me  indica:  ^  porque  si  ahora  no,  cuando?  Esta 
f9  necesidad  es  tanto  mayor  cuanto  la  representación  ac- 
>}  tual  vino  de  un  principio  extraordinario ,  y  se  quiere 
*9  extender  mas  allá  de  donde  pudiera  siendo  constitucio- 
»nal  y  completa.  Ahora  si  publicar  lo  que  en  esto  se 
*>  escriba  se  permitirá  ó  no,  no  acierto  á  adivinarlo,  por- 
>jque  palpo  que  los  que  temen  la  luz  la  aborrecen." 
Añadía  que  las  cortes  estaban  allí  en  gran  descrédito 
hasta  asegurarse  que  fueron  inútiles  y  que  no  han  pro- 
ducido mas  que  turbaciones  y  males.  Caso  así  cierto  co- 
mo doloroso  que  hai  hombres  tan  ciegos  y  preocupa- 
dos por  no  decir  ignorantes  ó  malignos ,  tan  familiari- 
zados con  los  errores  del  pasado  gobierno  y  tan  en- 
vejecidos en  los  vicios  y  torcidas  máximas  de  la  po- 
lítica ministerial,  que  para  sacar  de  ellos  algún  partido 
convendría  argüir  les  no  tanto  con  razonamientos  como 
con  los  hechos  de  la  historia,  reuniendo  con  cierto  mé- 
todo los  principales  sucesos  relativos  á  nuestras  cortes, 
á  su  autoridad  y  organización,  insistiendo  principalmen- 
te sobre  los  mas  interesantes  y  análogos  á  las  circunstan- 
cias del  día.  ¡.Que  haya  necesidad  dé  acudir  á  estos  recur- 


IXXX     .  PROLOGO. 

SOS  en  un  momento  en  que  no  habia  de  haber  entre 
nosotros  mas  que  un-  oorazon ,  un  espíritu  y  un  alma, 
ni  reinar  mas  que  el  amor  á  la  verdad,  al  rei  y  á  la 
patria! 

III.  Aunque  yo  no  podía  prometerme  ni  espe- 
rar gran  írutO'  de  este  trabajo  que  estaba  ya  concluido, 
sin  embargo  por  lo  que  mas  adelante  pudiera  influir 
en  la  buena  causa  y  por  complacer  á  s.  e.  se  le  remití 
para  que  hiciese  de  él  lo  que  le  pareciese  mas  conve- 
niente :  y  habiéndole  recibido  me  contesto  diciendo  con 
fecha  de  7  de  octubre  de  1 808.  ty  Contentísimo  sobre- 
>i  manera  estoi  con  el  sabio  extracto  '  que  vmd.  ha  he- 
fjcho  de  nuestras  cortes  con  respecto  al  objeto  que  tanto 
>9H0%  interesa  en  el  dia,  pues  nada  deja  que  desear 
fi  sobre  la  materiar^i  ya  no  es  la  conclusión  de  la  serie 
»y  que  tan  bien  está  desempeñada  hasta  los  reyes  católi- 
»)  COS.  La  priesa  con  que  aquí  se  vive ,  la  absoluta  falta 
ty  de  libros  que  hai  en  este  desierto,  y  sobre  todo  la  igno- 
»i  rancia  de  los  hechos  y  resoluciones  importantes  ve- 
^^rifícados  en  lo  antiguo  y  consignados  en  los  cuader- 
ftnos  de  cortes  de  tan  pocos  estudiados  y  conocidos, 
>>me  hizo  buscar  en  vmd.  esta  luz  de  que  me  apro- 
fy  vecharé  mui  frecuentemente,  aunque  con  mas  celo  que 
>y  fortuna,  pues  que  recelo  que  sean  mas  los  que  la  abor- 

1  Publicó  parte  de  este  escrito  D.  J.  Blanco  Wbíte  en  el 
n."  1.°  del  citado  periódico  con  este  epígrafe:  Carta  sobre  la  anti- 
gua costumbre  de  convqcar  las  cortes  de  Castilla  para  resolver  los 
negocios  graves  del  reino.  Escribíala  Don  **♦*.  Entre  varios  mo- 
tivos que  tuvo  para  publicarla  uno  de  ellos  fué  según  él  dice. 
*>  Porque  es  á  mi  parecer  un  axioma  político  que  si  E$|iaBa  ha  de 
M  volver  á  su  esplendor  algún  dia,  ha  de  ser  por  medio  de  unas 
w cortes  bien  organizadas,  y  h^ce  un  servicio  á  la  España  todo  el 
Mque  trata  de  reunir  la  opinión  de  los  españoles  en  favor  de 
weste  objeto." 
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crecen  que  los  que  la  aman:  y  no  será  para  unos  y 
^>  otros  pequeña  desgracia  el  que  no  se  aprecie  en  la  pre> 
>> senté  coyuntura^  porque  la  nación  isiente  demasiado 
» su  fuerza  y  sus  derechos  para  que  lleve  en  paciencia 
n  el  empeño  de  negárselos." 

112.  En  medio  de  esta  correspondencia  literaria 
llegó  el  infausto  momento  tan  inesperado  por  los  que  vi- 
vían entregados  á  delirios  y  á  una  falsa  confianza ,  como 
temido  por  los  prudentes  y  avisados  que  ni  ignoraban 
el  empeño,  actividad  y  extraordinarias  fuerzas  de  Bo- 
naparte,  ni  se  les  ocultaba  la  debilidad  de  las  nuestras 
y  la  inacción  é  impericia  del  gobierno.  £1  egército  fran- 
cés atraviesa  rápidamente  las  llanuras  de  Castilla,  se  ar- 
roja casi  de  improviso  sobre  Madrid:  Bonaparte  acomete 
en  persona  esta  gran  población  como  si  fuera  una  de 
las  primeras  fortalezas  de  Europa :  la  junta  de  Aranjuez 
llena  de  consternación  huye  precipitadamente  buscando 
un  asilo  en  Sevilla,  y  la  capital  después,  de  una  vana  y 
temeraria  resistencia  cae  en  poder  de  los  franceses. 

113.  Prodigiosos  fueron  los  esfuerzos  que  se  hi- 
cieron para  lanzarlos  por  segunda  vez  de  Madrid  y  de 
las  provincias  interiores  del  reino:  se  aprestaron  con  in- 
creíble celeridad  armas ,  municiones ,  vestuario  y  todo 
género  de  pertrechos  militares:  se  levantaron  casi  por 
milagro  enormes  masas  de  combatientes ,  y  se  prodiga-  > 
ron  inmensos  caudales  y  los  tesoros  del  antiguo  y  nuevo 
mundo.  Mas  todo  se  ha  malogrado,  por  falta  de  direc- 
ción, de  inteligencia  y  consejo,  y  por  exceso  de  confian- 
za. Y  no  fué  el  mayor  mal  que  aquellos  extraordinarios 
esfuerzos  hubiesen  quedado  sin  efecto  y  sin  fruto  ni  que 
nuestros  egércitos  hayan  sido  destruidos  6  disipados  y 
las  provincias  invadidas  y  ocupadas  sucesivamente  por 

TOMO   I.  II 
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el  enemigo  j  sino  mucho  mas  irreparable  y  terrible  por 
sus  consecuencias  el  que  habiendo  privado  á  la  nación 
de  ulteriores  recursos,  la  redujeron  á  un  estado  de  tanta 
debilidad,  que  cualquiera  otra  menos  constante  y  gene- 
rosa, desesperada  de  poder  convalecer  hubiera  sucum- 
bido y  sujetado  el  cuello  al  vencedor. 

114.  Los  varones  prudentes  al  paso  que  llevaron 
los  infortunios  y  males  de  la  patria,  en  medio  de  ellos 
se  esforzaban  con  la  idea  consoladora  de  que  á  este  tiem- 
po tan  borrascoso  y  turbulento  sucedería  la  apacible  cal- 
ma, y  que  la  presente  adversidad  sería  pasagera  y  menos 
peligrosa  que  saludable.  Con  efecto  la  nación  española 
casi  moribunda  encontró  en  sus  mismos  males  los  prin- 
cipios de  resurrección  y  de  vida ;  y  así  como  las  tem- 
pestades ,  los  volcanes  y  el  continuado  choque  de  los  e- 
lementos  reaniman  la  acción  de  la  naturaleza  y  contri- 
buyen eficazmente  á  su  conservación  ,  fecundidad  y  pu- 
reza ,  por  el  mismo  estilo  el  cúmulo  de  desgracias  que 
sucediéndose  unas  á  otras  conturbaban  el  corazón  espa- 
ñol y  amenazaban  arrastrar  el  estado  hasta  el  último  pe- 
ríodo de  la  calamidad  pública  y  aniquilar  la  nación,  fue- 
ron otras  tantas  medicinas  saludables  que  contribuyeron 
i  alimentar  sus  esperanzas  y  á  darle  nuevos  alientos. 
Bonaparte  hizo  indirectamente  un  gran  beneficio  á  la 
España  cuando  declaró  y  puso  en  egecucion  el  profun- 
do y  misterioso  consejo  de  invadirla  y  apoderarse  del 
príncipe  Fernando  y  de  todas  las  personas  de  la  familia 
reinante.  Porque  los  españoles  ilusos  con  una  sombra  de 
felicidad ,  y  deslumhrados  con  lisonjeras  esperanzas  a- 
poyadas  en  el  amable  carácter  de  su  nuevo  rei ,  jamas 
hubieran  pensado  en  sacudir  el  yugo  de  la  mas  injusta 
opresión  ni  en  quebrantar  las  cadenas  de  la  esclavitud  ni 
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en  una  nueva  revolución  política  cual  cumplía,  y  ne- 
cesitaba el  estado:  y  Fernando  reinaría  tan  despótica- 
mente como  su  padre. 

115.  Empero  Bonaparte  fué  el  instrumento  de  que 
se  valió  la  providencia  para  labrar  nuestra  felicidad  y  la 
de  las  futuras  generaciones.  Porque  desorganizado  y  di-> 
suelto  el  antiguo  gobierno,  si  merece  este  nombre «  y 
desatados  los  lazos  y  rotos  los  vínculos  que  unían  á  Ja 
nación  con  su  príncipe ,  pudo  y  debió  pensar  en  recu- 
perar sus  imprescriptibles  derechos  y  en  establecer  una 
excelente  forma  de  gobierno.  Si  Bonaparte  desistiera  del 
proyecto  de  sojudgar  la  España ,  ó  no  hubiera  habido  re- 
volución ,  ó  sus  frutos  serían  estériles.  Los  continuados 
desastres  de  la  presente  guerra  y  el  círculo  de  infortu- 
nios y  desgracias  que  ha  recorrido  la  nación  en  tan  pro- 
lija carrera ,  la  obligaron  á  dar  el  paso  por  donde  debie- 
ra haber  comenzado.  Los  españoles  con  estos  eficaces 
cáusticos  se  vieron  precisados  á  dispertar  del  profundo 
y  peligroso  sueño  en  que  yacían,  i  deponer  su  presun- 
ción, á  ser  mas  prudentes  y  cautos,  á  desconfiar  del 
gobierno  >  á  fijar  su  atención  sobre  la  absoluta  necesidad 
de  un  nuevo  orden  de  cosas ,  á  clamar  por  las  cortes, 
apelar  á  las  cortes  enmedio  de  tanta  angustia  como  á  un 
manantial  inagotable  de  recursos  y  como  á  una  sagrada 
áncora  de  la  esperanza  pública ,  caminar  bajo  su  sombra 
con  saludable  energía  hacia  la  amable  y  deseada  libertad 
y  dirigirse  á  una  santa  revolución.  Tal  era  el  fruto  que 
yo  esperaba  de  nuestras  desgracias  y  de  los  prodigiosos 
egemplos  de  fortaleza,  generosidad  y  constancia  que  la 
nación  dio  al  mundo  universo  enmedio  de  todas  ellas: 
y  también  preveía  que  tarde  ó  temprano  la  providencia 
había  de  premiar  aquellas  virtudes  con  el  inestimable  bien 
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de  un  gobierno  solido,  de  un  código  de  leyes  justas  y 
dc'urtá  sabia  constitución. 

1 1 6.  Penetrado  de  estas  ideds  y  de  los  mas  vivos 
déseos  de  contribuir  por  mi  parte  en  cuanto  pudiese 
¿  la  prosecución  de  tan  grandiosa  empresa ,  en  quellos 
tiempos  de  calamidad  y  angustia;  cuando  la  nación  en* 
tregada  á  sus  agitaciones  interiores  no  reconocía  otro 
estudio  que  el  de  salvar  la  patria,  cuando  solo  se  oian' 
clamores  y  alarmas  sanguinarias  y  no  se  presentaban  á 
la  vista  mas  que  horrorosos  espectros,  imágenes  y  des- 
pojos de  la  muerte,  y  el  estruendo  de  las  armas  y  el  fu- 
ror de  la  guerra  tenia  en  gran  manera  amedrentados 
los  ánimos ,  procuré  buscar  un  asilo  de  paz  en  el  pro- 
fundo silencio  de  mi  retiro  para  desde  allí  ya  que  mi 
edad  y  profesión  ñ6  me  permitían  tomar  las  armas  én 
defensa  de  la  patria ,  hacer  guerra  abierta  á  la  ignoran- 
cia, á  la  superstición  y  fanatismo,  y  vencer  las  dificul- 
tades que  los  enemigos  del  orden  social,  de  la  luz  y 
de  lá  verdad  habián  de  oponer  á  nuestra  santa  insur- 
rección. 

117.  A  una  nación  sabia  y  que  ha  hecho  grandes 
progresos  en  las  ciencias  morales  y  políticas  le  es  fá> 
cil  después  de  vencidos  los  enemigos  exteriores  asegu- 
rar sus  imprescriptibles  derechos ,  echar  los  cimientos 
de  su  libertad  y  establecer  el  género  de  gobierno  que 
le  pareciese  mas  conveniente,  ó  bien  acomodándose  ea 
todo  6  en  parte  á  sus  primitivas  instituciones  y  costum- 
bres, 6  siguiendo  los  principios  invariables  de  la  natu- 
raleza y  del  orden  social,  bases  sobre  que  debe  estri- 
bar todo  buen  gobierno.  Pero  España  estaba  infinita- 
mente distante  de  poseer  este  grado  de  sabiduría  y  de 
luz:  porque  el  horrible  despotismo  de  tres  siglos  con- 
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secutivos  aprovechaado  sagazmente  las  preocupaciones^ 
los  erroriss  y  delirios  de  la  superstición  y  el  imperio 
que  esta  egercia  sobre  los  espíritus,  después  de  inter- 
ceptar las  comunicaciones  de  la  luz,  obstruir  las  vias  y 
cerrar  todos  los  pasos  del  saber,  y  sofocar  hasta  las  pri- 
meras ideas  y  preciosos  gérmenes  de  nuestra  antigua 
independencia  y  libertad,  de  tal  manera  llegó  á  envile- 
cer y  degradar  el  corazón  español,  que  familiarizado 
con  sus  cadenas  las  amaba  y  hacia  mérito  de  ser  escla- 
vo. Era  pues  necesario  antes  de  levantar  el  magestuoso 
edificio  de  nuestra  regeneración  preparar  los  espíritus, 
allanar  los  caminos ,  disipar  losi  nublados ,  derramar  las 
luces  y  fijar  la  opinión  pública  sobre  las  primeras  ver- 
dades en  que  se  apoyan  los  derechos  del  hombre  y  del 
ciudadano. 

iiS.  Para  la  consecución  de  tan  importante  objeto 
aiucho  convendría  publicar  obras  metódióás  át  moral 
y  de  política ,  propagar  está  clase  de  conocimientos,  dar- 
les la  posible  extensión  y  familiarizarlos  eií  el  pueblo, 
fíoi  mas  que  nunca  debemos  ocuparnos  en  el- estudió 
dé  la  filosofía  y  de  la  moral  pública,  estudio  abando^ 
nado  y  aun  proscripto  por  la  superstición  -y  por  el  des- 
potismo. Hoi  mas  que  nunca  estamos  obligados  en  cari- 
lidad  <je  hombres  y  de  ciudadanos  á  meditar  con  toda 
la  energía  de  que  es  capaz  nuestro  espíritu  sobre  los 
principios  y  causas  así  de  la  ruina  y  destrucción  de  los 
grandes  imperios  como  de  su  gloria  y  prosperidad.  ¡Ahí 
si  la  nación  estuviese  iniciada  en  los  misterios  de  esta 
divina  ciencia,  si  hubiera  entrado  en  este  santuario  ó 
por  lo  menos  saludado  sus  umbrales,  ^cúan  rápidamente 
camináramos  hacia  el  blanco  y  término  de  nuestro  san- 
to propósito?  ¿Con  cuanta  facilidad  se  asentarían  las  ba- 
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senté  mira  con  religioso  acatamiento,  obran  en  nosotros 
con  mas  suavidad  y  eficacia  que  todas  las  lecciones  de 
la  sabiduría,  y  reprehendiendo  severamente  nuestra  es< 
tupidez  y  torpe  desidia  nos  provocan  á  deponer  las  des- 
variadas opiniones  de  nuestra  educapion  corrompida,  á 
pensar  como  ellos. han  pensado  y  á  tomarlos  por  modelo 
de.  nuestra  conducta^  Él  pueblo  incapaz  hoi  de  recibir 
todas  las  impresiones  de.  la  luz  y  de  comprehender  los 
altos  pensamientos  y  delicadas  discusiones  de  la  parte 
mas  sublime  de  la  filosofía,  y  de  adoptar  ciertas  máxi- 
mas que  por  principios  de  educación  miraba  como  an- 
ti-religiosas  y  reprobadas ,  no  podrá  resistir  á  la  fuerza 
y  muda  elocuencia  de  los  egemplos  que  le  dejaron  sus 
padres. 

121.  Es  cosa  averiguada  que  en  la  política  así  co- 
ino  en  la  medicina  hai  paliativos  y  remedios  prepara- 
torios que  si  bien  por  su  naturaleza  na  alcanzan  á  cu- 
rar el  mal,  preparan  y  disponen  para  el  buen  efecto  de 
los  que  mas  adelante  se  emplearán  en  atacar  la  enferme- 
da<i  en  su  misma  raiz.  Este  es  el  fruto,  que  me  prome- 
tía del  estudio  y  examen  de  la  historia  de  las  primeras 
edades  de  la  monarquía ,  y  la  idea  que  á  mi  juicio  se  de- 
be formar.de  nuestras  antiguas  instituciones,  y  el  fin 
que  me  he  propuesto  en  ofrecerlas  al  pueblo.  En  estos 
escombros  y  vestigios  del. antiguo  edificio  político,  po- 
drá la  nación  conocer  lo  que  fué  y  lo  que  debe  ser,  y 
tomar  de  allí  lo  ótil  y  conveniente  y  desechar  lo  per- 
judicial. 

122.  Con  este  proposita  sin  desistir  de  mis  pri- 
meras ideas ,  antes  deseando  darles  toda  la  posible  ex- 
tensión ,  me  ocupé  por  espacio  de  cinco  años  consecu- 
tivos en  .reunir  todas  las  autoridades. y  tradiciones  de 
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nuestros  padres  y  en  recoger  quantos  documentos  aná- 
logos al  asunto  pude  haber  á  las  manos.  Examiné  los 
historiadores,  reconocí  prolijamente  Us  crónicas  colo- 
cando en  lugares  oportunos  ios  hechos  aislados  y  noti- 
cias dispersas  que  se  hallan  en  ellos;  y  leí  detenidamen- 
te todos  los  cuadernos  y  actas  de  cortes  de  que  hay  no- 
ticia hasta  ahora.  De  la  combinación  de  todos  estos  he-; 
chos  y  de  su  debida  <coordinacion  resulto  la  obra  que  aho« 
ra  publicamos.  Se  divide  en  dos  partes :  la  primera  trata 
de  la  forma,  orden  ^  organización  y  mecanismo  délas 
cortes.  La  segunda  abraza  la  historia  de  la  antigua  cons- 
titución de  Castilla,  y  los  monumentos  de  la  soberanía 
del  pueblo. 

123.  He  añadido  en  lugares  oportunos  algunas  ob- 
servaciones sobre  la  constitución  política  de  la  monar- 
quía española  siaíncionada  por  las  cortes  generales  y  ex- 
traordinarias, y  promulgada  en  Cádiz  en  el  año  de  1 8 1 2, 
No  fué  una  critica  mordaz  y  atrevida  ni  el  espíritu  de 
contradecir  é  impugnar  lo  que  influyó  en  esta  resolu-, 
cion,  sino  el  amor  de  la  patria,  de  la  gloria  y  prospe- 
ridad nacional ,  y  un  convencimiento  de  que  el  camino 
mas  fácil ,  por  no  decir  único ,  para  perfeccionar  nuestra 
constitución  era  poner  en  claro  y  dar  á  conocer  sus  de- 
fectos ó  verdaderos  ó  imaginados.  Así  que  usando  del 
derecho  y  libertad  de  escribir  y  pensar  que  he  recobra- 
do por  una  sabia  ley ,  expondré  modesta  y  sencillamen- 
te  mis.  sentimientos  solo  con  el  deseo  de  contribuir  por 
mi  parte  á  disipar  ciertas  sombras  que  ofuscan  y  obscu*. 
recen  el  bello  quadro  de  la  constitución,  con  lo  qual  no 
creo  se  puedan  dar  por  ofendidos  los  claros  varones 
que  tienen  la  gloria  de  haberle  trazado :  antes  me  pa« 
rece  que  les  haria  notable  agravio  y  amancillaría  su  nom- 

•'tomo  i.  '  14 
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126,  Esta  pretensión  e^  tan  razonable  y  tan  justa 
como  la  de  una  nación  ubre  en  orden  á  conservar  sus 
libertades  é  imprescriptibles  derechos.  Uno  de  ellos  y 
acaso  el  mas  sagrado  es  el  de  intervenir  por  medio  de  re- 
presentantes, en  la  formación  y  coordinación  de  las  le- 
yes ,  y  señaladamente  de  la  ley  .fundamental  del  estado. 
Empero  muchas  provincias  de  España  y  las  principales 
de  la  corona  de  Castilla ,  no  inñuyeron  directa  ni  indi- 
rectamente en  la  constitución,  porque  no  pudieron  ele- 
gir diputados  ni  otorgarles  suficientes  poderes  para  lle- 
var su  voz  en  las  cortes^  y  ser  en  ellas  como  los  intér- 
pretes de  la  voluntad  de  sus  causantes.  De  que  se  sigue, 
hablando  legalmente  y  conforme  á  reglas  de  derecho, 
que  la  autoridad  del  congreso  extraordinario  no  es  gene- 
ral^ porque  su  voz  no  es  el  órgano  ni  la  expresión  de  la 
voluntad  de  todos  los  ciudadanos,  y  de  consiguiente  an- 
tes de  comunicar  la  constitución  á  los  que  no  tuvieron 
parte  en  ella  y  de  exigirles  el  juramento  de  guardarla,  re- 
quería la  justicia  y  el  derecho  que  prestasen  su  consen- 
timiento y  aprobación  lisa  y  llanamente,  ó  proponiendo 
las  modificaciones  '  y  reformas  que  les  pareciese  por 
medio  de  diputados  libremente  elegidos  y  autorizados 
con  suficientes  poderes  para  entender  en  este  punto  y 
en  todo  lo  actuado  en  las  cortes  hasta  el  dia  que  se  pre- 
sentasen en  ellas. 

127,  Bien  conozco ,  y  es  así  verdad,  que  el  augusto 
congreso  desde  el  momento  mismo  de  su  existencia  lle- 
nó de  satisfacción  y  de  gozo  á  todos  los  Españoles:  que 
desde  luego  mereció  la  confianza  de  los  oprimidos  pue- 

Vca5;e  el  sabio  y  atinado  dicUmen  que  sobre  este  punto  extendieron  los 
quatro  individuos  de  Ja  comisión  de  constitución,  Meudiola,  Morales  Duares,' 
Jáurcgui,  y  Fernandez  de  Leyba  ,  presentado  y  leido  eu  las  cortes  sin  fruto. 
Se  publicó  en  el  Esfañof^  tom.  ir.  p.  389. 
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biofi  de  Castilla ,  y  gue  entonces  comenzaron  revivir 
nuestras  amortiguadas  esperanzas..  ¡Quán  grande  fué  el 
jubilo  de  los  patriotas  ai  saber  que  se  trataba  seriamente 
deformar  la  constitución  política  de  la  monarquía! 
j  Con  qué  ansia  se  buscaban  los  papeles  públicos  com- 
prensivos del  proyecto  de  la  ley  constitucional. y  de  las 
discusiones  relativas  á  este  asunto  y  á  todos  los  de  cor^ 
tes!  ]A,  quantos .  riesgos  no  expuso  este  zelo  á  los  ciu- 
dadanos^!. Pues  ya  ¡qué  efervescencia,  qué  entusiasmo 
por  leer  la  constitución  luego  que  se  supo,  haberse  lle- 
vado hasta  el  cabo  y  concluido  felizmente!  Todos  le- 
vantamos los  ojos  y  las  manos  al  cielo  loando  la  provi- 
dencia de  Dios  por  tan  próspero  suceso.  Revosando  ale- 
gría ,  que  se  dexaba  ver  en  los  semblantes  de  todos ,  nos 
decíamos  unos  á  otros :  ya  tenemos  constitución :  todos 
la  recibimos  con  aplauso;  y  sin  reparar  en  derechos  ni 
en  formalidades  legales  obedecimos  el  decreto  de  las 
cortes  y  la  juramos  solemnemente:  lo  que  se  verificó 
en  todos  los  pueblos  dé  León  y  Castilla ,  sin  que  haya 
ocurrido  .caso  alguno  de  oposición  y  resistencia  que  yo 
^pa  si  no  el  de  Orense  en  Galicia :  caso  tanto  roas  ex- 
traordinario quanto  la  persona  que  opuso  dificultades  no 
era  parte  legalmente  autorizada  para  ello,  y  el  reyno  de 
Galicia  estaba  suficiente  y  completamente  representado 
en  las  cortes. 

128.  La  docilidad  y  buena  fé  de  la  nación  exige 
igual  correspondencia  de  parte  de  aquellos  en  quienes  de- 
positó su  confianza.  No  se  pongan  limites  á  sus  dere- 
chos ni  se  abuse  de  su  generosidad..  Hágasele  conocer 
lo  que  es  y. lo  que  puede;  y  si  en  virtud  y  uso  de  sus 
facultades  propusiese  adiciones  y  reformas  en  la  consti- 
tución^ trátese  seriamente  de  efectuarlas  al  momento. 


XCIV  PROLOGO.         '       ' 

precediendo  las  convenientes  discusiones.  Digo  at  mo-** 
inento  y  no  mas  adelante :  porque  entonces  debe  cerrarse 
la  puerta  á  toda  innovación  aun  la  mas  mínima;  porque 
entonces  la  libertad  de  poder  alterar  la  ley  fundamental 
y  de  introducir  reformas  en  ella  ,  sería  exponerla  4 
su  ruina.  \  Puede  haber  motivo  para  dilatar  estas  impor- 
tantes operaciones  hasta  pasados  ocho  años?  Yo  cier- 
tamente no  le  encuentro  >  hallo  sí  que  la  justicia.,  la  ne* 
cesidad ,  la  utilidad  pública  y  todas  las  raasones  dictaa 
que  se  emprenda  este  trabajo  al  instante,  qoe  la  dila- 
ción no  es  prudente,  y  sí  muy  peligrosa.  Porque  se  ha^ 
ría  manifiesto  agravio  á  la  nación  en  querer  6  en  tolerar 
que  su&iese  por  ocho  años  las  funestas  conseqüencias  áa 
las  malas  leyes  y  defectuosas  instituciones,  y  en  privaria 
de  los  felices  resultados  que  pudiera  producir  una  sabia 
reforma.  Porque  conviene  curar  la  enfermedad  en  su  prin- 
cipio y  no  dar  lugar  á  que  tomando  cuerpo  y  echando 
ondas  raices  se  haga  incurable.  Los  remedios  tardíos  son 
siempre  infructuosos  y  vanos.  El  pueblo,  tenaar  por  ca- 
rácter en  conservar  lo  que  una  vez  ha  adoptado ,  no  sería 
fácil  que  familiarizado  con  los  errores  y  vicios  arrostrase 
á  abandonarlos. 

1^9.  ^Y  quién  sabe  si  en  estos  ocho  aííos  podrán 
ocurrir  circunstancias  y  sobrevenir  acaecimientos  polí- 
ticos que  impidan  absolutamente  hacer  las  reformas  in- 
tentadas \  En  este  caso  ¡  quán  grande  sería  el  pesar  y  el 
arrepentimiento  de  la  nación  por  no  haber  aprovechado 
los  momentos  y  hecho  el  uso  conveniente  de  su  autoridadl 
Entonces  \  qué  podríamos  alegar  en  nuestra  defensa  con- 
tra las  justas  declamaciones  del  pueblo?  Las  futuras  gene- 
raciones acusarán  con  sobrada  razón  nuestro  descuido, 
nuestra  desidia,  nuestra  indolencia^  nuestra  ignorancia  y 
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cobardía;  porque  dexamos  ir  de  las  manos  tan  feliz  co/ua- 
tura ,  porque  no  sacamos  el  partido  posible  de  este  pa^* 
réotesi»  de  libertad ,  y  de  un  tiempo  tan  oportuno  y  sa^ 
zonado  qual  na  se  ha  visto  en  los  catorce  siglos  de  la 
existencia  política  de  nuestra  monarquía,  ni  acaso  se  vol- 
verá á  ver  jamás.  No  consintamos  que  nuestro  nombre 
sea  execrable  á  la  posteridad.  Lejos  pues  de  nosotros  la 
torpe  pereza,  la  sórdida  adulación  y  el  vano  temor.  Res- 
piremos el  ayre  de  libenad  que  nos  ha  enviado  la  Pro- 
videncia para  nuestro  refrigerio;  y  elevándonos  sobre  to- 
dos los  respetos  y  consideraciones  humanas  demos  al 
pueblo  todo  lo  que  le  pertenece ,  todo  lo  que  le  otorgan 
las  leyes  de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad,  y  al  Rey 
honor ,  veneración  y  la  necesaria  autoridad  soberana  para 
gobernar  bonforme  á  las  leyes  establecidas.  Lo  mas  ya 
está  hecho :  el  magnífico  edificio  construido  sobre  cimien- 
.  tos  firmísimos  se  halla  levantado :  nada  falta  si  no  darle 
la  última  mano ,  recorrerle  y  perfeccionarle. 

130.  Practicadas  tan  importantes  operaciones  y  ago- 
tados ya  todos  los  recursos  de  la  prudencia  y  sabiduría, 
establézcase  con  acuerdo  y  consentimiento  de  los  ciu- 
dadanos una  ley  cuyo  objeto  sea  hacer  la  constitución  in- 
variable y  eterna.  Entonces  seria  justo  que  imitando  la 
atinada  conducta  que  tuvieron  los  Lacedemoníos  con  las 
leyes  de  Licurgo  hiciésemos  juramento  no  solamente  de 
observarla  sino  también  de  no  abrogar  ni  alterar  nin- 
guno de  sus  artículos.  Entonces  podríamos  anunciar  á 
los  pueblos  con  harto  fundamento  una  cosa  semejante  á 
lo  que  respondió  el  oráculo  de  Delfos  consultado  por 
aquel  legislador  sobre  el  éxito  de  sus  leyes:  España  será 
feliz  mientras  observe  religiosamente  su  constitución.  En- 
tonces sí  que  deberíamos  levantar  un  monumento  eterno 
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á  nuestros  legisladores,  así  como  los  agradecidos  ciu- 
dadanos de  Esparta  erigieron  á  Licurgo  un  templo  coa 
su  altar  donde  todos  los  años  le  ofrecían  sacrificios  como 
á  un  héroe. 
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magnífico  espectáculo  de  la  historia  general  de  la  es- 
pecie humana  y  su  varia  y  continuada  perspectiva  de  aconteci- 
mientos extraordinarios  y  transformaciones  políticas  no  ofrece 
por  ventura  á  la  consideración  de  un  observador  filósofo  objeto 
mas  fecundo  en  reflexiones  útiles  que  la  ruina  del  imperio  de  oc- 
cidente y  sus  consecuencias  y  resultados.  La  soberbia  Roma  que 
después  de  continuados  vaivenes  y  sangrientos  combates  entre 
la  ambición  y  la  libertad  habia  logrado  someter  á  su  imperio 
toda  la  Europa  9  y  con  su  cruel  y  violento  gobierno  militar  opri- 
mir los  pueblos,  asolar  las  provincias,  envilecer  la  dignidad  del 
hombre  y  fijar  todas  las  naciones  en  el  lánguido  reposo  de  la 
servidumbre,  al  cabo  se  despeñó  de  la  alta 'cumbre  de  su  glo- 
ria y  tuvo  que  sujetar  el  cuello  á  la  lei  y  sufrir  el  yugo  de  bár- 
baras naciones  que  ocupando  sucesivamente  y  devastando  sus 
hermosas  provincias  no  dejaron  del  imperio  romano  mas  memo- 
ria que  la  de  sus  grandes  hombres,  leyes,  virtudes  y  vicios.  Aque- 
lla altiva  potencia  dejó  de  ser  nación,  y  vino  á  hacerse  el  lu- 
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dibrio  y  oprobio  de  todas  las  sociedades  políticas.  Revolución 
asombrosa ,  pero  la  mas  feliz  para  la  humanidad  oprimida. 

2.  Con  la  precipitada  ruina  del  imperio  romano  varió  del  todo 
el  semblante  político  de  la  Europa,  y  cesando  desde  entonces 
las  relaciones  y  mutuos  intereses  de  las  partes  principales  de 
aquel  gran  cuerpo  político,  y  quebrantados  los  eslabones  que 
unían  las  vastas  provincias  del  imperio  con  su  capital  que  los  dé- 
biles mortales  llamaban  ciudad  eterna,  se  vieron  como  de  repente 
nacer,  crecer  y  levantarse  sobre  las  ruinas  y  escombros  del  viejo 
imperio  todas  las  monarquías  modernas:  España ,  Francia ,  Ingla^ 
térra,  Italia  y  Alemania  se  hicieron  casi  á  un  mismo  tiempo  rei- 
nos independientes  bajo  un  nuevo  sistema  político  acomodado 
al  carácter  moral  de  los  pueblos  germánicos  que  fueron  los  que 
después  de  haber  triunfado  de  la  señora  del  mundo  echaron  los 
cimientos  de  las  diferentes  sociedades  y  estados  de  Europa,  en 
cuyas  instituciones  aun  se  descubren  bien  á  las  claras  imágenes 
y  vestigios  de  su  primitivo  establecimiento  y  antiguo  gobierno. 

3.  Los  visogodos  cuya  memoria  será  eterna  en  los  fastos  de 
nuestra  historia,  luego  que  hubieron  establecido  acá  en  el  occi- 
dente del  mundo  antiguo  la  monarquía  de  las  Españas,  cuida- 
ron dar  leyes  saludables  á  los  pueblos,  publicar  su  código  ci* 
vil  *,  cuya  autoridad  se  respetó  religiosamente  en  Castilla  por 
continuada  serie  de  generaciones  \  y  organizar  su  constitución 
política  asentándola  sobre  cimientos  tan  firmes^  sólidos  que  ni 
la  veleidad  é  inconstancia  de  los  cuerpos  morales  ni  el  estrépito 
de  las  armas  y  furor  de,  la  sangrienta  guerra  sostenida  á  la  conti- 
nua y  con  tanta  obstinación  en  estos  reinos,  ni  los  tumultos  y  di- 
visiones intestinas  y  domésticas  causadas  por  la  ambición  de  los 
poderosos  que  tanto  agitaron  nuestras  provincias,  ni  las  extraor- 
dinarias revoluciones  de  la  monarquía  en  sus  diferentes  épocas 
fueron  parte  para  destruirla  del  todo  \  antes  se  ha  conservado 


I  Acerca  del  origen,  formación,  adiciones  y  aumentos  del  código  gótico  j 
de  los  autores  de  sus  leyes  tratamos  largamente  en  el  Ensayo  Aistórico^crüico 
sobre  la  antigua  legislación  de  los  reinos  de  León  y  Castilla  desde  el  núm,  >i8 
hasta  el  30* 

3     Véase  la  citada  obra  desde  el  núm.  3 1  hasta  el  40. 

3    En  dicho  Ensayo  se  muestra  por  los  hechos  de  la  historia  la  identidad 
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substancialmente  y  en  el  fondo  casi  la  misma  ^  y  se  ha  perpe- 
tuado hasta  nosotros. 

4.  Celosos  en  extremo  y  amantes  dé  la  independencia  y  li- 
bertad de  que  habían  gozado  en  el  país  de  su  nacimiento  ^  la 
pusieron  por  basa  de  la  constitución:  y  si  bien  adoptaron  el  go« 
bierno  monárquico  que  con  tanta  frecuencia  declinó  en  tiranía^ 
y  fué  un  escollo  donde  las  mas  veces  se  ha  visto  naufragar  la 
libertad  de  los  pueblos,  todavía  aquellos  septentrionales  supie- 
ron poner  en  salvo  la  mas  cara  prenda  y  las  naturales  prero- 
gativas  del  hombre  en  sociedad  tomando  prudentes  medidas  y 
sabias  precauciones  contra  los  vicios ,  abusos  y  desórdenes  de 
la  monarquía  y  de  los  monarcas.  Porque  de  tal  suerte  traspa- 
saron á  sus  príncipes  el  sumo  imperio  y  el  egercicio  de  la  so- 
berana  autoridad  que  de  ninguna  manera  consintieron  en  pri- 
varse absolutamente  y  sin  reserva  de  la  que  naturaleza  concedió 
á  los  pueblos  V  y  permanece  siempre  en  toda  sociedad  como  en 
su  fuente  y  origen  primordial. 

5.  Así  fué  que  siguiendo  en  esto  como  en  otras  muchas  cosa» 
las  máximas  políticas  de  los  Germanos,  no  otorgaron  á  los  re- 
jyes  un  poderío  ilimitado,  libre  y  despótico:  nec  regibus  infinita^ 
aut  libera  potestas^t  ni  un  derecho  de  regir  y  gobernar  absoluto 
é  irrevocable.  La  real  dignidad  estaba  íntima  y  esencialmente 
enlazada  con  el  mérito  y  virtud  de  los  príncipes  ^  y  pendiente 
de  la  exactitud  con  que  desempeñaban  sus  obligaciones ,  y  de 
la  obediencia  que  debian  prestar  á  las  leyes ,  y  de  la  religiosa 
observancia  de  los  contratos,  condiciones  y  pactos  bajo  los  cua* 
les  hablan  subido  al  trono:  en  cuya  razón  decia  bellamente  saa 
Isidoro: '» reges  á  recte  agendo  vocati  sunt:  ideoque  recte  facien- 
^>do  regís  nomen  tetietur,  peccaqdo  amittitur  *:  '^  y  en  otra  par^ 
te ':  ifunde  et  apudyeteres  tale  erat  proverbium:  rex  eris, si  rec- 
ate facias,si  non  facias  non  eris." 

6.  Pero  la  circunstancia  mas  notable  de  la  constitución  del 
reino  visogodo,  y  que  5iempre  se  consideró  como  lei  futídámen- 

del  gobierno  de  CastiUa  con  el  de  los  godos  ^  7  las  variaciones  que  su&ió  la 
constitución  política  en  diferentes  épocas.  Véase  desde  el  núm.  40  basta  el  8a. 

I     Tacit.  de  morib.  Germán,  cap.  vii. 

1     Isid.  Sent.  lib.  iii.  cap.  xlviii. 

3    Etynol.  lib.  IX.  cap.  III. 
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tal  del  gobierno  español,  fué  que  deseando  la  nación  oponer  al 
.despotismo  una  barrera  incontrastable,  y  sofocar  hasta  las  pri- 
iheras  semillas  de  la  tiranía  y  precaver  las  fatales  consecuen- 
cias del  gobierno  arbitrario  y  de  la  ambición  de  los  príncipes, 
sujetaron  su  autoridad  con  el  saludable  establecimiento  de  las' 
grandes  juntas  nacionales,  en  que  de  común  acuerdo  se  debian 
ventilar  y  resolver  libremente  los  mas  arduos  y  graves  negocios 
del  estado :  política  tomada  de  los  pueblos  septentrionales  cu- 
yos príncipes  según  refiere  Tácito,  deliberaban  de  las  cosas  me- 
nores, pero  de  las  mayores  y  de  grande  importancia  todos:  de 
minoribus  rebus  principes  consultante  de  majoribus  omnes.  El  or- 
den, la  gravedad,  circunspección  y  libertad  eran  como  el  alma 
de  aquellas  juntas  ó  concilios,  lo  cual  expresó  bellamente  el  ci- 
tado escritor  romano  diciendo  ':  »>silentium  per  sacerdotes  qui- 
«bus  tum  et  coercendi  jus  est,  iraperatur.  Mox  rex  vel  princeps 
^^prout  setas  cuique,prout  nobilitas,prout  decus  bellorum,prout 
f>  facundia  est ,  audiuntur  auctoritate  suadendi  magis  quam  ju- 
9>bendi  potestate/'  He  aquí  un  linage  de  gobierno  acaso  el  mas 
acomodado  á  la  naturaleza  del  hombre  social;  taa  dulce  y  suave 
que  los  mismos  imperiales  se  hallaban  mejor  con  él,  y  precia- 
ban mas  la  pobreza  libre  en  que  ahora  vivian  que  no  la  rica 
y  ostentosa  servidumbre  que  con  los  romanos  hablan  tenido,  se- 
gún refiere  Paulo  Orosio. 

7.  Todas  las  sociedades  de  -Eyropa  participaron  del  mismo 
beneficio,  porque  sus  fundadores  mas  virtuosos  y  benéficos  que 
los  romanos  partieron  con  los  pueblos  vencidos  el  fruto  de  sus 
conquistas,  y  les  otorgaron  el  precioso  don  de  la  paz  y  de  la 
amable  libertada  Pondere  el  delirante  filósofo  las  desgracias  cau- 
sadas por  la  invasión  de  ésas  naciones  salvages;  digan  que  to- 
dos los  imperios  tuvieron  que  llorar  este  terrible  azote  acaso 
el  mas  destructor  de  cuantos  ha  perpetuado  la  historia  en  la 
menooria  de  los  hombres;  exageren  su  ferocidad  é  ignorancia.  Yo 
todavía, exclamaré:  ¡dichosa  ignorancia  que  supo  respetar  la  dig- 
nidad del  hombre  y  hacer  bien  á  la  humanidad!  Al  contrario 
¿cuan  execrable  es  la  política  y  sabiduría  que  se  encamina  á 
destruir  los  hombres  y  á  reducirlos  á  la  condición  de  las  bestias? 

-    X    De  moñbus  Germ.  cap.  xi. 
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8.  Los  imperios  y  los  diferentes  gobiernos  que  en  Europa  se 
precian  4e  libres  deben  esta  ventaja  á  los  que  con  sus  varoni- 
les virtudes  humillaron  para  siempre  los  tiranos  del  níundo.  Á 
todos  debe  ser  dulce  la  memoria  de  una  época  en  que  los  bár- 
baros del  norte  resucitaron  las  amortiguadas  esperanzas  de  li- 
bertad, y  propagaron  por  todas  partes  las  bellas  ideas  de  justicia^ 
y  de  igualdad  que  aun  hoi  forman  la  base  de  la  independen-- 
cia  de  las  naciones.  Esas  juntas  populares ,  concilios  ó  curias, 
dietas,  estados,  parlamentos  y  cortes,  augustas  asambleas  en  que 
todo  el  pueblo  egercia  el  poder  legislativo  y  desplegaba  su  au- 
toridad soberana, en  que  elegían  y  deponían  á  los  príncipes, en 
que  el  voto  general  dictaba  las  leyes,  y  en  que  por  común  de- 
liberación se  decidían  los  asuntos  mas  graves  de  gobierno  y  de 
estado,  he  aquí  lo  que  aseguró  la  libertad  denlas  sociedades  de 
Europa  y  el  cimiento  de  sus  diferentes  constituciones.  Lo  que  un 
filósofo  dijo  con  cierta  gracia  de  la  actual  constitución  de  In- 
glaterra se  puede  aplicar  á  todas.  Nacieron  en  los  montes,  y  fue- 
ron halladas,  en  los  bosques  y  en  las  selvas. 

9.  Españoles,  os  recuerdo  esta  memorable  revolución  ocur- 
rida en  el  siglo  quinto  de  la  era  cristiana  por  la  que  nuestros 
padres  recobraron  la  independencia  y  amada  libertad  de  que 
siempre  habían  gozado  en  este  pais  sus  abuelos  y  progenitores, 
conio  un  incentivo  de  vuestra  virtud  y  estímulo  de  vuestra  es- 
peranza, y  como  un  argumento  convincente  de  que  una  nación 
generosa  que  conoce  lo  que  fué  y  lo  que  puede  ser,  que  conserva 
sentimientos  de  reputación  y  4e  gloria,  que  nunca  se  ha  familia- 
rizado con  la  esclavitud,  puede  súbitamente  romper  las  cadenas, 
sacudir  el  yugo  y  hacerse  libre.  Pueblos  de  España  que  tantas 
veces  dei'ramasteis  vuestra  sangre  por  conquistar  la  libertad  no 
despreciéis  esta  ocasión  tan  oportuna,  aprovechad  esta  época 
tan  singular,  cambiad  con  energía  hacia  la  gloria  y  fortuna  que 
la  mas  feliz  reunión  de  circunstancias  y  acaecimientos  inespe- 
rados os  proporciona^  corresponded  á  las  miras  y  designios  de 
la  providencia  que  tan  visiblemente  os  dispensa  su  protección. 

lo.  Ya  amaneció  el  hermoso  dia  de  nuestra  resurrección  po- 
lítica; por  tercera  vez  se  ha  puesto  mano  á  la  reedificación  del 
magestuoso  edificio  de  nuestra  libertad ,  se  va  á  establecer  el  rei- 
no de  la  igualdad  y  de  la  justicia,  y  á  consolidar  el  gobierno 
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sobre  los  mismos  cimientos  que  abrieron  los  primeros  fundado- 
res de  la  monarquía.  Ya  tenéis  constitución ,  leyes  fundamenta- 
les capaces  de  enfrenar  el  despotismo  y  el  poder  arbitrario,  y 
organizada  la  representación  nacional  que  por  espacio  de  trece 
siglos  se  ha  guardado  y  respetado  en  España  como  baluarte  fir- 
mísimo de  los  derechos  y  libertades  del  ciudadano,  sin  la  cual 
no  puede  haber  libertad,  y  las  naciones  dej^n  de  ser  naciones. 
Mucho  es  lo  que  está  hecho,  pero  mucho  mas  falta  por  hacer: 
todo  se  llevará  hasta  el  cabo  si  vosotros  seguís  la  imperiosa  voz 
del  sabio  cuerpo  que  os  representa  y  depositáis  en  él  vuestra 
confianza:  si  unidos  al  gobierno  desplegáis  vuestra  energía  para 
resistir  á  los  enemigos  del  orden,  de  vuestra  salud  y  felicidad: 
•  esos  falsos  hermanos ,  detractores  de  las  cortes,  de  la  constitu- 
.  cion  y  de  todo  lo  que  es  capaz  de  asegurar  los  frutos  de  la  pre- 
sente revolución. 

II.  Despertad ,  españoles ,  y  no  os  dejéis  sorprender  ni  sedu- 
cir de  esos  esclavos  de  la  ambición,  de  la  codicia  y  de  la  su- 
perstición que  con  vocees  halagüeñas  y  con  discursos  seducto- 
res tratan  de  adormeceros,  de  entorpecer  vuestra  actividad, 
de  retardar  la  rapidez  de  los  pasos  que  dais  hacia  el  bien,  y 
de  esterilizar  todos  los  esfuerzos  y  esperanzas  de  la  nación.  Os 
dirán  que  las  ideas  políticas  de  la  soberanía  nacional  en  la  for- 
ma que  las  han  extendido  y  declarado  los  diputados  de  cortes 
son  intempestivas  en  el  actual  estado  de  ilustración  del  pueblo, 
y  es  de  temer  que  produzcan  funestas  consecuenciáis.  Os  dirán 
que  las  engañosas  luces  de  una  mal  combinada  filosofía  preci-  . 
sámente  han  de  aumentar  el  caos  en  qu«  os  halláis  envueltos 
á  la  manera  que  al  perdido  caminante  en  una  tempestuosa  noche 
le  extravian  mas  y  le  deslumhran  los  fugaces  resplandores  del 
relámpago.  Os  dirán  que  la  teoría  estéril  de  la  soberanía  na- 
cional no  os  ha  de  libertar  dé  las  violencias  del  mas  fuerte  ai 
de  los  horrores  de  4a  anarquía.  Que  los  poderes  destinados  á  ba- 
lancearse mutuamente  no  se  expresaron  en  la  constitución  con 
claridad,  ni  se  distribuyeron  con  prudencia.  Que  á  un  despotismo 
ilimitado  se  substituyó  una  mal  combinada  libertad.  Que  se  ha 
pasado  repentinamente  de  un  extremo  á  otro,  y  que  por  evi- 
tar los  escollos  de  la  arbitrariedad  se  expuso  el  estado  á  todos 
los  desórdenes  de  la  insubordinación  y  de  la  licencia.  ¿Cual  será 
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el  legislador  que  juzgue  que  España  sometida  doscientos  años 
al  despotismo  civil  y  sacerdotal  puede  gozar  de  la  misma  liber- 
tad política  que  la  Inglaterra  6  los  Estados-unidos  de  América? 
En  fin  no  faltarán  quienes  con  celo  ciego  y  furioso  abusando 
del  sacrosanto  nombre  dé  la  religión  alarmarán  vuestras  con- 
ciencias  con  los  clamores  cte  que  peligra  la  creencia  de  nues- 
tros padres  si  llegan  á  realizarse  las  novedades  y  reformas  in- 
tentadas por  la  constitución  y  decretadas  por  el  gobierno. 

12.    Estas  dificultades  y  especiosos  argumentos  que  sé  pue- 
den oponer  á  todos  los  gobiernos,  y  son  adaptables  á  todas  las 
revoluciones,  no  merecen  respuesta.  Desentendeos  de  esos  vanos 
clamores,  último  recurso  del  humillado  y  abatido  despotismo. 
Despreciad  los  débiles  esfuerzos  con  que  los  esclavos  y  viles  sa- 
télites de  la  tiranía  entre  cuyos  desórdenes  han  medrado,  tra- 
tan para  restablecerla  de  encender  entre  vosotros  una  guerra 
doméstica,  y  envolveros  en  todos  los  males  de  la  anarquía. Union, 
energía,  verdadero  patriotismo,  confianza  en  el  gobierno;  he  aquí 
la  fuerza  irresistible  qu?  afianzará  para  siempre  vuestra  inde- 
pendencia y  libertad.  Estos  son  los  impenetrables  escudos  que 
en  tiempos  antiguos  aseguraron  los  frutos  de  la  revolución  de 
las  repúblicas' griegas  y  de  la  naciente  Roma,  y  en  esta  última 
edad  los  de  la  santa  insurrección  de  Holanda,  Inglaterra  y  Es- 
tados-unidos de  América.  Mas  ¡ai!  concluyo  con  lo  que  escri- 
bía un  sabio  magistrado  á  fines  del  año  de  1808,  ¡ai  de  nosotros 
si  la  negra  discordia  encendiendo  con  su  hacha  lúgubre  las  pa- 
siones de  la  ambición  y  amor  propio,  es  poderosa  para  arran- 
carnos de  las  manos  la  felicidad  que  apenas  comenzamos  á  asir! 
No  quiera  Dios  que  en  nuestros  corazones  entre  jamas  la  des- 
unión y  espíritu  de  partido;  el  amor  de  la  patria  ahogue  hasta 
el  primer  movimiento,  y  sacrificada  toda  prevención  y  rivali- 
dad sea  una  sola  voz ,  la  voz  de  las  cortes  la  que  resuene  impe- 
riosamente en  todos  los  ángulos  del  reino.  ' 
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CAPÍTULO  II. 

IDEA   DE    LOS    ESTADOS  GENERALES    Ó    JUNTAS    NACIONALES    QUE    SS 
CELEBRARON  EN  ESPAÑA  DURANTE   EL  IMPERIO  GÓTICO. 

1.  JLresde  el  piadoso  y  católico  principe  Recaredo  hasta  el 
infeliz  y  desventurado  Rodrigo  que  con  su  llorosa  y  triste  jor- 
nada de  Guadalete  amancilló  para  siempre  la  gloria  inmortal  y 
nombre  ínclito  de  los  godos ,  se  tuvieron  en  Toledo  ciudad  real  y 
corte  de  aquellos  príncipes  frecuentes  congresos  y  juntas  nacio- 
nales, de  las  cuales  unas  eran  puramente  civiles  y  políticas,  otras 
mixtas,  porque  en  ellas  se  trataban  y  resolvían  los  negocios  del 
sacerdocio  igualmente  que  los  del  imperio,  y  así  los  asuntos  de 
la  iglesia  como  los  del  estado. 

2.  No  se  han  conservado  las  actas  de  las  primeras  y  sola- 
mente sabemos  que  se  debian  celebrar  en  la  cort^  ó  paráge  donde 
iel  rei  muriere  para  elegir  digno  sucesor  en  conformidad  á  lo 
que  sobre  esta  razón  prescribían  las  leyes  fundamentales;  ó  para 
publicar  solemnemente  las  nuevas  constituciones,  decretos  y  re« 
formas  que  hubiese  parecido  conveniente  hacer  cqu  acuerdo  del 
reino  en  el  código  nacional. 

3»  Las  segundas  eran  las  mas  insignes  é  importantes  del  im- 
perio gótico  y  las  de  mayor  autoridad  y  fama  así  dentro  como 
fuera  del  reino,  ora  se  consideren  con  respecto  al  dogma,  á  la 
moral  y  disciplina  eclesiástica,  ó  con  relación  á  los  decretos,  le* 
yes  y  constituciones  civiles  comprehendidas  en  sus  actas  que  por 
dicha  se  han  conservado  en  la  mayor  parte  hasta  ahora,  y  son 
las  que  conocemos  y  se  publicaron  con  el  nombre  de  concilios 
nacionales  convocados  por  los  príncipes  visogodos  y  celebrados 
casi  todos  en  Toledo  como  corte  del  reinó,  de  los  cuales  no  se 
puede  racionalmente  dudar  haber  sido  unos  verdaderos  estados 
generales  ó  cortes  de  la  nación ,  sin  que  deba  hac^r  fuerza  lo 
que  contra  «to  intentó  probar  y  expuso  con  tanto  empeño  un 
religioso  erudito  y  de  gran  reputación  en  la  república  literaria  '• 

4.    No  es  justo  detenernos  en  impugnar  directamente  su  opi- 

I     Florez.  Esp.  sagr.  tom.  ru  trat.  vi.  cap.  ii,  §•  ir. 
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nion  apoyada  ep  razones  aparentes  y  sostenida  á  fuerza  de  su* 
tilezas  y  distinciones  escolásticas  ^  con  las  cuales  se  ha  logrado 
muchas  veces  deslumhrar  á  los  incautos,  obscurecer  los  hechos, 
ofuscar  las  ideas  y  oponer  obstáculos  al  conocimiento  de  la  ve^:- 
dad.  Para  no  extraviarnos  de  ella;  y  poder  formar  un  juicio  ca- 
bal de  la  naturaleza  de  aquellas  tan  respetables  juntas,  es  ne- 
cesario representarlas  bajo  de  dos  mui  distintos  conceptos  se- 
gún la  varia  calidad  y  diferente  clase  de  las  determinaciones  y 
decretos  comprehendidos  en  sus  actas ,  de  los  cuales  unos  eran 
puramente  eclesiásticos  y  sagrados ,  y  otros  absolutamente  po- 
líticos y  civiles»  ^ 

$•  Las  primeras  sesiones  estaban  consagradas  á  conferenciar 
sobre  materias  de  doctrina  y  disciplina  eclesiástica ,  á  declarar 
6  confirmar  los  dogmas,  condenar  los  errores ^  restablecer  la  ob- 
servancia de  los  cánones  y  reformar  las  costumbres ,  como  se 
«muestra  por  lo  que  en  esta  razón  acordó  uno  de  los  concilios 
toledanos'.  wUt  trium  dierum  spatiis  percurrente  jejunio,  de  mis-? 
wterio  sanctae  Trinitatis  aliisque  spiritualibus  si  ve  pro  moribus 
f^sacerdotum  corrigendis,  inter  nos  habeatur  coUatio."  Práctica 
observada  ya  antes  de  este  concilio,  y  continuada  posteriormente 
en  el  reino  de  León  en  virtud  del  siguiente  decreto  de  las  cortes 
ó  concilio  de  Leoñ  *•  '>In  primis  censuimus  ut  in  ómnibus  con^ 
r>ciliis  qi«  deinceps  celebrabuñtur,  causs  ecclesiae  prius  judi- 
ncentur.?  Aquí  era  donde  los  prelados  y  príncipes  de  la  igle- 
sia egercian  la  jurisdicion  privativa  del  ministerio  sacerdotal,  des- 
plegaban toda  su  autoridad  sin  limitación  ni  dependencia  de  otro 
poderío,  y  terminaban  definitivamente  las  causas  sin  interven- 
ción ni  influjo  del  magistrado  civil. 

6.    Es  verdad  que  á  estas  primeras  sesiones  concurrían  tam* 
bien  varias  personas  seglares,  y  acostumbraban  tomar  asiento  . 
en  ellas  los  duques,  magistrados  políticos  y  rectores  de  las  pro- 
vincias, asi  como  los  proceres  y  séniores  y  condes  palatinos  '; 
pero  ninguno  tenia  voto  ni  influjo  directo  en  los  acuerdos  y  sen- 

I     Concil.  toled.  xyii  cap.  i. 

3     Concil.  legiun.  era  mlviii.  cap.  !• 

3  Por  el  cinon  i.°  del  concilio  toledano  xvn  celebrado  en  el  afio  de  6*94^ 
se  prohibió  la  concurrencia  de  personas  seglares  i  aquellas  sesiones:  9>Nulio 
wsecularium  assistente»  inter  eos  habeatur  collatio.*' 
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teacias  porque  acudian  solaihente  en  calidad  de  testigos  para 
enterarse  de  las  resoluciones  de  los  padres,  para  dar  cumpli- 
jniento  á  sus  decretos  y  hacer  que  se  llevasen  á  efecto:  esto  es 
lo  que  quiso  dar  á  entender  el  rei  Recesvinto  en  aquellas  gra- 
vísimas palabras  de  su  alocución  á  los  varones  ilustres  que  por 
su  mandado  habian  concurrido  al  octavo  concilio  de  Toledo. 
»Vos  etiam  illustres  viros  quos  ex  officio  palatino  huic  sanctse 
«sinodo  interesse  primatus  obtinuit . . .  •  adjurans  obtestor . .  • .  ut 
>>ad  cunctae  veritatis  ac  discretionis  justissimae  formulara   ita 
manimos  dirigatis  ut  nihil  á  consensu  praesentium  patrum  sane- 
«^torumque  virorum  aliorsum  mentes  dicentes  obtutu ,  quidquid 
»innocentiae  vicinum,  quidquid  justitiae  proximum,  quidquid  á 
«ypietate  non  alienum... .  instantes,  modeste  et  cum  omni  dig- 
wnemini  ihtentione  complere."  Y  aun  con  mas  claridad  el  rei 
Ervigiq  en  el  concilio  toledano  duodécimo.  '>Quia  presto  sunt 
wreligiosi  provinciarum  rectores,  etclarissimorum  ordinum  to* 
f>tius  Hispauid&  ducés,  promulgationis  vestrae  sententias  coram  po- 
*>siti  praenoscentes,  eo  illas  in  commissas  sibi  terrarum  latitu* 
M diñes  inoíFensibili  exerant  judiciorum  instantia,  quo  praesentia- 
>>liter  assistentes  perspicua  oris  vestri  conceperunt  instituta/^ 
Así  no  cabe  género  de  duda  que  lo  actuado  en  estas  sesiones 
pertenecía  exclusivamente  al  fuero  eclesiástico:  las  actas  eran 
en  todo  rigor  sinódicas  y  conciliares,  y  sería  desacierto  y  aun 
gravísimo  error  mezclarlas  ó  confundirlas  con  los  asuntos  y  ma- 
terias privativas  del  reino  y  del  imperio. 

7*  Erppero  terminados  felizmente  los  negocios  y  causas  de 
la  iglesia ,  se  comenzaban  á  ventilar  los  puntos  mas  graves  é 
interesantes  de  la  constitución  política  del  estado;  ó  como  dice 
el  mencionado  concilio  de  León  \  se  trataba  de  los  intereses  y 
obligaciones  del  rei,  y  después  de  las  materias  en  que  iba  la 
prosperidad  denlos  pueblos.  »>Judicato  ergo  ecclesiae  judicio,  a- 
7>deptaque  justitia,  agatur  causa  regis,  deinde  populoruní/'  En 
estas  circunstancias  el  congreso  mudaba  de  naturaleza,  y  ya 
no  representaba  la  iglesia  sino  la  nación  y  el  estado.  Los  prela- 
dos y  sacerdotes  del  señor  continuaban  con  voto  decisivo  en  el 
resto  de  las  sesiones,  no  tanto  en  calidad  de  ministros  del  santuar 

1     CoticU.  legión,  an.  I020.  cap,  VI. 
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rio, cuanto  en  la  de  ciudadanos  virtuosos  é  ilustrados  y. de  ua 
cuerpo  el  mas  distinguido  de  la  monarquía  y  de  la  nacioa  é 
quien  representaban.  Se-oia  y  respetaba  su  voz ,  se  escuchaban* 
con  cierto  género  de  acatamiento  sus  discursos,  se  deferia  casi 
siempre  á  sus  dictámenes ,  porque  en  todos  tíempos  fué  justo  y 
provechoso  respetar  la  virtud  y  la  sabiduría  en  cualquier  clase 
y  género  de  personas,  y  mui  buena  política  y  sano  consejo  abri* 
gar  los  talentos  y  sacar  el  partido  posible  de  la  ilustración  de 
los  ciudadanos. 

8.  Como  quiera  no  era  solo  el  cuerpo  eclesiástico  el  que  deti-- 
beraba  en  las  materias  relativas  á  los  intereses  del  pueblo  y  del 
estado;  porque  también  concurrían  á  las  decisiones  con  igual 
voto  y  autoridad  la  nobleza^  y  los  personages  mas  distinguidos 
de  la  corte  y  del  reino:  prueba  evidente  de  que  estas  juntas  no 
eran  eclesiásticas,  sino  puramente  políticas  y  civiles,  y  unos  ver- 
daderos estados  generales  de  la  nación.  Así  se  convence  por  la 
memoria  que  los  reyes  acostumbraban  presentar  á  los  concilios 
con -el  nombre  de  tomo,  en  el  cual  dirigiendo  su  voz  á  los  de-« 
positarlos  de  la  autoridad  nacional,  á  los  prelados  igualmente 
que  á  los  magnates,  duques  y  condes  palatinos,  les  rogaban  en« 
catecidamente  conjurándolos  por  el  nombre  del  señor,  que  en  el 
examen  de  los  negocios  y  resolución  de  las  causas  procediesen 
con  imparcialidad,  sin  acepción  de  personas,  sin  amor  ni  odio, 
sin  otro  respeto  ni  niiiramiento  que  el  de  la  justicia  y  utilidad 
pública.  :   .' 

9.  Son  mui  notables  y  no  menos  graVes  y  enérgicas  las^pa^ 
labras  que  en  esta  razón  dirigió  el  reí  £r vigió  al  concilio  duo- 
décimo de  Toledo*  »>Omnes  tamen  in  commune  con  venios  et  vos 
'^patressanctissimos,et  vos  illustres  aulae  regiae  viros  quos  inter- 
f^esse  huic  sañcto  cgucilio  delegit  nostra  sublimitas,  per  diyini  no- 
9>minis  attestationem . . » .  quia  sine  personarum  aliqua  aceptatio* 
'>ne,  vel  favore...qu»  vestris  sensibus  audienda  ingesserint,sana 
«tverborum  examinatione  discutite,  saniorique  judicio  compro- 
tf  bate.''  Y  el  rei  Egica  al. concilio  decimosexto.  ^>Hoc  solum.  vos, 
.t>  honorabiles  Dei  sacerdotes  cunctosque  illttstres  aujse  regiae  senio* 
Mres,  quos  in  hoc  concilio  nostraeserenitatisprsceptio  veloppor- 
'>tuna  inesse  fecit  occasio,  .per  ioseparabilem  omnipotentis  Del 
«»potentiam  adjuramus,quia  in  privatis  diriniendls  negotiis,  qus 
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rencia  se  pqtsde  hallar  entre  la  idea  representada  por  la  voz  corr 
les  ó  por  lá  de  estados  ó  juntas,  generales  del  reino?  En  ellas  se 
conferenciaba  sobjfe  lo9  asuntos  mas  ardtios  de  la  constitución 
política  y  civil  de  la  niooarquía,  asuntos  que  por  su  naturaleza 
no  podian  tener  otro,  blanco  que  la  prosperidad  temporal  de  los 
pueblos,  y  se  trataban  los  puntos  de  mayor  ínteres  no  tan  so- 
lamente por  via  de  representación  y  consfejo,  sino  resolutivamen- 
te y  por  via  de  sanción  y  decreto  que  pasaba  á  lei  del  reino,  y 
debia .  ser  respetada  y  obedecida  así  por  los  reyes  como  por  los 
subditos.    V         :•     ,  ^ 

13.  Pertenecen  á  esta  clase  los  acuerdos  relativos  á  la  elec- 
ción de  los  reyes,  forma,  tiempo  y  parage  en  que  esta  se  debia 
égjBciitar  y  personas  que  por  derecho  debian  de  concurrir  á  tan 
ió];emnpBüto.:Lo6  que  .prescriben  los  deberes.de  los  príncipes,  sus 
eiüidadésr^  prendas^  j/k virtudes,  así: como  los  qtsie  contienéa  penas 
y  anieiialás  contra,  idis  monarcas  caso  que  alguno  de  ellos  sin 
respeto  á  las  leyes  y  sagradas  obligaciones» contraidas  en  el  dia 
de  isu>jaclam&cion  y  icoronacion  abusase  de  su?  autoridad  y^« 
dério.  gobernando  arbitraria.:  y  despóticamente  con  soberbia, 
crueldad'jj/rtinlñíav.iCon  Cuánta  energía,  entereza  y  übertad  se 
emmdióciestaf  letrcrlmioat  en  ¿L  código  gótico  ó  Fuero  juzgo  de 
Leon),tQaada  literalmente  de  un  decreto  del  cuarto  concilio 
toledano  2 1 91 3^^afi^  t^n^  de  praesenti  quam  de  futnris  regiblishanc 
nfse^ntiaoi  promulgamos  v  ut.  si^quis  ex  eis  icontrarevenentiam 
Miegum superita dotaiinatione  et  fasta  regió indagitüs  et  facinore 
#3iávfticupiditate:crud^lis8imam  potestatém  in  poptüis  «xercuerit 
^anathematislsenteñtia  &c.''  £1  desgraciado  rei  Suintila  con  toda 
su^  familia  .sufrió  todo  el  rigor  de  esta  |^na  según  diremos  mas 
adelante.  .  ,.,     ¡z 

M94;)I>Eiiconcilib':  toledano  quinto  estableció  una  lei  *  contra 
hiiWrarícia  de  16s  ^fíncipes  y  á  favor  de  la  propiedad  indivi- 
dtiaU^'Bft  virtud  de  ella  no  podia  el  rei  privar  á  los  íieles  va- 
sallos d«sus  haberes,  ni  exigirles  que  otorgasen  escrituras  invo- 
himariasídeinlereseí  que  lotros-  les  debiesen.  Otra  lei  ^  prohibe 
-Júu  6wp  ■  '■  s  *■--      -   '-'"  ^"  ••  •■*'■  '      .   • 

1  Cod.  Wisog.  lib-  VI,  tit.  II.  lib.  t.  Conc.  toled.  iv.  cap.  i.xxv. 

2  Conc.  toled.*  v.  cap.  vi.  "^^ 

3  Conc.  toled.  viii.  cap.  x. 


T£OS.ÍA   DE    LAS    CORTES. 


'5 

■i  los-  reyes  disponer  de  los  caudales  y  bienes  iojustamente  ad- 
^iridos  9  añadiendo  que  cuando  ocurriese  alguna  duda  en  este  gé- 
nero de  negocios  debian  ventilarse  y  seguirse  en  justicia  ante 
d  supremo  tribunal  de  la  nación  ó  estados  generales  del  reino. 
jfD§  rebus  congrega tis  ab  eis,  illas  tantum  sibi  vendicent  par- 
^ites^quas  dictaverit  auctoritas»  principalis.?  Concluyendo- para 
perpetuar  y  eternizar  esta  leí  que  ningún  príncipe  subiese  ai 
trono  ni  fuese  habido  por'^  rei  si  antes  no  se  obligase  con  jura* 
mentó  á  cumplirla  en  todas  sus  partes.  wEt  non  prius  apicem 
>>regni  quisquam  percipiat,  quam  se  illa  per  omnia  suppleturum 
wjurisjurandi  taxatione  definiat/' 

!$•  ¿Quien  no  ve  aquí  á  toda  la  nación  unida  y  legítimamente 
representada  por  las  personas  mas  insignes  y  por  sus  miembros 
principales  desplegando  su  energía  y  autoridad  en  orden  á  los 
asuntos  del  mayor  interés  y  en  que  iba  la  prosperidad  tempo- 
ral de  la  república?  ¿El  sacerdocio  gozó  jamas  de  semejante 
poderío?  Grande  agravio  haría  al  respetable  clero  de  E^spaña 
y  á  tantos  claros  varones ^  santísimos  y  sapientísimos  prelados  co- 
mo en  ella  florecieron  ^  el  que  les  atribuyese  la  presunción  y 
altanería  de  traspasar  los  límites  de  su  sagrada  autoridad  ó  de 
arrogarse  facultades  absolutamente  agenas  de  su  carácter  yju- 
risdicion.  Así  que  no  se  puede  -racionalmente  dudar  que  nues- 
tros concilios  nacionales  fueron  como  unas. cortes  ó  eistados  ge¿ 
nerales  del  reino  gótico;  origen  y  modelo  de  las  que  posterior*^ 
mente  se  celebraron  en  España.  Y  este  es  el  juicio  que  de  aque- 
llos congresos  formaron  comunmente  nuestros  eruditos.  De  este 
concilio  decimotercio  de  Toledo  se  colige ,  dice  Morales  \  que  los 
grandes  y  caballeros  debian  tener  voto^entero^  consultivo  y  decre- 

torio también  como  los  concilios  de  entonces  como  vemos 

y  se  ha  notado  eran  juntamente  cortes  del  reino:  todo  se  tra*- 
taba  allí  junto  lo  eclesiástico  y  seglar ,  y  los  presentes  debian 
consultar  y  decretar  en  todo.  Y  de  aquellos  concilios  asegura 
Saavedra'  que  en  ellos  se  ilustraba  el  culto, se  condenábanlas 
sectas  y  se  reformaban  las  costumbres  ¡cobrando  después  que 
los  reyes  godos  se  convirtieron  á  la  fe  católica  tanta  aueóridad,' 


1  Coron.  gener.  lib.  xii.  cap.  li^. 

2  Corona  got.  Pilmeca  paite.  Ataolfo. 
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que  eran  como  unas  cortes  generales  en  las  cuales  se  estable- 
cían Y  se  reformaban  las  leyes  y  se  dispon ia  el  gobierno  civil, 
en  cuya  confirmación  al^a  la  autoridad  de  Villadiego  que  de- 
cía: »uum  etiam  quod  in  eo  res  gravissimae,  tam  repum  spiri* 
^Kualíum  et  ecclesiae,  quam  temporalium  et  reipublics  tr^cta*- 
99  bantur.  Hsec  igitur  concilla  dicebantur  nationalia  eo  quod  totius 
ngentis  et  nationis  primates,  principes,  praelati,  epíscopi  et  mag- 
>>nates  regni  in  unum  congregati  inibi  assístebant:eorum  ideo 
»> magna  fuit  auctoritas.  Erant  ergo  regales  curiae....  cum  ib! 
•»non  solum  ecclesiastics  res  agebantur  sed  etiam  seculares  or- 
>>dinabantur  leges  et  constitutiones,  ut  ex  üs  legibus  aperte  os-* 
«»tenditur¿'' 

CAPÍTULO  III. 

OBSERVACIONES  SOBRE  LA  INFLUENCIA  DE  LOS  ECLESIÁSTICOS  EN  L08 

ASUNTOS  DE  GOBIERNO.  EXAMEN  DE   LA  CONDUCTA    POLÍTICA   DE   LOS 

GODOS  Y  OTRAS  NACIONES  SOBRE  ESTE  PUNTO,  Y  DE  LO  QUE  AL  MISMO 

PROPÓSITO  ESTABLECE    NUESTRA  CONSTITUaON. 


I.     'Eli 


gran  número  de  los  eclesiásticos  que  concurrieron  á  las 
cortes  generales  y  extraordinarias  en  calidad  de  diputados  del  rei- 
no y  continúan  en  ellas  desempeñando  este  tan  respetable  oficio, 
fué  objeto  desagradable  á  muchos  y  asunto  de  censura  y  de  una 
severa  crítica  apoyada'^sin  duda  en  los  mismos  principios  en  que  se 
fundaron  los  políticos^ra  reprehender  la  conducta  de  los  godos 
por  haber  dado  tanta  influencia  á  los  sacerdotes  en  todos  los 
negocios  de  estado  y  de  gobierno  y  en  las  grandes  juntas  nació* 
nales,  que  la  autoridad  episcopal  preponderaba  y  siempre  preva- 
lecía. Sin  embargo  es  necesario  confesar  que  su  política,  aten* 
didas  las  circunstancias,  bien  lejos  de  ser  vituperable  es  digna  de 
alabanza ,  y  que  los  príncipes  vlsogodos  nada  hicieron  que  no 
ae  hallase  fundado  en  razones  de  conveniencia  y  utilidad  pública, 
y  autorizado  por  la  práctica  constante  de  sus  mayores  y  por  el 
egeniplo  de  las  naciones  mas  sabias  y  civilizadas  del  mundo. 

2.  Todas  ellas  estuvieron  convencidas  de  la  verdad  de  este 
principio :  que  ninguna  sociedad  puede  subsistir  sin  religión  y 
sin   un  culto  público:  que  ninguna  cosa  hai  tan  eficaz  y  pode* 
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rosa  para  civiirzar  los  hombres,  dulcificar  las  costumbres,  con- 
servar el  orden  y  tranquilidad  del  estado  y  gobernar  provecho- 
samente un  pueblo  libre  y  celoso  de  su  independencia  y  dirigir 
.  todas  sus  operaciones  como  la  religión.  De  aquí  es  que  el  sacer* 
docio  se  consideró  tan  enlazado  con  los  intereses  de  la  sociedad 
y  con  el  bien  general  de  los  pueblos,  que  desde  los  tiempos  mas 
remotos  estuvo  unido  á  la  autoridad  pública  ó  inco:Qporado  pri?- 
meramente  en  las  cabezas  de  familia  ó  gefes  de  la  sociedad  do- 
'  méstica,  la  mas  antigua  y  modelo  de  las  demás,  y  después  jun- 
tamente con  el  cetro  en  la  cabeza  de  los  reyes.  Los  gefes  del 
gobierno  patriarcal  eran  los  ministros  del  culto,  y  egercian  á  un 
mismo  tiempo  la  autoridad  política  y  la  sacerdotal.  La  sagrada 
escritura  nos  representa  á  Job  como  sacerdote  de  su  numerosa 
familia  y  á  Melchlsedec  y  á  otros  personages  como  reyes  y  pon- 
tífices de  su  pueblo.  Los  historiadores  y  poetas  refieren  lo  mismo 
de  los  antiguos  reyes,  los  cuales  en  calidad  de  sumos  pontífices 
hacian  reglamentos  sobre  el  culto  y  presidian  así  á  los  negocios 
civiles  como  á  las  ceremonias  de  la  religión, lisongéandose  ase- 
gurar por  este  medio  su  autoridad,  dar  energía  á  las  leyes,  con- 
servar las  costumbres,  el  buen  orden  y  la  subordinación. 

3  Habiéndose  multiplicado  en  gran  manera  los  pueblos  y 
recibido  grande  incremento  las  sociedades,  ya  no  podían  los  mo* 
narcas  egeccer  las  funciones  de  pontífice,  de  juez  y  de  general. 
En  la  imposibilidad  de  consagrarse  igualmente  á  unas  que  á  otras 
dividieron  la  carga  y  honor  del  sacerdocio  entre  algunos  ciu- 
dadanos escogidos,  reservándose  todavía  la  dignidad  del  sobe-- 
rano  pontificado.  En  virtud  de  este  establecimiento  los  sacer» 
dotes,  cuyos  intereses  eran  los  mismos  que  los  del  monarca,  tu-^ 
vieron  grande  influjo  en  el  gobierno;  y  considerados  como  jueces 
soberanos  de  todas  las  diferencias  gozaron  de  la  mayor  repu- 
tación y  de  una  autoridad  y  crédito  cual  correspondía  á  la  opi- 
nión que  los  pueblos  hablan  formado  de  su  integridad  y  sa- 
biduría. 

4*  Se  sabe  que  los  egipcios  cuyo  gobierno,  instituciones  y  co- 
nocimientos políticos  han  sido  tan  ponderados,  confiaron  á  sus 
sacerdotes  el  desempeño  de  los  negocios  mas  importantes  del  es- 
tado, y  los  colmaron  de  distinciones  y  privilegios.  Diodoro  Siculo 
asegura  que  la  diosa  ¡sis  otorgó  á  los  sacerdotes  de  Egipto  la 
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propiedad  de  la  tercera  parte  de  todas  las  tierras  de  tan  vasto 
imperio  coa  absoluta  eseacion  de  tributos  para  proveer  á  su 
subsistencia  y  ocurrir  á  los  gastos  de  los  sacrificios  y  del  culto 
público.  Componian  el  primer  orden  del  estado :  el  respeto  y  ve- 
neración que  se  les  profesaba  correspondia  á  su  alta  clase  y  dig- 
nidad. Acompañaban  siempre  á  los  reyes  para  ayudarles  en  el 
régimen  de  la  monarquía  con  sus  consejos,  y  para  ilustrarlos  con 
sus  avisos  é  instrucciones.  Desempeñaban  por  oficio  los  princi- 
pales empleos  del  estado,  la  magistratura,  el  ministerio  de  la  real 
hacienda  y  de  las  contribuciones  públicas,  y  tenían  la  inspec- 
ción sobre  la  moneda ,  pesos  y  medidas.  Les  estaba  encargada 
el  cuidado  de  la  historia,  de  los  anales  y  archivos  públicos, la 
composición  del  calendario,  las  observaciones  astronómicas,  la 
partición  de  las  tierras,  la  conservación  de  las  leyes,  la  educa- 
ción é  instrucción  pública.  En  fin  reuniendo  en  su  persona  la 
autoridad  temporal  con  la  de  la  religión ,  eran  arbitros  de  toa- 
dos los  negocios  de  la  sociedad.  El  monarca  mismo  les  estaba 
en  cierta  manera  subordinado,  pues  los  sacerdotes  tenian  derecho 
de  criticar  diariamente  su  conducta  y  dirigir  todas  sus  acciones. 

$.  El  pueblo  romano  no  cedió  á  los  egipcios  en  fanatismo  y 
superstición,  ni  fué  menor  la  autoridad  y  el  crédito  que  goza- 
ron en  Roma  los  ministros  de  su  culto.  Dionisio  Halicarnaseo  des- 
pués de  haber  ponderado  las  instituciones  religiosas  de  este  gran 
pueblo  dice  que  los  que  reglaban  el  culto  público  eran  los  pri- 
meros hombres  del  estado,  los  mas  ilustrados  y  los  mas  sabios: 
que  el  sagrado  depósito  de  la  religión  estaba  unido  en  sus  ma- 
nos con  el  de  las  leyes;  y  Cicerón  alaba  mucho  la  sabiduría  de 
los  primeros  fundadores  de  Roma  en  haber  establecido  que  los 
mismos  hombres  que  tenian  á  su  cargo  el  despacho  de  los  ne- 
gocios civiles  reglasen  también  las  ceremonias  de  la  religión.  Y 
hablando  del  ministerio  de  los  sacerdotes  dice  que  la  gloria  y 
la  salud  de  la  nación  y  la  libertad  pública,  la  fortuna,  la  pro- 
priedad  y  las  casas  de  los  ciudadanos  todo  estaba  confiado  y 
pendiente  de  su  prudencia  y  de  sus  cuidados.  El  colegio  de  los 
pontífices  gozaba  de  grande  autoridad:  juzgaba  soberanamente 
de^  todas  las  causas  de  religión :  no  estaban  sujetos  á  la  juris- 
dicción del  pueblo  ni  á  la  del  senado,  ni  daban  cuenta  de  sus 
accioaes  sino  á  su  colegio.  Dueños  de  los  fastos  y  ministros  abso- 
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lutos  de  los  augurios  ó  presagios  podían  diferir  6  retardar  la  con- 
clusión de  los  negocios  y  desconcertar  los  designios  de  los  ma- 
gistrados. Su  influencia  en  el  gobierno  era  tan  considerable  y 
su  dignidad  tan  respetuosa  que  los  emperadores  no  creyeron  sa- 
tisfecha su  ambición  sino  después  de  haber  reunido  á  la  auto- 
ridad imperial  la  del  supremo  pontificado. 

6.  Los  antiguos  pueblos  del  norte  observaron  la  misma  po- 
lítica como  se  muestra  por  la  historia  y  memorias  que  de  estas 
naciones  nos  dejó  Tácito  y  otros  historiadores.  En  cuya  razón 
es  mui  notable  lo  que  de  los  habitantes  de  las  Galias  refiere  Cé- 
sar. En  este  pais  las  personas  de  quienes  se  hace  cuenta  y  es- 
timación se  reducen  á  dos  clases,  al  clero  y  á  la  nobleza,  á  los 
druidas  y  á  los  caballeros,  pues  la  plebe  casi  se  mira  como  un 
cuerpo  de  esclavos  que  á  nada  se  atreven  por  sí,  ni  se  les  da  parte 
de  ningún  designio.  Los  druidas  tienen  el  cargo  de  la  religión, 
cuidan  de  hacer  los  sacrificios  públicos  y  privados  y  explican 
los  ritos  y  ceremonias  religiosas,  y  son  tenidos  en  gran  vene- 
ración por  todo  el  pueblo:  porque  ellos  son  los  que  comunmente 
juzgan  las  diferencias  así  públicas  como  privadas:  si  se  comete 
algún  delito,  si  algún  asesinato,  si  se  mueven  litigios  sobre  he- 
rencias ó  términos,  ellos  son  los  jueces  y  establecen^los  casti- 
gos y  premios.  A  cierto  plazo  determinado  del  año  se  juntan  en 
los  confines  de  Chartrain ,  pais  central  de  las  Galias  en  un  si- 
tio consagrado,  adonde  concurren  de  todas  partes  los  que  tie- 
nen entre  sí  alguna  competencia,  y  se  sujetan  á  sus  juicios  y  de- 
cretos. Se  tree  que  esta  disciplina  tuvo  su  origen  en  Inglaterra, 
y  que  de  aquí  pasó  á  Francia ,  y  aun  al  presente  viajan  allá  los 
que  desean  penetrar  á  fondo  aquella  '  doctrina.  Un  orador  grie- 
go *  tuvo  mucha  razón  para  asegurar  que  los  druidas  son  los 
que  efectivamente  reinan  sobre  estos  pueblos,  y  que  los  reyes  en 
medio  del  esplendor  del  trono  no  son  sino  los  egecutores  de  las 
órdenes,  de  las  decisiones  é  inspiraciones  de  los  sacerdotes. 

7.  Los  emperadores  romanos  que  tanto  se  habian  prometido 
de  la  superstición  y  sacerdocio  gentílico,  luego  que  se  convir* 
tieron  y  adoptaron  el  cristianismo ,  y  llegaron  á  comprehender 
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la  excelencia  de  las  máximas  y  principios  de  la  moral  evangé- 
lica, la  inocencia  y  pureza  de  costumbres  de  sus  profesores  y 
la  integridad,  virtudes  y  talentos  del  clero  y  su  gralide  autori* 
dad  é  influjo  sobre  las  conciencíasele  dispensaron  favores,  gra- 
cias y  privilegios,  le  asociaron  al  gobierno  y  se  aprovecharon  de 
la  política  sacerdotal  para  el  mejor  desempeño  de  muchos  negó* 
cios  graves  y  de  conocida  utilidad  pública. 

8.  Todas  las  sociedades  que  se  establecieron  en  occidente  so* 
bre  las  ruinas  del  imperio  siguieron  la  misma  conducta:  porque 
era  cosa  natural  que  los  pueblos  después  de  su  conversión  al 
cristianismo  tuviesen  tanta  mayor  consideración  por  los  minis- 
tros  del  santuario  cuanta  era  la  distancia  que  habia  entre  la  ver* 
dadera  y  falsa  religión ,  entre  los  sacerdotes  del  paganismo  y 
los  pontífices  de  la  iglesia  cristiana.  Mas  ilustrados  y  virtuosos 
que  los  bárbaros  conquistadores  se  hicieron  necesarios,  y  por 
precisión  habian  de  tener  grande  influencia  en  las  deliberacio- 
nes y  en  el  gobierno.  Los  obispos  ocuparon  con  efecto  los  pri- 
meros asientos  en  las  asambleas  nacionales ,  los  estados  y  con- 
cilios se  componían  principalmente  de  prelados  y  abades,  su  voz 
y  voto  era  mui  acatado  y  prevalecía.  Trabajaron  con  mucho 
celo  en  corregir  y  recopilar  los  códigos  de  leyes,  y  obtuvieron 
entre  otros  privilegios  la  superintendencia  sobre  todos  los  tri- 
bunales apolítica  necesaria  y  útilísima  en  unos  tiempos  en  que 
no  podia  esperarse  otra  mejor.  A  unos  príncipes  y  pueblos  bár- 
baros, ignorantes  y  sin  principios,  que  ni  conocían  los  derechos 
de  la  naturaleza  ni  de  las  gentes,  y  cuya  ciencia  estaba  redu- 
cida á  desolar  y  destruir,  no  se  les  podia  contener  sino  con  el 
freno  de  la  religión.  La  virtud,  sabiduría  y  respetable  carácter 
del  sacerdocio  cristiano  era  la  única  barrera  contra  su  despotis- 
mo y  ferocidad. 

9«  ¿Cual  hubiera  sido  la  suerte  de  España  en  tan  calamito- 
sos y  desgraciados  tiempos  si  los  príncipes  visogodos  y  suevos 
no  apelaran  á  la  religión  para  aferrar  la  nave  del  naciente  y 
vacilante  imperio  con  aquella  sagrada  áncora?  ¿Si  no  hubieran 
aprovechado  las  relevantes  prendas  del  clero  español,  el  crédito, 
la  consideración,  la  virtud  y  sabiduría  de  los  ministros  del  san- 
tuario oponiéndola  así  como  un -dique  contra  la  ignorancia,  li- 
bertinage  é  insubordinación  de  los  bárbaros  y  contra  el  torréate 
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de  corrupción  y  de  tantos  crímenes  que  inundaban  el  estado,  y 
amenazaban  sepultarlo  bajo  sus  ruinas?  En  tan  crítica  y  peli- 
grosa situación  era  necesario  establecer  leyes* fundamentales  y 
una  forma  de  gobierno  permanente  y  estable:  dirigir  el  espíritu 
indócil  de  los  bárbaros ,  y  templar  su  ferocidad:  someter  los  pue- 
blos al  yugo  de  la  justicia:  introducir  la  paz,  el  orden  y  la  suK^ 
ordinacion  entre  los  miembros  de  la  sociedad:  publicar  un  có- 
digo de  leyes  acomodado  al  uso  general  y  á  las  costumbres  de 
las  diferentes  naciones  que  componian  la  monarquía ;  y  designar 
magistrados  virtuosos,  íntegros,  incorruptibles  y  suficientemente 
autorizados  para  hacerlas  egecutar  y  castigar  los  transgresores. 

10.  Este  tan  noble  y  magescuoso  edificio  no  se  podia  levan- 
tar sin  grandes  caudales  de  prudencia  y  sabiduría,  la  cual  es* 
taba  vinculada  en  el  clero.  Si  fué  loable  política  la  de  los  sa« 
xones,bá varos,  alemanes,  lombardos  y  francos  en  haber  deferido 
tanto  á  la  opinión  del  clero  y  confiado  á  sus  talentos  una  gran 
parte  del  gobierno,  la  de  los  godos  de  España  fué  tanto  mas 
acertada  cuanto  era  el  exceso  de  la  virtud  y  sabiduría  de  sus 
obispos  sobre  todos  los  que  en  esa  edad  florecieron  en  los  dife- 
rentes estados  de  occidente.  Ninguna  nación  puede  presentar 
un  catálogo  de  hombres  tan  ¡lustrados  en  todo  género  de  co- 
nocimientos como  la  iglesia  de  España,  ni  una  sucesión  de  obis* 
pos  tan  desinteresados,  íntegros,  doctos  y  versados  en  las  cien-, 
cias  divinas  y  humanas.  Sus  fastos,  sus  concilios,  su  colección 
canónica  son  un  monumento  eterno  de  esta  verdad..  La  sabidu-* 
ría  y  varia  literatura  del  clero  español  así  como  su  modestia,  des- 
interés, caridad  y  celo  resplandece  en  sus  escritor?  respetables 
todavía  en  nuestro  tan  ilustrado  siglo*  Las  leyes  fundamenta- 
les de  la  monarquía  y  el  código  visogodo  serán  en  todas  las  eda- 
des un  monumento  irresistible  del  buen  uso  que  aquellos  príncipes 
supieron  hacer  de  los  talentos  del  clero. 

11.  El  cuerpo  eclesiástico  español  no  era  todavía  supersti- 
cioso ni  fanático  como  el  de  Francia,  Italia  y  Alemania.  No  po- 
dia abusar  de  sus  luces  y  talentos  en  perjuicio  del  estado  por- 
que no  era  ambicioso  ni  avaro:  y  profesando  la  religión  y  la 
moral  cristiana  en  t^^a  su  pureza  aspiraba  solamente  á  promo- 
ver el  bien  general  de  la  sociedad^  el  orden  y  unión  de  los  ciu- 
dadanos. Los  obispos  conservaban  con  iQable  constancia  las  ins- 
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tituciones  apostólicas  y  las  sencillas  costumbres  de  los  prime- 
ros cristianos:  se  negaron  á  todo  género  de  novedades  aunque 
autorizadas  por  otras  iglesias  así  de  oriente  como  de  occidente: 
no  reconocieron  ni  dieron  lugar  entre  sus  leyes  á  los  (cánones 
llamados  apostólicos  ni  á  las  falsas  decretales,  ese  manantial  de 
eterna  discordia  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio.  La  inmuni- 
dad eclesiástica  ó  no  se  conocía  en  la  España  gótica  ó  estaba 
ceñida  á  mui  estrechos  límites*  Obispos,  clérigos  y  monges  to- 
dos estaban  sujetos  al  fisco  y  á  la  justicia  secular  del  mismo  mo- 
do que  los  legos.  Las  leyes  civiles  imponen  penas  á  los  eclesiás* 
ticos  que  citados  por  cualquier  tribunal  no  obedecieren  al  lla- 
mamiento del  juez.  Ni  los  prelados  ni  las  iglesias  poseian  gran- 
des riquezas  ni  derecho  á  la  exorbitante  contribución  de  los  diez- 
mos. Los  obispos  no  egercian  jurisdicción  temporal '  porque  en 
España  se  desconocían  los  feudos  y  los  señoríos  territoriales.  Con- 
tentos con  una  decente  manutención  no  podian  tener  intereses 
contrarios  á  los  del  estado:  así  que  la  política  sacerdotal  y  el 
grande  influjo  que  el  sacerdocio  tuvo  en  el  gobierno  y  en  las 
deliberaciones  de  las  asambleas  nacionales  tien  lejos  de  ser  per- 
judicial á  la  sociedad  fué  causa  de  que  el  imperio  gótico  llegase 
á  un  grado  tan  alto  de  poder  y  de  gloria  cual  ninguno  de  los 
que  á  la  sazón  se  conocían  en  Europa. 

12.  Sin  embargo  nuestra  sabia  constitución  se  apartó  en  este 
punto  de  la  práctica  de  los  godos  aunque  autorizada  por  los 
usos  y  costumbres  de  los  reinos  de  León  y  Castilla,  que  también 
la  hablan  adoptado  en  los  primeros  siglos  de  la  restauración  y 
aun  después  con  las'  modifícaciones  y  alteraciones  de  que  ha* 

I  Lo  que  se  dice  en  el  discurso  preliminar  que  precede  al  proyecto  de  cons- 
titución acerca  del  origen  de  los  brazos  ó  estamentos  no  es  cierto,  y  carece 
absolutamente  de  probabilidad.  Y  suponiendo  que  ya  existían  en  tiempos  an- 
teriores á  la  irrupción  sarracénica ,  añade  la  comisión.  f>En  cuanto  al  origen 
•f  de  los  brazos  solo  indicará  que  el  que  le  parece  mas  verosímil  es  el  sistema 
yyfeudal,  que  aunque  mui  suavizado  trajo  á  España  los  derechos  señoriales  como 
f>es  notorio.  Los  magnates  y  los  prelados  dueños  de  tierras  con  jurisdicción  om- 
f>nimoda....  claro  está  que  no  podian  menos  de  asistir  á  los  congresos  na«> 
Hcionales.**  Antes  de  la  destrucción  del  imperio  góticu  posólos  árabes  no  se  co-  ' 
nocieron  en  España  ni  señoríos ,  ni  jurisdicciones  omnímodas ,  ni  el  sistema 
feudal. 
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blaremos  adelante:  varió  enteramente  de  sistema:  sigue  otro  ca* 
mino  mui  diferente:  no  llama  expresa  y  determinadamente  á  los 
eclesiásticos  en  calidad  de  ministros  del  santuario,  ni  les  obliga 
á  concurrir  á  las  grandes  juntas  nacionales  ni  les  da  parte  ni  in- 
fluencia en  el  gobierno:  política  excelente,  en  que  los  redacto- 
res de  la  constitución  han  mostrado  gran  fondo  de  prudencia 
y  sabiduría:  porque  siendo  las  circunstancias  y  la  leí  de  la  ne- 
cesidad lo  que  únicamente  pudo  justificar  la  conducta  de  nues- 
tros mayores,  variando  las  circunstancias  y  cesando  aquella  lei, 
también  deben  variar  las  máximas  y  principios  del  gobierno. 
¿Cuan  diferente  es  nuestra  situación  civil,  política  y  literaria 
de  la  de  nuestros  predecesores?  ¿Que  contraste  de  opiniones, 
ideas  y  costumbres?  ¿Que  progresos  tan  extraordinarios  no  ha 
hecho  la  civilización  entre  nosotros?  El  pueblo  no  es  tan  feroz 
ni  grosero  ni  del  todo  ignorante:  los  conocimientos  científicos 
no  están  depositados  exclusivamente  en  el  clero.  Las  luces  se 
han  derramado  por  todas  las  clases  del  estado.  Las  ciencias 
morales  y  políticas,  aunque  muí  atrasadas  en  España,  se  cultivaa 
por  los  seglares,  son  una  profesión  de  los  ciudadanos  y  hom-^ 
bres  de  estado  y  no  del  clero.  Por  desgracia  la  literatura  de 
este ,  hablando  generalmente,  en  nada  se  parece  á  la  de  los  an- 
tiguos ni  puede  entrar  en  paralelo  con  la  de  nuestros  mayo- 
res. Luego  que  en  las  universidades  se  introdujo  esa  monstruosa 
separación  entre  la  ciencia  teológica  y  canónica,  unos  ocupa- 
ron la  flor  de  la  juventud  en  el  vano  y  estéril  estudio  de  la 
teología  escolástica  que  ni  aumentada  ciencia,  ni  multiplica  las 
ideas,  ni  aprovecha  para  nada:  y  otros  en  la  profesión  de  los 
cánones,  pcupacion  excelente  si  este  estudio  se  hiciese  en  las 
mismas  fuentes  y  no  en  las  decretales,  cuerpo  colecticio  y  sem- 
brado de  errores,  de  falsedades,  de  piezas  apócrifas  y  de  má- 
ximas y  principios  que  pugnan  con  los  derechos  de  la  sociedad 
y  del  ciudadano,  y  son  inconciliables  con  los  de  un  justo  y  sa- 
bio gobierno. 

13.  Mas  todavía  es  cierto  que  un  ministro  del  santuario  re- 
une  á  esta  augusta  calidad  el  carácter  de  ciudadano  y  de  ciuda- 
dano sumamente  útil  -al  estado.  El  ministerio  del  evangelio  y  el 
cargo  de  predicador  de  la  palabra  de  Dios  y  de  maestro  de  la 
moral  pública  y  privada  tan  lejos  de  pararle  perjuicio  deben 
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conciliarle  de  parte  de  la  sociedad  civil  el  mayor  respeto  y  la 
mas  profunda  veoeracioa.  Un  eclesiástico  que  desempeña  exac- 
tamente sus  deberes  hace  grandes  servicios  á  la  patria,  y  tiene 
un  derecho  incontestable  al  amor  y  estimación  de  todo  el  cuer- 
po social.  Ninguna  persona  puede  aspirar  á  ella  con  mas  justo 
título,  porque  no  hai  vocación,  ofício  ni  cargo  tan  generalmente 
ventajoso  ai  tan  íntimamente  enlazado  con  la  pública  prosperi- 
dad. Así  que  negar  á  los  eclesiásticos  solo  por  razón  de  su  mi* 
oisterio  todo  influjo  en  el  gobierno,  y  á  los  pueblos  la  facultad 
de  poderlos  elegir  para  diputados  de  cortes ,  sería  manifiesta  in- 
justicia y  una  injuria  hecha  á  unos  y  á  otros,  porque  sería  privar 
á  los  pueblos  de  la  libertad  de  elegir,  y  á  los  ministros  del  san- 
tuario de  uno  de  los  derechos  mas  apreciabies  entre  los  que  es- 
tan  afectos  á  la  calidad  de  ciudadano.  La  constitución  usando 
de  un  medio  término  proveyó  atinadamente  á  estas  dificultades, 
porque  protege  la  libertad  de  las  elecciones  y  respeta  en  el  sa- 
cerdote el  carácter  de  ciudadano. 

14.  Dos  argumentos  se  pueden, oponer  contra  esta  preroga- 
tiva  del  clero:  uno  fundado  en  la  naturaleza  del  ministerio  sa- 
cerdotal: otro  en  las  circunstancias  del  cuerpo  eclesiástico  es- 
pañol considerado  en  el  orden  civil  y  político  y  con  relación 
á  las  demás  clases  del  estado.  El  divino  autor  del  pristianismo^ 
dicen  algunos  políticos,  estableció  una  eterna  separación  entre 
el  sacerdocio  y  el  imperio,  y  deslindando  con  admirable  clari- 
dad y  sencillez  las  facultades  características  de  uno  y  otro  con- 
fundidas hasta  .entonces  y  aun  en  estos  últimos  siglos  por  la  ig« 
norancia,el  interés  y  la  superstición,  prescribe  á  los  ministros 
de  su  evangelio  como  ciudadanos  y  miembros  de  la  sociedad  la 
subordinación,  el  respeto  y  la  obediencia  á  los  emperadores,  prín- 
cipes  y  magistrados ,  y  los  sujeta  así  como  á  los  demás  íikííví- 
duos  del  cuerpo  social  á  las  cargas  públicas,  á  las  leyes  civiles 
y  á  la  constitución  del  estado:  y  sin  ofender  los  naturales  de* 
techos  de  las  soberanas  potestades  de  la  tierra  las  somete  en 
lo  espiritual  al  ministerio  evangélico,  á  cuyo  pontificado,  que 
no  es  ya  una  dignidad  civil  como  en  el  paganismo,  no  pueden 
aspirar  ni  egercer  sus  funciones  sin  incurrir  en  la  nota  de  usur-> 
padores  y  sacrilegos» 

1$.    Habiendo  también  declarado  Jesucristo  que  su  reino  no 
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es  de  este  mundo,  sus  ministros  deben  estar  desembarazados  de 
los  cuidados  del  siglo,  y  no  mezclarse  en  negocios  de  la  tierra 
para  píoder  consagrarse  á  los  oficios  de  su  augusto  ministerio, 
conservar  la  pureza  de  la  religión  y  de  la  doctrina,  presidir  á 
las  funciones  y  prácticas  del  culto  divino ,  predicar  el  dogma 
y  la  moral  evangélica  sin  mezcla  de  invenciones,  preocupacio- 
nes y  tradiciones  humanas ,  exponer  los  fundamentos  en  que  es- 
triban las  verdades  de  la  religión  y  los  peligros  de  la  supersti- 
ción, administrar  los  sacramentos,  acoger  y  reconciliar  los  pe- 
cadores, dar  buenos  consejos  á  todos,  inspirarles  amor  á  las  vir- 
tudes sociales,  respeto  y  sumisión  á  las  leyes  y  al  gobierno,  y 
en  fin  trabajar  infatigablemente  en  formar  el  espíritu  y  corazón 
de  los  ciudadanos:  he  aquí  los  oficios  de  un  sacerdote^  de  un 
pastor  evangélico:  estado  dificU,  complicado,  laborioso,  que  no 
solo  exige  talentos,  sabiduría  y  gran  fondo  de  virtud,  sino  tam- 
bién tiempo  oportuno  y  libertad  absoluta  de  todas  las  distrac- 
ciones y  ocupaciones  seculares. 

1 6.  Segundo  argumento.  El  clero  español  ha  sido  y  es  muí 
rico  y  privilegiado:  disfruta  todavía  ese  cúmulo  inmenso  de  bie- 
nes y  propiedades  que  la  barbarie  de  los  siglos,  la  ignorancia 
y  simplicidad  de  los  puebfos  y  una  mui  mal  combinada  política 
depositó  en  sus  manos  y  ademas  las  rentas  y  tesoros  proceden- 
tes de  los  diezmos:  tributo  monstruoso  á  que  é^tan  afectos  en 
beneficio  del  clero  casi  todas  las  tierras  de  la  monarquía :  carga 
pesadísima  que  recae  solamente  sobre  la  profesión  mas  útil  de  la 
sociedad  y  sobre  los  ciudadanos  mas  dignos  de  la  protección 
de  las  leyes.  El  .estado  eclesiástico  ha  gozado  hasta  ahora  del 
privilegio  de  inmunidad  real  y  personal,  y  el  de  tener  tribuna- 
les de  coacción ,  y  que  sus  jueces  puedan  entender  en  mil  asun- 
tos y  causas  puramente  civiles  con  perjuicio  de  la  autoridad 
públif  a  y  de  las  partes  que  por  necesidad  han  de  acudir  á  esos 
juzgados  en  prosecución  de  sus  negocios.  Nuestra  constitución 
confirma  al  clero  por  lo  menos  de  un  modo  indirecto  en  todas 
estas  regalías  y  expresamente  en  el  goce  del  fuero  de  su  estado  ' 


.  X  Los  individaos  que  extendieron  el  proyecto  de  constitución  deciao  en  stt 
discurso  preliminar  aT  supremo  congreso.  9) La  comisión  barcreido  al  mismo 
M  tiempo  que  no  debia  hacerse  alteración  en  el  fuero  de  los  clérigos  hasta  que 
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en  tos  términos  que  prescriben  las  leyes  i  y  no  sabemos  la  exten- 
síón  que  se  pretenderá  dar  á  este  privilegio. 

17.  Un  buen  gobierno  no  puede  menos  de  comprehender  que 
la  masa  de  bienes  destinada  á  la  subsistencia  del  clero  es  ex- 
cesiva,  y  que  este  desorden  ya  no  se  debe  tolerar  por  mas  tiem- 
po en  el  estado:  porque  choca  y  pugna  con  las  luces  de  la  ra- 
zón, y  es  contrario  al  bien  de  la  sociedad  que  el  clero  sea  rico 
y  ppderoso  y  el  pueblo  muí  pobre.  La  magnificencia  de  los  edi- 
ficios, la  abundancia,  comodidad  y  regalo  y  fausto  de  los  prin- 
cipales ministros  del  santuario  es  un  insulto  que  se  hace  á  la 
miseria  pública,  y  ofende  vivamente  el  amor  propio  de  tantos 
oficiales  y  magistrados  que  consagrando  sus  vidas  y  talentos  al 
servicio  de  la  patria  se  ven  sujetos  á  mil  privaciones,  y  á  vivir 
con  gran  moderación  y  economía. 

f»las  dos  autoridades  civil  y  eclesiástica  arreglasen  este  punto  conforme  al  ver- 
fidadero  espíritu  de  la  disciplina  de  la  iglesia  española  y  i  lo  que  exige  el 
¿"bien  general  del  reino/**  ¿Pero  este  dictamen  de  los  ilustres  diputados  no  está 
•n  contradicción  con  lo  que  antes  hablan  asentado  exponiendo  las  rabones  que 
tuvieron  para  excluir  al  clero  de  la  representación  nacional?  »No  teniendo 
t) ya  en  el  dia  los  grandes,  títulos,  prelados  &c.  derechos  ni  privilegios  exclu- 
ttsivos  que  los  pongan  fuera  de  la  comunidad  de  sus  conciudadanos,  ni  les  dé 
t> intereses  diferentes  que  los  del  pro  comunal  de  la  nación,  faltaba  la  causa  qué 
9»  en  juicio.de  aquélla  dio  origen  á  los  brazos."  Y  mas  adelante.  tiLa  comisión 
nnú  necesita  detenerse  á  demostrar  qte  una  dé  las  principales  causas  de  lá 
Mínala  adnninistracion  de  jüitida  entre  nosotros  es  el  fatal  abuso  4^  los  fue^ 
I» ros  privilegiados  introducidos  par^  ruina  de  la  libertad  civil  y  oprobio  de 
iMiuestra  antigua  y  saSia  constitución  •  •  •  La  justicia ,  señor ,  ha  de  ser  efectiva> 
ny  para  ello  su  curs9  ha  de  estar  expedito.  Por  lo  mismo  la  comisión  reduce  i 
•ftjino  solo  el  fuero  ó  jurisdicción  ordinaria  en  los  negocios  comunes,  civiles 
fty^  criminales.  £sta  gran  reforma  bastará  por  si  sola  á  restablecer  el  respeto 
f» debido  á  las  leyes  y  á  los  tribunales,  asegurará  sobremanera  la  recta  adminis- 
Mtracion  de  justicia  y  acabará  de  una  vez  coa  la  monstruosa  institución  «de  di* 
ff  versos  estados  dentro  de  un  mismo  estado,  que  tanto  se  opone  á  la  unidad  de 
«sistemábala  administración,  á  la  energía  del  gobierno,  al  buen  orden  y 
'  M tranquilidad,  de  la  monarquía.*  ¿Que  mas  se  puede  decir  contra  el  fuero  clr? 
rical?  Y  si  se  tratase  de  hacer  una  reforma  sobre  este  punto  autorizado  ya 
por  la  constitución  ¡que  necesidad  bal  de  que  el  cuerpo  legislativo  ó  la  autori- 
dad política  cuente  con  los  eclesiásticos,  esto  es,  con  ios  interesados  para  de- 
rogar un  privilegio  procedente  de  la  voluntad  de  los  príncipes  ^  y  que  sieoH 
|ire  ha  aida  y  Mrá  gravoso  á  los  ciudadanos?    ' 
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iB.  Es  cierto,  añaden  estos  críticos.,  que  por  una  consecuen- 
cia de  la  leí  natural  los  ministros  de  la  religión  así  como  los 
magistrados  públicos,  son  acreedores  al  respeto  y  veneración  de 
los  pueblos,  y  tienen  derecho  á  un  sueldo,  á  una  dotación  pro- 
porcionada á  su  trabajo,  á  su  virtud  y  mérito.  Es  necesario  hon- 
rarlbs  y  proveer  sufícientemente  á  la  subsistencia  de  aquellos 
hombres  que  se  ocupan  en  sembrar  lá  seiñilla  de  la  conserva- 
ción y  de  la  felicidad  del  estado.  Las  consideraciones  y  aten- 
ciones del  gobierno  y  la  protección  de  las  leyes  deben  exten- 
derse señaladamente  á  los  párrocos  y  pastorea  de  los  pueblos^ 
esa  porción  escogida  del  clero  que  sin  embargo  de  ser  la  mas 
laboriosa,  la  mas  útil  y  ventajosa  al  estado  estuvo  en  despre^ 
cío  hasta  ahora,  abatida,  vilipendiada  y  casi  sin  medios  de  VÍ7 
vir  con  decoro.  El  modo  de  asegurárselos  y  fijar  la  cuota  de 
las  dotaciones  de  todos  los  ministros  de  la  religión  pertenece  al 
gobierno,  y  es  asunto  de  policía  y  de  disciplina  relativa  á  las 
circunstancias  de  las  personas  y  del  cuerpo  social* 

19.    Parece  pues  pecesario  ^ue  n^iestro  gobierno  trate  3er¡a^ 
mente  de  introducir  una  reforma  sobre  este  y  otros  puntos  aco- 
modada á  las  máximas  del  evangelio  y  á  los  principios  de  una 
buena  política.  Si  los  eclesiásticos  son  llamados  al  gobierno  y 
se  les  da  parte  en  las  deliberaciones  del  cuerpo  legislativo,  es 
probable  que  en  este  choque  de  intereses  opuestos  sostendrán 
los  suyos  propios, unos  con  la  moderación  peculiar  del  carác- 
ter sacerdotal  y  otros  con  aquella  terquedad  y  obstinación  que 
en  los  siglos  bárbaros  se  calificó  de  celo  por  la  religión  y  por 
la  libertad  eclesiástica.  Luego  los  eclesiásticos  no  deben  ser  ele- 
gidos para  diputados  de  cortes.  Confieso  ingenuamente  que  si 
el  clero  ha  de  continuar  en  la  posesión  de  los  privilegios,  cscn-- 
clones,  inmunidades,  rentas  y  riquezas  que  disfrutó  hasta  abora^ 
no  sé  qué  responder  á  las  razones  .en  que  estriba  el  propuesto  ar- 
gumento. Porque  como  sea  cosa  necesaria  que  unas  mismas  cau- 
sasen iguales  circunstancias  .hayan  de  producir  los  mismos  efec- 
tos, admitido  el  clero  á  la  representación  nacional,  seguramente 
veríamos  representadas  en  nuestros  dia.s  las  escandalosas  esce()as 
de  los  pasados  siglo^,  y  encendida  la  funesta  guerra  de  opinión  y 
de  interés  que  tanto  conturbó  la  pública  tranquilidad. 
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4.  Así  pensaba  el  reí  don  Fernando  iv  cuando  en  las  cortes 
de  Valladolid  del  año  1298  aseguró  haberlas  convocado:  »»por- 
ff  que  sabemos  que  es  á  servicio  de  Dios  é  nuestro  é  mui  grande 
wpro  de  todos  los  nuestros  regaos  é  mejoramiento  del  estado 
wde  toda  nuestra  tierra/*  Y  en  las  de  Valladolid  de  1307  con- 
fiesa que  la  nación  le  habia  aconsejado  que  juntase  cortes  eri 
esa  ciudad  para  poner  término  á  las  calamidades  y  turbacio- 
nes públicas,  y  que  así  lo  practicó:  w porque  servicio  de  Dios  é 
wmio  é  pro  de  los  mis  regnos  fuese  guardado/*  No  discurría  de 
x)tra  manera  don  Alonso  xi  cuando  expresó  los  motivos  que  ha- 
bla tenido  para  convocar  las  célebres  cortes  de  Madrid  de  1 329* 
9^  Veyendo  é  entendiendo  que  era  servicio  de  Dios  é  mió  é  á  pro 
»fé  guarda  é  asosegamiento  de  todos  los  níips  regnos:  habiendo 
wgran  voluntad  de  cumplir  la  justicia  é  enderezar  la  mi  tierra:  y 
f»que  todo  pase  daquí  adelante  como  debe:  por  ende...  acordé 
I»  de  ayuntar  todos  los  de  la  tierra  para  enderezar  el  estado  de 
f>la  mi  casa  é  de  los  mis  regnos  é  porque  se  feciese  justicia:  é 
19  muchas  cosas  que  non  eran  bien  ordenadas  que  se  enmendasen 
9fé  pasasen  mejor  daquí  adelante . . ..  é  otrosí  para  poner  recab- 
ado en  esta  guerra  que  yo  agora  fago  á  los  moros.  E  para  esto 
aiíipe  llamar  á  cortes  á  todos  los  de  la  mi  tierra  para  aquí  á  Ma* 
M4xíd:  é  desque  fueron  aquí  ayuntados  los  perlados  • . .  •  é  pro- 
acuitadores  de  las  mis  cibdades  é  villas  de  los  mis  regnos  fa- 
9}  ble  con  ellos  é  dígeles  é  roguéles  é  mándeles  como  á  mis  natu- 
99  rales  que  me  diesen  aquellos  consejos  que  ellos  entendiesen 
wpor  que  podria  enderezar  mejor  todo  esto,  é  que  yo  que  lo  fa- 
jaría así  con  &u  acuerdo/* 

5«  Empero  la  celebración  de  cortes  en  los  acostumbrados  y 
debidos  tiempos  no  era  un  acto  de  supererogación  de  los  prín- 
cipes, ni  estaba  pendiente  de  la  ventajosa  opinión  que  de  ellas 
pudiesen  haber  formado,  ni  los  monarcas  podian  sin  violar  1<JS 
i^a&  sagrados  derechQS  dejar  de  convocarlas,  omitirlas  ó  retar- 
4arlas  sin  justa  causa;  era  pues  una  de  sus  principales  obliga* 
cioaes  y  un  derecho  nacional:  porque  los  castellanos  siempre  se 
creyeron:  con  facultades  para  intervenir  en  todos  los  negocios 
del  reino,  y  para  resolver  los  casos  arduos  y  las  dudas  que  no 
se  pudiesen  desatar  por  las  leyes  establecidas:  facultades  dima- 
na4gs  il@  lo$  derechas  4el. hambre  ép  sociedad,  de  los  prínci- 
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pios  esenciales  de  nuestra  constitución  y  del  gobierno  electivo 
y  de  un  pacto  tácito  entre  reyes  y  subditos  jurado  solemnemente 
por  ambas  partes ,  según  el  cual  éstos  contraían  la  obligación 
de  obedecer  y  servir  con  sus  personas  y  haberes  al  monarca  y 
á  la  patria;  y  aquellos  la  de  hacer  justicia ,  sacrificarse  por  el 
bien  público,  observar  las  condiciones  del  pacto,  las  franque- 
zas y  libertades  otorgadas  á  los  pueblos,  guardar  las  leyes  fun- 
damentales, no  alterarlas  ni  quebrantarlas,  ep  fin  regir  y  gober-* 
nar  con  acuerdo  y  consejo  de  los  reinos. 

6.  Se  estrechó  mas  este  nudo  y  creció  la  obligación  de  los 
príncipes  desde  que  el  derecho  consuetudinario  pasó  á  leí  fun^ 
damental  del  reino  '  sancionada  y  publicada  en  las  cortes  de  Me-" 
dina  del  Campo  de  1328,  y  de  Madrid  de  1319  y  otras,  de  que  se 
tomó  la  leí  de  la  Recopilación  que  dice  así:  «aporque  en  los  he- 
^chos  arduos  de  nuestros  reinos  es  necesario  el  consejo  de  núes- 
"tros  subditos  y  naturales,  especialmente  de  los  procuradores  de 
"las  nuestras  cibdades  y  villas  y  lugares  de  los  nuestros  reinos,- 
"  por  ende  ordenamos  y  mandamos  que  sobre  los  tales  hechos 
"  grandes  y  arduos  se  hayan  de  ayuntar  cortes  y  se  faga  con«, 
"sejo  de  los  tres  estados  de  nuestros  reinos  según- lo  hicieron  los 
"reyes  nuestros  progenitores/'  Con  efecto  los  moaarcas  de  Cas-* 
tilla  exactos  en  el  cumplimiento  de  está  obligación,  y  respetando 
como  debían  tan  importante  lei,  procuraron  juntar  cortes  geúe^ 
rales  en  todos  los  casos  indicados  en  ella/ Y  no  es  cierto  lo  qué; 
en  esta  razón  dijo  un  celoso  escritof^  nuestro  '.  "Quéte  Teuniom 
"ó  llamamiento  de  las  cor tesí  ha' pendido  siempre' de;  Isr  violan-* 
"tad  de  los  monarcas  como  gefes  de  la  nación.  £1  hecho  der 
"pender  absolutamente  de  la  voluntad  del  monarca  la  ¿on.vo* 
"catoria  de  las  cortes,  de  no  tener  ;lugar  ^)o  (iii  época  señalada'' 
•  para  la  reuiiion,  las  deja  á  volünta<!t  del  monarca  que  puede  di« 
"ferirlas  ú  omitirlas  según  su  capricho.'^ 'Si  hubiera  <tíchoiqt]& 
los  reyes  pudieron  abusar  de  la  lei  y  de  la  Sconfíaniía/iiádoáaL; 

1     L.  !!•  tit.  Vil.  iib.  VI.  Recopil.      /    .".'i*       ,  ..     ,  ^ 

8  Observaciones  sobre  las  cortes  ié  Éspa^Bá^  W'off^íázacioii.  En  Váféndt 
por  Joséf  Esteban  y  hermanos  én  1809.  $1  ii.  J^  lícikéiéMrfi.  T  §•  tJ  püigi- 
44*  Este  papel  aua^tie  sembrado  dé  ánflcronttmi>s)y  AV^fts  ibbt6dcoiOomieilei 
algunas  adyeitcndy  y  leflcilonti  opórtmáat  y  juidosaab 
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como  al  cabo  lo  hicieroa,  nada  tendriamos  que  censurar  en  esta 

observación. 

CAPITULO  V. 

DE  LOS  TI£>IPOS  T  OCASIONES  EN  QUE   SE  DEBÍAN  CELEBRAR   CORTES. 

I.  J-/a  escasez  de  documentos  y  el  descuido  de  nuestros 
antiguos  escritores  en  ilustrarnos  sobre  este  y  otros  importan- 
tísimos puntos  de  la  constitución  política  del  reino  nos  obliga 
i  confesar  con  sinceridad  que  ignoramos  si  efectivamente  hubo 
una  lei  positiva  que  fíjase  la  celebración  de  cortes  en  ciertos 
y  determinados  períodos.  Y  si  bien  en  las  cortes  de  Valladolid 
de  131 3  raras  y  poco  conocidas  acordó  la  nación  que  desde  allí 
en  adelante  precisamente  se  hubiesen  de  tener  cortes  cada  dos 
años,  parece  no  obstante  que  este  acuerdo  fué  provisional  y  li- 
mitado al  tiempo  de  la  duración  de  las  tutorías  de  don  Alon- 
so xi;  Pero  -así  como  la  nación  tomó  esta  providencia  en  a- 
quellas  circunstancias  ,  pudo  hacer  lo  mismo  en  otras  análo- 
gas y  de  igual  naturaleza,  y  determinar  para  siempre  épocas 
señaladas  en  que  indispensablemente  se  hubiese  de  reunir  la  re- 
presentación nacional.  Sin  duda  no  lo  hizo  por  dos  causas:  pri- 
mera, porque  la  nación  siempre  se  consideró  con  derecho  para 
juntarse,  y  exigir  de  los  reyes  que  convocasen  cortes  cuando 
al  reino,  le  pareciese  justo  y  conveniente.  Segunda ,  porque  la  lei 
nacional  irelaríva  á  este  punto  abraza  todos  los  casos  en  que  se 
pudieran .  y. debieran  tener  cortes  con  ventaja  y  utilidad  del 
esftado. 

a.  La  costumbre  que  es  intérprete  de  la  lei  nos  muestra  que 
los  lieyes  de  Castilla  :se  creyeron  obligados  por  constitución  á 
juntar  cortes  generales,  y. que  efectivamente  las  juntaron  en  los, 
aigiiientes  casos.  Cuando  se^ había. de  jurar  al  príncipe  por  le- 
gítimo heredero.de  laxorona  viviendo  todavía  el  reí  padre.  Cuan- 
do se  verificaba  la  muerte  del  monarca  reinante,  para  que  to- 
dos los  del  reino  hiciesen  juramento.de  fidelidad,  y  prestasen  ho- 
menag^  4  su  3ucespí  .y,.npevA  wi/y  ^ste  jurase  también  guar- 
dar. Us.leyq^  ps.t^ías. y 'Ipa derechos  y  libertades  délos  pueUos. 
Las  copvooabaü  para  resolver,  las  dudas  y  desatar  las  dificul- 
tades que  pudiesen  ocurrid  ^objse  la  sucesioa  y  gobernadoo  de. 
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tes  téinos:  para  nombrar  y  dar  tutores  al  heredero  de  la  corona 
menor  de  catorce  años,  caso  de  haber  fallecido  el  monarca  sin 
disposición  testamentaria  sobre  este  punto:  para  elegir  gober-^ 
nador,  regente  ó  regentes  ó  la  clase  de  gobierno  que  atendidiis 
las  <:ircunstancia8  pareciese  mas  ventajosa  al  estado ,  si  el  prín-* 
cipe  heredero  por  impedimento  moral,  físico  ó  legal  no  se  ha- 
llase capaz  de  egercer  las  funciones  de  la  suprema  magistratura: 
para  asegurar  la  públrca  tranquilidad  cuando  se  excitaban  dis- 
turbios y  turbaciones  civiles  en  la  minoridad  de  los  reyes,  ó  se 
hacían  bandos ,  coaliciones  y  parcialidades  por  la  ambición  de 
los  poderosos :  cuando  los  príncipes  cumplida  la  ed^d  prescrita 
por  las  leyes  debian  salir  dé  la  minoridad  y  tomar  las  riendas 
del  gobierno.  Las  convocaban  para  deliberar  sobre  los  asyntos 
de  guerra  y  paz ,  y  otorgar  garantías  en  los  pactos  y  alianzas 
que  hubiese  parecido  conveniente  hacer  con  otros  soberanosv 
Cuando  los  príncipes  hablan  de  tomar  estado,  para  examinar  las 
ventajas  de  estos  enlaces  y  autorizar  los  tratados  matrimonia- 
les. Se  debian  celebrar  cortes  siempre  que  los  monarcas  tra- 
tasen de  abdicar  ó  renunciar  la  corona,  para  examinar  en  ellas, 
las  condiciones  y  causas  de  la  renuncia,  para  admitirla  ó  acep- 
tarla si  pareciese  conveniente  al  estado,  y  para  precaver  que 
la  abdicación  no  parase  perjuicio  al  derecho  del  que  era  lla- 
mado por  la  lei  para  suceder  en  la  corona.  Las  juntaban  para 
prorogar,  si  venia  en  ello  la  nación,;  las  gabelas  y  contribu- 
ciones acordadas  temporalmente;  y  cuando  no  alcanzando  al 
rei  los  fondos  de  la  dotación  de  la  corona,  necesitaba  de  nue- 
vos subsidios,  imposiciones  y  tributos.  Convocábanse  cuando  por 
la  injuria  de  los  tiempos  y  de  las  guerras  civiles  ó  externas  se 
observaba  decadencia  ó  pobreza  en  los  reinos,  despoblación,  a* 
bandono  de  la  agricultura  y  del  comercio  interno  y  externo, 
arbitrario  y  malicioso  aumento  de  precio  en  los  frutos  naturales 
6  industriales,  falta  de  moneda,  mudanzas  en  su  peso  y  lei  y 
abusos  én  su  extracción:  cuando  se  advertía  gran  corrupción  de 
costumbres ,  inobservancia  de  las  leyes  y  derechos,  y  siempre 
que  habia  necesidad  de  establecer  nuevas  leyes,  y  corregir,  mu- 
dar ó  alterar  las  antiguas,  como  mostraremos  cuando  en  el  pro- 
greso de  esta  obra  hayamos  de  hablar  detenidamente  de  cada 
uno  de  aquellos  casos  en  particular. 
TOBio  u  e 
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7.  Mientras  los  castellanos  conservaron  su  carácter  noble  y 
generoso  y  las  ideas  caballerescas  de  patriotismo ,  honor  y  leal- 
tad ^  fueron  celosísimos  de  aquella  prerogativa  que  miparon  siern* 
pre  como  salvaguardia.de  sus  derechos  y  baluarte  de  sus  liber- 
tades: y  así  cuando  los  príncipes  por  inadvertencia  ó  por  des« 
cuido  ó  por  siniestro  influjo  de  sus  ministros  ó  validos  dejaban 
de  responder  á  los  fines  de  la  lei  6  de  cumplir  esta  obligación, 
se  la  recomendaban  respetuosamente,  y  les  reconvenian  con  igual 
entereza  que  moderación.  La  ciudad  de  Burgos  propuso  al  rei 
don  Enrique  11  al  principio  del  primer  año  de  su  reinado  la  im- 
portancia y  aun  la  necesidad  de  juntar  cortes,  como  asegura 
el  mismo  príncipe'.  >>Que  tuviésemos  por  bien  é  fuese  la  nues- 
i^tra  merced  que  lo  mas  aina  que  ser  podiese  é  logar  hobiese** 
tf  mos  de  ayuntar  cortes  en  el  nuestro  regno  en  el  logar  do  fuese 
wla  nuestra  merced/'  Y  el  rei  don  Juan  11  refiere  que  los  pro- 
curadores del  reino  se  le  quejaron  en  las  cortes  de  Madrid  de 
1419,  diciéndole  '>que  por  cuanto  los  reyes  mis  antecesores  siem- 
"pre  acostumbraron  que  cuando  algunas  cosas  generales  ó  a r« 
y^duas  nuevamente  querian  ordenar  6  mandar  por  sus  regnos, 
M  facían  sobre  ello  cortes  con  ayuntamiento  de  los  dichos  tres 
'^estados  de  sus  reinos,  é  de  su  consejo  ordenaban  é  mandaban 
w hacer  las  tales  cosas,  é  non  en  otra  guisa,  lo  cual  después^"'  ^«>^*' 
»^que  yo  regné  non  se  habia  fecho  así  é  era  contra  la  dicha  ^'^'  *• 
^costumbre  é  derecho  é  buena  razón,  porque  los  mis  regnos  con 
» mucho  temor  é  amor  é  grand  lealtad  me'  son  mui  obedientes- 
»é  prontos  á  los  mis  mandamientos;  non  era  conveniente  cosa 
>*que  los  yo  tratase  salvo  por  buenas  maneras,  faciéndoles  sa- 
wber  primero  las  cosas  que  me  placen  é  á  mi  servicio  cumplen, 
vé  habiendo  mi  acuerdo  é  consejo  con  ellos:  lo  xüal.  mui  hu- 
'>mildemente  me  suplicábades  que  quisiese  mandar  ^hácer  de  aquí 
o  adelante,  por  donde  todavía  recrecerla  mas  el  amor  de  los  mis 
f9 reinos  á  la  mi  señoría,  que  mucho  mejor  é  mas  loado  é  mas 
»> firme  es  el  señorío  con  amor  que  con  temor ••••  A  esto  vos 
«» respondo  que  en  los  fechos  grandes  é  arduos  ansí  lo  he  fecho. 
t> fasta  aquí,  é  lo  entiendo  facer  de  aquí  adelante."  Del  misma 
modo  los  representantes  de  la  nación  hicieron  á  Enrique  iv  el^ 

1    Pttic.  del  concejo  de  Burgos  hecha»  y  otorj;adas  en  18^ de  abcll  de  136^.' 
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siguiente  catgo  en  las  cortes  dé  Ocana  '.  >>Segunt  leyes  de  vues* 
yftros  regnos  cuando  los  reyes  han  de  facer  alguna  cosa  de  grao 
n importancia,  non  lo  deben  facer  sin  consejo  é  sabidoría  de  las 
y^cibdadesé  villas  principales  de  vuestros  regnos:  lo  cual  en 
ffesto  non  guardó  vuestra  alteza/' 

8«  No  es  menos  loable  la  entereza^  energía  y  noble  sinceri- 
dad con  que  los  representantes  de  la  nación  hablaban  en  cor- 
tes á  sus  monarcas  aconsejándoles  siempre  lo  mejor  y  mas  con«^ 
veniente  al  bien  general  sin  otro  tespeto  ni  miramiento  que  el 
de  la  pública  felicidad:  porque  en  estos  graves  congresos  nunca 
tuvo  lugar  ni  la  vil  adulación  ^  ni  el  sórdido  interés  ni  la  torpe 
cobardía  ni  el  vergonzoso  disimulo:  ni  jamas  se  oyeron  allí  aque-  ^ 
lias  mortíferas  y  ponzoñosas  máximas  diseminadas  en  estos  des- 
graciados siglos  por  los  satélites  de  la  tiranía.  Ze^j*  reyes  á  solo 
Dios  deben  el  cetro  y  la  corona.  La  voluntad  del  príncipe  es 
la  lei  universal  del  pueblo :  los  soberanos  son  dueños  de  vidas 
y  haciendas ;  y  pueden  disponer  de  ellas ,  y  exigir  contribuciones 
y  gravar  hs  vasallos  y  pueblos  á  su  arbitrio^  y  hacer  leyes ^  va^ 
riarlas  ^  alterarlas  ó  modificarlas  según  fuere  del  agradó  de  la 
magesrad  ^  con  i  otrMpeTvers2Ís  doctrinas  sostenidas  y  propaga- 
das por  los  viles  factores  del  despotismo,  autorizadas  por  ma- 
gistrados ignorantes  ó  lisongéros  y  por  jurisconsultos  sacrifica- 
dos á  la  vana  esperanza  de  hacer  fortuna  á  costa  de  la  justi- 
cia, de  la  humanidad  y  de  la  patria. 

9.    Los  castellanos  bien  lejos  de  desmentir  su  carácter,  cons- 
tantes en  sus  principios  y  elevándose  sobre  todas  las  conside- 
raciones humanas ,  no  usaron  sino  del  lenguage  de  la  verdad: 
la  sacrosanta  verdad  era  «1  alma  de  aquellas  juntas,  no  se  oia 
alli  mas  que  su  eco,  y  sola  ella  era  respetada:  disimularla ,  en-> 
cubrirla  ó  disfrazarla  era  acción  infame,  una  perfidia  y  una  trai^ 
cion  contra  la  lei  y  la  patria,  porqué  el  pueblo  así  como  el  clero 
y  la  nobleza  por  constitución  de  estos  reinos  eran  Consejeros 
natos  de  los  monarcas:  debian  velar  sobre  su  conducta,  desen- 
gañarlos, disuadirlos!,  iamonestarlos,  y  aun  reprehender  mqdesñ 
tamente  sus  extravíos.  ¡Que  bien  y  con  que  graves  palabras  ex- 
presó estos  deberes  el  rei  don  Alonso  el  Sabiol  \  >^Guarda<  debe 

X     Cort.  de  Ocaña  de  1469.  Pet.  28. 
1    L.  XXV.  tit.  xiii.  Part.  ii. 
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fiel  pueblo  á  su  reí  sobre  todas  las  cosas  del  mundo ••••  et  la 
ti  guarda  que  han  de  facer  al  rei  de  sí  mismo  es  que  non  le  dejen 
91  facer  cosas  á  sabiendas  porque  pierda  el  alma  nin  que  sea  á 
vmalestanza  et  á  deshonra  de  su  cuerpo  ó  de  su  linage  ó  á  grant 
fidaño  de  su  regno.  Et  esta  guarda  ha  de  ser  fecha  en  dos  ma- 
«ñeras,  primeramente  por  concejo  mostrándole  et  diciéndole  ra- 
nzones por  qué  lo  non  deba  facer:  et  la  otra  por  obra  buscan* 
wdole  carreras  porque  ge  lo  fagan  aborrescer  et^dejar,  de  guisa 
I»  que  non  venga  á  acabamiepto  et  aun  embargando  á  aquellos 
wque  gelo  aconsejasen  á  facer.  ...et  guardándole  de  sí  mismo 
tidesta  guisa^..*  mostrarse  han  por  buenos  et  por  leales  que-- 
t>  riendo  que  su  señor  sea  bueno  et  faga  bien  sus  fechos.  Onde 
21  aquellos  que  destas  cosas  le  pódiesen  guardar  et  non  lo  qui- 
asiesen  facer  dejándolo  errar  á  sabiendas  et  facer  mal  su  fa- 
ffcienda  porque  hobiese  á  caer  en  vergüenza  de  los  bornes,  fa* 
vrien  traición  conoscida/'  Y  en  otra  parte  '•  wEl  pueblo  debe 
I»  siempre  decir  palabras  verdaderas  al  rei  et  guardarse  de  men- 
>itirle  llanamente  et  de  decirle  lisonja  que  es  mentira  com* 
impuesta.** 

.  10.  Pues  en  las  cortes  generales  era  donde  los  brazos  del 
estado  señaladamente  los  representantes,  del  pueblo  desempeña- 
ban tan  sagrada  obligación:  aquí  donde  desplegando  su  celo  y 
patriotismo  amostraban  al  monarca  las  dolencias  y  achaques  de 
la  república,  representando  con  admirable  energía,  y  á.  veces  en 
tono  casi  imperioso  contra  las  injuisticias,  errores  y  ^abusos  del 
gobierno t  desórdenes  de  palacio,  excesivos  gastos  de  casa  real, 
redundante  número  de  empleados,  negligencia, desidia  é  incapa- 
cidad de  los  ministros,  mala  versación  de  los  caudales^  falta  de 
economía  en  la  real  hacienda,  desconcierto  y  confusión  de  los 
tribunales,  malicia  y  descuido: de  los  magistrados  públicqs,  in- 
observancia de  las  leyes,  demandas  y  pretenslobeá  ambiciosas 
de  los  poderosos :  en  fin  hacían  presente  cuanto  podia:  empecer 
á  la  prosperidad  pública  ó  contribuir' al  bien  general  de  la  mo* 
Barquía  como  ^s  circuostanciadameate  diremos  adelante* 

.   s  ;L.T..tit.jXui.  Vai^n.  *■    :  •.        ;  , 
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CAPÍTULO  VI. 

j 

OBSERVACIONES    SOBRE    LA    FRECUENTE    CELEBRACIÓN    BE    CORTES  9 

Y  EXAMEN    DE    LOS    ARTÍCULOS    IO4,    I06    y    I07 

DE  LA  CONSTITUCIÓN. 

.  ..  Si  ia  ««iedad  estuvie»  .e™p«  regida  por  ,eye.  ju. 
tos  y  amantes  del  bien  público  y  proatos  á  sacrificar  en  todo 
evento  sus  pasiones  é  intereses  á  los  del  esftado  ^  establecida  por 
constitución  la  necesidad  de  celebrar  juntas  nacionales  en  cier-^ 
tos^  casois  y  generalmente  en  todos  los  de  gravedad. ¿importan-^ 
cia,  no  sería  preciso  ni  conveniente  publicar  leyes  partícula-»' 
res  ;oon  el  objeto  de  fijar  épocas  regladas  y  constantes  para 
la  reunión  de  las  cortes  ni  para  determinar  el  tiempo  de  su 
duración:  lo  cual  está  expuesto  á  grandes  peligros  y  dificultades. 

2.  No  todos  los  tie^^pos  son  favorables  y  oportunos  para  la 
celebración  de  cortes^  hai  unos  mas  convenientes  que  otros rhai 
ocasiones  en  que  aquellas  juntas  serian  impracticables  así  coma 
la  lei  que  las  dictase.  Asentada  la  forma  de  gobierno  y  ase- 
gurada la  observancia  de  la  lei  fundamental  por  la  costumbre 
y  por  una  larga  serie  de  generaciones,  son  raras  las  coyuntu- 
ras de  hacer  nuevas  leyes  y  no  niui  frecuente  la  ocurrencia  ex- 
traordinaria de  negocios  arduos  y  de  interés  general*  Para  ha- 
cer una  lei  cuyas  disposiciones  y  fuerza  hubiesen  de  recaer  sobre 
objetos  futuros,  sería  necesario  que  los  legisladores  previesen 
los  acaecimientos  advenideros  con  todas  sus  circunstancias;  de 
otra  manera  solo  por  acaso  podria  aquella  lei  ser  razonable, justa 
y  ventajosa  al  estado.  .  , 

3.  Estas  y  otras  consideraciones  fueron  sin  duda  las  que  chun- 
garon á  nuestros  •'mayores  á  encomendar  á  la  prudencia  de  sus 
reyes  el  tiempo,  la  duración  y  la  economía  de  las  grandes  jun- 
tas nacionales.  Las  circunstancias  políticas  de  aquellos  siglos, 
la  de  no  existir  la  corte  del  reino  en  lugar  pern^anente  y  la 
nece;3idad  de  mantener  continuadamente  una  guerra  nacional 
contra  los  enecnigos  de  la  religión  y  de  la  patria  y  muchas'  ve*. 
CCS  contra  los  príncipes  cristianos  vecinos  y  confinantes,  si  no 
justifican  del  todo  la  conducta  política  de  nuestros  padres  y  su 
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condescendencia  en  entregarse  sobre  los  puntos  insinuados  al 
arbitrio  de  los  reyes ^  la  hacen  en  cierto  modo  tolerable.  Lo  cierto 
es  que  los  monarcas  de  Castilla  por  una  especie  de  prodigio  res- 
pondieron al  fin  de  la  lei  y.  á  la  confianza  de  los  pueblos^  y 
juntaron  cortes  con  frecuencia  en  todos  los  casos  expresados  ó 
comprehendidos  en  ella.  Se  celebraron  generalmente  cada  tres 
años,  muchas  veces  á  los  dos  años,  y  algunas  una  y  dos  veces 
en  ua  mismo  año  según  lo  exigían  las  urgencias  y  necesidades 
dtí  estado^  La  duración  de  las  cortes  era  proporcionada  á  la  im- 
portancia, gravedad  y  número  de  negocios:  unas  duraban^cua* 
tro  meses,  otras  ocho,  diez  y  doce;  y  jamas  se  disolvían  hasta 
la  final  determinación  de  los  asuntos  para  que  habiaa  sido  con- 
vocadas. 

4*  No  intento  coa  esto  justificar  la  conducta  política  de  nues- 
tros mayores,  aunque  pudiera  hacerlo  alegando  egemploade  po- 
dfsrosas  naciones  y  autoridades  de  mui  acreditados  filósofos,  trato 
solamente  de  excusarlos  y  de  loar  >u  sencillez  y  buena  fe,  la 
cual  ha  sido  funesta  y  mortífera  para  nosotros.  Lá  monstruosa 
reunión  de  todos  los  poderes  en  una  sola  persona,  el  abandono  y 
abolición  de  las  cortes  y  tres  siglos  de  esclavitud  y  del  mas  hor- 
roroso despotismo  fué  el  fruto  de  aquella  inocente  y  casi  ne- 
cesaria condescendencia.  La  triste  memoria  de  lo  pasado  debe 
hacernos  mas  cautos  y  persuadirnos  hasta  el  convencimiento 
que  es  imposible  que  la  nación  conserve  su  libertad  y  el  uso  de 
sus  imprescriptibles  derechos  ni  las  cortés  la  autoridad  y  ener- 
gía que  les  corresponde  mientras  el  poder  egecutivo  esté  au- 
torizado por  la  lei  para  convocarlas,  suspenderlas,  prorogarlas 
y. disolverlas:  y  yo  me  admiro  y  no  puedo  comprehender  como 
^Igunas  naciones  que  se  glorían  de  libres  convinieron  en  otor- 
gar á  sus  reyes  aquella  tan  exorbitante  prerogativa:  siendo  un 
principio  incontestable  que  el  poder  egecutivo  no  debe  mez- 
clarse en  estos  asuntos  ni  tener  el  mas  mínimo  influjo  en  la 
celebración  y  economía  de  las  cortes :_  todo  debe  reglarse  por 
la  constitución  y  por  la  lei;  y  como  dice  un  ilustrado  observa- 
dor, es  preciso  dar  á  las  cortes  toda  la  fuerza  que  les  corres^ 
ponde  y  que  les  ha  quitado  la  maldad  de  los  que  han  mandado 
y  el  abatimiento  de  los  que  han  obedecido.  Es  preciso  sentar 
los  cimientos  de  nuestra  libertad  civil  de  un  modo  eterno^  apar-» 
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tando  hasta  la  posibilidad  de  los  abusos  y  arrancando  las  rat- 
ees de  la  arbitrariedad. 

5.  La  constitución  política  de  la  monarquía  española  reuniendo 
con  bello  método  todo  lo  mejor  que  la  prudencia  y  sabiduría 
política  pudo  inventar  en  orden  á  la  buena  disposición ,  distri- 
bución y  economía  de  las  cortes  y  á  hacer  perpetua  é  inviola- 
ble su  autoridad,  logró  mejorar  nuestras  antiguas  instituciones, 
corregir  los  abusos  y  en  fin  llenar  completamente  los  deseos  dé 
la  nación,  y  nada  me  parece  que  se  puede  quitar,  añadir  ni  re*^ 
formar  en  ella  salvo  en  los  artículos  104, 106  y  107,  los  cuales 
envuelven  inconvenientes  y  son  susceptibles  de  mejoras  consi- 
derables. Mis  ideas  y  opiniones  son  una  consecuencia  de  los  si- 
guientes principios. 

6.  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  nación:  principio 
tan  cierto  como  el  que  la  nación  no  puede  egercer  por  sí  mis- 
ma  y  con  utilidad  el  poder  soberano  en  todas  sus  partes:  luego 
es  necesario  confiar  este  egercicio  á  una  ó  á  muchas  personas. 
Lo  primero  induce  al  despotismo:  lo  segundo  á  la  anarquía.  To- 
da sociedad  se  halla  necesariamente  situada  entre  estos  escollos. 
No  puede  pues  calificarse  ningún  gobierno  de  justo  y  sabio  sino 
el  que  es  capaz  de  garantir  á  la  nación  de  estos  dos  peligros  de 
que  esta  amenazada. 

7.  La  experiencia  de  todos  los  siglos  ha  mostrado  á  los  hom- 
bres que  el  mejor  gobierno  y  el  mas  distante  del  despotismo  y 
de  la  anarquía  es  el  que  dividiendo  la  soberana  autoridad  en  dos 
partes  confia  el  egercicio  del  poder  legislativo  con  sus  depen- 
dencias á  una  junta  general  de  la  nación  compuesta  de  rej^re- 
sentantes  elegidos  libremente  por  ella  misma,  y  el  poder  ege- 
cutivo  y  el  de  mover  la  fuerza  pública  á  un  monarca.  Pero  co^ 
mo  en  esta  forma  y  género  de  gobierno  también  pueden  tener 
cabida  los  vicios  de  los  otros  gobiernos,  I0  que  sucederia  si  el 
cuerpo  representativo  nacional  traspasando  sus  justos  límites 
atentase  contra  el  poder  egecutivo  entorpeciendo  6  arrogándose^ 
las  facultades  de  este,  6  si  el  rei  impidiese  á  la  nación  juntarse, 
en  los  debidos  tiempos  ó  usurpase  el  derecho  de  hacer  leyes: 
para  precaver  estos  males  es  necesario  establecer  una  barrera 
de  separación  entre  los  dos  poderes,  conservarlos  en  justa  ba- 
lanza y  mantenerlos  en  perpetuo  equilibrio  de  suerte  que  jamas 
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prepondere  el  uno  sobre  el  otro,  lo  cual  seguramente  es  lo  mas 
alto  y  sublime  de  la  sabiduría  política  y  lo  mas  importante  de 
una  constitución.  ^     - 

8.  La  interrupción  de  cortes  y  juntas  del  cuerpo  legislativo 
por  largo  tiempo  así  como  su  celebración  continuada  ó  muí  fre- 
cuente es  igualmente  opuesta  á  aquella  barrerra  y  justa  sepa* 
ración  de  los  dos  poderes.  Si  pasara  mucho  tiempo  sin  que  se 
reuniera  la. representación  nacional  el  pueblo  y  la  nación  per- 
derían su  libertad  \  porque  necesariamente  habia  de  suceder  una 
de  dos  cosas, '6  que  no  hubiese  resolución  legislativa,  ni  quiea 
celase  la  conducta  del  poder  egecutivo,  y  entonces  la  nación 
se  precipitarla  en  la  anarquía ,  ó  que  estas  resoluciones  se  to- 
masen por  el  poder  egecutivo,  el  cual  por  el  mismo  hecho  se 
haría  desp/Stico  y  el  pueblo  esclavo.  Entonces,  dice  mui  bien  un 
filósofo,  el  supremo  magistrado  y  todos  los  demás  ministros  in- 
termedios engreídos  con  su  autoridad  se  entregarían' á  la  am- 
bición, formarían  partidos,  sembrarían  por  medio  de  intrigas  lá 
corrupción;  y  las^  cortes  cuando  llegasen  á  juntarse  no  teniendo 
bastante  fuerza  para  reprimir  los  abusos  y  los  vicios  introdu- 
cidos y  ya  autorizados  por  la  costumbre^  se  hallarían  con  las 

I  Los  individuos  comisionados  para  extender  el  proyecto  de  constitución 
•  dijeron  bellamente  en  su  discurso  preliminar,  t»  Cuando  la  comisión  ex&minó  las 
«muchas  leyes  que  protegían  en  España  la  libertad  política  y  civil  de  Iqs  ciu- 
«danos 9  indagaba  con  escrupulosidad  y  diligencia  las  causas  que  podrían  ha- 
r^berlas  hecho  caer  en  tan  lastimosa  ^  fatal  inobservancia;  y  al  paso  que  halló 
ff  el  principal  origen  de  estos  males  en  el  progresivo  decaimiento  de  la  celebra- 
ncion  de  cortes,  no  encontró  remedio  mas  eficaz  y  calificado  que  la  reunión 
ftanual  de  los  diputados  del  reino  en  cortes  generales.  Aragón,  Navarra  y 
•  Castilla  fueron  libres,  esforzados  y  temibles  sus  naturales  mientras  los  pro- 
0  curadores  de  estoé  tres  reinos  se  juntaban  frecuentemente  á  mirar  por  el  bien 
9f  y  pro  comunal  de  sus  tierras:  y  el  incesante' conato  que  los  reyes  de  estos  es*- 
ff  tados  manifestaron  en  varias  épocas  de  querer  diferir  á  pla^s  apartados  estos 
ff  congresos  y  aun  dispensarse  de  su  convocación,  muestra  bien  claro  que  mi- 
f^raron  la  frecuente  reunión  de  cortes  como  un  verdadero  obstáculo  á  la  arbi^ 
ff  trariédad  de  su  gobierno  y  á  la  usurpación  que  se  intentaba  hacer  |  de  las  li- 
ff  bertades  de  los  españoles.  Los  abusos  comienzan  de  ordinario  por  peqtieñas 
jf  omisiones  en  la  observancia  de  las  leyes,  que  aumentándose  insénsibleaáente 
fj llegan  á  introducir  costumbre:  se  dta  eata  á  poco  como  egemplo,  y  estable- 
faciéndose  sobre  eU9  doctrina  pasa  al  fia  á  fundacse  x  erigirse  en  derecho*'' 
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manos  atadas:  y  fatigadas  con  los  esfuerzos  inútilmente  emplea* 
dos  en  reparar  una  parte  de  sus  males ^  al  cabo  desesperarían  de 
poderlos  curar. 

9.  Empero  las  grandes  juntas  de  la  nación  mui  frecuentes, 
continuadas  ó  perpetuas  serian  incómodas  á  los  representantes 
de  ella,  gravosas  á  los  pueblos  y  perjudiciales  al  estado.  Por- 
que en  este  caso  es  mui  probable  que  el  cuerpo  legislativo  tras* 
pasando  los  justos  límites  de  su  autoridad  meditase  en  atentar 
contra  el  poder  egecutivo,  eñ  entorpecer  sus  operaciones  y  en 
ocuparlo  demasiado,  y  de  consiguiente  los  pensamientos  de  este 
no  tanto  se  encaminarían  á  egecutar,  cuanto  á  defender  sus  pre- 
rogativas  y  derechos,  de  lo  cual  se  seguirla  una  anarquía,  ma- 
yor mal  y  de  consecuencias  mas  funestas  que  el  despotismo.  Ade- 
mas que  si  las  cortes  estuviesen  siempre  reunidas,  puesto  que 
llegaran  sus  miembros  á  corromperse  como  es  mui  posible ,  y 
á  abusar  de  la  confianza  de  la  nación ,  el  mal  no  tendría  remedio. 
Cuando  las  cortes  se  suceden  unas  á  otras  con  alguna  interrup- 
ción y  mediando  cierto  y  determinado  período  de  tiempo ,  el 
pueblo  que  no  tiene  confianza  y  sí  mala  opinión  de  las  cortes 
presentes ,  se  consuela  con  las  venideras  y  extiende  hacia  ellas 
sus  esperanzas.  Por  otra  parte  sería  mui  difícil  conservar  el  or- 
den y  gobernar  á  un  pueblo  autorizado  por  la  lei  para  juntarse 
con  gran  frecuencia.  Sus  pasiones  adquirirían  demasiada  fuerza: 
inquieto  y  orgulloso  se  acostumbrarla  á  la  insubordinación  y  á 
no  respetar  los  magistrados  con  la  docilidad  que  debiera  y  exige 
la  tranquilidad  pública. 

10.  Para  superar  tan  grandes  dificultades  y  precaver  estos 
escollos  y  peligros  conviene  y  es  preciso  reglar  los  períodos  y 
duración  de  las  juntas  nacionales  por  la  lei  de  la  necesidad  y 
por  razones  de  conveniencia  y  utilidad  pública,  únicos  princi- 
pios que  pudieron  motivar  este  establecimiento.  Es  necesario,  es 
conveniente  que  se  reúna  algunas  veces  la  representación  na- 
cional, lo  primero  pajra  celar  la  conducta  del  poder  egecutivo, 
contenerle  dentro  de  sus  justos  límites  y  hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  los  secretarios ,  consejeros ,  magistrados  y  em- 
pleados públicos.  Para  este  efecto  bastarla  que  se  tuviesen  cor- 
tes cada  dos  años  ';  porque  en  el  corto  espacio  de  diez,  doce 

I      Juzgo   que  las  cortes  ó  congresos  anuales   serian  tan  perjudiciales 
TOMO  I.  f 
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6  catorce  meses  que  pudiera  mediar  entre  unas  y  otras  cortes 
nada  habria  que  recelar  de  las  pasiones  ambiciosas  del  poder 
egecutivo,  ni  sus  esfuerzos  y  empresas  serían  de  consecuencia 

en  el  gobierno  monárquico  como  útiles  en  las  Repúblicas:  y  estol  mui  distante 
de  tener  por  cierto  lo  que  los  miembros  de  la  comisión  dijeron  en  el  citado  dis- 
curso preliminar,  it  El  juntar  cortes  cada  año  es  el  único  medio  legal  de  asegu- 
»  rar  la  observancia  de  la  constitución  sin  convulsiones ,  sin  desacato  á  la  au« 
Mtoridad  y  sin  recurrir  á  medidas  violentas  que  son  precisas  y  aun  inevitables 
f»  cuando  los  males  y  vicios  en  la  administración  llegan  i  tomar  cuerpo  y  enve- 
wjecerse.  Las  ventajas  que  acarreará  á  la  nación  el  estar  siempre  viva  y  vl« 
f>  guante  por  medio  de  sus  procuradores  sobre  la  conducta  de  \os  funcionarios 
f>  públicos  compensará  abundantemente  el  gravamen  que  por  otro  lado  pudiera 
tt  experimentar  en  la  reunión  anual  de  sus  diputados.**  Aunque  estas  razones 
á  primera  vista  aparentan  cierto  género  de  solidez ,  seguramente  prueban  de- 
masiado, porque  prueban  la  conveniencia  y  aun  la  necesidad  de  una  represen- 
tación nacional  permanente,  continua  y  perpetua :  idea  adoptada  por  el  erudito 
.don  Alvaro  Fiorez  Estrada  en  su  Constitución  para  la  nación  española  presen- 
tada á  s.  m.  la  junta  suprema  gubernativa  de  España  é  Indias  en  i.^  de  noviem- 
bre de  1809:  impresa  en  Birminghan  en  el  año  de  i8io.  Por  los  mismos  moti- 
vos la  nación  francesa  ó  la  asamblea  nacional  constituyente  estableció  en  su  cé* 
lebre  constitución  del  año  de  1791  que  el  cuerpo  representativo  ó  asamblea  na- 
cional legislativa  fuese  permanente:  que  cada  una  durase  dos  años:  que  al  con- 
cluir este  periodo  se  renovase  por  nuevas  elecciones  de  diputados :  que  cada 
asamblea  ó  congreso  constase  de  dos  diputaciones  ó  legislaturas  una  en  cada 
año,  que  es  puntualmente  lo  que  se  adoptó  por  los  comisionados  para  exten« 
der  el  proyecto  de  constitución:  política  á  mi  juicio  peligrosa ^  y  nueva  absolu« 
tamente  en  Castilla,  y  aun  en  toda  España;  pues  aunque  en  Aragón ,  como  di- 
cen los  ilustres  diputados,  se  estableció  en  el  año  de  1283  reinando  Pedro  III 
que  se  convocasen  cortes  generales  en  cada  un  año ,  bien  pronto  conocieron  los 
aragoneses  los  inconvenientes  de  esta  resolución,  y  acordaron  extender  el  plazo 
á  dos  años  en  las  cortes  de  Alagon  de  1307  reinando  don  Jaime  IL  Ninguna  de 
las  mas  sabias  constituciones  de  las  monarquías  de  Europa  fuera  de  la  franceses 
adoptó  aquel  periodo  anual  para  sus  congresos.  Por  la  céletíre  constitución  de 
Suecia  estaba  el  rei  obligado  á  convocar  dieta  general  cada  tres  años.  En  In- 
glaterra hubo  variedad  sobre  este  punto :  por  un  estatuto  de  Guillelmo  III  de- 
bía celebrarse  parlamento  cada  tres  años;  pero  Jorge  I  tuvo  la  habilidad  y  for- 
tuna de  dilatar  hasta  siete  años  cada  convocación  en  Virtud  de  otro  solemne  esta- 
tuto del  año  de  17 16.  Desde  este  tiempo  ha  pasado  cada  parlamento  de  trienal 
á  setenal,  circunstancia  ventajosa  para  la  corte  y  que  hasta  ahora  no  se  ha  revo- 
cado, sin  embargo  de  los  esfuerzos  que  han  hecho  los  partidos  de  oposición  en 
los  siguientes  parlamentos:  como  asegura  Eduardo  Malo  de  Luque , Histor»  po- 
lit.  de  los  establecim.  ultram»  tom,  ii.  apénd.  al  lib.  iii» 
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oi  de  tal  naturaleza  que  no  se  pudiesen  moderar  en  las  cortes 
siguientes 9  mayormente  existien^do  siempre  un  cuerpo  permanente 
autorizado  por  la  lei  para  vigilar  sobre  la  observancia  de  la 
constitución  y  de  los  derechos  nacionales,  y  con  facultad  para 
convocar  cortes  extraordinarias  cuando  lo  exigiese  el  bien  del 
estado. 

11.  Lo  segundo:  son  necesarias  las  cortes  para  hacer  leyes 
y  tomar  resoluciones  oportunas  sobre  todos  los  negocios  suje- 
tos inmediatamente  á  la  autoridad  soberana  de  la  nación.  Mas 
como  ya  dejamos  dicho  en  un  gobierno  bien  establecido  y  cuya 
constitución  se  halla  en  observancia,  no  es  probable  que  sobre- 
venga tal  multitud  de  negocios  y  tan  urgente  necesidad  de  ha- 
cer leyes  que  no  se  pueda  ocurrir  convenientemente  á  estos  ob- 
jetos en  las  cortes  bienales.  Una  lei  que  autorizase  este  período 
y  ciñese  al  plazo  de  dos  años  todas  las  grandes  juntas  ordina- 
rias del  reino  quedando  siempre  en  su  vigor  la  que  prescribe 
las  extraordinarias  para  los  casos  eventuales,  imprevistos  é  ines- 
perados, produciría  las  mas  felices  consecuencias,  conciliaria  en 
lo  posible  todas  las  dificultades,  evitaría  los  males  que  inevita- 
blemente se  siguen  de  la  celebración  demasiado  frecuente  de 
cortes,  incomodidad  y  gravamen  de  los  pueblos,  abusos  de  los 
miembros  del  cuerpo  representativo,  entorpecimiento  de  las  fa- 
cultades del  supremo  magistrado  de  la  nación,  y  sobre  todo  que 
unas  cortes  llegasen  á  continuarse  con  otras  y  á  hacerse  per** 
petuas. 

12.  Bien  es  verdad  que  nuestra  constitución  previendo  y  de- 
seando evitar  este  escollo  establece  que  las  sesiones  de  cortes  en 
cada  un  año  durarán  solamente  tres  meses  ó  á  lo  mas  cuatro. 
Pero  esta  resolución,  sí  he  de  decir  lo  que  siento,  envuelve  ma- 
yores inconvenientes  que  los  que  por  ella  se  intentan  evitar. 
Este  artículo  ofende  á  mi  juicio  la  soberanía  de  la  nación ,  y 
choca  con  la  libertad  de  los  pueblos,  los  cuales  envían  sus  pro- 
curadores á  las  cortes  con  intención  y  voluntad  de  que  resuel- 
van en  ellas  cuanto  juzguen  conveniente  al  bien  general  y  al 
particular  de  cada  provincia  que  representan.  Suspender  ó  de* 
tener  la  acción  de  estos  diputados  sin  gravísima  causa  sería  mani- 
fiesto agravio  de  sus  comitentes. 

13.    Pugna  asimismo  con  la  naturaleza  de  las  cortes  y  con 
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el  objeto  y  fín  de  su  institución.  Se  sabe  cuan  lenta  y  tardía  es 
la  acción  y  movin:iiento  de  las  grandes  asociaciones^  la  facilidad 
con  que  á  cada  paso  se  suscitan  dudas ,  opiniones  y  sentimien* 
tos  opuestos  que  producen  largas  y  prolijas  discusiones,  y  cuan 
difícil  es*  acordar  estas  ideas  y  combinar  los  resultados.  Así  que 
reducir  las  sesiones  de  cortes  á  un  período  tan  corto  y  á  un 
eírculo  tan  estrecho  es  hacerlas  inútiles  é  infructuosas.  Nada 
se  baria,  nada  se  podría  hacer;  porque  apenas  comenzado  el  exa- 
men de  los  negocios  llegaría  el  término  de  las  cortes  y  con  él 
la  precisión  de  abandonarlos. 

14.  ¿Es  creíble  que  en  tres  ó  cuatro  meses  se  puedan  con- 
cluir felizmente  y  llevar  hasta  el  cabo  los  grandes ,  difíciles  y 
complicados  asuntos  en  que  por  constitución  debe  entender  el 
cuerpo  legislativo  y  que  la  salud  del  pueblo  exige  imperiosa* 
líente  que  se  terminen  sin  dilación?  Proponer  y  decretar  las  le- 
yes é  interpretarlas  y  derogarlas  en  caso  necesario:  decretar  la 
creación  y  supresión  de  plazas  en  los  tribunales  y  de  los  ofi- 
cios públicos:  fíjar  á  propuesta  del  reí  las  fuerzas  de  mar  y  tier- 
ra determinando  las  que  se  hayan  de  tener  en  pie  en  tiempo 
de  paz  y  su  aumento  en  tiempo  de  guerra:  dar  ordenanzas  al 
egército,  armada  y  milicia  nacional:  fíjar  los  gastos  del  gobierno: 
establecer  las  contribuciones  é  impuestos:  tomar  caudales  á  prés- 
tamo: examinar  y  aprobar  las  cuentas  de  la  inversión  de  los  cau« 
dales  públicos:  establecer  las  aduanas  y  aranceles  de  derechos: 
promover  y  fomentar  toda  especie  de  industria  y  remover  los 
obstáculos  que  la  entorpecen:  examinar  y  aprobar  las  ordenanzas 
municipales  de  los  pueblos:  oír  las  quejas  de  estos  y  dar  curso 
á  sus  representaciones:  establecer  el  plan  general  de  instrucción 
pública:  responder  á  las  exposiciones  ó  proposiciones  que  el  rei 
háganlas  cortes:  examinar  la  conducta  de  los  secretarios  del 
despacho,  de  los  consejeros  de  estado ,  de  los  magistrados  pú- 
blicos: y  si  la  leí  fundamental  se  observa  en  todas  sus  partes: 
todas  estas  cosas  tan  grandes  ¿y  que  digo  todas?  ¿Una  sola  no  es 
sufíciente  para  ocupar  las  cortes  por  tres  ó  cuatro  meses? 

!$•  ¿Cuanto  tiempo  y  deliberación  no  se  necesita  para  esta- 
blecer una  sola  leí  según  la  constitución  misma?  Todo  diputado 
tiene  facultad  de  proponer  á  las  cortes  los  proyectos  de  leí  ha- 
ciéndolo por  escrito  y  exponiendo  los  fundamentos  de  su  pro- 
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puesta.  Dos  días  á  lo  menos  después  de  presentado  y  leido  el 
proyecto  de  leí,  se  leerá  por  segunda  vez  y  las  cortes  delibera- 
rán si  se  admite  ó  no  á  discusión.  Admitido  á  discusión,  si  la  gra- 
vedad del  asunto  requiriese  á  juicia  de  las  cortes  que  pase  previa- 
mente á  una  comisión  se  egecutará  así.  Cuatro  dias  á  lo  menos 
después  de  admitido  á  discusión  el  proyecto  se  leerá  tercera  vez 
y  se  podrá  señalar  día  para  abrir  la  discusión.  Las  cortes  deci- 
dirán cuando  la  materia  está  suficientemente  discutida  y  si  ha 
lugar  ó  no  á  la  votación.  Decidido  que  ha  lugar  á  la  votación 
se  procederá  á  ella  inmediatamente  admitiendo  ó  desechando  en 
todo  6  en  parte  el  proyecto  6  variándole  y  modificándole  según 
pareciere.  Si  hubiere  sido  adoptado  se  extenderá  por  duplicado 
en  forma  de  lei,  se  leerá  en  las  cortes  y  será  presentado  al  reí 
para  la  sanción.  Tendrá  el  rei  treinta  dias  para  usar  de  la  pre- 
rogativa  de  conceder  ó  negar  la  sanción.  Si  el  rei  no  otorgase 
la  sanción  devolverá  á  las  cortes  uno  de  los  originales  del  pro- 
yecto de  lei  acompañando  al  mismo  tiempo  una  exposición  de 
las  razones  que  ha  tenido  para  negarla. 

1 6.  Pues  si  conviene  proceder  con  esta  deliberación  y  consejo 
en  la  formación  de  una  sola  lei  y  tanto  tiempo  se  necesita  para 
decretarla  y  publicarla,  ¿cuanto  habrá  que  invertir  en  otros  asun- 
tos acaso  mas  complicados  y  no  de  menor  consecuencia?  Luego 
si  no  es  justo  dejarlos  pendientes  ^  si  se  han  de  librar  á  satis- 
facción del  reino,  conviene  y  es  necesario  dar  mayor  extensión 
al  período  de  las  cortes  y  adoptar  las  proposiciones  siguientes. 
Primera:  se  tendrán  cada  dos  años  cortes  generales  ordinarias. 
Segunda:  el  cuerpo  representativo  nacional  permanecerá  reunido 
y  continuará  sus  sesiones  hasta  concluir  todos  los  negocios  de 
gravedad  é  importancia  cuya  resolución  no  se  podría  diferir 
sin  perjuicio  del  estado.  Tercera:  los  electores  de  provincia  per- 
manecerán reunidos  en  junta  mientras  duren  las  cortes  bajo  la 
forma  que  diremos  mas  adelante.  Cuarta:  procurarán  llevar  cor- 
respondencia con  los  respectivos  diputados  y  saber  el  estado  y 
curso  de  los  negocios  de  cortes.  Quinta :  en  el  caso  que  los  di* 
putados  abusando  de  la  generalidad  de  la  lei  y  de  la  confianza 
de  los  pueblos  prolongasen  las  sesiones  y  continuasen  en  el  eger*^ 
ciclo  de  su  oficio  sin  gravísima  causa  reconocida  por  los  elec- 
tores provinciales, estos  les  retirarán  los  poderes, con  lo  cual 
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las  cortes  quedan  disueltas.  Sexta  y  última :  entre  unas  y  otras 
cortes  ordinarias  habrá  suspensión  de  negocios  ó  un  vacío  de 
ocho  meses  por  lo  menos:  á  no  ser  que  ocurra  la  necesidad  de 
convocar  cortes  extraordinarias. 

Bien  es  verdad  que  la  constitución  '  declara  ser  acción  pri- 
vativa  de  las  cortes  fijar  todos  los  años  á  propuesta  del  rd  las 
fuerzas  de  tierra  y  de  mar ;  y  establecer  anualmente  las  con- 
tribuciones é  impuestos.  Empero  suponiendo  que  las  cortes  han 
de  durar  como  así  lo  creo  diez  ó  doce  meses  y  acaso  mas,  ¿que 
inconveniente  habria  en  que  al  principio  de  ellas  se  desempeña- 
sen aquellos  deberes  con  respecto  al  año  corriente,  y  que  al  fin 
de  las  cortes  se  repitiese  la  misma  diligencia  relativamente  al 
año  siguiente?  Tales  son  mis  ideas  sobre  este  asunto  mas  im- 
portante de  lo  que  parece,  que  consagro  á  la  amada  patria  para 
que  haga  de  ellas  el  uso  que  tuviere  por  conveniente. 

CAPÍTULO   VIL 

DE  LAS  PERSONAS  QUE  POR  DERECHO  HABÍAN  DB  ASISTIR  k  LAS  CORTES 
GENERALES,  T  PRIMERAMENTE  DB   LA  PERSONA  DEL  REÍ. 

I.  JL/a  idea  y  nombre  de  cortes  generales  supone  la  exis- 
tencia de  juntas,  ayuntamientos  ó  cortes  particulares, cuya  di- 
ferencia de  las  primeras  no  bien  advertida  por  nuestros  bisto* 
riadores  consistía  principalmente  en  que  no  eran  llamados  ni 
concurrían  á  ellas  todos  los  representantes  de  la  nación  sino 
tan  solamente  algunos  concejos  y  pueblos  ó  determinadas  per- 
sonas de  las  varias  clases  del  estado  á  voluntad  y  arbitrio  del 
príncipe  para  aconsejarse  y  asegurar  mejor  el  acierto  en  la  ege- 
cucion  de  algún  asunto  grave  é  importante,  así  como  lo  deter- 
minó hacer  don  Juan  I  cuando  despachó  á  varias  ciudades  y 
personas  la  siguiente  carta  convocatoria:  «don  Joaa  por  la  gra- 
9>cia  de  Dios  rei  de  Castiella  • ...  á  los  alcalles  é  alguacil  et  ca- 
»»balleros  et  homes  buenos  de  la  cibdat  de  Toledo  salut  et  gra- 
y'cia.  Facemos  vos  saber  que  nos  habemos  ordenado  que  algu- 
»»nos  perlados  de  nuestros  regnos  et  algunos  homes  buenos  de 
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ip algunas  cibdades  et  villas  que  andan  agora  aquí  en  la  núes- 
99  tra  corte  algunos  dias  porque  se  acierten  en  los  nuestros  conse- 
5* jos  para  ordenar  algunas  cosas  que  entendemos  que  cumplen 
ffá  nuestro  servicio  et  á  pro  et  honra  de  los  nuestros  regnos; 
»>  porque  vos  mandamos  que  escojades  luego  de  entre  vosotros 
''dos  homes  buenos  que  sean  pertenescientes  et  tales  cuales  vos 
wentendiéredes  que  cumplen  et  que  serán  pertenescientes  para 
wse  acertar  en  los  nuestros  consejos;  et  que  les  mandedes  que 
99 se  vengan  luego  para  nos  do  quier  que  nos  fuéremos,  et  non 
»>fagades  ende  al,  que  sabed  que  así  cumple  á  nuestro  servicio. 
''Dada  en  Coca ....  dias  de  octubre  era  de  mili  é  cuatrocientos 
"et  diez  é  nueve  años.=NOS  EL  REr' '. 

2.  Pertenecen  á  esta  clase  las  cortes  ó  famosas  juntas  de  Sa* 
hagun  y  Palazuelos  celebradas  con  motivo  de  las  turbulencias 
^ue  tanto  agitaron  la  monarquía  en  la  minoridad  de  don  Alón-* 
so  XI :  así  como  las  que  en  el  infeliz  reinado  de  Enrique  IV  se 
tuvieron  entre  Cabezón  y  Cigales,  y  en  los  Toros  de  Guisando, 
y  en  el  Real  sobre  Olmedo  con  otras  muchas  de  la  misma  natu- 
raleza y  que  omitimos  por  ser  agenas  de  nuestro  propósito:  por- 
que jamas  debieron  ni  han  podido  calificarse  de  juntas  nacio- 
nales: su  autoridad  siempre  fué  precaria:  su  objeto  ceñido  á  pun* 
tos  económicos  y  gubernativos;  ó  á  conciliar  pretensiones^  ó  inte- 
reses particulares :  á  preparar  las  materias  que  después  se  ha« 
bian  de  examinar  en  cortes  generales;  ó  á  poner  en  egecuclon  lo 
que  ya  antes  se  tenia  resuelto  y  acordado  en  ellas. 

3.  Era  pues  necesario  y  siempre  se  consideró  como  una  cir- 
cunstancia esencial  de  las  cortes  generales  que  concurriesen  per- 
sonalmente á  ellas  el  rei  ó  la  reina  propietaria,  y  en  ausencia  ó 
minoridad  del  monarca  el  tutor  6  tutores,  gobernador  ó  gober- 
nadores de  los  reinos:  los  infantes  y  personas  reales:  la  corte  y 
grandes  oficiales  de  palacio,  el  consejo  del  rei  y  su  cancillería,  los 
grandes,  nobles  y  fijosdalgo,  los  prelados  y  maestres  de  las  órde- 
nes militares,  los  personeros  ó  procuradores  de  los  comunes,  con- 
cejos ó  ayuntamientos  de  las  ciudades  y  villas  del  reino  que  re- 

I  Original  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Toledo  y  copia  en  la  real  Biblio- 
teca. Dd.  123,  fol  49.  Véase  la  carta  convocatoria  de  don  Enrique  III  para  las 
cortes  de  san  Esteban  de  Gormaz^  que  es  de  la  misma  naturaleza  que  la  prece- 
dentes en  el  cap.  xi,  num.  13. 
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presentaban  el  pueblo:  en  íín  debían  asistir  algunos  magistra- 
dos en  calidad  de  jurisconsultos  y  los  secretarios  del  rei  y  de 
las  cortes:  de  los  cuales  iremos  hablando  por  su  orden,  expo- 
niendo al  mismo  tiempo  las  variaciones,  novedades  y  alteracio- 
nes que  sobre  esto  sufrió  la  constitución  en  diferentes  épocas 
y  siglos. 

4*  Desde  el  piadoso  príncipe  Recaredo  hasta  el  príncipe  don 
Carlos  I  de  este  nombre  en  España  y  V  en  el  imperio  de  Ale- 
mania, todos  los  monarcas  asistieron  en  persona  á  las  cortes  ó 
juntas  nacionales  para  autorizarlas  con  su  presencia:  para  ha- 
cer la  proposición  6  proposiciones  comprehensivas  de  los  asun- 
tos que  se  hablan  de  examinar  y  resolver  por  los  brazos  del  es- 
tado: y  para  contestar  en  justicia  á  las  demandas  de  los  repre- 
sentantes de  la  nación  y  de  las  varias  clases  y  corporaciones 
del  estado  y  aun  de  los  pueblos  en  particular.  Los  reyes  mi- 
raron este  acto  como  un  derecho  de  la  dignidad  real  y  como 
una  carga  y  obligación  aneja  al  trono  que  procuraron  desem- 
peñar con  tal  puntualidad,  que  ignoro  si  en  tan  prolongado  es- 
pacio de  tiempo,  es  decir  en  nueve  siglos,  hubo  caso  en  que 
viviendo  el  príncipe  reinante  se  hayan  celebrado  cortes  sin  su 
presencia,  salvo  en  el  de  enfermedad  ú  otro  impedimento  legí- 
timo ó  en  circunstancias  imprevistas  y  extraordinarias. 

5.  Los  reyes  visogodos  cuidaban  asistir  por  lo  menos  á  la 
primera  sesión  de  los  concilios  nacionales,  en  los  que  tomando 
el  asiento  preeminente  como  correspondía  á  su  alta  dignidad, 
pronunciaban  una  oración  ó  discurso  enérgico  exponiendo  á  la 
junta  las  causas  y  objeto  de  su  convocación,  y  en  seguida  ofre- 
cían un  cuaderno,  pliego  ó  memoria  en  que  iban  indicados  los 
puntos  y  materias  que  se  habían  de  examinar  y  resolver,  como 
se  muestra  por  las  actas  de  estas  grandes  juntas  y  por  la  alo- 
cución que  el  rei  Recesvinto  hizo  en  el  octavo  concilio  de  Toledo 
diciendo:  ^aunqueelsumo  hacedor  de  todas  las  cosas  en  el  tiem- 
'^po  de  mi  padre  de  gloriosa  memoria  me  sublimó  en  esta  silla 
'>real  y  me  hizo  participante  de  la  gloria  de  su  reino,  mas  ahora 
nys,  que  él  pasó  á  la  del  cielo,  la  misma  divina  providencia  me 
wha  sujetado  del  todo  el  derecho  del  reino  que  mí  padre  en  parte 
»me  dio.  Y  así  por  hacer  digno  principio  del  alto  estado  en  que 
f>Dios  me  ha  puesto  y  porque  la  buena  salud  de  la  cabeza  es 


TEORÍA    DE    LAS    CORTES.  40 

»el  mejor  fundamento  para  la  conservación  del  cuerpo,  y  la 
'» verdadera  felicidad  de  los  pueblos  es  la  benignidad  y  cuidado 
>»del  gobierno  en  el  príncipe,  he  deseado  afectuosamente  veros 
''juntos  en  mi  presencia  como  ahora  estáis  para  declararos  aquí 
'»la  suma  de  mis  deseos  y  determinación  en  todo  mi  proceder. 
9>Mas  por  no  detenerme  demasiado  me  pareció  ponerlo  todo  en 
>>este  breve  memorial  y  darlo  á  vuestras  venerables  santidades 
'>por  escrito  pidiendo  con  instancia  y  amonestando  con  eficacia 
f9  se  advierta  mucho  á  lo  que  en  mi  memorial  se  contiene  y  se 
»>  trate  todo  con  diligencia  y  cuidado/' 

6.  En  los  reinos  de  León  y  Castilla  se  observó  esta  misma 
práctica  y  aun  con  mas  exactitud  y  puntualidad,  siendo  así  que 
los  monarcas  acostumbraron  concurrir  á  todas  las  sesiones  y  pre* 
senciar  cuanto  en  ellas  se  actuaba  de  la  manera  que  lo  hizo 
don  AlonsoV  en  las  cortes  de  León  del  año  1020,  en  cuya  pre- 
sencia y  la  de  su  muger  doña  Elvira  convocados  los  vocales 
extendieron  por  su  mandado  los  decretos  y  leyes  comprehen- 
didos  en  sus  actas.  '^In  prsesentia  regis  dpmini  Adefonsi  et  uxo- 
ffris  ejus  Gelvírae  reginae  convertimus  apud  Legionem/'  Tam- 
bién el  emperador  don  Alonso  VII  se  halló  presente  á  las  de- 
terminaciones del  concilio  de  Falencia  de  1129  como  consta  de 
la  siguiente  cláusula  de  la  escritura  comprehensiva  de  sus  de- 
cretos. >>Imperatore  nostro  A.  presente  atque  favente.'*  Don 
Alonso  IX  de  León  convocó  cortes  para  esta  ciudad,  y  habién- 
dose juntado  los  'representantes  de  la  nación  en  el  año  de  1208 
ante  el  monarca,  publicó  este  una  famosa  lei  y  varios  decre- 
tos con  su  acuerdo  y  consejo.  '>Convenientibus  apud  Legionem 
ftregiamcivitatem  una  nobiscum  venerabilium  episcoporum  ccetu 
>>  reverendo/'  Pudiéramos  alegar  en  comprobación  de  esta  ver- 
dad otros  muchos  documentos:  mas  como  los  citaremos  mas  ade- 
lante para  diversos  propósitos ,  los  omitimos  aquí  por  evitar  re- 
peticiones. 

7.  Si  el  rei  después  de  convocadas  las  cortes  por  enferme- 
dad ú  otras  causas  legítimas  no  podia  asistir  personalmente  á 
ellas,  en  este  caso  debia  nombrar  una  persona  digna  y  del  mas 
alto  carácter  para  que  hiciese  sus  veces,  del  modo  que  sé  ve- 
rificó en  las  cortes  de  Toledo  del  año  1406,  pues  habiendo  en- 
fermado gravemente  el  rei  don  Enrique  III  convocados  ya  y 
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reunidos  en  aquella  ciudad  los  brazos  del  estado,  mandó  al  se- 
ñor infante  don  Fernando  su  hermano  que  en  todo  entendiese 
como  su  persona  propia  entenderia,  si  para  ello  tuviera  dispo* 
sicion.  Así  que  convocados  los  vocales  en  el  real  alcázar  de  To- 
ledo, hizo  la  apertura  dicho  infante  diciendo:  » Perlados,  con- 
»des,  ricos-homes  ,  procuradores,  caballeros  y  escuderos  que 
waquí  sois  ayuntados,  ya  sabéis  como  el  rei  mi  señor  está  enfer- 
w  mo  de  tal  manera  quél  no  puede  ser  presente  á  estas  cortes^ 
99  é  mandóme  que  de  su  parte  vos  digiese  el  propósito  con  que 
»'él  era  venido  en  esta  cibdad,  el  cual  es  que  entiende  hacer 
>í  cruda  guerra  al  rei  de  Granada  y  espera  vuestro  parecer  y 
w  consejo'*  '. 

8.  La  minoridad  del  monarca  no  se  reputaba  por  suficiente 
motivo  para  que  dejase  de  concurrir  á  las  cortes:  debía  pues 
presenciarlas  acompañado  de  los  tutores  ó  gobernadores*  Las 
determinaciones,  decretos  ó  leyes  así  cómo  las  respuestas  dadas 
á  las  peticiones  de  los  pueblos  se  publicaban  á  nombre  del  prín- 
cipe, pero  autorizadas  y  garantidas  por  los  tutores^  con  cuyo 
consejo  procedía  en  todos  estos  actos.  Así  se  verificó  en  las  cor- 
tes celebradas  en  la  menor  edad  de  Fernando  iv,  Alonso  xi,  En- 
rique ni  y  don  Juan  ii.  En  las  de  Valladolid  del  año  1295  dice 
el  rei  que  ordena  y  manda  lo  allí  establecido  ncon  consejo  de 
'>la  reina  doña  María  nuestra  madre  é  con  otorgamiento  del 
» infante  nuestro  tío  é  tutor/*  Lo  mismo  consta  de  las  .cortes  de 
Valladolid  de  1298  y  1299  y  de  las  que  se  celebraron  en  Burgos 
y  Valladolid  en  1301:  cuyas  actas  salieron  autorizadas  con  una 
real  cédula  expedida  á  nombre  del  rei  y  su  tutor.  »Yo  Fernán 
w  Pérez  la  fice  escribir  por  mandado  del  rei  y  del  infante  don 
w Enrique  su  tutor/' 

;9#  Con  motivo  de  las  turbulencias  ocurridas  en  la  menor 
edad  de  don  Alonso  xi  se  celebraron  las  insignes  cortes  *  de 

1     Crónica  de  don  Juan  11  año  de  1406,  cap.  i.  y  11. 

d  Nuestros  historiadores  no  nos  dejaron  noticias  individuales  de  estas  cor- 
tes ni  de  los  importantes  capítulos,  acuerdos  y  leyes  que  en  eí  cuaderno  de 
f os  actas  se  contienen  ,  y  aun  erraron  la  fecha  de  su  celebración  por  haber 
seguido  ciegamente  y  sin  examen  la  desconcertada  cronología  del  autor  de  la 
crónica  de  don  Alonso  xi.  Habló  de  ellas  con  exactitud  don  Pedro  Ulloa  Gol- 
fin  Portocarrero  en  su  raro  libro  tituladp.  Privilegios  de  Cdceres ,  incompleto 


/ 
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Burgos  en  el  año  1315.  En  el  ordenamiento  de  leyes  publicado 
en  estas  cortes,  el  niño  rei  se  anuncia  como  presidente  de  ellas 
y  ofrece  responder  á  las  demandas  de  la  nación  con  acuerdo  de 
sus  tutores.  »>  Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo  don  Al- 
»>fonso  rei  de  Castiella  seyendo  conmigo  la  reina  doña  María 
99  mi  abuela  con  el  infante  don  Joan  sennor  de  Vizcaya  é  con  el 
'^infante  don  Pedro  mios  tios  é  mios  tutores. . .  é  infanzones  é 
»>  caballeros  é  homes  buenos  que  á  estas  cortes  venieron  á  mí  por 
w  personeros  de  las  cibdades  é  de  las  villas ....  me  fecieron  sus 
»>  peticiones  é  yo  con  consejo  de  dichos  mis  tutores  tuve  por  bien 
wde  responder  é  determinar  sobrellas  lo  que  aquí  dirá.'^  Y  con- 
cluyen las  actas.  «E  porque  esto  sea  firme  é  estable,  mandamos 
»ende  dar  este  cuaderno.  ••  seellado  con  el  sello  del  reí  é  con 
'>los  nuestros  de  cera  colgados.  Fecho  en  Burgos  á  veinte  é  dos 

y  mal  impreso:  y  nada  tengo  que  añadir  á  lo  que  dice  en  la  siguiente  nota. 
9» Aunque  son  mui  notables  las  cortes  que  se  celebraron  en  Falencia  muerto 
fiel  rei  don. Fernando  iv  año  1312  ••«  •  y  las  que  el  año  siguiente  de  1313 
f9Be  celebraron  en  Valladolid.  ...  no  hallo  algunas  iguales  para  la  pondera- 
f>cion  á  las  que  se  celebraron  en  Burgos  en  el  año  de  13 15  donde  se  hizo  la 
9> hermandad  referida  para  defenderse  de  los  excesos  de  los  tutores. ••  .  P^ir- 
fique  son  estas  cortes  un  espejo  donde  vivamente  se  miran  los  escándalos  que 
fpde  ordinario  acarrean  las  minoridades,  las  violencias  que  padecen  los  vasallos 
fipor  la  falta  de  justicia ,  donde  llega  el  arrisco  de  los  poderosos  en  semejantes 
»f  tiempos,  los  excesos  de  los  gobernadores ,  y  cuan  grande  es  el  derecho  y  la 
ff  autoridad  de  los  pueblos  para  moderarlos  y  conservar  integramente  la  liber- 
fftad  y  la  justicia.  !No  he  visto  copiado  este  instrumento  hasta  ahora « . . .  Yo 
f>le  quise  poner  á  la  letra  porque  es  digno  monumento  y  memoria  excelente 
ftpara  la  enseñanza  de  todos  los  siglos."  De  lo  actuado  en  estas  cortes  se 
lian  conservado  por  fortuna  tres  piezas  importantes.  La  primera  comprehende 
los  capítulos  y  leyes  de  la  hermandad  ó  confederación  general  qne  hicieron  los 
concejos  de  los  reinos  de  León  y  Castilla  para  defender  sus  derechos  y  liberta- 
des»  refrenar  la  licencia  y  excesos  de  los  poderosos,  y  poner  justos  limites  á  la 
arbitrariedad  del  gobierno.  La  segunda  abraza  los  capítulos  acordados  y  san* 
cionados  á  consecuencia  del  precedente  instrumento  y  la  garantía  de  los  tuto- 
res: y  la  tercera  el  ordenamiento  para  los  prelados, ó  el  cuaderno  de  peticiones 
que  estos  presentaron  en  dichas  cortes  con  las  respuestas  acordadas  por  el  go- 
bierno. El  mencionado  Golfín  publicó  solamente  el  primero  de  estos  documen- 
tos, pero  con  innumerables  errores  y  equivocaciones.  A  nosotros  pareció  con- 
veniente darlos  todos  á  luz  con  la  posible  corrección.  Véanse  los  números  x,  xi 
y  xn  del  apéndice. 
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náias  de  julio  era  de  1353.  Yo  Alfonso  Pérez  lo  fice  escrebir  por 

w  mandado  del  rei  é  de  los  dichos  sus  tutores/' 

JO.    Por  ausencia  de  los  reyes,  ó  si  alguno  de  ellos  fuese  ki- 
capaz  de  llevar  las  riendas  del  gobierno » declarado  este  impe- 
dimento por  la  nación ,  correspondia  la  presidencia  de  las  cor- 
tes y  la  regalía  de  presenciar  y  autorizar  sus  actas  ,al  gober- 
nador ó  administrador  de  los  reinos:  así  fué  que  don  Fernando 
el  Católico  convocó  las  famosas  cortes  de  Toro  del  ano  1505  y 
concurrió  á  las  sesiones  por  ausencia  de  su  hija  doña  Juana  reina 
propietaria,  y  del  rei  don  Felipe  el  hermoso  su  marido.  Lo  mis- 
mo se  verificó  en  las  cortes  de  los  años  1512  y  151$  ^  "^^^  y  otras 
celebradas  en  Burgos.  Y  si  bien  después  de  la  muerte  del  rei 
don  Felipe  ocurrida  en  1506  permaneció  de  asiento  en  .Castilla 
su  muger  en  calidad  de  reina  propietaria,  como  la  oacion  tenia 
declarada  anticipadamente  su  incapacidad  para  entender  en  los 
negocios  de^  la  monarquía  á  causa  de  ciertos  achaques  y  pertur- 
baciones que  padecía  habitualmente  en  el  celebro  y  en  el  espíritu, 
^  lo  que  dio  motivo  á  que  se  la  llamase  doña  Juana  la  loca,  el  rei  don 
Fernando  como  gobernador  y  administrador  de  sus  estados  con- 
currió á  aquellas  cortes  presidiéndolas  y  autorizándolas  con  su 
presencia;  y  en  las  últimas  pronunció  un  discurso  dando  cuenta 
á  la  nación  de  la  afortunada  conquista  del  reino  de  Navarra 
y  de  la  resolución  que  habia  tomado  de  unirle  para  siempre  á  la 
corona  de  España,  cuya  incorporación  en  los  estados  de  Castilla 
debia  constar  y  quedar  sancionada  en  estas  cortes. 

II.  El  príncipe  don  Felipe  gobernador  de  estos  reinos  en  au- 
sencia de  su  padre  el  emperador  y  rei  juntó  y  presidió  á  nom- 
bre suyo  las  cortes  de  Valladolid  de  1544,  1548  y  1551  como 
se  muestra  por  la  siguiente  cláusula  de  la  cédula  convocato- 
ria '  de  dichas  cortes  de  Valladolid  de  iSS^*  >>Don  Carlos  por 
wla  divina  clemencia  emperador  semper  augusto  rei  de  Alema- 
nnia,  doña  Juana  su  madre  y  el  mismo  don  Carlos  por  la  gra- 
ffcíz  de  Dios  reyes  de  Castilla,  de  León  &c.  Ayuntamiento  y 
w  corregidor  de  la  mui  noble  ciudad  de  Toledo  salud  y  gracia. 
MBien  sabéis  como  en  las  cortes  pasadas  de  estos  reinos  que  el 
f>  serenísimo  príncipe  don  Felipe  nuestro  mui  caro  y  mui  amado 

I    Véase  íntegra  en  el  cap.  xi.  núm.  14. 
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» nieto  y  hijo  tuvo  y  celebró  en  nuestro  nombre  en  la  villa  de 
wValladolid  los  años  pasados  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y 
>y  cuatro  y  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  ocho  se  hizo  saber  á 
wlos  procuradores  &c/'  Y  á  este  mismo  propósito  decían  los  pro- 
curadores en  carta  '  escrita  al  emperador  desde  las  cortes  de 
1548.  w  Los  procuradores  de  cortes  de  estos  reinos  que  estamos 
»> juntos  en  las  que  por  mandado  de  v.  m.  y  del  príncipe  nuestro 
w  señor  se  celebraron  en  esta  villa."  Del  mismo  modo  la  prince- 
sa doña  Juana  hija  de  Carlos  I  tuvo  y  celebró  en  su  nombre  y 
en  calidad  de  gobernadora  de  estos  reinos  las  cortes  de  Madrid 
de  1552  y  las  de  Valladolid  de  1555  y  1558  por  ausencia  del 
reí  y  del  príncipe.  Esta  política  emanaba  de  uno  de  los  artícu- 
los esenciales  de  la  constitución  de  Castilla ,  por  el  cual  siem- 
pre estuvieron  obligados  los  monarcas  á  residir  en  estos  reinos,  y 
á  no  dejarlos  ni  salir  de  ellos  sino  con  gravísimas  y  urgentísi-  . 
mas  causas  y  con  acuerdo  y  consentimiento  de  la  nación,  y  aun 
en  este  caso  no  po^Uan  durante  su  ausencia  convocar  cortes 
ni  egercer  los  actos  de  la  suprema  magistratura  salvo  por  medio 
de  gobernadbres  designados  anticipadamente  y  autorizados  en 
debida  forma  para  hacer  sus  veces  y  regir  la  monarquía. 

12.  El  despotismo  ministerial  y  gobierno  arbitrario  que  tan 
profundas  raices  echó  en  España  durante  la  dominación  austríaca 
no  pudo  ó  no  osó  abolir  enteramente  este  fuero  nacional  tan  res- 
petado en  los  precedentes  siglos  de  la  monarquía.  Y  si  bien  las 
cortes  en  esta  época  y  su  último  estado  ya  no  eran  mas  que 
una  lánguida  imagen  de  las  antiguas,  todavía  se  conservó  el  for- 
mulario de  que  los  reyes  aunque  abandonados  al  capricho  de 
sus  ministros  y  extremadamente  desafectos  á  las  cortes  porque 
refrenaban  su  despotismo,  se  presentasen  por  lo  menos  una  vez 
en  ellas  para  indicar  la  proposición,  hacer  que  se  kyese  pú* 
blicamente  por  el  secretario  de  la  cámara  y  esperar  respuesta 
verbal  de  los  procuradores  de  los  reinos,  según  en  la  prosecu* 
cion  de  esta  obra  mas  largamente  diremos. 

I  Véase  en  el  apéndice  con  la  que  al  mismo  tiempo  esctlbió  el  príncipe  i 
sa  padre  apoyando  la  solicitud  de  los  procuradores.  N.^  xxiz. 
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CAPÍTULO  vm. 

OBSERVACIONES  SOBRE    LA    IDEA  DE   CORTES  GENERALES.  ¿CONVIENE 
QUE  EL  REÍ  Y  SUS  MINISTROS  CONCURRAN  A  ELLAS? 


..  No 


pudiendo  una  gran  nación  egercer  por  sí  misma  ú- 
tilmente  la  soberanía  se  ve  en  la  necesidad  de  confiar  el  eger- 
cicio  del  poder  soberano  á  la  discreción ,  prudencia  y  sabiduría 
de  un  cierto  número  de  ciudadanos,  los  cuales  reunidos  en  jun- 
ta general  representan  la  nación  entera ,  y  en  virtud  de  los  po- 
deres é  instrucciones  que  recibieron  de  los  pueblos  llevan  su 
voz  y  hacen  soberanamente  lo  que  ellos  harían  si  fueran  ca* 
paces  de  desempeñar  las  augustas  funciones  del  gobierno.  La 
autoridad  de  las  grandes  juntas  nacionales  es  delegada :  el  tí- 
tulo sobre  que  se  apoya  es  la  voluntad  general  de  la  nacioa 
expresada  en  los  poderes  que  todas  y  c^9  una  de  las  partes 
integrantes  del  cuerpo  social  otorgaron  á  sus  diputados  después 
de  haberlos  libremente  elegido. 

2.  Son  pues  indispensables  dos  requisitos  para  que  las  cor- 
tes 6  grandes  juntas  del  reino  se  puedan  llamar  verdadera  y  le- 
galmente  nacionales  y  generales.  Primero:  libre  elección  de  di- 
putados y  otorgamiento  de  poderes,  de  tal  suerte  que  ninguno 
tenga  en  las  cortes  voz  deliberativa  ni  pueda  votar  sino  en  vir- 
tud de  aquella  elección  y  carta  de  procuración  dada  por  sns 
comitentes  con  exclusión  de  cualquiera  otro  título.  Segundo:  que 
todos  los  ciudadanos  estén  persuadidos  y  satisfechos  de  haber 
influido  en  la  elección  y  autorización  de  sus  representantes,  y 
que  no  haya  distrito  ó  parte  integrante  de  la  sociedad  que  des- 
pués de  verificada  la  elección  no  envié  pudiendo  hacerlo  sus  a- 
poderados  ó  agentes  á  la  junta  del  reino.  Estos  requisitos  no  se 
pueden  suplir  por  otra  via,  ni  en  manera  alguna  dispensar. 

3.  De  aquí  se  sigue  evidentemente:  primero,  que  si  algunos 
votasen  en  las  cortes  sin  aquellos  requisitos ,  esto  es ,  sin  mi- 
sión y  sin  título  serian  usurpadores  de  la  autoridad  nacional, 
y  de  consiguiente  las  votaciones  ganadas  por  la  concurrencia  pre- 
cisa de  su  voto  no  tendrían  valor  ni  efecto:  segundo,  que  ema- 
nando lá  autoridad  y  poderío  de  las  cortes  de  la  voluntad  ge- 
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neral  ó  de  la  reunión  de  voluntades  de  todos  los  ciudadanos,  y 
no  siendo  los  acuerdos,  leyes  y  decretos  de  cortes  mas  que  la 
expresión  de  aquella  voluntad  de  la  cual  reciben  su  fuerza  y 
vigor,  si  alguna  parte  de  la  sociedad  no  hubiese  elegido  repre- 
sentantes ni  podido  enviarlos  '  á  las  cortes  con  los  necesarios 
poderes,  no  estarla  obligada  por  derecho  á  someterse  á  aquellas 
leyes.  He  aquí  las  razones  que  tuvo  Castilla  para  no  recono- 
cer por  nacionales,  legitimas  y  generales  aquellas  cortes  á  que 
no  habían  concurrido  alguna  6  algunas  de  las  personas  que  el 
fuero  y  la  constitución  llamaba  para  intervenir  en  sus  acuerdos 
y  determinaciones.  Por  los  mismos  motivos  cuando  en  León  y 
Castilla  se  tuvieron  cortes  separadamente  en  uno  y  otro  reino 
sin  que  los  procuradores  de  los  concejos  de  Castilla  asistiesen 
á  las  de  León  ni  los  de  este  reino  á  las  de  Castilla,  lo  que  se 
practicó  varias  veces  aun  después  de  reunidas  las  dos  coronas 
en  un  solo  monarca,  las  leyes,  decretos  y  acuerdos  de  las  cor- 
tes de  León  no  tenian  vigor  ni  fuerza  en  Castilla,  ni  las  de  Cas- 
tilla en  León:  porque  jamas  pudo  ser  razonable  ni  conforme  á 
la  naturaleza  de  las  sociedades,  que  se  sujete  á  la  lei  el  que  ni 
prestó  su  consentimiento  ni  tuvo  parte  en  su  formación. 

4.  Los  antiguos  reyes  de  Castilla  tuvieron  influjo  directo  en 
todos  los  asuntos  de  gobierno;  y  si  bien  en  los  arduos  y  de  in- 
terés general  nada  podian  hacer  sin  el  consejo  y  acuerdo  de  las 
cortes,  todavía  las  facultades  de  estas  mal  deslindadas  y  peor 
conocidas  pendían  en  gran  parte  de  la  voluntad  y  aprobación 
del  monarca;  y  de  aquí  la  necesidad  de  su  presencia  en  las  gran- 
des juntas  del  reino,  así  como  la  de  sus  consejeros,  secretarios 
y  otros  oficiales  públicos  para  oir  su  voto  y  consejo  en  las  de- 
liberaciones. 

I  El  autor  del  periódico  titulado  el  Español  n?*  a8 ,  tom.  v,  pag,  279,  te- 
niendo sin  duda  presentes  estas  reflexiones,  y  aplicándolas  al  congreso  de  Cá- 
diz, dijo:  )9las  cortes  de  España  están  compuestas  arbitrariamente  sin  mas  plan 
19  ni  mas  leyes  que  las  que  permitían  las  circunstancias.  Solo  la  aprobación  pos- 
Mterior  de  los  pueblos  que  no  han  podido  mandar  á  ellas  sus  diputados  legíti- 
>Mna  y  libremente  elegidos  puede  darles  autoridad  sobre  ellos."  Los  ilustres  di- 
putados de  las  cortes  de  Cádiz  previeron  la  fuerza  de  estas  objeciones  y  aque- 
llos inconvenientes  y  y  desde  luego  que  hubo  ocasión  trataron  de  salvarlos ,  y 
de  corregir  los  defectos  de  convocación  y  organización  de  las  cortes  llamando 
á  ellas  á  todos  los  pueblos  libres. 
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S*  Nuestra  constitución  política  ha  mejorado  infinitamente 
las  antiguas  instituciones  de  Castilla,  porque  deslindando  sabia- 
mente las  facultades  de  las  cortes  y  las  del  rei,  no  deja  lugar 
á  que  se  puedan  mezclar  ni  confundir  en  algún  tiempo.  Las  cor* 
tes  generales,  ó  la  nación  legítimamente  representada  egerce  el 
poder  legislativo  sin  dependencia  ni  limitación  ni  restricción  al- 
guna, y  en  virtud  de  este  poder  privativo  suyo  hace  soberana- 
mente leyes,  decretos,  reglamentos  y  ordenanzas  según  entiende 
que  cumple  al  bien  de  los  ciudadanos.  El  rei  como  depositario  del 
poder  egecutivo  debe,  llevar  á  efecto  y  hacer  que  se  observen  las 
leyes  y  decretos  de  las  cortes  y  acomodarse  á  ellas  en  el  régimen 
de  la  monarquía.  Estos  poderes  son  independientes  é  incomuni- 
cables. 

6.  Luego,  concluyen  algunos,  no  es  necesario  que  el  rei  con- 
curra personalmente  á  las  cortes.  Luego  para  nada  puede  servir 
allí  su  presencia,  y  menos  la  de  sus  grandes  oficiales,  consejeros  y 
ministros.  Se  dirá  acaso  que  esta  asistencia  del  monarca  es  deco- 
rosa á  las  cortes,  y  que  puede  contribuir  al  aumento  de  su  crédito 
y  autoridad.  Pero  constituidas  las  cortes,  su  autoridad  no  es  sus* 
ceptible  de  aumento  porque  es  soberana,  ni  crecer  la  gloria ,  el  ho* 
ñor  y  decoro  de  tan  augusto  cuerpo,  porque  no  puede  concebirse 
otro  mayor  que  el  de  representar  la  nación  entera.  Es  pues  una 
pura  condescendencia  dar  lugar  á  que  el  rei  concurra  personal- 
mente á  la  apertura  de  las  cortes  y  permitir  que  proponga  en 
ellas  por  medio  de  un  discurso  lo  que  tuviere  por  conveniente: 
condescendencia  que  al  presente  puede  producir  disgustos  y  con- 
testaciones desagradables  y  en  lo  sucesivo  consecuencias  mas 
funestas.  Autorizado  el  rei  por  la  constitución  para  hacer  por 
escrito  á  las  cortes  las  exposiciones  y  proposiciones  que  estimare 
necesarias,  no  se  hallainotivo  ni  causa  justa  para  que  ni  una  sola 
vez  concurra  personalmente  á  ellas. 

7.  Y  puesto  caso  que  todavía  pareciere  esto  conveniente,  no 
puede  serlo  el  que  los  ministros  6  secretarios  del  despacho  pre- 
sencien las  deliberaciones.  La  constitución  se  lo  prohibe  expre- 
samente por  el  artículo  125,  artículo  desagradable  al  autor  del 
Examen  ana¡/tico\  el  cual  manifiesta  gran  deseo  de  que  concur- 

I     Folleto  impreso  en  Madrid  en  este  año  de  18 13. 
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rieran  á  las  votaciones  de  cortes  no  solamente  los  ministros  sino 
también  los  consejeros  de  estado*  »>  La  constitución  del  ministe* 
9» rio  dice'  ha  sido  también  reglada  por  los  principios  políticos 
ffde  los  legisladores  franceses  de  91.  £1  artículo  125  dispone  que 
olas  cortes  no  deliberarán  cuando  se  presenten  los  secretarios 
o  del  despacho  para  hacer  algunas  propuestas  á  nombre  del  rei. 
o  Esta  disposición  se  dirige  á  evitar  el  ascendiente  ó  influjo  de  los 
w  ministros  en  las  resoluciones  de  las  cortes,"  Trata  luego  de  im- 
pugnadla con  palabras  tan  insignificantes  como  vacías  de  razones. 
8.  Todas  persuaden  la  previsión  y  buena  política  de  nuestros 
legisladores  y  lo  acertado  de  su  resolución,  ¡Ojalá!  que  confor- 
mándose con  los  mismos  principios  no  hubiesen  concedido  á  los 
secretarios  del  despacho  facultad  de  hacer  personalmente  pro- 
puestas á  tas  cortes  á  nombre  del  rei ,  de  asistir  á  las  discusio- 
nes y  de  hablar  en  tan  augusto  congreso ,  lo  cual  á  mi  juicio  es 
intolerable.  ¿Que  ventajas  se  puede  prometer  el  pueblo  de  esta 
libertad  que  la  lei  otorga  á  los  ministros?  ¿Al  contrario  cuanto 
no  hai  que  recelar  y  temer?  ¿La  elocuencia  de  un  secretario 
del  rei  no  podrá  deslumhrar  los  incautos,  arrastrar  los  votos 
de  todo  ó  de  la  mayor  parte  del  cuerpo  legislativo?  Todo  cuanto 
un  ministro  es  capaz  de  hacer  personalmente  en  la9  cortes  lo 
puede  hacer  por  escrito.  No  se  dé  pues  lugar  á  que  los  ilustres 
diputados  se  vean  comprometidos  y  oprimidos.  Déjeseles  hablar 
con  libertad.  ¿Será  esta  compatible  con  la  presencia  de  unos  hom- 
bres pt)r  cuyas  manos  se  han  de  librar  todas  las  gracias,  em- 
pleos, premios  y  recompensas? 

Parece  que  los  individuos  de  la  comisión  de  cortes  fueron 
de  esta  misma  opinión  según  las  siguientes  expresiones  de  su 
discurso  preliminar.  '>La  absoluta  libertad  de  las  discusiones  se 
ff  ha  asegurado  con  la  inviolabilidad  de  los  diputados  por  sus  opi- 
wniones  en  el  egercicio  de  su  cargo,  y  prohibiendo  que  el  rei  y 
99  sus  ministros  influyan  con  su  presencia  en  las  deliberaciones.'^ 
Pero  como  se  advierte  en  una  nota  ^'el  congreso  ha  sancionado 
ffcon  mucha  oportunidad  que  los  secretarios  del  despacho  pue- 
9*  dan  asistir  á  las  discusiones  y  hablar  en  ellas." 

I    Exim.  tnalit.  pág.  3;. 
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DE  LAS   PERSONAS    REALES,  DE   LA   CORTE,  CONSEJO    Y    CANCILLERÍA 

DEL  KEI. 


I.  rLi 


reí  tomaba  asiento  en  las  cortes  acompañado  de  las 
personas*  reales ,  de  los  grandes  oficiales  de  su  corte  y  de  los 
ministros  del  consejo  y  cancillería,  prelados,  ricos-homes,  ca- 
balleros y  letrados,  los  cuales  se  expresan  ya  generalmente  ya 
-en  particular  en  las  reales  cédulas  con  que  suelen  ir  encabe- 
zadas las  cortes,  como  en  las  de  Valladolid  de  1307  en  que  dice 
el  rei  don  Fernando:  ?>seyendo  conmigo  en  estas  cortes  que  fiz 
íí en  Valladolit ,  la  reina  donna  María  mi  madre,  el  infante  don 
wjoan  mi  tio,el  infante  don  Pedro  é  el  infante  don  Felipe  mis 
j>  hermanos  é  perlados  é  ricos-homes  é  maestres  de  caballería  é 
w  infanzones  é  caballeros  de  los  mis  regnos ....  con  su  consejo 
wdellos  respondí  á  las  peticiones.'*  Y  don- Enrique  II  en  las  cor- 
tes de  Toro  de  1369.  wEn  este  ayuntamiento  que  nos  agora  face- 
fftnos  en  Toro,seyendo  ayuntados  en  el  dicho  ayuntamiento  la* 
» reina  doña  Juana  mi  muger  é  el  infante  don  Juan  mi  íijo  pri- 
wmero  heredero  é  los  condes  don  Tello  é  don  Sancho  nues- 
»tros  hermanos,  é  don  Gómez  arzobispo  de  Toledo  primado  de 
«las  Españas  nuestro  canciller  mayor  é  los  obispos  de  Oviedo  é 
»de  Falencia  é  de  Salamanca  é  ricos-homes  é  infanzones,  caba- 
wlleros  é  escuderos  de  nuestro  consejo.'*  Y  en  el  ordenamiento 
de  leyes  publicado  en  las  cortes  de  Toro  de  1371  dice  el  mismo 
príncipe  haberlas  hecho  de  acuerdo  »>y  consejo  de  los  perla- 
»>dos  é  ricos-homes  é  de  las  órdenes  é  caballeros ....  que  son  con 
w  ñusco  ayuntados  en  estas  cortes  que  mandamos  facer  en  Toro, 
»é  con  los  nuestros  oidores  é  alcaldes  de  la  nuestra  corte.'* 

2.  Era  pues  necesaria  la  concurrencia  del  consejo  y  corte 
y  de  algunos  letrados  por  varios  motivos.  Primero,  para  que  el 
rei  con  acuerdo  suyo  contestase  en  justicia  á  las  peticiones  del 
pueblo  según  lo  expresó  el  rei  don  Juan  I  en  las  cortes  de  Bur- 
gos de  1379.  »>Sepades  que  nos  estando  en  las  cortes  que  nos  man- 
» damos  facer  en  la  mui  noble  cibdat  de  Burgos  cabeza  de  Cas- 
wtiella  é  nuestra  cámara,  los  procuradores  de  las  cibdades  é 
V  villas  é  logares  de  nuestros  regnos  nos  presentaron  algunas 
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w  peticiones  generales ....  las  cuales  nos  viemos  con  consejo  de 
»los  perlados  é  ricos- homes  é  caballeros  é  escuderos  nuestros 
}>  vasallos  que  hí  eran  con  ñusco  é  con  los  del  nuestro  consejo, 
99  i  las  cuales  nos  respondimos.*'  Y  don  Juan  II  en  las  cortes  de 
Madrid  de  1419.  wEn  el  ayuntamiento  que  yo  agora  fice  en  la  yi- 
HFlla de  Madrit ...  .é  estando  conmigo  en  el  dicho  ayuntamiento 
'>los  infantes  don  Joan  é  don  Enrique  é  don  Pedro  mis  primos 
»é  ciertos  perlados,  arzobispos  é  obispos  é  condes  é  ricos-homes, 
>*  maestres  de  las  órdenes,  caballeros  é  doctores  del  nuestro  con- 
»sejo  me  fueron  presentadas  ciertas  peticiones  generales...  á 
wlas  cuales  yo  con  acuerdo  de  los  dichos  infantes  mis  primos 
99  é  de  los  dichos  perlados  é  condes . . . .  é  caballeros  é  doctores 
»de  mi  consejo  que  conirigo  estaban,  di  ciertas  respuestas/* 

3.  Segundo,  para  ordenar  y  extender  las  leyes  acordadas  á 
propuesta  de  la  nación,  como  lo  dijo  don  Juan  I  en  las  cortes  de 
Guadalajara  de  1390.  >>  Estando  presentes  el  infante  don  Enri- 
>>que.....  é  el  infante  don  Fernando  mis  hijos,  con  consejo  de 
wlos  perlados  é  maestres  de  las  órdenes  é  duques  é  condes  é  ri- 
scos-homes  é  del  nuestro  canciller  é  oidores  de  la  nuestra  au- 
9>diencia  é  alcaldes  de  la  nuestra  corte....  que  son  con  ñusco 
97  en  estas  cortes  que  nos  facemos  en  la  villa  de  Guadalfajara 
>>  establecemos  estas  leyes  que  se  siguen."  Y  los  reyes  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel  en  las  cortes  de  Madrigal  de  1476  »>con 
» acuerdo  del  reverendísimo  cardenal  don  Pedro  de  Mendoza 
»>  nuestro  mui  caro  é  mui  amado  primo  é  de  don  Diego  Hurtado 
»de  Mendoza  duque  del  Infantadgo  marques  de  Santillana  núes- 
»tro  tio  é  de  don  García  Alvarez  de  Toledo  duque  de  Alba... 
»é  de  los  obispos  de  Avila  é  Segoviaé  de  los  otros  vizcondes 
99 é  caballeros,  ricos-homes  é  letrados  del  nuestro  consejo  que 
»con  nos  están  en  nuestra  corte,  respondimos  disponiendo  é  or- 
wdenando  al  pie  de  cada  una  petición  lo  que  la  nuestra  merced 
>>fué  de  estatuir  por  lei  en  la  forma  siguiente." 

4.  Tercero,  para  examinar  los  puntos  arduos  y  mui  dudosos 
y  resolver  con  su  consejo  lo  mas  conforme  á  derecho  y  justi- 
cia, como  fué  el  que  propusieron  los  procuradores  de  los  reinos 
en  las  cortes  de  Toledo  del  año  1480  pidiendo  á  don  Fernando 
y  doña  Isabel  mandasen  restituir  las  rentas  reales  antiguas  á  su 
debido  estado,  'aporque  non  lo  faciendo,  de  necesario  les  era  im- 
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ff  poner  otros  nuevos  tributos  é  imposiciones  en  el  reino  de  que 
wsus  subditos  fuesen  agraviadas.  Otrosí  les  suplicaron  que  man- 
»dasen  reducir  á  su  corona  real  las  cibdades  é  villas  é  luga- 
wres  que  en  los  tiempos  pasados  el  rei  don  Enrique  habia  dado, 
ffé  revocar  las  mercedes  que  de  ellos,  habia  fecho ••..  Sobre 
westa  suplicación  que  les  fué  fecha  platicaron  con  el  cardenal 
ff  de  España  é  con  los  duques  é  condes  é  perlados  é  caballeros  é 
«doctores  de  su  consejo  que  con  ellos  estaban  '/'  Los  mismos 
reyes  católicos  en  la  lei  8$  de  dichas  cortes  después  de  referir 
las  peticiones  hechas  por  la  nación  sobre  este  propósito,  y  con- 
fesando ''que  eran  justas  é  verdaderas,  añaden  que  por  ser  la 
9' materia  é  cabsa  sobre  que  se  fundaban  ardua  é  tocante  á  mu- 
wchos  é  tal  que  era  menester  madura  deliberación  é  conseio: 
«nos  fecimos  saber  é  notificamos  la  dicha  petición  á  algunos 
«de  los  perlados  principales  é  á  los  grandes  de  nuestros  regnos, 
«é  les  enviamos  mandar  que  para  nos  dar  en  esto  su  conseio 
« veniesen  á  las  dichas  cortes  •  • .  •  é  nos  ansí  con  los  dichos  per- 
« lados  é  grandes  como  con  los  perlados  é  caballeros  é  letrados 
«del  nuestro  consejo  é  con  algunos  de  los  dichos  procuradores 
«fablamos  y  platicamos  muchas  veces  sobrello;  é  á  todos  man- 
«damos  que  confiriesen  entre  sí  é  nos  diesen  su  conseio  é  pa* 
«recer/*  En  cuya  virtud  se  promulgó  la  dicha  lei. 

5.  No  era  menos  necesaria  en  las  cortes  la  concurrencia  de 
la  cancillería  y  de  sus  oficiales,  á  los  cuales  especialmente  á  los 
cancilleres  de  los  sellos,  correspondía  muchas  veces  leer  en  pú- 
blico los  razonamientos  ó  memorias  de  los  reyes  y  los  escritos  de 
contestación  presentados  por  los  brazos  del  estado,  y  autorizar 
todo  lo  actuado  en  las  juntas  nacionales,  como  lo  hizo  Juan  Mar- 
tínez canciller  del  sello  de  la  poridad  del  rei  don  Enrique  III 
en  las  cortes  de  Madrid  de  1391  y  1393»,  en  cuyo  final  da  el  si- 
guiente testimonio.  «A  lo  cual  estaban  presentes  por  testigos 
«don  Ferrand  Sánchez  Manuel  abad  de  Valladolit,  é  don  Juan 
«González  abad  de  Fusillos,  é  diego  Martínez  é  Antón  Sánchez 
«de  Torres  oidores  de  la  audiencia  del  dicho  señor  rei,  é  Joan  Al- 
«fon  de  Toro  alcalle  de  los  fijosdalgo,  é  Nicolás  Ferrandez  escri- 
«bano  de  la  cámara  del  dicho  señor  rei  é  otros  muchos  que  es*- 
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»>tabaa  en  las  dichas  cortes,  E  yo  Joan  Martínez  canciller  del 
f>  sello  de  la  poridad  •  •  •  •*  fui  presente  á  todas  las  cosas  de  suso 
wen  este  cuaderno  contenidas/^ 

6.  Pertenecía  también  al  oñcio  de  los  ministros  de  la  canci- 
llería presentar  antecedentes  para  instrucción  de  los  votantes^ 
exhibir  documentos,  privilegios  y  cartas  originales  para  examinar 
su  legalidad  y  justicia  ó  para  revocarlas  como  se  hizo  en  las  cor- 
tes de  Sevilla  de  1284:  y  de  informar  á  las  cortes  sobre  hechos 
y  acaecimientos  pasados  para  no  variar  fácilmente  las  costum- 
bres ni  introducir  novedades.  Es  muí  notable  en  esta  razón  lo 
ocurrido  en  las  cortes  de  Toledo  de  1402  convocadas  princi- 
palmente para  jurar  por  heredera  de  estos  reinos  á  la  infanta 
doña  María  hija  única  de  Enrique  IIL  Se  excitó  en  ellas  la  an- 
tigua y  bien  sabida  controversia  entre  Burgos  y  Toledo  sobre 
preeminencia  de  asiento  y  sobre  cual  de  estas  ciudades  habia 
de  hablar  primero:  los  procuradores  de  una  y  otra  debatiaa 
con  porfía  hasta  traspasar  los  límites  de  la  moderación;  sin  que 
bastase  á  contenerlos  la  presencia  de  la  magestad  ni  los  me- 
dios que  se  adoptaron  de  reconciliación  y  concordia.  9>Entón- 
9>ces  '  el  dicho  señor  rei  mandó  llamar  á  algunos  de  los  homes 
»9  buenos  antiguos  del  su  consejo  é  contadores  é  escribanos  de  cá- 
'> mará  é  preguntóles  ¿como  se  solia  facer  esto  é  cuales  estaban 
^>  primero  asentados  é  fablaban  primero  en  las  cortes  de  los  tiem- 
»>pos  pasados,  los  procuradores  de  Burgos  ó  Toledo?  Todos  dije- 
9>roa  al  dicho  señor  rei  que  los  procuradores  de  Burgos  eran  siem- 
»^pre  los  primeros  en  el  asiento,  en  el  fablar  é  aun  en  todas  las 
'>  otras  honras  así  como  cabeza  de  Castilla.  E  aun  el  dicho  señor 
wrei  por  saber  mejor  como  era  tomó  juramento  sobre  sus  reli- 
f^quias  á  Juan  Martínez  de  Castriello  de  Garci- Muñoz  su  can- 
f^ciller  para  que  hiciese  el  dicho  juramento  é  digiese  verdad  de 
9>como  se  hiciera  é  acostumbrara  en  este  caso  en  las  cortes  é 
o  ayuntamientos  que  ficiera  el  rei  donjuán  su  padre.  El  dicho 
9>  Juan  Martínez  canciller  so  el  dicho  juramento  dijo  que  el  asen- 
9>tamiento  de  los  procuradores  de  Burgos  era  do  estaban  asen- 
»>tados  á  La  sazón  los  dichos  procuradores  de  Toledo:  é  que  ellos 

X  Instrumento  original  publicado  por  6H  González  de  Avila :  Hist»  de  En* 
rique  111.  cap.  lxxk 
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wfablaban  primero  en  cortes  y  en  ayuntamientos  é  en  todas  las 
» otras  honras  según  que  los  otros  sobredichos  lo  hablan  dl- 
wcho  al  señor  rei  é  que  así  lo  viera  él  en  tiempo  del  rei  don 
»Juan/' 

7.  Se  verificó  este  mismo  caso  en  las  cortes  de  Toledo  de 
1406:  porque  hecha  la  proposición  por  el  infante  don  Fernando 
para  que  se  resolviese  en  esta  gran  junta  lo  que  pareciese  mas 
acertado,  y  luego  que  el  brazo  eclesiástico  dio  su  respuesta  por 
medio  del  obispo  deSigüenza,  »los  procuradores  del  reino  fue- 
»ron  mui  discordes  porque  entre  Burgos  é  Toledo,  é  León  é  Se- 
rvilla habia  gran  debate  por  quien  debia  hablar  primero,  é  co- 
wmenzaron  á  dar  tan  grandes  voces  que  los  unos  ni  los  otros  se 
rpodian  entender.  Y  entonce  el  señor  infante  dijo  á  Juan  Marti- 
»nez  canciller  que  ahí  estaba,  que  pues  él  habia  estado  en  to- 
>>das  las  cortes  que  los  señores  reyes  su  padre  é  su  hermano 
» habían  hecho,  que  digese  la  forma  que  en  el  hablar  de  los 
w procuradores  siempre  se  habia  guardado,  porque  en  esto  se 
aguardase  la  forma  y  regla  acostumbrada:  á  lo  cual  Juan  Mar- 
Mtinez  canciller  respondió:  señor  yo  siempre  vi  en  las  cortes 
f»en  que  me  hallé  estos  debates  entre  estas  cuatro  cibdades:  é 
wvi  quel  rei  nuestro  señor  vuestro  hermano  en  las  cortes  que 
«hizo  en  Madrid  estaban  así  en  mui  gran  porfía  entre  Burgos 
ffé  Toledo,  y  el  rei  quiso  hacer  información  de  lo  que  se  debia 
ff  hacer  é  halló  que  él  debia  hablar  por  Toledo  é  que  luego  Búr- 
ffgos  hablase:  y  en  el  debate  de  León  é  Sevilla  que  León  hablase 
w primero  é  después  Sevilla  é  después  Córdoba,  é  dende  adelante 
»>  todas  las  otras  cibdades  como  paresciese  que  de  razón  debian 
«hablar '/' 

8.  Debian  asimismo  estos  oficiales  de  la  cancillería  despa- 
char las  reales  cédulas,  cartas  y  privilegios  otorgados  por  los 
reyes  con  acuerdo  de  los  representantes  de  la  nación :  exten- 
der, sellar  y  autorizar  los  cuadernos  de  cortes,  depositar  los  ori- 
ginales en  la  real  cámara ,  y  librar  copias  auténticas  á  las  ciu- 
dades y  pueblos.  Así  fué  que  la  asistencia  de  los  principales  mi- 
nistros de  este  cuerpo  diplomático  igualmente  que  los  del  con- 
sejo y  corte  se  tuvo  siempre  por  tan  necesaria  en  las  juntas 

I     Crónic.  de  don  Juan  II  al  año  1406^  cap.  y. 
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nacionales  que  los  procuradores  de  Burgos  protestaron  y  dieron 
por  ilegítimas  las  cortes  que  don  Juan  II  habia  juntado  en  Avila 
en  el  año  de  1420  solo  por  esta  razón.  >>Que  fallescian  allí  la 
>> mayor  parte  de  los  oficiales  mayores  del  rei,  es  á  saber,  el  can- 
wciller  mayor  del  que  era  don  Pablo  obispo  de  Burgos ,  el  jus- 
wticia  mayor  Pedro  Destuniga^el  mayordomo  mayor  Juan  Hur- 
wtado  de  Mendoza ,  el  adelantado  mayor  de  Castilla  Diego  Go- 
>>mez  de  Sandoval,  el  repostero  mayor  del  rei,  el  adelantado  ma- 
»yor  de  Galicia,  el  alférez  mayor  del  rei,  los  mariscales  del  rei, 
9>é  fallescian  los  mas  perlados  del  reino. •..  todo5  los  susodi- 
vchos  debian  ser  llamados  é  oidos  antes  que  estas  cortes  se  hi-- 


>>ciesen  '/' 


9.  Este  magnífico  aparato  y  formulario  legal  quedó  reducido 
desde  principio  del  siglo  decimosexto  á  un  corto  número  de  mi- 
nistros que  los  reyes  nombraban  para  entender  en  los  negocios 
de  cortes,  esa  saber,  un  presidente  que  por  lo  común  era  el 
del  consejo  y  cámara,  y  dos  magistrados  de  este  tribunal  con 
el  título,  uno  de  asistente  y  otro  con  el  de  letrado  de  ellas,  los 
cuales  desde  que  los  reyes  se  desdeñaron  concurrir  á  las  gran- 
des juntas,  y  ya  no  buscaban  en  los  representantes  de  la  nación 
las  luces  y  el  consejo  sino  tan  solamente  servicios  y  auxilios 
pecuniarios ,  intervenían  en  todos  los  asuntos,  negociaban  con 
los  procuradores  y  nada  regularmente  se  hacia  sin  su  acuerdo, 
según  parece  de  las  actas  de  cortes  celebradas  en  esta  época.  En 
las  de  Valladolid  de  1518  que  son  notables  por  varias  circuns- 
tancias, se  expresan  los  ministros  que  intervinieron  en  ellas  de 
la  forma  siguiente.  >>Se  juntaron  en  una  sala  alta  del  colegio 
» de  san  Gregorio  junto  al  monesterio  de  san  Pablo  martes  dos 
»de  febrero  de  mil  é  quinientos  é  diez  é  ocho,  estando  presentes 
>>don  Juan  Saubaje  gran  canciller  del  rei  nuestro  señor  é  el  mui 
>>  reverendo  señor  el  maestro  don  Pedro  de  la  Mota  obispo  de 
>f  Badajoz  del  consejo  de  la  reina  é  del  rei  su  hijo  presidentes  de 
?> estas  cortes,  y  el  licenciado  don  García  de  Padilla  del  con- 
wsejo  de  ss.  aa.  letrado  de  las  dichas  cortes  y  el  doctor  Mastre- 
M jos  asistente  en  ellas  y  en  presencia  de  Antonio  de  Villegas  y 
'>  Bartolomé  Ruiz  de  Castañeda  secretarios  de  ss.  aa.  y  Luis  Del- 

I    Crónic.  de  don  Juan  II  al  año  1420 ,  cap.  xvii. 
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wgadÜloy  Juan  de  la  Hoz  escribanos  de  dichas  cortes,  estando 
*>  presentes  en  dictia  sala  los  procuradores  de  los  reinos ....  An- 
otes de  nada  hablarse,  el  doctor  Zumel  procurador  de  Burgos 
»*d¡jo  que  por  cuanto  el  rei  mandaba  que  el  gran  canciller  fue- 
wse  presidente  de  las  cortes  juntamente  con  el  obispo  de  Ba- 
f^dajoz,  y  asimismo  el  doctor  Mastrejos  fuese  asistente  en  ellas, 
»que  estos  sin  embargo  de  ser  extrangeros  aunque  de  mucho 
wmerescímiento  no  parasen  perjuicio  á  las  regalías  del  reino 
9>que  así  lo  protestaba,  en  lo  que  también  convinieron  los  de^ 
ffixias  procuradores.  Los  cuales  se  juntaron  diferentes  veces  con 
>>  aquellos  ministros  hasta  concluir  los  negocios  de  estas  cortes: 
»>  método  observado  con  mui  corta  diferencia  en  todas  las  que 
»^  se  celebraron  hasta  el  reinado  de  Carlos  II,  como  diremos  mas 
>>  adelante  y  se  demuestra  por  varios  instrumentos  del  apéndice/* 

CAPITULO  X. 

DE   LA    REPRESENTACIÓN    NACIONAL    6    DE  LAS    PERSONAS    QUE    POR 

DERECHO    debían    ASISTIR   Á  LAS    CORTES    Á   NOMBRE 

DE  LOS   REINOS. 


I.   ¡3i 


Mempre  ha  producido  gran  confusión  en  los  escritos ,  en 
las  controversias  y  aun  en  las  conversaciones  la  ambigüedad  y 
varia  significación  de  las  palabras,  y  la  falta  de  precaución  en 
no  fijar  la  ideas  representadas  por  ellas.  Acostumbrados  á.  cier- 
tas fórmulas  y  vocablos  comunmente  usadas  en  nuestros  tiem- 
pos creemos  que  existieron  siempre  y  que  tuvieron  la  misma 
fuerza  y  significación  en  todas  las  edades  y  siglos.  Y  esto  es  pun- 
tualmente lo  que  ha  sucedido  á  los  que  se  propusieron  hablar 
ó  escribir  de  nuestros  antiguos  congresos  y  de  la  naturaleza  de 
la  representación  nacional  en  las  primeras  edades  de  la  mo- 
narquía española.  Suponen  y  aun  aseguran  que  allí  hubo  bra- 
zos, estamentos  ó  estados,  ó  por  lo  menos  los  objetos  represen- 
tados por  esas  voces.  »Es  indudable,  dice  la  comisión  de  cor- 
etes en  su  discurso  preliminar,  que  en  España  antes  de  la  irrup- 
wcion  sarracena  y  después  de  la  restauración  los  congresos  de  la 
>> nación  se  componían  ya  de  tres,  ya  de  cuatro  y  aun  de  dos 
abrazos  en  que  se  dividía  la  universalidad  de  los  españoles.'* 
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Y  como  una  verdadera  representación  nacional  ségun  las  ideas 
que  ahora  tenemos  de  ella,  supone  necesariamente  cierta  clasifi- 
cación de  personas  y  elección  de  diputados  hecha  libremente  por 
el  pueblo,  añaden  los  individuos  de  la  comjsion  que  »>las  reglas, 
9flos  principios  que  se  observaban  para  la  clasificación  y  método 
wde  elección  de  diputados  es  lo  que  conviene  averiguar."  Mas 
el  empeño  de  averiguar  lo  que  jamas  hubo  ni  ha  existido  dio 
motivo  á  infinitas  congeturas  y  produjo  suma  obscuridad  en  la 
historia  de  los  primitivos  congresos  sin  embargo  que  es  mui  clara 
y  sencilla. 

a.  ¿Pues  que  no  hubo  en  nuestras  antiguas  juntas  una  ver* 
dadera  representación  nacional?  ¿No  hubo  brazos  n¡  estamentos? 
Si  por  representación  nacional  se  quiere  entender  la  reunión  de 
varias  personas  escogidas  libremente  por  el  pueblo  para  llevar 
su  voz  en  los  congresos ,  digo  qué  en  los  siete  primeros  siglos 
de  la  monarquía  no  hubo  semejante  representación.  Todos  los 
obispos  del  reino  en  cumplimiento  de  lo'  que  prescribian  los  cá* 
nones  y  en  uso  de  sus  derechos  acudian  á  los  concilios  genera- 
les que  en  señaladas  épocas  se  celebraban  en  la  corte  á  conse- 
cuencia de  real  convocatoria.  £1  gobierno  aprovefchando  tan 
oportuna  coyuntura  acostumbró  desde  el  mismo  establecimiento 
de  la  monarquía  discutir  y  examinar  los  grandes  y  mas  graves 
negocios  del  estado  en  estos  concilios  valiéndose  de  las  luces  y 
talento  é  integridad  de  los  obispos  para  asegurar  el  acierto.  Con- 
currían igualmente  los  magnates  del  reino,  los  varones  ilus- 
tres del  palacio  y  corte,  los  duques,  condes  y  rectores  de  las 
provincias  no  por  elección  sino  de  oficio  precediendo  llamamiento 
y  convocatoria  del  rei.  De  que  se  sigue  que  estos  congresos  eran 
unas  juntas  de  personas  mui  señaladas  por  su  virtud,  por  su  pru- 
dencia, mérito  y  talentos  y  por  los  grandes  conocimientos  ad- 
quiridos con  la  práctica  de  los  negocios :  personas  que  en  cierta 
manera  representaban  el  reino  porqué  «su  reunión  se  encami- 
naba á  tratar  de  la  común  felicidad  y  á  hacer  lo  que  el  pueblo 
hária  en  semejante  coyuntura.  Sigúese  también  que  en  la  época 
de  que  tratamos  no  hubo  brazos,  ni  estamentos  ni  estados.  Se 
sabe  que  el  pueblo  no  tenia  todavía  en  este  tiempo  un  estado 
civil  para  la  representación,  y  si  bien  hai  memoria  de  su  presen- 
cia en  los  congresos,  no  era  para  votar  ni  formar  las  resolucio- 

TOMO  u  i 
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nes,sino  para  oir  su  promulgación,  y  en  ciertos  casos  prestar 
su  consentimiento.  Los  obispos ,  duques  y  condes ,  nombres  de 
oficio  y  no  de  honor^  no  acudian  en  calidad  de  clases  políticas 
ni  de  gerarquías  privilegiadas  sino  como  personas  públicas  y  ofi- 
ciales del  estado.  Y  caso  que  se  quieran  clasificar  en  cierta  ma-  ■ 
ñera  estas  personas,  se  deben  reducir  á  dos  órdenes,  al  orden 
eclesiástico  y  al  orden  ecuestre,  al  clero  y  á  la  nobleza,  al  es- 
tado sacerdotal  y  al  militar.  Esto  es  lo  que^  se  practicó  cons- 
tante y  uniformemente  durante  el  imperio  gótico  següa  se  mues- 
tra por  los  documentos  que  dejamos  alegados. 

3.  En  los  reinos, de  León  y  Castilla  se  observó  exactamente 
este  punto  de  la  primitiva  constitucioá  por  lo  menos  hasta  me- 
diado el  siglo  duodécimo;  en  cuyo  período  que  abraza  mas  de 
cuatro  centurias  estuvo  vinculada  la  representación  nacional 
en  el  clero  y  en  la  nobleza ,  en  el  orden  sacerdotal  y  militar :  y 
no  sé  con  qué  fundamento  aseguraron  algunos  escritores  nues- 
tros que  ya  desde  el  reinado  de  don  Alonso  el  casto  asistían  á  las- 
cortes  con  voz  y  voto  los  procuradores  de  las  ciudades  ó  el  ter- 
cer brazo  del  estado  que  representaba  el  pueblo.  Porque  en  los 
monumentos  históricos,  crónicas  é  instrumentos  públicos ,  cuando 
se  indican  especies  relativas  á  cortes  ó  se  habla  de  ellas,  nunca 
se  hace  mención  del  pue|)ío  sino  de  los  prelados,  magnates,  prín- 
cipes y  varones  del  reino  restos  solos  concurrieron  á  las  cortes 
celebradas  en  León  en  el  año  de  914  para  elegir  y  alzar  por  rei 
á  don  Ordoño  IL  '>Omnes  siquidem  Hispaniae  magnates ,  epis- 
»copi,  abbates,  comités,  primores,  facto  solemniter  generali  con- 
99  ventu  eum  acclamaodo  ibi  constituit/^  Según  refiere  el  ponge 
de  Silos. 

4.  Solas  estas  clases  de  personas  se  hallaron  en  las  famosas 
cortes  de  León  del  año  de  1020,  « Convenimos  pontífices,  abba- 
wtes  et  optimates  regni  Hispaniae.'*  Y  en  las  de  Falencia  de  1129 
asegura  el  emperador  haber  convocado  á  ellas  «omnes  Hispa- 
vaix  episcopos,  abbates,  comités  et  principes  et  terrarura  potes- 
wtates.'*  Y  habiendo  determinado  este  príncipe  titularse  empe- 
rador, ungirse  y  coronarse  en  la  ciudad  regia  de  León  en  el  año 
de  1 13S,  convocó  cortes  generales  para  esta  capital  llamando  á 
los  arzobispos,  obispos,  abades,  condes,  príncipes  y  duques  exis- 
tentes en  el  reinó  según  refiere  el  escritor  de  la  crónica  latina 
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de  don  Alonso  VII,  autor  coetáneo.  wGonstituit  diem  celebrandf 
>fConcilium  apud  Legionem,civitatemregiam,  IV  nonas junií'ia 
t'die  Sancti  Spirítus  cum  archiepiscopis,  ét  episcopis,  abbatibus, 
»>  comitibus ,  principibus  qui  in  illo  regno  erant.'^  La  representa- 
ción nacional  estaba  reducida  á  las  mismas  personas  cuando  don 
Fernando  II  convocó  las  cortes  de  Salamanca  de  1178.  '>Ego 
'>itaque  rex  Fernandus  ínter  caetera  quae  cum  episcopis,  ét  ab* 
»>batibus  regni  ñóstri,  et  quamplurimis  aliis  jreligiosis,  cum  co- 
tí mitibus  terrarum,et  principibus,  et  rectoribus  provinciarum 
'^toto  posse  tenenda  statuimu?  apud  Salmanticam.'^ 
'  $.  Declinando  ya  el  siglo  duodécimo  comenzó  el  pueblo  á 
tener  voz  y  voto  en  las  cortes  concurriendo  á  ellas  todas  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  considerables  del  reino  por  medio  de  re- 
presentantes ó  procuradores  según  mostraremos  en  el  capítulo  si- 
guiente: novedad  política  que  contribuyó  no  poco  á  que  con  el 
discurso  del  tiempo  se  menoscabase  la  grande  autoridad  que  en 
aquellas  juntas  había  egercido  la  nobleza  y  el  clero.  Pues  aun- 
que en  los  reinados  de  Fernando  II  y  de  los  Alonsos  VIII  y  IX, 
de  Fernando  III  y  Alonso  X  conservaron  estas  clases  casi  todo 
el  poderío  é  influjo  que  antes  habian  tenido,  sin  embargo  desde 
el  reinado  de  Sancho  JV  en  adelante  fué  mui  corto  el  número 
de  personas  que  de  esas  dos  clases  concurrían  regularmente  á 
las  cortes  y  casi  ninguna  su  autoridad  en  las  determinaciones 
de  los  asuntos  generales,  políticos,  económicos  y  gubernativos 
de  la  monarquía. 

6.  Para  ilustrar  este  punto  obscurísimo  de  la  constitución 
del  reino,  resolver  las  dudas  y  desatar  las.  dificultades  en  que 
nos  ha  envuelto  el  descuido  de  nuestros  mayores,  el  silencio  de 
los  cronistas  y  la  falta  de  leyes  terminantes  en  esta  materia:  des- 
pués de. un  maduro  y  prolijo  examen  de  las  actas  y  cuadernos 
de  cortes  y  de  otros  instrumentos  históricos,  establecemos  las 
siguientes  proposiciones  que  á  nuestro  parecer  si  no  son  ciertas 
é  indubitables,  tienen  por  lo  menos  toda  la  probalidad  de  que 
es  susceptible  tan  complicado  asunto.  Prinaera:  el  clero  y  lá  no- 
bleza, los  arzobispos,  obispos  y  maestres  de  las  órdenes,  los  gran- 
des^ ricos- homes  y  caballeros,  señores  de  vasallos  debian  ser  lla- 
mados y  concurrir  á  las  cortes  generales  que  por  costumbre  y 
leí  del  reino  se  celebraban  para  jurar  á  los  príncipes  por  he- 
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tederos  de  la  corona^  ó  para  aclamar  ó  prestar  hotnenage  al 
nuevo  rei  verificada  la  muerte  del  predecesor,  y  para  resolver 
las  dudas  acerca  de  la  sucesión  de  los  reinos  y  de  la  clase  y  gé«^ 
ñero  de  gobierno  que  conviniese  establecer  en  circunstancias 
extraordinarias,  y  no  previstas  por  los  legisladores^ 

7^  Así  fué  que  el  rei  don  Enrique  III  y  los  de  su  consejo 
despacharon  cartas  de  llamamiento  para  todos  los  prelados,  maes* 
tres,  condes  y  ricos- hombres  á  fin  de  que  viniesen  por  s¿ó  por 
sus  procuradores  á  las  cortes  '  que  se  hablan  de  celebrar  en 
Madrid  en  el  año  de  1391  para  proveer  sobre  el  gobierno  de 
estos  reinos  según  parece  de  la  carta  convocatoria  dirigida  con 
este  motivo  á  la  ciudad  de  Ecija,  en  la  cual  se  lee  la  siguiente 
cláusula*  y' Sabed  que  yo  •  • ..  ordené  enviar  por  todos  los  per- 
'> lados,  maestres,  condes  é  ricos-homes  é  por  todos  los  otros 
9>  grandes/^  Lo  mismo  se  infiere  de  la  carta  despachada  al  obispo 
de  Osma  para  que  concurriese  á  las  cortes  de  Madrid  del  año 
de  1393  en  que  después  de  una  breve  exposición  de  las  razo- 
nes y  causas  de  juntar  dichas  cortes,  se  añade^  ^^E  esto  mesmo 
9>fago  saber  á  los  perlados  é  condes  é  ricos-bornes  é  caballeros  é 
»>  escuderos  de  los  mis  regnos.''  Todo  lo  cual  se  confirma  por 
lo  que  de  estas  cortes  dice  '  don  Pedra  López  de  Ayala.  »Por 
>^  todas  estas  razones  el  rei  envió  sus 'cartas  á  todos  los  seño- 
'>res é  perlados  é  ricos-homes  é  caballeros  é  cibdades  é  villas  que- 

1  Estas  cortes  cujas  actas  por  fortuna  se  han  conservado  íntegras,  prueban 
evidentemente  qiie  las  resoluciones  generales  de  nuestros  antiguos  congresos 
emanaban  de  la  volunud  del  pueblo  representado  por  sus  procuradores ,  y  que 
la  autoridad  política  estaba  depositada  exclusivamente  en  ellos*  Pues  aunque 
fueron  llamados  á  estas  insignes  cortes  por  el  rei  y  su  consejo  todos  los  gran- 
des,  condes  y  caballeros  y  los  prelados,  cuanto  se  ha  actuado  y  determinado 
en  ellas  recibió  su  fuerza  y  vigor  del  reino  representado  por  los  diputados. de 
ciítdades  y  pueblos.  Estos  son  los  que  individualmente  se  especifican  y  nombran 
al  principio  de  la  escritura  ó  cuaderno  de  las  actas,  estos  los  que  acordaron  que 
el  reino  se  gobernase  por  un  consejo  de  regencia  desechando  lo  que  en  esta  rab- 
ión tenia  prevenido  la  lei  de  Partida.  Estos  los  que  para  escoge'r  los  miembros 
de  este  consejo  se  comprometieron  en  once  grandes  y  en  trece  procuradores  del 
pueblo.  Estos  los  que  les  otorgaron  poder  para  hacer  aquella  elección,  y  estos 
los  que  pusieron  limites  al  consejo  y  fijaron  sus  facultades,  como  se  puede  vet 
en  dipbas  actas  que  publicamos  en  el  apéndice  n.®  xix. 

2  Crón.  de  Enrique  III  año  de  1393^  cap.  xvui. 
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aviniesen  á  la  villa  de  Madrid/'  Y  en  las  cortes  de  Toledo  de  1402 
convocadas  especialmente  para  jurar  á  la  infanta  dpña  María 
hija  única  de  Enrique  III  se  hallaron  muchos  prelados ,  gran- 
des y  caballeros  y  procuradores  de  otros  que  no  pudieron  con- 
currir personalmente*,  »> Estando  hí  otros  muchos  perlados  é  con- 
»>des  é  ricos-homes  é  caballeros  é  escuderos  é  procuradores  de 
9>  órdenes  é  de'/obispos  é  de  otros  perlados  é  de  caballeros  lla- 
'>mados  por  cartas  del  rei  á  cortes  generales  para  facer  las  co- 
>>sas  de  yuso  contenidas  '/* 

8.  Segunda  proposición :  ni  esa  convocatoria  general  ni  taa 
numerosa  concurrencia  de  prelados  y  grandes  á  las  juntas  men* 
clonadas  se  consideraron  como  un  derecho  privativo  de  los  dos 
estados,  ni  como  condición  esencial  para  la  legitimidad  de  las 
cortes:  porque  aquella  conducta  política  estribaba  únicamente 
en  razojnes  de  conveniencia  y  decoro,  de  aparato  y  solemnidad, 
y  no  faltaron  á  ninguna  de  las  formalidades  de  derecho  los  mo^ 
narcafc  que  no  tuvieron. por  oportuno  llamar  á  cortes  para  se- 
mejantes actos  ni  al  clero  ni  á  la  nobleza  ni  á  las  personas  sin* 
guiares  de  uno  y  otro  estado:  como  ^r  caso  los  reyes  cató- 
licos que  habiendo  determinado  celebrar  cortes  en  Madrigal  en 
el  año  de  1476  entre  otras  cosas  para  jurar  á  su  hija  la  írffanta 
doña  Isabel  por  heredera  de  estps  reinos,  no  convocaron  para 
este  acto  sino  á  los  procuradores  y  representantes  d^I  pueblo. 
y>El  rei  é  la  reina  *  que  estaban  en  Madrigal  ficieron  cortes  ge- 
'>  nerales ,  en  las  cuales  los  procuradores  de  las  cibdades  é  vi- 
yylhs  del  regno  en  concordia  juraron  6c  la  princesa  doña  Isa- 
'>bel  por  princesa  heredera  de  los  reinos  de  Castilla  é  de  León 
f'para  después  de  los  dias  de  la  reina  i]ue  era  la  propietaria.de- 
»llos.''  Y  estos  procuradores  son  los  que  únicamente  suenan  lla- 
mados en  lá  real  cédula  con  que  van  autorizadas  dichas  cortes. 

9.  Mas  como  después  les  hubiese  nacido  el  príncipe  don  Juan 
acordaron  que  fuese  jurado  y  reconocido  en  las  insignes  cortes 
de  Toledo  de  1480 ,  y  se  sabe  que  para  esto ,  como  luego  dire- 
mos, no  fueron  llamados  los  grandes,  ni  los  preíados  ausentes  de 
la  corte,  sino  los  diputados  y  procuradores  de  los  reinos.  »  Acor- 

z    Instmm.  en  Gil  González  de  Avila.  Hist.  de  Enriq.  III^  cap.  un 
I     Pulgar.  Crón.  cap.  &. 
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f> damos,  dicen,  de  enviar  mandar  á  las  cibdades  é  villas  de  núes* 
wtros  regnos  que  suelen  enviar  procuradores  de  cortes  en  nom- 
wbre  de  todos  nuestros  regnos,  que  enviasen  los  dichos  nues- 
»>tros  procuradores  para  jurar  al  príncipe  nuestro  fijo  prlmogé- 
»>nito  heredero  de  nuestros  regnos/'  Finalmente  en  las  célebres 
cortes  de  Toro  del  año  de  1 505  convocadas  para  reconocer  en 
ellas  á  la  princesa  doña  Juana  por  reina  propietaria  de  Casti- 
lla no  se  hallaron  ni  suenan  en  sus  actas  ni  el  clero  ni  la  no* 
bleza:toda  la  representación  nacional  estuvo  en  los  procurado- 
res de  los  reinos,  los  cuales  decian  al  reí  católico.  '> Los  pro- 
» curadores  de  cortes  de  estos  reinos  se  han  ayuntado  aquí  por 
»  cartas  y  mandado  de  la  muialta  y  mui  poderosa  priníesa  reina 
ffdoña  Juana  nuestra  señora  vuestra  hija,  firmadas  de  vuestra 
f> alteza  como  administrador  y  gobernador  destos  reinos,  para 
'>que  siguiendo  lo  que  de  derecho  deben  y  son  obligados  y  la  ^ 
santigua  costumbre  destos  dichos  regnos  juren  á  su  alteza  por 
9>  reina  dellos/'  Y  mas  adelante  en  otra  acta  de  estas  cortes  su- 
ponen que  toda  la  nación  estaba  suficientemente  representada 
en  ellos,  o  Los  procuradores  de  cortes  de  las  ciudades  y  villas 
»» destos  reinos  é  señoríos  que  estamosi  en  las  cortes  generales 
9>y  representamos  todos  estos  reinos  é  señoríos,  facemos  saber  - 
wá  vuestra  alteza  &c." 

10.  Tercera:  por  las  mismas  razones  de  conveniencia  y  de- 
coro, y  para  que  se  verificase  en  cierta  máneila  la  antigua  cos- 
tumbre y  la  reunión  de  los  tres  estados,  en  casi  todas  las  cor- 
tes celebradas  en  Castilla  y  León  desde  fines  del  siglo  decimo- 
tercio hasta  principió  del  decimosexto  siempre  se  hallaron  con 
los  procuradores  del  pueblo  ó  tercer  estado, algunas  personas  de 
la  nobleza  y  clero.  Este  ea  un  hecho  demostrado  por  las  reales 
cédulas  que  preceden  á  las  actas  y  cuadernos  dé  cortes,  en  las. 
cuales  haciéndose^mencion  ora  en  general  ora  en  particular  de 
las  personas  llamadas  y  que  se  hallaron  en  ellas,  siempre  sue- 
nan prelados,  ricos-hombres  y  grandes  como  én  las  cortes  de 
Burgos  de  1305  en  que  dice  el  reí  don  Fernando.  ^Estando  en 
»»la  cibdad  de  Burgos  en  lascortes  que  agora  facemos,  seyendo 
'>hí  con  ñusco  ayuntados  la  reina  doña  María  nuestra  madre «... 
wé  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo  primado  de  las  Españas  é 
w nuestro  canciller  mayor,  é  maestre  Fernando  obispo  de  Cala-.  ' 
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whorra-é  don  Alonso  obispo  de  Coria  é  don  Alonso  obispo  de  As- 
«torga  é  nuestro  notario  mayor  en  el  regno  de  León  é  otros  per- 
w  lados  é  don  Diego  López  de  Haro  señor  de  los  Cameros  é  don 
wLope  • . . .  é  otros  nuestros  ricos-homes  é  infanzones  é  caballe- 
aros." Y  en  las  de  Valladolid  de  1307  dice  el  mismo  príncipe 
que  los  de  su  consejo  le  habían  persuadido  oque  ficiese  cortes 
99  é  que  las  ficiese  aquí  en  Valladolit  é  que  llamase  á  ellas  á  los 
«infantas  é  á  los  perlados  é  á  los  ricos- homesé  á  1q,s  maestrea  de 
w caballería.  E  yo  fícelo  así  é  envíeles  mandar  que  viniesen  á  es- 
99  tas  cortes  •  • .  •  é.  seyendo  conmigo  en  ellas  la  reina  doña  Ma- 
wría  é  perlados  é  ricos- homes  é  maestres  de  caballería  é  infan- 
99zonts  é  caballeros  de  los  mis  regnos.'^  Cláusulas  que  con  muí 
corta  diferencia  se  hallan  en  casi  todos  los  cuadernos  de  las  cor- 
tes que  se  celebraron  en  la  época  de  que  tratamos. 

II.  Empero  es  igualmente  cierto  que  á  excepción  de  los  obis- 
pos, prelados  y  grandes  de  la  corte^  consejo  y  cancillería  del 
rei,  los  cuales  debian  concurrir  á  las  juntas  nacionales  en  cali- 
dad de  personas  públicas,  y  no  tanto  por  razón  de  sus  respec- 
tivas clases  cuanto  por  la  de  sus  oficios,  eran  mui  pocos  los 
que  regularmente  concurrían  á  ellas;  y  aun  en  varías  ocasiones 
se  tuvieron  cortes  reputadas  por  generales  y  legítimas  sin  qué 
precediese  llamamiento  de  aquellas  clases^  ni  de  algunas  perso- 
nas singulares  de  ellas.  En  las  de  Valladolid  del  -año  1295  en 
que  se  trataron  puntos  gravísimos  y  de  interés  general  al  rei 
y  al  reino,  lejos  dfi  ser  convocados  los  prelados  y  nobles  para 
intervenir  en  aquellos  asuntos,  fueron  apartadas  y  excluidos  ex- 
presamente, según  refiere  '  el  autor  de  la  crónica  de  don  Fernan- 
do IV  aunque  con  poca  exactitud.  «^ Después  de  todo  esto,  dice, 
9>los  procuradores  de  los  concejos  ordenaron^  sus  peticiones  para 
>9el  rei,  señaladamente  que  hobiese  la  guarda  de  los  reinos  don 
>> Enrique  con  la  reina,  y  ella  que. criase  al  rei  y  lo  tuviese  en 
wsu  guarda:  y  otrosí  pidiéronle  que  les  otorgase  sus  fueros  y 
w  otras  peticiones  muchas.  Y  este  día  non  quisieron  que  el  ar- 
9>zobispo  nín  los  obispos  nfn  los  maestres  fuesen  en  esto:  y  ellos 
9> enviaron  á  decir  á  la  reina  que  los  enviase  de  su  casa,  ca  si 
9>ahí  los  tenia  non  vernian  ahí  en  ninguna  guisa  y  que  luego 

I     C-^.  de  don  Fernando  IV  cap.  i.  • 
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wse  irían  para  sus  tierras.  Y  la  reina  con  su  buen  entendimiento 
#f  habló  con  ellos  y  rogóles  que  se  fuesen  para  sus  posadas  hasta 
«que  pasase  aquello,  y  ellos  viendo  que  lo  hacia  con  bien  hi- 
wciéronlo  así.  E  de  si  ellos  venieron  y  mostráronle  todas  sus  pe- 
w  liciones  y  la  reina  otorgólas  todas  por  el  rei:  y  allí  lo:resci- 
w  bieron  todos  por  señor  y  por  rei  y  prometiéronle  de  le  guar* 
»>dar  su  señorío:'^  de  lo  cual  dándose  por  agraviado  el  arzo- 
bispo de  Toledo  don  Gonzalo  se  querelló  agriamente  protestando 
por  esa  razón  cuanto  en  las  cortes  se  habia  actuado  y  resuelto. 
Como  esta  protesta  y  el  instrumento '  qufe  la  contiene  es  mui  rara 
y  notable,  copiaremos  aquí  la  parte  que  mas  interesa  para  ilus- 
trar nuestro  intento. 

f>  Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  nos  don  Gonzalo 
»por  la  gracia  de  Dios  arzobispo  de  Toledo  primado  de  las  Es- 
wpannas  et  canceller  mayor  de  Castiella ,  protestamos  et  deci- 
f>mos  que  non  venimos  agora  aquí  á  Valladolid  cuando  ayun- 
9>tados  fueron  hí  los  conceios  de  los  regnos  .de  Castiella  et  de 
9>Leon,  sino  para  guardar  los  derechos  de  nliestra  eglesía  et  de 
9>las  otras  de  los  regnos  contra  algunos  que  los  querien  embar- 
wgar  et  torbar:  otrosí  protestamos  que  desque  aquí  venimos  non 
y^fuemos  llamados  í  conseio,  ni  á  los  tratados  sobre  los  fechos  del 
#>regno,ni  sobre  las  otras  cosas  que  hí  fueron  tractadas  et  fechas 
»>et  sennaladamiente  sobre  los  fechos  de  los  conceios  de  las  her- 
ftmandades^  et  de  las  peticiones  que  fueron  fechas  de  su  parte, 
>>et  sobré  los  otorgamientos  que  les  ficieron,  et  sobre  los  pre- 
9>vileg¡os  que  por  esta  razón  les  fueron  otorgados;  mas  ante  fue- 
'>mos  ende  apartados  et  estrannados  et  sacados  exprésamiente 
finos  et  los  otros  perlados  et  ricos-homes  et  los  íijosdaigo ;  et 
9>íion  fué  hí  cosa  fecha  con  nuestro  conseio.  Otrosí  protestamos 
'f  por  razón  de  aquello  que  dice  én  los  previlegios  <|ue  les  otor* 
9'garon,  que  fueron  los  perlados  llamados,  et  que  eran  otorgados 
»>de  consentimientQ  et  de  voluntad  dellos,  que  non  fuemos  ht pre- 
císenles nin  llamados  nin  fué  fecho  con  nuestra  voluntad,  nin 
9»consentiemos  nin  consentimos  en  ^Uos.  Otrosí  porque  entendimos 

X  Colee,  del.  p.  Burriel  en  la  Bibliot.  real  tonu  Dd.  ii6.  Fué  otorgado  en 
Valladolid  á  16  de  agosto  del  afio  de  1295.  Publicó  este  instrumento  la  real 
Academia  de  la  Historia  en  la  colección  diplomática  de  la  crónica  de  Fer- 
nando IV.  ' 
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99  que  semeiables  previlegios  fueron  otorgados  á  los  nuestros  vasa- 
ffUos  et  á  los  conceios  de  las  nuestras  villas  et  de  la  eglesia  de 
'» Toledo^  protestamos  que  non  fuemos  á  esto  llamados  nin  pre- 
nsentes,  nin  con3entiemos  en  ello  nin  consentimos;  mas  tan  aina 
»que  lo  sopiemos  contradijiémoslo  et  contradecírnoslo  expresa- 
'» mente  como  sean  en  perjudicio  et  en  aminguamiento  de. los 
'» nuestros  derechos  et  de  la  eglesia  de  Toledo.  Et  de&to  deman- 
>»  damos  á  vos  Domingo  Xemenez  notario  público  en  la  corte  de 
^>  nuestro  sennor  el  rei  que  nos  dedes  público  instrumento  •  • .  Esto 
»» fué  fecho  en  Valladolit  en  las  casas  del  dicho  Marcos  Pérez 
»»do  posaba  el  dicho  sennor  arzobispo,  diz  é  seis  de  agosto  era 
'>de  mil  trecientos  treinta  é  tres  annos,  en  el  anno  primero  que 
9fél  rei  don  Fernando  regnó  en  Castiella  et  en  León/* 

12.  Tampoco  fueron  convocados  los  prelados  ni  se  hallaron 
en  las  cortes  celebradas  en  Valladolid  á  principio  del  año  de  1298 
y  en  el  de  1299:  en  cuyas  reales  cédulas  nombrándose  las  cla- 
ses de  personas  que  fueron  llamadas  no  se  hace  mención  del 
clero.  nNos  don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Cas- 
>>tiella ....  estando  en  las  cortes  de  la  villa  de  Valladolid  se- 
'>  yendo  llamados  á  ellas  ricos-homes  é  maestres  de  caballería  é 
»>  caballeros  é  homes  buenos  de  todos  nuestros  regnos ....  con- 
9f  firmamos  todas  estas  cosas  que  aquí  serán  dichas."  Lo  mis^ 
mo  sucedió  en  las  cortes  de  Burgos  de  1301,  en  las  cuales  dice 
el  rei  don  Fernando:  '>seyendo  en  la  cibdad  de  Burgos  en  las 
9t  cortes  que  hí  agora  fecimos  con  los  infantes  é  con  ricos-ho- 
»mes  é  infanzones  é  caballeros  é  homes  buenos  personeros  de 
f»las  villas  de  Castiella ....  yo  con  conseio  é  con  otorgamiento 
99  de  la  reina  doña  María  mi  madre  • . .  •  é  con  acuerdo  de  los 
n  infantes  é  de  don  Diego  López  de  Haro  señor  de  Vizcaya  é  dfe 
w  don  Juan  Nuñez  é  de  los  otros  ricos-homes  é  infanzones  é  ca- 
»>balleros  é  homes  buenos  que  hí  eran  conmigo,  confirmóles  é 
>>  otorgóles  todos  sus  fueros." 

13.  Ni  los  prelados  ni  los  grandes  concurrieron  á  las  cortes 
de  Medina  del  Campo  del  año  1370,  ni  á  las  de  Burgos  de  1373; 
y  los  que  asistieron  á  las  de  Alcalá  de  1345  y  1348,  de  León  de 
1349,  de  Nieva  de  1473  y  de  Toledo  de  1480  fué  por  razón  de 
hallarse  entonces  en  la  corte  y  tener  oficios  en  el  consejo  del 
rei ,  y  así  no  se  despacharon  convocatorias  sino  á  las  ciudades  y 
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villas  de  los  reinos  para  que  enviasen  sus  personeros  y  represen- 
tantes según  parece  por  lo  que  dice  el  soberano  en  la  real  cédula 
que  precede  á  dichas  cortes  de  Alcalá,  w  D.  Alfonso  por  la  gracia 
ff  de  Dios  rei  de  Castíella ....  Porque  en  estas  cortes  que  agora 
wfecimos  en  Alcalá  de  Penares  con  los  perlados  é  ricos-hómes  é  ' 
jyfijosdalgo  que  eran  hí  con  ñusco:  é  otrosí  con  los  procurado- 
»res  de  todas  las  cibdades  é  logares  del  nuestro  señorío  que 
9>  mandamos  llamar  á  las  dichas  cortes/'  Y  en  las  de  León.  f»Por- 
9>que  en  este  ayuntamiento  que  nos  agora  fecimos  en  la  cib- 
f>dad  de  León  con  algunos  perlados  é  ricos- homes  de  la  núes- 
9>tra  tierra  que  eran  hí  con  ñusco:  é  otrosí  procuradores  de  las 
>' cibdades  é  villas  é  logares  del  regno  de  León  qué  mandamos 
w  llamar  al  dicho  ayuntamiento/' 

14.  En  las  citadas  cortes  de  Nieva  toda  la  representación 
nacional  estuvo  refundida  en  los  r^resentantes  del  pueblo;  y 
así  lo  insinuaron  estos  cuando  querellándose  de  Enrique  IV  de- 
clamaban contra  sus  pródigas  concesiones  y  dádivas  diciendo. 
»> Nosotros  en  nombre  de  vuestros  regnos  é  deja  corona  real 
»>é  de  los  tres  estados  dellos  contradecimos  é  impugnamos  las 
»>  dichas  mercedes  é  gracias/'  No  se  hallaron  en  estas  cortes  fue- 
ra de  los  procuradores  de  los  reinos  mas  que  los  del  consejo  del 
monarca  como  el  mismo  dice.  >»  Estando  ende  conmigo  el  revé- 
99  rendísimo  padre  en  Jesucristo  don  Pedro  de  Mendoza  cardenal 
»de  Espanna  mi  mui  caro  é  mui  amado  amigo,  é  el  mi  amado 
99  don  Juan  Pacheco  maestre  de  la  orden  de  la  caballería  de  San- 
^>t¡ago  é  otros  caballeros  é  letrados  del  mi  consejo,  me  fueron 
>>  dadas  ciertas  peticiones  generales  por  los  procuradores  de  las 
'9  cibdades  é  villas  que  aquí  están  conmigo  en  las  dichas  cor- 
>Kes,á  las  cuales  dichas  peticiones  yo  con  acuerdo  de  los  so- 
wbredichps  del  mi  consejo  respondí/' 

15.  Cuando  en  las  cortes  se  hablan  de  ventilar  puntos  de 
gravísima  importancia  y  de  interés'  general  y  común  á  toda  la 
nación  y  á  las  clases  y  personas  de  ella ,  y  cuyas  determinacio- 
nes podian  ceder  en  perjuicio  de  tercero  y  producir  reclama- 
ciones, protestas  y  querellas,  se  tenia  por  conveniente  dar  parte 
de  los  acuerdos  á  las  diversas  clases  del  estado  especialmente 
á  la  grandeza:  en  lo  cual  tomaban  siempre  interés  los  represen- 
tantes del  pueblo  pidiendo  á  los  reyes  que  así  lo  hiciesen,  como 
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se  muestra  por  una  carta  '  de  don  Juan  II  á  don  Lope  de  Alar- 
con  señor  de  Val  verde  fecha  en  Valladolid  en  el  año  de  1447» 
en  que  le  da  cuenta  del  resultado  de  las  cortes  celebradas  en 
esta  ciudad,  dicíéndole.  »> Sobre  lo  cual  todo  y  á  petición  de  los 
'>  dichos  procuradores  mandé  dar  mis  cartas  para  vos  é  para  los 
^>  otros  grandes  de  mis  regnos/'  Y  si  á  la  gravedad  é  importan* 
cia  de  los  asuntos  y  al  peligro  de  poderse  violar  el  derecho  de 
las  personas  se  anadian  dificultades  y  dudas  en  las  resoluciones, 
en  este  caso  sucedió  alguna  vez  que  convocadas  ya  las  cortes 
y  reunidos  los  procuradores  con  el  rei  y  su  consejo  y  comen- 
zado el  examen  de  los  negocios  y  adelantadas  las  actas,  ocur- 
riesen motivos  para  llamar  como  de  repente  á  los  obispos  y 
grandes  y  oir  sú  voto  y  opinión,  como  se  verificó  en  las  cortes 
de  Toledo  de  1480.         . 

16.  Se  sabe  que  fueron  de  las  mas  insignes  é  interesantes  de 
Castilla  por  las  sabias  y  oportunas  providencias  que  en  ellas  se 
tomaron  en  orden  á  la  administración  de  justicia,  organización 
de  tribunales  y  reforma  de  todo  el  reino.  Sin  embargo  no  se  ha- 
llaron aquí  mas  que  algunos  prelados  y  caballeros ,  como  advir- 
tió Pulgar  ' ,  y  estos  eran  oficiales  de  la  corte  y  consejo  de  los 
reyes,  y  solamente  fueron  convocados  los  procuradores  de  las 
ciudades  de  voto,  los  cuales  estando  ya  mui  adelantadas  las  ac- 
tas tocaron  en  la  petición  lxxxv  un  punto  ^e  suma  gravedad 
é  importancia  que  era  buscar  medios  de  restituir  á  su  integri- 
dad y  debido  estado  el  patrimonio  real  consumido  y  dilapidado 
por  las  prodigalidades  de  Enrique  IV  é  incorporar  eh  la  co- 
rona los  pueblos  injustamente  enagenados  por  ese  monarca.  Dis- 
cutido este  punto  en  el  consejo  desde  luego  Convinieron  todos 
en  que  la  solicitud  de  los  procuradores  era  justa  y  se  debía 
egecutar  y  llevar  á  efecto  lo  contenido  en  su  petición ;  pero  no 
concordaron  en  la  forma  y  modo  con  qu^e  esto  se  habia  de  hacer, 
antes  hubo  sobre  ello  diversidad  de  pareceres,  con  cuyo  motivo 
añade  el  citado  cronista.  wE  porque  esta  negociación  era  ardua 
f>é  de  grande  importancia,  el  rei  é  la  reina  acordaron  de  escri- 
9>bir  sus  cartas  á  todos  los  duques  é  condes  é  perlados  é  ricos-ho- 

I     Rizo  9  historia  de  Cuenca ,  part.  iii ,  cap,  viii. 
X     Crón.  de  los  reyes  católic.  cap.  xcv. 
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t>mes  de  sus  regnos  que  estaban  fuera  de  su  corte,  faciéndoles 
ti  saber  las  grandes  necesidades  é  pocas  rentas  que  tenian  en 
»>  todos  sus  reinos  por  el  enagenamiento  que  dellas  habia  hecho 
»>el  rei  don  Enrique  su  hermano ,  sobre  lo  cual  los  procurado- 
9»  res  de  las  cibdades  é  villas  de  sus  reinos  les  suplicaron  que 
» las  redujesen  á  debido  estado.  E  porque  era  razón  de  saber 
99  su  voto  cerca  desta  materia ,  les  mandaron  que  viniesen  per- 
9>sonalmente  á  entender  en  todo  ello;  pero  que  si  estaban  impe- 
9>didos  de  tal  impedimento  que  no  pudiesen  venir,  enviasen  á  de- 
9>cir  lo  que  les  parecía,  porque  visto  en  su  consejo  se  ñciese 
V  aquello  que  mas  cumpliese  á  servicio  de  Dios  y  á  bien  de  sus 
9>  reinos.  Muchos  de  los  grandes  señores  é  caballeros  é  perlados 
9^  del  reino  vinieron  á  aquellas  cortes  por  el  llamamiento  que 
>>les  fué  fecho  de  parte  del  rei  é  de  la  reina:  é  ansimismo  los 
«que  no  pudieron  venir  enviaron'sus  pareceres  por  diversas  ma- 
guerás; pero  todos  concordaron  que  las  rentas  é  patrimonio  real 
9ique  estaba  enagenado  por  las  inmensas  dádivas  que  del  eran 
9>  fechas,  debia  ser  reducido  en  debido  estada'^ 

17.  Esta  relación  de  Pulgar  conviene  sustancíalmente  con 
lo  que  al  mismo  propósito  se  refiere  en  el  cuaderno  de  cortes 
y  mencionada  petición,  salvo  en  dos  circunstancias  que  el  cro- 
nista mal  informado  añadió  en  detrimento  de  la  verdad :  una 
haber  sido  llamados  todos  los  prelados,  como  quiera  que  la  con- 
vocación se  dirigió  solo  á  los  principales:  otra  que  fueron  con- 
sultados  los  prelados  y  grandes,  y  que  vinieron  á  las  cortes  >>para 
9>dar  su  voto  cerca  desta  materia  é  de  las  otras  que  se  hablan 
»de  tratar  en  ellas,*'  siendo  así  que  el  consejo  y  voto  que  se 
les  pedia  precisamente  debia  ceñirse  al  punto  controvertido,  del 
cual  se  les  envió  traslado  en  la  misma  forma  y  según  el  tenor 
de  la  petición  hecha  por  los  procuradores.  »>Nos  fecimos  saber, 
*> dicen  los  reyes,  é  notificamos  la  dicha  petición  á  algunos  de 
wlos  perlados  principales^  á  los  grandes  de  nuestros  regnos  é 
í^les  enviamos  mandar  que  para  nos  dar  en  esto  su  conseio 
« veniesen  á  las  dichas  cortes :  é  los  que  non  pudiesen  venir  nos 
«enviasen  decir'cerca  dello  su  parecer.'' 

18.  Finalmente  en  las  insignes  cortes  de  Toro  de  1505  en  que 
«e  trataron  puntos  de  la  mayor  importancia  no  se  halló  ni  fué 
llamado  el  estado  eclesiástico.  Y  habiendo  resuelto  el  rei  cató- 
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lico  celebrar  cortes  en  Burgos  ea  el  año  de  15 15  solamente  des^ 
pacho  cartas  convocatorias  para  las  ciudades  de  voto;  y  no 
concurrieron  á  ellas  ni  la  nobleza  ni  el  clero:  lo  que  se  veri- 
ficó igualmente  en  las  de  Valladolid  de  15 18  y  en  las  de  la 
Coruña  de  1520.  Así  que  no  es  cierto  lo  que  dijo  el  doctor 
Salazar  de  Mendoza  »>que  embarazado  el  emperador  en  las  cor- 
etes de  Toledo  de  1538  con  la  multitud  de  los  votos  ^usando 
t»de  su  soberanía  sin  consentir  dudas  ó  ponerlo  6n  disputa,  lí- 
9>mitó  los  tres  brazos  á  solas  diez  y  ocho  ciudades  y  villas:'^ 
porque  ya  antes  no  se  consideraron  como  parte  esencial  de  las 
cortes  ni  la  nobleza  ni  el  clero:  y  si  bien  el  emperador  tuvo 
por  conveniente  convocar  para  las  de  Toledo  á  estas  dos  cla- 
ses, no  lo  hizo  porque  lo  exigiese  el  derecho.  En  las  que  se  ce- 
lebraron posteriormente  hasta  íines  del  siglo  diez  y  siete  toda 
la  representación  exclusivamente  nacional  estuvo  depositada  en 
el  pueblo  ó  en  los  procuradores  de  ciudades  y  villas  con  ex- 
clusión de  los  otros  brazos;  y  como  dice  un  escritor  anónimo  ' 
del  reinado  de  Carlos  IL  ^^En  los  libros  de  la  cámara  de  Cas- 
w  tilla  se  hallan  copias  de  las  cartas  escritas  por  los  reyes  Feli- 
vpe  II,  III  y  IV  á  los  principales  señores  del  reino  con  motivo  de 
»>las  cortes  que  pensaban  celebrar,  en  que  se  les  rogaba  y  en- 
» cargaba  ganasen  las  voluntades  de  los  procuradores  de  cor- 
'>tes  para  que  concediesen  lo  que  en  ellas  se  habia  de  pedir.  Y 
»no  se  valieran  los  reyes  ni  se  hubieran  valido  de  este  medio 
'^si  no  tuvieran  presente  que  las  cortes  en  Castilla  no  las  com- 
w  ponen  los  tres  brazos.*' 

19.  Cuarta  y  última  proposición:  aunque  el  estado  eclesiásti- 
co y  el  de  la  nobleza  no  gozasen  de  un  derecho  decidido  para 
ser  convocados  á  cortes  y  entender  en  los  asuntos  generales,  e- 
conómicos,  políticos  y  gubernativos  del  reino  y  los  monarcas 
fuesen  arbitros  en  llamar  personas  de  aquellas  clases,  y  en  pe- 
dirles su  voto  y  consejo,  todavía  el  clero,  los  obispos,  maestres 
de  las  órdenes,  iglesias  catedrales  y  colegiales,  monasterios  y 

I  Papel  ms.  en  contestación  i  la  pregunta  que  se  le  hizo.  ^De  si  habiendo 
f^de  juntarse  el  reino  en  cortes  para  la  sucesión  del  deben  dichas  cortes  cómpo* 
finerse  de  los  tres  brazos  eclesiástico,  nobleza  y  los  procuradores  de  las  veinte 
ity  una  provincias  que  tienen  Uamamiento  á  ellas.*'  Bibliot.  del  rei  $.  87,  pág. 
185  y  siguientedi 
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Otras  corporaciones  eclesiásticas  igualmente  que  los  caballeros 
y  fijosdalgo  tenian  acción  para  concurrir  á  las  juntas  nacionales 
por  sí  6  por  sus  procuradores  y  sostener  en  ellas  sus  derechos, 
esendones  y  libertades ;  representar  de  agravios  y  pedir  confir- 
mación de  sus  fueros '  haciendo  peticiones  especiales  relativas 
á  los  intereses  y  pretensiones  de  sus  respectivos  cuerpos « á  las 
cuales  debia  contestar  el  monarca,  y  de  estas  peticiones  y  res- 
puestas se  formaban  cuadernos  separados:  así  lo  hicieron  los 
prelados  en  las  cortes  de  Burgos  del  año  1315,  en  que  después  de 
haberse  concluido  las  actas  generales  y  evacuado  los  negocios 
propuestos  por  los  procuradores  de  los  reinos,  presentaron  al  rei 
ciertas  peticiones  contestadas  á  principio  del  año  siguiente,  de 
que  se  les  despachó  cuaderno  autorizado  en  debida  forma.  Lo 
mismo  se  practicó  en  las  cortes  deValladolid  de  1325  y  en  las 
que  celebró  en  esta  ciudad  el  rei  don  Pedro  en  el  año  de  1351 
y  en  las  de  Toro  de  137 1  y  otras. 

20.  En  la  biblioteca  del  rei  existe  copia  de  un  instrumento 
inédito  mui  raro  y  curioso,  por  el  cual  consta  que  ni  los  ar- 
zobispos de  Santiago  y  Toledo  ni  los  obispos  del  reino  fueron 
llamados  á  las  cortes  de  Valladolid  de  1313.  Y  aunque  después 
de  un  maduro  examen  y  de  algunas  conferencias  preparatorias 
resolvieron  concurrir  á  ellas,  no  fué  con  otro  objeto  que  el  de 
sostener  los  derechos  de  sus  respectivas  iglesias.  Dice  así.  »>Re- 

X  £1  rei  don  Fernando  IV  concedió  á  los  prelados  del  reino  y  i  todo  el  es- 
tado eclesiástico  ixa  rico  privilegio  despachado  en  Valladolid  á  diez  y  siete  de 
mayo  de  la  era  de  1349  ó  año  de  131 1 :  entre  cuyas  cláusulas  es  mui  notable  la 
siguiente.  f>  Tenemos  por  bien  de  non  demandar  pechos  á  los  perlados  nin  i  los 
»>clérigos  nin  á  las  órdenes  de  nuestros  regnos.  Et  si  por  alguna  razón  les  ho- 
9>bieremos  á  demandar  algún  servicio  ó  ayuda »  que  llamemos  antes  á  todos  los 
ff  perlados  ayuntadamientre  y  los  pidamos  con  su  consentimiento.  Pero  si  algu- 
•tnos  non  podieren  hi  venir,  que  los  pidamos  á  aquellos  que  hi  venieren  é  á  los 
^^procuradores  de  aquellos  que  hí  non  venieren :  otrosí  tenemos  por  bien  de  non 
M  demandar  pechos  nin  servicios  á  los  vasallos  de  los  perlados  é  de  las  eglesias 
Msin  llamar  personalmente  á  nuestras  cortes  ó  ayuntamientos  cuando  lo  fecie- 
••remos,  todos  los  perlados  é  pedirlos  con  su  consentimiento,  según  dicho  es.'* 
Si  los  prelados  y  estado  eclesiástico  gozaran  de  un  derecho  decidido  para  con* 
currir  á  las  cortes,  ¡que  necesidad  habia.de  que  el  monarca  les  hubiese  otor- 
gado este  privilegio?  Se  halla  en  el  archivo  de  la  santa  iglesia  de  Coria)  y  co- 
pia en  la  real  academia  de  la  historia.  Z.  33 ,  fol.  253. 
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»  verendo  in  Christo  patri,  ac  domino  domino  G.  Dei  gratia  tol-  ^ 
9>letano  archiepiscopo,  Rodericus  eadem  commisseratíone  com-> 
»>postellan8e  sedis  archiepiscopus  ac  regni  Legionis  chancellarius^ 
»cum  vera  dilectione  salutem,et  se  in  ejus  gratia  coramendari. 
y^ Señor,  sabede  que  nos  chegamos  estes  días  da  corte  de  Roma 
9>do  concello  general  hu  sabedes  que  fomos.  £t  cuando  chega«- 
»mos  á  Palenza  veonos  hí  veer  ó  infant  don  Joan;  et  depois  que 
parveemos  á  Valladolit  achamos  hí  á  reina  doña  María  et  ó  in- 
«fant  don  Pedro  et  don  Joan  Manuel  et  outros  homes  boos  mul- 
atos do  reino.  Et  como  quier  que  nos  ouvesemos  mui  gran  voon* 
»>tade  de  nos  irnos  á  nfosa  iglesia,  hu  ha  gran  tempo  que  non 
'> fomos  en  cuatro  annos  anda:  todos  estes  homes  boos  sobredi* 
»'tos  rogáronnos  afincadamente  que  nos  non  partisemos  desta  ter* 
'>ra  ata  que  pasasen  as  cortes  et  que  estuvesemos  á  ellas.  £t  nos 
»>  porque  nos  fose  grave  por  rogo  delles  et  por  prol  de  nosa  igle* 
'»sia  et  das  outras  dos  reinos  de  Castella  et  de  León  que  quer- 
»> riamos  mantener  et  procurar  en  cuanto  podesemos,semelIou« 
99  nos  cosa  aguisada  de  faser  en  aquesto  seu  regno.  £t  en  tanto 
wnous  et  outros  perlados  et  homes  boos  que  son  connosco  acor- 
f'damosnos  de  facer  noso  ayuntamiento  et  concello  provincial  en 
'> Zamora  por  santa  María  de  Aventó  oito  dias  ante  Natal,  et 
'>han  hí  de  ser  connosco  os  perlados  de  nosa  provincia  et  mui- 
»>tos  outros  do  regno  para  falarmos  hí  aquellas  cousas  que  en- 
'itendeimos  que  fas  mester  de  mostrar  enas  cortes  para  man- 
y^teemento  é  defendemento  nosso  et  de  nossas  iglesias.  Et  crée- 
te mos  sennor  que  sería  ben  que  vos  fassesedes  con  vossos  sofra- 
wgannos  vosso  ayuntamiento  ant  das  cortes,  para  haber  acordó 
f^  sobre  aquellas  cousas  que  fasian  meester  á  vos  et  á  nos  et  á  nos- 
'>sas  eglesias  desse  mostraren  enas  cortes.  Et  outrosí  sennor  se 
wvos  puguesse,  temíamos  por  bens  ant  que  as  cortes  fossen  que 
9>catassedes  algún  lugar  hu  nos  vissemos  connosco,  ena  vossa  pro- 
9>vincia  ou  enna  nossa  hu  vos  te  verdes  por  ben,  que  alí  nos  che- 
yogaremos  nos  hu  vos  mandardes:  et  sobresto  et  sobre  multas 
'O  outras  cousas  en  prol  et  en  guardamento  nosso  et  de  nossas  igle- 
y^sias.  Et  á  este  tempo  sennor  seyamos  todos  hua  cousa  para  ser- 
nvizo  de  Dios  et  del  rei  et  para  guardamento  nosso  et  das.nos- 
y>sas  iglesias,  ca  nos  non  faremos  al  se  vossa  voontade  for  se  non 
w  teer  á  vossa  carreira  et  faser  ó  que  vos  mandardes.  Et  rogamos- 
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»>vos  que  recebades  ben  ó  obispo  de  Segovia  et  6  creades  do  que 
9>vosdisser  de  nossa  parte  que  he  bon  perlado  et  homquevos  con- 
wsellerá  sempre  aquello  que  entendeer  que  he  vosso  prol  et  voi- 
ffsa  honra  et  guardamento  de  vossa  iglesia.  Et  rogamosvos  que 
y^teSades  por  ben  de  nos  saludar  vosso  hirmaon  Fernán  Gomes 
»^se  hí  he  con  vosco,  que  sabe  ó  Deus  que  querríamos  nos  todo 
wseu  ben  et  toda  sua  saude,  E  teede  por  ben  de  nos  enviar  logo 
ff  desto  recado  '.  Dada  en  Touro  primera  die  de  desembre.'* 

ai.  Pero  las  súplicas  y  pretensiones  de  los  prelados,  caballe- 
ros y  nobles  6  de  otras  cualesquier  personas  no  debian  preva- 
lecer contra  lo  actuado  y  determinado  en  cortes,  á  no  ser  que 
el  monarca  mejor  informado,  después  de  un  maduro  examen  y 
con  acuerdo  y  consejo  de  los  representantes  de  la  nación, tu* 
viese  por  conveniente  y  mas  acertado  hacer  algunas  innovacio- 
nes ó  declaraciones:  en  cuya  razón  es  mui  notable  el  cuaderno 
de  peticiones  que  el  estado  eclesiástico  presentó  al  rei  don  Alon- 
so XI  en  Medina  del  Campo  en  el  año  de  15126  solicitando  re- 
vocación 6  reforma  y  declaración  de  un  acuerdo  tomado  en  las 
cortes  de  Valladolid  del  año  precedente,  como  expresa  el  mismo 
príncipe  en  la  real  cédula  con  que  va  autorizado  el  cuaderno 
de  peticiones  y  respuestas.  »>En  las  cortes  que  nos  mandamos 
f9  facer  en  Valladolit  • . . .  seyendo  hí  ayuntados  con  ñuscólos 
»>  prelados  é  ricos-hómes  é  infanzones  é  caballeros  é  procuradores 
9>de  las  cibdades  é  villas  é  logares  del  nuestro  sennorío  pidié* 
y>ronnos  mui  mucho  afincadamente  que  mandásemos  tomar  todo 
9>lo  que  era  pasado  del  nuestro  regalengo  al  abadengo.  Et  nos 
«veyendo  que  nos  pedian  lo  que  era  nuestro  servicio  éque  lo 
wpodiamos  facer,  mandémoslo  tomar.  E  sobre  esto  algunos  per- 
wlados  de  nuestro  sennorío  é  los  procuradores  de  los  otros  pre- 
9> lados  que  non  vinieron  á  nos  é  de  los  cabildos  de  las  eglesias 
»>  catedrales  é  colegiales  juntáronse  con  ñusco  en  Medina  del  Cam- 
»>po  et  pidiéronnos ...  •  que  toviesemos  por  bien  que  pasasen 
>>ellos  con  ñusco  según  que  pasaron  ellos  é  los  sus  antecesores 
99  con  los  reyes  onde  nois  venimos  et  sennaladamente  en  fecho 
yfde  lo  que  pasó  del  nuestro  regalengo  al  abadengo  •  ••  •  et  nos 
9»  el  dicho  rei  don  Alfonso  con  consejo  de  los  homes  buenos  de  lor 

I     BibUot.  real.  Dd.  138,  foL  46. 
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w  nuestros  regaos  é  del  nuestro  sennorío  que  aquí  en  Medina  del 
f^Campó  son  con  ñusco  á  este  ayuntamiento  otorgamos  el  dicho 
M  quitamiento  •  •  • .  Otrosí  otorgamos  ^ue  las  declaraciones  que  en 
»este  previlegio  se  contienen  que  las  facemos  con  conseyode  los 
whomes  buenos^  de  los  nuestros  regnos  é  del  nuestro  sennorío  que 
'testan  en  leste  dicho  ayuntamiento  con  ñusco/' 

22.  De  estas  investigaciones  y  de  los  documentos  en  que  se 
fundan  resulta  que  á  fines  del  siglo  duodécimo  se  alteró  sús- 
tancialmente  la  forma  de  nuestros  congresos:  que  los  rejres  de 
acuerdo  con  los  pueblos  establecieron  una  nueva  y  verdadera 
representación  nacional  por  las  causas  y  motivos  que  luego  di* 
remos :  que  el  orden  eclesiásticq  y  militar  habiéndose  erigido 
rápidamente  en  clases  políticas  y  hecho  formidables  por  sus  ad- 
quisiciones, riquezas  inmensas,  privilegios  y  pretensiones  ambi- 
ciosas dejaron  de  representar  la  nación,  y  en  lo  sucesivo  jamas 
tuvieron  parte  en  la  extensión  y  formación  de  las  leyes,  ni  con- 
currieron á  las  cortes  á  consecuencia  de  alguna  ki  terminante 
sino  por  libre  y  espontáneo  llamamiento  de  los  reyes,  ni  conser- 
varon mas  derecho  que  el  de  representar  cuando  se  creían  agra- 
viados en  sus  prerogativas,  esenciones  y  privilegios.  Y  como  di- 
cen bellamente  los  miembros  de  la  comisión  de  cortes  en^  su 
discurso  preliminar.  '^Los  magnates  y  los  prelados  dueños  de 
'^ierras  con  jurisdicción  omnímoda,  con  autoridad  de  levantar 
>>en  ellas  huestes  y  contribuciones  para  acudir  al  rei  con  el  ser-  , 
f»  vicio  de  la  guerra,  claro  está  que  no  podian  menos  de  asistir  á 
»>los  congresos  nacionales  en  donde  se  habian  de  ventilar  negó* 
ncios  graves  y  que  podian  con  mucha  facilidad  perjudicar  á  sus 
'^intereses  y  privilegios  ••. .  Asistían  á  ellas  ó  por  derecho  per- 
99Sonal  6  llamados  por  el  rei,  y  muchos  de  ellos  las  mas  veces 
y>como  en  Castilla,  mas  bien  en  calidad  de  consejeros  qué  á  dé- 

f>  liberar."  Finalmente  que  desde  mediado  el  siglo  decimoquinto 
ya  no  se  halla  que  fuesen  llamados  á  cortes  ni  los  grandes  ni  los 
prelados  ni  que  acudiesen  á  ellas  salvo  los  que  componían  lá 
corte  y  consejo  del  rei,'y  esto  en  calidad  de  empleados  públicos, 
conservándose  únicamente  la  costumbre  de  convocar  parte  de  la 
nobleza  y  algunos  obispos  para  solemnizar  los  actos  de  la  co- 
ronación de  los  reyes  y  jura  de  los  príncipe». 

23.  No  es  pues  cierto  lo  que  el  señor  Jovellanos  sumamente 
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adicto  á  las  antiguas  fórmulas  é  instituciones  relatívas  á  cortes, 
dijo  '  acerca  de  la  época  en  que  los  estamentos  privilegiados 
dejaron  de  tener  influjo  en  la  representación:  «que  los  minis- 
79  tros  flamencos  de  Carlos  I  no  pudiendo  sufrir  el  freno  que 
f>oponian  á  su  codicia  los  estamentos  privilegiados,  los  arroja- 
wron  de  la  representación  nacional  desde  1539/^  También  ca- 
rece de  probabilidad  lo  que  asienta  *  en  otra  parte:  »>que  la  con- 
ty  currencia  de  estos  brazos  á  la  representación  nacional  ademas 
9^de  ser  esencial  en  nuestra  constitución  es  propia  de  toda  mo- 
>>narquía,  porque  ninguna  puede  sostenerse  sin  que  haya  algún 
jí  cuerpo  gerárquico  intermedio  que  de  una  parte  contenga  las 
^irrupciones  del  poder  supremo  contra  la  libertad  del  pueblo, 
'^y  de  otra  las  de  la  licencia  popular  contra  los  legítimos  de- 
w  rechos  del  soberano/'  Pues  aunque  es  verdad  que  los  grandes 
como  consejeros  natos  de  los  reyes  y  en  virtud  de  lo  que  en 
esta  razón  prescribía  la  lei  pódian  y  debian  contener  los  ex- 
cesos de  los  príncipes ,  nunca  desempeñaron  este  ofício  en  las 
cortes,  ni  se  hallará  en  sus  actas  un  solo  egemplar  de  aquella 
mediación  entre  el  rei  y  el  pueblo.  Aun  es  mas  extrafío  toda- 
vía que  este  erudito  varón ,  adorador  de  los  antiguos  usos  y 
costumbres  de  Castilla,  haya  establecido '  por  principio  del  ar* 
reglo   y  forma  de  las  primeras  cortes  o  dividir  la  representa* 
^^cion  nacional  en  dos  cuerpos  ó  cámaras,  la  una  compuesta  de 
wlos  representantes  de  todos  los  pueblos  del  reino  libremente 
^elegidos  por  ellos  mismos,  y  la  otra  del  clero  y  nobleza  reuni- 
ffdos:  adjudicando  á  la  primera  el  derecho  de  proponer  y  for- 
»mar  las  leyes,  y  á  la  segunda  el  derecho  de  reverlas  y  con- 
'í.firmarlas;  á  fin  de  que  una  discusión  repetida  en  dos  cuerpos 
w diferentes  en  carácter  y  pasiones,  aunqye  igualmente  interesa- 
vdos  en  el  l>ien  general,  produjese  constantemente  leyes  prudentes 
»y  saludables,  conservase  la  armonía  social  y  contuviese  las  ex-* 
?' cesivas  .pretensiones  de  las  autoridades  constitucionales  para 
«defender  y  hacer  in^terable  la  constitución.  Con  lo  cual  creia 
''yo  que  mi  patria  asegurarla  con  su  prudencia  la  libertad  y 

1  Memoria  Á  sus  compatriotas :  impresa  en  la  Corofia  en  el  año  de  18x^1, 

2  Apénd.  á  dicha  memoria,  nám.  xi,  pig.  96. 

3  Bn  la  citada  meiporia,  págt  75 ,  part.  ii. 
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w  independencia  que  defiende  con  tanta  constancia  y  heroicidad/' 
Lo  cual  ademas  de  los  infinitos  males  que  traería  á  la  nación^ 
es  una  novedad  de  que  no  hai  un  solo  egemplo  en  la  ^historia 
de  Castilla. 

24.  Se  allega  mas  á  la  razón  y  á  la  verdad  el  dictamen  '  de 
los  dos  individuos  de  la  junta  central  y  de  la  comisión  de  cor« 
tes  don  Rodrigo  Riquelme  y  don  Francisco  Xavier  Caro,  aun- 
que desechado  por  los  demás  vocales,  á  saber:  «como  el  prin- 
wCipal  y  mas  importante  objeto  de  convocar  inmediatamente 
9>l2LS  cortes  es  el  de  restablecer  en  su  antiguo  uso  nuestras  le- 
yyyes  fundamentales  y  hacer  en  ellas  las  adiciones  y  mejoras  que 
"Son  absolutamente  necesarias  para  que  en  lo  sucesivo  estén  á 
f>  cubierto  de  toda  usurpación  y  violencia  los  sagrados  é  impres- 
>>criptibles  derechos  del  pueblo  español,  creo  que  dichas  cor- 
etes deberán  ser  una  verdadera  representación  nacional;  pues 
ni  toda  la  nación  y  á  nadie  mas  que  á  la  nación  legítima  é 
^>imparcialmente  representada  le  toca  hacer  unas  reformas  de 
'>las  cuales  ya  depende  la  libertad  ola  esclavitud  de  la  gene- 
» ración  presente  y  de  las  venideras.  Así  opino  que  para  la  ce- 
"lebracion  de  las  próximas  cortes  deberemos  atenernos,  no  á 
'>la  forma  que  tuvieron  en  tiempo  de  los  godos,  ni  á  la  que 
'>se  les  dio  después  de  introducido  y  organizado  el  gobierno 
w municipal  de  los  pueblos;  sino  á  la  que  recibieron  en  los  si- 
wglos  mas  cercanos  al  nuestro,  en  los  cuales  se  componían  di- 
wchos  congresos  de  solo  los  representantes,  diputados  ó  pro- 
>>  curadores  de  las  ciudades  y  villas  que  por  privilegio  ó  eos- 
wtumbre  tenían  derecho  á  ser  representadas  en  ellos/'  La  co- 
misión de  cortes  siguió  este  dictamen  desechando  con  gran  tino 
y  prudencia  el  método  que  había  sancionado  la  junta  central 
para  las  elecciones  de  los  actuales  diputados  de  cortes,  el  cual 
no  le  pareció  adaptable  en  todos  sus  principios  á  la  represen- 
tación ulterior  que  debe  ter\er  el  reino  por  la  constitución.  Mu- 
chas son  las  razones  que  justifican  la  conducta  de  los  miem- 
bros de  la  comisión:  la  mas  poderosa  es  que  los  brazos ,  que  las 
cámaras  ó  cualquiera  otra  separación  de  los  diputados  en  es- 
tamentos provocaría  la  mas  espantosa  desunión,  fomentarla  los 

t     Apénd.  á  lá  misma  memorial  núm.  XT,  pig.  97. 
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¡atereses  de  cuerpos,  excitaría  celos  y  rivalidades,  y  al  cabo 
esta  institución  tan  repugnante  á  la  costumbre  y  al  espíritu  pú- 
blico tendría  que  luchar  contra  todos  los  inconvenientes  de  una 
verdadera  novedad; 

CAPÍTULO  XI. 

CUÁNDO  T  CON  QU¿  MOTIVOS  EL  PUEBLO  Ó  TERCER  ESTADO  COMENZÓ 

A    CONSIDERARSE    COMO    PARTE    ESENCIAL    T    PRIMARIA    DE    LA 

REPliESENTACION  POLÍTICA  DE  ESTOS  REINOS. 

I.  JL/as  gracias,  franquezas  y  ricas  donaciones  que  los  mo- 
narcas de  León  y  Castilla  ó  por  necesidad  ó  por  ignorancia  y 
mala  política  otorgaron  tan  liberalmente  á  los  nobles  y  pode- 
rosos, expusieron  mas  de  una  vez  la  monarquía  á  arruinarse  y 
perderse  para  siempre,  y  no  pocas  á  que  el  cetro  y  la  corona 
se  les  viese  vacilantes  en  la  mano  y  cabeza  de  los  reyes.  Por- 
que dueños  los  condes,  barones  y  geíes  políticos  y  militares  de 
Iqs  mas  pingües  heredamientos,  posesiones  y  tierras,  ó  propias  de 
la  corona  ó  adquiridas  y  conquistadas  de  los  enemigos,  y  di$£ru-  i^ 
tando  exclusivamente  las  tenencias  y  gobiernos  mas  honoríficos 
y  lucrativos,  y  en  varias  ocasiones  el  señorío  de  justicia  ó  la  ju- 
risdicción civil  y  criminal  con  otras  mil  esenciones  y  privile- 
gios monstruosos  é  inconciliables  con  la  armonía  y  enlace  y  sub- 
ordinación que  debe  reinar  entre  los  miembros  del  cuerpo  po- 
lítico, llegaron  á  encumbrarse  á  tan  alto  grado  de  grandeza  y 
poderío  que  ya  hacian  sombra  á  la  suprema  autoridad,  y  esta 
en  cierto  modo  abatida  no  podia  desplegarse  sino  con  timidez 
y  lentitud  y  á  veces  sin  efecto.  Poseídos  de  orgullo  y  ambición 
y  creyéndose  necesarios  como  efectivamente  lo  eran  en  aquellas 
circunstancias,  trataban  con  crueldad  al  artesano ,  al  labrador 
y  al  honrado  ciudadano,  oprimían  los  pueblos  y  cometían  á  su 
.salvo  todo  género  de  injusticias  y  de  violencias,  y  lo  que  es  mas 
intolerable,  abusaron  de  la  confianza  y  liberalidad  de  los  monar- 
cas y  aspiraron  en  ocasiones  á  la  independencia  y  al  egercicio 

de  los  derechos  privativos  de  la  soberanía  '• 

« 

I     Véase  el  Ensayo  histórico  núm.  íxxxi,  lxxxil 
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a.  Para  contener -^1  impetuoso  torrente  que  amenazaba  diejar 
envueltos  en  sus  desgracias  á  reyes  y  subditos  fué  necesario 
construir  un  dique  en  que  se  estrellase  el  orgulloso  furor  de 
los  poderosos ,  refrenar  su  ánimo  inquieto  y  turbulento,  mode- 
rar las  excesivas  pretensiones  de  la  nobleza  y  clero,  enemigo 
no  menos  temible  que  aquel  por  sus  inmensas  riquezas  é  in- 
justas usurpaciones,  calmar  los  sobresaltos  y  temores  de  los  que 
poco  pueden ,  poner  en  salvo  al  desvalido  y  á  cubierto  de  las 
violencias  y  extorsiones  que  con  título  de  derechos  sufrían  de 
parte  de  aquellos  tiranos,  restablecer  el  orden  público  y  la  ama*- 
ble  y  dulce  tranquilidad,  hacer  que  reinase  la  justicia,  dar  á 
cada  uno  su  derecho'  y  procura  al  ciudadano  la  libertad  civil 
y  seguridad  personal.  Todo  lo  consiguieron  los  monarcas  de  Cas- 
tilla por  el  saludable  y  sabio  establecimiento  de  las  autorida- 
des  municipales:  de  cuyo  origen,  naturaleza,  constitución,  cir« 
cunstancias,  derechos,  esenciones  y  privilegios,  así  como  de  la$ 
escrituras  ó  cartas  reales  que  los  contenían,  tratamos  de  pro- 
•  pósito  y  á  la  larga  en  otra  parte  \ 

3.  En  virtud  de  aquellas  cartas  forales ,  escrituras  de  fran- 
queza y  libertad  emanadas  del  supremo  poder  se  vieron  organi- 
zados en  Castilla  en  los  siglos  undécimo  y  duodécimo  sus  con- 
cejos ó  comunes,  y  como  ahora  agrada  decir  municipalidades; 
otras  tantas  pequeñas .  repúblicas  cuantas  eran  las  ciudades  y 
pueblos  á  quienes  las  mencionadas  cartas  se  otorgaron.  Las  ve- 
cindades ó  cabezas  de  familia  reunidas  en  cabildo  ó  ayuntamien- 
to representaban  toda  la  población ,  y  en  estos  sugetos  estaba 
depositada  la  autoridad  pública  así  respecto  de  la  capital  del 
concejo  como  de  las  aldeas  y  lugares  comprehendidos  en  el  tér- 
mino ó  distrito,  llamado  entonces  alfoz,  que.se  le  habia  señalado. 
Cad9  año.  se  juntaban  para  elegir  alcaldes  ordinarios,  jurados  y 
otros  ministros  de  justicia  y  los  oficiales' necesarios  para  el  go- 
bierno económico,  político  y  militar;  pues  en  todos  los  concejos 
habia  organizado  un  proporcionado  cuerpo  de  fuerza  armada 
para  hacerlos  respetables  en  el  orden  público,  proveer  á  su  per^ 
manencia  y  conservación,  asegurar  lasmytuas  relaciones  de  los 
miembros  de  la  sociedad  entre  sí  y  con  los  monarcas,  para.per- 

I    Ensayo  histórico:  deade  el núm.  xoix  hasta  cxciv. 
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^  seguir  á  los  facinerosos,  proteger  la  justicia,  sostener  los  dere- 
chos de  la  comunidad,  defenderla  de  los  enemigos  extraños  y 
domésticos  y  prestar  auxilio  á  los  príncipes  en  los  casos  estipu- 
lados en  las  cartas  de  fuero. 

4.  La  constitución  de  los  comunes  padeció  en  el  siglo  decimo- 
cuarto algunas  alteraciones  y  reformas  que  contribuyen  á  su  ma- 
yor prosperidad  y  decoro:  la  mas  considerable  y  digna  de  nues- 
tra atención  relativamente  al  asunto  que  tratamos  es  la  de  ha* 
berse  reducido  la  representación  de  cada  concejo  á  un  deter- 
minado número  de  personas  conocidas  desde  entonces  hasta  aho- 
ra con  los  nombres  de  regidores,  jurados ^  venticuatros  y  otros 
que  se  pueden  ver  en  las  ordenanzas  rñunicipales  de  los  pue- 
blos, y  establecido  que  estos  oficios  fuesen  perpetuos.  Don  Alon- 
so XI  es  el  que  introdujo  esta  novedad  de- acuerdo  con  los  mis- 
mos ayuntamientos,  con  el  loable  fin  de  cortar  pleitos,  sofocar 
la  mala  semilla  de  las  disensiones  y  disturbios  populares  y  de 
arrancar  ha^ta  la  raiz  de  las  discordias  civiles  causadas  así  por 
el  gran  número  de  concejales  como  por  la  dificultad  de  conve-* 
nirse  en  las  elecciones:  en  cuya  razón  publicó  varios  ordena- 
mientos y  expidió  cartas  para  muchas  ciudades  estableciendo 
la  forma  y  método  de  su  gobierno  niunicipal,  entre  las  cuales 
es  mui  notable  la  que  en  el  año  de  1345  libró  al  concejo  de 
la  ciudad  de  Burgos  por  haber  servido  como  de  modelo  y  nor- 
ma para  las  demás.  Dice  así:  f^don  Alfonso  por  la  gracia  de 
w  Dios  rei  de  Castiella ....  porque  fallamos  que  es  nuestro  ser- 
9>  vicio  que  haya  en  la  mui  noble  cibdad  de  Burgos  cabeza  de 
9>  Castiella  é  nuestra  cámara  homes  buenos  que  hayan  poder  de 
w  veer  é  ordenar  los  fechos  de  la  dicha  cibdad :  é  otrosí'  para 
99  facer  ordenar  todas  las  otras  cosas  que  el  concejo  faria  é  or- 
9>denaria  estando  juntados:  porque  en  los  concejos  vienen  mu- 
ifchos  homes  á  poner  discordia  é  estorbo  en  las  cosas  que  de- 
wben  facer  para  nuestro  servicio  é  pro  comunal  de  la  dicha 
>> cibdad  é  de  sus  villas  é  de  sus  aldeas  é  de  sus  términos;  por 
»>esto  tenemos  por  bien  de  fiar  todos  los  fechos  del  dicho  concejo 
»>  i  estos  que  aquí  dirá.'*  Después  de  nombrar  los  regidores  manda 
que  estos  unidos  con  los  alcaldes  ordinarios ,  merino  y  escribano 
mayor  se  junten  en  concejo  dos  dias  á  la  semana.  »>E  que  sean 
ni  los  fechos  de  la  dicha  cibdad  é  que  acuerden  todas  aquellas 
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acosas  que  mas  es  nuestro  servicio  é  pro  é  guarda  de  la  dicha 
Mcibdad  é  de  todos  los  pueblos  della  é  de  sus  vecinos  é  de  sus 
» aldeas  é  de  sus  términos,  é  qué  hayan  poder  complidamente 
'>para  administrar  todas  las  rentas  de  los  comunes  de  la  dicha 
wcibdad,....  Otrosí  que  estos  sobredichos  que  puedan  poner 
9fé  facer  guardar  en  la  dicha  cibdad  é  en  sus  aldeas  é  en  sus 
'w términos  todas  aquellas  cosas  é  posturas  que  cumplan  á  nues- 
»tro  servicio  é  para  pro  de  la  dicha  cibdad  so  aquellas  penas  que 
w entendieren  que  cumplen  para  que  sean  guardadas.  E  otrosí- 
>>  que  estos  sobredichos  hayan  poder  de  nombrar  mandaderos  del 
w  concejo  é  inviarlos  á  nos  cuando  vieren  seer  para  nuestro  ser-^ 
»>v¡c¡oépara  pro  del  concejo,  6  cuando  nos  enviaremos  por 
»»eUos .  •  • .  Otrosí  puedan  dar  é  partir  cada  anno  los.  oficios  de 
99  \a  dicha  cibdad  que  el  concejo  é  las  vecindades  solian  dar  é 
>> partir:  é  non  hayan  otros  oñciales  salvo  los  que  estos  sobre- 
di dichos  ordenaren. Otrosí  mandamos  que  hayan  poder  para  ver  é 
ff  ordenar  todas  las  cosas  é  cada  una  de  ellas  que  el  concejo  faria 
y>é  ordenaria  siendo  en  uno  ayuntados.  Dada  en  Burgos  á  nueve 
o  de  mayo  era  de  mili  é  trescientos  é  ochenta  é  tres  annos/* 

5.  Para  conservar  la  energía,  independencia  y  libertad  de 
los  concejos  y  obligar  en  cierta  manera  á  los  regidores  á  promo- 
ver siempre  el  bien  común ,  el  honor  é  intereses  de  sus  repú- 
blicas, á  la  circustancia  de  perpetuidad  de  oñcios  se  añadieron 
otras  mui  dignas  de  consideración' y. de  tenerse  presentes  para 
inteligencia  de  lo  que  mas  adelanté  hayamos  de  decir  acerca  del 
celo  y  entereza  con  que  los  representantes  de  los  comunes  des- 
empeñaban su  oficio  en  las  cortes.  Primera :  que  los  regidores, 
jurados  y  otros  oficiales  sirvan  por  sí  mismos  los  empleos  y  no 
los  puedan  renunciar  en  otros:  y  si  por  justas  causas  preten- 
diesen renunciarlos,  que  hagan  la  renuncia  en  manos  del  con- 
cejo para  que  este  después  de  admitirla  y  aceptarla ,  nombre 
sucesor  ó  sucesores  conforme  á  las  leyes.  Esta  ordenanza  muni-» 
cipal  se  consideró  tan  importante  al  gobierno  que  losf*  diputa- 
dos de  los  reinos  viéndola  algunas  veces  quebrantada,  reclama- 
ron en  cortes  su  observancia  pidiendo  que  se  estableciese  por 
lei  nacional,  en  cuya  razón. decian  en  la  petición. jeircera  de  las 
cortes  de  Madrid  de  1435.  >>  Acaesce  muchas  veces  que  algunos 
>»de  los  dichos  regidores  contra  el  tenor  é  forma  délas  dichas 
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«» ordenanzas,  que  renuncian  los  dichos  ofícios  de  regimientos  por 
«non  los  poder  servir  ó  por  afección  é  interese  suyo  en  algu- 
9Pms  otras  personas,  poderosas  ó  tales  de  que  recresce  ó  puede 
^^recrescer  á  la  vuestra  sennoría  deservicio  é  á  las  tales  cibda*. 
wdes  é  villas  do  esto  acaesciere  grant  dapno.  Por  ende  m.  p.  s. 
9>  suplicamos  á  v.  a.  que  lé  plega  de  ordenar  é  mandar  que  las 
ffiHes  ordenanzas  sean  guardadas,  é  los  dichos  regidores  nin 
9>  algunos  dellos  non  puedan  renunciar  nin  renuncien  los  dichos 
9» ofícios  de  regimiento  en' persona  alguna,  et  si  acaesciere  que 
wlo  quiera  renunciar  por  lo  non  poder  servir  por  dolencia  6 
npoT  otro  impedimento  alguno,  que  lo  renuncie  en  las  manos 
«de  los  otros  regidores  porque  ellos  elijan  en  su  logar  uno  ó 
ffdos  segunt  en  la  manera  contenida  en  las  dichas  ordenanzas, 
ffé  les  den  su  petición  para  la  vuestra  sennoría  para  que  la 
99  V.  a.  provea  del  dicho  ofício  á  cualquier  de  aquellos  dos  que 
wá  vuestra  mercet  pluguiese." 

6.  Segunda,  que  los  reyes  no  puedan  aumentar  el  número 
de  regidores  y  de  otros  ofícios  perpetuos  de  concejo.  Habiéndose 
quebrantado  algunas  veces  esta  ordenanza  por  el  despotismo  de 
los  príncipes  se  confirmó  solemnemente  en  cortes  *  á  represen- 
tación de  los  comunes;  y  en  las  de  Toledo  de  1480  publicaron 
los  reyes  católicos  la  siguiente  lei  que  en  el  orden  es  la  ochenta 
y  cuatro.  »>  Veyendo  d  dicho  sennor  rei  don  Enrique  nuestro  her- 
«^mano  los  dapnos  ó  inconvenientes  que  se  siguen  de  las  mer-* 
99  cedes  é  provisiones  que  habia  fecho  desde  el  anno  de  sesenta 

I  En  las  de  Madrid  de  1419  petit.  8.*^  y  en  las  de  Palenzuela  de  142$  pe- 
tic,  3.^  De  Zamora  de  1432  pet.a.*,  y  en  las  de  Madrid  de  1433  y  1435  P«* 
tic.  3.^  Don  Juan  11  autorizó  todo  lo  actuado  en  las  mencionadas  cortes  por  su 
pragmática  expedida  á  súplica  de  los  diputados  del  reino  en  el  Real  de  sobre 
Olmedo  y  año  de  1445.  Los  reyes  doña  Juana  y  don  Felipe  i  quienes  se  hizo  la 
misma  petición,  la  confirmaron  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1506  petic.  4/,  y 
el  principe  don  Carlos  en  las  de  Valladolid  de  i}i8  petic.  20/  £s  mui  notable 
la  lei  de  don  Juan  II  en  contestación  á  la  petic  $4/  4^  las  cortes  de  Zamora  de 
1432. 99 Ordeno  é  mando, que  de  aquí  adelante  cada  que  yo  proveyere  de  oficio 
Mde  regimiento  én  algunas  cibdades  é  villas  é  logares  de  los  mis  regnos  se 
9> ponga  en  las  cartas  é  provisiones  que  yo  diere  é  librare,  que  aquel  á  quien 
ftyo  proveyere  del  tal  oficio  non  io  haya  nin  pueda  haber  si  es  allende  del 
n  número  establecido  ó  acostumbrado/'  Véase  la  lei  xii,  tit.  111 ,  llb.vii.  Reco- 
pil;  que  se  tomó  de  aquí.  -  ., . 
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99 é  cuatro  fasta  el  anno  de  sesenta  é  nueve  en  que  fizo  las  di- 
»ichas  cortes  en  Ocaña,  de  los  muchos  oficios  que  se  habían  acres- 
wcentado  en  las  provincias  é  cibdades  é  villas  é  logares  destos 
99 sus  regaos  ansí  como  alcaldías,  alguacilazgos  é  merindades  é 
w  veinte  é  cuatrías  é  regimientos  é  juradorias  é  escribanías  del-* 
>>  número  é  fieldades  é  egecutorías  é  otros  oficios,  á  petición  de  los 
w  procuradores  de  las  dichas  corte»  las  revocó  é  mandó  á  las  per- 
Msonas  que  las  tenian  que  non  usasen  de  ellas,  é  porque  la  di- 
>>cha  revocación  non  hobo  efecto  nos  suplicaron  los  dichos  pro- 
99  curadores  en  estas  cortes  que  sobresto  proveyésemos  en  la  ma- 
99  ñera  que  ^riésemos  que  mas  cumplía  á  nuestro' servicio  é  al  bien 
?> común,  paz  é  tranquilidat  de  los  pueblos:  é  porque  somos  in- 
w  formados  que  muchos  de  los  tales  oficiales  acrescentados  son 
>>  personas  hábiles  é  suficientes  para  tener  é  egercitar  los  dichos 
«oficios  é  muchos  de  ellos  nos  han  servido  bien  é  fielmente  en 
»los  dichos  sus  oficios  é  han  aprovechado  con  ellos ^á  la  repú- 
99  blica  é  ansí  ella  rescebiria  detrimento  si  de  todo  en  todo  fue- 
99  sen  quitados.  Pero  habiendo  considerado  el  dapno  é  confusión 
>>que  trae  la  multitud  de  oficiales  que  por  razón  del  tal  acres- 
wcentamiento  en  los  cabildos  é  pueblos  se  fallan ,  é  que  las  leis 
'>de  nuestros  regnos  disponen  que  los  oficios  acrescentados  se 
»> consuman,  tomando  en  esto  mediana  via  es  nuestra  mercet  é 
99  voluntad  é  ordenamos  é  mandamos  que  daquí  adelante  los  dí- 
»chos  oficios  de  alguacilazgos  é  merindades  é  voz  mayor  é  voto, 
>>é  regimientos  é  veinte  cuatrías  é  juradorias  é  fieldades  é  escri- 
bí banías  del  número  é  del  conceyo  é  otros  oficios  públicos  que  fue- 
99 ron  acrescentados  ansí  por  el  dicho  sennor  rei  don  Joan, como 
99 por  el  sennor  rei  don  Enrique  é  después  por  nos-ó  cualquier 
99  de  nos  desde  comienzo  del  anno  que  pasó  de  mil  é  cuatro- 
>^  cientos  é  cuarenta  annos  fasta  aquí  que  todos  sean4}abidos 
«por  acrescentados,  é  que  cada  é  cuando  que  vaéaren  por  muer- 
>>te  ó  privación  ó  en  otra  cualquier  manera  de  los  que  agora  los 
^> tienen,  sean  luego  consumidos  por  9I  mismo  fecho  sin  otra  nue- 
'>  va  prohibición  ni  apto  dé  consunción  é  que  estos  tales  oficios 
t^non  puedan  ser  renunciados;  é  si  de  fechóse  renunciaren  ó  nos 
>>de  fecho  proveyeremos  dello  por  muerte  ó  renunciación  ó  en 
9>  otra  cualquier  manera  queremos  é  mandamos  que  las  cartas  é 
»f  sobrecartas  que  nos  dieremos,  aunque  sean  dadas  de  nuestro 
TOMO  u  m 
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9>  dicha  villa  de  Madrid  cuando  yo  tomé  el  regimiento  de  mis 
wregnos,  me  fícieron  ciertas  peticiones  generales,  especialmente 
9>una  petición  en  razón  que  non  sean  proveídos  de  los  beneñ- 
tocios  perpetuos  de  las  mis  cibdades  é  villas,  salvo  los  natura- 
99  les  dellas  ó  que  sean  vecinos  é  moradores  dellas  diez  annos  an- 
otes, á  lo  cual  yo  respondiera  que  me  placía.  E  decides  que  esto 
9>non  es  guardado  ansí  en  alguna  ó  algunas  cibdades  é  villas 
vde  los  mis  regnos,  antes  decides  que  es  quebrantado  . .  • .  A  lo 
yz  cual  todo  é  á  cada  cosa  dello  vos  respondo  que  es  mi  mer- 
'7ced  é  mando  é  ordeno  por  esta  mi  carta,  la  cual  quiero  é  man* 
wdo  que  haya  fuerza  de  lei  así  como  si  fuese  fecha  en  cortes,  que 
>>se  guarden  las  leyes  por  mí  fechas  é  ordenadas  en  razón  de  lo 
9»  susodicho  é  de  cada  cosa  dello  en  las  dichas  cortes  é  ayunta- 
cimiento  que  yo  fice  en  Madrid  non  embargante  cualesquier  car- 
fitas  que  yo  de  aquí  adelante  diere  contra  lo  contenido  en  las 
9» dichas  leyes  ó  contra  parte  de  ello,  aunque  sean  dadas  de  mi 
99  cierta  ciencia  é  propio  motu  é  poderío  real  absoluto  é  mi  pro- 
9>  pia  é  deliberada  voluntad  é  aunque  sobrello  yo  dé  é  faga  se* 
>>gunda  é  tercera  yusión." 

I  o.  Sexta:  que  los  reyes  no  otorguen  cartas  de  mercedes, 
de  expectativas  de  oficios  de  alcaldías ,  regimientos  y  otros  mi- 
nisterios públicos,  y  que  revoquen  las  concesiones  hechas  antes 
de  verificarse  las  vacantes  por  ilegales  y  contra  la  constitución 
de  los  comunes :  abuso  contra  que  declamaron  en  cortes  '  los 
procuradores  del  reino,  señaladamente  en  las  de  Valladolid  de 
1442  petición  1 3*%  diciendo.  19  Por  cuanto  muchos  ganan  por  im- 
'>portunidat,  de  vuestra  sennoría  muchas  cartas  expectativas  así 
'^de  regimientos  como  do  alcaldías  é  escribanías,  lo  cual  es  grand 
9>  perjuicio  é  danno  de  las  cibdades  é  villas  de  vuestros  regnos 
9>para  donde  se  dirigen  las  tales  cartas.  Suplicamos  á  vuestra  sen- 
minoría  que  le  plega  mandar  que  cualquiera  que  presentare  daquí 
>>  adelante  la  tal  carta  6  cartas  al  coñceyo^  alcalles  é  regidores 
«de  la  tal  cibdad  6  villa  6  á  algunos  dellos  que  por  el  mesmo 
11  fecho  sea  inhábil  para  haber  el  tal  oficio  ó  otro  semejante/'  £1 

1  Véase  la  petic.  19.*  de  Us  cortes  de  Soria  de  1380:  jpetic.  3/  de  hs,  de 
Valladolid  de  1506:  petic.  15.'  de  las  de  Valladolid  de  i^iS:  petic.  43*^  de  las 
de  Madrid  de  1 534:  y  la  lei  ui^.tit.  iii^  lib.  vxi.  Recopil. 
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reí  se  conformó  con  esta  súplica,  y  lo  aquí  acordado  se  reva- 
lidó por  los  reyes  católicos  en  las  cortes  de  Toledo  de  1480: 
99  conformándonos  en  esto  con  la  leí  que  el  sennor  don  Joan  de 
»>  gloriosa  memoria  nuestro  padre  fizo  en  las  cortes  de  Vallado- 
9ílit  el  anno  de  cuarenta  é  dos,  pues  los  inconvenientes  que  desto 
'> resultan  son  mui  claros  é  notorios." 

II.  Séptima:  para  que  los  regidores,  alcaldes  y  jurados  pro- 
cediesen con  libertad  en  todos  los  actos  de  buen  gobierno,  en 
la  administración  de  justicia  y  en  las  elecciones  de  oficios  de 
concejo,  estaba  prevenido  por  las  ordenanzas  municipales  y  se 
estableció  repetidas  veces  en  cortes  que  no  se  permitiese  jamas 
á  ninguna  persona  poderosa ,  caballero  ó  escudero  entrar  en 
ayuntamiento ,  ni  mezclarse  en  asuntos  de  gobierno.  Eñ  cuya 
razón  se  acordó  en  las  cortes  de  Zamora  de  1432  petición  8* 
''Que  '  en  las  cibdades  é  villas  de  mis  regnos  en  que  bai  re- 
♦'gidores,  non  estuviesen  con  ellos  á  los  ayuntamientos  é  conce- 
9' jos  caballeros  é  escuderos  nin  otras  personas,  salvo  los  álcali- 
ffdcs  é  otras  personas  que  en  las  ordenanzas  que  tienen,  se  coa- 
tí tiene  que  estén.  £t  otrosí  que  non  se  entrometiesen  en  los  ne- 
"gocios  del  regimiento  de  las  dichas  cibdades  é  villas,  salvo  los 
'>mis  alcalldes  é  regidores  et  que  ellos  hiciesen  todas  las  cosas 
wque  el  conceyo  solia  facer  é  ordenar  antes  que  hobiese  regido* 
'i^res.  Et  que  se  guardase  así  estrechamente  como  én  las  dichas 
''Ordenanzas  se  contiene:  et  que  en  las  cibdades  é  villas  donde 
"non  hobiese  ordenanzas  se  guardase  así  como  é  en  la  forma 
"que  se  guardaba  é  guardase  en  las  cibdades  é  villas  donde  las 
'>  tienen.  Et  que  si  alguna  cosa  contra  lo  que  se  ordenase  é  ficiese 
"por  los  dichos  alcalldes  é  regidores  quisiesen  decir,  que  les  re- 
"quiriesen  sobrello  por  antel  mi  escribano  por  ante  quien  pa- 
fvsasen  los  fechps  del  conceyo,  é  que  si  non  lo  quisiesen  facer  ó 
"entendiesen  que  cumplía  requerirme  sobre  ello,  que  lo  enviasen 
"  requerir  porque  yo  ficiese  sobre  ello  aquello  que  me  pluguiese: 
"Ct  respondiera  que  se  guardasen  en  este  caso  las  ordenanzas 
"que  sobre  ello  fablan  en  las. cibdades  é  villas  é  logares  do  las 
"  hai ,  é  donde  non  las  hai  las  tales  ordenanzas  que  ^e  guardase 
"lo  que  los  derechos  quisieren  en  tal  caso,  et  que  por  yo  non 

I    De  aqui  se  tomó  la  Ui  11^  tít.  j,  Ub.  vil  RecopU. 
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J99  facer  en  ello  otra  declaración ,  en  muchas  cibdades  é  villas  de 
9>los  mis  regnos  onde  non  tienen  ordenanzas   que   se  levanta- 
9>ban  de  cada    dia   muchos   bollícios  é  escándalos.   Por  ende 
9>que  me  suplicábades  que  quisiese  ordenar  é  mandar  que  en  las 
9> cibdades  é  villas  onde  non  hobiese  ordenanzas,  pasen  é  estén 
99  por  las  ordenanzas  de  otras  cibdades  é  villas  de  aquella  co- 
9>  marca  que  mas  cercanos  fuesen.  Et  que  yo  ficiése  en  ello  otra 
»  alguna  declaración  por  evitar  los  dichos  bollicios  é  escándalos.'^ 
12.    Finalmente  las  leyes  del  reino  de  tal  manera  deposita* 
ron  la  autoridad  pública  en  los  concejos  que  no  permiten  reco- 
nocer otros  cuerpos  políticos,  legítimos  y  constitucionales  sino 
aquellos  y  los  supremos  tribunales  de  la  corte  del  rei.  Por  los 
mismos  principios  prohiben  y  dan  por  nulas,  cualquiera  clase  de 
juntas,  ligas,  confederaciones  y  ayuntamientos,  aunque  interven- 
gan en  ellas  obispos,  grandes  y  las  personas  mas  condecora- 
das '•  Los  concejos  de  Castilla  fueron  én  todos  tiempos  celosí- 
simos de  estos  derechos  y  prerogativas ,  y  los  sostuvieron  con 
extraordinaria  energía  y  constancia  según  mostraremos  adelante. 
Pero  no  podemos  omitir  ahora  un  suceso  muí  notable  ocurrido 
con  este  motivo  en  el  concejo  y  ayuntamiento  de  Murcia,  que 
prueba  así  el  espíritu  y  entereza  de  los  miembros  de  este  cuerpo 
político,  como  el  celo  con  que  los  reyes  escarmentaban  á  los 
opresores  de  la  autoridad  municipal.  Don  Juan  Sánchez  Manuel 
conde  de  Carrion  y  adelantado  mayor  del  reino  de  Murcia  abu- 
sando de  las  facultades  de  su  alto  ministerio  y  de  la  confianza 
del  rei  don  Enrique  II  trataba  de  oprimir  y  de  avasallar  al  ayun- 
tamiento y  á  sus  respetables  miembros.  Ño  pudiendo  la  ciudad 
sufrir  por  mas  tiempo  tantos  agravios,  dirigieroa  al  trono  una 
vigorosa  representación  por  medio  de  sus  mensageros  que  tam- 
bién llevaban  el  encargo  de  suplicar  al  monarca  y  decirle  á  boca 
fuese  servido  privar  al  conde  ó  exonerarle  ^lel  oficio  de  adelan- 
tado. El  rei  condescendió  á  la  instancia  del  concejo,  y  á  pesar 
del  empeño  del  conde  en  sostenerse,  y  del  que  hicieron  á  su 
favor  la  reina  é  infante,  no  lo  consi;niió.  »>Sed  bien  ciertos  é  se- 
97guros,  decia  el  monarca  en  respuesta  á  la  ciudad^  que  nunca 

I    Debe  leerse  la  petic.  i6.*  de  las  cortea  de  Ocafia  de  143S1  y  la  lei  vii^ 
tit.  i^  11b.  vil  RecopiU 
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99  se  le  volveremos  ni  entrará  en  esa  cibdad  aunque  la  reina  é 
nel  infante  nin  otros  cualesquiera  nos  lo  pidieseapor  merced: 
yycomo  quiera  que  es  cierto  que  cuando  ellos  sepan  nuestra  vo- 
»>luntad  cual  es  en  este  fecho,  é  cuanto  cumple  á  nuestro  servi- 
»:tcio  lo  que  sobre  esta  razón  fecimos,  que  non  nos  apretarán 
>>  mucho  sobrello:  é  por  mucho  quellos  ficiesen  en  ninguna  ma- 
wnera  nos  le  tornaremos  el  oficio  '/' 

13.  Esta  revolución  política  por  la  que  el  pueblo  fué  lla- 
mado al  gobierno  y  á  tener  gran  parte  en  la  representación  na- 
cional, produjo  las  mas  felices  consecuencias  *:  el  clero  y  la  no- 
bleza perdieron  las  facultades  que  se  arrogaban  de  turbar  el 
estado,  y  su  altanería  se  estrellaba  contra  el  baluarte  de  la  au- 
toridad municipal:  las  ciudades  y  pueblos  salieron  de  la  escla- 
vitud, sacudieron  el  yugo  de  la  tiranía,  comenzaron  á  disfrutar 
las  dulzuras  de  la  sociedad  y  á  ser  libres  é  independientes  sin 
mas  sujeción  que  á  la  lei.  Las  gracias  otorgadas  á  los  comunes 
al  paso  que  disminuían  la  autoridad  y  prepotencia  de  los  gran- 
des y- ricos- hombres,  aumentaban  la  de  los  monarcas,  los  cuales 
hallaban  en  los  pueblos  gratitud,  fidelidad,  prudente  y  atinado 
consejo,  auxilios  pecuniarios  para  ocurrir  á  las  urgencias  del  es- 
tado, competente  y  aun  poderoso  refuerzo  de  tropa  y  aguerrida 
milicia  para  contener  é  intimidar  á  los  enemigos  domésticos  y 
extraños:  y  considerando  á  los  concejos  como  columna  firmísima 

1  Cáscales  j  hist*  de  Murcia.  Discorso  vii ,  cap.  x. 

2  Desde  esta  época  mejoraron  en  gran  manera  nuestros  congresos  naciona* 
les;  y  no  sé  qué  motivo  pudo  tener  el  mencionado  autor  de  las  Observaciones 
sobre  las  cortes  de  España  para  aventurar  lo  que  sigue.  wEl  engrandecimiento 
y^sucesivo  que  tomó  la  monarquia  por  efecto  de  las  conquistas  varió  la  natura- 
wleza  del  gobierno  y  la  constitución  de  las  asambleas ,  las  cuales  desde  que  se 
ffdijeroa  cortes  pendieron  el  alto  grado  de  supremacía  que  hablan  tenido  en 
i> otros  tiempos.^  Punto  i>  §.  i,  pág.  15. 

£1  autor  no  va  de  acuerdo  con  sus  mismas  ideas »  y  mas  adelante  contradice 
los  principios  que  ahora  acaba  de  establecer  diciendo : «  pues  que  la  calidad  sola 
»de  individuo  de  la  sociedad  es  la  que  da  un  derecho  para  contribuir  con  su 
fivoto  á  las  asambleas  representativas,  estas  deberán  constar  de  sola  la  clase  del 
9f  pueblo.  Los  esumentos  de  la  nobleza  y  del  clero  han  entrado  en  ellas  en  los 
«siglos  del  orgullo  feudal,  en  los  cuales  el  clero  y  lar  grandeza  tuvieron  mas 
»f fuerza  que  el  soberano,  adquirieron  riquezas  y  vasaUos  y  formaron  intereses 
t» separados  de  los  del  pueblo.*'  Punto  111,  $.  u,  pág.  7$  / 
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y  el  mas  poderoso  apoyo  de  la  corona  y  del  estado  descansa- 
ban sobre  su  lealtad  y  patriotismo:  les  daban  cuenta  de  todas  las 
ocurrencias  políticas,  de  los  casos  arduos  y  extraordinarios,  de 
los  negocios  relativos  á  guerra  y  paz:  les  consultaban,  oian  su- 
voz  y  voto  en  particular,  así  como  en  las  grandes  juntas  na- 
cionales, en  las  cuales  desde  su  primitiva  institución  fueron  el 
principal  móvil  de  las  deliberaciones  públicas. 

14.    Semejante  novedad  tuvo  uso  en  Castilla  mucho  antes  que 
en  los  demás  gobiernos  de  Europa;  pues  Inglaterra  uno  de  los 
primeros  reinos  en  que  los  representantes  de  los  pueblos  fue- 
ntón admitidos  al  gran  consejo  nacional  no  ofrece  documento  de 
haberse  así  practicado  anterior  al  gobierno  '  de  Enrique  III  y 
al  año  de  1225.  En  Alemania  no  se  verificó  hasta  el  de  1293, 
y  en  Francia  hasta  el  de  1303  en  tiempo  de  Felipe  el  hermoso; 
y  aun  asegura  el  p.  Daniel  hablando  de  los  estados  generales 
^celebrados  en  Paris  en  el  año  de  1355  de  orden  de  don  Juan  II 
para  tratar  en  ellos  de  común  acuerdo  sobre  los  medios  de  defen- 
der el  reino  y  salvar  la  patria  invadida  por  los  ingleses,  que  esta 
fué  la  primera  vez  que  la  Francia  se  vio  representada  por  los  tres 
brazos  ó  cuerpos  del  reino ,  que  después  se  llamaron  los  tres  es- 
tados. Nuestros  reyes,  añade,  para  deliberar  sobre  los  negocios 
y  necesidades  públicas  solamente  hablan  convocado  hasta  en- 
tonces á  la  nobleza  y  clero:  lo  que  llamaban  tercer  estado, esto 

I  Un  caballero  español  que  estuco  bastante  tiempo  de  embajador  en  Lon- 
dres atribuye  á  época  mas  reciente  el  establecimiento  de  los  Comunes  de  In- 
glaterra. Eduardo  I  ^dice,  llamado  el  Justiniano  de  Inglaterra,  reprimió  la  no- 
bleza que  las  turbaciones  pasadas  hablan  hecho  inquieta  y  y  tranquilizó  el  pue- 
blo asegurando  sus  posesiones.  Pero  lo  que  hace  la  época  de  este  reinado  par- 
ticularmente importante  es  haber  dado  el  primer  egemplo  de  la  admisión  le- 
gal de  las  ciudades  y  villas  en  el  Parlamento.  Hizo  pues  convocar  los  pueblos 
de  los  diferentes  condados,  y  que  enviasen  sus  'dipuudos  al  Parlamento.  De 
esta  data  que  fué  el  año  de  1295  debe  contarse  el  origen  de  la  cámara  de  los 
Comunes.  Al  principio  no  fueron  mui  considerables  los  derechos  de  estos  di- 
putados del  pueblo :  estaban  mui  distantes  del  goce  de  las  ventajosas  preroga- 
tivas  que  hoi  hacen  de  la  camarade  los  Comunes  una  parte  colateral  de  la  le- 
gislación. Solo  se  les  llamaba  entonces  para  la  confirmación  ó  consentimiento 
de  las  resoluciones  del  rei  y  asamblea  de  los  señores.  Pero  ya  era  mucho  ha- 
ber adquirido  el  derecho  de  hacer  oir  sus  quejas  en  común  y  sin  peligro ,  7 
tener  un  influjo  legal  en  las  disposiciones  del  gobierno. 
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es  los  diputados  de  las  principales  ciudades  del  reiao,  no  se  con- 
sideraban como  brazo  de  la  nación  ni  como  parte  autorizada 
para  vatar  e»  las  deliberaciones  públicas. 

15.  Pero  en  los  reinos  de  León  y  Castilla  ya  desde  el  siglo 
duodécimo  gozaron  de  voz  y  voto  en  cortes  todas  las  ciudades 
y  villas  cabezas  de  partido  6  todos  los  comunes  de  los  pueblos 
en  virtud  de  las  cartas  y  pactos  de  su  institución :  y  efectiva- 
mente los  procuradores  de  los  concejos  concurrieron  á  las  cor- 
tes de  León  de  1188  y  1189  y  á  las  de  Carrion  peculiares  del 
reino  de  Castilla,  celebradas  en  el  año  de  11 88  para  tratar  gran- 
des asuntos  y  para  aprobar  ^y  jurar  en  ellas  los  capítulos  ma- 
trimoniales de  doña  Berenguela  con  el  príncipe  Conrado,  como 
diremos  en  el  capítulo  decimocuarto. 

CAPÍTULO  XIL 

OBSERVACIONES  SOBRE  LAS  CLASES  POLÍTICAS  Y  CONDICIONES  PRIVI- 
LEGIADAS DEL  ESTADO.   ExAmEN  DEL  ESPÍRITU  DE  LA  CONSTITUCIÓN 

ACERCA  DE  ESTE  PUNTO. 

I.  INuestra  constitución  no  autoriza  expresamente,  ni  re- 
conoce diferentes  gerarquías  ni  clases  políticas  en  el  estado.  Nin- 
guno de  sus  artículos  habla  de  grandes  ni  de  pequeños,  de  seño- 
res ni  de  vasallos ,  de  nobles  ni  de  plebeyos.  Según  el  espíritu 
de  la  constitución  ya  no  debe  haber  en  la  sociedad  ni  familias  ni 
cuerpos  privilegiados  ni  excepciones  del  derecho  común  ni  des- 
igualdades monstruosas  ni  diferencias  injustas  ni  prerogativas  y 
distinciones  odiosas,  ni  dignidades  y  jurisdicciones  hereditarias. 
Apartándose  de  nuestras  antiguas  instituciones  que  tanto  vul- 
neraban la  libertad  y  dignidad  del  hombre ,  no  admite  ni  reco- 
noce mas  clase  ó  condición  honorable  que  la  de  ciudadano.  A 
los  ojos  de  la  lei  todos  los  ciudadanos  son  iguales,  todos  acreedo- 
res á  su  protección,  todos  sujetos  ¿  las  mismas  cargas,  y  todos 
admisibles  al  gobierno,  á  las  dignidades,  puestos  y  empleos  pú- 
blicos según  su  mérito  y  capacidad  y  sin'  otra  preferencia  que  la 
de  las  virtudes  y  talentos.  Política  sabia  ajustada  á  las  intencio- 
nes del  Criador  y  á  las  leyes  de  naturaleza,  conforme  á  la  cons- 
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titucion  de  los  seres  inteligentes,  y  acomodada  al  fin  y  blanco 

de  la  asociación  general  de  los  hombres. 

2.    Los  representantes  de  la  nación  española  sin  duda  tuvie- 
ron presente  ante  sus  ojos  la  sabia  y  antiquísima  lei  de  las  doce 
tablas  esculpida  en  bronce  y  digna  de  grabarse  en  el  espíritu 
y  corazón  de  todos  los  hombres.  Privilegia.  Ne.  Irroganto.  Máxi- 
ma política  derivada  así  como  toda  la  legislación  de  aquel  tan 
celebrado  código  de  la  jurisprudencia  de  los  atenienses,  los  cua- 
les considerando  que  los  privilegios  chocan  y  pugnan  con  la 
justicia  é  imparcialidad  de  las  leyes,  y  que  son  inconciliables 
con  la  libertad  é  igualdad  política  de  que  fueron  celosísimos  de- 
fensores', los  proscribieron  para  siempre  de  su  república.  Y  sí 
bien  para  incentivo  de  la  virtud  y  estímulo  de  las  nobles  pa- 
siones que  son  en  el  cuerpo  social  los  resortes  del  movimiento 
de  todas  sus  partes  y  los  principales  agentes  de  la  común  pros- 
peridad, dieron  lugar  á  preferencias  y  distinciones  honoríficas, 
y  concedieron  premios  y  recompensas  extraordinarias  á  los  hom- 
bres grandes  y  que  se  hablan  distinguido  del  común  de  los  ciu- 
dadanos, ora  por  sus  raros  talentos,  por  sus  descubrimientos  y 
progresos  en  las  artes  y  ciencias,  ora  por  su  valor  heroico  y 
extraordinarios  servicios;  sin  embargo  estas  insignias  y  divisas 
de  honor,  estas  preferencias  y  distinciones  no  se  tenian  por  le- 
gítimas é  irrevocables  sino  cuando  se  hubiesen  otorgado  por  la 
asamblea  general  del  pueblo  y  concurriendo  por  lo  menos  la 
aprobación  de  seis  mil  ciudadanos,  cuyos  votos  se  recogían  se* 
cretamente  para  evitar  odiosidades  y  proteger  la  libertad  de  las 
votaciones.  Los  romanos  se  propusieron  por  regla  de  su  con- 
ducta política  la  de  los  atenienses  y  siguieron  este  modelo:  aman* 
tes  y  protectores  de  la  virtud  y  del  mérito  le  dieron  toda  la 
consideración  que  debe  tener  en  el  público  hasta  erigirle  esta- 
tuas é  inmortalizar  sus  héroes. 

3.  •  £1  egemplo  de  estas  dos  naciones  las  mas  célebres  del  uni- 
verso por  sus  revoluciones  políticas,  y  cuyo  amor  á  la  libertad 
ll^ó  á  ser  frenesí  y  un  verdadero  fanatismo,  demuestra  clara- 
mente que  las  condecoraciones ,  premios ,  títulos  honoríficos  y 
marcas  de  distinción  que  se  dispensan  á  ciertas  y  determinadas 
personas  en  testimonio  de  su  mérito  y  del  derecho  que  tienen 
á  los  homenages  del  pueblo,  lejos  de  chocar  con  la  igualdad  po- 
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lítica  de  las  naciones,  son  necesarias  en  todos  los  estados  biea 
constituidos.  No  todos  los  hombres  son  para  toda  Hai  entre 
ellos  diferencias  reales  y  efectivas  así  en  el  orden  físico  como 
en  el  moral.  £1  decantado  sistema  de  una  igualdad  absoluta  é 
indefinida  entre  las  partes  del  cuerpo  político  es  inconcebible,  es 
un  sueño,  un  delirio  filosófico:  sistema  destructor  délos  prime- 
ros lazos  déla  sociedad,  de  todo  orden  y  subordinación,  incom**- 
patible  con  los  principios  esenciales  de  los  gobiernos  y  contra- 
rio á  las  leyes  inmutables  del  autor  del  universo. 

4*  ¿Que  variedades,  que  diferencias  tan  grandes  no  ha  puesto 
la  naturaleza  misma  entre  los  individuos  de  la  especie  humana? 
¿Que  contraste  y  oposición  en  las  facultades  físicas,  morales  é 
intelectuales  de  los  hombres?  ¿En  sus  caracteres,  condiciones, 
fuerzas ,  temperamentos ,  opiniones ,  ideas ,  genios ,  gustos ,  incli- 
naciones y  pasiones  ?  En  todos  tiempos  y  edades  la  naturaleza 
ha  producido  hombres  débiles  y  enfermos ,  así  como  esforza- 
dos y  robustos,  unos  de  inclinaciones  feroces  y  bestiales,  y  otros 
de  corazones  mansos^  dulces  y. apacibles:  algunos  tan  estúpidos 
y  tan  bárbaros  qué  rayan  y  lindan  con  los  animales  salvages 
de  quienes  apenas  se  diferencian  sino  en  la  figura  y  conforma- 
ción de  los  miembros ,  y  á  otros  ha  dotado  de  razón  despejada, 
de  espíritu ,  de  talento  y  de  disposiciones  para  cosas  grandes. 
¿Quien  no  ve  aquí  que  la  naturaleza  siempre  trató  á  sus  hijos 
de  diferente  manera ,  y  que  con  estas  diferencias  de  la  consti- 
tución física  del  hombre  echó  también  los  cimientos  de  la  cons- 
titución moral  de  las  sociedades  y  de  la  desigualdad  civil  y 
política  de  sus  miembros? 

5.  El  orden,  robustez  y  perfección  del  cuerpo  social  y  la 
igualdad  política  de  los  ciudadanos  nace  de  la  combipacion  y 
buen  uso  de  aquellas  desigualdades,  así  cómo  de  la  infinita  va- 
riedad de  las  partes  del  mundo  físico  resulta  la  belleza  y  armo- 
nía del  universo.  El  estado  se  hallará  firmemente  constituido  si 
sus  miembros  ocupan  el  puesto  que  les  corresponde  en  virtud 
de  su  capacidad,  fuerzas  y  talentos:  si  desempeñan  aquel  ofí* 
ció,  si  se  egercitan  en  aquella  profesión  análoga  á  sus  faculta- 
des y  á  que  los  llama  la  educación  y  la  naturaleza:  si  gozan  tran- 
quilamente del  fruto  de  su  trabajo,  de  la  protección  de  las  le- 
yes y  de  las  consideraciones  de  ia  sociedad.  £1  gobierno  será 
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excelente  si  no  turba  aquel  orden,  si  á  ninguno  extrae  de  su  es- 
fera y  del  círculo  que  cada  cual  es  capaz  de  recorrer,  y  que 
le  han  trazado  sus'  disposiciones  naturales  y  adquiridas ,  si  no 
envilece  las  profesiones  ni  deshonra  ningún  oficio ,  si  no  amor- 
tigua los  ingenios  ni  entorpece  la  industria  ni  retarda  los  mo- 
vimientos de  las  moderadas  pasiones ,  antes  procura  activar  y 
promover  estos  poderosos  resortes  de  la  común  prosperidad.  En 
todo  gobierno  sabio  la  fortuna,  el  destino,  el  >honor  y  dignidad 
del  ciudadano  debe  corresponder  á  su  industria  y  aplicación  y 
talentos.  La  justicia  de  las  leyes  consiste  en  guardar  esta  pro- 
porción y  equilibrio ,  y  en  no  permitir  que  sobresalga  en  la  so- 
ciedad sino  la  virtud  y  el  mérito :  y  esta  es  la  igualdad  política 
á  que  deben  aspirar  las  naciones ,  y  sin  la  cual  no  puede  prospe- 
rar ningún  pueblo,  ni  los  estados  gozar  de  felicidad  estable  y 
duradera. 

6.  Aunque  todos  los  pueblos  y  naciones  civilizadas  tuvieron 
sus  leyes,  instituciones  y  cierta  forma  de  gobierno,  todavía  bien 
se  puede  asegurar  con  verdad,  dice  un  filósofo,  que  pocos  fueron 
felices;  porque  abandonaron  aquellos  principios;  porque  las  leyes 
de  casi  todas  las  naciones  han  sido  contrarias  al  objeto  y  blanco 
principal  de  la  asociación  general  de  los  hombres ;  porque  los 
gobiernos  caminaron  casi  siempre  contra  el  vt)to  de  la  sociedad 
que  no  pudo  ni  podrá  jamas  ser  otro  que  unir  los  espíritus  y 
hacer  que  las  personas  de  que  se  compone  un  estado  se  consi- 
deren y  miren  como  hermanos  y  miembros  de  un  mismo  cuerpo, 
y  enlazar  estrechamente  las  familias  por  un  interés  común  á  fin 
de  que  bien  lejos  de  hacerse  mal  y  daño  cuidasen  de  prestarse 
auxilios  y  mutuos  socorros  en  sus  necesidades,  y  juntar  sus  fuer- 
zas para  repeler  á  un  enemigo  que  intentase  turbar  su  reposo. 
¿No  es  cierto  que  las  leyes  de  la  mayor  parte  de  las  gentes  que 
nos  han  precedido  en  lugar  de  encaminarse  á  fomentar  aquella 
hermosa  y  saludable  unión  en  que  estriba  la  energía  y  fuerza  de 
los  cuerpos  políticos ,  y  sin  la  cual  no  puede  haber  espíritu  pú- 
blico, introdujeron  entre  sus  miembros  la  mas  injusta  desigual- 
dad y  con  ella  el  mutuo  desprecio,  la  desconfianza,  la  emulación, 
la' rivalidad,  odios  y  venganzas,  una  división  real,  una  guerra 
intestina  y  lenta  que  enervando  el  vigor  y  fuerza  de  las  naciones 
las  conduce  insensiblemente  á^su  destrucción? 
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7.  No  puede  haber  fuerza  y  energía  donde  no  reina  la  mas 
estrecha  unión:  no  puede  haber  unión  en  el  cuerpo  cuyos  mieni- 
bros  sé  hallan  én  continuo  choque^  y  en  un  estado  de  guerra 
y  de  perpetua  contradicción.  Esta  lid.es  inevitable  en  toda  so- 
ciedad cuyas  leyes .  favorecen  una  parte  de  sus  individuos  en 
perjuicio  de  la  otra,  y  que  dividiendo  las  personas  en  dos  cla- 
ses, á  saber  de  opresores  y  oprimidos,  las  expone  á  sufrir  den- 
tro de  la  sociedad  los  mismos  males  é  inconvenientes  que  ex«^ 
perimentarian  eb  el  estado  de  naturaleza.  Entonces  ,el  n>agis- 
trado,  el  militür,  el  literato,  el  labrador,  el  comerciante,  el  ar- 
tesano solo  están  juntos^  dice  Montesquieu ,  porque  los  unos  opri- 
men sin  resistencia  á  lo^  otros.  Su  unión,  si  merece  este  nom- 
bre, no  es  ya  una  concordia  y  conformidad  de  voluntades,  sino 
un  agregado  de  cuerpos  muei|tos  enterrados  los  unos  sobre  los 
otros.      ■'*' 

8.  Todos  los  hechos  de  la  historia  concurren  á  demostrar  que 
la  justicia  de  las  leyes,  una  bien  combinada  igualdad  en  los^ 
derechos  y  fortunas  de  los  ciudadanos ,  y  sabias  instituciones 
dirigidas  á  excitar  en  todos  el  amor  á  la  gloria  y  al  bien  ge- 
neral, fueron  en  todos  tiempos  y  edades  los  principios  de  que 
estuvo  pendiente  la  suerte  de  las  naciones  y  las  fuentes  de  su , 
prosperidad.  Los  estados  donde  se  respetó  aquella  sagrada  lei 
y  no  se  adoptaron  diferencias  odiosas  ni  se  consintieron  fortu- 
nas desmedidas,  fueron  ilos  mas  florecientes,  los  mas  poderosos 
y  los  mas  felices  y  los  qué  conservaron  por  mas  tiempo  su  cons- 
titución. He  aquí  lo  que  condujo  los  impertes  dé  Epipto,  Asiría,"^ 
Babilonia  y  Persia  y  las  antiguas  repúblicas  de  Atenas,  Esparta 
y  Roma  á  aquel  tan  alto  grado  de  poder ,  que  aun  hoi  sirve  de 
admiración  á  todas  las  naciones.  El  olvido  de  esta  sana  polí- 
tica influyó  mas  que  ninguna  otra  causa  en  su  decadencia  ó  en 
su  destrucción. 

9.  Los  primeros  soberanos  de  Roma  acreditaron  su  pruden- 
cia y  sabiduría  política,  cuando  al  fundar  aquel  gran  pueblo  pu^ 
sieron  por  cimiento  de  su  gobierno  la  igualdad  en  los  derechos, 
fortunas  y  propiedades  de  los  ciudacfanos^  y  este  justo  reparti- 
miento fué  lo  que  desde  luego  hizo  á  Roma  capaz  de  su  engran- 
-decimiento,  y  que  los  romanos  durante  el  gobierna  monárquico 
templado  gozasen  de  los  frutos  de  su  industria  y  trabajo,  y  del 
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Todos  los  ramo^  del  gobierno  llevaban  en  sus  disposiciones  el 
sello  del  interés  y  de  la  anarquía^  En  ñn  la  mas  ignominiosa  cor- 
rupción,  de  que  puede  ser  no  se  habrá  visto  jamas  tan  infestada 
otra  nación,  vino  á  poner  el  colmo  y  llenar  la  medida  de  los 
'  infortunios  de  la  Suecia.  Su  constitución  se  redujo  á  una  estéril 
y  vana  teoría.  Perdió  la  libertad,  y  Gustavo  III  pudo  afinzar  en 
su  persona  el  gobierno  absoluto  y  el  egercicio  de  todos  los  po- 
dei^esy  prerogativas  de  la  soberatifa. 

la.  Bien  es  verdad  que  la  viciosa  y  desigual  constitución 
de  un  estado  no  causa  infaliblemente  su  total  disolución  y  su 
ruina.  Algunos  con  malas  instituciones  y  peores  leyes  han  sub- 
sistido por  espacio  de  muchos  siglos.  La  monarquía  española  á 
pesar  de  su  deftactifosa  legislación,  de  sus  clases  y  cuerpos  pri- 
vilegiados y  dé  $qs  desigualdades  monstruosas,  logró  perpetuarse 
de  generación  en*generacion  desde  su  mismo  origen  hasta  nues- 
tros dias.  ¿Mas  á  cuantos  peligros  no  estuvo  expuesta  su  exis- 
tencia política?  ¿Que  vay venes  no  experimentó  en  diferentes 
épocas  y  tiempos?  La  clase  de  los  grandes  y  ricos-hombres,  aris- 
tocracia inquieta  y  tumultuosa  ¿cuan  formidable  se  hizo  á  los 
reyes,  á  los  subditos  y  á  todas  las  condiciones  del  estado?  £1 
abuso  de  su  gran  poder  y  riquezas ,  el  insaciable  deseo  de  muí* 
tiplicarlas,  su  '  orgullo  y  ambición ,  estas  violentas  pasiones  ¿que 
torbellinos  no  levantaron  en  la  sociedad?  ¿Que  horribles  tem- 
pestades? ¿Cuantas  sediciones,  tumultos  y  guerras  intestinas  en 
tos  tiempos  mas  calamitosos  de  la  república?  ¿Y  que  diremos 
de  la  escandalosa  perspectiva  de  la  soberanía  papal  y  de  las 
acaloradas  controversias  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio?  El 
clero,  el  estado  eclesiástico  de  España  que  ya  habia  degenerado 
de  los  austeros  principios  y  severa  disciplina  de  la  iglesia  gó- 
tica, abusando  de  la  religión  y  de  la  debilidad  de  los  pHnci- 
pes  y  de  la  piedad  de  los  fieles ,  y  mezclando  artificiosamente 
los  intereses  temporales  con  los  sagrados  aspiraba  á  la  gran- 

I  Hablo  de  las  cla3es  y  personas  en  ;general  y  no  de  cada  una  en  particu- 
lar. En  todos  tiempos  y  edades ,  asi  en  lo  antiguo  como  al  presente,  hai  y  hnbó 
grandes  dignos  de  serlo  por  su  ilustración ,  por  su  patriotismo,  por  sus  servidos 
y  virtudes  políticas  y  morales.  T  lo  que  decimos  de  los  grandes  debe  extenderse* 
al  clero  secular  y  regular.  Reprobamos  las  clases,  las  corporaciones  y  la  gene- 
lalidad  de  los  abusos. 
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deza  mundana,  á  la  dominación  y  á  multiplicar  sin  término  sus 
riquezas  y  á  consolidar  su  poder  y  prosperidad  sobre  la  igno« 
rancia  y  pobreza  de  los  ciudadanos.  Apoyado  en  fábulas  y  opi«- 
niones  supersticiosas,  autorizado  con  decretos  reales  ganados 
por  sorpresa  y  con  bulas  pontificias,  defendía  obstinadamente  sus 
usurpaciones  y  derechos  así  como  los  del  papa, "de  cuyo  influjo-^ 
estaba  pendiente  su  engrandecimiento»  El  códigO:  pontificio  era 
mas  acatado  que  las  leyes  del  estado.  Todo  cedia ,  todo  de- 
bia  ceder  á  la  política  sacerdotal.  Su  preponderancia  y  poderoso 
influjo  en  los  negocios  y  asuntos  de  gobierno  entorpecían  las  mas 
sabias  providencias  y  esterilizaban  los  esfuerzos  de  la  nación  y 
las  deliberaciones  de  las  cortes. 

13.     Todos  los  derechos  se  hallaban  confundidos.  Los  reyes 
gozaban  de  una  existencia  precaria.  Su  augusta  dignidad.se  vio 
envilecida  y  degradada  por  las  pretensiones  de  Roma  y  por  las 
exorbitantes  solicitudes  del  clero,  á  que  era  necesario  acceder 
ó  sufrir  la  pena  que  los  sacerdotes  del  Señor  con  igual  escándalo 
que  injusticia  fulminaban  contra  los  príncipes,  contra  los  ciu- 
dadanos pacíficos  y  contra  los  inocentes  pueblos.  ¿Quien  no  se 
admira,  quien  no  se  escandaliza  al  ver  á  un  don  Martin  arzo- 
bispo de  Toledo  autorizado  y  pronto  para  excomulgar  al  rei  de 
León  don  Alonso  IX  y  para»  absolver  á  los  pueblos  del  juramento 
de  fidelidad  y  obediencia  debida  á  este  monarca,  sin  otro  mo- 
tivo que  haber  concertado  con  los  moros  una  paz  ventajosa  y 
dictada  por  la  lei  de  la  necesidad?  ¿Quien  no  se  asombra  al 
ver  al  buen  rei  don  Earique  III  excomulgado  y  haciendo  pú- 
blica penitencia  por  haber  cumplido  con  los  deberes  de  la  justi- 
cia? ¿Que  objeto  mas  monstruoso  que  el  qu^  nos  ofrece  el^  es- 
píritu inquieto  y  turbulento  de  algunos  príncipes  de  la  iglesia 
que  abrigados  en  sus  castillps  y  fortalezas  resistian  con  las  ar-r 
mas  en  la  mano  á  sus  monarcas  obligándoles  á  tomarlas '  y  á 
buscar  el  auxilio  de  sus  fieles  subditos  para  sujetar  aquellos  re-    - 
beldes? 

14.  Con  todo  eso  el  gobierno  se  ha  conservado,  la  nación 
ha  existido  en  medio  de  tanta  confusión  y  desorden.  Pero  ha 
existido  porque  los  errores,  los  abusos^  los  infortunios  y  males  in* 

X    yétase  los  docomentos  n.*  iii^  xxi  ^  xxiii,  xxiv  del  apéndipis. 
TOMO  u  o 
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temos  eran  iguales  y  tal  vez  mayores  en  los  reinos  extraños  y 
en  ios  países  vecinos.  Ha  existido  á  consecuencia  del  excelente 
gobierno  municipal,  por  el  celo,  constancia  y  energía  de  los 
ayuntamientos  y  por  la  sabiduría  de  las  cortes,  que  si  no  pudie- 
ron curar  radicalmentie  las  dolencias  del  estado,  lograron  pre- 
caver su  total  ruina  y  disolución.  Ha  existido  como  existen  los 
edificios  mal  construidos  y  medio  desplomados ,  que  el  mas  li- 
gero impulso  basta  para  destruirlos:  ha  vivido  como  vive  un 
cuerpo  enfermizo  y  sujeto  á  dolencias  crónicas,  que  cualquier 
causa  extraña  ó  accidente  inesperado  le  acarrea  la  muerte.  Su- 
pongamos que  nuestra  nación  puede  existir  así  eternamente,  ¿pe- 
ro no  es  un  deber  suyo  así  como  de  toda  sociedad  y  de  todo 
buen  ^bierno  precaver  hasta  los  mas  remotos  peligros  de  su 
destrucción?  ¿Aumentar  sus  fuerzas  y  poder?  ¿Asegurar  al  ciu- 
dadano sus  derechos,  propiedades  y  vida?  ¿Proporcionarle  co- 
modidades, abundancia  y  riqueza?  ¿Ponerse  al  nivel  de  las  de- 
mas  naciones?  ¿Hacerse  respetar  de  ellas  y  aspirar  á  la  perfec- 
ción y  engrandecimiento  de  que  es  susceptible  y  á  que  es  lla- 
mada por  la  misma  naturaleza? 

15.  La  naturaleza  ha  colmado  á  España  de  beneficios  y  le 
ha  prodigado  todas  sus  riquezas.  Bajo  el  apacible ,  saludable  y  ^ 
hermoso  cielo  que  goza  se  hallan  todos  los  climas,  y  la  fertili- 
dad y  varia  temperatura  de  su  suelo  que  á  ninguno  reconoce 
ventaja,  es  capaz  de  todos  los  frutos  y  producciones  á  que  da 
estima  ó  la  necesidad  de  la  vida  ó.  la  ambición ,  pompa  y  va- 
nidad del  ingenio  humano.  España  debe  ser  un  pueblo  agricul- 
tor, y  levantar  el  ediñcio  de  su  gloria,  de  su  poder  y. grandeza 
sobre  la  agricultura  la  primera  de  las  artes,  origen  y  fomento 
de  la  industria  y  del  comercio,  seguro  depósito  de  los  tesoros  del 
estado,  madre  de  la  abundancia,  principio  de  la  propagación  y 
multiplicación  de  los  hombres  y  manantial  inagotable  de  vir- 
tudes, así  como  de  la  riqueza ,  prosperidad  y  opulencia  de  las 
.  naciones.  La  situación  geográfica  de  nuestra  feliz  región,  la  pro- 
digiosa abundancia  de  los  frutos  de  primera  necesidad  y  de  los 
mas  preciosos  géneros  comerciales,  la  ventajosa  posición  de  sus 
puertos,  la  facilidad  de  emprender  largas  navegaciones  y  llevar 
á  todas  partes  sus  propias  riquezas  y  producciones,  así  como 
las  que  con  tanta  profusión  le  ofrecen  las  colonias  4e  oriente  y 
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occidente,  todas  estas  circunstancias  debieran  alentar  y  mante*- 
ner  entre  nosotros  el  mas  opulento  comercio,  y  dar  á  España  la 
gloria  á  lo  menos  de  disputar  la  superioridad  de  los  mares  y  el 
imperio  del  universo»  ¿Pues  como  es  que  España  excediendo  casi 
á  todas  las  naciones  en  principios  y  medios  de  engrandecimiento 
y  prosperidad  se  halla  hoi  tan  abatida,  y  no  disfruta  entre  las 
grandes  sociedades  aquel  crédito  y  consideración,  ni  ocupar  aquel 
lugar  á  que  parece  le  llama  la  misma  naturaleza  y  le  señala 
la  política? 

16.  Este  fenómeno  no  es  rara  sino  necesario  y  una  conse^ 
cuencia  natural  de  la  inercia  6  ignorancia  de  nuestro  gobierno, 
de  la  injusticia  y  parcialidad  de  nuestras  leyes  é  instituciones 
y  del  horroroso  despotismo  de  tres  siglos  consecutivos  que  abu- 
sando de  la  paciencia  y  generosa  lealtad  de  los  españoles  des* 
pues  de  agoviar  los  pueblos  con  enormes  exacciones  y  de  pri-, 
var  á  sus  habitantes  del  fruto  de  su  industria  y  trabajo  y  hasta 
de  los  recursos  de  mejorar  de  suerte,  Itegó  con  esto  á  infundir 
el  desaliento  por  todas  partes,  amortiguar  las  esperanzas  y  á 
extinguir  el  espíritu  público  y  casi  todas  las  virtudes  sociales. 
¿Como  habia  de  prosperar  la  nación  con  un  gobierno  que  no 
ha  sabido  6  no  ha  querido  combinar  los  derechos<  de  la  socie- 
dad con  los  del  ciudadano ,  ni  el  interés  público  con  el.  inte- 
rés individual,  antes  entorpeciendo  este  resorte  dé  la  común  pros* 
peridad  y  echando  en  olvido  aquella  máxima  fundamental  de 
la  razón  y  de  la  filosofía,  que  el  poder,  el  esplendor  y  la  repre- 
sentación política  del  estado  se  deriva  de  la  riqueza  de  sus  miem- 
bros, y  está  esencialmente  enlazado  con  la  fortuna  y  bienes 
del  ciudadano,  los  arrancó  de  entre  sus  manos  para  hacer  la 
monstruosa  fortuna  y  mantener  la  opulencia  y  el  fausto  de  cier- 
tas familias  en  descrédito,  humillación  y  vilipendio  de  las  otras? 

17.  ¿Como  podrá  ser  feliz  una  nación  donde  la  igualdad  ci^ 
vil  es  un  delirio,  la  libertad  un  ente  ideal  totalmente  descono- 
cido, el  patriotismo  un  escollo,  el  talento  y  la  ilustración  un  de^ 
lito,  y  la  ignorancia  y  la  vil  adulacipa  el  único  medio  de  ha*, 
cer  fortuna  y  de  poder  arribar  á  los  honores ,  premios  y  re- 
compensas? ¿Donde  se  aborrece  la  verdad,  se  temen  las  lu- 
ces,se  proscribe  el  mérito,  ^e  deshonran  los  oficios,  se  envile- 
cen las  profesiones,  se  desprecian  las  artes  útiles,  y  se  grava  la 
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industria  para  fomento  del  vicio  y  de  la  ociosidad?  ¿Donde  los 
miembros  del  cuerpo  social  sin  unión  y  sin  interés  común  se 
hallan  como  las  olas  deí  tempestuoso  mar  en  continua  agita- 
don  y  perpetuo  choque  de  violentos  y  encontrados  movimientos? 
1 8*    De  nada  puede  aprovechar  la  riqueza  y  fecundidad  de 
.  nuestro  suelo,  ni  la  feliz  situación  geográfica  de  este  bienaventu- 
rado^ pais,  si  no  tenemos  la  industria,  la  aplicación  y  la  nece- 
saria energía  para  cultivar  los  dones  de  la  naturaleza,  y  no 
puede  esperarse  esta  actividad  y  energía  cuando  la  legislación 
sacrifica  una  parte  de  los  ciudadanos  á  la  otra ,  cuando  las  fuen- 
tes de  la  común  prosperidad  no  están  bien  distribuidas,  cuando 
el  gobierno  autoriza  la  monstruosa  desigualdad  de  fortunas  y 
las  vinculaciones  eternas,  y  no  dirige  sus  miras  como  debiera  á 
multiplicar  los  propietarios  por  todos  los  medios  postbles,  y 
á  dividir  y  subdividir  las  riquezas  bien  lejos  de  acumularlas  en 
un  corto  número  de  personas  y  de  reducirlas  á  un  círculo  muí 
estrecho. 

19.  La  igualdad  de  fortunas  y  un  sabio  y  uniforme  repar- 
timiento de  tierras  y  propiedades  basta ,  dice  Montesquieu ,  para 
hacer  á  un  pueblo  poderoso,  porque  cada  ciudadano  tiene  por 
el  mismo  hecho  interés  en  sacrificarse  por  la  patria.  Mas  el  que 
no  tiene  propiedad  ni  subsistencia  asegurada  ¿como  podrá  con- 
sagrarse al  trabajo  ni  al  servicio  de  un  estado  que  no  provee 
eficazmente  á  su  conservación  y  comodidad?  ¿De  un  estado  de 
quien  nada  recibe  ni  nada  espera?  ¿De  un  estado  t[ue  expone 
el  trabajo  de  los  particulares  y  sacrifica  sus  fortunas  al  cebo 
de  la  ambición,  de  la  codicia  y  de  la  ociosidad?  El  gobierno 
con  esta  mala  política  condena  los  robustos  brazos  del  estado 
á  una  vergonzosa  inacción  y  á  perpetua  esterilidad:  suspende 
los  salucfables  efectos  que  deben  prometerse  los  hombre»  de  la 
costumbre  y  necesidad  de  vivir  juntos  y  enerva  las  razones 
que  dfctan  imperiosamente  al  ciudadano  trabajar,  ser  útil  á  sus 
semejantes, ocuparse  en  obras  de  beneficencia  y  hacer  cuanto 
esté  de  .su  parte  para  procurarse  la  felicidad  y  la  de  todo  el 
cuerpo  social. 

20.  Dígase  que  á  ninguno  es  permitido  vivir  ocioso  sino  cuan* 
do  se  vea  en  la  imposibilidad  de  hacer  bien  á  sus  conciudada- 
nos: que  todos  debemos  á  la  sociedad  el  empleo  y  buen  uso  de 
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nuestras  fuerzas,  facultades  y  talentos.  ¿Si  los  demás  miembros 
del  cuerpo  social  nada  hicieran  por  nosotros,  como  pudiéramos 
subsistir?  ¿Es  justo  aprovecharnos  de  sus  servicios  y  no  ha- 
cerles ninguno?  La  pereza,  la  desidia  y  lá  ociosidad  que  hacen 
al  hombre  inútil  y  las  mas  veces  gravoso  á  sus  semejantes ,  es 
un  continuo  manantial  de  injusticias.  £1  ciudadano  voluntaria- 
mente inútil  y  desidioso  es  un  zángano  qué  se  aprovecha  injus- 
tamente del  trabajo  de  las  abejas.  La  pereza  es  un  delito  cuya 
malicia  se  aumenta  en  razón  de  los  males  que  acarrea  y  de  los 
bienes  fecundos  de  que  priva  á  la  patria.  La  ociosidad  es  fe- 
cundo manantial  de  crímenes,  de  la  ruina  de  las  fortunas  y  de 
la  corrupción  de  costumbres.  Un  padre  de  familias  puede  por 
su  indolencia  ser  causa  de  la  miseria  de  toda  su  posteridad.  La 
aversión  al  trabajo  bien  pronto  reduce  los  que  solo  disfrutan 
escasas  y  limitadas  fortunas  á  la  necesidad  de  mendigar  ó  de 
buscar  en  el  crimen  los  recursos  que  podrían  procurarse  por 
lina  ocupación  honesta. 

21.  Estos  tan  justos  razonamientos  pierden  su  fuerza  y  se  re* 
ducen  á  un  juego  de  palabras  y  á  una  vana  teoría  cuando  el  pue* 
blo  advierte  que  el  gobierno  no  promueve  e6cazmente  sus  in- 
tereses ni  alienta  sus  esperanzad  ni  premia  sus  generosos  es- 
fuerzos, antes  insensible  á  sus  males  dispensa  todo  el  favor  y 
protección  de  la  lei  á  ciertas  y  determinadas  clases  de  perso- 
nas, muchas  de  ellas  ignorantes,  corrompidas,  inútiles  y  aun  per- 
judiciales á  la  sociedad.  Así  se  destruyen  los  principios  y  cau- 
sas de  miramientos,  intereses  y  consideraciones  que  son  la  basa 
de  la  conservación  de  los  gobiernos,  y  la  mayor  parte  de  los 
cii\dadanos  .vienen  á  hacerse  inútiles  los  unos  á  los  otros.  Al  con- 
trario los  que  por  fortuna  viven  en  un  gobierno  libre,  sujetos  so- 
lamente al  imperio  de  la  justicia  y  de  la  lei  y  experimentan  sus 
favores,  contentos  y  en  cierta  manera  engreídos  con  su  suerte  y 
condición  saben  apreciarla^  y  cada  particular  convencido  que  su 
fortuna  y  su  bien  está  íntimamente  enlazado  con  el  de  la  socie- 
dad y  pende  de  la  prosperidad  pública,  hace  cuanto  puede  por 
procurarla  y  promoverla:  así  como  los  que  engolfados  en  alta 
mar  emplean  cada  uno  sus-recursos  y  talentos  en  salvar  la  nave 
en  tiempo  de  tormenta  persuadidos  que  si  el  vaso  naufraga,  es 
necesario  que  todos  perezcan.  £ste  pensamiento  no  puede  mé- 


lio  PRIMERA    PARTE, 

nos  de  alentar  eficazmente  la  industria  y  laboriosidad  de  los  ciu- 
dadanos y  obligarlos  á  arrostrar  á  los  mayores  trabajos  y  pe- 
ligros. 

22.    Y  lo  que  hemos  dicho  en  razón  de  las  fortunas  y  pr6-» 
piedades  debe  también  entenderse  de  los  honores,  empleos  y  dig- 
nidades del  estado:  ceñirlos  á  determinadas  profesiones  y  clases 
de  personas  á  quienes  ha  hecho  recomendables  una  mal  adqui* 
rida  opinión  y  el  esplendor  y  la  abundancia  mas  que  el  ver- 
dadero mérito,  sería  manifiesta  injusticia  y  un  insulto  de  los  ciu- 
dadanos. Ya  no  estamos  en  tiempo  de  creer  que  la  nobleza  sea  un 
ente  real  y  verdadero  sino  vana  ilusión :  y  si  en  estos  desgra- 
ciados tiempos  tuvo  algo  de  realidad,  fué  su  altanería,  orgullo 
y  presunción,  sus  grandes  vicios  ,  su  ignorancia,  su  fausto  y  fri- 
volo lujo  con  que  llegó  á  corromperse  y  corróftiper  las  costum- 
bres públicas.  La  virtud  y  los  talentos  no  están  vinculados  al  na- 
cimiento ni  á  las  grandes  fortunas,  ni  se  heredan  como  las  ri- 
quezas: son  dones  de  la  providencia ,  obra  de  la  naturaleza,  del 
temperamento  y  de  la  educación ,  fruto  de  la  política  y  de  las 
leyes  y  de  una  feliz  combinación  de  circunstancias  y  disposicio- 
nes físicas  y  morales.  £1  gobierno  debe  respetarlos  en  cualquiera 
persona  aunque  sea  pobre  y  humilde,  y  alentar  su  esperanza 
con  la  seguridad  de  la  recompensa.  Porque  el  espíritu  se  fati- 
ga, los  talentos  se  abaten,  y  se  apaga  el  ingenio  sin  el  pábulo 
de  la  esperanza  y  sin  el  estímulo  de  la  emulación.  Y  no  puede 
haber  emulación  ni  esperanza  cuando  en  la  distribución  de  los  em- 
pleos y  destinos  públicos  no  se  observa  rigurosa  justicia,  cuando 
los  honores  y  dignidades  están  afectos  á  determinadas  clases, 
cuando  no  circulan  libremente  entre  todos  los  miembros  (Jel 
cuerpo  político,  cuando  para  obtenerlos  se  exigen  requisitos  one- 
rosos, condiciones  impracticables  respecto  de  muchas  personas, 
diligecicias  indecorosas  y  humillaciones  que  chocan  con  la  digni- 
dad del  hombre. 

2$.  En  los  gobiernos  donde  se  respeta  la  sacrosanta  lei  de 
la  igualdad,  y  las  personas  son  elevadas  á  los  empleos  y  hono- 
res solo  por  consideración  á  sus  buenas  calidades,  á  los  talen- 
tos, virtud  y  mérito,  se  abre  una  gloriosa  carrera  á  todos  los 
ciudadanos  para  egercitar^e  desde  la  juventud  en  acciones  úti- 
les á  la  sociedad:  la  virtud  se  hará  común,  y  se  multiplicarán 
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los  modelos  de  la  laboriosidad,  industria,  sabiduría,  valor  y  pa- 
triotismo. Los  particulares  todos  se  interesarán  en  el  bien  pú- 
blico porque  todos  tienen  parte ,  todos  influyen  por  lo  menos 
indirectamente  en  la  expedición  de  los  negocios,  y  en  el  gobier- 
no cada  uno  según  su  calidad  y  circunstancias.  Todos  partici- 
parán de  las  ventajas  de  los  buenos  sucesos,  y  ninguno  podrá 
ser  insensible  á  las  pérdidas  y  desgracias  del  estado  porque  to- 
das ellas  son  igualmente  funestas  á  todos.  He  aquí  lo  que  solo 
es  capaz  de  hacer  á  los  ciudadanos  hábiles  y  generqsos  y  de 
inspirarles  un  ardiente  amor  por  la  patria.  Este  amor  y  el  de- 
seo de  gloria  que  es  á  un  mismo  tiempo  el  estímulo  y  el  premio 
de  la  virtud  en  la  sociedad  humana,  fué  lo  que  elevó  á  los  ro- 
manos sobre  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  £n  todo  pais  donde 
se  sigan  las  mismas  máximas,  se  cogerán  los  mismos  frutos  y  se 
experimentarán  los  propios  efectos, 

24.  Algunos  fundados  en  estos  principios  quisieran  que  la  cons- 
titución hubiese  abolido  claramente  las  clases  y  cuerpos  privile- 
giados, y  todas  las  distinciones  y  títulos  hereditarios,  así  como 
las  instituciones  de  que  traen  su  origen  y  en  que  hasta  ahora  se 
han  apoyado.  El  silencio  de  nuestra  constitución,  dicen,  es  una 
aprobación  indirecta  de  aquellos  viciosos  establecimientos,  mayor- 
mente cuando  la  antigua  forma  de  gobierno  se  halla  autorizada 
por  nuestra  lei  fundamental  en  todos  los  puntos  no  derogados  ni 
reformados  por  teyes  terminantes  y  decisivas.  Añádese  á  esto  que 
la  constitución  reconoce  expresamente  aquellas  clases.  Habrá  ' 
un  consejo  de  Estado  compuesto  de  cuarenta  individuos ,  cua- 
tro eclesiásticos,  cuatro  grandes  de  España  y  los  restantes  de 
entre  los  ciudadanos.  Para  la  formación  de  este  consejo  se  dis- 
pondrá en  las  cortes  una  lista,  triple  de  todas  las  clases  referi- 
das. Cuando  ocurriere  alguna  vacante  en  el  consejo  de  Estado, 
las  cortes  primeras  que  se  celebren  presentarán  al  rei  tres  per- 
sonas de  la  clase  en  que  se  hubiere  verificado.  No  es  fácil  res- 
ponder á  estas  dificultades  de  un  modo  satisfactorio,  y  mucho 
menos  conciliar  las  contradicciones  en  que  es  necesario  ^aer 
cuando  se  trata  no  de  destruir  sino  de  reformar  un  edificio 
mal  construido.  Nuestros  legisladores  previendo  los  peligros  y 

1    Artfc.  238,133 >a34>a35« 
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males  de  las  grandes  y  repentinas  mudanzas,  creyeron  que  se- 
ría cosa  acertada  contemporizar,  acomodarse  á  las  circunstan- 
.  ciás,  y  proceder  por  grados  en  la  egecucion  de  su  empresa,  re- 
Servando  para  tiempo  mas  oportuno  llevarla  hasta  el  cabo. 

CAPÍTULO  XIII. 

REFLEXIONES  SOBRE  LA  CONSTITUCIÓN  MUNICIPAL  Y  SQBRE  LOS  MEDIOS 

QUE    convendría    ADOPTAR    PARA    PROMOVER    LA    FELICIDAD 

DE  PUEBLOS  y  PROVINCIAS. 


I.      til 


título  sekto  de  la  coastítucion  es  excelente  ^  y  los 
dos  capítulos  de  que  consta  están  sembrados  de  máximas  úti- 
lísimas para  el  gobierno  político  y  económico  de  las  provincias 
y  pueblos  comprehendidos  en  ellas.  Todo  se  encamina  á  proteger 
las  libertades  y  derechos  de  los  cuerpos  municipales,  á  propor- 
cionarles riqueza ,  abundancia  y  comodidad ,  y  á  promover  la 
opinión,  el  decoro  y  engrandecimiento  de  estas  pequeñas  socier 
dades,  de  cuya  gloria  y  prosperidad  está  como  colgada  la  de 
toda  la  nación.  Con  este  objeto  se  ven  aquí  renovadas  las  an« 
tiguas  ideas  é  instituciones  de  Castüla  que  tanto  contribuye- 
ron  á  la  exaltación  de  sus  concejos  y  ayuntamientos,  y  conde- 
nadas para  siempre  las  destructoras  máximas  con  que  el  des- 
potismo y  arbitrario  gobierno  de  los  precedentes  siglos  logró 
extinguir  el  espíritu  público,  envilecer,  abatir  los  pueblos  y  re- 
ducirlos á  un  estado  de  opresión  y  esclavitud. 

2.  ¡Que  instituciones  tan  funestas  y  repugnantes  al  fomento 
y  progresoTs  de  la  industria  popular!  ¡Que  multitud  de  abusos 
injustamente  tolerados!  Jueces  elegidos  por  señores  territoria- 
les, obispos,  personas  poderosas,  abades,  monasterios  de  uno  y 
otro  sexo,  comendadores  de  las  órdenes  militares  y  por  otros 
cuerp&a  privilegiados.  Oficios  de  república  perpetuos ,  compra- 
dos, habidos  por  herencia,  por  nombramiento  del  rei  ó  de  par- 
ticulares. Regidores  substitutos,  suspensión  ó  interrupción  de  fa«» 
cultades.  Inversión  de  caudales  en  Tazón  inversa  de  so  natural 
destino ^  enorme  desigualiiad  en  los  gravámenes  públicos  y  en  las 
contribuciones:  acumulación  de  propiedades  en  manos  muertas: 
mayorazgos  extremadamente  cuantiosos  í  fortunas  desmedidas: 
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persogas  exentas  y  clases  privilegiadas.  En  fin  los  intereses  y 
graves  negocios  de  los  ayuntamientos  radicados  en  la  corjte^  re* 
partidos  en  millares  de  oficinas  y  pendientes  de  una  infinidad 
de  empleados  de  quienes  apenas  se  podia  sacar  partido  razo- 
nable sinoá  expensas  de  mucho  tiempo,  constancia  y  caudales* 
He  aquí  la  caus^  de  la  pobreza  de  los  pueblos ,  y  lo  que  ha 
eclipsado  la  gloria  de  los  célebres  y  respetables  ayuntamientos 
de  Castilla  y  de  sus  insignes  villas  y  ciudades,  de  que  apenas 
restan  mas  que  escombros,  tristes  imágenes  de  su  antigua  pros« 
peridad  y  bonanza. 

3.  Nuestra  sabia  constitución  echó  los  cimientos  de  la  felici- 
dad de  los  pueblos ,  depositando  en  ellos  y  en  sus  ayuntamientos 
el  gobierno  político  y.  económico  de  estas  pequeñas  repúblicas 
y  declarando  pertenecerles  de  derecho  la  facultad  de  extender 
sus  ordenanzas  municipales ,  de  promover  la  agricultura,  la  in- 
dustria y  el  comercio  interior,  de  entender  en  la  construcción  y 
reparos  de  caminos, calzadas,  puentes  y  otras  obras  públicas,  en 
la  economía  de  montes,  plantíos  y  en  todos  cuantos  puede  con- 
tribuir á  multiplicar  la  riqueza  y  comodidades  de  los  ciudada- 
nos; y  en  fin  la  de  administrar  é  invertir  los  caudales  públicos 
en  beneficio  común  bajo  la  inspección  y  vigilancia  de  una  junta 
provincial,  que  siendo  compuesta  de  individuos  naturales  de  la 
misma  provincia  y  elegidos  por  los  pueblos  de  ella ,  son  igual- 
mente interesados  en  la  i:omun  prosperidad.  Y  todos  debemos 
prometernos  que  bajo  la  protección  de  tan  sabias  leyes  y  de  las 
que  esperamos  de  nuestro  gobierno  en  orden  á  promover  la  agri- 
cultura, la  industria,  las  artes  útiles  y  nuestra  menguada  popu- 
lación, á  simplificar  y  uniformar  el  sistema  de  las  rentas  del  es- 
tado y  establecer  una  buena  policía  en  las  provincias,  resucita- 
rán los  moribundos  pueblos ,  y  restituidos  á  la  posesión  de  sus 
naturales  derechos  se  elevarán  al  alto  grado  de  donde  los  habia 
derrocado  el  despotismo.  * 

4.  Mas  todavía  para  conseguir  este  fin  es  necesario  superar 
infinitos  obstáculos,  vencer  gravísimas  dificultades,  corregir  in- 
numerables abusos,  desterrar  mil  preocupaciones,  y  sobre  todo 
lidiar  con  dos  monstruos  que  devoran  la  amada  patria,  devas- 
tan nuestras  provincias,  y  cuyo  mortífero  influjo  amenaza  tam- 
bién á  las  futuras  generaciones.  Hablo  de  la  corrupción  de  cos« 
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tumbreiB  y  de  la- pobreza.  El  despotismo  de  nuestro  pasado  go- 
bierno; el  desenfreno  y  conducta  escandalosa  de  la«  supremas 
poteiítades  y  de  los  primeros  gefes  del  estado  v  el  vicio  mismo 
asentado  en  el  solio,  que  solamente  debia  ocupar  la  virtud  y  la 
justicia,  la  inmoralidad  y  relajada  vida  de  los  poderosos  y  ahora 
en  nuestros  dias  la  guerra  desoladora  y  el  sanguinario  gobierno 
militar  de  cinco  años,  la  licencia  del  soldado,  la  ferocidad  de 
las  tropas,  los  abusos  de  la  autoridad,  la  tolerancia  del  liberti- 
nage  y  la  inercia  del  gobierno,  oprimieron  los  pueblos,  priva- 
ron al  ciudadano  de  todos  los  medios  de  subsistencia,  le  re- 
dujeron á  la  mendiguez ,  sembraron  por  todas  partes  las  semi- 
llas del  mal  moral,  corrompieron  las  costumbres  y  nos  despoja- 
ron ,  si  es  lícito  hablar  así^  hasta  de  la  esperanza  de  un  pronto  re- 
medio. 

^.  Extremada  calamidad  es  que  la  moral  pública  haya  per- 
dido su  imperio  entre  nosotros,  que  se  vean  desterradas  y  que 
hayan  desaparecido  las  varoniles  virtudes  que  tanto  contribu- 
yeron á  ennoblecer  en  otro  tienfipo  nuestras  provincias  y  engran- 
decer los  pueblos  y  exaltar  las  almas  de  sus  ciudadanos.  Pero 
es  incomparablemente  mayor  el  rnal  que  amenaza  á  los  tiltimos 
dias  de  la  presente  edad  y  de  la  venidera,  porque  hasta  los  mis- 
mos gérmenes  y  plantas  tiernas  en  que  está  depositada  la  espe- 
ranzia  de  la  futura  repoblación  y  prosperidad  de  estado  llega« 
ron  á  secarse  por  falta  de  cultivo  y  de  riego.  ¿Que  frutos  se  puede 
prometer  la  posteridad  de  ese  enjambre  de  niños  abandonados 
ala  naturaleza,  sin  crianza  ^sin  educación-,  sin  principios ,  sin 
ideas  de  virtud ,  corrompidos  con  el  mal  egemplo  é  iniciados 
en  todos  los  vicios?  ¿Que  déla  incontinencia  pública,  de  la  licen- 
cia, desenfreno  é  inmoralidad  de  los  jóvenes  de  uño  y  otro  sexo? 
¿Que  de  tantos  ociosos,  holgazanes,  vagamundos,  gentes  sin  ver- 
güenza, sin  decoro,  sin  reputación,  y  que  no  teniendo  que  perder 
están*' aparejados  para  todo  mal? 

6.  No  intento  con  esto  agravar  nuestras  desdichas  sino  pre- 
caver sus  consecuencias  y  preparar  el  remedio.  Conozco  el  dolor 
que  esta  tristísima  perspectiva  excitará  en  las  almas  sensibles 
y  virtuosas.  Mas  ¿por  que  hemos  de  disimular  nuestros  males  y 
entregarnos  á  una  vana  confianza?  Los  recuerdo  para  provocar 
el  celo  de  nuestros  legisladores  hacia  un  objeto  que  merece  las 
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primeras  atenciones.  No  aguardemos  mano  sobre  mano  hasta  el 
tiempo  de  los  frutos  tardíos  de  los  establecimientos  de  educa- 
ción é  instrucción  pública;  ahora, al  momento  es  .necesario  que 
un  gobierno  «ctivo,  vigilante  é  infatigable  se  ocupCjea  curar, ra^- 
dicalmente  aquellos  males  capaces  de  retardar  los  pasos  que  he-> 
mos  dado  hacia  el  bien  y  de  privarnos  de  los  saludables  efectos 
que  nos  pudiéramos  prometer  de  la  sabia  constítucionv  Porque  á 
la  verdad  ¿de  que  aprovechará  la  mas  excelente  forma  de  go- 
bierno, si  no  se  corrigen  por  .medio  de  leyes  sabias. y  bien  so^-* 
tenidas  los  vicios  de  la  desenfrenada- juventud,  la  corrupción  de 
costumbres  y  los  abusos  del  poder  y  de  la  libertad? 

7.  Después  de  tantas  revoluciones,  acaecidas  en  los  diferen- 
tes estados  y  sociedades  del  mundo  antiguo  y  moderno, son  pocos 
los  pueblos  que  han  mejorado  de  condición.  La  libertad ,  dice 
bellamente  un  filósofo,  que  tanta  sangre  ha  costado  á  los  mor* 
tales,  fué  así  entre  los  antiguos  como  entre  los  modernos  una^a- 
labra  vaga,  una  divinidad  desconocida  que  todos  adoraban  sin 
poderla  definir.  La  de  los  atenienses  era  una  Ucencia  desenfre* 
nada  y  la  de  los  romanos  hasta  la  creación  del  tribunado  una 
verdadera  tiranía  del  senado*  Las  virtudes  y  los  vicios  influyen 
mas  que  la  forma  de  gobierno  én  la  prosperidad  ó  en  el  aba- 
timiento de  las  naciones.  Los  romanos  fueron  mas  felices  du- 
rante el  imperio  de  los  reyes  que  en  los  primeros  años  del  es- 
tablecimiento de  la  república ,  porque  fueron  mas  virtuosos  en 
aquella  época  que  en  esta.  Con  la  creación  de  los  tribunos,  decen-'* 
viros ,  censores  y  publicación  de  las  leyes  de  las  doce  tablas  se 
reanimó  el  espíritu  público  y  crecieron  las  virtudes  del  pueblo, 
las  cuales  le  elevaron  al  punto  de  grandeza  á  que  ningún  es- 
tado habia  llegado  ni  acaso  podrá  arribar  jamas. 

8.  Mas  desde  que  Roma  comenzó  á  abandonar  los  principios 
austeros  que  hablan  labrado  los  fundamentos  de  su  gloria  y  pros- 
peridad y  se  corrompió  entregándose  á  los  vicios  con  tal  exceso  . 
que  ni  los  podía  sufrir  ni  sufrir  que  se  les  aplicase  remedio,  el 
imperio  se  desplomó  por  todas  partes  y  sus  mas  hermosas  pro- 
vincias fueron  presa  de  las  naciones  bárbaras:  Roma  dejó  de 
existir.  Y  omitiendo  egemplos  tan  antiguos,,  la  historia  moderna 
nos  representa  dos  pequeñas  naciones  trozos  en  otro  tiempo  de 
la  gran  monarquía  española  que  sacudieron  el  yugo  y  fueron  ob- 
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jeto  de  admiración  al  mundo  entero  mientras  tuvieron  hombres 
grandes ,  patriotismo »  sentimientos  nobles  y  virtudes  heroicas. 
Portugal  floreció  y  presenta  una  época  gloriosa  bajo  el  gobierno 
monárquico  así  como  Holanda  se  hizo  célebre  con  el  gobierno 
republicano.  Amboft  estados  degeneraron  y  perdieron  su  crédito 
y  consideración  con  la  relajación  de  costumbres.  La  historia  uni*^ 
versal  del  género  humano  está  sembrada  de  estos  egemplos.  To- 
dos persuaden  que  no  podrá  ier  dudable  el  edificio  que  inten- 
tamos levantar  si  no  le  fundamos  sobre  el  firmísimo  cimiento 
de  la  probidad  y  de  la  virtud :  y  que  es  imposible  conseguir  el 
fruto  de  nuestra  revolución  si  no  nos  esforzamos  á  Hdiar  con 
los  vicios  y  á  introducir  una  reforma  en  nuestras  ideas,  institu* 
ciones  y  costumbres. 

9.  Para  conseguir  este  fin  ¿no  convendría  resucitar  el  anti- 
cuado y  extinguido  ministerio  censorio ,  y^  que  por  un  artículo 
constitucional  se  estableciese  en  las  cabezas,  de  provincia  y  en 
los  pueblos  principales  una  magistratura  que  tan  bellos  eíectos 
ha  producido  en  las  antiguas  repúblicas  y  en  los  mas  florecien- 
tes imperios?  Esta  institución  fué  la  que  contribuyó  mas  que 
otra  alguna  á  mantener  el  patriotismo,  las  costumbres  austeras 
y  el  vigor  del  gobierno  de  la  república  romana.  Como  la  fuerza 
y  energía  de  esta  admirada  sociedad  estribaba  sobre  la  religión 
y  sobre  la  observancia  de  sus  virtuosas  costumbres,  los  censo- 
res tenian  por  blanco  de  su  ministerio  corregir  los  abusos  que 
las  leyes  no  hablan  podido  precaver  ni  el  ordinaño  magistrado 
castigar.  Hai  algunos  malos  egemplos,  dice  Montesquieu,que  son 
peores  que  los  mismos  delitos ;  y  muchos  mas  son  los  estados 
que  han  perecido  por  habérseles  violado  las  costumbres  que  por 
habérseles  quebrantado  las  leyes. 

lo.  Los  romanos  siguieron  en  esto  así  como  en  otras  mu- 
chas cosas  la  policía  de  los  egipcios.  Se  sabe  que  los  goberna- 
dores^ de  las  provincias  de  este  vasto  imperio  egercian  en  la 
época  de  su  gloria  y  prosperidad  el  oficio  de  censores.  Refiere 
Herodoto  '  que  Amasis  uno  de  los  mas  señalados  príncipes  y 
legisladores  de  Egipto  publicó  una  iei  por  la  que  estaba  obli- 
gado cada  particular  á  declarar  personalmente  ante  el  nomarca 

>    Herodot.  lib.  n,  foL  177.      . 
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6  gobernador  de  la  provincia  su  nombre,  profesión  y  los  medios 
y  recursos  de  que  vivia.  El  que  no  daba  cumplimiento  á  la  leí 
ó  no  podia  probar  que  subsistía  de  medios  honestos  era  casti- 
gado con  pena  de  muerte.  Añade  que  Solón  habiendo  tomado 
esta  lei  de  los  egipcios  la  estableció  en  Atenas,  donde  aun  sub- 
siste en  todo  su  vigor  porque  es  sabia  y  nada  se  encuentra  en 
ella  de  reprehensible.  Plutarco  y  otros  escritores  antiguos  y  mo- 
dernos atribuyen  á  Dracon  el  establecimiento  de  esta  lei,  y  á  So- 
Ion  la  prudencia  de  haber  conmutado  la  pena  de  muerte  en  la 
de  infamia,  ó  en  una  multa  pecuniaria  de  cien  dracmas  respecto 
de  los  que  hubiesen  traspasado  la  lei  por  la  primera  vez.  £1  areo- 
pago  para  asegurar  su  observancia  acostumbró  inquirir  diligen- 
temente la  conducta  de  los  atenienses,  lo  que  cada  uno  hacia,  y 
los  medios  de  que  se  sustentaba ,  persuadido  que  con  esta  inquisi- 
ción obligaría  á  todos  á  seguir  la  virtud  y  á  practicar  una  vida 
honesta. 

II.  En  algunas  naciones  hubo  y  todavía  hai  tribunales  eri- 
gidos para  juzgar  los  vicios  y  las  virtudes  y  para  castigar  las 
acciones  inmodestas  y  groseras  y  aun  las  faltas  de  cortesía  y  de 
urbanidad.  Conducta  política  digna  de  imitarse  sino  en  el  mé- 
todo y  en  las  fórmulas ,  por  lo  menos  en  el  fondo  y  en  la  sustan- 
cia. Pienso  que  sería  útilísima  una  censura  que  sin  la  forma  y 
rigor  de  tribunal  y  sin  la  odiosidad  de  las  inquisiciones  y  pes* 
quisas  ocultas  y  sin  ofender  la  libertad  ni  turbar  el  sosiego  de 
los  ciudadanos, tuviese  por, objeto  perseguir  los  vicios  manifies- 
tos y  los  desórdenes  públicos  que  tanto  pugnan  con  el  bien  de  . 
la  sociedad.  Un  hombre  bueno  de  cada  ayuntamiento  juntamente 
con  el  alcalde  y  de  acuerdo  con  el  párroco  podrían  desempe- 
ñar ventajosamente  este  oficio  trabajando  con  vehemencia  en 
desterrar  las  acciones  que  ofenden  la  modestia ,  en  poner  freno 
á  la  licencia  é  insubordinación  de  los  jóvenes ,  en  perseguir  la 
desidia  y  la  ociosidad ,  en  inspirar  á  todos  horror  y  desprecio 
hacia  aquellas  gentes  que  por  holgazanería  dejan  de  trabajar  y 
aborreciendo  toda  ocupación  honesta  andan  sin  morada  fija  de  lu- 
gar en  lugar  á  proporcionarse  su  subsistencia  ó  en  los  estable- 
cimientos públicos  ó  en  la  generosidad  de  los  ciudadanos.  Per-« 
suádase  á  todos  cuan  gravosa  y  perjudicial  es  al  estado  esta  clase 
de  gentes,  y  si  es  posible  que  todos  tengan  en  la  memoria  aque* 
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Ha  máxima  de  don  Alonso  el  sabio  ':  átales  como  estos,  á  que 
i> dicen. en  latin  validos  mendicantes^  deque  non  viene  ningún  pro 
wá  la  tierra ,  que  non  tan  solámiente  fuesen  echados  della,  mas 
waun  que  si  seyendo  sanos  de  sus  miembros  pidiesen  por  Dios, 
f>que  non  les  diesen  limosna  porque  escarmentasen  et  tornasen 
f>á  facer  bien  viviendo  de  su  trabajo/'   c 

12..  Pero  entre  todos  los  medios  adoptados  por  los  gobier- 
nos y  naciones  para  civilizar  los  hombres,  dulcificar  su  cairác* 
ter,  precaver  los  desórdenes,  y  formar',  conservar  y  perfeccio- 
nar las  buenas  costumbres,  ninguno  tan  eficaz  y  poderoso  como 
'la  religión.  Las  leyes  mas  bien  meditadas,  los  reglamentos  de 
policía,  las  ordenanzas  municipales,  la  vigilancia  y  celo  de  los 
magistrados ,  todos  los  esfuerzos  de  la  prudencia  y  sabiduría  hu- 
mana serán  vanos  y  estériles,  y  no  conseguirán  la. reforma  de- 
seada sin  el  concurso  de  la  nioral  religiosa,  porque  lá  religión 
penetra  hasta  la  misma  raiz  de  la  enfermedad,  influye,  obra, 
y  edifica  allí  donde  las  leyes  civiles  no  pueden  llegar  y  egerce 
su  imperio  jsobre  los  afectos  del  alma,  sobre  las  intenciones,  de- 
seos y  disposiciones  del  corazón  que  es  el  foco  del  vicio  así  como 
el  asiento  de  la  virtud.  Este  es  el  motivo  por  qué  en  toda  la  du- 
ración de  los  siglos  entre  tantas  y  tan  diferentes  naciones  de 
que  nos  habla  la  historia  no  ha  habido  jamas  un  hombre,  un 
político,  un  filósofo  que  haya  concebido  el  proyecto  de  estable- 
cer y  consolidar  algún  género  de  gobierno  sin  religión.  Los  fun- 
dadores de  los  estados  y  de  los  imperios  la  consideraron  como  el 
cimiento  de  la  moral  pública,  como  el  primer  artículo  de  todas 
las  constituciones  y  principal  lei  de  todos  los  gobiernos. 

13.  Es  una  verdad  demostrada  que  las  leyes  humanas  solo 
tienen  por  objeto  las  acciones  manifiestas,  conocidas  y  públicas. 
Todo  lo  que  se  hace  en  las  tinieblas,  ocultamente  y  sin  testigos 
no  es^á  sujeto  á  la  jurisdicción  del  legislador.  Un  hipócrita,  un 
hombre  que  tiene  bastante  sagacidad  para  desmentir  su  carác- 
ter y  ocultar  su  conducta ,  nada  tiene  que  temer  de  parte  del  ma- 
gistrado. Si  no  hubiera  que  respetar  mas  que  la  justicia  de  los 
hombres  un  gran  número  de  crímenes  quedaría  impune  y  pri- 
vadas de  recompensa  muchas  virtudes  que  suele  ocultar  la^  mo- 

1    L  iv;^  tft.  XX,  Part.  11.     ' 
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destia.  Las  leyes  no  pueden  prescribir  todos  los  deberes  de  la  so- 
ciedad ni  las  obligaciones  y  oficios  que  llaman  imperfectos  >  y 
están  ceñidas  á  prohibir  y  castigar  los  crímenes  que  por  su  na- 
turaleza se  encaminan  á  turbar  el  orden  público.  Por  esto  dijo 
Séneca  que  es  mui  imperfecta  la  virtud  cuando  no  se  hace  mas 
bien  que  el  que  prescriben  las  leyes.  La  regla  de  nuestros  de- 
beres es  de  mucha  mayor  extensión  que  la  de  la  justicia  ri- 
gurosa. Las  leyes  no  hacen  mención  de  los  oficios  que  exige 
la  piedad,  la  humanidad  vía  liberalidad  y  la  equidad  y  la  buena 
fe.  No  puede  haber  leyes  bien  circunstanciadas  ni  bastante  efi- 
caces para  hacer  observar  los  deberes  del  reconocimiento ,  de 
la  amistad,  de  la  hospitalidad,  de  la  sensibilidad  y  del  amor  de 
la  patria,  ni  para  castigar  la  inniodestia,  la  avaricia,  la  ingrati- 
tud, la  mentira ,  la  perfidia  y  la  crueldad. 

14.  Cuando  la  corrupción  de  costumbres  es  general  y  el  con- 
tagio del  mal  egemplo  cunde  por  todas  partes  y  llega  á  pre- 
valecer sobre  las  máximas  de  justicia  y  equidad  y  á  extinguir 
los  sentimientos  de  honor  y  de  virtud,  las  leyes  mas  severas  pier^r 
den  su  fuerza.  Para  las  gentes  de  bien,  para  los  hombres  pia- 
dosos bastan  pocas  leyes,  para  los  malos  no  alcanzan  ningunas. 
El  gran  número  de  leyes  es  un  testimonio  auténtico  de  la  corrup- 
ción del  pueblo.  Los  romanos  al  principio  de  la  república  con 
mui  pocas  leyes  fueron  virtuosos.  Roma,  dice  Montesquieu^era 
una  nave  sostenida  en  medió  de  la  tempestad  por  dos  áncoras 
la  religión  y  las  costumbres.  Mas  desde  que  los  grandes  comen- 
zaron á  despreciar  las  ceremonias  y  el  culto  nacional  y  los  mi- 
nistros á  practicarlas  con  negligencia ,  el  pueblo  se  corrompió  y 
los  vicios  se  multiplicaron  en  tal  manera  que  fué  necesario  multi- 
plicar también  las  leyes,  las  penas  y  los  suplicios:  débil  barrera  que 
no  pudo  contener  el  torrente  de  crímenes  que  inundaron  la  repú- 
blica ,  particularmente  desde  que  á  la  antigua  religión  sucedió  el 
epicureismo.  Polibio  asegura  que  la  introducción  de  la  seíta  de 
Epicuro  en  Grecia  pervirtió  las  costumbres,  alteró  los  principios^ 
del  gobierno  y  produjo  al  cabo  la  ruina  de  aquel  estado.  Propa- 
gada y  extendida  esta  pesylencia  en  Roma  produjo  losmi^ttos 
efectos.  En  tiempo  de  César  y  Cicerón  loS  Senadores  y  caballeros* 
romanos  sumergidos  en  el  ateísmo  y  entregados  á  la  ambición  y  á 
los  placeres  corrompieron  las  costumbres  y  perdieron  la  república. 
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!$•    Si  un  fantasma  de  religión,  si  un  simulacro  de  piedad, 
si  la  superstición  pudo  inspirar  á  ios  políticos  bastante  confianza 
para  consolidar  con  su  poderoso  influjo  los  gobiernos,  conservar 
las  costumbres ,  mantener  el  orden ,  la  subordinación  y  la  pú* 
blica  tranquilidad  ¿cuanto  debemos  nosotros  prometernos,  que 
no  debemos  esperar  de  la  única,  verdadera  é  inmaculada  reli- 
gión cristiana  7  de  la  purísima  moral  del  evangelio,  moral  que 
abraza  todos  los  principios  conservadores  del  orden  social  y 
las  bases  sobre  que  estriba  la  libertad'  civil  y  la  prosperidad 
de  los  estados?  Los  principios  del  cristianismo,  dice  Montesquieu, 
bien  grabados  en  el  corazón  son  infinitamente  mas  eficaces  y 
poderosos  en  orden  á  mantener  las  costumbres  y  la  moral  públi- 
ca, que  ese  falso  honor  de  las  monarquías,  que  las  virtudes  hu- 
manas de  las  repúblicas ,  y  que  el  temor  servil  de  los  estados 
despóticos.  ¡Cosa  admirable!  La  religión. cristiana  que  no  parece 
proponerse  otro  objeto  que  la  felicidad  de  la  vida  futura  causa 
todavía  nuestra  dicha  en  la  presente.  ¡Tan  grande  es  el  bien 
que  vosotros  ministros  del  santuario  podéis  y  debéis  hacer  á 
la  humanidad!  A  pesar  de  los  rápidos  progresos  y  estragos  de 
la  ignorancia,  de  la  corrupción  y  del  vicio,  el  efecto  será  in- 
falible si  comenzáis  á  trabajar  en  esta  tan  deseada  y  necesaria  re« 
forma  por  la  de  vuestra  conducta  pública  y  privada. 

16.  Tres  son  los  medios  poderosos  con  que  los  pastores  es- 
pirituales y  maestros  de  la  moral  pueden  extender  y  fortificar 
el  imperio  de  la  religión ,  mantenerla  en  su  pureza ,  disminuir 
las  causas  del  mal  moÉÉy  mejorar  las  costumbres:  la  predica- 
ción, la  administración  de  sacramentos  y  el  egemplo.  Empero 
por  un  abuso  intolerable  los  príncipes  de  la  iglesia ,  los  suce- 
sores de  los  apóstoles  cuyo  principal  oficio  es  anunciar  á  los 
pueblos  la  verdad,  propagar  por  todas  partes  los  rayos  de  la 
brillante  antorcha  de  la  doctrina  evangélica,  conducir  á  los  hom- 
bres jfor  las  sendas  de  la  virtud  y  mostrarles  el  camino  de  la  ^ 
felicidad,  no  se  egercitan  en  este  tan  augusto  ministerio.  Los 
obispos  hablando  generalmente  no  predican,  no  apacientan  por 
sí  mismos  el  rebaño  que  se  les  ha  encomendado.  Las  ovejas  no 
oyen  su  voz  y  por  ventura  ni  aun  conocen  á  su  propio  pas* 
tor.  Aunque  la  opinión,  cuyo  imperio  es  mas  poderoso  que  el  de 
las  leyes,  haya  consagrado  hasta  ahora  este  y  otros  abuses  res* 
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tos  de  la  ignorancia  de  los  siglos  bárbaros,  no  puede  ni  debe  pre- 
valecer por  mas  tiempo  porqué  está  en  oposición  con  los  de- 
rechos del  pueblo  y  con  los  principios  constitutivos  del  obispado 
y  de  la  suprema  dignidad  sacerdotal. 

17.    Otra  considerable  porción  de  eclesiásticos,  la  mas  respe- 
tada por  su  educación,  por  su  carrera,  por  la  regularidad  de 
su  conducta,  por  sus  luces  y  por  sus  conveniencias  y  pingües 
rentas,  y  cuya  feliz  reunión  de  circunstancias  les  proporciona  to- 
dos los  medios  de  influir  poderosamente  en  la  educación  de  los 
fieles  y  en  la  reforma  de  costumbres,  han  abandonado  las  pri- 
meras y  mas  esenciales  funciones  del  ministerio  sacerdotal,  y  si- 
guiendo los  antiguos  usos,  opiniones  y  tradiciones  humanas  que 
consideraron  estos  establecimientos  como  otros  tantos  beneficios 
ó  destinos  para  vivir  en  la  sociedad  con  honor ,  comodidad  y 
regalo,  se  abstienen  de  la  predicación  y  administración  de  sacra- 
mentos, ni  se  egercitan  en  la  vida  activa  ni  en  la  contemplativa 
que  fué  el  principal  objeto  de  su  primitiva  institución:  mal  en 
cierta  manera  tolerable  si  por  lo  menos  imitando  la  conducta 
de  los  antiguos  monges  de  cuyo  gremio  fueron,  se  dedicaran  al 
estudio  de  la  sabiduría  y  con  obras  instructivas  ya  de  religión, 
ya  de  moral  cristiana,  de  que  apenas  hai  una  bien  escrita  en 
España,  aceleraran  los  progresos  de  la  ilustración  haciendo  este 
género  de  guerra  á  los  errores  y  preocupaciones  en  que  todavía 
nos  tiene  envueltos  la  ignorancia  y  superstición  de  los  pasados 
siglos. 

18.  Pues  ya  ¿que  diremos  de  ese  egército  de  clérigos  patrimo- 
niales ,  beneficiados,  prestamistas,  capellanes,  cumplidores  de  me- 
morias pias  y  aventureros  elevados  al  sacerdocio ,  unos  sin  tí- 
tulo, sin  ofício  y  sin  destino,  y  todos  sin  la  ciencia  y  conocimien- 
tos necesarios  para  desempeñar  las  funciones  de  tan  augusto  mi- 
nisterio? Los  pueblos  están  llenos  de  esta  clase  de  eclesiásti- 
cos, y  bien  se  puede  asegurar  que  exceden  en  un  duplo  al  niimero 
de. los  útiles  y  de  los  que  trabajan  en  el  cultivo  de  la  viña 
del  Señor.  ¡Que  plaga  páralos  pueblos!  ¡Que  escollo  para  las 
costumbres!  ¡Que  escándalo  para  la  religión!  La  desacreditan 
con  su  grosera  ignorancia*  y  hacen  poco  honor  al  estado  con 
su  indecorosa  conducta.  El  juego  y  la  caza  es  la  común  ocu- 
pación .de  estos  levitas  y  la  mas  inocente  entender  en  los  ne- 
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gocios  domésticos  y  en  el  aumento  de  su  fortuna:  de  que  se  si- 
gue que  todo  el  peso  del  ministerio  sacerdotal  ha  recaído  y  car*- 
ga  únicamente  sobre  el  corto  número  de  cur^s  párrocos,  por- 
ción escogida  y  dignísima  de  la  pública  veneración  y  de  ma-* 
yores  consideraciones  que  las  que  ha  gozado  hasta  ahora* 

19.  El  gobierno  y  aun  ios  mismos  prelados  de  la  iglesia  con-^ 
tribuyeron  de  mil  maneras  á  extender  y  fortificar  la  opinión  que 
consideraba  á  los  curas  como  la  clase  mas  ínfima  y  como  el  des- 
hecho del  orden  sacerdotal.  En  el  monstruoso  y  desconcertado  . 
plan  de  instrucción  pública  seguido  y  adoptado  por  las  univer- 
sidades no  se  hizo  cuenta  con  facilitar  á  los  aspirantes  al  mi- 
nisterio apostólico  el  estudio  de  las  profundas  verdades  de  la 
religión,  de  la  historia  y  disciplina  eclesiástica ,  üi  los  principios 
de  la  mbral  pública  y  privada  ni  los  deberes  del  hombre  y  del 
ciudadano.  Ni  se  pensó  en  dotarlos  competentemente  para  que 
libres  de  los  cuidados  temporales  y  de  la  solicitud  y  ansiedad 
que  naturalmente  acarrea  el  deseo  de  asegurar  la  subsistencia?, 
pudiesen  entregarse  sin  reserva  al  desempeño  del  ministerio  apos- 
tólico, ni  en  fijar  compétente  número  de  pastores  con  respecto  al 
vecindario  de  cada  pueblo,  haciendo  por  este  medio  soporta- 
ble el  trabajo  de  los  unos  y  proporcionando  á  todos  el  pasto  ne- 
cesario y  la  conveniente  instrucción:  ni  en  asegurar  á  los  pár- 
rocos después  de  una  larga  y  laboriosa  carrera  el  justo  y  de* 
bido  descanso  en  las  iglesias  catedrales.  He  aquí  el  motivo  por 
qué  los  profesores  de  las  universidades  gue  aspiraban  al  sacer^  / 
docio,  después  de  haberse  egercitado  por  muchos  años  con  bri- 
Mantez  en  las  inútiles  cuestiones  de  la  ciencia  que  llamaban  teo- 
logía y  en  las  vanas  sutilezas  de  la  escuela,  y  en  conciliar  las 
contradicciones  de  los  cánones,  tenían  á  menos  y  por  cosa  in- 
decorosa abrazar  un  destino,  desacreditado  sujeto  á  mil  incomo- 
didades ,  muí  trabajoso  y  nada  lucrativo. 

20^  Esta  reunión  de  circunstancias  y  la  incapacidad  de  una 
gran  parte  del  clero  y  la  negligencia  de  los  prelados  obligó  á 
los  párrocos  y  á  los  pueblos  á  mendigar  el  auxilio  de  los  frai- 
les para  el  desempeño  del  ministerio  de  la  predicación  y  admi- 
nistración de  sacramentos,  con  lo  cual  se  llegó  á  consolidar  el 
imperio  que  hace  siglos  egercian  sobre  las  conciencias  y  á  ex- 
tenderse mas  y  mas  su  influjo  sobre  las  costumbres:  abuso  de 
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que  se  siguieron  infinitos  males,  y  no  fué  el  menor  de  ellos  la 
corrupción  de  las  ideas  religiosas  y  de  la  moral  pública.  Por- 
que los  frailes  que  regularmente  se  destinaban  á  aquellas  funcio- 
nes sagradas  educados  en  principios  y  máximas  funestas  al  or- 
den de  la  sociedad  y  en  todas  las  viciosas  instituciones  conce« 
bidas  en  los  siglos  bárbaros,  las  propagaron  por  todas  partes. 
Ellos  fueron  los  mas  acérrimos  promotores  del  despotismo  civil  y 
sacerdotal,  los  agentes  y  apologistas  de  la  inquisición  que  hace 
algunos  siglos  hablan  fundado:  tribunal  injusto,  contrario  al  es- 
píritu del  cristianismo  y  á  la  moderación,  dulzura  y  mansedum- 
bre que  inspira  el  evangelio,  á  los  principios  del  orden  social, 
á  los  naturales  derechos  del  hombre,  á  la  libertad  del  ciuda- 
dano, á  las  prerogativas  esenciales  del  obispado,  á  la  ilustración 
pública  y  á  los  progresos  del  entendimiento  humano:  tribunal  que 
solo  ha  servido  para  hacer  hipócritas  y  falsos  devotos,  perver- 
tir las  ideas,  corromper  las  opiniones  y  perpetuar  las  causas  qué 
naturalmente  se  encaminan  á  pervertir  las  costumbres  y  la  moral 
pública. 

21.  Ellos  fueron  los  que  con  milagros  supuestos ,  leyendas  ri- 
diculas, cuentos  prodigiosos  de  los  santos  de  su  orden,  aparicio- 
nes, fábulas  melancólicas,  sueños  proféticos,  visiones  y  revela- 
ciones, y  con  escapularios,  falsas  reliquias,  medallas,  dijes,  ca- 
mándulas y  rosarios,  con  indulgencias  plenísimas  mal  expresa- 
das, jubileos  de  toties  quoties^  premios  y  amenazas  temporales, 
promesas  y  votos  *  inconsiderados,  bulas  de  composición  y  pe- 
nitencias ridiculas  llegaron  á  obscurecer  la  sacrosanta  verdad, 
amancillar  la  purísima  doctrina  del  evangelio  y  á  convertir  la 
inmaculada  religión  en  una  superstición  acaso  mas  grosera  que 
la  judaica,  dando  así  ocasión  á  los  impíos  á  que  con  sus  sarcas- 
mos deshonrasen  *  la  nación  y  desacreditasen  la  religión  atri- 

X  Debiera  predicarse  por  todas  partes  lo  que  escribía  el  inmortal  papl  Gaiv- 
ganeli  en  carta  dirigida  á  una  señora  que  deseaba  hacer  voto  de  no  llevar  sino 
vestidos  blancos,  m Las  almas  no  tienen  color:  llevad  un  trage  decente  y  pro- 
9>porcionado4i  vuestra  condición  y  estado ,  y  haced  buenas  obras." 

a  ft  La' Superstición,  dice  un  fflósofo,  reina  en  todas  las  provincias  del  do- 
f> minio  español.  El  escapulario  y  el  rosario  son  las  insignias  de  religión  que 
f^los  monges  eitgen  de  los  españoles;  y  sobre  la  forma  y  color  de  estas  especies 
fide  talismanes,  asi  los  grandes  como  el  pueblo  fundan  la  prosperidad  de  sus 
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huyéndola  los  vicios  y  desórdenes  que  ella  reprueba,  é  inspi- 
rando á  los  cristianos  aquella  falsa  «eguridad  que  hace  olvidar 
el  sacrificio  del  corazón  y  de  las  inmoderadas  pasiones  y  la  prác- 
tica de  las  obras  de  justicia  y  beneficencia ,  bases  sobre  que  es- 
triba toda  la  moral  cristiana. 

32.    Depositarios  de  la  autoridad  soberana,  legisladores  de  la 
nación  española,  intérpretes  de  la  voluntad  de  los  ciudadanos, 
conservadores  de  los  hombres,  os  recuerdo  estas  cosas,  aunque 
tan  vulgares  y  comunmente  sabidas,  para  que  empleéis  todo  vues- 
tro poder,  todo  vuestro  celo  y  vigilancia  en  fortificar  el  impe- 
rio de  la  moral  y  de  la  religión  y  en  conservarla  en  su  pure- 
za. Va  en  esto  el  interés  general  de  la  sociedad  y  de  consiguiente 
es  uno  de  vuestros  prin>eros  deberes.  El  magestuoso  edificio  po- 
lítico que  habéis  levantado  se  desplomará  si  no  le  so^eneis  con 
las  costumbres  y  las  costumbres  con  la  reforma  del  clero  y  de 
todo  el  estado  eclesiástico  y  con  la  proscripción  eterna  de  nues- 
tras bárbaras  instituciones.  Ya  hace  algunos  años  que  hemos 
abierto  los  ojos  y  llegado  á  conocer  la  extravagancia  de  mu- 
chas costumbres,  usos  y  leyes  á  que  estuvimos  sujetos  por  espa- 
cio de  seis  ó  siete  siglos.  Avergonzados  de  tantos  absurdos  nos 
ocupamos  en  corregirlos  mas  sin  la  conveniente  resolución  y  la 
necesaria  energía  para  destruir  totalmente  el  edificio  que  la  ere-  > 
dulidad  miraba  como  sagrado*  Remediamos  algunos  abusos  por 
nuevos  abusos,  y  á  fuerza  de  paliativos,  innovaciones  y  refor- 
mas superficiales  hemos  introducido  en  nuestras  leyes  y  costum- 
bres mas  contradicciones  que  las  que  se' advierten  en  los  pue^ 
blos  bárbaros.  Padres  de  la  patria,  ya  que  por  ^razones  recón- 
ditas no  habéis  dado  lugar  en  la  constitución  á  esa  tan  impor- 
tante y  necesaria  reforma,  llevadla  hasta  el  cabo  por  medio  de 
vuestros  sabios  decretos:  así  lograreis  contener  el  torrente  de 

nempNsaSy  el  buen  éxito  de  sus  cortejos  y  también  la  esperanza  de  su  felici- 
9»  dad.  En  el  artículo  de  la  muerte  el  hábito  monacal  da  seguridad  i  los  ricos 
«malversadores  y  están  convencidos  que  envueltos  en  un  vestido  formidable  «1 
f9 demonio,  este  vengador  del  delito  no  osará  descender  á  sus  sepuknrkMi  ni  apo- 
fiderarse  de  sus  almas:  y  con  tal  que  sus  ceníeas  reposen  cerca  del  altar  espe- 
91  ran  participar  de  los  sacrificios  de  los  pontífices  con  notables  ventajas  sobre 
9>los  pobres  y  esclavos.*'  Este  cuadro  aunque  desagradable  en  el  fondo  es  coa* 
forme  al  original* 
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males  que  nos  amenazan,  precaver  la  corrupción  general,  me« 
jorar  las  costumbres  y  desterrar  la  ociosidad,  la  desidia,  la  hol^ 
gazanería,^la  mendiguez  y  la  pobreza  voluntaria. 

23.  La  suprema  y  soberana  autoridad  tiene  en  su  mano  re* 
cursos  ciertos  y,  conocidos  y  medios  mas  eficaces  para  disminuir 
y  aun  para  desterrar  la  pobreza  necesaria  quei  la  voluntaria. 
Llamo  pobreza  necesaria  la  que  dimana  de  la  misma  legisla-» 
cion  y  de  nuestras  viciosas  instituciones  ó  es  consecuencia  de 
acaecimientos  fortuitos,  de  las  circunstancias  políticas ,  del  in^ 
fortunio,  desgracia  ó  flaqueza  humana.  Aunque  el  augusto  con- 
greso ya  comenzó  á  poner  mano  en  esta  grande  obra  y  con  sus 
sabios  decretos  va  echando  los  cimientos  de  la  común  prospe- 
ridad, y  es  de  esperar  que  continuando  en  el  mismo  propósito 
llenará  los  sagrados  deberes  de  todo  buen  gobierno,  cuyo  prin-* 
cipal  objeto  fué  y  será  siempre  aumentar  el  número,  la  fuerza, 
el  poder,  las  riquezas  y  el  valor  de  los  ciudadanos  y  proporcio-^ 
nar  á  todos  medios  de  subsistencia  y  aun  de  comodidad,  toda* 
vía  me  pareció  que  no  sería  inoportuna  indicar  aquí  algunos 
de  los  arbitrios  maá  convenientes  que  es  necesario  adoptar  para 
la  consecución  de  aquel  fin:  de  ellos  unos  son  directos  y  otros 
indirectos. 

24.  £1  primero  de  los  medios  indirectos  que  reclama  la  ra- 
zón, la  justicia  y  el  orden  de  la  sociedad,  es  moderar  la  rique- 
za del  clero  en  beneficio  de  la  agricultura  y  del  pobre  y  apli- 
cado labrador,  poner  en  circulación  todas  las  propiedades  afec- 
tas al  estado  eclesiástico  y  acumuladas  en  iglesias  y  monasterios 

, contra  el  voto  general  de  la  nación,  restituirlas  á  los  pueblos 
y  familias  de  cuyo  dominio  fueron  arrancadas  por  el  despotis- 
mo, por  la  seducción,  por  la  ignorancia  y  por  una  falsa  piedad, 
abolir  para  siempre  el  injusto  é  insoportable  tributo  de  los  diez- 
mos: tributo  que  no  se  conoció  en  España '  hasta  el  siglo  duo- 

I  '  El  diezmo  de  lo^  frutos  de  la  tierra  fué  en  Elspafia  desde  el  tiempo  de  los 
romanos  un  tributo  del  imperio  y  en  el  de  los  godos  y  primeros  reyes  de  León 
y  Castilla,  6  una  parte  de  ía  renta  que  los  colemos  y  vasallos  pagaban  á  sus  se« 
ñores  ó  la  contribución  con  que  tos  pueblos  ocurrían  al  gobierno  para  las  ur- 
gencias del  estado.  El  clero  no  estaba  excluido  de  esta  contribución  y  los  pri- 
vilegios que  se  le  concedieron  por  los  reyes  exceptuándoles  de  esta  carga  es  una 
prueba  de  que  antes  esuban  generalmente  sujetos  á  ella.  Véase  el  Ensayo  iiis- 
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décinvo^ni  se  extendió  y  propagó  sino  á  la  sombra  de  la  bar- 
barie de  estos  siglos  y  en  razón  de  los  progresos  del  despotis- 
mo papal  y  de  la  opinión  que  atribuía  á  los  pontífices  y  á  los 
reyes  facultad  para  disponer  de  los  bienes  y  haciendas  de  los 
particulares  como  de  una  propiedad,  tributo  que  ni  los  monar- 
cas pudieron  justamente  imponer  ni  Ibs  obispos  romanos  con- 
firmar: tributo  que  choca  directamente  con  los  progresos  de  la 
agricultura  y  uno  de  los  que  mas  han  influido  en  la  miseria  del 
labrador. 

as.  Los  ministros  del  santuario  tienen  ciertamente  derecho 
efectivo  á  una  dotación,  y  el  estado  obligación  de  proveer  á  su 
subsistencia  y  de  asegurarles  medios  de  vivir  en  la  sociedad  con 
honor  y  decoro  bajo  el  método  y  forma  que  estimase  convenien- 
te. La  mas*  ventajosa  á  mi  juicio  sería  asignarles  un  situado, una 
dotación  pecuniaria  proporcionada  al  grado ^  dignidad,  servicios 
y  mérito  de  los  eclesiásticos  y  á  las  necesidades  de  las  iglesias. 
Con  esto  exonerado  el  clero  de  las  embarazosas  distracciones 
de  entender  en  la  conservación,  distribución  y  aumento  de  sus 
rentas  y  propiedades,  cuya  administración  fUé  á  las  v^ces  cebo 
de  la  codicia  y  no  pocas  un  escollo  en  que  peligró  su  repu- 
tación, podría  consagrarse  libremente  al  desempeño  de  las  difí- 
ciles y  complicadas  obligaciones  del  ministerio  apostólico.  En- 
tonces los  archivos  de  las  iglesias  abundarían  en  monumentos 
de  literatura  y.  de  piedad  de  que  han  estado  tan  vacíos,  hasta 
ahora  como  llenos  y  atestados  de  privilegios,  de  escrituras  de 
venta,  arrendamientos,  posturas,  adquisiciones  y  donaciones  he- 
chas en  contravención  de  los  acuerdos  de  cortes  y  de  las  le-  . 
yes  del  reino. 

a6.  El  segundo  medio  sería  reducir  al  minimum  posible  los 
empleados  públicos,  los  que  no  contribuyen  con  sus  brazos  ni 
con  su  industria  á  multiplicar  el  bien  y  la  riqueza  nacional, los 
que  han  abrazado  ciertas  profesiones  mas  gravosas  que  útiles 
á  la  sociedad  y  los  que  viven  á  costa  del  tesoro  público  ó  á  ex- 
pensas de  los  particulares.  Así  lo  exige  la  naturaleza  del  go- 

•  •         ■ 
tórico-crítlco  sobre  la  antigua  legislación  de  los  reinos  de  León  y  Castilla  desde 
el  n.^  331  hasta  364,  donde  se  trata  largamente  del  origen  de  la  inmunidad 
eclesiástica  y  de  los  diezmos  1  y  los  apéndices  i  y  11. 
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bierno  político  y  el  orden  esencial  de  la  asociación  de  los  hon> 
bres,  cuyo  propósito  no  pudo  ser  otro  al  tiempo  de  reunirse 
en  cuerpo  de  república  que  ayudarse  mutuamente,  prestarse  au- 
xilios recíprocos  y  cooperar  cada  cual  á  la  felicidad  de  todos. 
Los  zánganos  no  son  menos  perjudiciales  y  dignos  de  proscrip^ 
cion  en  esta  república  que  en  la  de  las  abejas.  En  la  sociedad  ci- 
vil todo  debe  reglarse  por  la  suprema  lei  del  bien  común  y  de  la 
utilidad  pública.  Gravar  al  estado  y  á  los  pueblos  con  cargas 
no  necesarias  es  un  atentado  contra  esta  sagrada  lei.  Solo  la 
conveniencia  ó  necesidad  puede  justificar  el  sacrificio  de  alguna 
parte  de  la  propiedad  y  del  fruto  del  sudor  de  los  ciudadanos.  ' 
27.  El  estado  mas  necesita  de  labradores,  comerciantes,  mi- 
litares, artífices,  fabricantes,  menestrales  y  artesanos  y  de  profe- 
sores de  las  ciencias  útiles'  y  análogas  á  estos  ramos,  que  de 
teólogos,  canonistas,  casuistas,  letrados,  abogados,  curiales,  pro- 
curadores, escribanos,  y  otros  muchos  que  abusando  á  las  ve- 
ces de  sus  oficios ,  lejos  de  producir  algún  bien, causan  mucho 
mal  en  la  sociedad.  Ceñida  la  jurisdicción  eclesiástica  aLcírculo 
de  los  objetos  espirituales  y  á  los  asuntos  privativos  del  obis- 
pado por  divina  institución  y  sabios  acuerdos  de  la  primitiva 
iglesia ,  y  restituida  al  magistrado  civil  la  autoridad  que  en  los 
siglos  bárbaros  le  usurpó  el  despotismo  papal,  y  despachando  los 
prelados  por  sí  mismos  con  el  auxilio  y  consejo  del  clero  de  la 
matriz  los  asuntos  del  gobierno  de  la  iglesia ,  ninguna  necesi- 
dad habria  de  tantos  auxiliares,  vicarios, tenientes,  provisores, 
fiscales,  visitadores  ni  de  la  inmensa  caterva  de  curiales  que  con 
embarazosos  y  prolijos  formularios  y  con  sus  exacciones  á  las  ve- 
ces indecorosas  entorpecen  el  curso  de  negocios  y  causas  que 
convendría  terminar  con  la  posible  brevedad.  Entonces  aque- 
llos respetables  y  beneméritos  eclesiásticos  se  podrían  ocupar 

I  M  Las  ciencias,  dice  un  sabio  magistrado,  dejaron  de  ser  para  nosotros  un 
«medio  de  buscar  la  verdad  y  se  convirtieron  en  un  arbitrio  para  buscar  la 
f9vida.  Multiplicáronse  los  estudiantes  y  con  ellos  la  imperfección  de  los  es- 
9>tudios:  y  á  la  manera  de  ciertos  insectos  que  nacen  de  la  podredumbre  y  solo 
«sirven  para  propagarla ^  los  esco^sticos»  los  pragmáticos,  los  casuistas  y  ma- 
yólos profesores  de  las  facultades  intelectuales  envolvieron  en  su  corrupción  los 
ff  principios ,  el  aprecio  y  hasta  la  memoria  de  las  ciencias  útiles»''  Infarme  so^ 
brc  el  establecimUttto  de  la  lei  agraria,  n.'  34a. 
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en  egercicios  mas  útiles  y  mas  análogos  á  su  profesión  y  en  el 

desempeño  del  ministerio  evangélico. 

.  28.  Del  mismo  modo  simplificada  la  legislación  según  con- 
viene y  cumple  al  estado  y  copiladq  el  nuevo  código  civil  de  tal 
manera  que  á  las  calidades  del  buen  orden  y  método  reúna  la 
brevedad  \  claridad  y  precisión ,  necesariamente  se  disminuirá 
el  número  de  tantos  jueces  y  de  tantos  intérpretes,  glosadores, 
comentadores  y  letrados,  cuya  muchedumbre  y  malísima  educa- 
ción literaria  produjo  gravísimos  inconvenientes  *  y  abusos  nunca 
bien  corregidos  aunque  mil  veces  reclamados.  Con  una  legisla* 
cion  sencilla  los  alcaldes  de  los  ayuntamientos  serian  capaces 
de  hacer  por  sí  mismos  la  aplicación  de  la  lei  y  de  administrar 
justicia  en  primera  instancia  á  sus  conciudadanos  y  las  partes  de 
exponer  su  derecho  y  defender  las  causas  ó  por  sí  ó  personas 
de  su  confianza,  de  que  á  todos  se  seguirían  grandes  beneficios  y 
ventajas,  y  no  sería  el  menor  la  libertad  de  no  tener  que  abando- 


I  La  multiplicidad  de  leyes,  dice  don  Diego  Saavedra,  es  muí  dañosa  á  la 
república ,  porque  con  ellas  se  fíindaron  todas  y  por  ellas  se  perdieron  casi 
todas :  en  siendo  muchas  causan  confusión  y  se  olvidan,  ó  no  se  pudiendo  ob-. 
servar  se  desprecian.  Argumento  son  de  una  república  disoluta.  Unas  se  con- 
tradicen i  otras  y  dan  lugar  á  las  interpretaciones  de  la  malicia  y  á  la  varié* 
dad  4e  las  opiniones,  de  donde  nacen  los  pleitos  y  las  disensiones.  Ocúpase  la 
mayor  parte  del  pueblo  en  los  tribunales,  falta  gente  para  la  cultura  de  los 
campos,  para  los  oficios  y  para  la  guerra*  Sustentan  pocos  buenos  á  muchos  ma- 
los, y  muchos  malos  son  señores  de  los  buenos.  Las  plazas  son  golfos  de  pira- 
tas y  los  tribunales  bosques  de  foragidos*  Los  mismos  que  hablan  de  ser  guar- 
das del  derecho  son  dura  cadena  de  la  servidumbre  del  pueblo.  En  vano  traba- 
jaron algunos  principes  en  corregir  estos  excesos:  ninguno  acabó  perfectamente 
la  empresa,  ni  se  puede  esperar  que  otro  saldrá  con  eUa,  porque  para  refor- 
mar el  estilo  de  los  tribunales, es  menester  consultar  á  los  mismos  jueces ^-los 
cuales  son  interesados  en  la  duración  de  los  pleitos  como  los  soldados  en  la 
de  la  |uerra .  • .  Con  gran  prudencia  y  paz  se  gobiernan  los  cantones  de  es- 
guizaros  porque  entre  ellos  no  hai  letrados-:  en  voz  se  proponen  las  causas  al 
consejo:  se  oyen  los  testigos,  y  sin  escribir  mas  que  la  sentencia  se  deciden 
luego  • . .  Sean  por  lo  meaos  pocos  los  letrados,  procuradores  y  escribanos.  <Co- 
'  mo  puede  estar  quieta  una  república  donde  tiuchos  para  sustentarse  levantan 
pleitos?  ¿Que  restitución  puede  esperar  el  desposeído  si  primero  le  han  de  dea- 
pojar  tantos?  Empresa  xxr. 
2     Véase  el  Ensayo  histórico,  desde  el  n.®  389  hasta  el  393. 
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üar  sus  casas  y  hogares  para  seguir  los  recursos  en  la  capital 
del  partido.  Todas  las  sociedades  políticas  y  los  poderosos  im* 
perios  se  formaron  y  crecieron  con  los  auxilios  de  la  razón  y 
de  ias  virtudes  sociales  mas  que  con  la  multitud  de  leyes. 

29.  En  los  reíaos  y  repúblicas  de  Grecia  hubo  muí  pocas  y 
no  se  conocieron  abogados:  las  de  Atenas  eran  simples  y  senci- 
llas y  por  lo  mismo  no  necesitaban  de  explicación  ni  de  comen- 
tario: cada  cual  se  podia  instruir  en  ellas  fácilmente  y  en  poco 
tiempo:  y  como  no  hubo  necesidad  de  que  los  ciudadanos  se 
dedicasen  á  este  estudio,  tampoco  la  hubo  de  jurisconsultos  ni 
de  abogados.  Lo  mismo  sucedió  en  Roma  hasta  la  copilacion  de 
las  doce  tablas  en  que  se  insertaron  las  leyes  de  Atenas,  las 
ordenanzas  de  los  reyes,  los  decretos  del  senado  y  del  pueblo  y 
los  usos  recibidos  y  autorizados  por  la  costumbre.  Estas  fueron 
las  fuentes  de  donde  los  decemviros  tomaron  las  leyes  que  les 
pareció  convenir  á  la  constitución  de  la  república,  obra  de  la 
experiencia  de  muchos  siglos ,  y  que  en  sentir  dé  Cicerón  tenia 
mas  mérito  que  las  inmensas  bibliotecas  de  los  filósofos,  y  cuya 
gravedad  y  concisión  debiera  servir  de  modelo  á  los  códigos  de 
todas  las  sociedades  políticas.  Pero  la  corrupción  de  costumbres 
que  al  cabo  produjo  la  ruina  de  la  república  contribuyó  á  acre- 
centar las  leyes  y  las  leyes  á  multiplicar  las  causas  y  litigios  y 
la  multiplicidad  de  litigios  á  aumentar  los  jurisconsultos,  cuya 
profesión  tuvo  gran  celebridad  cuando  estaba  ya  para  desplo- 
marse el  imperio  romano.  En  este  tiempo  fué  cuando  se  co- 
menzó á  hacer  tráfico  de  la  ciencia  legal,  y  esta  la  época  en  que 
se  formaron  esas  volukninosas  é  indigestas  copilaciones  que  pos- 
teriormente inundaron  las  sociedades  de  Europa. 

30.  Tercer  medio.  No  hablaremos  aquí  de  la  moderación  y 
justa  igualdad  de  los  impuestos  ni  de  la  economía  en  la  recau- 
dación y  administración  de  la  renta  y  tesoro  público,  cuyo  in- 
flujo ep  los  progresos  de  la  industria,  agricultura  y  comételo  y 
sus  íntimas  relaciones  con  la  libertad  del  ciudadano  y  con  la 
riqueza  y  prosperidad  nacional  son  harto  conocidas ,  y  ya  el  go- 
bierno sobre  este  punto  ha  echado  los  cimientos  de  la  conve^ 
niente  reforma  que  tanto  cfbsea  y  necesita  el  estado.  Advertiré 
solamente  que  simplificado  del  modo  posible  este  tan  impor- 
tante ramo  del  gobierno,  parece  que  las  funciones  de  gefe  po- 

TOMO  i«  r  - 
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lítico  '  y  de  intendente  no  bien  expresadas  ni  deslindadas  en 
la  constitución  se  pudieran  desempeñar  por  una  sola  persona  con 
la  denominación  de  adelantado  ó  merino  ó  corregidor  ó  inten- 
dente, nombres  consagrados  por  el  uso  y  tan  comunes  en  nues- 
tros monumentos  históricos  y  cuerpos  legales,  de  lo  cual  se  segui- 
lian  dos  ventajas  considerables,  la  energía  y  unidad  de  acción 
en  el  gobierno  de  las  provincias  y  la  diminución  de  las  cargas 
del  estado. 

31.  El  medio  que  yo  aquí  recuerdo  y  que  ya  nuestros  políti- 
cos han  propuesto  é  indicado  es  proceder  eficazmente  contra  la 
acumulación  y  estanco  de  bienes  y  propiedades  en  cuanto  sea 
compatible  con  la  libertad  civil,  con  la  industria  popular  y  con 
los  derechos  legítimos  de  los  particulares.  Si  subimos  de  período 
en  período  hasta  el  origen  de  las  sociedades  hallaremos  que  la 
pobreza  nació  de  la  injusta  y  desigual  división  de  los  campos  y 
producciones  de  la  tierra:  desigualdad  fomentada  posteriormente 
de  mil  maneras  por  nuestras  instituciones.  £1  gobierno  labró  su 
ruina  con  las  riquezas  que  ha  acumulado  ^  fabricó  los  grillos  de 
la  nación,  y  á  los  pueblos  dio  tiranos.  Es  mui  dificultoso  que  sea 
buen  ciudadano  el  que  aspira  á  poseer  mas  de  lo  que  cumple  para 
sostenerse  con  decoro  y  decencia  en  una  condición  privada.  Cuan- 
do las  riquezas  son  excesivas  corrompen  el  corazón  y  encienden 
las  funestas  pasiones  del  orgullo  9  codicia  y  ambición  en  lugar  de 
.  apagarlas,  y  de  tal  manera  absorven  los  cuidados  y  atenciones  de 
sus  poseedores,  que  olvidados  de  las  que  deben  á  la  patria  y  á 
sus  semejantes  solo  tratan  de  la  seguridad  y  aumento  de  su  fortu- 
na. Es  pues  necesario  destruir  el  monstruoso  edificio  que  la  igno- 

I  Es  moi  juiciosa  la  reflexión  que  á  este  propósito  hizo  el  citado  autor  del 
Examen  analítico^  y  nada  tengo  que  añadir  al  siguiente  razonamiento.  wLas 
M  funciones  del  gefe  político  no  se  expresan :  su  denominación  es  tan  vaga^  que 
9»conTÍniendo  asi  al  gefe  supremo  de  una  vasta  monarquía  como  al  altalde  de 
nuna  fldehuela,  no  nos  indica  cuales  sean  sus  facultades.  No  comprehendo  cual 
9» sea  el  limite  que  las  separe  de  las  del  intendente;  y  siendo  mas  que  proba- 
ffible  que  se  susciten  competencias  entre  ambas  autoridades  resultará  un  entor- 
stpeci  miento  de  acción  mucho  mayor  que  si  se  hubiesen  conservado  en  el  inten« 
t» dente  la  administración  9uperior  de  rentas  ^i^el  gobierno  civil.  El  principio  de 
*>la  unidad  asi  lo  dictaba,  y  la»  ventajas  qué  de  él  resultan  son  mayores  que 
»>los  inconvenientes  que  hayan  intentado  precaverse  con  la  institución  del  gefe 
M político:  pág.  489  49." 
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rancia' y  la  codicia  ha  edificado.  Este  recurso  sería  mas  eficaz 
para  desterrar  6  disminuir  la  pobreza,. que  los  planes  mas  sa- 
bios de  la  política  y  que  todas  las  leyes  suntuarias. 

32,  Cuarto  medio  y  el  primero  de  los  que  se  encaminan  di- 
rectaniente  á  lanzar  de  entre  nosotros  la  miseria  y  pobreza  nece- 
saria: proveer  de  recursos  de  subsistencia  y  de  vida  al  desvalido 
artesano  y  al  desgraciado  labrador ,  proporcionando  á  aquellos 
conveniente  trabajo  y  asegurando  á  estos  algún  bien  y  propie- 
dad, dándoles  parte  en  el  inmenso  tesoro  de  riquezas  naciona- 
les precediendo  informe  de  los  ayuntamientos  acerca  de  su  buena 
conducta,  laboriosidad  y  aplicación.  Es  un  axioma  político  que 
el  amor  de  la  propiedad  alienta  y  mantiene  el  del  pais  y  el  de  la 
patria,  disminuye  el  número  de  holgazanes,  remueve  los  peligros 
de  la  ociosidad  y  es  el  recurso  mas  poderoso  que  los  gobiernos 
deben  emplear  para  conservar  las  buenas  costumbres,  promover 
la  aplicación  y  la  industria  y  multiplicar  la  población ,  la  fuerza 
y  riqueza  nacional. 

33.  Padres  de  la  patria,  restauradores  del  orden  social,  ven- 
gadores de  las  injusticias  y  agravios  que  hasta  ahora  ha  sufrido  el 
indefenso  y  pacífico  ciudadano  cuya  esperanza  está  colgada  de 
vuestros  decretos  ¿cuanto  bien  no  podéis  hacer  á  la  humanidad 
oprimida?  Consolad  esos  pueblos  tiranizados  no  menos  por  la 
opinión  que  por  el  despotismo  restituyéndoles  el  bien  que  de 
su  seno  arrancó  la  pródiga  ignorancia  de  acuerdo  con  la  am- 
bición y  codicia.  Oid  la  voz  de  la  naciop  que  clama  por  los 
copiosos  y  opimos  frutos  que  pudieran  allegar  los  robustos  bra- 
zos del  pobre,  aparejado  y  pronto  si  se  le  presta  auxilio  á  em- 
plearlos en  beneficio  de  la  sociedad.  Esa  multitud  de  palacios^ 
quintas, sotos,  casas  de  campo,  cotos,  jardines  é  inmensas  pose- 
siones destinadas  al  placer  y  regalo  de  un  corto  número  de  per- 
sonas ora  seglares  ora  eclesiásticas:  los  parques  y  dilatados  bos- 
ques poblados  de  fieras  y  consagrados  á  la  recreación  y  pasa- 
tiempo de  los  príncipes  y  grandes  personages  así  como  á  la  hu- 
millación y  tristeza  del  labrador,  repartidos  entre  pobres  in- 
dustriosos y  aplicados  ¿cuantas  familias  pudieran  alimentar?  si 
el  cúmulo  inmenso  de  bienes  llamados  públicos  y  nacionales,  si 
el  tesoro  inagotable  de  propiedades  adictas  á  iglesias,  comuni- 
dades, monasterios  y  otras  corporaciones,  á  cofradías,  congrega- 
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clones  y  hermandades,  á  memorias  pias  y  á  establecimientos  de 
beneficencia  mal  dirigidos  y  peor  administrados,  alas  casas  y 
encomiendas  de  las  órdenes  militares, se  repartieran  entre  agri- 
cultores aplicados,  sujetándolas  á  un  tenue  y  pioderado  canoa 
i  que  progresos  hiciera  la  ciencia  rústica?  ¿cuanto  do  se  au- 
mentarla la  agricultura  y  con  ella  la  riqueza  de  los  pueblos  y  de 
toda  la  nación? 

34.  Para  realizar  estas  ideas  y  promover  la  felicidad  de  los 
comunes  y  cuerpos  municipales  convendría  mucho  y  juzgo  que 
es  necesario  establecer  en  cada  pueblo  de  alguna  consideración 
tin  fondo  ó  tesoro  municipal  en  que  se  depositarán  todos  los  cau- 
dales y  bienes  públicos  procedentes  ora  de  los  propios  del  pue- 
blo ora  de  las  ventas  que  hubiese  parecido  conveniente  hacer 
de  los  bienes  muebles  ó  inmobles  de  la  jurisdicción  ó  ya  de 
las  rentas  que  produjesen  las  propiedades  dadas  á  foro  ó  á  en- 
iitéusís  ó  en  fin  de  la  única  contribución  que  se  habrá  de  im- 
poner á  todos  los  vecinos  en  virtud  de  la  obligación  que  cada  uno 
tiene  de  sacrificar  una  parte  de  su  haber  á  las  necesidades  comu- 
nes del  estado  y  á  las  particulares  del  pueblo  de  su  residencia. 

3$.  Ya  hace  mucho  tiempo  que  el  rei  don  Alonso  el  sa- 
bio indicó  la  importancia  de  este  establecimiento  diciendo. 
9»  Los  pueblos  deben  puñar  cuanto  podieren  como  hayan  ha- 
99  ber  apartado  de  que  fagan  las  misiones  ó  provisiones  que  ho- 
99  biesen  de  facer  en  tiempo  de  guerra ,  de  guisa  que  non  ha- 
99  yan  de  echar  pecho  al  pueblo,  que  es  cosa  que  les  gravesce  mu- 
9>cho  en  toda  '  sazón/'  Los  chinos,  según  se  dice,  adoptaron  este 
sistema  y  aun  le  dieron  mucha  mayor  extensión.  No  se  cono- 
cen en  este  imperio  mas  que  dos  tributos ,  el  primero  personal 
pagado  por  cada  ciudadano  desde  la  edad  de  veinte  hasta  la 
.  de  sesenta  años  á  proporción  de  sus  facultades.  £1  segundo  re- 
cae sobre  los  productos  de  la  tierra.  Los  mandarines  perciben 
el  dibzmo  en  frutos  y  la  capitación  en  dinero.  Depositado  este 
fondo  en  la  capital  de  la  provincia,  una  parte  se  invierte  en 
manutención  de  magistrados, empleados  y  soldados,  y  el  resto 
se  conserva  en  los  almacenes  para  Qcurrir  á  las  necesidades  pú- 
blicas y  á  las  de  los  ciudadanos  en  tiempo  de  carestía,  de  suerte 

1    Lei  Tin ,  tiu  XX,  Part.  ir. 
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que  se  vuelve  al  pueblo  lo  que  este  había  como  prestado  en  tíe  ñi- 
po de  abundancia. 

36.  De  este  fondo  ó  tesoro  que  yo  llamaría  parroquial  ó  popular 
nada  se  debe  extraer  ni  para  la  tesorería  provincial  ni  para  la 
general  sino  precisamente  lo  que  la  nación  acordase  ser  nece- 
sario para  cubrir  los  gastos  indispensables  y  satisfacer  las  obli- 
gaciones comunes  del  estado  y  de  las  provincias.  Lo  restante  se 
habrá  de  invertir  por  los  ayuntamientos  en  pagar  exactamente 
la  dotación  del  párroco  y  eclesiásticos  del  pueblo  y  los  suel- 
dos de  los  empleados,  en  la  conservación  y  creación  de  estable- 
cimientos  útiles  y  en  obras  públicas,  en  objetos  ventajosos  al 
cuerpo  municipal  y  en  socorrer  las  necesidades  del  virtuoso  y 
laborioso  ciudadano.  El  tesoro  parroquial  que  propiamente  es 
del  pueblo  y  para  el  pueblo  se  recaudará  y  administrará  por 
los  respectivos  ayuntamientos  bajo  la  inspección  del  goberna- 
dor ó  adelantado  de  la  provincia  y  de  la  junta  provincial ,  que 
deberán  tomar  todas  las  medidas  y  precauciones  para  evitar  su 
malversación,  y  los  ayuntamientos  presentar  todos  los  años  un 
estado  de  la  existencia  de  caudales  y  cuenta  exacta  de  su  in- 
versión. Esta  política  sería  el  mas  eficaz  preservativo  de  la  mi- 
seria pública  y  un  copioso  manantial  de  común  prosperidad.  En- 
tonces veríamos  disminuirse  el  egoísmo  y  desordenado  amor  pro- 
pio, calmar  las  pasiones  interesadas,  cobrar  aliento  el  espíritu 
público  abatido  por  el  despotismo,  crecer  el  amor  de  la  patria , 
sin  el  cual  no  hai  ai  puede  haber  naciones.  Entonces  cada  par- 
ticular se  creería  obligado  á  interesarse  por  la  causa  pública 
pías  que  por  la  suya  propia  y  á  sacrificar  sus  conveniencias  y 
vida  por  defenderla ,  mayormente  si  el  pueblo  recobrara  los 
derechos  que  le  usurpó  el  despotismo  y  todo  el  influjo  que  ea 
virtud  de  su  soberanía  y  por  principios  esenciales  de  la  socie- 
dad civil  debe  tener  en  el  gobierno. 

37.  Si  la  soberanía  nacional  no  es  vana  ilusión  y  una  esté- 
ril nomenclatura,  el  puebU  debe  egecutar  y  hacer  por  sí  mismo 
todo  lo  que  puede  hacer  bien  y  útilmente,  y  solo  lo  que  no  puede 
hacer  bien  lo  deberá  hacer  por  otros.  De  esta  proposición  que  á 
mi  juicio  es  un  axioma  político  y  de  que  haremos  uso  en  va- 
rias partes  para  otros  propósitos,  se  sigue  que  así  como  los  pue- 
blos en  virtud  de  1^  porción  de  soberanía  que  les  compete  ad- 
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ministran  la  hacienda  pública  y  eligen  para  su  gobierno  alcal- 
des, regidores  y  otros  oficiales  de  ayuntamiento  y  también  mé- 
dicos, cirujanos  y  maestros  para  la  educación  é  instrucción  de 
la  juventud,  y  lo  que  es  mas,  diputados  para  la  junta  provin- 
cial y  procuradores  para  las  cortes ,  del  mismo  modo  y  por  las 
mismas  razones  deberla  nombrar  cada  pueblo  su  párroco  6  pár- 
rocos, cada  provincia  su  obispo,  su  gobernador,  su  intendente 
y  sus  jueces  bajo  el  método  adoptado  para  la  elección  de  dipu- 
tados de  cortes,  con  lo  cual  se  desvanece  todo  temor  de  inquie- 
tudes, asonadas  y  turbaciones  populares,  que  fué  el  pretexto  de 
que  se  valió  la  ambición  para  privar  á  los  pueblos  del  derecho 
de  nombrar  sus  pastores ,  derecho  cuyo  origen  es  de  institución 
apostólica,  y  el  despotismo  para  arrogarse  la  facultad  de  nom- 
brar todos  los  magistrados  y  oficiales  públicos. 

38.  Esta  usurpación  sería  en  cierta  manera  tolerable  si  el  go- 
bierno ó  el  supremo  magistrado  de  la  nación  considerando  el  sa- 
grado derecho  que  tienen  todos  los  pueblos  á  que  se  les  den  mi- 
nistros dignos  de  su  confianza,  y  cuan  poco  aprovechan  las  leyes 
si  celosos  y  vigilantes  cooperadores  de  la  autoridad  política  no 
las  hacen  florecer,  y  que  ni  la  mejor  forma  de  gobierno  ni  la  mas 
excelente  constitución  ni  las  mas  sabias  providencias  podrán  ha- 
cer felices  á  los  pueblos  sino  su  egecucion,  procurara  poniendo 
todas  estas  cosas  ante  sus  ojo$  buscar  la  virtud  y  el  mérito  en 
todos  los  ángulos  del  reino  y  acomodarse  en  las  elecciones  á 
Jos  servicios,  talentos,  aptitud  y  capacidad  de  los  pretendientes, 
Pero  esto  nunca  se  ha  hecho,  ni  á  mi  juicio  es  posible  que  se 
haga  jamas  en  la  corte  de  los  reyes.  El  gobierno  en  la  provi- 
sión de  empleos  no  tanto  ha  pensado  en  hacer  justicia  á  los  pue- 
blos cuanto  en  dispensar  un  beneficio  á  los  agraciados;  y  es  bien 
sabido  que  los  príncipes  ó  sus  ministros  siempre  tuvieron  en  esto 
mas  miramiento  á  su  interés  individual  que  al  de  la  sociedad. 
¿Como*se  han  hecho  hasta  ahora  las  provisiones  de  los  destinos 
públicos?  A  consecuencia  ó  del  sórdido  interés  ó  de  la  vil  adula- 
ción ó  de  la  mas  detestable  intriga.  Los  cortesanos  y  palaciegos, 
la  gente  ociosa,  importuna  y  descaraba,  los  que  tienen  mas  co- 
nexiones, amigos  y  protectores,  estos  son  los  que  prevalecen  mien- 
tras el  hombre  de  bien  y  de  mérito  á  quien  su  honradez, mo- 
destia y  pundonor  no  permiten  sujetarse  á  bajezas  y  acciones 
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indecorosas  permanece  en  perpetuo  olvido.  £1  gobierno  ha  bus- 
cado en  los  empleados  un  firme  apoyo  de  su  voluntad  y  otros 
tantos  aduladores  de  sus  pasiones  y  defensores  de  su3  capri- 
chos. Así  fué  que  los  agraciados  en  lugar  de  promover  la  pú- 
blica felicidad  se  convirtieron  en  instrumentos  de  opresión  y  en 
poderosos  agentes  del  despotismo  á  quien  debian  su  existencia 
política.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido,  lo  que  sucede  y  sucederá 
mientras  los  pueblos  no  intervengan  en  los  nombramientos*  de 
los  oficiales  públicos.  Hasta  tanto/no  puede  haber  común  con- 
fianza, ni  patriotismo,  ni  espíritu  público,  ni  esperarse  aquella  fe- 
liz unión  que  debe  reinar  entre  los  que  mandan  y  los  que  obe- 
decen y  que  es  como  el  alma  de  la  sociedad.        ^ 

39.  Yo,  yo  sostengo ,  decia  un  político  *,  que  no  es  posible  obli- 
gar á  los  particulares  á  interesarse  eficazmente  por  el  bien  públi- 
co si  no  se  les  restituye  aquella  parte  de  gobierno  que  la  mo- 
narquía absoluta  les  ha  usurpado.  En  los  gobiernos  libres  se 
conferian  todas  las  dignidades,  magistraturas  y  empleos  públicos 
por  el  pueblo.  Esto  es  lo  que  elevó  las  repúblicas  de  Grecia 
y  Roma  al  mas  alto  grado  de  poder,  gloria  y  felicidad,  y  lo  que 
dio  motivo  á  que  fuesen  reconocidas  como  semilleros  de  virtud 
y  que  sus,  magistrados  mereciesen  el  título  de  conservadores  de 
los  hombres.  Las  ciudades  libres  por  las  frecuentes  elecciones 
que  acostumbraban  hacer  de'  sus  magistrados  vinieron  á  con- 
vertirse en  otros  tantos  planteles  de  varones  ilustres  y  hom- 
bres grandes,  porque  cada  uno  con  la  esperanza  del  premio  se 
esforzaba  á  adelantarse  á  sus  compañeros  y  conciudadanos  en 
virtudes  y  acciones  heroicas,  único  escalón  para  subir  á  la  cum« 

I  £1  pueblo, dice Montesquíeu, es  admirable  para  elegir  aquellos  sugetos  á 
quienes  ha  de  confiar  parte  de  su  autoridad.  £1  interés  común  é  individual ,  agen- 
te poderoso  que  influye  en  tan  importante  objeto,  asegurará  el  acierto.  £1  pueblo 
se  determina  en  estos  procedimientos  por  principios  sencillos ,  por  cosas^ue  no 
es  posible  ignorar ,  y  por  hechos  sensibles  y  notorios  de  que  puede  instruirse 
en  la  plaza  pública  mas  bien  que  un  monarca  en  su  palacio.  Para  disipar  cual- 
quier género  de  duda  acerca  de  la  capacidad  natural  de  los  pueblos  en  orden  á 
discernir  el  mérito,  bastarla  fijar  4a  atención  y  la  vista  sobre  la  continuada  se- 
rie át  admirables  elecciones  que  hicieron  los  atenienses  y  romanos^  lo  que  se- 
guramente no  se  puede  atribuir  á  casualidad. 

a    Sidoey.  Discur.  sur  le  gouveraement:  chap.  11  ^  sect.  zzi. 
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bre  del  honor  y  de  la  gloría.  Aquella  prodigiosa  multitud  de  hom- 
bres insignes  que  en  Roma  se  sucedian  unos  á  otros  y  se  multi- 
plicaban extraordinariamente  en  medio  de  las  mayores  pérdidas 
y  desgracias  no  se  puede  atribuir  sino  á  la  excelencia  del  go- 
bierno ,  á  que  los  ciudadanos  eran  los  que  elegian  sus  magistral 
dos  y  generales  y  á  que  las  dignidades  y  oficios  de  república  no 
fueron  vitalicios  ni  perpetuos.  Por  eso  eran  muchos  los  que  as- 
piraban á  los  primeros  cargos  del  estado  y  procuraban  con  ve- 
hemencia hacerse  dignos  de  unos  honores  y  destinos  que  el  pue- 
blo nunca  dispensaba  sino  á  la  virtud  y  al  mérito. 

40.  Luego  que  el  pueblo  romano  fué  privado  del  egercicio 
de  la  soberanía  y  del  derecho  de  juntarse  en  sus  comicios  y  de 
elegir  en  ellos  los  magistrados  públicos,  cuando  el  pueblo  ya 
no  tenia  nada  que  dar  y  el  príncipe  usurpó  sus  derechos  y  en 
nombre  del  senado  disponía  de  todos  los  empleos ,  se  obtuvie- 
ron estos  por  medios  indignos:  la  adulación  ,  la  infamia  y  los 
delitos  fueron  actos  necesarios  y  el  único  recurso  para  lograrlos. 
£sto  es  puntualmente  lo  que  sucede  en  todos  les  gobiernos  don- 
de la  elección  y  nombramiento  de  los  empleados  pende  de  la 
voluntad  de  uno  solo.  Porque  es  tan  natural  á  los  monarcas  con- 
ferir los  oficios  públicos  á  las  personas  que  les  son  adictas  y 
que  les  han  mostrado  particular  afición,  que  acaso  sería  impo- 
sible hallar  uno  solo  en  el  mundo  que  no  haya  hecho  de  esta 
máxima  una  regla  de  su  conducta  y  de  su  gobierno.  La  eleva- 
ción de  esta  clase  de  gentes  á  las  dignidades  del  estado  no  solo 
introduce  la  corrupción  de  costumbres  sino  que  también  la  for- 
tifica y  aumenta  en  tal  manera  que  no  deja  otra  esperanza  de 
remedio  que  el  de  una  revolución. 

41.  Las  magistraturas  y  oficios  públicos  deben  ser  amovibles, 
temporales  y  no  perpetuos.  Axioma  político  generalmente  adop- 
tado y  seguido  por  las  sociedades  mas  cultas  y  sabias  del  uni- 
verso^ Atenas,  Esparta  y  Roma.  Y  si  bien  los  atenienses  después 
de  la  abolición  de  la  monarquía  establecieron  el  arcontado  he- 
reditario y  perpetuo,  desengañados  por  la  experiencia  trataron 
de  corregir  este  error  dividiendo  la  soberana  autoridad  entre 
nueve  arcontes  y  ciñendo  á  un  año  el  egercicio  de  la  suprema 
magistratura.  Las  de  los  romanos  en  los  tiempos  mas  florecien- 
tes de  la  república  no  duraban  mas  que  un  año.  Esta  política 
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tuvo  por  objeto  asegurar  la  libertad  del  puebo  contra  los  abu- 
sos que  los  magistrados  y  poderosos  pudieran  hacer  de  la  au- 
toridad que  se  les  habia  confiado.  Parece  que  en  tan  corto  es- 
pacio de  tiempo  no  habría  lugar  para  emprender  cosas  gran- 
des ni  para  llevarlas  hasta  el  cabo  después  de  comenzadas;/ 
que  la  república  no  podria  sacar  de  sus  hombres  insignes  el 
partido  posible-  ni  gozar  del  fruto  y  servicios  que  le  prometian 
los  grandes  talentos.  Sin  embargo  la  experiencia  ha  desvanecido 
la  fuerza  de  esta  vulgar  objeción  y  demostrado  todo  lo  contra- 
rio: pues  mientras  se  observó  en  Roma  aquella  política,  en- 
tonces fué  precisamente  cuando  llegó  al  punto  de  grandeza  y 
de  gloria  que  admira  al  universo. 

42.  Los  castellanos  siguieron  la  misma  conducta:  yes  bien 
sabido  que  las  alcaldías,  corregimientos,  gobiernos  y  aun  las  pla- 
zas de  la  audiencia  del  reí  y  supremo  tribunal  de  justicia  no  eran 
vitalicias  sino  que  estaban  ceñidas  á  un  corto  período  como  mos- 
traremos en  la  segunda  parte  de  esta  obra.  Sobre  cuyo  propó- 
sito decian  los  representantes  de  la  nación  á  los  reyes  católi- 
cos en  la  exposición  que  hicieron  para  la  leí  83  de  las  cortes 
de  Toledo  de  1480.  w  Todos  los  derechos  aborrescieron  la  perpe- 
»ytuidad  del  oficio  público  en  una  persona,  é  comunmente  en  los 
9>  tiempos  que  florecia  la  justicia  los  oficios  públicos  eran  anuales, 
f>que  se  removían  é  daban  á  voluntad  del  superior.''  Y  con  efecto 
las  razones  que  hubo  para  establecer  que  fuesen  anuales  las  al- 
caldías, regimientos  y  otros  oficios  de  ayuntamiento  ¿no  militan 
igualmente  y  tienen  la  misma  fuerza  respecto  de  los  goberna- 
dores, intendentes,  jueces  y  consejeros?  ¿Cual  principio  pudo  in- 
fluir en  la  perpetuidad  de  estos  grandes  empleos  sino  la  comodi- 
dad de  los  empleados,  á  la  cual  se  ha  sacrificado  el  bien  y  la  uti- 
lidad pública? 

43.  Algunos  políticos '  ya  llegaron  á  conocer  que  las  magis- 
traturas perpetuas  ó  vitalicias  envuelven  gravísimos  inconvenien- 
tes y  ninguna  ventaja  conocida.  Se  egercen  siempre  con  una  es- 
pecie de  negligencia  poco  fa^able  al  bien  público ,  y  engen- 
dran regularmente  en  los  que  las  obtienen  un  orgullo  que  choca 

I    Uabli,  Condillac.  Cours  d'etude»  tom.  xii.  De  Tetude  de  rhistoireí  se- 
conde  part*  chap.  yi.  '  *  , 
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ca  uno  y  otro  reino,  concurrieron  á  las  juntas  generales  de  la  na- 
ción no  tan  solo  las  ciudades  y  villas  capitales  de  provincia  y 
de  Ips  distritos  ó  territorios  que  liabian  antes  disfrutado  el  tí- 
tulo de  reinos,  sino  también  todos  sus  concejos  y  comunidades^ 
lo  cual  se  observó  sin  considerable  alteración  en  los  siglos  de- 
cimotercio y  decimocuarto.  Don  Alonso  el  sabio  mandó  '  por 
una  lei  de  Partida  que  viniesen  á  la  gran  junta  nacional  que  se 
debia  celebrar  verificada  la  muerte  del  monarca  reinante.  '>Los 
9>homes  buenos  de  las  cibdades  et  de  las  otras  villas  gran- 
wdes  de  su  señorío/'  Y  se  sabe  que  todos  los  concejos  fueron 
convocados;  para  las  cortes  de  Burgos  del  año^de  13 15  según 
se  muestra  por  la  real  cédula  que  precede  al  ordenamiento  de 
leyes  hecho  en  estas  cortes.  »> Mandamos  enviar  llamar  por  car- 
9>  tas  del  rei  é  nuestras  á  los  infantes  é  perlados .  • .  é  caballe- 
nros  é  homes  buenos  de  las  cibdades  é  de  las  villas  de  los  reg- 
9>nos  de  Castiella  é  de  Toledo  é  de  León  é  de  las  Extremadura» 
f>é  de  Gallicia  é  de  las  Asturias  é  del  Andalucía/' 

3.  Don  Alonso  XI  en  la  real  cédula  que  sirve  de  encabeza- 
miento al  cuaderno  de  las  cortes  de  Madrid  de  1339  declara 
haber  acordado  juntar  todos  los  de  la  tierra ,  y  que  hizo  lla- 
mar '^  los  procuradores  de  las  mis  cibdades  é  villas  de  los  mis 
wregnos/*  Y  la  cfónica  de  este  monarca  refiere  que  se  ha- 
bían juntado  en  aquellas  cortes  en  virtud  de  cartas  convoca- 
torias todos  los  procuradores  de  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  los  reinos^  de  Castilla  y  de  León  y  del  reino  de  Galicia  y  del 

nos  en  la  persona  de  san  Fernando.  Porque  en  varias  ocasiones  así  este  prínci- 
pe como  sus  sucesores  hasta  don  Alonso  XI  celebraron  cortes  separadamente  de 
leoneses  y  castellanos,  sin  duda  por  evitar  costas,  gravámenes  y  la  penuria  é 
incomodidades  de  los  largos  viages  que  muchos  concejos  tenian  que  emprender 
para  reunirse  en  un  punto  determinado.  Sin  embargo  en  las  cortes  de  Burgos 
del  afio  1 301  se  pidió  al  rei  que  cesase  este  uso  y  que  no  se  convirtiese  en 
costumbre,  i»  A  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  pues  yo  agora  estas  cortes 
tifacia  aquí  en  Castilla  apartadamente  de  los  de  Extremadura  é  de  tierra  de 
i» León, que  daqui  adelante  que  non  lo  íiclese  nin  tomase  por  uso.  Tengo  que 
9>  piden  mió  servicio  é  otorgo  de  lo  facer  ansí  como  ellos  me  lo  pidieron;*'  Co- 
mo quiera  don  Alonso  XI  por  motivos  que  iglboro,  después  de  haber  celebrado 
las  insignes  cortes  de  Alcalá  de  1348  tuvo  en  el  aik>  siguiente  las  de  Leoni  á 
que  00  acudieron  sino  los  concejos  de  este  reino. 
%    Lei  XIX,  tit.  xHi,  Part*  ix.  '^ 
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reino  de  SevSla  y  de  Córdoba  y  de  Murcia  y  de  Jaén  y  del  rei- 
no del  Algarbe  y  de  los  condados  de  Molina  y  de  Vizcaya.  Y  el 
rei  don  Pedro  en  las  que  celebró  en  Valladolid  en  el  año  de  135 1 
dice  que  se  hallaban  juntos  en  ellas  por  su  mandado  «los  pro- 
f>  curadores  de  todas  las  cibdades  é  villas  é  logares  del  mió  sen* 
^^norío.'^  Y  don  Juan  II  para  proveer  en  las  cosas  de  la  guerra 
contra  los  moros  *» envió  sus  cartas  á  todas  las  cibdades  é  villas 
váél  regno  mandándoles  que  luego  enviasen  sus  procuradores 
»>para  las  cortes  de  Medina  del  campo  '."  Es  mui  notable  lo 
que  á  este  propósito  dijo  don  Enrique  II  en  el  cuaderno  de  al- 
cabalas arreglado  en  virtud  de  acuerdo  de  las  cortes  de  Bur- 
gos de  1377,  en  las  cuales  habian  determinado  los  prpcurado- 
res  otorgar  esa  contribución  y  prorogarla  por  dos  años  para 
evitar  la  molestia  y  gastos  causados  por  la  multitud  de  con- 
currentes f>é  por  vos  escusar  de  costa  por  razoa  de  los  pro- 
w  curadores  de  todas  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  los  núes- 
>>tros  regnos  que  nos  enviábades  á  cada  ayuntamiento  que  ha- 
fy  biamos  á  facer  sobre  esta  razón  de  cada  año ,  otorgáronnos 
fiestas  dichas  alcabalas  é  las  dichas  seis  monedas  por  dos  años^'^ 
Sería  necesario  formar  un  grueso  volumen  si  tratáramos  de  re- 
coger ^aquí  los  documentos  que  comprueban  nuestro  propósito 
ó  de  hablar  particularmente  de  todos  y  de  cada  uik>  de  los 
pueblos  y  concejos  que  en  lo  antiguo  tuvieron  voz  y  voto  en  - 
cortes.  Pero  como  este  asunto. aun  no  se  ha  examinado  digna- 
mente hasta  ahora  9  nos  pareció  sería  trabajo  útil  extendernos 
algún  tanto  respecto  de  aquellas  ciudades  y  pueblos  que  en  el 
último  estado  de  nuestras  cortes  ya  no  gozaban  de  voto  en  ellas 
y  de  otros  de  quienes  se  ignora  que  en  tiempo  alguno  hayan 
tenido  parte  en  la  representación  nacional. 

4.  Los  concejos  de  las  Extremaduras  gozaron  de  voto  en  las 
juntas  generales  del  reino  por  lo  menos  desde  el  siglo  décimo* 
tercio  hasta  el  decimoquinto.  Así  es  que  en  varios  cubemos 
de  cortes  se  nombran  los  procuradores  de  esta  provincia  y  de 
sus  ciudades  y  villas  ora  en  general  ora  en  particular^  Consta 
expresamente  del  contextp  mismo  de  las  cortes  de  Valladolid 
de  1293  según  el  cuaderno  despachado  á  las  ciudades  y  villas 

I    Cróoic.  de  don  Juan  II  ^  año  1431  ^  cap.  xxii. 
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de  Extremadura  que  acudieron  á  ellas  pi*ocuradores  de  todos 
sus  concejos,  ^y  Acordamos,  dice  el  reí  don  Sancho,  de  facer  núes- 
wtras  cortes  en  Valladolíd:  é  con  acuerdo  de  los  perlados  .... 
w otrosí  con  los  caballeros  de  Extremadura  que  nos  tomamos 
f^sobresto  para  nuestro  conseyo,  mandamos  á  todó^  los  de  Ex- 
>>tremadura  que  eran  hí  con  ñusco  que  nos^  digiesen  si  en  al- 
agunas cosas  tenien  que  rescibien  agravamiento: . . . .  é  nos  por 
w  facerles  bien  é  merced  á  todos  los  concejos  de  Extremadura 
wotorgámosles  estas  cosas."  Y  en  las  cortes  de  Medina  del  campo 
del  ano  de  1305  dice  el  rei  don  Fernando*  »>  Estando  en  las  cor- 
etes que  agora  ficiemos  en  Medina  del  campo,  seyendo  hí  con 
w  ñusco , . .  caballeros  é  otros  homes  bonos  de  los  regnos  de  Cas- 
w  tiella  é  de  León  é  de  las  Extremaduras  é  del  regno  de  Toledo: 
nlos  caballeros  é  los  bomes  bonos  que  vinieron  á  estas  cortes 
"por  personaros  de  los  concejos  de  las  cibdades^é  de  las  villas 
w  de  las  Extremaduras  pidiéronnos  estas  cosas.'* 

5.  También  se  sabe  en  particular  de  varias  ciudades  y  vi- 
llas de  esta  j)rovincia  que  acostumbraron  enviar  de  continuo  sus 
personeros  á  las  juntas  generales.  Medéllin  y  Trugillo  concurrie- 
ron por  sus  representantes  á  las  cortes  de  Soria  de  1380  como 
consta  de  la  real  cédula  con  que  va  autorizado  el  cuaderno  man- 
dado librar  por  el  rei  á  estos  pueblos,  ff  Don  Juan  por  la  gracia 
f>de  Dios  rei  de  Castiella . .  •  •  al  concejo  é  alcalles  é  alguacil  é 
99  homes  buenos  é  oficiales  de  las  nuestras  villas  de  Trugillo  é  de 
»^  Medéllin  é  á  cualquier  ó  cualesquier  de  vos  que  éste  nuestro 
»f cuaderno  viéredes....  Sepades  que  vimos  las  peticiones  ge- 
wnerales  que  los  vuestros  procuradores  é  los  otros  procurado- 
y^res  de  las  cibdades  é  villas  de  los  nuestros  regnos  nos  fícieroa 
9> cuando  se  ayuntaron  con  ñusco  en  las  cortes  que  nos  fecimos 
»' agora  en  la  nuestra  cibdat  de  Soria/^  Y  extendidas  las  peti- 
ciones con  sus  respuestas  concluye  el  r^i  diciendo.  y> Porque  vos 
f^mandkmos  que  fagades  luego  publicar  este  nuestro  cuaderno 
«^en  las  dichas  villas  de  Trugillo  é  de  Medéllin,  é  que  fagades 
»>  todos  guardar  é  complir  daquí  adelante  todas  estas  cosas  que 
wen  este  nuestro  ordenamiento  se  conyenen.*' 

6.  La  ciudad  de  Plasencia  tuvo  igualmente  voto  en  cortes 
desde  mui  antiguo  y  disfrutó  de  esta  regalía  hasta  mediado  el 
siglo  decimoquinto.  Sus  procuradores  asistieron  á  las  de  Valla- 
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dolid  de  1293 ,  en  las  cuales  se  mandaron  librar  cuadernos  sepa* 
rados  y  aun  diferentes  en  varios  puntos  á  los  reinos  de  León, 
Castilla ,  Toledo  y  provincia  de  Extremadura  y  á  sus  respectivas 
ciudades '  entre  ellas  á  Plasencia.  »>E  porque  el  concejo  de  la  cib- 
>>dad  de  Plasencia  de  villas  é  de  aldeas  nos  pidieron  merced  que 
wles  otorgásemos  todas  estas  cosas  sobredichas  é  les  mandase- 
>>mos  dar  ende  nuestra  carta  con  nuestro  seello  colgado^  nos 
ff  sobredicho  rei  don  Sancho  por  les  facer  bien  é  merced  tené- 
»moslo  por  bien/'  También  concurrió  á  las  cortes  de  Vallado- 
lid  de  1307  por  medio  de  sus  procuradores  Fernán  Pérez  de  Bote 
y  Fernán  Pérez  de  Monroi  como  consta  de  real  cédula  despa- 
chada *  en  ellas  á  favor  de  dicha  ciudad.  >^  Porque  Fernán  Pe- 
wrez  del  Bote  é  Fernán  Pérez  de  Monroi  personeros  del  concejo 
'^de  Plasencia  que  vinieron  á  estas  cortes  que  agora  fice  aquí  en 
>>  Valladolid ,  me  mostraron.'^  En  lo  sucesivo  se  despacharon  mu- 
chos cuadernos  de  cortes  con  real  cédula  para  esta  ciudad  á 
instancia  de  sus  procuradores  como  el  de  las  de  Valladolíd  de 
1313,  el  del  ordenamiento  de  leyes  dispuesto  en  las  cortes  de 
Burgos  de  131  s  y  el  de  las  de,  Medina  del  campo  de  1318,  en  cuyo 
final  se  dice.  »Et  desto  mandamos  dar  este  Cuaderno  á  los  pro- 
>> curadores  de  Plasencia  seeÜado  con  el  seello  del.  rei  é  con  los 
>>  nuestros  seéllos  é  con  el  libramiento  de  Pedro  Fernandez  es- 
wcribano  del  rei  para  las  Extreraaduras/'  También  se  le  libró 
el  cuaderno  de  las  de  Madrid  de  1339.  '> Mandamos  dar  á  Juan 
w Fernandez  é  Miguel  Sánchez  procuradores  del  concejo  de  la 
»>cibdad  de  Plasencia  este  cuaderno  seellado  con  nuestro  seello 
99  de  cera  colgado/'  Y  lo  que  hemos  dicho  de  Plasencia  se  debe 
aplicar  á  Coria  ^  enceres  y  otros  pueblos,  exceptuada  la  ciudad 
de  Mérida,  de  la  cual  no  sabemos  haya  concurrido  á  las  juntas 
del  reino,  sin  duda  porque  siendo  desde  mui  antiguo  del  seño- 
río de  la  caballería  de  Santiago,  sería  representada  en  cortes  por 
los  maestres  de  esta  orden.  ^ 

7.  Por  lo  que  respecta  á  Andalucía  y  Toledo  no  solamente 
tuvieron  voto  en  cortes  las  cabezas  de  sus  reinos, sino  también 
otros  pueblos  menos  considerables  en  el  orden  político  como  Ca- 

1  Fernandez.  Hist.  de  Plasencia,  lib.  i,  €ü»p.  xiv. 

2  Id.  ibxd.  cap.  xr. 
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d¡Z5Tarifa,Xerez,Carmona,  Baeza^  Ubeda,  Arjona,  Andójar  j 
Ec¡ja,en  cuyos  libros  capitulares  se  conservan  varios  acuer- 
dos y  nombramientos  de  procuradores  de  cortes,  como  asegura 
Roa  en  la  historia  detesta  ciudad;  y  se  sabe  que  concurrió  por 
medio  de  sus  personeros  Alfonso  Fernandez  de  Valderrama  y  Pe- 
dro Diaz  de  Valderrama  nombrados  en  el  ayuntamiento  de  9 
de  noviembre  del  año  de  1390  en  virtud  de  carta  convocatoria 
que  dirigió  á  la  villa  el  rei  don  Enrique  III  en  22  de  octubre  de 
dicho  año  á  las  cortes  de  Madrid  de  139I9  cuya  carta  ppblica* 
remos  mas  adelante.  En  el  reino  dé  Toledo  acostumbraron  en- 
viar procuradores  á  cortes  Alcaraz,  Villareal  ó  Ciudadreal,  Al- 
magro,  Huete  y  Tala  vera  antes  de  su  enagenacion  de  la  corona 
y  que  hubiese  recaído  el  señorío  y  jurisdicción  de  ella  en  los  ar- 
zobispos de  Toledo.  lUescas  envió  procuradores  á  las  cortes  de 
Burgos  de  1303  como  consta  de  una  carta  '  del  rei  don  Fer- 
nando IV  dirigida  al  concejo  de  dicha  villa^  mandándole  ege- 
cutar  lo  que  sobre  la  moneda  se  habia  resuelto  en  aquellas  cor- 
tes. '>Don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Castilla ...  al 
t>conceyo  et  á  los  alcalles  et  al  alguacil  de  EUescas  et  á  todos 
«los  otros  homes  que  esta  mi  carta  vieren  salut  et  gracia.  Se- 
9>pades  que  agora  cuando  yo  fui  en  Burgos  á  estas  cortes  en  que 
^fueron  ayuntados  ricos-homes  et  infanzones  et  caballeros  et 
» homes  buenos  de  las  villas  de  Castilla-,  et  de  quc^  fueron  lo» 
» vuestros  personeros  que  á  mí  enviastes  que  fablaron  conmigo 
»>et  mostraron  muchas  cosas  del  estado  de  la  mi  tierra,  et  entre 
9>las  cuales  cosas  me  mostraron  de  muchos  tuertos  et  agrava- 
y^mientos  que  recibien,  pidiéronme  merced  que  pusiese  recabdo 
f»en  fecho  de  la  moneda.'^  La  villa  de  Moya  tuvo  igualmente 
voto  en  cortes;  y  por  los  papeles  de  su  archivo  consta  haber 
concurrido  sus  procuradores  á  las  de  Cuellar  del  año  de  1319, 
en  las  que  se  iK)mbraron  por  tutores  del  rei  don  Alonso  XI  la 
reinad  doña  María  su  abuela  y  el  infante  don  Manuel,  y  á  las 
de  Valladolid  de  1325 ,  y  de  Madrid  de  1329  y  1339;  y  en  estas 
^e  mandó  que  el  gasto  que  hiciesen  los  procuradores  de  Moya  eo  ir 
á  las  cortes  fuese  pagado  por  las  aldeas  y  no  por  el  concejo,  de 
lo  cual  se  les  despachó  cédula.  Tanibien  se  hallaron  en  las  cor- 

I    Dada  en  Toledo  i  lo  de  marzo  de  1303.  Blbliot.  real.  Dd.  ii7>  foL  xi 
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tes  que  el  reí  don  Pedro  celebró  en  Valladolid  en  1351  y  en 
las^de  Soria  de  1375:  de  todas  ellas  se  entregaron  á  Moya  los 
correspondientes  cuadernos  autorizados  por  los  secretarios  y  con 
su  sello  pendiente  \  cuyos  instrumentos  paran  en  el  archivo  de 
la  villa. 

8.  En  Castilla  siempre  se  consideraron  sus  concejos  como 
partes  esenciales  de  la  representación  nacional  y  fueron  respe<^ 
tados  en  esta. razón  los  de  Calahorra,  Logroño ,  Beiorado,  Al- 
mazan,  Atienza,Sigüenza,  Osma  y  villa  de  Roa,  la  cual  concur- 
rió  por  sus  procuradores  á  las  cortes  de  Burgos  de  1367  para 
jurar  y  prestar  el  debido  homenage  al  rei  don  Enrique  II  y  á 
las  de  Toro  de  137 1  en  virtud  de  convocatoria  y  mandamiento 
de  este  príncipe,  según  se  expresa  en  la  siguiente  cláusula  de 
un  privilegio  *  otorgado  á  la  villa  y  fecho  en  dichas  ctfrtes.  '>Don 
9> Enrique. .  •  al  concejo  é  á  los  alcalles  é  al  merino  é  caballeros 
9>é  homes  buenos  que  habedes  de  ver  facienda  del  conceyo  de  la 
f>  nuestra  viella  de  Roa  salut  et  gracia.  Sepades  que  parescie- 
f>ron  ante  nos  Vuestros  procuradores  que  enviastes  por  ^ues« 
ff  tro  mandado  á  estas  cortes  que  facemos  en  Toro  • . .  é  vos  man^ 
f»  damos  que  seades  nuestros  é  nos  guardedes  los  pleitos  et  home* 
»nages  et  juras  que  nos  fecistes  en  la  mui  noble  cibdad  de  Búr-> 
9>gos  cabeza  de  Castiella  é  nuestra  cámara  en  el  comienzo  que 
wnos  regnamos." 

9.  También  tuvieron  voto  en  cortes  los  concejos  de  las  vi- 
llas de  la  marisma  y  de  las  merindades  de  Castilla,  lo  cual  se 
demuestra  por  lo  que  dice  el  rei  don  Enrique  II  en  su  real  cé- 
dula '  dirigida  á  estos  concejos.  »»Don  Enrique  por  la  gracia  de 
t>Dios  rei  de  Castiella. .  •  á  todos  los  conceyos  é  alcalles  é  me- 
ferinos  é  alguaciles  é  oficiales  cualesquier  de  todas  las  villas  é  lo- 
fugares  de  las  merindades  de  Asturias  de  Santillana  con  sant  An- 
f^der  et  sant  Vicente  de  la  Barquera  é  de  Líébana  é  Pernia  coa 
»>las  poblaciones  é  de  Aguilar  de  Campó  é  de  Villadiego^  de 
f>  Monzón  é  de  Carrion  con  Paredes  de  Nava  é  de  Saldanná  é  de 
ffs^ni  Fagund  é  el  coto  é  Cea  é  con  todas  sus  aldeas^  é  de  las  me- 

1  Asi  lo  asegura  don  Francisco  Pinel  y  Monroi  en  su  obra  Retrato  dil 
buen  vasallo  y  lib.  11,  cap.  vii. 

2  Se  publicó  en  la  colección  diplomát.  del  obisp.  de  Osnaa.  Escrit.  ciXt 

3  Fecha  en  Alcalá  de  Henares  á  26  de  julio  de  1370. 
TOMO  I.  t 
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91  rindades  de  allende  Ebro  é  de  Logronno  é  de  Bureba  é  de  Río- 
99ydL  é  de  Castrogeriz  é  de  Cerrato:  é  á  los  hotnes  buenos  é  caba- 
»>lleros  é  escuderos  que  han  de  veer  é  ordenar  faciendas  de  los 
fy  dichos  concejos  é  de  cada  uno  dellos,  é  cualquier  ó  cualesquier 
9^  de  vos  que  esta  nuestra  carta  viéredes  ó  el  traslado  della  sig« 
ainado  de  escribano  público  salut  et  gracia.  Bien  sabedes  en  como 
tueste  otro  dia  cuando  fecimos  ayuntamiento  en  Medina  del  cam- 
f9po  '  é  venieron  allí  los  vuestros  procuradores  é  de  las  otras 
9'cibdades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros  regnos^  é  á  conseyo 
99 de  todos  los  dichos  procuradores...  o]:deaamos que  esta  mo- 
Pineda  que  habernos  mandado  facer  en  estos  nuestros  regnos  que 
n  fuese  abajada  é  tornada  á  precio  convenible.'^ 

I  o.  Las  ciudades  y  pueblos  principales  del  reino  de  León  go- 
zaron de  la  prerogativa  de  enviar  continuadamente  sus  procu- 
radores á  las  juntas  nacionales,  como  la  Coruña,  Astorga  y  Ovie- 
do, cuyos  personeros  concurrieron  en  representación  del  concejo 
á  las  cortes  de  Valladolid  de  1295:  se  muestra  ser  así  por  el  prin- 
cipio de  la  real  cédula,  en  que  van  insertos  los  fueros  de  esta 
ciudad.  -^Don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios. ...al  conceyo 
9>de  la  cibdat  de  Oviedo  salud  é  gracia.  Sepades  que  Gonzalo 
wGarrcía  é  Beneito  Joanes  vuestros  personeros  que  enviastes  á  mí 
'>á  estas  cortes  que  agora  fice  en  Valladolit  me  mostraron  el  vues- 
wtro  fuero  que  vos  dio  don  Alfonso  emperador  de-Espanna/^ 
También  asistió  por  sus  personeros  á  las  cortes  de  Burgos  de  13 15 
y  á  las  de  Madrid  de  1 391,  en  cuyas  actas  se  hallan  nombra- 
dos; y  Carballo  cita  entre  otros  documentos  una  real  cédula  por 
la  que  el  rei  don  Enrique  III  llama  al  concejo  de  Oviedo  y  le 
manda  enviar  procuradores  á  las  cortes  que  se  habían  de  ce- 
lebrar en  Toledo. 

1 1.  Las  siete  villas  de  Campos  y  sus  concejos  hicieron  siem- 
pre un  papel  respetable  en  las  cortes.  Medina  deRioseco  concur- 
rió á'las  de  Valladolid  de  1295  y  á  petición  de  sus  procuradores 
se  le  despachó  el  cuaderno  de  ellas  autorizado  en  debida  for- 
ma. También  se  hallaron  en  esta  junta  diputados  por  la  ciudad 
de  Falencia,  á  la  cual  se  mandó  librar  copia  de  sus  acuerdos:  y 
en  las  cortes  de  Burgos  de  130 1  entre  cuyas  determinaciones  se 

I  El  cuaderno  de  las  cortes  de  Medina  se  formó  en  13  de  abril  de  dicho  afiob 


teoría  de  las  cortes.      147 

lee  la  siguiente,  w  Otrosí  mando  que  los  traidores  que  qui- 
9>sieron  vender  la  villa  de  Falencia  á  los  míos  enemigos,  que 
y  non  entren  en  la  villa  de  Falencia  sin  mió  mandado,  y  si 
99 en  otra  manera  hí  entraren  mando  al  conceyo  é  á  los  al-* 
'acaldes  é  á  los  merinos  é  á  los  otros  vecinos  cualesquier  de 
wahí  de  la  villa  que  los  hí  fallaren,  que  los  maten  por  ello:'^  y 
al  fin  de  las  cortes  mandó  el  rei  don  Fernando  ^  despachar  al 
«^conceyo  de  la  noble  cibdat  de  Falencia  el  cuaderno  de  ellas 
»con  su  carta  seellada  con  su  seello  de  plomo.'*  Concurrió  igual- 
mente á  las  de  Burgos  de  131$  por  sus  personeros  Alfonso  Díaz 
y  Gonzalo  Diaz,  y  á  las  de  Madrid  de  1391  por  sus  procuradores 
García  Fernandez  de  Mazariegos  y  Juan  Fernandez  hijo  del  obis- 
po de  Burgos.  Del  misnio  modo  el  concejo  de  Carrion  de  los 
condes  fué  representado  y  habló  por  sus  diputados  en  las  cor- 
tes de  Valladolid  de  1293.  Y  el  rei  don  Sancho  al  |in  de  la  carta 
que  sirve  de  sapcion  á  lo  actuado  en  ellas  mandó  librar  á  esa 
villa  el  correspondiente  cuaderno.  »>E  porque  el  concejo  deCar- 
wrion  de  villa  é  de  aldeas  nos  pidieron  mercet  que  les  otorgase- 
f>  mos  todas  estas  cosas  sobredichas  é  les  mandásemos  dar  ende 
"  nuestra  carta  con  nuestro  seello  colgado  • .  •  tenémoslo  por  bien 
wé  otorgámosgelo.''  Y  en  las  cortes  de  León  celebradas  por  don 
Alonso  XI :  así  consta  de  carta  de  privilegio  de  este  monarca, 
por  la  que  confirma  á  dicha  villa  y  su  concejo  ciertas  exencio- 
nes. 99  Don  Alfonso  por  la  gracia  d^  Dios  rei  de  Castiella ...  al 
w  concejo  é  á  los  alcalles  é  al  merino  de  Carrion  que  agora  son  é 
w serán  daquí  adelante,  é  á  todos  los  otros  concejos  é  alcalles . .  • 
wSepades  que  el  concejo  de  la  villa  de  Carrion  enviaron  á  nos 
yysus  mandaderos  con  sus  peticiones  á  este  ayuntamiento  que  man- 
f>  damos  facer  en  León.'* 

12.  Últimamente  para  concluir  tan  prolijas  investigaciones 
y  confirmar  en  cierta  manera  cuanto  llevamos  dicho  nos  pa- 
reció oportuno  publicar  aquí  el  catálogo  de  los  pueblos  qu*e  por 
sus  respectivos  procuradores  concurrieron  á  las  cortes  de  Bur- 
gos de  1315  y  á  las  de  Madrid  de  I39i*  Ciento  y  noventa  y  dos 
procuradores  se  hallaron  ey  las  primeras  á  nombre  de  las  ciu- 
dades, billas  y  pueblos  siguientes:  Burgos,  Vitoria  ,  santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  Tre vino,  Orduna,Frias,  Medina  de  Pomar, 
Oña,  Briones,Belorado, Salinas  de  Anana,  Arnedo,  Nágera,  Na- 
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varrete^  Portilla,  Verán  te  villa,  Salvatierra  de  Castilla,  Miranda 
de  Castilla,  S.  Sebastian,  Guernica,  Peñacerrada,  Haro,  Monreal, 
Castrón rdiales,  Logroño, Calahorra,  Laredo,  Abtol, Mondragon, 
Falencia,  Castrogeriz ,  Tordesillas ,  Rioseco ,  Carrion ,  Sahagun, 
santo  Domingo  de  Silos,  Osma,  Soria,  san  Esteban  de  iGormaz, 
Atienza,  Plasencia,Trugillo,  Bejar,  Segovia,  Cuellar,  Sepúlveda, 
Roa, Coca,  Arévalo,  Olmedo,  Avila,  Medina  del  campo, Tala- 
vera,  Madrid,  Buitrago,  Almoguera,  Alcaraz,  Hita,  Guadalaja- 
ra,  Cuenca ,  Villareal ,  León ,  Zamora ,  Salamanca,  Astorga,Villal- 
pando.  Toro ,  Bena  vente,  Ledesma ,  MansUla ,  Mayorga ,  Alba,  Cá* 
ceres,  Xerez,  Badajoz,  Ciudadrodrigo,  Granada,  Montemayor^ 
Salvatierra  de  Álava,  Oviedo,  Aviles,  la  Puebla  de  Valdés,  Pue- 
bla de  Nava  ,  Orense ,  Lugo ,  VillanueVa  de  Sarria ,  Rivadavia^ 
Puebla  de  Entrambasaguas ,  Puebla  de  Grado,  Pravia,con  otros 
algunos  cuyos  nombres  están  desfigurados  en  las  copias. 

13.  Concurrieron  á  las  de  Madrid  en  virtud  de  cartas  con* 
vocatorias  ciento  y  veinte  y  seis  procuradores  por  las  Villas  y 
ciudades  de  Burgos ,  Toledo ,  León ,  Sevilla ,  Córdoba ,  Murcia, 
Jaen^  Zamora,  Salamanca,  Avila, Segovia,  Soria ,Valladolid,  Pía* 
sencia,  Baeza,  Ubeda,  Toro, Calahorra,  Oviedo,  Xerez ,  Astorga, 
Ciudadrodrigo ,  Badajoz ,  Coria ,  Guadalajara ,  Coruña ,  Medina 
del  campo,  Cuenca,  Carmena,  Ecija,  Vitoria,  Logroño,  Trugillo, 
Cáceres ,  Huete,  Alcaraz,  Cádiz,  Andújar ,  Arjona,  Castrogeriz, 
Madrid,  Bejar ,  san  Sebastian, Villareal ,  Sahagun,  Cuellar,  Atien- 
za, Tarifa  ^  Fuenterrabía ,  y  últimamente  comenzadas  ya  las  se- 
siones llegaron  los  procuradores  de  Palencia  según  consta  de  las 
actas  de  aquellas  cortes  que  publicaremos  en  el  apéndice. 

14.  En  vista  de  estos  documentos  tan  decisivos  y  de  cuanto 
dejamos  dicho  y  diremos  en  adelante  ¿quien  no  se  admirará  de 
lo  que  sobre  este  propósito  pronunció  '  en  tono  magistral  y  deci- 
sivo un  célebre  filósofo?  Los  castellanos  no  cedieron  á  losara* 
gone^es  en  poner  límites  á  la  autoridad  de  sus  reyes.  Este  go* 
bierno  hubiera  sido  bueno  si  unos  y  otros  tuvieran  leyes:  mas 
las  que  ellos  llamaban  así  no  eran  sino  las  usurpaciones  y  pre- 
tensiones de  los  poderosos.  Estos  sq}os  componían  las  juntas  ge* 
nerales  de  la  nación:  el  pueblo  estaba  excluido  de  ellas  y  sus  de- 

I    Condillac.  Conrs  d*etttde:  Histoire  moderne  11  v.  second.  chap.  vi. 
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techos  se  reputaban  en  nada.  El  tono  de  libertad  que  resonaba 
en  las  cortes  no  era  otra  cosa  mas  que  el  lenguage  de  una  multitud 
de  tiranos»  Los  obispos ,  abades  y  señores  legos  que  ni  ellos  mis- 
mos observaban  en  sus  territorios  algunas  leyes ,  eran  los  que 
hablaban  de  aquella  manera.  ¡Que  ligereza!  ¡Que  ignorancia  de 
nuestra  historia  y  constitución! 

15.  No  es  menos  reprensible  el  autor  de  las  observacioneis  so- 
bre las  cortes  de  España  en  lo  que  dice  '  acerca  del  número  de 
vocales.  >>E1  sabio  Xeldes  se  queja  de  nuestro  descuido  en  no 
'>  haber  averiguado  con  exactitud  los  diputados  que  las  ciudades 
9»enviabaná  las  cortes.  Pero  no  es  descuido  sino  efecto  de  la 
» forma  de  estos  cuerpos, los  cuales  pendientes  de  los  soberanos 
wse  han  compuesto  de  un  número  mayor  6  menor  de  indíViduos 
'> según  lo  exfgian  las  circunstancias  ó  la  índole  de  los  negocios. 
''Esto  llegó  hasta  el  extremo  de  que  juntas  las  de  Valladolid 
ffde  1293  y  ^^^  ^^  Toledo  para  jurar  á  doña  Catalina  no  concur- 
»>  rieron  las  ciudades ,  sin  que  por  ello  dejase  de  tener  lugar  un 
wacto  tan  solemne  y  para  el  cual  se  requiere  esencialmente  la 
M  integridad  de  la  representación  nacional.*^  No  es  justo  dete- 
nernos en  refutar  tan  desconcertadas  ideas:  solo  diré  que  las  cor- 
tes de  Valladolid  de  1293  fueron  generales  y  acudieron  á  ellas 
procuradores  no  solo  de  las  ciudades  sino  de  todos  los  conce- 
jos de  Castilla  y  de  León.  Las  de  Toledo  no  fueron  cortes,  ni 
precedió  la  debida  convocatoria,  sobre  lo  cual  hablaremos  lar- 
gamente en  la  segunda  parte  de  esta  obra. 

No  va  mas  atinado  en  lo  siguiente.  ''¿Y  que  diremos  del  nú- 
í^mero  de  los  vocales,  ya  mayor  ya  menor,  según  le  venia  en 
amientes  al  rei?  Las  cortes  como  que  representan  á  la  nación 
w deben  de  constar  de  un  número  de  votos  correspondiente  á 
»'la  masa  total.  ¿Y  diez  6  doce  capitales  por  ventura  bastan 
t'para  representar  á  once  millones  de  individuos?'*  Estas  reflexio- 
nes solo  son  tolerables  aplicándolas  al  último  estado  de' nues- 
tras cortes.  Mas  adelante  hace  enumeración  de  los  procurado- 
res que  por  sus  respectivas  ciudades  concurrieron  á  las  cor- 
tes de  Madrid  de  1391  con,  errores  y  equivocaciones  en  el  nú- 
mero y  nombres  de  ellos;  y  lo  que  es  mas  notable  omite  los 

X    Punto  I,  §•  ni.  $.  v^  pág.  44,  45*  $•  ni ,  pág.  20. 
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de  Andújar,Guadalajara,  Atieoza^Cuenca  y  saa  Sebastian.  Nom- 
bra los  de  Baza  debiendo  decir  Baeza,  y  los  de  Villaroel  en  lu- 
gar de  Villareal  ó  Ciudadreal. 

CAPITULO  XV. 

OBSERVACIONES   SOBRE   SI  CONTENDRÁ  MULTIPLICAR  EL  NÚMERO  DE 

DIPUTADOS    DE    CORTES  ^   T    DAR  MAYOR    EXTENSIÓN 

k  LA   REPRESENTACIÓN  NACIONAL. 

1.  i^uponiendo  que  la  península  con  sus  islas  adyacentes  tie« 
Be  diez  millones  y  medio  de  habitantes,  en  lo  cual  no  puede  á 
mi  juicio  haber  género  de  duda  aun  después  de  las  pérdidas  que 
ha  sufrido  la  nación  en  estos  últimos  años,  queda  reducida  la  re- 
presentación de  estos  reinos  á  ciento  y  cincuenta  diputados  ha- 
biendo de  hacerse  las  elecciones  de  ellos  sobre  la  basa  de  uno  por 
cada  setenta  mil  almas ,  que  es  lo  establecido  por  la  constitución, 
ó  á  doscientos  y  treinta  siguiendo  las  instrucciones  de  la  junta 
central.  ¿Pero  doscientos  y  treinta  diputados  y  mucho  menos  cien- 
to y  cincuenta  se  podrá  decir  que  representan  legítimamente  una 
nación  de  diez  millones  y  medio  de  habitantes?  ¿Sería  fácil  per- 
suadir al  vulgo  por  no  decir  á  hombres  ilustrados,  que  una  junta 
tan  poco  numerosa  es  capaz  de  representar  un  pueblo  inmenso, 
ó  que  pudiera  calificarse  de  nacional  no  siendo  proporcionada 
el  número  de  sus  miembros  ni  correspondiendo  á  la  grandeza, 
extensión  y  población  del  estado? 

2.  La  nación  en  quien  reside  esencialmente  la  soberanía  tiene 
derecho  y  puede  hacer  por  sí  misma  todo  lo  que  hace  por  medio 
de  diputados.  Sin  embargo  proveyendo  á  su  propia  conservación 
sacrifica  una  parte  de  su  libertad  al  bien  común,  delega  sus  fa«* 
cultades  y  confia  el  uso  y  egercicio  de  su  derecho  á  un  cuerpo 
qííe  la*" representa.  £1  fin  del  establecimiento  de  las  grandes  asam- 
bleas nacionales  no  fué  sino  precaver  la  confusión,  la  anarquía 
y  otros  gravísimos  inconvenientes  de  las  asociaciones  generales 
y  suplir  la  ignorancia  é  incapacidad  ^del  pueblo.  Luego  ya  que 
la  nación  no  puede  útilmente  juntarse  en  masa,  debe  darse  al 
cuerpo  representativo  toda  la  extensión  posible  y  conciliable  con 
el  bien  del  estado. 
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3  Los  representantes  de  la  nación  son  unos  meros  agentes 
6  procuradores  dé  las  provincias  6  partes  integrantes  de  la  mo* 
narquía,  y  por  razón  de  su  oficio  deben  interesarse  no  solo  en 
el  bien  general  de  la  sociedad  sino  también  en  el  de  cada  dis- 
trito que  representan.  ¿Un  diputado  podrá  desempeñar  esta  obli- 
gación si  no  tiene  conocimiento'  exacto  de  la  situación  civil  y 
política  del  pais  cuyos  intereses  ha  de  promover?  ¿Y  represen- 
tando un  territorio  demasiado  vasto  y  extendido  será  fácil  que 
posea  aquellos  conocimientos? 

4.  Nuestros  mayores  tuvieron  ideas  mas  exactas  y  pensaron 
mejor  que  nosotros  acerca  de  la  naturaleza  de  una  verdadera 
y  legítima  representación  nacional ,  y  su  conducta  política  en 
esta  parte  es  digna  de  imitarse.  Procuraron  dividir  la  monar- 
quía en  muchas  pero  pequeñas  porciones,  y  formar  de  ellas  otras 
tantas  repúblicas,  concilios  ó  concejos,  cada  uno  de  los  cuales 
tenia  derecho  de  enviar  sus  mandaderos  ó  procuradores  á  las 
cortes.  Multiplicadas  de  esta  manera  las  partes  integrantes  de 
la  monarquía  fué  necesario  que  se  aumentasen  y  multiplicasen 
los  representantes  del  pueblo  y  que  adquiriese  grande  extensión 
la  representación  nacional.  Se  sabe  que  á  las  corles  de  Carrion 
de  1 188  arriba  citadas  concurrieron  diputados  de  cuarenta  y  ocho 
ciudades  y  villas  cabezas  de  otros  tantos  concejos  y  de  consi- 
guiente noventa  y  seis  procuradores  por  lo  menos:  número  exce- 
sivo si  consideramos  la  corta  extensión  que  la  corona  de  Cas- 
tilla tenia  en  el  siglo  doce;  pues  nadie  ignora  que  ademas  de 
este  pequeño  reino  habia  al  mismo  tiempo  en  la  península  el  de 
Portugal,  el  de  León,  Navarra,  Aragón  y  los  de  "Valencia,  Mur- 
cia, Granada,  Córdoba  y  otros  poseídos  por  los  árabes;  y  bien  se 
podria  asegurar  que  la  extensión  déla  corona  de  Castilla  en  tiem- 
po de  don  Alonso  VIII  no  correspondía  á  una  sexta  parte  de  la 
península. 

5*  Las  expresiones  de  don  Alonso  IX  de  León  en  las  cortes  de 
Benavente  de  1202  y  en  las  de  León  de  1208  prueban  cuan  gran- 
de era  la  extensión  de  la  representación  nacional  en  aquella  épo- 
ca. No  padeció  menoscabo  ni  detrimento  alguno  en  los  siglos  de- 
cimotercio y  decimocuarto;  pues  consta  de  varios,  documentos 
que  á  las  cortes  de  Valladolid  de  1293  concurrieron  solo  por  el 
reino  de  León  diputados  de  treinta  y  tres  concejos  que  juntos 
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Gon  los  de  Castilla  formarían  una  junta  por  lo  menos  de  ciento 
y  sesenta  representantes.  En  las  de  Burgos  de  1315  se  halla- 
ron ciento  noventa  y  dos  procuradores  por  parte  de  los  pueblos, 
y  en  las  de  Madrid  de  1391  ciento  y  veinte  y  cuatro  sin  con- 
tar en  este  número  los  miembros  de  la  grandeza  y  clero. 

6.  Confieso  con  ingenuidad  que  no  alcanzo  las  razones  que 
habrán  tenido  los  ilustres  diputactos  á  quien  se  confió  el  proyecto 
de  constitución  para  no  seguir  el  egemplo  de  nuestros  antepa- 
sados y  el  modelo  que  en  el  dia  nos  ofrecen  otras  naciones  sa- 
bias como  la  inglesa ,  cuyo  pueblo  es  representado  por  quinientos 
y  trece  diputados  y  cuarenta  y  cinco  escoceses,  y  de  consiguiente 
la  cámara  de  los  Comunes  se  compone  de  quinientos  y  cincuen- 
ta y  ocho :  nr  adoptar  lo  establecido  por  la  asamblea  constitu- 
yente de  Francia  como  lo  hicieron  loablemente  en  otros  muchos 
juntos.  La  constitución  francesa  después  de  prolijas  discusiones 
é  investigaciones  filosóficas  sobre  la  naturaleza  del  cuerpo  repre* 
sentativo  dé  una  nación  libre,  exige  setecientos  y  cuarenta  y 
cinco  representantes  por  los  ochenta  y  tres  departamentos  del 
reino  para  formar  legalmente  la  asamblea  nacional  ó  cuerpo  le- 
gislativo. Si  este  número  no  parece  excesivo,  como  á  mi  juicio  no 
lo  es  respecto  de  una  población  de  veinte  y  dos  millones  de  ha- 
bitantes ¿que  mucho  que  nuestra  península  regulada  en  diez  mi- 
llones y  medio  de  almas  eligiese  y  enviase  á  las  cortes  trescientos 
diputados?  Se  verificarla  este  número  con  corta  diferencia  si  para 
las  elecciones  se  fijase  la  basa  de  uno  por  cada  cuarenta  mil.  Y  si 
á  doscientos  y  sesenta  y  dos  representantes  que  sería  el  producto 
de  esa  operación  se  añadiesen  treinta  y  ocho  ó  cuarenta  por  los 
ayuntamientos  de  ciíjidades  y  villas  cabezas  de  reino  ó  de  provin- 
cia, pensamiento  feliz  de  la  junta  central  y  fundado  en  razones 
de  conveniencia  y  utilidad  públic%,  tendríamos  los  trescientos 
diputados  de  cortes  poco  mas  ó  menos. 


/ 
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CAPÍTULO  XVL 

DE  LAS   ALTERACIONES  QUE  SUFRIÓ   LA   REPRESEKTACIOK  NACIONAL 
DESDE  PRINCIPIOS  DEL  SIGLO  XV.  EXAMEN  DE  LAS  CAUSAS  QUE  PUDIE- 
RON CONTRIBUIR   Á  ESAS  VARIACIONES   T  MUDANZAS.  PUEBLOS  Á  QÜX 
SE    VIO   CEÑIDA    LA    REPRESENTACIÓN   EN   EL  ÚLTIMO   ESTADO 
DE  NUESTRAS  CORTES. 

I.  -tvefiere  el  doctor  Perreras  '  que  »>  experimentando  el  reí 
ffáotí  Alonso  que  la  multitud  de  votos  ocasionaba  gran  confu* 
fysiotí  y  esta  retardaba  los  negocios,  se  señalaron  las  ciudades 
»>que  habian  de  asistir  á  las  cortes  quitando  á  las  demás  la  voz 
ffféí  gasto.  Fueron  estas  por  Castilla,  Burgos,  Soria,  Segovia^ 
9»  Avila  y  Valladolid.  Por  León,  León,  Toro,  Zamora  y  Salaman- 
f»ca.  Toledo,  Guadalajara,  Madrid  y  Cuenca  por  el  reino  deTo- 
wledo.Y  por  los  de  Andalucía,  Sevilla,  Córdoba,  Jaén  y  Murcia/' 
Tal  fué  la  determinación  que  se  tomó  en  las  cortes  de  Alcalá  se- 
gún este  historiador ,  citando  solamente  en  confirmación  de  su 
aserto  á  GaribaL  No  sabemos  el  fundamento  que  pudieron  te-^ 
ner  para  publicar  esa  relación  bien  distante  de  la  verdad  y  ea 
que  así  se  engañaron  como  en  haber  fijado  la .  celebración  de 
aquellas  cortes  en  el  año  de  1349:  error  en  que  también  incur- 
rió el  severo  Mariana  \  añadiendo  dos  proposiciones  forjadas  es 
la  fecundidad  de  su  imaginación:  primera,  y^que  en  las  cortes 
f>de  Alcalá  se  hallaron  muchas  mas  villas  y  ciudades  que  en 
i^> otras,  porque  se  convocaron  varias  que  no  solian  ser  llama- 
ndas:  segunda,  que  el  rei  para  ganar  las  voluntades  de  todo  el 
f>  reino  quiso  esta  honra  repartirla  entre  muchos  y  tenerlos  gra- 

X  Sinopsis  histor.  cronológ.  de  Espafia  part.  vii  al  año  1349  §.  ii.  Parece 
que  esta  era  la  opinión  común  en  tiempo  de  Perreras :  pues  el  anónimo  de  la 
real  biblioteca  arriba  citado  que  escribía  á  principios  del  siglo  xviii  tifne  por 
cosa  asentada  tf  que  el  rei  don  Alonso  el  casto  fué  el  que  dio  principio  que  á 
lilas  cortes  concurriesen  los  tres  brazos  referidos,  cuya  costumbre  duró  hasta 
fiel  siglo  de  don  Alonso  XII,  quien  reconociendo  las  discordias  que  resuluban 
f> entre  los  procuradores  de  las  ciudades  con  los  proceres  y  prelados  del  reino, 
i»  dispuso  ^ue  este  le  compusiesen  solos  los  procuradores  de  las  provincias  que 
fi  bol  tienen  voto  en  cortes." 

3    Histdr.  de  Espafia  iib.  zvi,  cap.  zr. 

TOMO  I*  V 
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»tos  con  este  honroso  regalo/'  En  ninguna  se  halla  exactitud 
ni  verdad :  no  en  Ja  primera ,  porque  las  cortes  de  Alcalá  de 
1348  aunque  insignes  por  muchas  circunstancias,  no  fueron  ge* 
jierales  de  toda  la  monarquía  por  no  haber  concurrido  á  ellas 
los  procuradores  de  los  concejos  del  reino  de  León ,  en  cuya 
ciudad  tuvo  el  rei  que  celebrar  cortes  especiales  para  este  reino, 
y  lo  hizo  en  el  siguiente  año  de  1349  como  consta  de  sus  ac- 
tas, en  que  los  diputados  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  del 
reino  legionense  pidieron  al  rei  muchas  cosas  de  las  que  en  Al- 
calá se  habian  otorgado  á  los  de  Castilla ,  Toledo  y  Andalucía. 
Tampoco  en  la  segunda,  pues  aunque  llamar  á  cortes  fué  siem- 
pre una  regalía  y  un  acto  privativo  de  los  monarcas,  nunca  es- 
tuvo en  su  mano  hacer  gracias  en  perjuicio  de  tercero,  ni  fue- 
ron arbitros  en  excluir  á  unos  ni  convocar  á  otros :  era  un  de- 
ber suyo  guardar  los  derechos  inherentes  álos  pueblos  en  vir- 
tud de  su  fuero  y  constitución. 

2.  Los  documentos  anteriormente  citados  y  otros  que  pudié- 
ramos alegar  prueban  con  evidencia  que  la  representación  na- 
cional se  conservó  en  su  vigor  y  tuvo  la  amplitud  y  extensión 
que  le  correspondía  por  fuero  hasta  entrado  el  siglo  xv,  y  que 
los  concejos  y  cuerpos  municipales  aun  cuando  por  justas  cau* 
sas  y  legítimos  impedimentos  no  todos  hayan  acudido  á  las  core- 
tes, disfrutaron  sin  oposición  ni  resistencia  del  derecho  de  ser 
convocados  y  de  concurrir  á  ellas  hasta  el  fallecimiento  del  buen 
reí  don  Enrique  IIL  Este  príncipe  cuya  alma  grande  aunque  en- 
vuelta y  encerrada  en  un  cuerpo  lánguido  y  enfermo  supo  tener 
á  raya  á  los  magnates  y  poderosos,  asegurar  la  paz  interior  de 
estos  reinos,  hacerse  respetar  de  los  enemigos  y  conciliarse  el 
amor  de  sus  subditos,  correspondiendo  á  las  esperanzas  de  la 
nación  guardó  religiosamente  los  derechos  de  los  pueblos,  con- 
taba siempre  con  los  concejos  en  las  urgencias  del  estado,  los 
llamai:)a  á  cortes  con  frecuencia,  nada  hacia  sin  su  consejo  y  dicr 
támen ,  y  pudo  gloriarse  de  morir  entre  los  brazos  de  los  procu- 
radores y  representantes  de  la  nación  congregada  por  su  man^ 
dado  en  las  cortes  de  Toledo  de  1406. 

3.  Le  sucedió  su  hijo  don  Juan  ÍI  en  sazón  que  no  le  per- 
mitia  la  leí  por  su  corta  edad  llevar  las  riendas  del  gobierno. 
Nó  habia  experimentado  Castilla  minoridad  tan  feliz  y  tranquila 
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como  la  de  este  príncipe,  ni  la  historia  nos  presenta  reinado  mas 
desgraciado  y  turbulento  que  el  suyo  desde  el  momento  que  em- 
puñó el  cetro.  Desaplicado,  ocioso,  inerme  y  estúpido  abandonó^ 
enteramente  el  gobierno  al  capricho  de  validos  que  á  competen- 
cia disputaban  reinar  en  el  corazón  del  príncipe  con  mil  inde- 
cencias y  bajezas.  Se  despreciaba  el  mérito,  se  aborrecian  los  coot 
tójos  y  las  luces  y  jamas  se  trató  en  deliberar  seriamente  de 
acuerdo  con  las  cortes  sobre  el  remedio  de  las  calamidades  pú- 
blicas, ni  en  curar  radicalmente  la  dolencia  común:  negligencia 
y  descuido  que  el  clero,  la  nobleza  y  el  pueblo  repetidas  veces 
echaron  en  cara  al  monarca.  Con  su  muerte  acaecida  en  el  año 
de  T4S4  no  mudó  de  semblante  el  estado  dé  la  nación  ni  se  me- 
joró la  suerte  de  la  república ,  porque  su  hijo  y  sucesor  el  prín- 
cipe don  Enrique  aunque  en  vida  del  padre  habia  mostrado  muí 
buenas  intenciones  y  deseos,  por  cuya  causa  el  pueblo  agoviado 
y  deseando  respirar  anhelaba  por  su  elevación  al  trono,  al  ca- 
bo luego  que  fué  aclamado  y  á  poco  de  haber  recibido  los  ho- 
menages  de  la  nación  se  entregó  sin  freno  y  sin  pudor  á  los  vi- 
cios mas  vergonzosos  y  á  todo  género  de  disolución,  y  abando-^ 
nando  como  su  padre  los  cuidados  del  gobierno  y  depositando 
la  suprema  autoridad  en  manos  de  validos,  amancilló  su  nombre 
y  fué  odiado  y  aborrecido. 

4.  Los  consejeros  íntimos  de  estos  reyes,  los  validos  y  po- 
derosos aprovechando  tan  bella  ocasión  de  asegurar  el  despo- 
tismo y  de  satisfacer  su  codicia,  fueron  los  primeros  que  en  esos 
miserables  reinados  se  declararon  contra  la  autoridad  de  los  cuer- 
pos municipales ,  cuya  entereza  y  patriotismo  los  habia  refre- 
nado hasta  entonces:  y  si  bien  no  osaron  tratar  de  abolir  la 
costumbre  inmemorial  de  juntarse  la  nación  y  sus  concejos  en 
cortes  ni  eludir  la  fuerza  de  la  lei  que  las  autorizaba,  todavía 
hallaron  recursos  en  la  debilidad  4e  los  príncipes  para  a^tentar 
por  lo  menos  indirectamente  contra  la  representación  nacional 
inclinándolos  bajo  aparentes  razones  de  honor  y  decoro  debido  á 
la  magestad  y  real  persona  y  de  zelo  por  la  tranquilidad  pública 
á  que  limitasen  las  convocatorias  á  menor  número  de  pueblos, 
lisonjeándose  que  de  esta  manera  les  sería  fácil  manejar  los  pro- 
curadores de  los  reinos,  ganar  sus  votos  y  corromperlos.  Lo  cier- 
to es  que  en  las  reales  cédulas  con  que  van  autorizados  varios  cua- 
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dernos  de  cortes  celebradas  en  esta  época « leemos  cláusulas  nue- 
vas y  desusadas  que  muestran  sin  dejar  género  de  duda  que  ni  las 
convocatorias  ni  la  concurrencia  de  villas  y  ciudades  era  ge- 
neral, sino  de  algunas  indefinidamente.  Así  decia  don  Juan  II  en 
las  cortes  de  Valladolid  del  año  1442.  vSepades  que  en  el  ayun- 
ta tamiento  que  yo  fice  en  la  noble  villa  de  Valladolit  estando  hí 
9>  conmigo ...  los  procuradores  de  ciertas  cibdades  é  villas  de  mis 
'>regnos  que  por  mi  mandado  fueron  llamados.*^  Cláusula  que  tam- 
bién se  tialla  en  las  cortes  que  repetidas  veces  se  celebraron  en 
la  misma  ciudad  en  los  años  de  1447  7  ^^  ^45^  7  ^^  ^^^  ^^  B^f* 
gos  de  1453;  y  en  las  de  Salamanca  de  1465  decia  el  rei  don  En- 
riqu'e.  y>Sepades  que  sobre  cosas  mucho  complideras  á  mi  servi- 
i^cio  é  al  bien  común  é  pacífico  estado  é  tranquilidat  de  mis  reg- 
» nos  envié  mandar  á  ciertas  cibdades  é  villas  de  mis  regnos  que 
9>  enviasen  á  n\í  sus  procuradores  con  sus  poderes  bastantes  por- 
»»que  yo  podiese  mandar  ver  é  platicar  con  ellos  las  dichas 
wcosas.'^ 

$.  Aunque  algunos  pueblos  á  quienes  el  despotismo  ministe- 
xial  habia  privado  de  un  derecho  de  tanta  estima  y  de  un  fuero 
derivado  de  la  misma  constitución  municipal  contemporizaron 
cobardemente^  y  acomodándose  á  las  circunstancias  disimularon 
y  aun  sufrieron  aquel  agravio:  pero  otros  mas  patriotas  y  gene- 
rosos levantaron  la  voz  reclamando  con  firmeza  sus  derechos. 
Uno  de  ellos  fué  el  principado  de  Asturias  cuya*  capital,  habia 
gozado  hasta  esta  época  de  voto  en  cortes.  Por  las  muchas  in- 
.  justicias  y  desafueros  que' experimentara  en  el  gobierno  de  Enri- 
que IV  acordó  separarse  de  la  obediencia  de  este  príncipe,  y  re- 
conocer así  como  ya  lo  hablan  hecho  otras  provincias  del  reino, 
á  don  Alonso  llamado  el  intruso:  con  cuya  ocasión  le  presentó 
un  cuaderno  de  peticiones '  suplicando  entre  otras  cosas  se  le 
reintegrase  en  el  honor  y  derecho  de  voto  en  cortes,  á  lo  cual 
contentó  el  monarca.  '>  A  lo  que  me  suplicastes  que  porque  la  d¡- 
^cha  tierra  é  principado  de  Asturias  de  aquí  adelante  sea  mas 
9>  honrada  é  estimada  como  principado  é  patrimonio  mió  éde  los 

I  Vistas  estas  peticiones  por  mandado^  dfel  rei  en  sa  consejo  se  4^pach6 
feat  cédula  con  inserción  de  días  y  de  las  respuestas  en  Ocafia  á  ao  de  enero 
del  año  de  14679  cuyo^raro  instrumento  para  original  en  el  archivo. del  mtr- 
sues  de  Valdecarzana.  Véase  integro  ea  e^  apéndice  de  la  segunda  parte  a^  ^ 
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» príncipes  é  reyes  que  después  veníeren^que  vos  concediese  é 
f>  otorgase  para  que  hobiésedes  vos  procuradores  en  las  cortes 
nque  adelante  se  íiciesen  en  estos  mis  reinos  por  mí  é  por  los 
f>  reyes  mis  sucesores  que  después  de  mí  vinieren  é  que  á  los  ta- 
ffles  procuradores  se  diese  salario  segund  que  algunas  de  las  otras 
»>cibdades  é  provincias  de  nuestros  regnos  los  tienen.  A  esto  vos 
9>  respondo  que  por  honrar  é  ennoblescer  esa  dicha  tierra  é  prin- 
wcipado  é  por  vos  facer  merced,  que  me  place  é  vos  otorgólos 
y»  dichos  procuradores.  £  vos  mando  que  vos  juntedes  con  el  di<- 
wcho  conde  de  Luna  é  me  enviedes  facer  relación  en  qué  ma- 
9>nera  queredes  que  se  establescan  los  dichos  procuradores  en 
»>la  dicha  tierra  é  principado,  porque  en  ello  todos  seades  con- 
t> formes;  é  vista  la  dicha  relación  vos  mandaré  dar  las  provisio- 
wnes  que  menester  hobiéredes  para  agora  é  para  siempre  jamas/* 
Egemplo  que  siguieron  otros  pueblos  introduciendo  recursos  en 
diferentes  épocas  aunque  sin  fruto  como  luego  diremos. 

6.  La  prodigalidad  de  aquellos  monarcas  contribuyó  en  gran 
manera  á  apocar  la  representación  nacional:  porque  sin  mira- 
miento ni  respeto  alguno  á  las  leyes  fundamentales  y  atrope- 
liando  los  pactos  y  derechos  mas  sagrados  arrancaron  del  seno 
de  los  concejos  sus  propiedades,  aldeas,  lugares,  términos,  val- 
dios  y  otras  posesiones  para  engrosar  y  enriquecer  con  ellas  los 
enemigos  del  sosiego  público  y  de  la  prosperidad  de  los  pue- 
blos, dejando  á>  estos  en  la  indigencia  y  sin  recursos  para  ha- 
cerse respetar  ni  proveer  á  la  conservación  de  su  autoridad ,  opo- 
nerse á  las  injustas  usurpaciones,  sostener  sus  dférechos,  ni  sub-/ 
venir  á  las  costas  que  los  diputados  de  cortes  necesariamente 
habian  de  hacer  en  el  desempeño  de  su  ministerio.  He  aquí  el 
motivo  por  qué  muchos  concejos  aun  cuando  fuesen  llamados 
dejaron  de  enviar  procuradores  á  las  juntas  del  reino.  Otras  mu** 
chas  ciudades  y  villas  perdieron  esta  regalía  por  haber  sido  ena- 
genadas  de  la  corona.  Los  poderosos  á  quienes  se  hicieron  tan 
inicuas  donaciones  oprimieron  los  pueblos  y  usurparon  la  au- 
toridad, la  jurisdicion  y  todos  sus  derechos. 

7.  La  ciudad  de  Plasencia  nos  ofrece  entre  otras  muchas  una 
prueba  de  esta  verdad.  En  el  año  de  1442  fué  enagenada  de  la- 
corona  porque  don  Juan  11  hizo  merced  de  ella  á  don  Pedro  de 
Zúñiga  conde  de  Ledesma,el  cual  se.  tituló  en  adelante  conde 
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<le  Plasencia,  y  desde  luego  perdió  la  ciudad  con  semejante  mu- 
danza el  derecho  que  por  siglos  habia  gozado  de  enviar  procu- 
radores á  cortes.  Y  si  bien  fué  restituida  á  la  corona  en  el  año  de 
14B8  y  en  esta  sazón  hizo  instancia  para  que  se  la  reintegrase 
en  sus  derechos  y  antigua  preeminencia,  no  pudo  conseguirlo 
y  habló  siempre  en  cortes  por  Plasencia  la  ciudad  de  Salamanca. 
En  xiempo  del  mismo  don  Juan  II  dejó  la  ciudad  de  Palencia 
de  enviar  sus  procuradores  á  las  cortes  por  causa  que  su  obispo 
don  Sancho  de  Rojas  pretendía  esta  regalía  juntamente  con  el  se- 
ñorío del  pueblo,  en  cuya  razón  dice  el  arcediano  de  Alcor  'ci- 
tado por  Pulgar.  >>  Muéveme  á  creer  que  en  este  tiempo  cesaron 
9>de  ir  procuradores  de  Palencia  á  las  cortes,  porque  vi  una  carta 
99  patente  original  con  el  sello  del  rei  don  Juan  II  y  firmada  de 
9>la  reina  doña  Catalina  su  madre  y  tutora  y  de  los  de  su  conse«* 
9» jo,  dada  en  Valladolid  á  10  de  julio  de  I4i3,en  que  deda  y 
9>  mandaba  al  concejo  de  la  dicha  ciudad  de  Palencia  que  puesto 
yycaso  que  por  otra  carta  suya  les  hubiese  mandado  que  enviasen 
9>sus  procuradores  á  cortes  á  jurar  la$  paces  que  se  habían  capi* 
Mtulado  con  Portugal;  pero  que  no  obstante  aquello  les  mandaba 
9» que  no  enviasen  sus  procuradores,  porque  el  obispo  de  Palencia 
yy  don  Sancho  de  Rojas  le  hizo  relación  que  él  habia  hecho  home- 
?>nage  por  esta  ciudad  al  rei  cuando  nuevamente  fué  jurado; 
99  y  que  el  rei  don  Enrique  su  padre  habia  determinado  en  cor- 
etes que  en  cuanto  pendiese  el  pleito  que  es  entre  el  obispo 
f>y  1p.  ciudad,  que  el  dicho  obispo  enviase  sus  procuradores  al 
^>  rei  todas  las  veces  que  hiciere  cortes  y  que  así  se  habia  man- 
'7 dado  guardar  y  guardado.  Lo  que  de  aquí  nació  fué  que  agora 
9>ni  el  obispo  ni  la  ciudad  envian  procuradores,  ni  tienen  voto  en 
9' las  cortes."  Y  lo  que  hemos  dicho  de  estas  dos  ciudades  debe 
extenderse  á  todos  los  pueblos  enagenados  de  la  corona. 

8.  Añádese  á  esto  que  otros  muchos  omitieron  concurrir  á 
cortes  ó  por  negligencia  y  descuido,  ó  porque  las  turbulencias, 
guerras  intestinas  y  parcialidades  de  tan  infelices  reinados  no  per- 
mitian  emprender  viages  sin  gran  riesgo  de  caer  en  manos  de 
'-  facinerosos  y  robadores  de  que  estaban  sembrados  los  caminos. 
Por  estas  y  otras  causas  quedó  reducida  la  representación  nació- 
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nal  á  tari  corto  número  de  pueblos,  que  en  las  cortes  de  Toledo 
de  1480  aunque  tan  famosas  no  se  hallaron  mas  qué  diez  y  siete 
ciudades  y  villas  representadas  por  sus  respectivos  procurado- 
res, si  no  se  engañó  en  esto  Pulgar  en  su  crónica  de  los  reyes 
católicos  '  donde  dice.  »>  Estando  el  rei  é  la  reina  en  la  cibdad 
wde  Toledo  acordaron  de  facer  cortes  generales  en  aquella  cib- 
wdad,  y  enviáronlas  notificar  por  sus  cartas  á  la  cibdad  de  Búr- 
wgos ,  León ,  Avila ,  Segóvia ,  Zamora ,  Toro,  Salamanca ,  Soria, 
»> Murcia,  Cuenca,  Toledo,  Sevilla, Córdoba,  Jaén,  é  á  las  villas 
»>de  Valladolid,  Madrid  é  Guadalajara,  que  son  las  diez  é  siete 
>>cibdades  é  villas  que  acostumbran  continuamente  enviar  pro- 
»>curadores*á  las  cortes  que  facen  los  reyes  deCastilla  éde  León/' 
Y  diciendo  los  reyes  católicos  en  la  cédula  que  precede  á  estas 
de  Toledo.  '>  Acordamos  de  enviar  mandar  á  las  cibdades  é  villas 
»de  nuestros  regnos  que  suelen  enviar  procuradores  de  cortes 
»>en  nombre  de  todos  nuestros  regnos,  que  enviasen  los  dichos 
99  nuestros  j)rocuradores.''  Sigúese  que  aquellas  solas  ciudades  y 
villas  mencionadas  por  el  cronista  eran  las  que  á  fines  del  sin- 
glo XV  concurrían  á  las  juntas  del  reino» 

9.  Desde  principio  del  xvi  se  observó  constantemente  esta 
práctica  sin  otra  novedad  que  haberse  dado  voto  á  la  ciudad  de 
Granada  como  cabeza  de  su  reino,  quedando  en  lo  sucesivo  de* 
postada  la  representación  nacional  en  aquellos  diez  y  ocho  pue«- 
blos  exclusivamente:  solos  estos  y  sus  procuradores  concurrieron 
á  las  cortes  de  Toro  déi50§,  á  las  de  Valladolid  de  1506,  de  Bur- 
gos de  isia  y  igig,  y  de  Valladolid  de  igiS  como  consta  de  sus 
actas.  En  las  de  Valladolid  de  1506  se  expresan  los  procuradores 
de  aquellos  pueblos  en  el  orden  siguiente.  "En  la  noble  villa 
9>  de  Valladolid  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  julio  año  del  ñas- 
5>  cimiento  del  nuestro  señor  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  seis 
9> años,  en  la  capilla  del  capítulo  del  monesterio  de  san  Pablo  de 
wla  dicha  villa  don  Garcilaso  de  la  Vega  comendador  mayor  de 
»lz  provincia  de  León,  presidente  dado  por  sus  altezas  para  en 
>>los  negocios  de  cortes  é  el  licenciado  Luís  de  Polanco  ásis- 
intente  de  las  dichas  cortes^,  los  procuradores.de  las  cibdades 
né  villas  que  allí  estaban  con  pilos  haciendo  cortes  por  man- 
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yodado  de  sus  altezas  nombradamente.  Por  la  mui  noble  cibdad 
f»de  Burgos  el  licenciado  Diego  Gómez  del  Castillo  y  Gonzalo 
9>de  Cartagena,  y  por  la  mui  noble  cibdat  de  León  don  Martin 
w  Vázquez  de  Acunna  y  Fernando  de  Santandres,  y  por  la  mui  no- 
»>ble  cjbdat  de -Toledo  Pero  López  de  Padilla  y  el  jurado  Miguel 
f^de  Hita,  y  por  la  mui  noble  cibdat  de  Sevilla  Pero  Ortiz  de 
9>Sandoval  y  el  comendador  Hernando  de  Santillan,  y  por  la  muí 
f9  noble  cibdat  de  Córdoba  Gonzalo  Cabrero  y  Pedro  de  Ángulo, 
yyy  por  la  mui  noble  cibdat  de  Murcia  el  doctor  Antón  Mar- 
f>tinez  de  Cáscales  y  Pedro  de  Perea,  y  por  la  mui  noble  cibdat 
f>de  yaen  don  Rodrigo  Megía  y  Gome¿  Cuello,  y  por  la  mui  no- 
»>ble  cibdat  de  Cuenca  el  licenciado  Carlos  de  Molina  et  Hernán- 
»>do  de  Valdes,  y  por  la  noble  cibdat  de  Segovia  Juan  Vázquez, 
ff  y  por  la  noble  cibdat  de  Soria  Hernando  Morales  y  Martin  Ruiz 
»>de  Ledesma  ,  y  por  la  noble  cibdat  de  Salamanca  don  Alfonso 
»de  Acevedo  y  Juan  deTejeda,  y  por  la  noble  cibdat  de  Avila 
wel  secretario  Pedro  de  Torres  y  Sancho  Sánchez  de  Avila,  y  por 
9' la  noble  cibdat  de  Guadalajara  don  Apóstol  de  Castilla  y  Fran- 
M cisco  García,  y  por  la  noble  cibdat  de  Toro  don  Fernando  de 
»>Ulloa  y  Pedro  de  Bazan,  y  de  la  noble  cibdat  de  f^alladolid  don 
» Pedro  de  Castilla  y  el  licenciado  Cara  veo,  y  por  la  noble  villa 
wde  Madrid  Lope  Zapata  y  Francisco  de  Alcalá ,  presentaron  un 
»» cuaderno  de  capitulóse  peticiones  ante  los  susodichos,  d.  tenor 
»>de  los  cuales  son  estos  que  se  siguen/^ 

10.  Esta  novedad  política  así  como  dejó  envilecidos  á  mu- 
chos pueblos  privándolos  hasta  de  la  esperanza  de  recobrar  sus 
antiguos  derechos,  por  el  mismo  caso  contribuyó  al  engrandeci- 
miento de  aquellas  ciudades  en  quienes  se  habia  refundido  toda 
la  representación  nacional,  y  á  que  desde  esta  época  se  hicie- 
sen mucho  mas  respetables  y  gozasen  de  tanto  mayor  lustre 
y  consideración  en  el  orden  pública,  cuanto  fuera  el  aumento 
y  extensión  de  su  voto  y  voz  en  las  cortes,  en  las  cuales  no  so- 
lamente hablaban  por  sí  y  por  su  común,  sino  también  por  otras 
muchas  ciudades,  villas  y  pueblos.  Se  sabe  que  Guadalajara  llevó 
la  voz  y  habló  en  cortes  por  la  ciudad  de  Sigüenza  y  por  cuatro- 
cientas villas  y  lugares  de  su  comprehension.  Toro  habló  por  la 
ciudad  de  Falencia,  por  las  siete  villas  de  Campos  y  por  el  reino 
de  Galicia :  y  Salamanca  ademas  de  los  pueblos  de  su  distrito  llevó 
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la  voz  por  las  ciudades  de  Plasencia ,  Coria,  Cáceresy  Badajozt 
Trugillo,  Mérida  y  Ciudadrodrigo  y  por  los  maestrazgos  de  San- 
tiago y  Alcántara. 

1 1.  Celosas  ea  extremo  de  esta  preeminencia  hicieron  los  ma-' 
yores  esfuerzos  por  conservarla;  y. consultando  no  tanto  i  la  ra« 
zon  como  á  la  preocupación  y  fijando  sus  miras  y  cuidado  mas 
en  la  gloria  é  interés  particular^  que  en  el  general  de  la  nación 
y  desviándose  de  los  sabios  y  sólido^  principios  de  nuestras  ins- 
tituciones políticas  que  acaso  ignoraban,  se  opusieron  á  la  soli-* 
citud  y  empeño  que  habian  hecho  otros  pueblos  para  recobrar 
el  derecho  de  tener  parte  en  la  representación  de  estos  reinos: 
mostraron  con  demasiado  acaloramiento  los  inconvenientes  que 
de  aquí  se  podian  seguir,  y  pidieron  en  cortes  se  terminase  este 
litigio.  En  la  petición  xxxv  de  las  de  Valladolid  del  año  de ^$06 
las  ciudades  de  voto  decian  al  rei  gobernador.  ^^Por  algunas 
9>  leyes  é  inmemorial  uso  está  ordenado  que  diez  é  ocho  cibda- 
ffáes  é  vUlas  destos  regnos  tengan  votos  de  procuradores  de  cor- 
yrtes  y  no  mas:  y  agora  diz  que  algunas  cibdades  é  villas  des«- 
9ttos  regnos  procuran  ó  quieren  procurar  se  les  haga  merced 
ffque  tengan  voto  en  procuradores  de  cortes:  y  porque  desto 
9>se  recresceria  gran  agravio  á  las  cibdades  que  tienen  voto,  é 
f»del  acrescentamiento  se  seguiria  confusión,  suplicamos  á  vues* 
9ttras  altezas  que  non  den  lugar  que  los  dichos  votos  se  acre- 
*>cienten,  pues  todo  acrescentamiento  de  oficio  está  defendido 
9f  por  leyes  destos  reinos.'^  Y  en  la  petición  xix  de  las  de  Bur- 
gos de  1512.  y^Habemos  sido  informados  que  algunas  cibdades 
^>y  villas  quieren  pedir  y  piden  que  les  sea  dado  voz  y  voto 
9>en  cortes,  lo  cual  sería  en  mucho  agravio  y  perjuicio  de  las 
f»  cibdades  y  villas  que  lo  tienen  de  antigüedad.  Por  ende  supli«» 
9>camos  á  vuestra  alteza  que  no  lo  consienta  ni  dé  lugar  á  ello.'' 

12.  Sin  embargo  mas  adelante  se  concedió  al  reino  de  Ga- 
licia un  voto  en  las  cortes  y  otro  á  la  provincia  de  Extrema- 
dura. Y  la  ciudad  de  Palencia  que  nunca  habia  perdido  de  vista 
su  antigua  prerogativa  consiguió  en  el  año  de  1656  el  privilegio 
de  voto  en  virtud  de  continuadas  instancias  y  de  haber  ofre- 
cido servir  al  rei  con  ochenta  mil  ducados:  en  cuya  razón  dice 
la  real  cédula  que  se  libró  á  esta  ciudad.  y>Por  cuanto  el  rei- 
99tío  junto  en  las  cortes  que  se  celebraron  el  año  de  1650  en  la 
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f> villa  de  Madrid,  por  acuerdo  de  veinte  y  uno  de  diciembre 
99  de  él  acordó  de  prestar  como  prestó  consentimiento  para  que 
9>el  rei  mi  señor  pudiese  beneficiar  la  venta  de  dos  votos  ea 
9}  cortes  de  dos  ciudades  de  estos  nuestros  reinos  •  •  •  que  el  uno 
9)  se  dio  á  algunas  ciudades  y  villas  de  la  provincia  de  Extre-* 
inmadura,  y  el  otro  ha  estado  por  beneficiar  hasta  ahora  •••• 
f>de  propio  motu  por  via  de  concesión  y  nueva  gracia  bago 
ff  merced  á  vos  el  concejo  de  Falencia  •  •  •  de  la  preeminencia  de 
99  voto  en  cortes  para  que  la  dicha  ciudad  le  tenga  perpetua- 
emente  en  todas  las  que  se  celebraren  y  convocaren  de  aquí 
9>  adelante .. .  y  los  dichos  procuradores  de  cortes  que  lo  fue- 
99ren  por  la  dicha  ciudad  hayan  de  gozar  y  gocen  de  todas  las 
9>  honras,  mercedes  ••  •  preeminencias  y  demás  cosas  que  gozan 
'9 las  dichas  veinte  provincias,  siendo  cabeza  de  la  suya  la  di- 
9>cha  i:iudad  de  Falencia,  quedando  como  desde  luego  queda  se- 
99 parada  de  la  dicha  ciudad  de  Toro  • .  •  •  Dada  en  Madrid  á  cinco 
91  de  Marzo  de  i666  años."  Tal  fué  el  estado  á  que  últimamente 
se  vio  reducida  la  representación  nacional ' :  lánguida  imagen» 
vana  sombra  de  la  que  tuvo  en  los  precedentes  siglos. 

CAFÍTULO   XVII. 

DEL  DERECHO  DE  CONVOCAR  CORTES,  Y  DE  LA  NATURALEZA   Y  CIR- 
CUNSTANCIAS DE  LAS  CARTAS  CONVOCATORIAS. 

I.  JDiStablecido  en  España  el  gobierno  monárquico  y  luego 
que  la  nación,  fuente  original  de  donde  nacen  todos  los  dere- 
chos confió  libre  y  espontáneamente  el  egercicio  de  la  jurisdi-i 
Clon  y  autoridad  pública  á  una  sola  persona ,  delegando  en  los 
reyes  todo  su  poderío  y  facultades ,  y  el  pueblo  legítimamente 
congrv2gado  en  junta  general  del  reino  para  aclamar,  reconocer 
y  jurar  á  cada  monarca,  ratifica  por  tan  solemne  acto  su  pri- 

I  El  autor  de  las  observaciones  sobre  las  cortes  de  Espafia  hablando  en  el 
p\into  i.^  §.  III,  pág«  33. del  último  estado  de  ellas,  llegó  á  decir,  no  sé  con 
qué  motivo,  que  vino  á  reducirse  el  número  de  vocales 'á  sesenta  y  quatro  votos 
que  representan  á  treinta  y  dos  ciudades.  La  precipitación  con  que  este  aucoc 
escribió  le  indujo  sin  duda  á  un  error  tan  grosero. 
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ñicra  determinación  y  declara  ser  esta  su  voluntad:  desde  en- 
tonces sola  el  rei  quedó  autorizado  por  derecho  público  y  cons- 
titucional^ para' convocar  cortes  y  despachar  las  correspondien- 
tes cartas  de  llamamiento  que  todos  deben  obedecen  Lo  cual 
siempre  se  miró  en  Castilla  como  un  acto  privativo  del  supre- 
mo magistrado  y  una  preeminencia  inherente  é  la  dignidad  real. 

2.  Los  príncipes  visogodos  disfrutaron  de  ella  todo  el  tiempo 
que  duró  su  dinastía:  y  en  virtud  de  este  derecho  convocaron 
todos  los  concilios  y  juntas  nacionales  mandando  á  los  obispos, 
prelados  9  magnates  y  condes  palatinos  que  al  plazo  señalado  vi- 
niesen á  su  presencia  como  se  expresa  en  las  actas  de  aquellas 
juntas.  En  las  del  concilio  toledaho  iii  del  año  589  decian  los 
ffadres*.  >>  Nuestro  gloriosísimo  prñi<3i)e  ha  mandado  que  sé  jun- 
» tasen  aquí  todos  los  pontífices  dé  su  reino/'  Y  en  el  toleda- 
no IV  de  633.  wDum  studio  amoris  Christi,ac  diligentia  glorio- 
>>sissimí  Siseñaridi  regis  Hispanis  atque  Galliae,  sacerdotes  apud 
y^toletanam  urbem  in  nomine  Domini  convenissemus  ,  ut  ejus 
if  imperii»  atqüe  jussis  cómmunis  á  nobis  agitaretur  de  quibus- 
^idam  ecclesiae  dísciplinis  tractatus.'^  Y  en  el  toledano  viii  del 
año  de  653.  »>^Anno  quinto  orthodoxi  atque  gloriosi . . .  Reces- 
»>vinthi  regis, quumnojs  omnes  divinae  ordinatio  voluntatis  ejus- 
»>dem  principis  serenissimi  jussu  in  basílica  sanctorum  aposto- 
wlorum  ád  sácruth  synodi  coegisset  aggregari  conventum."  Y 
en  el  xii  del  año  dé  681.  wAnno  primo  ortHódoxi ,  atque  sere- 
te nissimi  domini  nostri  Er vigii  regis ,  quum  ex  glorioso  prsedicti 
w  principis  jussu  in  unum  fuissemus  aggregati  conventum.'^  Y 
en  el  xiv  del  año  684.  »Quum  serenissimus  princeps  Ervigius  •  •  • 
estrenuo  et  invifcto  suaí  celsitudinis  jussu  nos  omnes  praecipé- 
wt^t  aggregari  in  unüm/'  También*  los  monarcas  expresaron  esto 
mismo  eh  sus^  alocuciones  á  los  concilios,  como  Recaredo  en  el 
toledano  iii.  ^>Non  incognitum  reor  esse  vobis ,  reverendissimi 
>^ sacerdotes,  quod  propter  restaurandam  disciplinse  ecclesiasticar 
♦>  formam  ad  nostrae  vos  serenitatis  praesentiam  evocaverim.'^  Y 
Égícá  eri  éi  concilio  toledano  xVir.'wEcce  sanctissimum  ac  re- 
♦fvérehdíSsimum  íecclesiae  catolicae  sácerdotale  collegium,ct  dí- 
>>vitii  cuTtus  honorábilé  sacerdotiúm,  seu  etiam  vos,  illustrae  aulae 
wregiae  decus,ac  magnificorum  virorum  numerosus  conventus, 
'>quos  huic  venerabili  coetui  nostra  interesse  celsitudo  praecepit/' 
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3.  Destruido  el  imperio  gótico  y  echados  en  las  montañas 
de  Asturias  los  cimientos  de  una  nueva  monarquía  ^  así  como 
se  respetó  en  ella  y  se  guardó  en  todas  sus  partes  la  antigua 
constitución  política  ^  por  el  mismo  caso  los  monarcas  de  León 
y  Castilla  sucedieron  á  los  visogodos  en  todas  sus  regalías ,  y 
también  gozaron  como  ellos  de  la  preeminencia  de  llamar  á 
los  principales  miembros  de  la  nación ,  y  de  mandarles  juntarse 
para  celebrar  cortes  generales  del  reino  ^  en  cuyas  actas  se  ex- 
presa las  mas  veces  este  derecho.  Pocas  hai  en  que  no  se  lean 
las  siguientes  cláusulas.  £1  rei  estando  en  cortes  con  los  pre- 
lados ^  ricos-hombres  y  procuradores  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  de   nuestros   reinos  ^ue  mandamos  Uanuir  á  ellas  ,  ó 
que  se  juntaron ,  y  vinieron,  á  este  ayuntamiento  por  nuestro 
mandado:  ó  como  decían  los  diputados  del  reino  en  las  cortes 
de  Ocaña  de  1469.  ffLos  procuradores  de  las  cibdades  é  villas 
99  de  vuestros  regnos  que  aquí  estamos  juntos  en  las  cortes  con 
9>  vuestra  sennoría  besamos  vuestras  manos  y  nos  encomenda- 
remos á  vuestra  merced,  la  cual  sabe  como  envió  mandar  pojc 
f9  sus  cartas  firmadas  de  su  nombre  é  seelladas  con  su  seello  á 
f>las  dichas  cibdades  é  villas  que  enviasen  aquí  á  la  vuestra 
9>  corte  sus  procuradores  con  sus  poderes  bast;antes/^  Y  en  las 
de  Valladolid  de  I5i8decian  al  príncipe  don  Carlos. »» Los  pro- 
f^  curadores  de  las  cibdades  é  villas  de  sus  regnos' que  aquí  es- 
»uamos  juntos  en  cortes  con  vuestra  alteza,  sus  reales  manos 
*>besan,éle  hacen  saber  que  por  cartas  firmadas  de  su  real 
»e  nombre  é  selladas  con  su  sello  fué  mandado  á  las  dichas  ciu- 
9>dades  é  villas  que  enviasen  aquí  sus  procuradores  con  su  poder 
f>  bastante  para  entender  en  las  cosas  cumplideras  á  su  servicio 
f>é  bien  é  pro,  común  destos  regnos  é  para  otras  cosas  según  que 
»>en  las  dichas  cartas  é  provisiones  mas  largamente  se  contiene.^' 

4.  Y  lo  que  dejamos  dicho  de  los  representantes  del  pueblo 
se  deSe  extender  y  aplicar  igualmente  á  los  otros  brazos, del  es^ 
tado  según  consta  de  las  mismas  actas  de  cortes :  y  así  decia  el 
rei  don  Pedro  en  las  de  Valladolid  del  año  de  1351  hablando  de 
los  prelados,  w  Porque  en  qstas  cortfs  que  yo  agora  fice  en  Va-^ 
nlladolid,  los  prelados  de  la  mi  tierra  que  aquí  conmigo  son  é 
Mque  yo  m^ndé  llamar  á  las  dichas  cortes,  me  ficieron  algunas 
n  peticiones/'  Y  de  los  grandes  y  caballeros  decia  el  mismo  pria« 
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cipe.  ♦>  Porque  en  estas  cortes  que  yo  agora  ñz  ea  Valladolit» 
»el  infante  don  Fernando  de  Aragón  marques  de  Tortosa  mip 
aprimo,  adelantado  mayor  de  la  Frontera ,  é  los  ricos-homes  é 
»>  caballeros  é  fijos-dalgo  de  la  mi  tierra  que  hí  eran  conmigo  é 
9>que  yo  mandé  llamar  alas  dichas  cortes,  me  ficiéron  algunas 
»>  peticiones/'  Lo  cual  se  observó  constantemente  hasta  que  la 
nobleza  y  clero  dejó  de  concurrir  á  los  congresos  y  de  tener 
parte  en  la  representación. 

5*    Cuando  los  príncipes  por  impedimento  físico  ó  legal  no  po- 
dian  desplegar  su  poderío  ni  egercer  por  sí  mismos  las  funcio- 
nes de  supremos  magistrados  de  la  nación ,  así  como  en  los  ca-> 
sos  de  incapacidad  declarada  6  ausencia  de  estos  reinos  ó  de 
menor  edad,  entonces  el  derecho  de  llamar  á  cortes  y  de  librar 
las  cartas  convocatorias  correspondía  á  sus  tutores  ó  goberna*- 
¿ores  legítimamente  autorizados  y  reconocidos  por  la  nación. 
Así  fué  que  la  reina  doña  María  en  calidad  de  guardadora  y 
tutora  del  niño  rei  don  Fernando  IV  envió  cartas  de  llama* 
miento  á  todos  los  concejos  de  León  y  Castilla  mandándoles 
'  que  al  plazo  en  ellas  señalado  que  fué  el  dia  de  san  Juan  del 
año  de  1295  ,  se  hallasen  en  Valladolid  para  celebrar  cortes  y 
reconocer  en  ellas  por  rei  á  su  hijo  don  Fernando,  como  lo  hi- 
cieron con  efecto.  Y  la  misma  señora  con  el  infante  don  En- 
rique tutor  del  rei  convocaron  los  procuradores  de  los  reinos 
para  las  cortes  que  se  celebraron  en  Cuellar  en  el  año  de  1297, 
y  en  Valladolid  en  1298  y  1299.  Y  los  tutores  del  rei  don  Alon- 
so XI  despacharon  cartas  convocatorias  á  los  reinos  para  que  los 
brazos  del  estado  viniesen  á  Burgos  y  se  juntasen  en  las  cortes 
¿^  iS^S^en  cuya  introducción  dicen  los  tutores.  »' Sepan  cuan* 
fftos  este  cuaderno  vieren  como  yo  donna  María,  por  la  gra- 
»^cia  de  Dios  reina  de  Castíella...  et  yo  infante  don  Joan  fijo 
f^del  mui  noble  rei  don  Alfonso  et  sennor  de  Vizcaya  et  yo  in* 
nfante  don  Pedro  fijo  del  mui  noble  rei  don  Sancho,  tutores  del 
'y  rei  don  Alfonso...  é  guardadores  de  sus  sennoríos,  seyendo 
» ayuntados  en  Burgos  para  firmar  el  pleito  que  era  entre  nos 
» puesto  en  razón  de  la  tqjtoría,  acordamos  de  enviar  llamar 
»f  por  cartas  del  rei  é  nuestras  á  los  infantes  é  perlados  é  ricos* 
99  homes  é  infanzones  é  caballeros  é  homes  buenos  de  las  cibda^ 
99  des  é  de  las  villas  de  los  reinos/'  Y  la  reina  doña  Catalina  y  el 
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infante  don  Fernando  tutores  de  don  Juan  II  convocaron  la  na- 
ción para  las  cortes  de  Guadalajara  del  año  de  1408,  como  pa- 
rece de  la  siguiente  alocución  '  que  en  ellas  hizo  la  reina,  w Per-" 
»> lados,  condes  é  ricos-homes,  caballeros  é  procuradores  que  aquí 
wsois  venidos,  el  infante  mi  hermano  y  yo  vos  enviamos  á  11a- 
ff  mar  á  estas  cortes  para  os  notificar  el  estado  en  que  está  la 
» guerra  que  dejó  comenzada  el  rei  mi  señor  que  Dios  haya, 
«para  haber  vuestro  consejo  como  se  deba  continuar/^  Del  mis- 
mo modo  el  rei  católico  don  Fernando  como  gobernador  de  los 
íeinos  por  su  hija  y  reina  propietaria  doña  Juana ,  cuya  inca- 
pacidad para  regir  sus  estados  se  declaró  en  cortes,  convocó 
las  de  Toro  de  1505»  Y  por  muerte  del  rei  don  Felipe  el  her- 
moso y  ausencia  del  príncipe  don  Carlos  las  que  se  celebraron 
en  Burgos  en  isi2yisiS-Yel  príncipe  don  Felipe  después  r^i 
segundo  de  este  nombre  las  de  Valladolid  de  15449  1548  y  i5S^t 
y  la  princesa  doña  Juana  las  de  Madrid  de  1552  y  las  de  Valla- 
dolid de  ISSS  y  1558. 

6.  Empero  las  cartas  convocatorias  aunque  debían  salir  au- 
torizadas y  firmadas  por  los  tutores  ó  gobernadores,  con  todo 
eso  siempre  se  despachaban  á  nombre  del  monarca,  como  lo  ex- 
presaron bellamente  los  representantes  de  la  nación  en  las  cor- 
tes de  Toro  de  1505  diciendo.  >>Los  procuradores  de  cortes  de 
»í  estos  reinos  se  han  ayuntado  aquí  por  cartas  y  mandado  de 
fila  mui  alta  y  mui  poderosa  princesa  reina  doña  Juana  nuestra 
» señora  vuestra  hija, firmadas  de  vuestra  alteza  como  adminis- 
» trador  y  gobernador  de  estos  reinos/^  Y  las  de  Valladolid  de 
1518  fueron  convocadas  á  nombre  de  la  misma  doña  Juana  por 
cartas  firmadas  del  príncipe  don  Carlos  su  hijo.  Las  determi- 
naciones y  cuadernos  de  cortes  y  todo  lo  actuado  en  ellas  se 
pyblicaba  como  hecho  y  egecutado  por  mandamiento  del  mo- 
narcaj  En  las  de  Valladolid  de  1299  se  enuncia  el  rei  don  Fer- 
nando como  el  que  mandó  celebrar  estas  cortes.  wFagovos  sa- 
w  ber  que  en  estas  cortes  que  yo  agora  mandé  facer  en  Vallar 
>>doíid.'^  Y  los  procuradores  de  los  concejos  que  se  hallaron 
en  las  que  tuvieron  en  la  misma  ciíAdad  en  el  año  de  1298,  de- 
cían en  carta  dirigida  al  rei  de  Portugal.  '^Sennor,  facemosvos 

I     Crónica  de  don  Juan  II  al  año  de  1408^  cap.  II. 
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wsaber  que  en  estas  cortes  que  nuestro  sennor  el  rei  don  Fer- 
yrnzndo  fizo  agora  en  Valladolid  á  que  venimos  nos  et  nos  ayun- 
»>  tamos  por  su  mandado /acordamos  de  vos  facer  saber  lo  que 
wfué  hí  puesto  é  ordenado/'  Y  el  rei  don  Juan  II  siendo  aun  de 
menor  edad  dice'  haber  hecho  venir  á  Segovia  los  grandes,  pre- 
lados y  procuradores  de  cortes  para  celebrarlas  en  esta  ciudad, 
'>Bien  sábedes,  les  dice,  en  como  yo  hice  venir  aquí  á  Segovia 
99 í  todos  los  señores,  condes  é  ricos- hombres  y  prelados  é  pro- 
>>  curadores  de  las  órdenes  de  Santiago  é  de  Calatrava  é  de  Al- 
»9  cántara  é  de  san  Juan  é  de  los  cabildos  é  iglesias  vacantes  é  los 
'9 procuradoras  de  todas  las  cibdades  é  villas  é  lugares  de  mis 


«reinos/* 


7.  Luego  que  los  reyes  determinaban  juntar  Cortes  6  por  dar 
cumplimiento  á  las  leyes  ó  por  exigirlo  las  circunstancias  polí- 
ticas del  estado,  inmediatamente  cuidaban  despachar  cartas  con- 
vocatorias á  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  voto  y  á  cada  una 
de  las  personas  de  la  nobleza  y  clero  guardando  en  esto  la  cos- 
tumbre establecida ,  firmadas  de  su  nombre  y  selladas  con  el  sello 
de  la  puridad  y  refrendadas  en  la  espalda  por  los  de  su  con- 
sejo luego  que  este  fué  establecida  con  Ma  debida  formalidad, 
exponiendo  en  ellas  ora  en  general  ora  en  particular  el  objeto 
y  causas  de  su  convocación,  y  designando  el  parage  y  tiempo  en 
que  se  hablan  de  celebrar ,  como  consta  de  las  siguientes  car- 
tas que  publicamos  por  muestra  y  modelo  de  las  demás. 

8.  El  rei  don  Juan  I  determinó  juntar  cortes  en  Burgos  en 
el  año  1379  primero  de  su  reinado,  y  escribiendo  con  este  mo- 
tivo á  los  hombres  buenos^ de  la  ciudad  de  Murcia  *  les  decia. 
'> Sabed  que  yo  he  acordado  de  facer  ayuntamiento  de  cortes 
»>aquí  en  la  ciudad  de  Burgos  con  los  perlados  é  condes  é  ri- 
>>cos-homes  é  caballeros  é  procuradores  de  las  cibdades  é  villas 
»» sobre  algunas  cosas  que  cumplen  á  mi  servicio  é  al  bien  é 
»>  honra  de  mis  regnos.  £  acordé  asimismo  con  los  de  mi  xon- 
»sejo  de  me  coronar  é  armarme  caballero,  porque  entiendo  que 
»# cumple  así,  é  que  es  honra  é  ensalzamiento  mió  é  de  mis  reg- 
íanos. Por  lo  cual  os  mando  que  me  enviéis  vuestros  procurado* 

I     Crónica  de  don  Juan  II »  afio  de  1407,  cap.  xix. 
t    Cáscales  hist.  de  Murcia.  Dlsc.  riii^cap.  i. 
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«res  con  vuestra  procuración  segund  que 'por  otra  carta  os  lo 
M  envié  á  mandar.  E  enviadlos  luego  si  partidos  non  son  ya^ 
>»  porque  estén  aquí  al  plazo  que  yo  señalé  por  la  otra  mi  car* 
9>ta/'  Deseando  el  mismo  príncipe  recobrar^el  honor  perdido 
en  la  desgraciada  batalla  de  Aljubarrota  y  tomar  venganza  de 
«US  enemigos  y  resarcir  las  quiebras  pasadas ,  acordó  celebrar 
cortes  en  Valladolid  y  librar  con  este  motivo  cartas  convoca* 
torias  á  todas  las  ciudades  y  concejos  del,  reino ,  entre  los  cua- 
les se  conserva  íntegra  la  que  dirigió  á  Murcia  '•  Después  de 
exponer  el  rei  en  ella  mui  por  menor  los  movimientos  de  su 
egército,  las  operaciones  militares,  trances  y  éxito  de  aquella  ba- 
talla, y  la  necesidad  de  vendar  tan  gran  deshonra,  dice  como 
habia  acordado  tener  junta  general  del  reino  f^é  que  las  cortes 
»f  se  fagan  en  Valladolid,  é  entendemos  comenzar  por  el  primefo 
9>dia  de  octubre  primero  que  viene  \Por  lo  cual  os  mandamos 
»>que  nos  enviéis  luego  á  la  dicha  villa  de  Valladolid  dos  hq- 
»>mes  buenos  é  honrados  de  entre  vosotros  con  vuestra  pro- 
»> curación  bastante,  porque  nos  con  consejo  dellosé  de  los  que 
»>allí  se  juntaren  ordenemos  lo  que  entendiéremos  que  cumple 
»á  nuestro  servicio  é  á  honra  é  provecho  de  nuestros  regnos/' 

g.  Ofrece  una  muí  buena  idea  de  la  calidad  y  circunstancias 
de  estas  cartas  la  que  dirigió  don  Enrique  III  á  la  misma  ciu* 
dad  de  Murcia '  mandándole  enviar  procuradores  á  las  cortes 
de  Toledo  del  año.  de  r4o6,  Decia  así.  w  Sabed  que  yo  por  servi- 
f>cio  de  Dios  y  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fe  católica,  y 
»>  otrosí  por  cuanto  el  rei  de  Granada  quebrantó  los  tratos  que 
»>  conmigo  tenia  y  no  guardó  las  cosas  que  habia  prometido  y 
»> jurado  de  guardar, viniendo  y  haciendo  contra  ellas  en  muchas 
amaneras,  he  determinado  de  hacer  guerra  por  mar  y  tierra 
wá  él  y  á  los  demás  moros  enemigos  de  la  fe.  Y  porque  para 
'>esto  son  menester  así  gente  de  guerra  ballesteros  y  lanceros^ 
'> galeras  y  galeones,  como  otros  pertrechos  que  son  mui  nece- 
'^sarios  é  importantes  para  la  dicha  guerra,  para  lo  cual  son  tam« 
»>bien  forzosas  muchas  costas  é  despensas,  acordé  de  enviar  por 

I    Cáscales  histor.  de  Murcia.  Disc.  viii  ^  cap.  xii. 

a     La  carta  fué  dada  en  Sevilla  á  29  de  agosto  de  138^. 

3     Cascal.  Discurs.  histor.  Discurs.  ix,  cap.  xvi. 
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wlos  perlados,  condes  é  ricos-horaes  de  mis  regnos,  y  por  los 
f»  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  de  los  dichos  mis  regaos 
»> porque  vengan  á  mí  para  haber  mi  consejo  con  ellos,  porque 
wcon  el  ayuda  de  Dios  todas  las  cosas  se  preparen  y  ordenen  de 
9>tal  manera  que  la  dicha  guerra  se  haga  según  cumple  á  su  ser- 
w  vicio  y  á  provecho  y  honra  mia  y  de  los  dichos  mis  regnos.  Por 
''lo  cual  os  mando'  que  enviéis  uno  ó  dos  procuradores  de  esa 
«y  ciudad  y  no  mas  con  vuestro  poder  bastante  para  que  se  ha* 
»'llen  á  ordenar  y  facer  las  dichas  cosas  que  se  hobieren  de  facer 
»' y  ordenar,  luego  en  tal  manera  que  sean  conmigo  do  quier  que 
'^yo  fuere  sin  falta  alguna  para  el  dia  de  sant  Andrés  primero 
''que  viene,  que  será  postrero  dia  de  este  mes  de  noviembre,  é 
"Qo  hagáis  otra  cosa  por  ninguna  manera/' 

lo.  Pero  entre  las  cartas  convocatorias  dirigidas  á  ciudader 
no  he  visto  ninguna  tan  notable  por  todas  sus  circunstancias 
como  la  que  el  mismo  don  Enrique  dirigió  á  la  de  Ecija  man- 
dándola enviar  sus  procuradores  á  las  cortes  de  Madrid  del  año 
de  i39i.Dice  así.  "Miércoles  nueve  dias  de  noviembre  del  año 
"de  1390  junto  el  cabildo  de  la  ciudad  de  Ecija  vino  á  el  di« 
"cho  cabildo  un  home  que  se  llamaba  Rodrigo  Minaya  escu- 
"dero  de  nuestro  señor  el  rei  é  mostró  una  carta  del  dicho  señor 
"rei  escrita  en  papel,  firmada  de  su  nombre,  sellada  con  un  sello 
f  de  cera  de  la  poridad  en  las  espaldas.  Otrosí  firmada  de  los 
"del  consejo  del  dicho  señor  rei  en  las  espaldas  de  la  dicha 
f^carta.  La  cual  dicha  carta  fué  hí  leida  é  dice  en  esta  manera. 

"Don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Castilla ...  al  con* 
"cejo,  alcaldes,  alguacil,  oficiales  é  bomes  buenos  de  la  villa  de 
"Ecija  salud  é  gracia,  como  aquellos  de  quien  mucho  fio.  Biea 
"sabedes  en  como  por  otras  mis  cartas  vos  envié  decir  en  como 
"el  rei  mi  padre  é  mi  señor,  que  Dios  perdone,  es  finado.  E  agora 
f  sabed  que  yo  con  acuerdo  de  los  que  eran  del  consejo  del 
"dicho  rei  mi  padre,  que  Dios  dé  santo  paraíso,  ordené  éhviar 
"por  todos  los  perlados,  maestres,  condes  é  ricos-homes  é  por 
"todos  los  otros  grandes  é  por  los  procuradores  de  las  ciuda- 
"desé  lugares  de  los  mis  reinos  é  señoríos  para  que  se  ayun- 
"ten  conmigo  para  tratar  é  ordenar  así  en  fecho  de  mi  crianza 
"domo  en  cuales  lugares  ndeba  ser,  como  del  regimiento  é  go- 
"bernamiento  de  mi  persona  é  de  las  otras  cosas  que  cumplen  á 

TOMO  i.  Y 
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9í  mi  servicio  é  á  pro  é  á  honra  é  guarda  de  los  dichos  mis  regnos  é 
f>de  vosotros.  Por  lo  cual  yo  he  enviado  á  llamar  los  dichos 
aperlados,  duques,  maestres,  condes,  ricos-homes  é  á  todos  los 
w  procuradores  de  los  dichos  mis  regnos  para  lo  que  dicho  es. 
>>E  por  cuanto  como  es  razón  vosotros  debedes  ser  con  ellos 
wá  facer  é  ordenar  lo  que  dicho  es,  es  menester  que  luego  que 
w  vos  fuere  mostrada  mi  carta  nombredes  de  entre  vosotros  dos 
» procuradores  suficientes  é  buenos  que  por  servicio  de  Dios  é 
f^mio  ordenen  pro  comunal  de  los  dichos  mis  regnos  como  dicho 
9>es.  Porque  vos  mando  que  lo  fagades  é  cumplades  así  ^  é  los  en- 
»>viedes  con  vuestra  procuración,  porque  con  los  otros  de  los  di- 
»>  chos  mis  reinos  puedan  tratar  las  cosas  sobredichas  é  todas  las 
w  otras  cosas  que  cumplen  á  mi  servicio  é  á  pro  é  á  honra  é  guar- 
ida é  defendimiento  de  los  dichos  mis  reinos  como  dicho  es.  Por- 
»»que  vos  mando  que  lo  fagades  así.  £  faced  en  manera  como 
»los  dichos  procuradores  sean  comigo  aquí  en  Madrid  á  quiñ- 
is ce  dias  de  noviembre  á  lo  mas  tardar,  porque  por  la  tardanza 
wse  podrá  seguir  algún  peligro  é  deservicio  mió.  Dada  en  Ma- 
wdrid  22  dias  de  octubre  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  se- 
wñor  Jesucristo  de  i390.z=:YO  EL  REI.niYo  Pedro  Alfonso  la  fiz 
»>  escribir  por  mandado  de  nuestro  señor  el  rei  '.*' 

II.  .La  convocatoria  de  ricos-hombres  y  caballeros  no  se  di- 
ferenciaba sustancialmente  de  la  de  las  ciudades ,  y  su  formu- 
lario, se  deja  ver  en  la  que  don  Juan  I  escribió  *  desde  Tordesillas 
i  Pedro  Rodríguez  de  Fonseca  mandándole  venir  á  las  cortes  de 
Guadalajara  de  1390.  »> Nos  el  rei  de  Castilla,  de  León  é  de  Portu- 
f>gal  enviamos  mucho  saludar  á  vos  Pedro  Rodríguez  de  Fon- 
9>seca  nuestro  vasallo  é  nuestro  alcaide  de  castillo  de  Olivenza, 
«  como  aquel  de  quien  mucho  fiamos.  Facemosyos  saber  que  nos 
»'habemos  acordado  de  facer  ayuntamiento  de  algunos  de  los 
»> grandes ...  é  de  las  cibdades  é  villas  de  nuestros  regnos  me- 
»>diaHo  el  mes  de  febrero  en  Guadalfajara  para  acordar  ahí  coa 
w  vosotros  algunos  casos  tocantes  al  servicio  de  Dios  é  al  bien 
wé  provecho  de  nuestros  regnos  é  de  todos  vosotros.  E  por  esto 

f    La  publicó  Roa:  Santos  de  Eclja»  pág.  130. 

2  Original  en  el  archivo  del  marques  de  la  Lapillai  publicada  en  la  crónica 
de  don  Juan  I.  Adiciones  á  las  notas  ^  apéndice  xxiii. 
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» VOS  niaadamos  que  fagades  en  manera  para  que  seades  con  nos 
»> mediado  el  dicho  mes  segund  dicho  es,  que  así  cumple  á  núes- 
wtro  servicio  é  bien  de  vosotros;  porque  si  al  dicho  plazo  non 
»viniéredes,non  se  podrian  tan  bien  ordenar  las  dichas  cosas: 
wé  guisad  que  deste  plazo  non  fallescades  porque  non  fagades 
wlos  unos  á  los  otros  facer  costas.  Otrosí  vos  mandamos  que  ven- 
>>gades  ahorradamente  con  pocos  homes  de  muías,  porque  cuan« 
«»do  venides  con  muchos  gastades  vuestras  faciendas  y  facedes 
»>daño  én  la  tierra  é  á  nos  non  facedes  en  ello  servicio.  Dada 
wen  Oterdesillas  á  diez  dias  de  diciembre.mNOS  EL  REL" 

12.  De  las  cartas  dirigidas  á  prelados  tenemos  un  modelo  en 
la  que  don  Enrique  III  escribió  '  al  obispo  de  Osma  don  Pedro 
Fernandez  de  Frias,  por  la  que  le  manda  concurrir  á  las  cor- 
tes de  Madrid  ó  enviar  procurador  para  jurar  las  treguas  he- 
chas con  Portugal,  w  YO  EL  REÍ  envió  mucha  salud  á  vos  el  obis* 
'>po  de  Osma,  oidor  de  la  mia  audiencia,  de  quien  mucho  fío* 
w  Bien  creo  que  sabedes  cuemo  entre  mí  é  el  adversario  de  Por- 
wtugal  fueron  firmadas  treguas  por  quince  annos  é  otros  ca- 
99  pítulos  é  cláusulas  por  guarda  é  firmeza  dellas  •  •  •  En  los  cua- 
''les  instrumentos  entre  las  otras  cláusulas  es  contenido  so  muí 
>' grandes  penas  que  fasta  cierto  tiempo,  el  cual  será  en  breve, 
9>se  hayan  de  aprobar  é  ratificar  las  dichas  treguas,  é  las  ju- 
9>rar  de  guardar  é  facer  guardar  segunt  que  el  dicho  adversario 
»>las  ha  jurado:  é  esto  mesmo  fago  saber  á  los  perlados  é  con- 
9' des  é  ricos-homes  é  caballeros  é  escuderos  de  los  mis  regnos^ 
»>de  los  cuales  vos  sois  el  uno:  por  lo  que  vos  mando  que  para  el 
wfin  de  setiembre  primero  que  viene  seades  conmigo  6  envié- 
wdes  vuestro  procurador  á  do  quier  que  yo  sea  para  hacer  di- 
f>cho  juramento.  E  es  menester  que  en  esto  non  pongades  luenga 
f»ni  escusa  alguna,  ca  bien  podedes  entender  que  cumple  muí 
9>  mucho  á  mi  servicio  que  se  guarden  é  cumplan  los  dichos  tra- 
9'tos  por  dar  algún  sosiego  á  los  mis  regnos.'^  * 

13.  Los  pueblos  de  señorío  debian  enviar  á  cortes  un  procu- 
rador elegido  por  su  respectivo  concejo  en  virtud  de  notifica* 
cion  y  mandamiento  que  spbre  ello  les  hacia  el  señor,  en  cuya 

I  Fecba  en  Burgos  á  15  de  julio  de  1393.  Origina.!  en  el  archivo  de  la  ca- 
tedral p  y  publicada  en  la  colección  diplomit.  del  obispado  de  Osma ,  apénd.xciv. 
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carta  convocatoria  se  le  prevenía  esta  diligencia,  como  se  mues- 
tra por  las  últimas  cláusulas  de  la  precedente  carta,  en  que  dice 
el  rei  á  aquel  prelado.  »>  Por  cuanto  la  ciudad  de  Osma  es  vues- 
»tra,la  cual  debe  enviar  su  procurador  para  hacer  el  dicho 
^juramento,  por  ende  vos  ruego  que  luego  mandedes  6  envíe- 
f>dQsá  mandar  al  concejo  é  homes  buenos  de  la  dicha  ciudad 
t>que  envien  el  dicho  su  procurador ,  de  manera  que  para  el 
w dicho  término  sea  conmigo/*  Bien  es  verdad  que  esto  se  guar- 
dó pocas  veces:  porque  los  señores  abusaiido  de  su  grande  in- 
flujo y  poderío  usurparon  los  derechos  de  los  pueblos,  ó  por 
lo  menos  inquietándolos  á  la  continua  con  injustas  reclamacio- 
nes, pleitos  y  litigios  no  les  dejaron  usar  libre  y  pacíficamente  de 
sus  preeminencias  y  regalías  como  ya  lo  dejamos  insinuado^ 

14.  Aunque  los  concejos  y  ayuntamientos  debian  obedecer 
las  cartas  de  llamamiento  y  concurrir  á  las  cortes  por  consi- 
deraciones  de  utilidad  general  y  de  interés  particular  de  cada 
ciudad  ó  pueblo,  con  todo  eso  la  lei  no  los  sujetaba  á  otra  pena 
que  á  la  del  perjuicio  que  les  podia  parar  su  inacción,  de^uido 
ó  negligencia.  No  tenian  derecho  ni  á  que  se  les  convocase  de 
nuevo ,  ni  á  que  se  les  esperase  después  de  pasado  el  término 
perentorio, antes  perdían  la  acción  de  protestar  ó  reclamar  los 
acuerdos  y  determinaciones  de  las  cortes.  Como  quiera  acon- 
teció algunas  veces  que  los  reyes  ó  por  la  grande  importancia 
de  los  negocios  ó  por  respeto  á  las  principales  ciudades  del  reino, 
les  dirigiesen  segunda  convocatoria,  según  parece  de  la  que  en- 
viaron á  Toledo  los  reyes  católicos  en  el  año  de  1475  que  pu- 
blicaremos íntegra  mas  adelante  ',  y  de  la  siguiente  qué  el  rei 
don  Enrique  III  despachó  para  Toledo,  convocando  segunda  vez 
á  esta  ciudad  para  las  ignoradas  cortes  de  san  Esteban  de  Gor- 
maz.  Dice  así.  ff  Don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Casti- 
»>lla,  de  León,  de  Toledo,  de  Gallisia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de 
wMufcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algesira  é  sennor  de  Viscaya 
.''et  de  Molina,  al  conceyo  é  alcalles  é  alguasil,  caballeros é^es- 
'>cuderos  et  otros  oficiales  cualesquier  de  la  mui  noble  cibdat 
*>de  Toledo, salud  é  gracia.  Bien  sabedes  en  como  por  esta  mi 
«•carta  vos  envié  mandar  que  en  algunas  cosas  que  cumplían mu^ 

X    Segunda  parte,  cap.  viii,  n.  la. 
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wcho  á  mi  servicio  é  á  pro  de  los  mis  regaos  que"  fué  mi  merced  á 
» mandar  llamar  ciertos  procuradores  de  algunas  cibdades  é  vi- 
.  wUas  de  los  mis  regnos.  Por  ende  que  enviásedes  un  home  bue- 
wno  suficiente  entre  vosotros,  et  que  fuese  de  los  oficiales  desa 
w dicha  cibdat^et  me  los  enviásedes  luego  onde  quier  que  yo 
w  fuese  con  vuestra  procuración  cierta  et  abastante  para  ello ,  en 
f>tal  manera  que  fuese  conmigo  en  fin  del  mes  de  octubre  que 
'>  agora  pasó  para  que  con  ellos  et  con  los  otros  procuradores 
»>yo  ordenase  algunas  cosas  que  tenia  de  ordenar  que  cumplen 
^á  mi  servicio  et  á  pro  et  hondra  de  los  dichos  mis  regnos: 
9pet  fasta  agora  segund  paresce  non  me  habedes  enviado  algu- 
99  nos  vuestros  procuradores ,  de  lo  cual  só  mucho  maravillado, 
?> porque  vos  mando  que  luego  en  punto,  vista  esta  mi  carta  es- 
»>liades  entre  vosotros  el  dicho  procurador  que  sea  suficiente 
'^et  de  los  oficiales  desa  dicha  cibdat,  et  me  lo  enviedes  con 
M  vuestro  poder  é  con  vuestra  voz  é  carta  á  la  villa  de  san 
'>  Esteban  de  Gormas  onde  yo  agora  vo,  por  cuanto  entiendo 
''hí  faser  mi  ayuntamiento,  en  tal  manera  que  sea  conmigo  á 
vocho  dias  de  disiembre  primero  que  viene,  por  cuanto  así  cum- 
wple  mucho  á  mi  servicio;  si  non  sed  ciertos  que  si  al  dicho 
nplaso  el  dicho  vuestro  procurador  non  es  conmigo  en  la  di* 
«'Cha  villa  con  el  infant  don  Ferrando  mi  hermano  et  los  otros 
'>  perlados  et  ricos-homes  et  caballeros  et  los  otros  procurado* 
»res  que  conmigo  estobieren  el  dicho  dia,  me  asentaré  é  orde- 
f^naró  las  cosas  que  tengo  de  ordenar,  que  cumple  mucho  á  mi 
»> servicio  et  á  pro  é  honra  de  los  dichos  mis  regnos;  et  non  fa- 
'>gades  ende  ál  so  pena  de  la  mi  merced;  et  en  como  esta  mi  car- 
eta vos  fuere  mostrada  et  las  unas  et  las  otras  las  cumpliése- 
f>  des ,  mando  so  la  dicha  pena  á  cualquier  escribano  público  que 
yapara  esto  fuere  llamado  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare 
'>  testimonio  signado  con  su  signo,  porque  yo  sepa  en  como  com* 
vplides  mi  mandado.  Dada  en  Valladolid  veiqte  é  sincó  dias 
»ide  noviembre  año  del  nascimiento  de  nuestro  salvador  Jesu- 
>f  cristo  de  mili  é  tresientos  et  noventa  é  cuatro  años.  Yo  Rui  Lo- 
99  pes  la  fis  escribir  por  mandado  de  nuestro  señor  el  rei.  =  YO 
í>ELREr/* 

I    HálUse  original  en  el  archivo  secreto  de  la  ciudad  de  Toledo ^  y  copia  en 
la  real  bibliotecat  Dd*  i24|  foU  194, 
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15.  En  el  último  estado  de  las  cortes  no  se  hizo  novedad 
sobre  este  punto  y  se  continuó  en  librar  las  convocatorias  bajo 
el  mismo  formulario  que  en  lo  antiguo,  como  se  muestra  por  la 
siguiente  '  que  hizo  circular  el  príncipe  don  Felipe  en  calidad 
de  gobernador  de  estos  reinos.  »Don  Carlos  por  la  divina  ele- 
9»mencia  emperador  semper  augusto,  reí  de  Alemania,  doña  Jua- 
w  na  su  madre  y  el  mismo  don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  reyes 
ffáe  Castilla,  de  León,  &c.  Ayuntamiento  y  corregidor  de  la  mui 
9^  noble  ciudad  de  Toledo  salud  y  gracia.  Bien  sabéis  como  en 
wlas  cortes  pasadas  de  esos  reinos  que  el  serenísimo  príncipe 
wdon  Felipe  nuestro  mui  caro  y  mui  amado  nieto  y  hijo  tuvo  y 
w'celebró  en  nuestro  nombre  en  la  villa  de  Valladolid  los  años 
>^ pasados  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro,  y  mil  y  qui- 
wnientos  y  cuareíita  y  ocho  se  hizo  saber  á  los  procuradores  de 
»»las  ciudades  y  villas  que  tienen  voto  en  cortes  y  vinieron  á 
fuellas  en  nombre  del  reino  las  causas  que  hablan  movido  á  mí 
9^ el  rei  á  ir  como  fui  en  persona  á  Italia,  Alemania  y  Flan- 
j^des,  dejando  al  dicho  serenísimo  príncipe  por  gobernador  de 
9> ellos,  y  el  estado  en  que  á  la  sazón  se  hallaban  las  cosas  de  la 
^cristiandad  y  las  particulares  de  nuestros  reinos  y  señoríos  y 
f9 estados,  y  para  que  sepan  como  es  razón  lo  que  después  ha 
9>  subcedido  y  las  cosas  que  han  movido  á  mí  el  rei  á  estar  tan- 
« to  tiempo  fuera  desos  reinos ,  deseando  como  deseamos  es-  - 
9>tar  y  residir  en  ellos  mas  que  en  ninguna  otra  parte  de  núes- 
»>tros  señoríos  por  su  grandeza  y  por  el  gran  amor  y  aficiot>que 
9>les  tenemos  y  sabemos  nos  tienen  los  naturales  dellos,y  tam- 
9>bien  las  que  hubo  para  salir  desos  reinos  el  dicho  serenísimo 
f>  príncipe  y  quedar  por  gobernadores  dellos  durante  la  ausen- 
99ciade  mí  el  rei  y  suya  dellos  los  serenísimos  rei  y  reina  de 
»  Bohemia  nuestros  nietos  y  hijos,  y  asimismo  para  platicar  y  tra- 
fy  tar  de  las  cosas  concernientes  al  bien  común  de  esos  reinos  y 
f> defensión  dellos,  así  por  el  aviso  que  se  tiene  de  ser  venida  en 
«estas  partes  una  gruesa  armada  que  el  turco  común  enemigo  de 
w  la  cristiandad  ha  enviado  contra  ella  y  especialmente  contra 
*  nuestros  reinos  y  señoríos,  y  dar  ór¿len  como  seamos  socorridos 

I     Hállase  original  en  el  archi?o  del  ayuntamiento  de  Toledo,  y  copia  en 
la  biblioteca  real  de  Madrid.  Dd.  137,  foL  109. 
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99 Y  ayudados  dellos  segund  acostumbran  hacerlo  y  dellos  espe- 
w ramos,  pues  ea  este  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  uno 
wse  cumple  el  sfer vicio  que  en  las  dichas  cortes  nos  fué  otorgado 
99  así  para  cumplir  y  pagar  lo  mucho  que  se  debe  de  los  gran-^ 
99  des  gastos  que  habemos  hecho  en  las  guerras  pasadas  que  ba- 
rbemos tenido  en  defensa  y  unión  de  nuestra  religión  cristiana 
»>en  que  nuestro  señor  fué  servido  de  darnos  la  victoria  que  es 
» notoria,  de  que  ha  resultado  que  los  que  estaban  desviados  y 
f>  apartados  de  nuestra  santa  fe  católica  se  hayan  reducido  á  que 
w  obedecerán  y  estarán  por  lo  que  se  determinare  en  el  concilio, 
wque  es  cosa  de  que  nuestro  señor  ha  sido  mui  servido  y  de  gran 
>^ beneficio  y  provecho  de  toda  la  cristiandad,  como  para  soste- 
»ner  nuestro  estado  y  casas  reales  y  las  fronteras  de  esos  nues- 
«tros  reinos  y  fortificación  de  ellos,  y  las  que  tenemos  en  África 
»y  la  gente  que  en  ellas  reside  y  ahora  se  acrecienta  en  ellas  de- 
»mas  de  otros  grandes  gastos  que  se  hacen  por  causa  de  la 
»  dicha  armada  del  turco  y  las  galeras  que  están  á  nuestro  suel- 
wdo  y  lo  que  se  debe  á  la  gente  de  nuestras  guardas  y  de  otros 
w  gastos  convenientes  y  necesarios  á  nuestro  servicio  y  defensión 
99  de  nuestros  reinos  y  estados  que  no  se  pueden  cumplir  de  nües- 
'>tras  rentas  ordinarias,  por  estar  como  sabéis  tan  gastadas  y 
w consumidas:  por  ser  lo  que  es  necesario  para  lo  susodicho  mui 
wgran  suma,  y  para  tratar  de  otras  cosas  convenientes  á  servicio 
99 de  nuestro  señor  y  nuestro  bien  y  defensión  desos  reinos,  ha- 
*'bemos  acordado  de  mandar  celebrar  cortes  generales  dellos 
wcon  el  dicho  serenísimo  príncipe  nuestro  nieto  y  hijo,  al  cual 
.  »  habemos  ordenado  volviese  á  esos  reinos  por  el  contentamiento 
»que  sabemos  que  dello  tenéis,  pues  yo  el  rei  por  el  presente 
>»no  puedo  ir  á  ellos  como  deseaba  por  quedar  ocupado  en  las 
9>  cosas  del  bien  público  de  la  cristiandad  que  tanta  obligación 
>>  tenemos.  Por  ende  por  esta  nuestra  carta  os  mandamos  que  lúe- 
>>go  como  os  fuere  notificada,  juntos  en  vuestro  cabildo  y^yun- 
>>tamiento  según  que  lo  tenéis  de  uso  y  costumbre  elijáis  y  nom- 
>>breis  vuestros  procuradores  de  cortes,  personas  en  quien  con- 
» curran  las  calidades  que  (^ében  tener  conforme  alas  leyes  desos 
>> reinos  que  cerca  desto  disponen,  y  les  deis  y  otorguéis  vues- 
^>tro  poder  bastante  y  los  enviéis  con  él  para  que  vayan, y  se 
9>  hallen  presentes  ante  el  dicho  serenísimo  príncipe  en  la  villa 
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yfde  Madrid  á  los  quince  dias  de  octubre  deste  dicho  presente 
f> año,  para  entender  y  platicar,  consentir,  otorgar  y  concluir 
wpor  cortes  y  en  nombre  desa  dicha  ciudad  y  desos  reinos  to-' 
wdo  lo  que  en  las  cortes  pareciere  é  resolviere  y  acordare  con- 
ff  venir,  con  apercibimiento  que  os  hacemos  que  si  para  el  dicho 
»^té^mino  no  enviáredes  los  dichos  procuradores,  ó  venidos  no 
»trujeren  el  dicho  vuestro  poder  bastante  con  los  otros  pro- 
9>  curadores  desos  reinos  que  para  las  dichas  cortes  mandamos 
9> llamar  y  vinieren  á  ellas,  mandamos  concluir  y  ordenar  todo 
>>lo  que  se  hubiere  y  debiere  hacer  y  entendiéremos  que  >con- 
w  viene  á  servicio  de  nuestro  Señor  y  bien  desos  reinos.  Y  de  como 
fiesta  nuestra  carta  os  fuere  notificada,  mandamos  á  cualquier 
f> escribano  público  que  para  ello  fuere  llamado,  que  dé  al  que 
ff  os  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  en  manera  que 
»'haga  fe.  Dada  en  Zaragoza  á  15  de  agosto  de  1551  años.=YO 
wEL  RELzzYo  Juan  Vázquez  de  Molina  secretario  de  sus  cesa- 
f>  reas  y  católicas  magestades  la  fice  escribir  por  mandado  de 
f>su  alteza.=El  licenciado  Mechaca=Registrada.  Martin  de  Ver* 
'>gara.=MartÍQ  de  Vergara  por  canciller.'^ 

CAPÍTULO   XVIII. 

¿EN  LOS  INTERREGNOS   6  CUANDO   EL  MONARCA   POR  IBIPEDIMENTO 

LEGAL,  FÍSICO   Ó   MORAL    NO    PUDIESE,   Ó  POR   MALICIA   NO    QUISIESE 

JUNTAR  CORTES,  Á  QUIEN  CORRESPONDÍA  EL  DERECHO  T  FACULTAD 

DE  CONVOCARLAS? 

I 


I.     JlIíS 


iSta  cuestión  tiene  mucho  de  nominal,  y  es  mas  inge- 
niosa y  sutil  que  útil  é  interesante.  Porque  suponiendo  lo  que 
no  tengo  por  cierto,  que  la  constitución  del  reino  estuviese  de- 
fectuosa y  diminuta  acerca  de  este  punto,  y  que  nuestros  legis- 
ladores no  previeron  semejantes  casos,  y  que  no  existe  lei  al- 
guna terminante  y  decisiva  por  donde  se  puedan  desatar  aque- 
llas dificultades,  con  todo  eso  no  parece  justo  ni  hai  ni  hubo 
jamas  causa  razonable  para  embar^.arse  ó  mezclarse  en  ellas: 
por  lo  menos  acá  en  Castilla  no  consta  que  en  esas  coyuntu- 
ras y  otras  ocasiones  análogas  se  hayan  excitado  semejantes  con- 
troversias hasta  que  en  el  siglo  xvi  el  despotismo  y  el  interés 
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individual  comenzó  á  luchar  abiertamente  con  la  libertad  pú- 
blica: porque  jamas  se  consideró  la  convocación  real  como  parte 
indispensable  ó  requisito  esencial  de  las  cortes  salvo  en  la  via 
ordinaria  jr  en  el  orden  comunmente  establecido.  Pero  si  el  prín- 
cipe violase  este  orden  por  descuidó ,  malignidad  ó  despotismo; 
6  efectivamente  no  pudiese  egercer  las  funciones  de  su  alto  minis- 
terio ni  delegar  en  otrías  personas  su  autoridad  y  poderío ,  ¿quien 
dudará  que  exigiéndolo  las  necesidades  del  estado  podria  y  debe- 
rla juntarse  la  nación  sin  que  precediese  legítima  convocatoria? 
Solo  puede  opinar  de  diferente  manera  el  que  ignore  la  natu- 
raleza de  las  sociedades  políticas  y  los  principios  esenciales  de 
nuestra  constitución. 

2.    £1  rei  don  Alonso  el  sabio  que  en  su  código  de  las  Partidas 
nos  conservó  muchas  costumbres  de  Castilla  y  varios  artículos 
principales  de  su  constitución  y  gobierno,  queriendo  proveer  de 
oportunos  y  saludables  remedios  para  algunos  de  los  casos  sus- 
tancialmente  idénticos  con  los  arriba  indicados  \  dice  »>que  los 
9>  sabios  antiguos  de  España  que  cataron  las  cosas  mui   leal- 
»> mente  et  las  sopieron  guardar.  .  .  establescieron  que  cuando 
9>el  rei  fuese  niño,  si  el  padre  hobiese  dejado  homesi  señalados 
»>que  le  guardasen  mandándolo  por  palabra  ó  por  carta,  que 
V  aquellos  hobiesen  la  guarda  del  •  •  •  mas  si  el  rei  finado  desto 
f>non  hobiese  fecho  mandamiento  ninguno,  estonce  débense  ayun- 
9>tar  allí  do  el  rei  iFíiere  todos  los  mayores  del  regno  así  como 
*>los  perlados  et  los  ricos-homes  et  otros  homes  buenos  et  honra- 
>>dos  de  las  villas:  et  desque  fueren  ayuntados  deben  jurar  sobre 
í>los  santos  evangelios  .•  •  que  escojan  tales  homes  en  cuyo  po- 
ffder  lo  metan, que  lo  guarden  bien  et  lealmente . •  •  et  que  faga 
f>con  consejo  dellos  todos  los  grandes  fechos  que  hobiere  de  fa- 
f»  cer  •  •  .  £t  todas  estas  cosas  sobredichas  decimos  que  deben 
aguardar  et  facer  si  acaesciese  que  el  rei  perdiese  el  seso  fasta 
*>que  tornase  en  su  memoria  ó  finase.'*  Luego  podían  yidebian 
juntarse  las  cortes  sin  que  precediese  la  convocatoria  real,  de 
que  ninguna  mención  se  hace  en  la  lei.  Pues  ya  todo  hombre 
«ensato  confesará  de  buena  fe  que  libertar  la  patria  de  un  ries- 
go inminente  es  objeto  nj^s  digno,  mas  necesario  y  de  mayor 
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importancia  que  darle  un  rei  ó  que  designar  los  tutores  6  guar- 
dadores de  un  príncipe  incapaz  de  gobernar.  Luego  si  extinguida 
la  familia  real  debería  juntarse  la  nación  sin  el  requisito  de  la 
convocatoria  para  elegir  un  digno  monarca ,  ó  siendo  este  niño 
para  darle  tutores,  ¿cuanto  mas  obligada  estará  á  juntarse  para 
salvar  la  patria,  proveer  á  su  conservación,  á  su  prosperidad, 
á  su  regencia  y  gobierno  ? 

3.  Mas  por  ventura  replicará  alguno:  no  cabe  género  de  du- 
da que  la  nación  como  que  es  fuente  original  de  toda  autori- 
dad, y  residiendo  habitualmente  en  ella  el  supremo  poderío  cuyo 
egercicio  se  le  devuelve  en  aquellas  extraordinarias  circunstan- 
cias, puede  y  debe  juntarse  cuando  y  como  quisiere  y  del  modo 
y  forma  que  quisiere  guardando  todavía  en  lo  demás  el  orden  es- 
tablecido por  la  constitución.  Pero  como  esto  es  cosa  que  toca  á 
muchos  podría  suceder  que  unos  por  otros  dejasen  de  acudir  al 
común  remedio,  ó  que  no  tuviesen  la  suñcíente  energía,  ni  la 
necesaria  firmeza  para  arrostrar  á  los  peligros  de  juntarse  sin 
mandamiento  ó  contra  la  voluntad  de  un  déspota  ó  de  un  tirano, 
ó  que  el  temor  de  la  pi'iblica  odiosidad  ó  de  comprometer  á  los 
demás  sofocase  los  justos  deseos  de  los  buenos  é  inutilizase  los 
esfuerzos  de  los  patriotas  y  amantes  de  la  prosperidad  de  la  re- 
pública. Así  que  es  evidente  el  defecto  de  nuestra  constitución  y 
la  necesidad  que  hubo  de  establecer  una  lei  preventiva  de  aque- 
llos casos,  por  la  cual  se  designase  persona  ó  personas  con  dere-^ 
cho  y  suficiente  autoridad  para  llamar  á  cortes ,  y  se  obligase 
á  la  nación  á  respetar  y  obedecer  su  mandamiento. 

^4.  A  este  especioso  argumento  digo  en  primer  lugar  que  esa  lei 
sería  destructora  de  la  libertad  nacional,  si  por  ella  se  intentara 
privar  á  los  reinos  y  á  las  clases  del  estado  de  la  acción  de  jun- 
tarse en  las  delicadas  ocurrencias  de  que  tratamos,  6  hacer  que 
la  celebración  de  cortes  pendiese  esencialmente  de  aquella  dis- 
posición legal.  Añado  que  también  sería  inútil  en  orden  á  re- 
solver la  presente  cuestión  y  dificultad,  porque  podria  suceder 
^ue  aquella  persona  6  personas  no  respondiesen  al  fin  de  la  lei  ni 
quisiesen  convocar  las  cortes,  6  que  la  nación  les  disputase  ese 
^  derecho  ó  no  quisiese  obedecer  1  su  llamamiento.  Era  pues  ne- 
*  cesarla  otra  lei  que  previniese  estos  casos  y  aun  otras  para  los 
que  pudieran  sobrevenir,  procediendo  así  hasta  el  infinito:  y  al 
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cabo  vendríamos  á  concluir  lo  que  ya  dejamos  asentado  que  á 
la  nación  es  á  quien  por  derecho  corresponde  en  sus  gravísimas 
y  extraordinarias  necesidades  juntarse  por  sí  misma  sin  sujeción 
al  formulario  de  las  convocatorias. 

§.  El  temor  de  que  estos  reinos  y  sus  representantes  por  in- 
dolencia, torpe  descuido  ú  otros  motivos  dejarian  de  juntarse  en 
aquellas  críticas  ocasiones  es  un  temor  causado  por  las  ideas 
que  tenemos  de  las  circunstancias  y  situación  política  á  que  el 
despotismo  y  opresivo  gobierno  redujo  la  nación  española  en  nues- 
tra oprobiosa  y  afrentada  edad,  y  así  no  es  justo  ni  fundado  sal*- 
vo  con  relacipn  á  esos  tan  calamitosos  tiempos:  tiempos  en  que 
eclipsada  la  gloria  de  España  y  apagado  el  amor  nacional  y  ex- 
tinguido el  patriotismo  y  marchitado  el  aliento  y  animosidad  de 
los  ciudadanos,  llegó  la  nación  á  tal  estado  de  ignorancia,  aba- 
timiento é  insensibilidad  que  ni  sentia  la  pérdida  de  su  libertad  y 
de  sus  antiguos  derechos  y  prerogativas,  ni  aun  siquiera  conser- 
vaba la  triste  y  desconsolante  memoria  de  lo  que  en  otro  tiempo 
habia  sido.  En  esta  situación  ¿quien  no  habia  de  temer  que  el 
reino  dejaría  de  juntarse  en  cortes  generales  aun  cuando  lo  exi- 
giesen gravísimas  urgencias  del  estado? 

6.    Así  fué  con  efecto:  nosotros  hemos  presenciado  el  raro  y 
extraordinario  acaecimiento  político  ocurrido  en  el  año  pasado 
de  1808,  la  ausencia  del  príncipe  Fernando,  sus  circunstancias 
y  consecuencias.  Nunca  hubo  mayor  necesidad  de  deliberación 
y  consejo  y  de  que  se  reuniese  la  representación  nacional:  los 
principios  esenciales  del  orden  social,  los  imprescriptibles  dere- 
chos del  hombre,  el  interés  común,  la  razón  y  la  lei  viva  de  la 
constitución  de  estos  reinos  dictaban  imperiosamente  que  la  na- 
ción se  juntase  para  tomar  oportuno  y  discreto  expediente  so- 
bre una  causa  en  que  le  iba  su  gloria  y  su  honor,  su  conserva- 
ción 6  su  ruina  y  desgracia.  Sin  embargo  vimos  todos  con  admi- 
ración que  en  tan  funesto  accidente  no  dio  muestras  de  vida :  no 
hemos  oido  su  voz,  ignoramos  su  voluntad  y  somos  testigos  de  su 
entorpecimiento,  inercia  y  apatía,  y  de  como  sucumbió  vergon- 
zosamente al  despotismo  ^e  una  junta  no  mui  ilustrada,  ilegí- 
tima én  su  origen,  formada  tumultuariamente  y  presidida  por 
un  antiguo  ministro  gran  promotor  del  gobierno  arbitrario  y 
envejecido  en  las  artes  y  mañas  de  avasallar  los  pueblos. 
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7.  Pero  en  los  felices  y  gloriosos  dias  de  la  monarquía  espa- 
ñola, cuando  la  libertad  y  el  honor  se  apreciaba  y  se  tenia  en 
mas  estima  que  la  misma  vida:  cuando  la  nación  comprehen- 
diendo  el  valor  y  mérito  y  toda  la  extensión  de  sus  derechos 
y  facultades  sin  que  se  le  ocultase  el  círculo  ó  término  á  que  es- 
taban circunscriptas  las  del  supremo  magistrado,  velaba  con  ex- 
traordinario celo  sobre  el  equilibrio  de  estos  poderes:  en  fin  cuan- 
do los  ciudadanos  eran  otros  tantos  defensores  de  la  libertad 
pública  y  de  los  derechos  así  comunes  como  individuales ,  repu- 
tando por  caso  de  menos  valer ,  por  irremisible  crimen  de  trai- 
ción y  perfidia,  por  un  mal  ominoso  y  mas  infausto  que  la  muerte 
mostrar  indiferencia  ó  consentir  en  que  se  violasen  los  sagra- 
dos derechos  de  la  patria  y  del  pueblo;  en  estas  circunstancias 
nadie  podria  justa  y  prudentemente  sospechar  que  la  nación 
omitirla  el  juntarse  exigiéndolo  así  las  necesidades  públicas  y 
el  honor  é  interés  de  los  ciudadanos.  Los.;¡}iechos  de  la  historia 
muestran  con  evidencia  que  los  reinos  de  León  y  Castilla  lo  prac* 
ticaron  así  en  todas  aquellas  ocasiones. 

8.  Se  sabe  que  en  el  año  de  1282  se  celebraron  cortes  en 
Valladolid  sin  que  precediese  llamamiento  del  monarca  ni  con- 
vocatoria legítima.  El  interés  común  reunió  allí  los  represen- 
tantes del  pueblo  para  tomar  oportunas  providencias  sobre  la 
conservación  de  los  derechos  nacionales  violados  por  el  príncipe 
y  proceder  hasta  valerse  en  caso  necesario  de  la  fuerza  armada 
contra  el  despotismo  de  don  Alonso  x  y  de  su  hijo  el  infante 
don  Sancho  y  contra  todos  los  opresores  de  la  libertad  públi- 
ca. Por  este  estilo  y  casi  con  el  mismo  objeto  se  congregó  el  rei- 
no en  las  cortes  de  Valladolid  de  1295,  en  las  de  Falencia  de 
1 31 2,  en  las  de  Valladolid  de  1313,  y  se  formaron  las  juntas  ó 
hermandades  generales  de  Burgos ,  Carrion  y  Cuellar  en  los  años 
de  131  s  y  siguientes  y  la  insigne  de  Villacastin  de  1473  casi  des- 
conocida en  la  historia.  También  trataron  estos  reinos  de  ^ener 
cortes  generales  en  el  año  de  1517:  celosos  de  su  libertad  y 
descontentos  por  la  tardanza  de  la  venida  del  príncipe  don  Car- 
los, así  como  por  la  multitud  de  a^^usos  introducidos  y  de  las 
turbaciones  causadas  por  la  ambición  de  los  poderosos,  acudie- 
ron  al  cardenal  Cisneros,  el  cual  debe  ser  puesto  en  el  catálogo 
de  los  primeros  factores  del  despotismo,  pidiéndole  que  les  per- 
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mitíese  juntarse  por  medio  de  sus  procuradores  en  el  mismo  lu- 
gar donde  él  y  el  consejo  real  residían  para  conferir  con  la  au- 
toridad de  su  presencia  diversos  puntos  importantísimos ,  peti- 
ción que  puso  en  gran  cuidado  al  cardenal  porque  preveía  pe- 
ligros ocultos  en  la  preñez  de  aquella  demanda :  y  si  bien  no 
se  atrevió  aunque  osado  á  oponerse  abiertamente  á  ella  antes 
consintió  que  se  juntasen  en  Madrid  por  enero  de  1517,  tuvo 
tal  manejo  y  usó  de  tales  trazas  y  supo  lisonjear  los  ánimos  y 
esperanzas  de  los  procuradores  con  la  seguridad  de  que  muí 
pronto  vendria  el  príncipe,  que  logró  suspender  las  cortes  y  pro- 
rogarlas  hasta  el  otoño  y  aun  hasta  el  año  siguiente. 

9*  No  hubo  pues  necesidad  de  que  en  los  casos  arriba  in<^ 
dicados  precediesen  á  la  celebración  de  cortes  las  convocato- 
rias prescriptas  por  el  derecho  común:  y  bastaba  para  que  es- 
tos reinos  usasen  de  su  derecho  y  se  juntasen  efectivamente^  que 
los  tribunales  principales  y  los  magistrados  y  personas  públicas 
á  quienes  incumbe  de  oficio  promover  la  observancia  de  las  leyes 
y  cuanto  puede  contribuir  al  bien  de  la  patria,  indicasen  á  los 
concejos  y  ayuntamientos  del  reino  la  urgencia  y  necesidad  de 
juntarse  y  lo  que  sobre  este  punto  disponía  el  fuero  y  la  cons- 
titución. Bastaba  que  los  poderosos,  los  grandes  y  los  prelados 
mostrasen  á  todos  la  senda  por  donde  debían  ir  y  lo  que  con- 
venia egecutar.  Bastaba  que  los  pueblos  se  avisasen  mutuamente 
ó  que  las  ciudades  mas  insignes  y  respetables  en  el  orden  pú- 
blico excitasen  á  las  demás  poniendo  ante  sus  ojos  el  peligro  y 
remedio  común :  sin  mas  disposiciones  previas  ni  otros  prerequi- 
sítos  se  juntó  la  nación  y  se  celebraron  las  cortes  generales  ya 
mencionadas,  de  las  cuales  volveremos  á  hablar  individualmente 
mas  adelante. 

10.  ¿Pero  esta  reunión  extraordinaria  de  los  representantes 
de  la  nación,  estas  juntas  generales  celebradas  sin  presencia  del 
monarca  y  sin  convocatoria  legítima  eran  propiamente  cortes 
del  reino  ó  merecían  este  nombre?  He  aquí  otra  cuestión  de  voz 
suscitada  algunas  veces  por  personas  de  carácter  inquieto  y  tur- 
bulento, por  genios  metafísiqps  y  quisquillosos  y  por  leguleyos  al- 
tercadores acostumbrados  á  sembrar  dudas  y  á  disputar  sobre 
todo  coa  el  fin  de  retardar  la  expedición  de  los  negocios  y  obs- 
curecer la  verdad.  Para  los  que  la  aman  basta  saber  que  los  bra« 
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zos  del  estado,  los  diputados  de  los  reinos  y  los  procuradores  de 
los  concejos  íeunidos  de  común  acuerdo  en  junta  general  re- 
presentaban toda  la  nación  y  tenian  el  libre  egercicio  de  la  sobe-i 
rana  autoridad  y  supremo  poderío  para  acordar  y  resolver  irre- 
vocablemente cuanto  les  pareciese  conducente  á  la  pública  pros- 
peridad. ¿Que  importa  que  á  estos  ayuntamientos  se  les  dé  tal  6. 
tal  dictado  ó  el  de  cortes  ó  hermandades  ó  congregaciones  ó  co- 
munidades? Yo  diría  que  atendiendo  al  vocablo  material  cortes 
y  á  su  origen  y  etimología,  bajo  de  esta  consideración  no  cua- 
dra ni  viene  bien  á  algunas  de  aquellas  juntas,  puesto,  que  no 
se  celebraron  en  la  corte  del  rei.  ¿Mas  quien  podrá  dudar  quet 
á  todas  ellas  conviene  la  idea  representada  por  aquel  nombre, 
á  saber  la  nación  legítimamente  congregada? 

II.  En  este  sentido  llamó  cortes  la  crónica  de  don  Alonso 
el  sabio  á  la  junta  general  que  se  tuvo  en  Valladolid  en  el  año 
de  1282,  como  quiera  que  los  concejos  se  juntaron  allí  sin  pre- 
sencia y  aun  sin  voluntad  y  consentimiento  del  rei  y  sin  convo- 
catoria legítima.  Pues  aunque  el  infante  don  Sancho  para  rea- 
lizar el  injusto  y  ambicioso  plan  que  habia  formado  de  arre- 
batar de  las  manos  de  su  padre  el  cetro  y  el  mando  se  confe- 
deró con  los  concejos  aprovechándose  astuta  y  sagazmente  del 
disgusto  y  enojo  que  todos  habian^  concebido  contra  el  rei  á  quien 
odiaban  ya  por  sus  prodigalidades ,  desafueros  y  opresivo  go- 
bierno, y  los  llamó  por  sus  cartas  para  Valladolid ,  todavía  es 
igualmente  cierto  que  ni  el  infante  tuvo  autoridad  para  despa- 
char esas  convocatorias,  ni  los  concejos  obligación  de  obedecer- 
las. Así  que  el  común  provecho  es  el  que  reunió  los  represen- 
tantes déla  nación  en  estas  cortes,  en  las  cuales  trataron  de 
sostener  sus  derechos  contra  el  monarca  reinante,  contra  el  in- 
fante y  contra  todos  los  reyes  presentes  y  futuros,  como  dire- 
mos con  mas  extensión  en  otra  parte. 

12.^  Tampoco  ha  dudado  nadie  hasta  ahora  de  la  legitimidad 
de  las  cortes  de  Falencia  de  1312,  de  las  cuales  como  de  ver- 
daderas cortes  generales  tratan  nuestros  historiadores  siguiendo 
ló  que  en  esta  razón  habia  dicho  e¿  autor  de  la  crónica  del  rei 
don  Alonso tXi^  sin  embargo  de  no  haber  precedido  á  su  celebra- 
ción legítima  convocatoria.  Pues  las  cartas  d^  llamamiento  !!*• 
bradas  á  Ic^  concejos  se  despacharon  á  nombre  del  niño  rei  yde 
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las  reinas  y -de  los  infantes,  de  los  cuales  ninguno  estaba  auto- 
rizado ni  por  las  leyes  ni  por  la  nación  para  egercer  acto^  de 
soberanía.  Porque  el  réi  no  contaba  mas  que  trece  meses  de  edad: 
las  reinas  doña  María  y  doña  Constanza  abuela  y  madre  del  reí 
y  los  infantes  don  Pedro  y  4on  Juan  ni  tenian  un  derecho  de- 
cidído  á  la  tutoría;  ni  hablan  sido  todavía  nombrados  para  des« 
empeñar  este  oficio:  todos  eran  parte  interesada,  y  cada  cual  as- 
piraba al  gobierno  contando  con  los  votos  de  la  nación.  Así  que 
aquellas  cartas  no  pueden  calificarse  sino  de  unos  meros  avisos 
ó  insinuaciones  de  lo  que  en  el  presente  caso  estaban  obligados 
los  reinos  á  practicar  por  fuero  y  constitucfon ,  que  era  juntarse 
en  cortes  generales  para  nombrar  tutores  y  concluir  el  impor* 
tante  negocio  de  la  tutoría.  Es  pues  evidente  que  la  nación  pudo 
y  debió  juntarse  sin  el  requisito  de  la  convocatoria  y  efectiva- 
mente se  juntó  en  cortes  generales  y  legítimas  en  las  raras  y  ex« 
traordinarias  ocurrencias  de  que  hicimos  mención,  y  debiera 
practicar  lo  mismo  en  otras  de  igual  naturaleza,  si  es  que  hubo 
algunas  no  previstas  por  la  constitución.  ' 

13.  Dije  si  hubo  algunas  no  previstas,  porque  nunca  he  te^ 
nido  por  tan  imperfecto  el  sistema  de  nuestro  gobierno,  ni  poí 
tan  impróvidos  á  los  legisladores  de  Castilla  que  dejasen  de  pre* 
venir  sino  todos  los  casos  posibles,  lo  que  no  es  dable  á  la  sa- 
gacidad y  prudencia  humana  ni  compatible  con  el  orden,  es- 
tilo y  método  cual  debe  ser  el  de  una  buena  constitución,  por 
lo  menos  aqueUos  que  son  inevitables,  y  como  uña  consecuen^ 
cia  necesaria  del  gobierno  monárquico  donde  se  halla  estable-^ 
cido  el  orden  y  sucesión  hereditaria ,  cuales  son  ausencia ,  mi- 
noridad ó  incapacidad  del  monarca  para  gobernar  por  sí  ó  eger- 
cer la  suprema  magistratura:  casos  á  mi  juicio  prevenidos  to- 
dos en  la  constitución.  Pues  ya  ¿que  es  lo  que  en  esas  coyun- 
turas se  debia  practicar  por  costumbre  y  lei  de  Castilla?  nadie 
ignora  que  era  indispensable  unir  la  representación  nacional  y 
celebrar  cortes  generales.  ¿Y  á  quien  correspondía  la  autoridad  y 
derecho  de  convocarlas? 

.  14.  Mucho  se  ha  disputado,  hablado^y  escrito  acerca  de  este 
punto  en  aquellos  felices  momentos  en  que  desterrados  los  dés- 
potas de  la  haz  de  la  tierra  y  dejando  de  existir  los  enemigos 
de  la  luz  y  de  la  verdad  ,  y  cesando  el  terror  de  las  inqui- 
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siciones  y  pesquisas ,  la  virtud  y  el  talento  obscurecido  y  aun 
odiado  y  perseguido ,  pudó  respirar ,  levantar  cabeza  ^  difun* 
dir  sus  luces 9  hablar  en  público  y  discutir  libremente  asuntos 
cuyo  examen  se  hubiera  en  otro  tiempo  tenido  por  delito  de 
estado  y  por  crimen  irremisible.  ¡Ojalá  que  los  escritos  publi- 
cados en  esta  razón  correspondieran  á  la  importancia  y  dignidad 
del  objeto  á  que  se  encaminaban :  que  los  discursos  y  sus  prue- 
bas se  hubieran  presentado  con  el  fuego  y  elocuencia  conve- 
niente y  que  las  discusiones  llevadas  hasta  el  cabo  surtieran  el 
deseado  efecto!  Mas  por  desgracia  nada  se  concluyó  próspera- 
mente :  todo  se  /redujo  á  congeturas  y  loables  deseos.  Y  si  bien 
convenian  en  la  absoluta  necesidad  de  unir  la  representación  na- 
cional y  de  celebrar  cortes  generales  no  procedieron  de  acuer- 
do en  lo  respectivo  al  derecho  de  convocarlas^  pretendiendo  unos 
corresponder  esta  regalía  al  consejo  de  Castilla  sin  alegar  prue- 
bas de  esta  opinión ,  y  estableciendo  otros  como  hecho  incon- 
testable y  una  verdad  histórica  no  haber  tenido  jamas  el  con- 
sejo tal  poderío ,  ni  existir  monumento  por  donde  conste  habér- 
selo acordado  ni  la  nación  ni  los  reyes  en  ningún  tiempo.  Y  no 
faltó  quien  sostuviese  que  aquella  facultad  era  una  preeminen- 
cia inherente  al  oficio  de  canciller  mayor  de  Castilla:  asi  lo 
escribia  á  principio  del  siglo  xviii  el  anónimo  de  que  hicimos 
mención  y  cuyo  m.  s.  para  en  la  real  biblioteca,  diciendo  »>que 
»>  cuando  la  sucesión  del  reino  es  dudosa  ó  está  en  controversia, 
wen  cuyo  caso  corresponde  á  la  qacion  terminar  este  litigio  y 
«'declarar  el  derecho  de  los  contendedores,  como  se  debió  ha« 
ffcer  después  de  la  muerte  de  don  Carlos  II,  que  al  arzobispo 
ffde  Toledo  toca  por  la  dignidad  de  gran  canciller  destos  reinos 
w  convocar  las  cortes." 

15.  Se  deja  ver  cuan  infundadas  y  arbitrarias  son  todas  es- 
tas aserciones ,  y  como  sus  autores  palpando  tinieblas  y  cami- 
nanáo  á  tientas  y  sin  gifia  ni  antorcha  que  los  dirigiese  por  esta 
senda  y  carrera,  no  solamente  no  atinaron  con  la  verdad, mas 
ni  aun  siquiera  llegaron  á  divisarla.  Si  hubieran  consultado  los 
antiguos  aunque  escasos  monumer^tos  de  nuestra  historia  civil 
y  política  donde  se  hallan  consignados  los  derechos  nacionales 
y  las  libertades  de  Castilla,  vérian  como  se  debia  establecer  por 
cierto  que  la  facultad  de  convocar  cortes  en  las  circunstancias 
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políticas  ya  indicadas  correspondía  por  costumbre  7  lei  al  coa* 
sejo  secreto  ó  alto  consejo  de  nuestros  príncipes ,  cuyo  minis- 
terio ,  funciones  y  oficios  ó  como  ahora  se  dice  atribuciones ,  re* 
cayeron  por  la-  mayor  parte  en  el  supremo  consejo  de  la  cámara. 
16.  Por  el  raro  cuaderno  de  cortes  celebradas  en  Valladolid 
en  el  año  de  13 13  para  ordenar  los  hechos  del  reino  y  de  las 
tutorías  durante  la  minoridad  de  Alonso  XI  se  sabe  que  la  na-  ' 
cion  reconoció  en  los  consejeros  del  rei  facultad  para  convo- 
car cones  caso  que  los  tutores  descuidasen  de  este  deber  ó  no 
quisiesen  reunir  la  representación  nacional  al  tiempo  aplazado 
y  en  las  ocasiones  convenidas  y  determinadas,  en  cuya  razón  hi- 
cieron el  siguiente  acuerdo  que  en  el  orden  es  el  undécimo  de 
estas  cortes.  »>  Otrosí  ordenamos  que  daquí  adelant  en  todo  tiem- 
99  po  seamos  tenudos  cada  dos  años  de  facer  lámar  á  cortes  ge- 
funerales  entre  san  Miguel  é  todos  los  Santos  en  un  logar  con- 
»>ven¡ble  para  ver  é  saber  en  como  obramos  del  tiempo  pasa- 
ndo. £t  si  por  aventura  nos  non  quisiéremos  lámar  á  las  cor- 
9>tes,  los  perlados  é  los  consejeros  en  el  nombre  del  rei  fagan 
9» lámar  alas  cortes^éque  seamos  todos  tenudos  al  lamamiento 
Mdellos  ó  de  cualquier  delios  de  venir  á  estas  cortes....  Et  si 
wnos  non  viniéremos  á  las  cortes,  que  dende  adelant  perdamos 
f»la  tutoría  é  que  non  fagan  por  nos  como  por  tutores,  é  que 
y»  sean  quitos  del  pleito  é  del  homenage  é  de  la  jura  que  nos 
whobieren  fecha,  é  que  puedan  poner  otro  tutor  con  las  con- 
f>diciones  que  en  este  cuaderno  se  contienen  con  consejo  é  con 
»> acuerdo  de  los  consejeros...  Otrosí  si  acaesciere  que  nos  fi- 
9>nasemos  ó  nos  mismos  non  quisiésemos  usar  de  la  tutoría,  que 
9>en  tanto  que  los  consejeros  se  ayunten  en  nombre  del  rei  é  fa- 
fpgza  luego  lámar  á  cortes  para  facer  otro  tutor.'^ 

17.  No  olvidó  esta  preeminencia  del  consejo  el  rei  don  Juan  I 
cuando  en  las  cortés  de  Valladolid  de  1385  y  en  las  de  Brivies- 
ca  de  1387  organizó  á  propuesta  del  reino  aquel  supren^p  tri- 
bunal dándole  forma  constante  y  fijando  para  siempre  sus  de- 
rechos y  facultades  con  especificación  de  sus  funciones  carac- 
terísticas y  de  los  oficios  que  habia  de  desempeñar  perpetua- 
mente y  en  todo  evento  auD  en  los  interregnos,  ausencia  ó  muer- 
te de  los  monarcas.  Y  para  que  jamas  se  pudiese  dudar  de  los 
derechos  y  facultades  del  consejo ,  ni  controvertir  sobre  cua- 
xoMO  I.  ^  aa 
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les  correspondían  privativamente  al  rei  y  cuales  á  aquel  tri- 
bunaUse  procuraron  deslindar  por  medio  de  la  siguiente  lei  ó 
sea  ordenamiento  publicado  en  las  mencionadas  cortes  de  Bri-> 
yiesca,  en  el  cual  dice  el  reh  '>  Otrosí  ordenamos  que  los  del  núes* 
vtro  consejo  libren  sin  nos  estas  cosas  ^  departimientos  é  bastecí* 
9^mientos  de  castillos,  regidores  de  las  cibdades  é  villas  é  loga* 
9>res .  • .  confirmaciones  de  oficios  que  se  deban  dar  á  petición  de 
Mcibdat  ó  de  villa,  cartas  para  los  merinos  é  adelantados  é  para 
9»  la  abdiencia  para  que  fagan  cumplimiento  de  justicia ,  cartas  de 
t9  respuestas ,  cartas  de  llamamiento  para  guerra  ó  para  cortes  ó 
»para  otras  cosas  que  complieren  á  nuestro  servicio.  •  /' 

1 8.  Así  que  en  virtud  de  este  ordenamiento  quedó  perpetua- 
mente autorizado  el  consejo  de  la  corte  del  rei  para  unir  la  re- 
presentación nacional  y  librar  en  nombré  del  príncipe  las  convo* 
catorias  á  cortes  en  todos  los  casos  prescritos  por  las  leyes.  Así 
lo  practicó  en  el  año  de  1390  con  motivo  de  la  muerte  del  rei 
dpn  Juan  I  y  de  la  minoridad  de  su  hijo  el  príncipe  don  Enrique 
llamando  inmediatamente  á  cortes  para  lá  villa  de  Madrid,  á  fin 
de  que  la  nación  estableciese  el  género  de  gobierno  mas  con* 
veniente  y  acomodado  á  las  circunstancias.  Y  se  sabe  por  las  ac- 
tas de  estas  cortes  »>que  los  grandes  del  reino  así  duques  como 
aperlados,  marqueses, condes...  como  los  dichos  procuradores 
^>  fueron  llamados  por  cartas  é  mandamientos  de  nuestro  se5or  el 
nrei  don  Enrique  para  ordenar  el  regimiento  del  dicho  seSor  rei 
né  át  los  dichos  sus  regnos  é  de  todos  los  que  viven  en  ellos 
>>por  razón  de  la  menor  edad  del  dicho  señor  rei.'^  Pero  es  igual* 
mente  cierto  que  las  cartas  fueron  expedidas  y  firmadas  por  los 
de  su  consejo:  que  ninguno  le  disputó  este  derecho:  que  nadie 
protestó  y  que  las  ciudades,  villas  y  pueblos  las  respetaron  y 
obedecieron. 

19.  £1  mismo  príncipe  don  Enrique  después  de  haber  salido 
de  tutoría,  conformándose  con  las  intenciones  de  su  padre  y  re- 
conociendo la  importancia  de  aquel  ordenamiento  de  las  cor- 
tes de  Briviesca  le  reprodujo  y  confirmó  insertándole  casi  á  la 
letra  en  su  nuevo,  ordenamiento  de  leyes  para  el  régimen  del 
consejo  fecho  y  publicado  en  Segovic  en  el  año  de  1406:  entre 
cuyos  capítulos  se  lee  el  siguiente  '.  w  Porque  los  del  <mi  con-- 

I     Real  Academia  déla  Historia.  Z.  41  >  fol.  209. 
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»>sejo  sepan  mi  voluntat,  quiero  declarar  cuales  son  las  cartas  que 
»>yo  quiero  librar  de  mi  nombre  sin  poner  en  ellas  su  nombre  nin- 
Mgunos  de  los  del  mi  consejo :  é  cuales  cartas  quiero  que  libren  los 
fp  del  mi  consejo  sin  poner  yo  mi  nombre  en  ellas. . .  Las  cartas  qué 
99  ellos  han  de  librar  é  firmar  de  sus  nombres  dentro  en  las  carias 
99  sin  facer  ninguna  relación  á  mí  • .  •  son  cartas  para  los  adelanta* 
f» dos  é. merinos  é  para  la  audiencia  para  que  fagan  cumplimiento 
f>  de  justicia  é  cartas  de-^espuesta  é  cartas  de  llamamiento  para 
9»  guerras  é  para  cortes  é  para  otras  cosas  que  cumplen  á  mi  servi*^ 
f>cio?^  El  rei  don  Juan  II  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1442  y 
Enrique  IV  en  el  año  de  1459  y  los  reyes  católicos^  en  las  cortes 
de  Toledo  de  1480  también  publicaron  leye^  y  ordenanzas  para 
organizar  el  consejo  y  proveer  á  su  régimen  y  gobierno,  las  cua-^ 
les  son  casi  idénticas  entre  sí ,  y  van  de  acuerdo  sustancíalmenté 
con  las  primitivas  de  don  Juan  I  salvo  en  algunos  puntos  que 
pareció  conveniente  modificar.  Pero  de  todas  resulta  que  despa- 
char cartas  de  mandamiento  de  cualquier  naturaleza  que  sean 
á  las  ciudades,  villas  y  pueblos  fué  un  oficio  privativo  ó  una 
atribución  del  consejo. 

20.    Bien  es  verdad  que  no  consta  del  uso  y  observancia  dé 
estas  leyes  y  ordenanzas  en  todas  sus  partes,  señaladamente  en 
la  que  prevenía  que  solos  los  del  consejo  subscribiesen  aquellos 
despachos ,  provisiones  y  cartas,  porque  se  sabe  que  los  monar- 
cas siempre  acostumbraron  firmarlas.  Mas  no  pudiéndolo  hacer 
por  impedimento  fisico  ó  legal,  ¿quien  se  persuadirá  que  por  esta 
sola  causa  deberían  suspenderse  las  cortes  y  cesar,  los  del  con- 
sejo en  el  egercicio  de  sus  funciones  características  y  del  pode- 
río que  los  reyes  delegaron  en  ellos  para  aquel  efecto?  No  pen- 
saba de  esa  manera  el  consejo  cuando  en  el  año  de  1506  en 
que  ocurrió  la  muerte  del  archiduque  y  rei  don  Felipe,  trató  de 
juntar  cortes  generales  para  dar  cumplimiento  á  la  lei  que  en  el 
presente  caso  dictaba  poderosamente  su  celebración  y  pAra  sa- 
tisfacer los  deseos  de  los  buenos  y  el  voto  del  pueblo  y  de  la 
nación  que  no  hallaba,  en  estas  circunstancias  mas  recurso  de 
salvar  la  patria  que  juntar  cortes  para  providenciar  y  acordar 
en  ellas  lo  mas  conveniente  á  la  tranquilidad  destos  reinos  y  es- 
tablecer un  gobierno  fijo  hasta  tanto  que  el  rei  católico  á  lá  sa- 
zón ausente  viniese  á  continuar  en  su  régimen  y  administración. 
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di.  Con  este  propósito  juntos  los  ministros  del  consejo  y 
dirigiéndose  á  palacio  notificaron  á  la  reina  como  hablan  venido 
para  tratar  con  s.  a.  en  lo  que  se  debía  proveer  sobre  las  co- 
sas de  la  paz  y  justicia  del  reino,  para  lo  cual  con  venia  llamar 
á  cortes  á  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  voto,  y 
á  prevención  llevaban  ya  extendidas  las  provisiones  y  cartas 
convocatorias ,  y  el  arzobispo  de  Toledo  á  quien  se  permitió  en« 
trar  en  la  cámara  de  la  reina  la  suplicó  mui  encarecidamente 
que  las  fírmase,  porque  de  aquello  dependía  el  remedio  del  reino. 
Mas  la  reina  no  lo  quiso  hacer,  ora  fuese  por  efecto  dé  su  en* 
fer medad  habitual,  ora  porque  jamas  tuvo  á  bien  entender  en  las 
cosas  del  gobierno ,  ó  acaso  prevenida  por  los  palaciegos.  Los 
del  consejo  habiendo  tomado  testimonio  desto  é  información  de 
la  inhabilidad  de  la  reina,  acordaron  llamar  y  con  efecto  lla- 
maron á  cortes  los  procuradores  de  los  reinos. 

22.  Pero  dirán  y  se  ha  escrito  en  algunos  papeles  públicos, 
que  se  opuso  abiertamente  á  los  (leí  consejo  el  defecto  de  po- 
der para  tal  convocatoria  y  que  algunos  protestaron  y  contra- 
digeron  este  acto.  ¿Pero  quienes  fueron  estos?  Los  intrigantes 
y  ambiciosos, los  enemigos  del  orden  y  sosiego  público,  algu- 
nos grandes  que  se  lisonjeaban  prosperar  en  medio  de  las  re* 
vueltas  y  turbaciones  y  con  que  no  hubiese  gobierno.  Por  lo 
demás  todos  alabaron  la  conducta  del  consejo:  la  nación,  las 
ciudades,  villas  y  pueblos  respetaron  y  obedecieron  sus  cartas, 
y  los  procuradores  se  juntaron  en  Burgos  para  celebrar  las  cor- 
tes. Y  aunque  estas  al  cabo  no  se  tuvieron,  no  fué  por  defecto 
legal  de  las  convocatorias,'  sino  porque  lo  dictó  así  la  pruden* 
cia.  La  incapacidad  de  la  reina  y  su  indiferencia  y  aun  repug*^ 
nancia  á  todas  las  cosas  de  gobierno^  la  volubilidad  del  carde- 
nal Cisneros  que  habiendo  promovido  eficazmente  la  celebración 
de  cortes,  ganado  por  los  grandes  mostraba  ya  estar  arrepentido 
y  se  vulió  de  toda  su  astucia  y  sagacidad  para  suspenderlas ,  la 
falta  de  libertad  que  protestaron  los  procuradores  y  la  ninguna 
esperanza  de  que  sus  deliberaciones  produjesen  el  deseado  efec- 
to, les  obligó  á  retirarse  y  á  desistir  de  la  empresa^.  Pero  el  con- 
sejo respondió  al  fin  de  la  lei,  cumplió  con  su  deber  y  usó  de 
su  derecho. 

23-    Organizado  posteriormente  el  consejo  de  la  cámara;.ea 


TEORÍA  DE  LAS  CORTES.         1S9 

quien  recayeron  las  facultades,  oficios  y  derechos  del  consejo  se- 
creto de  la  corte  del  reí  y  de  su  chancillería ,  entendió  priva-, 
.tivamente  en  todos  los  asuntos  de  cortes  y  en  librar  cartas  con- 
vocátorias  firmadas  de  sus  nombre^  para  todas  las  que  se  cele- 
^  braron  en  el  último  estado  de  ellas,  como  consta  de  los  regis- 
tros de  la  cámara  y  de  varias  cartas  que  publicamos  en  el  dis- 
curso de  esta  obra  y  en  el  apéndice.  En  todas  se  ve  después  de 
la  firma  del  rei  la  de  algunos  ministros  dé  su  consejo ,  como  por 
egempló  en  la  convocatoria  para  las  cortes  de  Toledo  de  1502 
firman  =  YO  EL  REI— Yo  la  reina=:Yo  Miguel  Pérez  de  Alma- 
zan  secretario  del  rei  é  de  la  reina  nuestros  señores  la  fice  es* 
crebir  por  su  mandado,  zz  M.  doctor  archidiaconus  Talavera.=: 
Licenciatus  Zapata.=B.  Cabezas  por  canciller.  Fué  pues  un  de- 
recho y  una  obligación  del  consejo  de  la  cámara  de  Castilla 
llamar  á  cortes  y  reunir  la  representación  nacional  en  los  ca- 
sos arriba  indicados  y  que  motivaron  la  presente  cuestión* 

CAPITULO  XIX. 

REFLEXIONES  SOBRS^  SI    CONVENDRÍA  CONCEDER   AL  REI  LA  PRERO- 

GATIVA   DE   CONVOCAR   LAS  CORTES.  EXAMEN  DE  LO  QVE  SN  ESTE 

PARTICULAR  ESTABLECE  LA  CONSTITUCIÓN. 

I.  JL/os  comisionados  para  extender  el  proyecto  de  consti- 
tución tuvieron  mejores  ideas  que  Montesquieu  cuando  llegó  á 
decir  que  era  necesario  que  el  poder  ejecutivo  convocase  las  gran- 
des juntas  nacionales  y  reglase  el  tiempo  de  su  duración  según  en- 
tendiere convenir  á  las  circunstancias  políticas  del  estado.  Nues- 
tros diputados  sujetaron  todas  estas  cosas  no  á  la  inconstante  vo- 
luntad sdel  príncipe  sino  al  imperio  de  la  lei.  Es  verdad  que  la  má- 
xima de  aquel  filósofo  se  halla  autorizada  con  egemplos  de  na- 
ciones antiguas  y  modernas  igualmente  sabias  que  amántesele  su 
libertad.  En  la  república  de  los  hebreos  la  primera  que  hubo  en 
el  mundo ,  fué  derecho  privativo  de  los  supremos  magistrados 
conocidos  con  el  nombre  de  jueces,  convocar  las  asambleas  ge- 
nerales de  la  nación.  Establecido  después  el  gobierno  monár- 
quico los  reyes  gozaron  de  aquella  prerogativa  y  les  sucedie- 
ron en  ella  los  soberanos  sacrifícadores  y  príncipes  del  pueblo 
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6.  »>Uoa  nación  sabia  '  no  compone  un  sistema  de  gobierno  de 
»'todo  género  de  desconfianzas  y  de  sospechas  cuando  lo  ha  ase* 
figurado  con  las  precauciones  acreditadas  por  la  experiencia.  ¿Co* 
'«>mo  podrá  dudarse  que  el  rei  convocará  las  cortes  no  pudiendo 
nsia  el  consentimiento  de  ellas  exigir  impuestos  ni  contribucio- 
f^nes  para  el  pagb  de  los  gastos  de  la  administración  y  para  la 
»>  continuación  de  las  leyes  conservadoras  de  la  disciplina  del  egér- 
•>cito  y  cuando  aquel  consentimiento  es  solo  por  un  aBo?. .  No 
yesera  posible  que  el  rei  pueda  conservar  la  consideración  esencial^ 
»> mente  necesaria  á  sus  funciones  políticas,  si  la  constitución  jno 
ftle  da  el  derecho  de  suspender  las  sesiones  de  las  cortes/' 

7*  Si  este  autor  hubiera  examinado  los  monumentos  de  la 
historia  y  considerado  atentamente  las  lecciones  que  la  experien- 
cia de  los  presentes  y  pasados  siglos  nos  ha  dejado  acerca  de 
los  progresos  del  despotismo,  de  la  propensión  y  tendencia  de 
la  monarquía  y  de  los  monarcas  al  gobierno  absoluto,  de  las 
artes,  astucia  y  sagacidad  de  que  se  valieron  para  establecerlo, 
de  los  abusos  que  los  príncipes  siempre  hicieron  de  la  sencillez, 
buena  fe  y  confianza  de  los  pueblos,  y  en  fin  de  la  obstinación 
con  que  procuraron  sacudir  el  yugojy  tascar  el  freno  de  las  le- 
yes, en  este  caso  el  autor,  permítasenos  usar  de  sus  mismas 
expresiones ,  no  se  dejará  arrastrar  al  mundo  de  las  ilusiones  y 
al  pais  de  las  quimeras. 

8.  No  nos  detendremos  en  examinar  si  los  citados  artículos 
de  nuestra  constitución  están  tomados  ó  no  de  la  de  Francia, 
porque  solo  importa  saber  si  son  útiles,  si  dictados  por  una  buena 
política,  si  ventajosos  al  estado,  si  adaptables  á  una  excelente 
forma  de  gobierno.  También  sería  vana  y  pueril  curiosidad  o- 
cuparnos  en  averiguar  el  juicio  que  de  aquellos  artículos  pudo 
haber  hecho  el  rei  de  Inglaterra.  £1  monarca  y  gobierno  de  la 
gran  Bretaña  es  demasiado  prudente  y  sabio  para  noezclarse  en 
cosa^que  no  le  importan:  y  mucho  menos  para  censurar  las 
formas  de  gobierno  de  otras  monarquías.  Así  que  ciñéndonos 
á  objetos  de  mayor  importancia  y  á  reflexiones  mas  serias ,  di- 
remos solamente  que  las  cortes  así  como  los  parlamentos,  es- 
tados y  dietas,  establecimiento  esencial  de  las  monarquías  tem* 

I     Ibid.  pág.  30  y  3 1. 
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piadas  y  de  los  gobiernos  libres  fué  y  será  siempre  desagradable 
y  enojoso  á  los  reyes ,  salvo  á  los  virtuosos,  prudentes  y  sabios, 
clase  de  entes  bien  raros  en  el  mundo*  Depositar  en  sus  manos 
la  facultad  de  convocar  las  grandes  juntas  del  reino  es  abrir 
la  puerta  á  todos  los  males  del  gobierno  arbitrario,  conservar 
en  el  seno  de  la  sociedad  la  pestilencial  raiz  del  despotismo,  es 
dej9r  al  príncipe  ua  asidero  para  abolir  las  cortes  y  triunfar 
de  la  libertad  nacional. 

.  9.  Una  buena  constitución  debe  abrazar  providencias  capa- 
ces de  inspirar  fundada  esperanza  de  su  duración  y  perpetuidad. 
Para  asegurar  la  larga  duración  de  la  lei  fundamental  conviene 
preveer  las  causas  que  podrían  acelerar  su  existencia  é  influir  en 
su  ruina.  Una  de  ellas  sería  confiar  al  rei  la  convocatoria  y  otor- 
garle derecho  privativo  de  reunir  la  representación  nacional. 
Negarle  esta  prerogativa  no  es  tanto  una  desconfianza  como 
una  precaución  que  la  experiencia  de  todos  los  siglos  tiene  acre* 
ditada  de  prudente  y  necesaria.  Los  príncipes  que  aspiraron  al 
despotismo,  el  primer  paso  que  dieron  para  afianzarle  fué  des-^ 
entenderse  de  convocar  los  congresos  populares,  política  usada 
en  todos  tiempos  y  edades.  Tarquino  el  soberbio,  cuya  ambi^ 
cion  le  arrastró  á  todos  los  excesos  de  la  tiranía,  dio  princi- 
pio á  su  grande  empresa  de  oprimir  la  libertad  romana  por  el 
abuso  de  la  prerogativa  dejando  de  convocar  los  comicios  y 
el  senado.  Julio  César  y  después  Augusto  aunque  no  abolieron 
las  asambleas  de  la  república  hicieron  en  ellas  mudanzas  consi- 
derables y  usurparon  muchas  de  sus  facultades ,  tanto  que  el 
pueblo  ya  no  gozaba  sino  de  una  apariencia  de  libertad.  Ti- 
berio abolió  del  todo  los  comicios  y  quiso  que  el  poder  legls** 
lativo  estuviese  depositado  en  el  senado: cuerpo  que  habia  lle- 
gado á  tal  grado  de  envilecimiento  que  sus  votos  siempre  eraft 
conformes  al  gusto  é  intenciones  de  los  emperadores,  á  cuya  vo** 
luntad  estaban  totalmente  subordinados.  Así  concluyeron  2os  cé- 
lebres comicios  romanos  y  con  ellos  la  república.  Este  puebla 
admirado  por  tqdo  el  orbe  en  los  dias  floridos  de  su  libertad 
y  de  su  gloria :  este  pueblo,  dice  Ju venal,  que  en  otro  tiempo 
creaba  los  cónsules,  los  gobernadores  de  las^  provincias,  lo$  ge- 
nerales, en  suma  que  disponía  soberanamente  de  todo,  llegó  á 
degenerar  y  i  envilecerse  de  tal  manera  que  insensible  i  la  pér« 
TOMO  I.  bb 
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dida  de  sus  derechos  y  libertades  no  deseaba  ni  pedia  mas  que 

pan  y  espectáculos  %  panem  et  circenses. 

lo.  Los  célebres  congresos  nacionales  de  Francia,  parte  esen- 
cial de  la  constitución  de  esta  monarquía^  en  que  el  pueblo  eger- 
cia  soberanamente  el  poder  legislativo  y  que  fueron  tan  comu- 
nes y  frecuentes  durante  el  gobierno  de  los  reyes  de  la  primera 
y  segunda  raza  señaladamente  en  el  de  Cario  magno «  cesaron 
en  el  de  sus  descendientes  y  sucesores:  émulos  de  su  gran  po* 
der  é  imitadores  de  su  ambición  y  no  de  sus  virtudes  se  creye- 
ron bastante  poderosos  para  hacerse  respetar  y  concillarse  la 
obediencia  de  los  pueblos  sin  el  auxilio  de  la  nación.  Sus  tentatí** 
vaá.se  encaminaban  al  gobierno  absoluto  y  á  una  autoridad  ili- 
mitada; así  es  que  dejaron  de  convocar  los  estados.  Con  esto 
se  trastornó  la  constitución:  las  provincias  vinieron  á  ser  presa 
de. una  multitud  de  tiranos  que  rodeados  al  trono  eran  partí* 
cipes  de  la  usurpación  del  poder  legislativo  y  de  los  derechos 
nacionales:  se  introdujo  la  anarquía  y  con  ella  nacieron  los  mons- 
truos del  gobierno  feudal. 

I  !•  En  el  reinado  de  Hugo  Capeto  comenzó  un  nuevo  or- 
den de  cosas ,  ó  por  decirlo  mejor  comenzó  la  destrucción  de  to- 
do orden  público,  la  violación  de  todos  los  derechos,  la  cesa- 
ción de  {toda  justicia.  Esta  es  la  época  del  establecimiento  de  los 
parlamentos,  cierta  clase  de  congresos  compuestos  de  los  pares, 
barones,  grandes  feudatarios  de  la  corona,  otros  tantos  déspo- 
tas que  con  el  príncipe  disponían  de  la  guerra  y  de  la  paz  y 
hacían  leyes  sin  mas  autoridad  que  la  violencia.  Tales  fueron 
las  asambleas  de  la  Francia  en  los  siglos  x,  xi  y  xii.  La  nación 
fio  tenia  parte  ni  influjo  en  ellas:  habia  perdido  sus  prerogati- 
vas,su  liberrad  y  existencia  política. 

*  12.  Se  volvieron  á  restablecer  los  antiguos  estados  genera- 
les por  Felipe  el  hermoso  y  se  convocaron  regularmente  y  con 
frecuencia  hasta  el  reinado  de  Luis  XL  Este  príncipe  aspiraba  ^1 
gobierno  arbitrario,  á usurpar  todos  los  poderes  y  á  egercer  una 
autoridad  si^n  límites:  fué  pues  necesario  que  tratase  de  romper 
tfqüella  cadena  de  oro  y  de  trastornar  las  leyes  que  refrenaban 
su  ambición.  Por  eso  después  de  hal^er  convocado  los  estados 
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generales  de  1468  ofendido  su  orgullo  con  la  firmeza  y  enefgfá 
de  los  diputados,  tuvo  la  osadía  de  disolver  el  congreso  al  m<H 
mentó  y  de  no  volver  á  juntar  los  estados  durante  su  reinAdoi 
conducta  ñinesta  x^o  solamente  i  la  Francia  sino  también  á  tiútf 
graa  parte  de  Europa :  potqúe  muchos  príncipes  así  como  ^f* 
cobo  III  rei  de  Escocia,  Carlos  de  Bórgóña ,  Eduardo  IV  y  Ri^ 
cardo  III  de  Inglaterra  imitando  el  escandaloso  egemplo  deLuis^ 
y  aprovechándose  de  sus  lecciones  aspiraron  al  gobierno  abso- 
luto  y  á  U  tiranía.  Y  si  bien  con  la  muerte  del  déspota  comenzó 
á  revivir  la  amortiguada  esperanza  del  pueblo  y  desde  el  año 
de  T484  se  celebraron  en  diferentes  ocasiones  algunas  asambleas 
nacionales,  como  todo  se  hacia  á  voluntad  de  los  príncipes  hubo 
mil  interrupciones  y  los  estados  se  congregaron  rairas  veces.  Los 
de  16 14  son  célebres  en  la  historia  porque  fueron  los  últimos  de 
la  monarquía  francesa.  La  reina  María  de  Medicis  que  los  ha- 
bia  convocado  intimidada  de  la  firmeza  y  energía  de  los  dis- 
putados del  tercer  estado,  tuvo  la  audacia  de  ultrajarlos ,  impo* 
nerles  silencio  y  disolver  los  estados.  Desde  esta  época  los  prín- 
cipes que  por  espacio  de  casi  dos  siglos  gobernaron  esta  gran 
monarquía,  haciéndose  superiores  á  las  leyes  fundamentales  y 
abusando  de  la  prerogativa  omitieron  convocar  las  grandes  asani- 
bleas  nacionales.  ^ 

13.  ¿Cual  fué  el  prino^io  destructor  del  excelente  gobierno 
de  Suecia?  ¿A  ,que  desgraciado  influjo  podemos  atribuir  su  total 
disolución?  ¿Por  que  los  suecos  perdieron  la  libertad  y  la  es^ 
peranza  de  coger  los  frutos  que  se  prometían  dé  sus  instituciones 
y  de  su  prudente  y  sabia  constitución?  Entre  otras  causas  qué 
produjeron  este  fenómeno  político  una  de  ellas  fué  el  abuso  que 
el  gefe  del  estado  hizo  de  la  prerogativa.  Ya  desde  el  año  de 
17^0  se  habia  trabado  una  continua  lucha  entre  el  poder  eje- 
cutivo que  aspiraba  á  la  preponderancia  en  la  formación  de  las 
leyes  y  la  nación  siempre  celosa  de  conservar  éste  dereclio  prí* 
vativo  suyo.  Ya  varias  circunstancias  hablan  proporcionado  á 
Gustavo  III  usurpar  toda  la  autoridad,  y  por  la  revolución  dé 
1772  reinó  como  soberano«;^bsoluto  sin  mas  condiciones  que  las 
que  quiso  prescribir  y  sin  que  restasen  á  los  suecos  otros  de- 
rechos que  los  que  su  moderación  les  quiso  dejar.  En  el  año  de 
1786  disolvió  la  dieta  qoe  él  mismo  habia  convocado  siq  per* 
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«utir  la  cooclttsioa  defiaittva  de  los  negocios  propuestos  á  la  co- 
nwa  deliberación  y  con  expresiones  propias  de  un  déspota  que 
indicaban  claramente  que  no  volverla  á  juntar  la  asamblea  na- 
<9oaaL  ^La  presente  situación  del  reino ,  les  deda,  me  hace  es- 
t^perar  la  continuación  del  reposo  y  de  la  paz  y  me  promete 
if  una  larga  serie  de  años  durante  los  cuales  ninguna  circuns^ 
»» tanci^  exigirá  vuestra  convocación.  Respecto  de  que  ya  nos  se* 
aparamos  por  mucho  tiempo  os  deseo  las  mas  preciosas  bendi^ 
f>  dones  del  altísimo/^  Estos  ^^mplos  y  la  conducta  de  nuestros 
étimos  reyes  así  de  la  dinastía  austríaca  como  de  la  casa  de  Bor^ 
]i)on  acreditan  la  sabiduría  de  .las  cortes  extraordinarias  y  su 
buena  política  en  los  medios  adoptados  para  precaver  los  abu->* 
ios  que  el  poder  egecutivo  puede  hacer  de  la  prerog^tiya* 

CAPÍTULO  XX.   ' 

DE  LAS  SL£CaON£S  DB  PROCU&ADO&8S  DB  CORTES. 

I.  JL/a  elección  de  procuradores  de  cortes  fué  siempre  un  ac- 
to privativo  de  las  comunidades  ó  concejos :  cada  vedno  ó  ca* 
beza  de  familia  tenia  iaflujo  directo  en  las  elecdones  \  Pero 

I  La  petición  détimaséxta  de  las  cortes  de  Ocafia  de  1412  sufoné  esta  an- 
dgaa  costumbre»  y  es  un  beUo  comentario  de  I09  motivos  que  hubo  para  alte- 
larlay  y  una  prueba  de  la  repugnancia  con  que  el  hombre  libre  y  que  sabe 
apreciar  su  dignidad  se  priva  de  sus  derechos  aunque  sea  «a  beneficio  públl* 
co.  Decían  los  procuradores  al  rei  don  Juan  IL  nQue  en  algunas  cibdades  é 
uvillasdemís  regnos  algunas  personas  poderosas  é  otras  facen  ayunumiento 
9>é  se  levantaban  contra  los  alcaldes  é  regidores  é  oficiales,  faciéndose  capitanes 
fide  la  comunldat  é  diciendo  que  los  alcaldes  é  regidores  é  oficiales  non  podian 
ffnin  debian  facer  algunas  cosas^de  las  que  pertenescen  al  regimiento^  nin  cons- 
•oituir  procuradores  cuando  á  mi  los  envían ,  sin  que  primeramente  se  acordare 
.#con  el  común ,  lo  cual  es  causa  de  levantamiento  é  boltttios  en  lá  tal  eibdad  6 
•  villa  t'^é  que  los  reyes  mis  anteceapres  é  yo  estableciendo  é  ordenando  que  el 
ji  regimiento  de  las  cibdades  é  vUias  se  rigiese  por  ciertos  alcaldes  é  regidores, 
nía  principal  intención  que  fuera  por  excusar  muchos  dannos  que  de  los  la» 
siles  ayuntamientos  comunes  é  fiáUicos  se  podrían  seguir.  Por  ende  que  me  pe- 
ndiades  por  mercet  qué  me  pluguiese  de  maiMar  dar  mis  cartas  las  que  menes- 
s»teriiiesen,  para  qte  fuesen  guardadas  en  este  caso  las  ordenanzas  que  los  di- 
fichos  reyes  mis  Antecesores  en  esu  razm  fideran  é  son  confirmadas  de  ta% 
4ri  saber  ¿ic."* 
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desde  que  doo  Alonso  XI  de  acuerdo  con  los  pueblos  dio  nueval 
fornciaálos  ayuntamientos  por.  las  razones  que  dejamos  iadkuEb* 
das^  se  adjudicó  á  estos  cabildos  el  derecho  exclusivo  de  nom^ 
brar  de  entre  sí  mismos  diputados  para  las  cortés.;  Lá  etecdoh 
se  debía  hacer  libremente  por  los  vocales  de  cada  conc€i|o,dé«' 
puesta  toda  pasión  y  sin  miramientos  á  recomendaciones  ^^fa^ 
vores,  esperanzas  ó  intereses  salvo  el  común  del  pueblo. y  d^. la 
república.  La  lei  prohibía  á  los  reyes  y  peiísonas  poderosas  de 
cualquier  clase  ó  condición  que  fuesen ,  mezclarse  ó  influir  directa 
ni  indirectamente  en  este  importante  asunto:  y  las  ciudades  ;  y 
villas  del  reino  que  hablan  llegado  á  compr^hender :  la  ponv.e* 
niencia  y  utilidad  de  esta  lei  y  su  influjo  eñ  la  seguridad: y  coa«!^ 
servacion  de  laa^  libertadas  del  pueblcrv  y  que  su  inobservan'* 
cía  daria  lugar  á  que  sin  oposición  alguna  triunfase  el^deisporr 
tismo,  hicieron,  los  mayores  esfuerzos  para  que  se  respetase  y 
guardase  perpc^am^ntev  rectiimando  en  cortes  con  firns^za  y 
energía  cualquiera  contravención* 

2.  Así  lo  hicieron  I08  procuradores  de  los  reinos ;  por  tlupet^ 
ticion  13  de  las  cortes^  de  Burgos  de  1430,  y  el  rei  don  Juaa  11 
lo  estableció  por  lei  diciendo.  »»A  lo  que  me  pediste^!  por  me^t^ 
'9ced  que  me  pluguiese  cuando  hobiese  de  enviar  poS'  procura^ 
9> dores  á  las  mis  cibdades  ó  villas  de  mis  regaos*  que  enviase 
«por  dos  prpcuradori^  é  non  mas,  é  que  mi  mercad  non  nom^ 
vbré  nin  mande  nombrar  otros: procuradores  salvo  los  que-laa 
*#  dichas  cibdades  é  villas  entendieren  que  cumplen  á  mi  servicio 
né  bien  público  de  las  dichas  cibdades  é  villas  , « «  A  estp  vos  ks^ 
»» pondo  que  decides  bien  é  que  á  mi  merced  place  de  lo  mandq[^ 
I» facer  así  segunt  que  me  lo  pedi^tes  ppr  mercet,4  1q  cual  des^ 
npues  me  replicastes  que  me  pediad^  por  merced,  giie^yos:  mmi^ 
f^dase  dar  de  esto  mi  carta  que  haya  yigQti  fuerza  d^  lei.  A  c^tft 
f>  vos  respondo  que  i  mi  merced  place  que  en  cnianto  atanne^^iat 
M  nombrar  de  estos  procuradores  que  quede  en  libertad  de  las  Qibr^ 
'edades  é  villas ...  é  que  vos  den  carta  sobre  ello  que  baya  fútate 
»»zadelei/'     \  \-'r;       ♦    ,    :  .irMi:-: 

3»  Al  paso  que  el  despotismo  trabajaba,  cop  su  acostuiabf «dcL 
sagacidad  en  eludir  la  fuerza  de  esta  lei,  las  ciudades  y  pueblos 
que  la. miraban  como  el  «poyo  de  sus  libertades ,,j^^tj[e^on  cpn 
loable  constancia  en  oponerse  á  las  anibiciosas  pretensiohesr  de^ 
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Ira  validos  y  poderosos  reclamando  tí  ñiero  de  la  ñdcíon^ale* 
gafldo  la  cositiimbre  iamemorialv  y  recordando  los  anteriores 
oinierdos  de  las  cortes^  según  se  demuestra  por  las  actas  de  las 
de  Patencia  y  Zamora '  y. sentadamente  por  las  de  Valladolld  del 
aSode  r44a,eii  cuya  petición  12  decian  al  rd  don  Juan.  »»Por 
ffcuantó  la  experiencia  ha  mostrado  ios  grandes  daños  é  incon- 
«ivenientes  que  Yienení.en  las  cibdades  é  villas  \:uando  vuestra 
tf'sentiorfa  enviar  á^laqiar  procuradores  sobre 'elección  dellos^  lo 
«i:ual  viétaéi  por  vuestra  sennoríá  sq  entremeter-á  rogar  é  man* 
if  dar  que  envién  peisonas  señaladas,  é  asimesmo  la  señora  reina 
«vuestra  muger  é  el  príndpe  vuestro  fijo  é  otros  Señores.  Supli- 

.  fftamQs  ¿vuestra  íseñoría  que  non  sé  quiera  entremeter  en  los 
i»¿tale8^^egos  é  mandamientos  nin  áé  logar  ^e  por  la  dicha 
fi^señóra  reina  é  príncipeain*  por  ótía$^^efioreí  sean  fechos:  é 
ff  ordenar  é  mandar  que  :si  algunos  llevaren  las  tales  cartas,  que 
s^pof^^  mismo  fecho  pierdan  los  oiteios  qoetoviereiien  las  dichas 
f^cibdadesé  villa?,  é  sean  privados  para  siempre  dé  ser  procu- 
fftúdtTt^i'pótqú^  las dSchas tíbdades  envien 'libremente  sus  pro- 
«ibu^facfofes;  E  sFcaso  se  da  que  aigúfíos  proeurado^  vengaa  eci 

'  if discordia, ^ue  él  oonocimkMito  dello  sea  dé  los  procuradores  é 
ffwm  de  V4iestra  sennóría  nin  de  otra  justiciad  A  esto  vos  res« 
9»  pondo  que  decides  bien  é  mando  que  se  guarde  é  faga  ansí.  Pero 
9»cl  conocimiento 'de  lo  tal,  cuando  la  procuración  veniere  en 
^discordia  que  quede  á  mi  merced  para  lo  mandar  ver  é  de- 
uftferminar.^    • 

'4.  La  petición  67  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1447  tiene 
él  niismo  objeto r  y  el  rei4on  Juan  aunque  se  conformé  en  parte 
ctín  Ib  que  le  su¿licat)a»ilo8  dijiatados  del  remo, con  todo  eso 
efi  Ml>  féspuésta  añadió  tina  Cláusula  que  se  encitminaá  establecer 
éi' despotismo  y  á  destruirla  libet^ad  de  las  élecconest  4ice  «L iet 
qtté  entiende  mandar  guardar  lo  que  le  pedían  »  salvo  que  cuando 
f>yo  ñ6  á  pedimeltito  de  persona  alguna  mas  de  mi  propio  mo« 
trtU^^nténdiei^o  ser  así  cumjJidero  á  mi  servicio  otra  cosa  me 
w  pluguiere  de  mandar  6  disponer.'*  Excepción  que  se  insertó  en 
ia  respuesta  á  1^  petición  9  de  las  4Íórtes  de  Córdoba  de  1455: 

1    Pe¿^^^áifi¿8  cortes  de  Falencia  de  1431.  Petic.  19  de  las  de  Zlamoia  de 

^432-    '•■  ■  "'^'  ''  '      ;■'•     "  •  •      '  '    \ 
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ffS^Woen  algún  caso  especial  que  yo  eatíenda  ser  cum|Uidero;á 
M  mi  servicio/^  Así  luchaban  á  la  continua  el  despotismo  y-la^  if^ 
bertad  nacional*  ^  .;í 

5*  De  ésta  respuesta  y  de  las  precedentes  se  forjó  la  leí  ^  d^ 
la  Recopilación  que  dice.  >>  Mandamos  que  ninguno  sea  osado 
f>de  ganar  cartas  tie  ruego  ni<  mandamiento^  nuestras  ni  del  prío^ 
>>cipe  nuestro  caro  y  aniado  hijo  ni  de  otro  sefíor  ni  persona 
rralguna  para  qoe  personas  señaladas  vengan  /por  procurado^ 
»»res  alas  nuestras  cortes ^  y  si  algunos  llevarbü  Jas  tales  cartas^ 
>^por  el  mismo  fecho  pierdan  loé  oficios  que  tuvieren  en  las  di^ 
»>chas  ciudades  y  villas  y  que  sean  privados  para  siempre  de 
97  ser  procuradores  ,«4>orque  las  dichas  ciudades  libremente  el^ 
'>jan  y  envien  los  dichos  procuradores  según  se  cbntieíie-etr  la 
»lei  ante  dé  esta,  y  que  las  talcas  carrtas  sean^^obe^esoidas  y  né 
'^cumplidas;  7  esto  se  entienda  sal Vo  cuando 'Dosf^nó  á'-peticioa 
frde  persona  alguna  njas  de  nuestro  propio  motü  entendiendo 
99  ser  así  cumplidero  i  nuestro  servicio ,  otra  cosa  nos  plygiere 
>»  mandar  y  disponer.**  Pero  es  mui  *eictrano  que  ál  fin  de  esta 
lei  se  haya  extendido  la  cláusula  dero^coila  de  dtínloati  II,  sietp* 
do  así  que  ni  en  las  cortes  anteriores  ni  en  lasT  qué  se^tuVi^ 
ron  después  del  año  de  55  hai  vestigio  de  semejante  excepción; 
antes  por  el  contrario  se  pidió  *y  deterltiiiló  en  ellas  la  Hber-^ 
tad  absoluta  de  las  elecciones  ^n  restricción  ó  liniitacion  como 
diremos  luego.  Asi  que  la  lültitna  parte  de  la  lei  de  Recopila*» 
cion  propiamente  no  es  lei  del  reino,  porque  na  se  hizo  con 
acuerdo  de  la  nacioa,  y  sus  representantes  la  reclamaron  con^ 
tinuamente. 

6.  £1  débil  y  estúpido  Enrique  IV  no  se  detuvo  en  violar 
abiertamente  el  sagrado  derecho  de  las*  ciudades  así  comofasr 
leyes  y  costumbres  patrias  en  que  ^fiíndábá/Pueá  habiendo 
determinado  juntar  cortes  en  Toledo  en  el  aüó  de  1457  desp^a^ 
chó  cartas  convocatorias  '  á  las  ciudades  y  villas;  y  en  l¿  que' 
dirigió  á  Sevilla ,  el  mismo  rei  nombra  procuradores^  sin  dejar 
á  este  concho  arbitrio  ni  libertad  ipara»  la  elección,  conlo  ^a^* 

X    LclV,  tít.  vii,lib.  viRccopíí.                 *      *                 ai.íT 
I    Ño  consta  que  se  celebrases  «stas  cottes.  De  la  carta  convteatorfs  dIrigU 
daá  SfíviUa  habk  Zéñiga  AnM*  fib*  xi>^o  t457vat  3*  ^    ^'  '       ^^> 
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tece  dé  la  siguiente  cláusula.  ^Para  tratar  y  platicar  algunas  co- 
•»  sas  mui  cumplideras  á  servicio  de  Dios  é  mió  é  bien  de  la  cosa 
f^  pública  de  mis  regnos,  he  mandado  llamar  los  procuradores 
i»(de  las  cibdades  é  villas  dellos  é  de  esa  cibdad  según  habéis  vis- 
ff  to  é  veréis  por  mí  carta  que  sobrello  vos  habri  seldo  é  será 
«t presen tada.  £  porque,  el  alcaide  Gonzalo  de  Saavedra  de  mí 
ff  consejo  é  mí  veinticuatro  de  esa  cibdad  é  Alvar  Gómez  mi  ^e^ 
»>cretarío  éfíel  ejecutor  della  son  personas  de  quieoryo  fio  é  ofi- 
ffciales  deesa  qibdad^ mi  merced  é  voluntad  es  que. ellos  sean 
i^procíuradores  de  ésa  dicha  cibdad  y  no  otros  algunos/' 

7*  Empero  los  representantes  de  la  nación  viendo  de  esta 
manera  atropelladas  las  leyes  y  violados  sus  derechos  levanta- 
con  la  V02;  diciendo  al  rei  en  las  cortes  de  Toledo  de  1462  pe* 
ticion  37it  »f  Pot  xuanto  como  quier  que  por  las  ordenanzas  está 
f>estatiiido  é  ordenado  que  al  tiempo  que  vuestra  «eñorfa  man- 
ffdare  que  sean  enviados  á  vuestra  corte  procuradores,  estos  ha- 
9»yan  de  ser  elegidos  por  Cada  cibdat^  villa  ó  logar  donde  fue- 
stren  llamados  segund  lo  hdn  d^  uso  é  costumbre,  que  estos 
f»sean  rescibidos  en  las  yi|estra$  cortes  é  non  otro/alguno:  vues<- 
Mtra  merc^t  muchas  yece^  en  grand  dapno  de  las  dichas  cib* 
«^dades  é  villas  é  logares  é  en  quebrantamiento  de  los  buenos  usos 
tfé  costumbres  provee  ^-^las  dichas  procuraciones  é  facemercet 
ffde  ellas  á  algunas  personas^  sin  ninguna  elección ^nin  nombra- 
se miento  que  dello  hayan  de  las  dichas  cibdades  é  villas  é  lo- 
Jugares.  Por  ende  suplicamos  4  vuestra  mercet  que  mande  é  or- 
üdene  que  cada  é  cuando  quQ  mandare  venir  los  dichos  vuea*. 
99  tros  procuradores  á  vuestra  corte,  las  dichas  cibdades  é  villas 
9» é  logares  elijan  é  puedan ^egir  libremente  segund  lo^bieron 
j^de  uso  é  de  costumbxe,  é^ue  estos. hayan  de  ser  rescebidps 
ftpqr  vuestra  mercet;  i. non  otros  alg^uQs,  puesto  que  vuestra 
»n)ercet  dé  sobrello  cualesqaíer  vuestras  cartas  é  ^albalaes  é  cé- 
Medulas  por  do  se  mande  lo  coptrurio,,  las  cuales  mande  que  como 
91» quier  que  sean  dadas,  ^eatiobedescidas^  non  complidas,é  que 
vgquel  quet  las  impetrare  é^msiereusar  dellas,  por  est,e  nuísaio 
9^  fecho  sea  inhábil  é  habido  por  tal  para  que  dende  en  adelante 
99  perpetuamente  non  pueda  haber  ningund  oficio  nin  pro^^* 
99cion  en  la  dicha  eibdat  é  villa  é  logar  donde  lo  impetrare.  A 
99  esto  vos  responda  que  provddo  está  por  otra«J#yes  é.  prdi^ 
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finamientos  que  sobrello  fizo  el  rei  don  Juan  mi  señor  padre  que 
»»sobrello  fabla.  La  cual  mando  que  sea  guardada  segundé  por 
wla  forma  que  en  ella  se  contiene/*  Y  para  precaver  efugios  y 
asegurar  en  lo  posible  la  observancia  de  tan  iihportante  lei,se 
pidió  '  al  mismo  príncipe  en  las  cortes  de  Salamanca  mandase 
guardarla  en  todos  sus  reinos  sin  restricción  alguna.  '> Cuanto 
'>  al  capítulo  que  fabla  de  la  elección  de  los  procuradores  en 
ffla  dicha  lei  de  Toledo,  suplicamos  á  vuestra  alteza  que  la  man- 
f'de  guardar  en  la  forma  contenida  que  le  fué  suplicado  sin  li« 
9>mitacion  alguna,  pues  vuestra  alteza  lo  tiene  jurado  á  las 
wcibdadesé  villas  de  vuestros  reinos."  Responde  el  rei.  w  Mando 
9f  guardar  é  que  se  guarde  la  lei  de  Toledo  que  sobrello  por  mí 
wfué  fecha  según  que  en  ella  se  contiene.'^ 

8.  En  el  reinado  de  doña  Juana  y  dé  su  hijo  el  príncipe  don 
Carlos,  época  del  despotismo  y  del  opresivo  gobierno  que  pot 
espacio  dé  tres  siglos  continuos  sufrió  Castilla ,  los  ministros  fla- 
mencos procuraban  ganar  con  astucia  y  corromper  los  vocales 
de  ciudades  y  pueblos  y  violaron  mas  de  una  vez  sus  derechos 
y  libertades.  Habiendo  el  emperador  convocado  cortes  para  San¿ 
tiago  de  Galicia ,  el  gobierno  puso  en  ejecución  cuanto  la  as- 
tucia y  sagacidad  ministerial  fué  capaz  de  inventar  para  cor^ 
romper  los  ayuntamientos  y  que  sus  vocales  eligiesen  procura- 
dores indulgentes  y  acomodados  al  gusto  del  ministerio ,  que  fá- 
cilmente accediesen  á  las  peticiones  del  emperador  y  con  e$to 
se  evitasen  los  disgustos  y  el  desaire  que  había  sufrido  en  las 
precedentes  cortes  de  Valladolid  por  la  resistencia  que  le  hi-- 
cieron  los  procuradores.  Los  ministros  á  fuerza  de  intrigas  lo- 
graron cumplir  en  parte  su  propósito;  y  para  asegurarle  mas 
trataron  de  fijar  en  las  cartas  convocatorias  la  fórmula  de  los 
poderes ,  y  de  ordenar  á  las  ciudades  como  los  hablan  de  ex- 
tender. Sentidas  de  este  agravio  se  quejaron  al  príncipe  don 
Carlos  y  pidieron  en  las  cortes  de  la  Coruña  de  1520,  /  en  la 
junta  de  Tordesillas  formada  por  los  comuneros  en  el  mismo 
año,  que  en  las  convocatorias  solamente  se  les  notificase  la  causa 
ó  causas  por  qué  son  llamados  á  cortes.  Que  los  reyes  dejasen 
á  los  ayuntamientos  en  plena  libertad  para  otorgar  sus  pode- 

.  t .  Pelic.  10  de  U|  cocees  deStknanca  de  1465. 
TOMO  I.  ce 
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res  á  las  personas  que  tuvieren  por  bien  y  considerasen  mas  ce* 
losas  de  sus  repúblicas »  y  que  no  les  enviasen  instrucción  ni 
el  formulario  de  como  habían  de  otorgar  y  extender  los  pode- 
nts  ni  se  mudasen  en<el  nombramiento  de  procuradores. 

9*  Este  desorden  de  la  política  ministerial  coa  que  se  fué  re* 
duciendo  á  una  vana  sombra  la  representación  y  autoridad  de  los 
jieinos  se  aumentó  considerablemente  ea  el  gobierno  de  Felipe  il, 
en  que  ya  se  usaJb^  traor  á  cortes  por  procuradores  de  las  ciudades 
ácriadps  y  oficiales  del  lei»  ministros  de  justicia  y  otras  personas 
agraciadas,  por  cuyo  motivo  los  representantes  de  la  nación  á 
pesar  del  respetuoso  temor  y  cobardía  con  que  hablaban  en  las 
cortes ,  sin  emjimcgo  declamaron  contra  este  abuso  y  pidieron  .el 
remedio  por  la  peticionas  de  las  cortes  de  Madrid  de  1573  di- 
ciendo^ MPorque4er  venir  por*  procuradores  de  cortes  algunos 
I»  criados  de  v.  m.  y  ministros  de  justícia  y  otras  peraoi^s  que 
lluevan  sus  gages  se  signe  que  íes  parezca  que  tienra  poca  U*^ 
libertad  para  proponer  y  ryotar:|Ofque  conviene  al  bien  del  reino, 
ny  aun  .otra  gran  ioc^nvenieat^] que,  f«  que  siempre  sdn  tenidos 
i^entr^  los  d«m9S:^pr9ciira4ofeR -por  sospechosos  y!  causan  jetttre 
#ellos  descon|armidad.r  A  v^  m^.^uplicamos  que  ^ues  Cualquiera 
i>que  viniere  ha  4e  mirar  vuestro  servicjo  como  es  razoe,  mande 
19  que  Los  susodichos  ao  puedan  «ei;  ni  s^üa  cttegidos.  para  ^  .dicho 

.><  ip.  ^legi&  el  exceso  i  tal.  fixtre^iQ-que  ^r/vleroa  ochaos 
los  henocables  y  respeti^osofi  asientos  d^  loa  cuerpos >muiiicipa<* 
Its  y  aun  los  de  las  grandes  juntas  del  reina  por  personiaa  v^les^ 
de  b^  esfera  y  de  poca  ó  ninguna  represemacioa  en  la  repúMi-» 
ca  segun^ias  ideas  caballerescaS(4eaqMeUos  tiempos^  coouk  parece 
4e  lo  que  á  estc^^p^péisito  decían  ea^naaaera  de  queja  los  reinof 
eo  la  pe^iqni74>de  49S5:ortes  de  Córdoba  dets/o.  nOtrpsí  deci** 
«nips^ie  de  haberse  proveído  y  pasado  los  oficios  de  r^do- 
»>res  de  los  lugares. principales  en  estos  reinos  en  mercaderes 
»y  sus  hijos  y  otras  personas  de  esta  suerte  y  calidad  ^ium 
i»resuU|idO;j  tesultao  cada  día  inconveoientes  á  la  buei»  foJber^ 
agnación  de  |os  pueblos «  asi  porque»  por  ser  ellos  y  sus  psítwa^ 
tttes  tratantes. en^  los  faflMipienios  y  arrendadores  díe  los  propios 
»  y  rentas  de  los  concejos  se  deja  de  hacer  lo  que  toca  á  la  go- 
«bernacion  y  á  la  adnMnt»car,ii>adelaaieiitas  yihacíenda  de  loa 
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99  tales  lugares  según  se  debe ,  como  porque  con  esto  los  ayun- 
»aamientos  no  tienen  la  autoridad  conveniente  ni  son  tenidos 
»>en  lo  que  sería  razón»  de  cuya  causa  Jos  caballeros  y  gente  {^'í^* 
'>cipal  que  acostumbraban  á  servir  los  dichos,  oficios  se  van  sub- 
strayendo del  servicio  dellos  y  dejándolos  en  personas  que  lo* 
» quieren  por  sus  particulares  aprovechamientos:  y  porque  no 
9>se  puede  negar  sino  que  en  tanto  cuanto  fuere  posible  f  quedos 
»» regidores  y  personas  que  gobernaren  los.  pueblos  sean  .de-  los 
»^mas  ticos  y  mas  principales  dellos»  serán  las  repúblicas  mejor 
•f  y  con  mas  autoridad  gobernadas.  A  v.  m«  suplicamos  mande 
y>que  de  aquí  adelante  á  lo  .^ménos  en  las  ciudades  y  villas  qué 
f>  tienen  voto  en  cortes»  no  pueda,  ser  regidor  ni  tener  oficio  con 
9fvoio  en  el  ayuntamiento  ningún  hombre  qué  no  sea  hidalgo  de 
^> sangre  y  limpio»  xn  ninguno  que  haya  tenido  tienda  pública  de 
9f  trato  y  mercancía  vendiendo  por  menudo  ni  1  la  vara»  nr  haya 
f>sido  oficial  mecánico»  ni  escribano,  ni  procurador»  aunque  tenga 
filas  cualidades  dichas/^ 

II.  Añádese  á  esto  que  la  sagacidad  mtaisteríal>supo  con  do^ 
nes  y  promesas  corromper  la  integridad  dé  los  iayuntaniientos^ 
avivar  y  ^encender  las  interesfidas  pasiones^  y  con  esto  introducir 
la  discordia  entre  los  vocales  de  tan  respetables  cuerpos :  y  fué 
necesario  para  precaver  mayores  males  sujetar' la  elección  de 
procuradores  de  cortes  al  ciegoacaso  y.  áki  incierta  y  ternera* 
ria  suerte :  desárden  contra  queideclamó  009  su  acostumbrada 
vehemencia  el  padre  Mariana  ^dioicüdo«>>fí0núnes  privatos  qoa** 
Mies  procuratores  urbium  sünt»qui  solí  hac  tempestate  super^ 
»sunt»  donis  speque  corrumpere  conqueritur  populus  passim:  pra^- 
Msertim  non  .judicio  delectoa^  sed  sortis  temeritate  desigtiatot^ 
fiqusr  nova  comi|itela  est^argjumentumiteipQblioae'peiiturbat» 
s^quod  prudentiores.dolent»  niutire»nem0^díCfi/'->  *• 

.  :     -  ...(!  .  ■  ?;..   '  ..i   .:.-  •-:..••     , 

I    De  rege  et-  cegis  iostimt.  lib.  1 ,  cap.,  vm.  .     1     .    . . 
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CAPITULO  XXL 

bs  X.A$  PEBCAUCIONES  TOMABAS  POR  LOS  AYUNTAMIENTOS  PARA  ASE* 
GÜRAR  LA  BUENA  ELECCIÓN  DE  PROCURADORES  DE  CORTES. 
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ra  ambición  y  la  codicia,  suelea  prevalecer  contra  las 
m&s  sabias  instituciones ,  y  toda  la  sagacidad  y  prudencia  hu«* 
mana  apenas  puede  sentir  los  cautelosos  pasos  ni  preveer  las  sen- 
das tortuosas  por  donde  aquellas  violentas  pasiones  caminan  ha- 
cia su  fin.  Mas  todavía  los  concejos  después  de  haber  enfrenado 
el  despotismo  de  íos  reyes  trataron  de  contener  las  pretensio- 
nes de  los  particulares  y  de  agotar  todos  los  recursos  de  su  ma- 
lignidad, cuyos  desórdenes  aii  como  los  remedios  y  precaucio- 
nes tomadas  contra  ellos  se  muestran  bellamente  en  el  siguien* 
te  '  capítulo  que  es  uno  de  los  muchos  é  importantísimos  que  con* 
tiene  la  célebre  sentencia  arbitraria  de  Medina  del  Campo  pu- 
tilicada  aquí  en  el  año  de:  1465  ^ara  corregir  los  abusos  introdu- 
cidos en  el  infeliz  reinado  de  Enrique  IV  y  dice  asL 
.  a.  ''Por  cuanto  se  dice  que  algunas  personas  que  son  adic* 
f9  tas  al  dicho  señor  rei  6  de  los  vecinos  é  moradores  de  las  dichas 
»'cibdades  é  villas  donde  han  de  venir  los  diclios  procurado- 
»>  res,  han  proci^radoéprocuran  de  haber  é  alcanzar  cartas  del 
I?  dicho  señor  rei  por  haber,  las.  dichas  procuradoúes  é  porque 
ttlos  que  suelen  elegir. los  tales  procuradores  les  den  sus  votos 
i' para  eUo,  lo  cual  es  contra  las  leyes  destos  regaos. ••  éasi- 
M  mismo  porque  lo  sobredicho  es  contra  las  ordenanzas  é  usos  é 
^o^tumbres.  que. atienen  las  tíbdades  é  villas  de  elegir  é  nom- 
^^bra^jlos:  tal0sjprj(>curadores:  pqr  ende  ordenamos. que  perso- 
'>na  alguna  de  jeualquier'estado  ó  condidon.  que  aea'ique  non 
tt  procure  las  dichas  cartas  é  cédulas  para  haber  las  dichas  pro- 
«'Curaciones,  nin  usen  dellas«».  £  ninguna  persona  sea  osada  de 
«dar  nin  prometer  dinero  nin  otra  cosa  por  haber  las  dichas 
«'procuraciones 9  nin  facer  nin  procurar  directe  ni  indlrecte  que 
"la  suerte  del  uno  quepa  al  otro 9^  que  puesto  que  por  cédu- 
"las  ó  suertes  se  faga  la  dicha  elección  ó  por  otra  manera 
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»> alguna^ el  que  sea  nombrado  é  elegido  á  la  tal  procuración  ó* 
»>le  cupiere  por  suerte. .  •  non  la  pueda  Tenunciar  nin  para  que 
wla  haya  otro.  E  si  se  dijere  enfermo  6  impedido  por  manera 
»>que  non  pueda  venir  á  la  dicha  procuración,  otra  vez  se  faga 
fAa  dicha  elección  de  nuevo  asf  como  al  principio  nuevamente 
9>se  habia  de  facer.  E  si  alguno  procurare  contra  lo  susodicho 
wó  contra  cualquier  parte  dello,  por  el  mismo  fecho  pierda  la 
wtal  procuración  ó  otro  cualquier  oficio  que  tenga  en  la  tal  cib- 
f>dad  ó  villa,  é  sea  inhábil  é  incapaz  para  jamas  haber  el  dicho 
'^oficio  de  procuración." 

3.  Las  leyes  y  ordenanzas  para  asegurar  mas  bien  las  prece* 
dentes  precauciones  obligaban  á  los  electores  ó  concejales  de 
voto  á  prestar  juramento  de  elegir  por  procuradores  las  per- 
sonas mas  capaces  y  celosas  de  la  prosperidad  de  la  república, 
y  como  se  establece  en  la'  citada  sentencia  de. Medina:  >>los  que 
»>han  de  elegir  los  procuradores  juren  solemnemente  que  elegí- 
y^rán  la  persona  que  fallaren  mas  hábil  é  pertenesciente  é  sufi- 
yaciente  é  en  quien  non  concurra  cosa  de  las  sobredichas...  Otrosí 
»>  porque  la  elección  é  nombramiento  de  los  tales  procuradores 
»>  debe  seer  fecha  libremente  é  sin  impedimento  nin  violencia  de 
«apersona  alguna,  ordenamos  é  declaramos^ que  los  electores  é 
»>  personas  á  quien  pertenesce  la  dicha  elección  é  nombramiento 
ty juren  solemnemente  antes  que  procedan  á  la  dicha  elección  de 
a#la  facer  é  que  la  farán  de  las  personas  que  mas  hábiles  é  per« 
>>tenescientes  fallaren  para  ello,  pospuesta  toda  afección  é  ruego 
99 é  cargo  é  debdo  é  dádiva  é  promesa',  sin  respeto  á  carta  nin 
H  cédula  nin  mandamiento  nin  ruego  de  rei  nin  de  otra  perso- 
'>na,  é  que  lo  farán  é  guardarán  justa  é  honradamente  segun  Dios 
99  é  sus  conciencias.'' 

4.  Verificada  la  elección  y  otorgado  el  poder  á  los  procu- 
radores debian  estos  jurar  el  desempeño  de  un  oficio  tan  res«- 
petable  y  de  corresponder  á  la  confianza  que  de  dios  Hizo  el 
concejo.  La  citada  sentencia  de  Medina  nos  conservó  el  formu-* 
lario  de  ese  juramento.  »Los  tales  procuradores  después  que  asf 
ff  fueren  elegidos  é  nombradas  juren  asimismo  solemnemente  cuan- 
ffdo  les  fuete  dado  el  poder  que  non  ficieron  nin  farán  cosa  al-- 
wguria  contra  lo  contenido  en  esta"  lei,  é  que  usarán  del  dicho 
9>  poder  justa  é  derechamente,  é  que  en  el  dicho  oficio  guarda- 
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^^^  ^  Ikc^i^  é  el  provecho  é  bien  público  de  las 

,  «i^aix^^K:^  enviaren.  ••  é  non  pedirán  absolución 

^^^^       >^i<>nNfc  *4  dicho  juramento,  nin  usarán  de  ella  aun- 

^  ^  >^^  .^^gtf*«ad«  de  propio  motu^  é  non  dejarán  de  facer 

"^ ^      s!^  iu^  íiwodicho  por  amor  nin  por  temor  nin  por  pre- 

Mik  por  preoiiio  alguno  iiin  por  interese  nin  provecho 

T    »i^  ^te  1^  ^^°  ^  esperen  ellos  ó  cualesquier  parientes  ó 

^H-i^vt  *uyos  5  é  que  cerca  dello  non  farán  nin  procurarán  si- 

vOoIíKÍoq  alguna  nia  ficción  nin  cáptela,  é  que  antes  que  se 

^l£^4  la  dicha  elección  é  nombramiento  sea  leida  esta  orde* 

%ikiiania  6  lei.  £  todos  juren  de  la  guardar  según  dicho  es,  é  en 

w^otra  manera  la  tal  elección  é  nombramiento  non  vala,  é  in« 

M  curran  en  las  penas  sobredichas/' 

5*  Con  cuanto  respeto  miraban  los  procuradores  la  religión 
de  este  juramento  y  cuan  escrupulosamente  cuidaban  desem-^ 
penar  los  deberes  de  su  oftcio  después  de  verse  ligados  con 
tan  sagrado  lazo ,  se  muestra  bien  á  las  claras  por  el  suceso 
ocurrido  al  rei  don  Juan  I  en  las  cortes  de  Guadalajara  de  1390. 
Deseaba  este  príncipe  que  el  teíno  le  sirviese  con  ciertas  canti- 
dades que  necesitaba  para  ocurrir  á  las  urgencias  y  necesida- 
des del  estado  y  que  esto  se  hiciese  sin  pedirlo  formalmente  eit 
cortes,  para  lo  cual  trató  secretameqte  con  algunos  procurado- 
res  de  su  confianza  y  en  quienes  fiaba  mucho,  exponiéndoles  sus 
necesidades  y  encargándoles  que  conferenciando  amigablemente 
con  los  demás  procuradores ,  los  ganasen  é  indujesen  á  hacerle 
este  servicio.  >>E1  rei,  dice  la  crónica  Vbabia  fablado  con.  al- 
9fgunos  caballeros  é  otros  de  quien  él  fiaba,  que  tenian  procu- 
foraciones  de  algunas  cibdades  en  aquellas  cortes,  que  ellos  qui- 
asiesen  fablar  é  tratar  con  los  otros  procuradores  que  allí  eran, 
foque  catasen  alguna  manera  como  le  sirviesen  en  cada  afiade 
ff  cierta  cuantía  para  poner  en  tesoro;  ca  todo  ío  que  el.rq;no 
ff  le  daba  fasta  aquí,  segund  podrían  verlo  por  los  libros  de  sus 
ff  contadores,  estaba  partido  así  en  tierra  de  vasallos  castellanos 
ff  é  ginetes,  é  tenencia  é  sueldo  é  pan  de  castillos  fronterosi,  qui« 
fftaciones  de  oficios  é  mércedes^ue^daba  á  algunos  por  vida  é 
ffá  otros  por  juro  de  heredad  ^  que  lo  non  pudiera  excusar  ^é 
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;» Otras  mercedes  voluntarias  que  facía  cada  dia.  Otrosí  las  exr 
y^pensas  de  la  su  casa  é  dádivas  é  embajadas  é  mantenimiea^^         ««^ 
9»  tos  de  la  reina  su  muger  é  de  la  reina  de  Navarra  su  hermana 
99  é  de  la  reina  doña  Leonor  de  Portogal  su  suegra  é  de  her- 
99  manos  é  hermanas  suyas.  Otrosí  lo  que  le  costaban  las  casas 
w  del  príncipe  don  Enrique  é  del  infante  don  Ferrando  sus  fi- 
w  jos  i . .  E  aquellos  con  quien  el  rei  fabló  esta  razón  le  dijeron 
99 luego  así:  señor,  nos  faremos  todo  lo  que  nos  mandades  é  fa- 
99blaremos  con  estos  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  de 
99  los  vuestros  regnos  que  son  aquí  venidos  á  estas  vuestras  co;r- 
99tes'por  las  mejores  maneras  que^  pudiéremos*.  Pero  pensamos 
99  que  esta  cosa  será  mui  grave  de  complir;  ca  todos  los  que  i 
99  estas  cortes  vinieron  por  procuradores  de  las  vuestras  cibda- 
99 des  é  villas  tomaron  mui  gjand  placer, con  aquellas  palabras 
»que  el  primer  dia  del  asentamiento  de- las  vuestras  cortes  le§ 
^>dijistes,  en  queles  faciades  saber  que  ficiérades  la  tregua  con 
9* Portogal  especialmente  par  aliviar  el  regno  de  pecho;  é  agora, 
99  señor,  desque  oyeren  que  les  non  tirades  de  los  pechos^  que  fasta^ 
99 aquí  dieron,  mas  antes  que  pechen  otro  pecho  por  poner  en 
9f  tesoro,  en  verdad  señor  pensamos  que  habrá  algund  escándala 
99  en  geld  decir,  ése  non  ternan  por  bien  contentos.  Pero  yoí 
99 señor  mandad  según  fuere  la  vuestra  merced,  ca  nos  así  lo 
99  faremos.  E  el  rei  dijo  que  ellos  viesen  .é  fablasea  esta  razoa 
99 con  los  procuradores  por  las  mas  dulces  maneras  que  pudiesen^        • 
99  ca  en  cualquier  manera  que  se  pudiese  ordenar  le  placería,  E 
9>  estos  con  quien  el  rei  fabló  esta  razón  dijeron :  señor,  nos  so* 
99 mes  aquí  procuradores  del  regno  por  algunas  cibdades,  é  habe^ 
9imos  fecho  juramento  de  guardar  vuestro  servicio  é  provecho 
9jdel  regno  é  de  las  cibdades  que  nos  íicieron  sus  procurado- 
99res,ési  nos  fablamos  con  los  otroi^  procuradores  esta,  razón, 
»>por  simplemente  que  gelo  digamos,  luego  verán  que  nos  «no» 
99 catamos  por  el  juramento  que  fecimos  con  ellos.  Ca,se5orfqüe'^ 
99  remos  vos  apercebir  de  una  cosa  que  á  ellos  é  á  nos  es  dicho^ 
99 é  fecho  entender:  que  algunos  que  son  aquí  vos  pusieron  en 
» este  fecho  por  vos  facer  placer ,  mas  non  porque  veían  que 
99 compila  á  vuestro  serviciorE  sobre :^ste  hobimos. todos. coase* 
'9 jo  como  fariamos  é  coma  responderíamos;  4  acordamos  la  res- 
9>  puesta  que  sobre  esto  vos  daríamos^  éfecimois  juramento*  de 
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mIo  tener  secreto  entre  nos,  lo  cual  non  vos  podríamos  decir. 
»»Epor  tanto,  señor,  nos  paresce  que  para  guardar  á  nos  de  mala 
Wñima,  otrosí  porque  verná  mejor  para  vuestroiservicio,que  vos 
«f mandedes á  aquellos  que  vos  este  consejo  dieron,  que  lo  di- 
9fgan  de  vuestra  partéalos  procuradores  del  regno:  é  estonce 
f^dellos  sabredes  su  voluntad  de  cada  parte,  poniendo  su. razón 
»de  lo  que  vieren  é  entendieren  que  cumple  á  vuestro  servicio/' 
6. ,  Las.  leyes  prohibían  i  los  procuradores  de  cortes  recibir 
durante  su  oficio  mercedes  y  gratificaciones  así  de  los  reyes  co* 
nio4e  otras  cualesquier  personase  y  habiéndose  introducido  so« 
bre  esto  algunos  abusos  especialmente  en  los  primeros  años  de 
la  dinastía  austríaca  se  pidió  por  los  reinos  á  dofia  Juana  y  á 
su  hijo  el  príncipe  don  Carlos  en  las  cortes  de  la  Coruña  del 
año  de  1520,  que  los  procuradores  todo  el  tiempo  que  les  durase 
el  oficio  no  pudiesen  recibir  empleo  ni  mercedes  de  los  reyes 
para  sí  ni  para  sus  inugeres  ni  hijos  ni  parientes  so  pena  de 
muerte  y  perdimiento  de  bienes;  y  que  estos  sean  para  el  co- 
mún de  la  ciudad  ó  villa  cuyo  procurador  fuere :  petición  que 
se  repitió  en  la  famosa  junta  de  los  comuneros  de  Castilla  ce* 
lebrada  en  Tordesillas  en  el  mismo  año,  entre  cuyos  capítulos 
hai  uno  que  dice  >>que  los  procuradores  que  fueren  enviados  á 
9» las  cortes,  en  el  tiempo  que  en  ellas  estuvieren  fasta  ser  vuel* 
ntos  á  sus  «asas,  antes  ni  después  por  causa  de  haber  sido  pro- 
«^curadores  y  lo  ser  en  las  dichas  cortes,  no  puedan  haber  re* 
s^ceptoría  por  sí,  ni  por  interposita  persona  por  ninguna  causa 
»ni  color  que  sea,  recibir  merced  de  sus  altezas  ni  de  los  reyes 
f»8us  sucesores  que  ftieren  en  estos  r-ei\)os,de  cualquier  calidad 
«»que  sea  para  sí  ni  para  sus  mugeres,  hijos  ni  parientes  so  pena 
wde  muerte  y  perdimiento.de  bienes.- £  que  estos  bienes  seaa 
lepara  los  reparos  públicos  de  la  ciudad  ó  villa  cuyo  procuj'a* 
9»dor  fuere.  .Porque  estando  libres  los  procuradores  de  codicia  y 
ftsin  bsperanza  de  recibir  merced  alguna  entenderán  mejor,  lo  que 
f»  fuere  servicio  de  Dios  y  de  su  reí  y  bien  público,  y  en  lo  que  por 
9fsus  ciudades  y  villas  fuere  cometido.  ítem  que  los  procura* 
f9  dores  de  cortes  solamente  puedan  haber  y  llevar  el  salario  que 
9f  les  fuere  señalado  por  sus  ciudad^  ó  villas  y  que  este  salario 
9»  sea  competente  según  la  calidad  de  la  persona  y  lugar  y  parte 
náondt  fueren  llamados  para  cortes.  E  que  este  s^ario  se  pa* 
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fygue  de  los  propíos  é  rentas  de  la  ciudad  ó  villa  que  le  enviare. 
nE  que  se  tase  é  modere  por  el  concejo,  justicia  é  regidores  de 
'>la  dicha  villa.  £  que  se  tase  é  modere  sin  embargo  de  cuales* 
wquier  provisiones,  leyes  acostumbres  que  tengan  6  lo  limiten.** 

7.  Esta  petición  es  mui  conforme  á  la  práctica  constante  de 
los  reinos  de  León  y  Castilla,  cuyos  concejos  y  ayuntamiento* 
siempre  exigieron  de  sus  personeros  que  rflHinciasen  á  todo  ia- 
teres  personal  consultando  únicamente  al  del  puel)lo  que  repre- 
sentaban. En  la  citada  sentencia  arbitraria  dé  Medina  del  Cam- 
po *  en  que  se  ven  copilados  los  usos  y  costumbres  de  Castilla 
relativos  á  este  punto,  hai  una  determinación  en  que  se  dice, 
w Otrosí  mandamos  que  al  tiempo  que  fueren  elegidos  los  di-' 
wchos  proculradores,  demás  de  lo  que  han  de  jurar,  juren  que 
»>  non  rescibirán  por  sí  nin  por  otros  del  dicho  señor  rei  nin  de  los 
>> reyes  que  después  del  vinieren  nin  de  otra  persona,  dádiva  nin 
f^recabdo  nin  dineros  nin  otra  cosa  nin  merced,  aunque  les  sea 
yodado  de  gracia  6  non  lo  procurando  ó  por  remuneración ,  salvo 
»>el  salario  razonable  para  sus  mantenimientos  de  ida  é  venida 
fié  estada,  el  cual  salario  non  pueda  subir  al  que  mas  se  diere 
99  de  ciento  cuarenta  maravedís  cada  dia^  nin  el  rei  nin  otra  per* 
f>sona  alguna  los  pueda  acrescentar  nin  facer  otra  merced.'* 

8.  Así  que  no  podian  los  procuradores  aspirar  i  otro  pre- 
mio ni  pretender  mas  interés  que  la  suma  ó  cantidad  necesaria 
para  satisfacer  los  gastos  y  costas  causadas  en  el  desempeño 
de  su  procuración,  según  se  expresa  en  la  siguiente  carta  del 
rei  don  Felipe  I  á  la  ciudad  de  Toledo.  »> Corregidor,  regidores, 
V caballeros,  jurados,  escuderos,  oficiales  é  homes  buenos  de  la 
yicibdad  de  Toledo:  ya  sabéis  como  por  mandado  de  la  sere- 
finísima  reina  mi  mui  cara  é  mui  amada  muger  enviastes  por 
f>  vuestros  procuradores  de  cortes  á  Pero  López  de  Padilla  re- 
tí gidor  é  Miguel  de  Fita  jurado  para  que  jurasen  á  mí  é  á  la  di- 
wcha  reina  mi  muger  por  reyes  é  señores  destos  regnos,%t  al 
wilustrísimo  príncipe"  don  Carlos  nuestro  mui  caro  é  mui  amado 
whijo  por  príncipe  primogénito  heredero  destos  reinos  é  seSp- 
9>ríos  para  después  de  los  dias  de  la  dicha  reina  mi  muger.  é 
f#para  faser  otras  cosas  complideras  á  servicio  de  nuestro  Se- 
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»ñor  é  mió,  los  cuales  han  estado  en  las  dichas  cortes  é  todos  los 
w otros  lugares  que  por  nos  les  ha  sido  mandado  con  mucho 
>>  trabajo  de  sus  personas  é  gasto  de  sus  faciendas;  é  porque  es 
wrason  que  los  dichos  vuestros  procuradores  sean  pagados  se- 
wgund  el  trabajo  que  han  rescebido  y  los  gastos  que  han  fe- 
Mcho,  yo  vos  mando  que  de  los  propios  é  rentas  desta  dicha  cib- 
»>dad  dedes  é  paguedes  á  cada  uno  de  los  dichos  vuestros  pro* 
V curadores  otros  tantos  maravedís  como  se  han  dado  é  pagado 
ni  cada  uno  de  los  procuradores  de  cortes  pasados  por  cada 
wuno  de  los  dias  que  se  han  ocupado  en  nuestro  servicio  desde 
»>el  dia  que  partierjDn  desta  dicha  cibdad  para  venir  á  las  dichas 
w  cortes  fasta  treinta  é  un  dias  del  mes  de  agosto  deste  presente 
f>año;  y  porque  segund  los  lugares  estériles  por  dónde  los  dichos 
9>  vuestros  procuradores  han  andado  y  los  muchos  trabajos  y 
«agrandes  costas  que  han  fecho,  el  dicho  salario  que  vos  man- 
Mdan  que  les  deis  es  mui  moderado,  por  esta  mi  cédula  vos  doi 
n licencia  y  facultad  para  que  demás  del  dicho  salario  podades 
ndar  é  deis  á  cada  uno  de  los  dichos  vuestros  procuradores  el 
«ayuda  de  costa  que  á  vosotros  pareciere  que  se  les  deba  dar  ha- 
M hiendo  respeto  á  lo  susodicho;  é  si  vosotros  non  vos  concerta- 
»>  redes  en  les  dar  la  dicha  ayuda  de  costa  é  la  cantidad  que 
>>se  les  deba  dar,  mando  al  mi  corregidor  que  lo  veáis  é  fagáis 
atdar  á  los  dichos  procuradores  la  ayuda  de  costa  que  vos  pa- 
wreqiere  que  se  les  deba  dar  demás  del  dicho  salario,  lo  cual 
19  vos  mando  que  les  deis  é  paguéis  de  los  propios  é  rentas  desa 
9t dicha  cibdad:  é  cerca  de  lo  que  se  deba  dar  á  los  dichos  vues* 
» tros,  procuradores  de  ayuda  de  costa  vos  encargo  vuestras  con- 
99 ciencias,  é  mando  que  los  dichos  procuradores  gocen  del  tlicho 
>9  salario  é  ayuda  de  costa  enteramente  sin  dar  parte  dello  á 
ffpersona  nin  personas  algunas  non  embargante  cualquier  asien- 
»to  6  promesa  que  sobrello  haya  fecho  ó  cualquier  ordenanza 
«9 qué"  esa  dicha  cibdad  tenga  en  contrario.de  lo  susodicho^  que 
w  yo  desde  agora  doi  por  ningunas  é  de  ningún  valor  é  efecto  cua- 
^lesquier  obligaciones  é  igualas  é  conveniencias,  pactos  é  dádi- 
»  vas  é  promesas  que  por  ios  dichos  vuestros  procuradores'ó  por 
«cualquier  dellos  6  por  otra  persona  en  su  nombre  fueron  fe- 
úchas para  que  darían  ó  farian  parte  del  interese  que  hobiesen 
náe  las  dichas  cortes,  por  manera  que  libremente  gocen  del  di* 
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»>cho  salario  enteramente:  é  mando  á  vos  el  dicho  mi  corregí- 
wdor  ó  á  vuestro  alcalle  del  dicho  oficio  que  guardéis  é  cum- 
»9 piáis  esta  mi  cédula  é  todo  lo  en  ella  contenido;  é  que  luego 
"fagades  pagar  á  los  dichos  procuradores  el  dicho  salarlo  éayu« 
"da  de  /Costa  segund  é  de  la  manera  que  dicha  es  ,  é  que  no 
99Conosca  en  se  entremeter  á  conoscer  de  ningund  pleitos  que 
9»  sobre  lo  susodicho  fueren  movidos  6  se  quisieren  mover  con- 
»>tra  los  dichos  vuestros  procuradores  nin  contra  alguno  dellos, 
'fio  cual  todo  quiero  y  es  mi  merced  que  se  faga  é  cumpla  asf^ 
f'sin  embargo  de  cualquier  apelación  ó  suplicación  que  desta  mi 
9> cédula  sea  interpuesta,  et  los  unos  nin  los  otros  non  fagades 
f>ende  ál  por  ninguna  manera  so  pena  de  la  mi  merced  é  de 
y^diez  mili  maravedís  para  la  mi  cámara.  Fecha  en  Tudela  dé 
»>  Duero  á  diez  et  siet  diás  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  seis 
vanos.  YO  EL  R£L  =  Por  mandado  del  reí  =  Gonzalo  de  Sego^ 
f^viaV^ 

9.  Los  ayuntamientos  fueron  mui  exactos  en  el  cumplimiento 
de  tan  justo  deber;  mas  todavía  para  arrancar  de  raiz  la  mala 
semilla  de  la  codicia  y  precaver  sus  efectos,  parece  que  acorda- 
ron moderar  la  cuota  del  estipendio  de  los  procuradores  de  cor- 
tes y  aun  suprimir  las  dietas^  en  el  caso  de  que  los  reyes  les  hi- 
ciesen gratificaciones  ó  les  concediesen  alguna  ayuda  de  costa; 
según  parece  de  la  real  cédula  que  don  Fernando  el  católico  diri« 
gió  sobre  esta  razón  á  la  ciudad  de  Toledo,  la  cual  dice  así.  '>Coq« 
'^cejo,  justicia 5  regidores 9  oficiales  é  homes  buenos  de  la  noble 
»9cibdad  de  Toledo,  ya  sabéis  como  por  mandado  de  la  serenfsi«- 
w  ma  reina  é  princesa  mi  mui  cara  é  mui  amada  hija  -envías- 
»»tes  por  procuradores  de  cortes  que  en  esta  cibdad  de  Burgos 
f9se  han  fecho  é  celebrado  este  presente  año  de  la  data  deísta 
nmi  cédula,  á  Fernando  de  Avalos  é  á  Fernando  de  Avila  regidor 
99 é  jurado  desa  dicha  cibdad,  por  ende  yo  vos  mandor  que  les 
ffdedes  é  paguedes  el  salario  é  ayudas  de  costa  que  soléis  dar  é 
9' pagar  á  los  semejantes  procuradores  de  cortes  por  cada  día  de 
99  los  que  se  han  ocupado  en  la  venida  é  estada  eh'mi  corte  fasta 
99  veinte  é  seis  dias  del  mesóle  jullio  que  yo  les  mandé  despedir,  é 

X    Hállase  original   en  Toledo ,  7  copia  en  la  biblioteca  real.  Dd.  i34. 
foL  41. 
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í>mas  siete  dias  que  son  menester  para  tornar  á  esa  dicha  cib- 
^dat,  los  cuales  dichos  maravedís  les  dad  é  pagad  luego  de  cual- 
i(><^uier  maravedís  que  esa  dicha  cibdad  tenga  de  propios  é  sisas  é 
1» repartimientos  ó  en  otra  cualquier  manera,  non  embargante 
tícualesquier  maravedís  6  ayuda  de  costa  que  yo  les  haya  fe- 
úcho: porque  mi  merced  es  que  gocen  asimismo  del  dicho  sa- 
f^lario  é  ayuda  de  costa,  non  embargante  cualquier  ordenación 
9i6  costumbre  que  esa  dicha  cibdad  tenga  en  contrario  de  lo  su- 
rsodicho  é  cualquier. obligación  ó  contrato  que  con  los  dicho» 
99  procuradores  de  cortes  hayáis  tomado  para  que  non  se  les  pa- 
9>gue  el  dicho  salario  é  ayuda  de  costa,  et  si  ansí  non  lo  fí- 
wciéredes  é  cumpliéredes  6  excusa  6  dilación  en  ello  pusiere- 
ndes,  por  esta  mi  carta  mando  al  corregidor  ó  jues  de  residen- 
^cia  desa  dicha  cibdat  ó  á  su  alcalle  en  el  dicho  oficio  que  luego 
«»les  faga  pagar  los  dichos  maravedís  del  dicho  salarió,  sin  em- 
»>bargo  de  cualquier  apelación  ó  suplicación  que  de  lo  en  esta 
nmi  cédula  contenido  sea  interpuesta,  et  los  unos  nin  los  otros 
.»>non  fagades  nin  fagan  ende  ál  por  ninguna  manera  so  pena 
j>de  la  mi  merced  et  de  diez  mili  maravedís  para  la  cámara. 
i>  Fecha  en  Burgos  á  veinte  dias  del  mes  de  jullio  de  mili  é  qui- 
i^nientos  é  quinse  años,  rr  YO  EL  REL  =:  Por  mandado  de  su  al- 
Htez9zzVeáro  de  Quintana  '.'* 

«  xo.  Los  procuradores  de  la  ciudad  ó  villa  dondá  se  celebra- 
]>an  las  cortes  como  no  tenian  que  hacer  gastos  para  el  des- 
empeño de  su  obligación,  tampoco  devengaban  estipendio  ni  suel- 
do alguno,  ni  el  ayuntamiento  les  acudia  con  las  acostumbra- 
das dietas:  así  lo  determinaron  los  reyes  católicos  por  real  orden 
comunicada  á  Toledo,  fecha  etf^  Ocaña  á  cuatro  de  febrero  del  año 
de  i499«  ''Por  cuanto  nos  es  fecha  relación  que  en  las  cortes  que 
^rnos  fecimos  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo  el  año  pasado  fue- 
»>ron  fechos  tres  procuradores  desa  cibdad  para  las  dichas  cor- 
y^tes,^  los  cuales  se  libraron  de  los  propios  desa  dicha  cibdad 
f»  treinta  mil  maravedís  por  haber  estado  en  las  dichas  cortes, 
9>como  quier  que  non  salieron  desa  dicha  cibdad,  é  porque  non 
>' habiendo  salido  della  non  fecieron  ^gastos  ningunos  porque  de« 
ftbiesen  haber  salario  ni  los  dichos  treinta  mil  maravedís:  por 

X    Biblioteca  real.  Dd.  134^  fol.  69, 
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»>ende  nos  vos  mandamos  que  si  así  es,  luego  fagáis  restituiré 
>9  tornar  i  la  dicha  cibdad  los  dichos  treinta  mil  maravedís  para 
'9  que  se  gasten  en  la$  cosas  necesarias  della,  é  compeler  é  apre<* 
f»fintar  á  los  que  rescibieroú  los  dichos  maravedís,  que  luego  los 
ry  tornen  é  restituyan  é  los  entreguen  al  mayordomo  de  la  dicha 
9> cibdad,  é  enviad  ante  nos  fe  é  testimonio  como  son  restituidos 
»é  entregados  V 

II.    Empero  en  el  siglo  xvi  seSaladamente  desde  el  reinadade 
don  Carlos,  el  gobierno  ministerial  trabajó  incesantemente  en  frus- 
trar tan  sabias  providencias,  en  eludir  la  fuerza  de  las  leyes, 
inutilizar  todas  las  medidas,  desvanecer  todas  las  precauciones 
h&sta  proceder  abiertamente  y  sin  pudor  contra  todo  lo  entable- 
N  cido  en  los  anteriores  gobiernos  ep  orden  á  mantener  er  decoro 
de  los  cuerpos  municipales  y  la  integridad  de  sus  votantes.  Los 
depositarios  de  la  suprema  autoridad  para  egercetla  sin  liniita*^ 
cion  y  i  su  salvo  permitieron  y  aun  fomentaron  todos  los  abu- 
sos que  por  su  naturaleza  se  encaminan  á  aniquilar  ó  enervar 
la  energía  de  los  ayuntamientos:  interrupción  de  facultades,  re- 
gidores substitutos,  expectativas  y  aumento  inconsiderada  de  es- 
tos i^ficios ;  y  sobre  todo  tuvierpn  la  osadía  y  desvergüenza  4e 
comprar  los  votos  de  los  representantes  de  la  nación  provocando 
su  avaricia  con  el  cebo  de  pensiones  vitalicias,  honores,  empleos 
y  gracias  que  se  multiplicaban  á  proporción  del  abatimiento  y. 
humillación  con  que  se  servia  al  despotismo,  ¿que  mucho  que 
la  elección  de  procuradores  de  cortes  se  convirtiese  en .  una%- 
peculacion  de  comercio  y  que  estos  oficios  se  vendiesen  á  pú- 
blica subasta?  No  es  justo  detenernos  por  mas  tiempo  en  con- 
tinuar una  historia  tan  desagradable  y  tan  injuriosa  al  gobierno; 
peto  no  omitiré  lo  que  á  este  propósito  refiere  don  Pedro  Sa- 
lazar  y  Mendoza  *  hablando  de  las  cortes  de  Toledo  de  iS34i 
á  saber  *f  que  el  cardenal  Ta vera  que  las  había  presidido  iavor 
>t  recio  á  los  procuradores  para  que  el  emperador  les  hiciese  mer- 
» cedes  como  sus  antecesores  los  reyes  de  Castilla  y  de  León 
>;lo  acostumbraban.  Este  es  el  saínete  y  cebo  con  que  algu-^ 
»>nos  mas  que  por  el  bien  de  sus  repúblicas  procuran  estos,  oíi* 

I     Biblioteca  real.  Dd.  133»  fol.  157,  158. 

%    CcóaiGa;del  cardeaal  don  Juan  de  Ta  vera  ^  cap.  xau 
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»cios  y  los  desean  alcanzar  con  rogativas  y  devociones ,  como 
»>  si  no  entendiese  su  intención  y  inimo  aquel  á  quien  las  hacen. 
»>Otros  después  de  alcanzados  los  almonedean:  de  tal  hombre 
fisé  yo  que  llegó  á  dar  por  uno  dellos  mui  cerca  de  catorce 
f^mil  ducados:  cosa  mui  perjudicial  y  digna  de  ser  remediada 
99 y  castigada  egemplarmente  á  lo  menos  en  el  comprador;  que 
»>al  que  vende  bástale  ser  tenido  por  cobdicioso  que  es  harto 
9>mal/'  A  tal  punto  de  degradación  llegó  en  el  último  estado 
de  las  cortes  el  respetable  y  honorífico  empleo  de  procurador 
de  los  reinos,  de  defensor  de  la  integridad  de  las  leyes^  de  los 
derechos  nacionales  y  de  lá  pública  libertad. 

CAPÍTULO  XXII. 

VENTAJAS  DE   NUESTRA    ACTUAL  CONSTITUCIÓN  SOBRE  LA  ANTIGUA 
CON  RESPECTO  k  LA  ELECCIÓN  DE  DIPUTADOS  DE    CORTES.  ¿CONVEN- 
DRÁ RECURRIR,  k  LA   SUERTE  PARA  EL  MEJOR  ixÍTO  ,    '. 
DE  LAS  ELECCIONES? 


I.      El 


método  observado  por  nuestros  mayores  para  las  elec- 
ciones de  procuradores  de  cortes  era  defectuoso  en  varios  ar- 
tículos y  se  ha  mejorado  considerablemente  por  la  nueva  forma 
ctstalblecidá  en  la  constitución,  la  cual  siguiendo  los  principios 
invariables  del  orden  y  lo  que  exige  la  naturaleza  de  la  socie- 
dad política,  prescribe  que  la  representación  nacional  sea  pro- 
porcionada á  la  población  y  que  el  número  de  procuradores  de 
cortes  se  calcule  por  el  de  los  ciudadanos  así  con  respectó  á 
la  masa  total  como  á  la  de  cada  distrito  ó  provincia.  En  lo  anti- 
guo no  se  guardaba  esta  igualdad,  porque  las  elecciones  se  ha- 
cían en  razón  del  número  de  concejos  y  no  de  el  de  los  habi- 
tantes*: y  así  acontecia  que  un  ayuntamiento  ó  concejo  de  mui 
corta  población  enviaba  á  las  cortes  igual  número  de  procurado- 
res^ que  otros  infinitamente  mas  poblados. 
•  í2.  En- virtud  de  la  constitución  de  la  .monarquía  española 
todo  el  pueblo,  cada  ciudadano  iníKiye  por  lo  menos  indirec- 
tamente y  tiene  parte  activa  en  la  elección  de  sus  represen- 
tantes, prerogativa  de  que  no  gozaron  los  concejos  de  Castilla 
por  lo  menos  desde  mediado  el  siglo  ociv.  Es  verdad  que  en  el 
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estado  mas  floreciente  de  las  antiguas  cortes  todas  las  cabe- 
zas de  familia  concurrían  personalmente  á  votar  y  elegir  procu-^ 
radores,  lo  cual  aunque  seguramente  es  mui  conforme  al. derecho 
y  á  la  libertad  del  ciudadano,  al  cabo  llegó  á  producir  infíni* 
tos  disturbios,  odios,  parcialidades  é  inquietudes  populares  tanto 
que  fué  necesario  atajar  estos  inconvenientes  y  proveer  de  re- 
medio por  la  lei  que  deposjtó  exclusivamente  la  facultad  de  ele- 
gir procuradores  d^  cortes  en  los  vocales  de  los  ayuntamien- 
tos ,  con  lo  cual  el  pueblo  perdió  su  libertad.  Nuestra  consti- 
tución la  protege  y  la  defiende  y  restituye  al  pueblo  el  uso  del' 
derecho  que  le  corresponde  sin  exponer  la  pública  tranquili- 
dad, superando  con  gran  tino  las  dificultades  de  Ja  reunión  de 
'  estas  dos  ventajas  que  los  antiguos  no  supieron  concilian 
3.  Como  quiera  me  parece  necesario  hacer  en  ella  algunas 
reformas  y  adiciones  importantes  tomando  de  la  antigua  cons- 
titución varias  precauciones  que  no  se  tuvieron  presentes  y  que 
convendría  adoptar  para  seguridad  de  la  buena  y  acertada  elec- 
ción de  procuradores.  Ninguna  es  indiferente  ni  por  demás  si 
consideramos  la  gtavedad  del  asunto  y  que  de  él  pende  el. fe- 
liz éxito  de  las  resoluciones  de  cortes  y  las  grandes  ventajas 
de  este  baluarte  de  la  libertad  nacional.  Desde  luego  el  orgu- 
llo, la  amibicion  y  la  codicia  asestarán  contra  él  sus  tiros.  La  rui- 
na es  inevitable  si  no  se  toman  sabias  medidas  de  defensa.  Nues- 
tros futuros  reyes  serán  los  primeros  en  este  género  de  asedio 
y  sus  esfuerzos  y  maniobras  terribles  y  formidables.  Harán  sin 
duda  lo  que  en  todos  tiempos  y  en  semejantes  ocasiones  hicie- 
ron sus  predecesores.  Las  mismas  causas  no  pueden  dejar  de 
producir  los  mismos  efectos.  La  monarquía:  propensa  á  la  insu- 
bordinación envuelve  natural  tendencia  al  despotismo  y  camina 
sin  cesar  con  pasos  mas  ó  menos  rápidos  ya  abiertamente  ya^ 
por  vias  indirectas  y  sendas  tortuosas  al  gobierno  absoluto.  Los 
príncipes  abusarán  de  su  crédito,  poder,  y  autoridad  y^de  la 
confianza  de  la  nación  para  violar  el  mas  sagrado  derec|}o  de 
los  ciudadanos,  cual  es  el  de  elegir  libre  y  espontáneamente  per- 
sonas dignas  que  lleven  su  voz  y  hagan  sus  ^eces  en  el  au- 
gusto congreso:  acto  primero  y  fundamental  con  que  la  nación 
procura  proveer  á  la  seguridad  de  personas  y  bienes  de  sus  miem- 
bros y  á  la  conservación  y  felicidad  del  estado.  Las  violentas  pa- 
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siones  del  supremo  magistrado  atizadas  y  racendidas  por  la  vil 
adulación  le  harán  aprovechar  oportunamente  codos  los  arbi- 
trios y  los  inmensos  recursos  que  la  lei  ha  puesto  en  sus  ma- 
nos, las  fuerzas,  los  tesoros,  empleos,  honores  y  dignidades,  so- 
licitaciones, premios,  promesas  y  amenazas,  ó  para  ganar  los  elec* 
tores  y  obligarlos  á  que  nombren  personas  vendidas  anticipada- 
mente al  gobierno  ó  para  que  se  proceda  á  las  elecciones  de  dí- 
ferentfe  manera  de  la  que  prescribe  la  tei  ó  para  alterar  los  nom- 
bramiento^  y  substituir  otrai  personas  én  lugar  de  las  que  hu- 
.  biese  autorizado  la  sociedad.  Disjponer  las  cosas  de  esta  suerte 
es  trastornar  de  raiz*  el  gobierno ,  es  emponzoñar  la  fuente  de 
la  seguridad  y  de  la  felicidad  pública.  Es  en  fin  un  atentado 
^contra  la  constitución.  ¿No  convendría ,  no  sería  necesario  es- 
tablecer en  ella  una  lei  que  prohibiese  al  jpríncipe  mezclarse'^di- 
recta  ni  indirectamente  ni  por  sí  ni  por  interj)osita  persona  en 
las  elecciones  de  procuradores  de  cortes  so  pena  de  que  si  hiciese 
lo  contrario,  por  el  mismo  hecho  se  entienda  que  abdica  la  co- 
grona? 

4.  Obligados  los  monarcas  i  conducirse  moderadamente  y  á  no 
traspasar  los  justos  límites  que  la  lei  ha  puesto  á  su  autoridad, 
es  necesario  oponer  una  barrera  á  la^  temerarias  y  no  menos 
funestas  empresas  de  los  particulares ,  refrenar  su  ambición  y  co- 
dicia y  precaver  que  la  corrupción,  el  cohecho  y  el  soborno  ja- 
mas puedan  violar  la  libertad  de  las  elecciones  ni  hacer  que 
los  indignos  oci\t>en  el  puesto  debido  al  talento,  al  mérito  y  á 
la  virtud.  Y  si  bien  el  artículo  cuarenta  y  nueve  de  la  xonsti- 
tucion  previno  estos  abusos  y  los  condena,  todavía  hai  justo  te- 
mor de  que  la  leí  no  producirá  el  deseado  efecto:  porque  la  pena 
ftilminada  contra  los  delincuentes  no  guarda  proporción  con  la 
gravedad  del  delito ' :  porque  la  malignidad  halla  mil  recursos 
para  burlar  la  vigilancia  del  magistrado  y  eludir  la  fuerza  de 
la  lei  ,*  y  jamas  arrostra  á  semejantes  excesos  sino  cuando  está 
segura  de  la  impunidad.  ¿Y  quien  se  atreverá  á  acusar  á  un  ciu- 
dadano de  tan -enorme  atentado,  siendo  así  que  la  lei  condena 

.  X  No  me  parece  eicesiva  la  pena  indicsd»  por  don  Alvaro  Florez  Estrada 
en  su  proyecto  de  constitución.  »» Cualquiera  que  haya  solicitado^,  sobornada 
99 ó  dado  algún  convite  á  los  electores,  sea  multado  en  mil  pesos  fuertes,  y  de- 
91  clarado  incapaz  de  ser  elegido  miembro  del  congreso." 
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al  acusador  con  la  misma  pena  que  al  reo  principal  si  aquel 
no  pudiese  justificar  la  acusación  ni  probar  el  delito? 

$.  Los  articulos  129  y  130  tienen  también  íntima  relación  coa 
este  objeto  y  se  encaminan  á  proteger  la  libertad  y  asegurar  el 
acierto  de  las  elecciones,  porque  combaten  directamente  la  am- 
bición y  codicia  de  los  pretendientes.  Su  influjo  sería  mas  eficaz 
si  se  suprimiese  la  cláusula  en  que  al  procurador  de  cortes  sé 
le  deja  arbitrio  para  pretender  ó  admitir  ascenso  de  escala  en  su 
respectiva  carrera,  en  cuyo  caso  los  dos  artículos  se  pudieran 
reducir  bellamente  á  uno  concebido  en  estos  términos.  '>Los  pro-> 
»> curadores  de  cortes  durante  el  tiempo  de  su  procuración  y  en 
f>  todo  un  año '  contado  desde  él  momento  en  que  espiran  sus  po- 
'aderes  no  podrán  solicitar  para  sí  ni  para  otro,  ni  admitir  pen- 
»>sion,  empleo,  ascenso  ni  condecoración  alguna.'^ 

6.  Sin  embargo  no  se  debe  confiar  demasiado  en  estas  disposi- 
ciones aunque  prudentes  y  sabias;  porque  las  interesadas  pasio* 
nes  bien  lejos  de  arredrarse  insistirán  de  nuevo,  tentarán  to* 
dos  los  vados  y  redoblarán  sus  esfuerzos  para  prevalecer  contra 
la  leí ;  y  aprovechando  oportunamente  el.  espacio  de  tiempo  que 
media  entre  las  elecciones  de  partido  y  las  de  diputados  de  cor- 
tes, convertirán  sus  tiros  contra  los  miembros  de  las  juntas  elec- 
torales de  provincia  con  el  designio  de  corromperlos  ó  enga-* 
ñarlos  ó  por  lo  menos  de  comprometerlos.  Para  precaver  este 
mal  casi  incurable  y  refrenar  las  pasiones  así  de  los  reyes  como 
de  los  particulares,  me  parece  que  el  preservativo  mas  pode- 
roso y  el  remedio  mas  conveniente  será  sujetar  las- elecciones 
de  procuradores  de  cortes  á  la  suerte:  método  autorizado  por 
la  práctica  de  muchas  naciones,  usado  en  los  tiempos  mas  flo- 
recientes de  las  antiguas  repúblicas  como  único  medio  de  evi- 
tar los  inconvenientes  de  las  elecciones  populares  y  en  fin  en  Cas- 
tilla por  espacio  de  algunos  siglos:  método  que  bien  reglado  es 

I  El  mismo  erudito  y  celosisimo  patriota  temeroso  de  los  excesos  á  qoé 
puede  arrastrar  el  cebo  de  la  codicia,  estableció  como  medio  de  contenerla  el 
siguiente  articulo»  » Ningún  vocal  del  congreso  nacional  podrá  obtener  em- 
M  pleo  alguno  hasta  que  pase  un  Trienio  de  haberlo  sido.  Sus  parientes  dentro 
ftdel  cuarto  grado  tampocd  lo  podrán  obtener  mientras  él  sea  miembro  del 
»» congreso  nacionaL^' 
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poderoso  para  desarmar  á  los  ambiciosos  y  malévolos  é  inutili- 
zar sus  esfuerzos. 

7.  Digo  bien  reglado,  porque  nadie  dejará  de  confesar  que 
este  medio  hablando  generalmente  es  imperfecto  y  defectuoso 
por  su  naturaleza ,  y  todos  los  políticos  han  conocido  que  re- 
currir á  la  suerte  para  asegurar  el  acierto  en  las  grandes  em- 
presas es  proceder  inconsideradamente  y  sin  inteligencia  y  su- 
jetar el  éxito  de  elías  á  la  ciega  casualidad.  He  aquí  el  vicio 
de  las  elecciones  de  procuradores  de  cortes  según  uso  de  Cas- 
tilla, porque  se  procedía  á  ellas  por  medio  de  la  suerte,  sin  dis* 
cerni miento, sin  examen  y  sin  que  precediesen  meditaciones  se- 
rias ni  combinaciones  sobre  el  número  y  calidades  de  las  perso- 
nas que  habian  de  entrar  en  suerte.  Todos  y  solos  los  individuos 
de  los  ayuntamientos  gozaban  de  este  derecho  y  prerogativa: 
era  pues  necesario  que  la  suerte  recayese  precisamente  en  algu- 
nos de  ellos,  entre  los  cuales  así  como  se  contaban  personas 
ilustradas, discretas  y  dotadas  de  talento, las  babia  también  sin 
luces,  ignorantes  é  insuficientes;  de  consiguiente  podia  la  suerte 
ser  favorable  á  un  inepto  ó  al  mas  incapaz  del  cuerpo  muni- 
cipal. 

8.  Estos  defectos  de  las  elecciones  por  suerte  se  corrigen 
completamente  observando  los  artículos  de  nuestra  constitución 
relativos  á  las  juntas  electorales  y  á  las  elecciones  de  electores 
de  parroquia  y  de  partido,  en  lo  cual  no  opino  se  deba  hacer 
novedad.  Practicadas  estas  previas  operaciones  no  puede  haber 
inconveniente  en  que  se  adopte  la  suerte  en  lugar  del  nom- 
bramiento por  votos,  quiero  decir,  que  los  electores  de  partido 
reunidos  en  la  capital  de  su  respectiva  provincia  en  la  forma 
y  con  la  solemnidad  que  prescribe  la  constitución ,  cada  uno 
de  ellos  en  lugar  de  votar  proponga  dos  6  tres  sugetos,  cuyo 
total  será  el  que  deba  entrar  en  sorteo  para  que  la  suerte  de- 
cida duales  han  de  ser  diputados  de  cortes.  Esta  operación  no 
se  puede  paliñcar  de  inconsiderada  ni  ciega  porque  preceden 
los  nombramientos  de  los  electores  de  parroquia  y  de  partido 
hechos  con  oportunidad ,  con  inteligencia  y  maduro  consejo  y 
porque  se  cuenta  con  cierto  númeío  de  ciudadanos  honrados, 
escogidos  con  gran  deliberación,  hábiles  y  suficientes  para  des- 
mpeñar  el  oficio  y  ministerio  que  se  les  confía.  Este  método 
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lejos  de  envolver  inconvenientes  reúne  muchas  ventajas:  por- 
que no  incomoda  ni  ofende  á  persona  alguna,  no  compromete 
á  los  electores,  protege  su  libertad  y  asegura  el  acierto  de  las 
elecciones  y  en  ün  deja  á  cada  ciudadano  razonable  y  funda- 
da esperanza  de  poder  servir  á  la  patria. 

9.  También  tengo  por  mui  importante  y  aun  necesario  para 
asegurar  el  buen  éxito  de  las  elecciones  de  diputados  añadir  á 
las  anteriores  precauciones  las  siguientes.  Primera,  que  los  electo^ 
res  de  partido  antes  de  elegir  ó  de  hacer  la  indicada  propuesta 
juren  en  manos  del  gobernador  6  presidente  de  la  provincia 
desempeñar  bien  y  fielmente  el  encargo  que  la  provincia  les 
ha  encomendado  y  elegir  6  proponer  para  el  oficio  de  diputa- 
dos de  cortes  las  personas  que  en  su  saber  y  conciencia  juz- 
guen mas  dignas,  hábiles  y  suficientes,  procediendo  en  todo  sin 
pasión,  amor  ni  odio  y  sin  miramiento  á  intereses  particulares, 
consultando  solamente  al  bien  de  la  nación.  Mientras  nuestros 
mayores  conservaron  la  costumbre  de  proceder  á  las  eleccio- 
nes por  votos  exigieron  de  los  votantes  aquel  juramento,  persua- 
didos que  si  la  razón  y  la  justicia  no  fuese  suficiente  para  oblí* 
garles  al  cumplimiento  de  su  deber,  ninguno  osaría  romper  los 
sagrados  lazos  de  la  religión. 

10.  Segunda,  ^ue  no  pueda  ser  propuesto  ni  elegido  por  pro- 
curador de  cortes  ningún  magistrado,  ni  juez,  ni  empleado  pú- 
blico nombrado  por  el  gobierno,  y  que  esta  exclusión  se  en- 
tienda no  solamente  respecto  de  la  provincia  en  que  egercen 
su  oficio,  sino  de  todas  las  demás.  La  buena  política  y  muchas 
razones  de  conveniencia  y  utilidad  pública  persuaden  la  ne- 
cesidad de  adoptar  esta  precaución.  Primero,  porque  el  poder 
egecutivo  jamas  debe  mezclarse  ni  tener  parte  en  las  opera- 
ciones del  cuerpo  legislativo.  Los  egecutores  de  las  leyes  y  que 
de  oficio  entienden  en  su  aplicación  no  pueden  sin  gravísimos^ 
inconvenientes  tener  carácter  representativo,  ni  título  para  in- 
fluir en  las  resoluciones  de  cortes,  así  como  éstas  por  los  mis- 
mos motivos  no  pueden  en  ningún  caso  egercer  el  poder  ju- 
dicial. Segundo,  porque  los jnagistrados,  jueces  y  empleados  pú- 
blicos tendrán  acaso  intereses  particulares  opuestos  y  encontra- 
dos con  los  del  estado :  algunos  quizá  serán  reos  ante  la  na- 
ción y  acusados  en  las  cortes,  en  cuyo  caso  harían  el  oficio  de 
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juez  y  de  parte.  Tercero,  porque  su  crédito  y  autoridad  podría 
comprometer  y  aun  arrastrar  muchos  vocales  y  proporcionarse 
por  este  medio  un  influjo  preponderante  en  las  resoluciones.  Cuar- 
to, porque  la  experiencia  de  todos  los  siglos  ofrece  justos  mo-  - 
tivos  de  temer  que  este  género  de  personas  serán  siempre  mas 
adictas  al  rei  de  quien  recibieron  su  destino ,  fortuna  y  exis- 
tencia política,  que  á  la  nación.  Últimamente  porque  un  ma- 
gistrado ,  juez  ó  empleado  público  ni  por  un  momento  debe  aban- 
donar su  ofício:  el  de  diputado  de  cortes  es  incompatible  con 
el  desempeño  de  las  obligaciones  de  su  ministerio.  Así  que  en- 
tiendo que  los  artículos  95  y  97  se  podrían  refundir  en  uno,  y 
extender  en  la  forma  siguiente.  »Los  secretarios  del  despacho,^ 
f»los  consejeros  de  estado,  los  magistrados,  jueces  y  empleados 
'^públicos  nombrados  por  el  gobierno  y  los  que  tienen  oficios 
'^de  casa  real  no  podrin  ser  elegidos  para  diputados  de  cortes." 

11.  Según  costumbre  y  antigua  constitución  de  Castilla  siem- 
pre que  se  hablan  de  celebrar  cortes  desde  luego  procedían 
los  ayuntamientos  á  nuevas  elecciones  de  procuradores: porque 
las  cartas  de  procuración  que  les  otorgaban  los'concejos  se  ce- 
ñían al  plazo  y  duración  de  cada  congreso.  Terminados  los  ne- 
gocios que  hablan  motivado  su  convocación  se  disolvían  las  cor- 
tes y  espiraban  los  poderes*  Era  pues  necesario  que  para  las 
primeras  que  se  hubiesen  de  celebrar  se  renovasen  los  diputa- 
dos; aunque  no  consta  que  la  costumbre  ni  la  lei  privase  á  los 
electores  de  la  libertad  de  reelegir  y  de  echar  mano  de  los  que 
hubiesen  desempeñado  fielmente  su  ofício  en  las  precedentes  cor- 
tes. Política  á  mi  juicio  excelente,  porque  sin  ofender  en  manera 
alguna  la  libertad  de  los  electores  que  es  una  consecuencia  ne- 
cesaria de  la  soberanía  del  pueblo,  precave  \o$  funestos  resul- 
tados de  la  seducción,  y  la  odiosidad  de  los  comprometimientos. 

12.  Lo  acordado  por  nuestra  constitución  sobre  este  punto 
chocS  directamente  con  la  antigua  costumbre;  pues  se  establece 
por  un  artículo  que  aun  después  de  concluidas  las  cortes  con- 
tinúen en  todo  su  vigor  los  poderes  de  los  diputados,  que  este 
oñcio  haya  de  durar  dos  años  y  aue  hasta  pasado  este  plazo 
no  se  proceda  á  nuevas  elecciones:  y  por  otro  se  priva  á  los 
pueblos  de  la  libertad  de  poder  elegir  á  los  diputados  cesan- 
tes para  las  cortes  siguientes.  Todo  lo  cual  ademas  de  la  nove* 


TEORÍA    DE    LAS    CORTES.  221 

dad,  que  no  es  loable  cuando  no  es  útil,  está  sembrado  de  es- 
collos y  envuelve  grandes  inconvenientes.  Porque  si  los  pueblos 
tuviesen  la  desgracia  de  errar  las  elecciones  por  debilidad,  por 
negligencia  ó  ignorancia,  ó  por  haberse  mezclado  en  ellas  la  iie-i 
gociacion  y  el  soborno  como  es  probable  que  acontezca ,  este 
mal  sería  incurable  hasta  pasados  dos  años ,  y  la  nación  ten* 
dria  que  sufrir  en  este  largo  período  sin  remedio  las  fatales  con- 
secuencias de  su  ¡nocente  error  6  negligencia:  pues  siendo  unos 
mismos  los  legisladores  confirmarán  en  la  segunda  diputación  los 
desaciertos  de  la  primera. 

13.  Si  los  representantes  de  la  nación  por  ignorancia  ó  por 
interés  individual  no  corresponden  á  la  confianza  de  sus  consti« 
tuyentes  ni  procuran  el  bien  general,  antes  olvidando  sus  mas 
sagrados  deberes  tratan  de  oprimir  los  pueblos ,  de  aspirar  al 
despotismo  6  de  promover  las  miras  ambiciosas  del  supremo 
magistrado,  ¿que  recurso  le  queda  á  la  nación  para  defender  su 
libertad?  ¿Y  cuanto  no  hai  que  temer  de  la  debilidad  délos  hom- 
bres, y  de  la  sagacidad  y  artería^de  los  ministros,  y  del  aire  cor- 
rompido que  se  respira  en  la  corte,  y  de  los  infinitos  recursos  y 
poderosos  medios  que  el  rei  tiene  en  sus  manos ,  que  al  cabo  po- 
drá en  tan  dilatado  espacio  de  tiempo  ganar  los  diputados  y  rea- 
lizar sus  intentos?  Los  miembros  de  la  comisión  de  cortes  no 
dejaron  de  preveer  estos  peligros  tan  inminentes,  y  hubieran  se- 
guido la  antigua  costumbre  de  Castilla  si  no  fuera  por  el  motivo 
que  expresan  en  su  discurso  preliminar  diciendo.  ^^La  renovación 
»de  diputados  aunque  en  sentir  de  la  comisión  debiera  ser  todos 
vlos  años,  no  ha  podido  concillarse  con  la  inmensa  distancia 
»>que  separa  á  los  españoles  del  nuevo  mundo,  señaladamente 
"los  que  habitando  hacia  las  costas  del  mar  pacífico  ó  las  islas 
» filipinas,  necesitan  emprender  largas  navegaciones  en  períodos 
'> fijos  é  inalterables,  ó  atravesar  montes  y  desiertos  de  conside- 
w  rabie  extensión.  Por  eso  cada  diputado  en  cortes  durará  dos 
waños  para  dar  tiempo  á  la  venida  de  los  procuradores  de  ultra- 
ja mar/'  Pero  este  inconveniente  que  así  como  otros  es  una  con- 
secuencia necesaria  de  la  celebración  de  cortes  en  cada  año, 
cesaría  del  todo  estableciéndose  diputaciones  biennales. 

14.     Sin  embargo  los  políticos  nos  opondrán  el  egemplo  de 
otras  naciones  sabias ,  cuyos  representantes  en  las  asambleas  ge- 
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nerales  no  se  renuevan  hasta  pasados  tres, cuatro,  seis  y  mas 
anos.  Nos  opondrán  que  la  unidad  en  principios  d^  legislación 
y  su  estabilidad  han  sido  siempre  la  mas  segura  prenda  de  la 
obediencia  de  los  pueblos  y  de  su  respeto  á  las  leyes,  ¿Podre- 
mos esperar  esta  consecuencia  y  armonía  en  la  frecuente  mu* 
danza  de  legisladores?  Ademas  ¿que  repetición  continua  de  es* 
tudíos  y  de  noviciados  no  trae  consigo  la  frecuente  renovación 
de  diputados?  ¡Cuanto  tiempo  perdido!  ¡Cuantos  aprendizages 
que  sufrir!  Si  se  reúnen  nuevas  cortes  según  previene  la  cons- 
titución sin  que  concurran  á  ellas  los  que  la  han  establecido  y 
dado  el  ser,  el  amor  propio  de  los  nuevos  diputados  estará  en 
contradicción  con  ella.  La  constitución  es  nueva  y  aun  no  puede 
haberse  adquirido  aquel  respeto  y>  veneración  de  costumbre  que 
sostiene  á  las  instituciones  antiguas.  En  los  principios  de  un  es- 
tablecimiento semejante  todo  el  mundo  se  cree  autorizado  para 
alterar  y  corregir  según  sus  ideas.  Las  nuevas  cortes  y  eñ  espe- 
cial los  espíritus  emprendedores  ó  vanos  que  naturalmente  no 
faltarán  en  ellas,  no  querrán  ser  menos  que  sus  predecesores, 
y  osarán  hacer  un  trastorno  general  en  la  constitución  y  dar 
en  tierra  con  ella. 

15.  Este  razonamiento  que  tan  poco  honor  hace  á  los  es- 
pañoles, ni  se  acomoda  á  su  cafácter  constante  y  generoso,  nada 
prueba  porque  prueba  demasiado :  pues  para  la  unidad  y  esta- 
bilidad en  los  principios  de  legislaciones  sería  necesario  que  los 
diputados  fuesen  perpetuos  y  que  jamas  se  renovasen.  Así  que 
siendo  indispensable  que  de  cuando  en  cuando  se  haya  de  pro- 
ceder á  nuevas  elecciones  de  procuradores  de  cortes,  soi  de  opi- 
nión que  sería  lo  mejor,  lo  mas  conveniente  y  acertado  seguir 
la  antigua  costumbre  de  Castilla  y  dejar  á  los  pueblos  en  li- 
bertad para  poder  reelegir  algunos  de  los  diputados  de  las  cor- 
tes cejantes.  Don  Alvaro  Florez  Estrada  en  su  proyecto  de  cons- 
titución establece  que  los  electores  puedan  confirmar  hasta  la 
mitad ,  yo  pienso  que  se  les  otorgase  facultad  de  reelegir  por 
lo  menos  un  tercio  de  los  representantes  que  corresponden  á 
cada  provincia.  t 

16.  Si  cuando  los  pueblos  hicieron  las  elecciones  para  las 
actuales  cortes  ordinarias  gozaran  de  esta  libertad,  ¿no  hubie- 
ran ^jado  sus  miras  en  muchos  de  los  ilustres  miembros  del  con- 
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greso  extraordinario?  En  estas  cortes,  dice  bellamente  un  espa- 
ñol, hai  personas  de  mucho  mérito  á  quienes  la  experiencia  na- 
turalmente habrá  adelantado  infinito  en  la  práctica  del  gobier* 
no.  Dejando  á  la  nación  libre  absolutamente  en  sus  elecciones, 
estas  personas  serán  llamadas  de  nuevo  á  dedicar  sus  luces  en 
beneficio  de  la  patria.  Las  nuevas  cortes  se  aprovecharán  de 
su  experiencia,  y  por  su  medio  podrán  adquirir  en  breve  el  ma- 
nejo que  el  tiempo  ha  dado,  á  las  presentes.  De  unas  en  otras 
cortes  la  nación  irá  conociendo  á  sus  ciudadanos  mas  benemé- 
ritos, y  no  cerrándoles  la  puerta  con  restricciones,  todo  lo  me- 
jor de  España  se  verá  reunido  al  fin  para  elevarla  al  alto  punto 
de  gloria  ^ue  merece.  Estas  son  ventajas  conocidas,  las  de  la  ex- 
clusión nadie  puede  imaginar  cuales  sean.  Prohibir  la  reelec- 
ción es  impedir  á  los  que  mejor  han  servido  á  la  patria ,  á  los 
que  han  ganado  su  agradecimiento  el  que  puedan  continuar  ha- 
ciéndole el  bien  de  que  son  capaces,  y  que  ias  circunstancias 
ahora  mas  que  nunca  exigen. 

CAPÍTULO    XXIH. 

DE  LOS  PODERES  QUE  LOS  CONCEJOS  CONFERÍAN  Á  SUS  PROCURADORES 
y  DE  LOS  OFICIOS  QUE  EN  SU  VIRTUD  DEBÍAN  ESTOS  DESEMPEÑAR. 

I.  JLjLecha  libremente  por  los  ayuntamientos  ó  concejos  la 
elección  de  sus  respectivos  personeros  en  aquellas  personas  que 
entendían  ser  mas  á  propósito  para  desempeñar  tan  importante 
comisión,  se  trataba  de -otorgarles  poder  suficiente  no  solamente" 
para  conferir,  conceder  6  negar  el  asunto  6  proposición  prin- 
cipal expresada  en  la  convocatoria  y  que  motivaba  las  cortes^ 
sino  también  para  promover  los  intereses  délos  concejos  y  cuan- 
to podia  conducir  á  su  prosperidad  y  al  bien  general,  paralen  yo 
fin  ademas  de  las  instrucciones  verbales  les  entregaban  un  cua- 
derno de  peticiones  dirigidas  al  monarca  con  el  encargo  de  li- 
brarlas á  satisfacción  del  concejo,  en  la  forma  que  lo  hizo  la 
ciudad  de  Ecija  en  el  cabildo  celebrado  para  nombrar  procu- 
radores de  las  cortes  de  Madrid  del  año  de  1391,  en  el  cual 
después  de  haberles  otorgado  sus  poderes  extendieron  un  me- 
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morial  6  instrucción  de  lo  que  á  nombre  del  ayuntamiento  ha- 
bían de  negociar  en  las  cortes.  Así  que  dirigiendo  su  voz  este 
cuerpo  municipal  á  dichos  procuradores  les  decían,  o  Alfon  Fer- 
99  nandez  é  Pedro  Díaz ,  estas  son  las  peticiones  que  habedes  de 
9>  librar  que  en  este  cuaderno  van  escritas  ^  é  habedes  á  tratar 
cestas  libranzas  que  se  siguen  deque  levades  el  privilegio  orí- 
9f  ginal  de  la  población  de  esta  villa  ^  é  la  carta  original  de  los 
»^ dos  mil  maravedís  de  lois  escríbanos,  é  la  carta  original  del 
y^rei  é  la  carta  original  del  conde  adelantado  sobre  el  fecho 
wde  la  justicia.  Primeramente  habedes  á  recabdar  confirmación 
f»de  los  privilegios  é  cuadernos  é  cartas  é  gracias  é  mercedes 
wque  el  concejo  ha,  é  dé  los  buenos  usos  é  buenas  costumbres 
'>de  que  siempre  usó  de  que  habedes  carta  é  privilegio.  Otrosí 
»>  habedes  á  traer  carta  é  privilegio  del  reí  sobre  razón  de  la 
9»  alcaldía  que  sea  apartada  de  lo  ordinario.  Otrosí  habedes  á 
>>  traer  carta  é  privilegio  del  rei  de  las  caloñas  de  la  tahure- 
-9^  ría/'  Después  de  instruirlos  acerca  de  todo  lo  que  habían  de 
tratar  y  con  qué  personas ,  les  dieron  por  escrito  el  formula* 
rio  con  que  habían  de  presentar  las  demandas  del  concejo  en 
las  cortes,  que  empieza  asL  »> Señor,  estas  son  las  peticiones  que 
wel  concejo  de  vuestra  villa  de  Ecija  vos  envía  pedir  de  que  les 
w  fagades  merced  &c.'* 

2.  Esta  práctica  se  observó  constantemente  hasta  fines  del 
siglo  XVI  aunque  con  restricciones  y  cortapisas  inventadas  por 
el  despotismo  ministerial  como  luego  veremos.  En  el  archivo 
de  la  ciudad  de  Toledo  se  conserva  original  el  cuaderno  de  los 
capítulos  particulares  '  que  este  ayuntamiento  dio  juntamente 
con  el  poder  á  don  Juan  Pacheco  regidor  y  Juan  de  Ortiz  ju- 
rado, nombrados  procuradores  para  las  cortes  de  Madrid  de  1 551, 
y  nos  pareció  sería  útil  publicarlo  á  lo  menos  por  muestra  y  mo- 
delo de  esta  clase  de  instrumentos:  dice  así.  »>Lo  que  por  parte  de 
»»la  ciudad  de  Toledo  han  de  pedir  é  suplicar  á  s.  m.  los  señores 
»>  donjuán  Pacheco  regidor  y  Juan  Ortiz  jurado  de  la  dicha  ciudad 
'>  en  las  cortes  que  s.  m.  manda  hacer  y  celebrar  en  la  villa  de 

X  También  pira  en  aquel  archivo  el  cuaderno  de  los  capítulos  generales 
que  los  mencionados  procuradores  habían  de  proponer  en  las  cortes,  los  cuales 
son  idénticos  con  las  peticiones  que  en  ellas  se  hicieron  al  rei  como  resulta  de 
sus  actas. 
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f>  Madrid  este  presente  año  de  mil  y  quinientos  é  cincuenta  é 
>fun  años  es  lo  siguiente/' 

w  Primeramente  que  á  s.  m.  se  ha  suplicado  en  las  cortes  pa- 
usadas mandase  al  presidente  é  oidores  de  su  real  audiencia 
>fde  Granada  sentenciasen  con  brevedad  el  pleito  que  la  dicha 
9^  ciudad  en  la  dicha  audiencia  trata  con  el  marques  de  Gibra- 
wleon  sobre  ciertas  villas  y  lugares  de  que  la  dicha  ciudad  está 
M despojada  de  mas  de  noventa  años  á  esta  parte,  y  aunque  s.  m. 
9' lo  ha  enviado  á  mandar  no  se  ha  hecho;  y  á  cabo  de  mas  de 
9>  catorce  años  que  ha  que  se  sentenció  el  dicho  pleito  en  vista, 
»f nunca  se  ha  sentenciado  en  grado  de  revista;  que  s.  m.  dé 
»>una  cédula  mandando  á  los  dichos  presidente  é  oidores  que  pues 
>>  tienen  visto  el  dicho  pleito  le  sentencien  é  determinen  con  bre-^ 
V  vedad,  pues  también  toca  á  su  patrimonio  real  por  las  alca« 
w balas  y  derechos  que  dicho  marques  lleva  de  las  dichas  vi- 
»^llas  y  lugares  que  llevaría  s.  m.  si  el  dicho  pleito  fuese  acabado/' 

'> Otrosí  s.  m.  sabe  la  libertad  tan  antigua  que  los  vecinos 
f>de  la  dicha  ciudad  tienen  de  ser  francos  é  libres,  la  cual  di- 
»>cha  libertad  está  publicada  y  sabida  casi  en  todo  el  mundo  y 
9> usada  y  guardada:  y  que  agora  algunos  concejos  de  los  lu« 
fugares  de  la  tierra  de  la  dicha  ciudad  por  su  propia  autori- 
»idad  so  color  de  la  provisión  acordada  que  dan  los  alcaldes 
9>de  los  hyosdalgo  para  empadronar  á  los  que  se  eximen  por 
f>  hijosdalgo  viniendo  contra  los  privilegios  de  la  dicha  ciudad 
»>  confirmados  é  jurados  por  s.  m. ,  hat)  empadronado  algunos 
9^  vecinos  de  la  dicha  ciudad  y  sacádoles  prendas  por  los  pe- 
9>chos:  que  s.  m.  mande  que  los  dichos  alcaldes  de  los  hijos- 
f' dalgo  no  den  ni  libren  las  dichas  provisiones  contra  la  dicha 
ff  ciudad  de  Toledo  é  vecinos  del  por  ser  francos  por  razón  de 
f>la  dicha  franqueza  é  la  jurisdicción  de  los  dichos  alcaldes 
9)  no  se  extiende  á  esto/' 

>>  Otrosí  porque  en  la  dicha  cibdad  hai  algunas  cofadríav  que 
tuestan  dotadas  de  bienes  temporales  para  dotar  y  casar  doñee- 
9>llas  pobres  y  para  coger  en  las  casas  que  las  dichas  cofadrías 
atienen  pobres  pasageros,  donde  les  dan  camas  en  que  duer- 
nman  y  se  abriguen,  é  de  las  dichas  dotaciones  se  substentan  las 
>> dichas  camas,* y  por  parte  del  deán  y  cabildo  de  la  santa  i^le- 
9>sia  de  Toledo  se  les  pide  subsidio  é  cuarta  de  lo  que  su  san- 

TOMO  I.  ff 
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»tidad  manda  pagar  á  la  clerecía,  suplicareis  á  s.  m.  no  per- 
wmita  que  lo  susodicho  se  haga,  porque  todo  cuanto  se  pagase 
frse  quitaría  de  lo  que  se  gasta  con  los  pobres  que  acogen  ea 
wlas  dichas  cofadrías,  y  lo  mismo  se  haga  á  los  monasterios 
«pobres  y  cofadrías  que  no  estuvieren  dotados  de  bienes  espiri- 
wtuales,  porque  para  lo  pagar  se  venden  las  camas  de  las  di- 
wchas  cofadrías  en  que  habian  de  durmir  los  pobres/' 

«Otrosí  por  cuanto  algunos  mercaderes  burgaleses  é  de  otras 
w  partes  compran  lanas  adelantadas  un  año  y  dos  antes  que  se 
«esquilen,  é  muchas  veces  las  compran  de  hombres  que  no  tic- 
«nen  ganado  ni  aun  hacienda  para  comprallo,  y  al  tiempo  de  la 
«paga  como  no  tienen  la  dicha  lana  les  esecutan  é  rematan  sus 
«bienes  é  se  van  huyendo  por  no  ser  presos,  suplicareis  á  $.  m. 
«que  los  dichos  burgaleses  óginoveses  6  otras  cualesquier  per-f 
«sonas  que  acostumbran  comprar  la  dicha  lana,  que  no  lacom- 
«pren  sino  de  personas  que  tuvieren  ganados,  é  si  la  compra- 
Míen  que  pierdan  la  deuda,  é  así  cesarán  muchas  usuras  y  ve« 
^>jaciones  que  se  hacen ,  mayormente  que  lo  que  así  compran 
«es  á  bajos  precios  y  al  tiempo  de  la  paga  vale  al  doble  é  aun 
«mas  y  no  lo  pueden  cumplir.'* 

«Otrosí  por  cuanto  de  poco  acá  algunas  personas  se  han 
«entremetido  en  comprar  lanas  para  tornar  á  revender,  é  como 
«son  tantos  los  que  las  compran,  las  compran  á  mas  precio  de 
«lo  que  valen,  y  de  aquí  resulta  que  los  dueños  de  los  ganados 
«dejan  de  vender  los  carneros  por  el  tiempo  que  solian  y  los 
9>guardan  por  el  feudo  de  la  lana,  y  así  hai  falta  de  carnero  é 
ff  SQ  vende  á  tan  subido  precio  y  todavía  las  dichas  lanas  se  ven- 
«den  á  doblado  precio  que  solia, suplicareis  á  s.  m.  que  provea 
« é  mande  que  los  vecinos  destos  reinos  que  compraren  las  di- 
«chas  lanas  las  labren  y  no  las^  puedan  tornar  á  revender,  é 
>>si  las  vendieren,  que  las  pierdan  y  se  apliquen  las  penas  por  ter- 
«ci^s  partes,  y  desto  también  resultará  que  los  paños  se  ven- 
«dan  á  razonables  precios  ^  de  manera  que  cese  la  regatonería 
«de  las  dichas  lanas/' 

«Otrosí  por  cuanto  de  dos  años  á  esta  parte  se  han  traido  á 
«la  cárcel  de  }a  dicha  ciudad  muchos  delincuentes  para  los  He- 
«  var  á  las  galeras  adonde  van  condenados  que  sfrvan  é  se  manda 
«que  vayan  á  costa  de  penas  de  cámara  que  se  hubieren  con- 
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w denado  en  la  dicha  ciudad,  y  las  justicias  por  celia r  con  bre- 
w  vedad  los  dichos  delincuentes  hacen  condenaciones  de  penas 
» excesivas,  suplicareis  á  ^*  m,  que  mande  que  los  dichos  ga- 
j>leotes  se  pague  la  lleva  de  ellos  de  otra  cosa  y  no  de  las  di- 
»chas  condenaciones  porque  cese  lo  susodicho,  y  en  caso  que 
ffse  hayan  de  pagar  que  se  lleven  desde  esta  ciudad  hasta  Cor* 
''doba  ó  Jaén  y  de  allí  los  pongan  en  la  cárcel,  y  la  justicia  de 
w  la  dicha  ciudad  los  envié  hasta  la  ciudad  de  Málaga." 

»í  Otrosí  por  cuanto  en  tiempo  de  los  reyes  católicos  y  de  glo- 
wriosa  memoria  cuando  se  tomaba  residencia  á  las  justicias  de 
>>esta  ciudad  se  proveía  uno  de  su  consejo  qiie  la  tomase  como 
»>  fueron  los  señores  licenciados  Pedrosa  é  Gallego ,  é  después 
ws.  m,  ha  proveído  por  jueces  dé  residencia  de  la  dicha  ciu- 
9>dad  á  los  licenciados  Bribiesa  y  Herrera  alcaldes  de  su  casa 
wy  corte,  suplicareis  á  s.  m.  que  cuando  fuere  servido  de  en- 
99  viar  á  tomar  residencia  á  la  dicha  ciudad  sea  uno  de  su  con- 
99se}o  ó  alcalde  de  corte  ó  algún  oidor  de  sus  reales  audiencias 
9»  como  se  provee  para  el  de  la  mesta  y  para  la  ciudad  de  Se- 
9» villa,  pues  que  esta  ciudad  no  es  de  menos  calidad:  y  el  que 
9>así  fuere  proveído  traiga  un  escribano  real  ante  quien  pase  U 
'^residencia,  pues  los  escribanos  del  número  de  la  dicha  ciudad 
wla  han  de  hacer  y  no  es  justo  que  ante  ninguno  dellos  se  tome/' 
w  Otrosí  por  cuanto  de  veinte  aRos  á  esta  parte  se  han  he- 
9)cho  en  esta  ciudad  muchas  cofadrías  de  oficiales  menestra* 
9>les  é  tratantes  en  pan  é  vino  é  frutas  hasta*  los  ganapanesi 
wlos  cuales  tienen  casas  adonde  se  juntan  y  porteros  que  los 
9>  convidan  y  algunos  tienen  salas  é  insineas  como  los  de  los  ayun* 
'atamientos  de  las  ciudades,  lo  cual  es  mui  dañoso  é  perjudi- 
'f>cial  á  esta  ciudad  é  república  de  ella,  porque  como  en  las  di- 
99 chas  cofadrías  se  juntan  é  son  cofadres  solos  por  sí  los  de  cada 
9'ofício  sin  admitir  cofadres  de  unos  oficios  en  otros  ni  otras 
'apersonas  sino  los  del  mismo  ofício,  y  demás  del  daño  que  de 
"lo  susodicho  resulta  ha  sido  y  es  una  de  las  mas  principales 
»>  cosas  de  encarecerse  los  mantenimientos  y  el  calzado  y  las  he- 
w  churas  de  las  ropas  de  vestir  y  calzas  y  los  oficiales  de  al- 
''banería  é  carpintería  é  yesería  y  hasta  los  peones;  porque  como 
»> estos  solos  se  juntan,  en  su  mano  está  de  subir  todo  lo  su* 
»»sodicho  á  los  precios  que  quisieren  como  se  ve  por  experien- 
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í>c¡a,  y  porque  al  servicio  de  Dios  é  de  s.  m.  conviene  que  no 
nhaya  las  dichas  juntas  é  cofadrías  de  oñciales  por  los  dichos 
» inconvenientes  y  otros  muchos  que  resultan  dello,  suplicareis 
ffí  s.  m.  que  mande  dar  su  provisión  para  que  no  haya  las  di- 
'^cbas  juntas  ni  cofadrías  ^  pues  en  esta  ciudad  hai  otras  cofa- 
f>  drías  de  advocaciones  de  nuestra  señora  y  de  la  santa  cari- 
»daá  y  de  la  veracruz  y  otras  muchas  adonde  se  reciben  co- 
ofadres  de  todos  estados;  y  en  caso  que  s.  m.  no  sea  servido 
9^desto,  mande  que  ningunas  personas  legas  so  color  de  cofa- 
f>  drías  de  oficiales  se  puedan  juntar  si  no  fuere  en  la  casa  y  en 
9> presencia  de  la  justicia,  porque  allí  se  evitarán  las  cuestiones 
99  é  inconvenientes  que  suelen  subceder  entre  ellos  estando  pre- 
»» senté  la  dicha  justicia ,  aunque  digan  que  se  juntan  so  color 
vÚQ  cosas  espirituales/* 

'>  Otrosí  por  cuanto  los  alcaldes  de  la  hermandad  vieja  de 
9flos  propios  é  montes  desta  ciudad  se  entremeten  á  conocer  de 
91  muchas  cosas  que  no  son  casos  de  hermandad  de  que  las  par- 
»>tes  se  agravian,  suplicareis  á  s.  m.  que  los  corregidores  .é  jue* 
f9  ees  de  residencia  que  vienen  á  tomar  la  dicha  residencia  á  las 
»> justicias  de  esta  cindadela  tomen  también  ¿los  dichos  alcal- 
99  des  é  oficiales  de  la  dicha  hermandad  vieja  y  les  tomen  cuenta 
9>de  las  rentas  que  la  dicha  hermandad  tiene,  pues  los  dichos 
9>  alcaldes  de  la  dicha  hermandad  son  vecinos  ¿  moradores  de 
9' la  dicha  cibdad  de  Toledo;  y  lo  mismo  se  haga  por  los  cor- 
99  regidores  de  Tala  Vera  y  Ciudad  real  en  las  hermandades  de  Ta- 
99  lavera  y  Ciudad  real.'* 

»>  Otrosí  por  cuanto  los  dichos  alcaldes  de  la  hermandad  vieja 
99 de  Toledo  tienen  cárcel  en  el  lugar  de  las  Ventas,  adonde  lle- 
»9van  los  presos  de  diez  4  quince  leguas  de  los  lugares  que  hai 
99 en  los  dichos  montes,  é  los  dichos  alcaldes  como  son  vecinos 
'>  de  la  dicha  ciudad  van  á  visitar  los  dichos  presos  y  pasa  quin- 
9>ce  é  veinte  dias  que  no  los  visitan,  y  en  dicho  lugar  no  hai 
'>  letrados  ni  procuradores  que  ayuden  é  defiendan  los  dichos  pre- 
99  sos  ^  y  cuando  los  dichos  presos  son  menores  los  proveen  al  al- 
>^caide  que  tienen  en  la  dicha  cárcel  é  por  esto  los  dichos  presos 
'>no  se  defienden,  que  s.  m.-mande  que  los  dichos  alcaldes  de  la 
'» hermandad  vieja  tengan  cárcel  en  la  dicha  ciudad  como  la  tie- 
»9nen  los  alcaldes  de  la  hermandad  nueva,  mayormente  cuando 
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M  tienen  en  la  dicha  ciudad  casa  muí  propia  para  ello  cuando  no 

>>  quieran  tener  los  presos  en  la  cárcel  real  de  la  dicha  ciudad 

wy  no  en  otra  parte,  y  en  esto  gastan  los  propios  y  rentas  de 

,>>la  dicha  hermandad.z=Rodrigo  Niño  '/' 

3.  Los  procuradores  no  solamente  estaban  obligados  i  des- 
empeñar fielmente  todos  estos  encargos  sino  también  á  confor- 
marse con  las  instrucciones  particulares  que  les  hubiesen  co- 
municado sus  respectivos  ayuntamientos ,  á  no  abusar  ni  tras- 
pasar los  límites  de  los  poderes,  ni  proceder  de  ligero  sin  con- 
sultar en  caso  de  duda  la  voluntad  de  sus  constituyentes ,  se- 
gún parece  de  la  siguiente  instrucción  que  con  los  capítulos  ya 
copiados  dio  la  ciudad  de  Toledo  á  sus  procuradores  de  las  men-* 
clonadas  de  Madrid.  '» Relación  de  lo  que  los  señores  don  Juan 
99  Pacheco  regidor  é  Juan  Ortiz  jurado  de  esta  ciudad  parece 
y^que  deben  de  hacer  como  procuradores  desta  cibdad  en  las 
'>  cortes  que  s.  m.  celebra  en  la  villa  de  Madrid  este  presente 
'>año  de  mil  y  quinientos  é  cincuenta  é  un  años.'' 

>>  Primeramente  habéis  de  ir  á  besar  las  manos  al  príncipe 
9> nuestro  señor  y  dalle  la  carta  que,  señores, lleváis  de  la  ciu- 
»>dad:  y  como  vais  por  procuradores  della  á  asistir  en  las  di- 
ftchas  cortes,  terneis,  señores, mucho  cuidado  de  insistir  en  el 
''asiento  que  habéis  de  tener  en  las  dichas  cortes,  el  cual  di- 
''cho  asiento  ó  ha  de  ser  el  primero  de  tpdos  los  otros  procu* 
''radores  ó  en  un  banco  en  medio  donde  vosotros  solos  asentéis 
''y  no  en  lo  postrero  de  ninguno  de  los  dos  bancos  donde  los 
>»  procuradores  se  asientan.  Asimismo  habéis  de  procurar  como, 
''Señores,  seáis  los  primeros  que  respondáis  á  lo  que  por  s.  a.  fuere 
"propuesto,  é  si  s.  a.  digere  que  quiere  hablar  por  Toledo^  desto 
"é  del  dicho  asiento  que  asentardes  se  traiga  testimonio.'' 

"Daréis,  señores,  las  cartas  que  lleváis  para  los  señores  pa- 
"triarca  y  arzobispo  de  Sevilla  que  han  de  asistir  en  las  dichas 
"Cortes,  é  visitarlos  hais  todas  las  veces  que  fuere  necesario 
"para  lo  que  tocare  á  esta  ciudad.  Informareis  al  príncipe  nues- 
"tro  señor  cuanto  importa  á  su  servicio  y  bien  de  esta  ciudad 
"que  se  acabe  el  pleito  que  se  trata  en  la  real  audiencia  de 

I  Hállase  original  en  el  archivo  de  Toledo  caj.  8 ,  leg.  i.%  n.*  59  y  copia 
en  la  biblioteca  leaL  Dd.  137^  fol.  130. 
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» Granada  con  el  señor  marques  de  Gibraleon  conde  de  Benal- 
w cazar, haciendo  relación  que  ha  noventa  años  que  se  trata, y 
ffque  cada  año  gasta  Ja  ciudad  en  le  seguir  mas  de  dos  mil 
w ducados,  é  como  ha  doce  años  que  se  dio  la  primera  senten- . 
wcia;  y  procurar,  señores, de  sacar  una  cédula  la  mas  favorable 
ffquQ  ser  pueda  para  el  presidente  é  oidores  de  Granada,  etn 
wque  se  les  mande  que  pues  tienen  visto  el  pleito  le  sentencien/' 
» Tened,  señores,  mucho  aviso  que  en  todas  las  comisiones 
»>que  se  dieren  á  procuradores  así*  para  hablar  al  príncipe 
^>  nuestro  señor  como  á  los  señores  que  presidieren  en  las  dichas 
»^ cortes  seáis  vosotros,  señores,  en  nombre  de  Toledo  en  las  di- 
»>chas  comisiones  como  siempre  se  ha  hecho,  para  que  podáis 
yMpformar  de  lo  que  conviene  al  bien  de  sus  reinos.  Entre  los 
99 otros  capítulos  particulares  que,  señores,  lleváis  hai  uno  ques 
«>que  se  manda  á  los  alcaldes  de  los  hijosdalgo  que  no  libren 
«contra  los  vecinos  de  Toledo  la  carta  acordada  que  se  suele 
«dar  contra  los  que  se  eximen  de  pechar  por  hijosdalgo,  pues 
«la  cibdad  pretende  ser  libre  é  franca  por  previllegios  reales 
«notorios  que  tiene  de  la  dicha  franqueza.  Si  alguno  de  los  ca- 
«pítulos  generales  no  quisieren  pasar  los  procuradores  de  las  o- 
«tras  ciudades  de  los  que,  señores,  lleváis,  ponelde,  señores,  ea 
«los  capítulos  particulares,  porque,  todos  los  que  la  cibdad  pide 
«le  parecen  convenientes/'  • 

«Pues  la  corte  está  tan  cerca  desta  cibdad  informareis,  se- 
« ñores,  á  la  cibdad  de  lo  que  vierdes  que  conviene  informar.  Se- 
«ría  bien  que  los  procuradores  de  Toledo  y  otros  procurado- 
«res  de  Burgos  y  de  otra  cibdad  principal  se  hallasen  al  in- 
«formar  á  los  señores  que  presidieren  en  las  cortes  las  causas 
« é  razones  que  hai  para  proveer  cada  uno  de  los  dichos  capí- 
«tulos,  porque  todos  son  mui  importantes  al  bien  destos  rei- 
«nos  y  principalmente  al  servicio  de  s.  m. '/' 

4.  ligúese  de  aquí  que  fué  propia  y  nativa  acción  de  los 
cuerpos  municipales  y  estuvo  siempre  en  su  arbitrio  otorgar 
los  poderes  á  sus  personeros  bajo  la  forma  y  método  que  mas 
conveniente  les  pareciese ,  ora  decisiyos  y  generales  ora  ceñi- 

I  Hállase  original  en  el  archivo  de  Toledo  caj.  8,  leg.  i.°,  n,®  59 ,  y  copia 
en  la  biblioteca  real.  Dd.  137,  fol.  136. 
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dos  y  limitados  mas  ó  menos  según  dictase  la  prudencia  ó  lo  exi- 
giesen las  circunstancias  políticas  del  estado,  los  intereses  del 
pueblo,  las  intenciones  desgobierno  y  la  calidad  de  las  perso- 
nas escogidas  para  procuradores.  Porque  pretender  que  los  ayun- 
tamientos les  debian  conferir  facultades  absolutas  é  ilimitadas 
para  hacer  y  autorizar  cuanto  ©I*  rei  ó  el  gobierno  propusiere 
en  las  cortes,  es  un  absurdo  fraguado  en  el  pecho  de  los  vi- 
les satélites  del  despotismo  y  de  los  enemigos  de  las  cortes  y 
de  la  libertad  pública  y  de  la  gloria  nacional:  opinión  mons- 
truosa é  inconciliable  con  las  máximas  y  leyes  fundamentales 
del  gobierno  monárquico  templado,  repugnante  á  la  naturaleza 
misma  de  las  cortes  y  á  los  principios  esenciales  de  la  consti- 
tución de  Castilla^ 

5.     Al  paso  que  los  reyes,  6  á  decirlo  mejor,  el  gobierno  mi- 
nisterial  trataba  durante  la  dominación  austríaca  propagar  y 
autorizar  aquella  opinión  y  de  exigir  de  los  pueblos  para  opri- 
mirlos que  otorgasen  á  sus  representantes  poderes  ilimitados,  ab- 
solutos y  decisivos,  los  concejos  y  ayuntamientos  celosos  de  sus 
derechos  trabajaron  con  loable  constancia  en  oponerse  á  tan 
injusta  solicitud  y  en  lidiar  abiertamente  con  el  despotismo,  en 
cuya  lucha  que  duró  casi  un  siglo  se  distinguió  Toledo.  Habiá 
resuelto  el  emperador  y  rei  don  Carlos  partir  á  Alemania  para 
coronarse  en  Aquisgran  y  tomar  posesión  del  trono  imperial  y 
con  este  motivo  tener  cortes  generales  en  estos  reinos  de  León 
y  Castilla  para  exigir  de  ellos  un  servicio  ó  contribución  tem- 
poral de  trescientos  cuentos,  suma  que  se  creyó  de  absoluta  ne- 
cesidad para  subvenir  á  las  costas  del  viage.  Luego  que  Toledo 
recibió  la  real  cédula  ó  carta  convocatoria  y  supo  por  ella  el 
intento  del  emperador  y  que  las  cortes  se  hablan  de  celebrar 
en  Santiago  de  Galicia,  desde  luego  pasó  al  nombramiento  de 
procuradores  y  cupo  por  suerte  la  procuración  á  don  Juan  de 
Silva  regidor  y  al  jurado  Alonso  de  Aguirre.  Mas  como  e>ay un- 
tamiento no  tuviese  la  mayor  confianza  de  estas  personas  por 
creerlas  parciales  y  demasiado  adictas  al  gobierno,  no  les  quiso 
otorgar  poder  cumplido  ni  tm  general  como  el  emperador  man- 
dara en  su  carta,  sino  especial  y  tan  limitado  que  no  se  les 
concedía  mas  facultad   que  para  oir  lo  que  en  las  cortes  se 
propusiese;  y  que  en  razón  de  responder,  negar  ó  conceder 
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consultasen  á   la   ciudad ,  y   esperasen    sus   órdenes. 

6.     Creyéndose  desairados  los  procuradores  con  estas  limi- 
taciones y  cortapisas  no  quisieron  aceptar  el  poder  ni  partir  á 
las  cortes /esperando  todavía  que  el  emperador  mandarla  á  la 
ciudad  otorgársele  mas  general  y  cumplido.  Pero  el  ayuntamien- 
to firme  en  su  primera  resolución  acordó  nombrar  nuevos  di- 
putados y  con  efecto  nombró  á  los  regidores  don  Pedro  Laso  de 
la  Vega  y  á  don  Alonso  Suarez  y  á  los  juicados  Miguel  de  Hita  y 
Alonso  Ortiz  á  quienes  confirió  poder  especial  y  ceñido  á  una 
corta  instrucción  comprehensiva  de  los  siguientes  capítulos:  que 
suplicasen  al  emperador  que  no  saliese  de  estos  reinos  represen- 
tándole los  inconvenientes  que  podian  resultar  de  su  ausencia, 
porque  los  reinos  de  Castilla  no  podian  vivir  sin  su  reí,  ni  es- 
taban acostumbrados  á  ser  regidos  por  gobernadores :  que  no 
diese  oficio  ni  cargo  en  los  estados   de  Castilla  á  extrangeros 
y  que  los  dados  se  les  quitasen:  que  no  se  sacase  moneda  del 
reino:  que  en  las  cortes  que  ahora  quería  tener  no  pidiese  servi- 
cio alguno  mayormente  si  insistía  en  el  viage  resuelto  para  Ale- 
mania: que  las  cortes  se  dilatasen  y  se  tuviesen  en  Castilla  y  no 
en  Santiago  ni  en  el  reino  de  Galicia :  que  los  oficios  y  regi- 
mientos no  se  proveyesen  por  dinero :  que  en  el  tribunal  de  la 
Inquisición  se  diese  tal  orden  que  el  servicio  y  honra  de  Dios 
se  mirase  sin  que  nadie  fuese  agraviado. 

7.  Habiendo  partido  para  Galicia ^  y  juntas  las  cortes  en  San- 
tiago y  hecha  la, proposición  por  el  emperador,  don  Pedro  Laso 
presentó  á  la  magestad  el  memorial  ó  instrucción  de  su  común, 
pidiendo  que  vistas  y  examinadas  por  s.  m.  las  cosas  en  él  con- 
tenidas acordase  proveer  lo  mas  conveniente  á  su  servicio  y  al 
bien  general  de  sus  vasallos.  Los  ministros  desentendiéndose  de 
estas  y  otras  proposiciones,  redoblaron  sus  esfuerzos  agotando 
todos  los  recurso;  de  la  mas  astuta  política  para  comprometer 
y  gan&r  á  los  procuradores  y  obligarlos  á  que  consintiesen  en 
el  servicio  de  los  trescientos  cuentos.  Se  negó  constantemente 
Salamanca  y  con  igual  firmeza  Pedro  Laso  alegando  falta  de 
poderes.  Nada  fué  capaz  de  apartrirles  de  este  principio  con- 
servador de  la  libertad  nacional,  á  saber  que  ellos  no  eran  mas 
que  unos  meros  mandatarios  de  los  pueblos  que  representaban, 
obligados  á  seguir  en  todo  las  órdenes  de  sus  comitentes  é  im* 
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posibilitados  de  poder  asentir  á  cosa  alguna  sin  haber  recibido 
la  competente  instrucción  de  sus  respectivas  ayuntamientos.  Pe- 
netrado de  esta  importante  máxima  Pedro  Laso  respondió  al  em- 
perador que  primero  consentirla  hacerse  cuartos  ó  que  le  cor- 
tasen la  cabeza  antes  que  traspasar  los  límites  de  la  instrucción 
y  poder  de  su  común ,  6  condescender  en  cosa  perjudicial  á  To- 
ledo y  al  reino.  La  virtud  de  este  y  otros  patriotas  fué  premiada 
con  destierro  de  la  corte. 

8.  A  pesar  de  esto  y  de  los  tiros  que  el  despotismo  asestaba 
continuamente  contra  la  libertad  nacional  siguieron  las  ciuda- 
des de  voto  hasta  mediado  el  siglo  xvi  en  la  costumbre  de  otor- 
gar sus  poderes  á  los  procuradores  de  cortes  con  las  conve- 
nientes restricciones  especificadas  ó  en  el  mismo  poder  ó  en  la 
instrucción  particular  que  le  acompañaba ,  de  la  cual  ni  debian 
ni  podian  apartarse  sin  expreso  mandamiento  de  sus  constitu- 
yentes, como  se  demuestra  por,  los  documentos  alegados  y  por  la 
siguiente  carta  que  el  príncipe  don  Felipe  escribió  á  Toledo  con 
motivo  de  que  sus  procuradores  se  resistieron  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  1544  á  dar  su  voto  para  la  concesión  del  servicio 
extraordinario  que  en  ellas  se  pedia  á  los  reinos.  Esta  carta  en 
que  brilla  á  un  mismo  tiempo  la  integridad  y  patriotismo  de  los 
representantes  de  Toledo,  y  el  despotismo  del  príncipe ,  dice  así. 
wEL  PRInCIPE.  Ayuntamiento,  corregidor  de  la  ciudad  de  Tole- 
f9do:  los  procuradores  que  esa  ciudad  nombró  para  las  cortes  que 
»de  presente  se  celebran  en  esta  villa,  vinieron  con  el  poder  que 
t^les  distes  tan  bastante  como  se  acostumbra  dar:  y  luego  que 
99  fueron  llegados  los  otros  del  reino  yo  les  hablé  y  se  les  hizo 
>>la  proposición  que  veréis  por  la  copia  que  les  mandé  dar:  y 
9»  demás  desto  por  los  ministros  de  s.  m.  que  han  conferido  con 
»» ellos  se  les  ha  dicho  mas  larga  y  copiosamente  la  causa  de  la 
9» convocación  destas  cortes,  que  principalmente  fué  para  que  se 
M  tratase  y  mirase  como  se  podia  proveer  y  remediar  la  eictre- 
«tma  necesidad  que  estos  reinos  tienen  para  su  defensión,  porque 
9»  no  ayudándose  y  proveyéndose  por  el  reino  es  impi^sible  que 
»»s.  m.  ni  yo  lo  podamos  cumplir  como  á  todos  es  notorio:  y 
99  tratándose  del  negocio  vuestros  procuradores  y  otros  han  res- 
»>  pondido  que  aunque  trugieron  poder  cumplido  para  lo  que  se 
»» pedía,  que  se  lo  limitastes  á  parte,  de  manera  que  no  podian 
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»>  entender  ni  tratar  en  cesa  que  saliese  de  lo  que  ordinaria- 
» mente  se  acostumbra  hacer,  de  que  me  he  maravillado,  pues 
w  vosotros  sabiades  bien  que  acá  se  entendía  que  los  servicios 
í^que  á  s.  m.  ha  otorgado  el  reino  corrían  fasta  en  fin  del  año 
w  venidero,  y  que  si  no  fuera  mas  de  aquello  no  se  llamara  á 
» cortes:  pero  como  la  necesidad  ha  sido  tan  grande  y  conve- 
lí nir  el  breve  y  pronto  remedio,  no  pudiendo  s.  m.  cumplirlo 
'>  ni  proveerlo  de  otra  parte  se  tomó  por  remedio  ocurrir  á  es- 
9f  tos  reinos ,  á  cuya  defensa  tienen  especial  obligación  como  en 
'^las  dichas  convocatorias  se  os  dijo;  y  aunque  muchas  veces  se 
>>ha  dado  bien  á  entender  esto  á  los  procuradores  todavía  no 
nhan  pasado  diciendo  que  tienen  necesidad  de  consultarlo:  pe- 
'>  díaseles  que  para  lo  que  está  dicho  se  buscase  alguna  buena 
''Cuantidad  de  fasta  seiscientos  ó  quinientos  mil  ducados  en  este 
9>año  con  que  proveer  las  fronteras  ansí  de  gente  como  dé  ar- 
^tillería  y  municiones  y  bastimentos:  han  insistido  en  lo  primero 
f> deseando  consultároslo,  y  dándonos  á  entender  que  el  reino 
9>para  la  orden  acostumbrada  serviría  con  todo  lo  que  pudiese; 
»>y  que  pues  pasado  el  año  que  viene  se  había  de  tener  cor- 
99 tes  para  pedir  el  servicio  ordinario;  que  por  no  hacer  tantas 
'^costas  al  reino  sería  mejor  que  se  tratase  desto,  y  así  se  les 
ff  pidió  que  como  quiera  que  se  tiene  pop  cierto  que  estos  reinos 
9^ están  bien  cargados  con  los  servicios  pasados  y  presentes,  por- 
9»  que  la  necesidad  de  la  provisión  es  mayor  que  nunca  ni  fué 
9} de  tanto  peligro  como  agora,  que  nos  satisfaríamos  con  que 
wse  nos  hiciese  otro  tal  servicio  comoás.  m,  hicieron  en  las 
•^cortes  que  postreramente  se  tuvieron  en  Toledo  y  en  Valla- 
»>dolid  que  fué  de  cient  cuentos  en  cada  uno  de  los  tres  años 
w  venideros  y  de  otros  ciento  y  cincuenta  cuentos  pagados  en 
»>este  año  y  en  parte  del  venidero,  porque  con  esto  y  otras  co- 
9}  sas  trabajaríamos  de  proveer  lo  que  conviniese  á  la  dicha  de- 
»fen»a,  aunque  segund  las  grandes  necesidades  que  se  ofrecen 
»y  lo  mucho  que  conviene  proveer,  es  lo  menos  que  se  puede 
9>  pedir  teniendo  también  consideración  á  la  necesidad  der  reino: 
j*los  dichos  procuradores  han  insistido  en  replicarnos  que  les 
''diésemos  licencia  para  consultároslo  certificándonos  que  el  reino 
«tiene  tanta  voluntad  de  servirnos  y  de  cumplir  en  esto  lo  que 
'>  deben  y  son  obligados ,  que  por  esa  ciudad  no  faltará  de  ha- 
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5>cer  en  ello  lo  que  deben;  y  ansí  confiando  en  vuestra  leal- 
n  tad  y  fidelidad  lo  habernos  habido  por  bien  y  os  encargamos 
wy  mandamos  que  luego  como  esta  recibáis,  deis  ó  enviéis  á  los 
»>  dichos  vuestros  procuradores  comisión  y  facultad  para  que  con  el 
>>  poder  que  tienen  puedan  otorgar  y  otorguen  el  dicho  servicio  de 
w  trescientos  cuentos  en  los  tres  años  venideros  de  quinientos 
>>  cuarenta  y  seis  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete  y  quinientos  y 
»>  cuarenta  y  ocho  después  de  acabado  el  servicio  que  corre, 
9fy  en  este  y  en  parte  del  que  viene  los  dichos  ciento  y  cin- 
>í  cuenta  cuentos  segund  y  como  se  hizo  en  las  dichas  cortes 
w postreramente  pasadas,  pues  ni  se  sufre  ni  conviene  que  en 
»elIo  haya  mas  dilación ,  porque  no  haciéndose  ansí  cualquiera 
«cosa  que  subcediese,  lo  que  Dios  no  quiera»  en  daño  destos 
99  reinos  cargarla  sobre  ellos  y  sería  trabajoso  y  dificultoso  y  pe* 
wligroso  y  mas  costoso  de  remediar;  y  porque  sobre  todo  mas 
w  largamente  escribo  á  don  Pedro  de  Córdoba  mi  maestresala 
»> nuestro  corregidor  desa  ciudad,  dalde  entera  fe  y  creencia  tor- 
9'nándoos  á  encargar  que  en  esto  sin  dilación  hagáis  lo  que- se 
»>os  pide  como  de  vuestra  lealtad  lo  confio,  que  en  ello  demaá 
9>  de  hacer  lo  que  debéis  y  sois  obligados ,  debéis  tener  consi- 
«deracion  á  que  estas  "ison  las  primeras  cortes  en  que  yo  me 
w  hallo  y  que  á  mí  me  haréis  mui  agradable  placer  y  servicio 
>>como  mas  largamente  lo  dirá  el  licenciado  León  vuestro  pro- 
>>  curador  de  quien  también  entenderéis  lo  que  en.todo  ha  pasado. 
>í  De  Valladolid  á  15  dias  del  mes  de  marzo  de  1544  ^"os.  =  YO 
>>EL  PRÍNCIPE.  ==  Por  mandado  de  s.  a.  =  Pedro  de  los  Cobos. 
»?En  la  espalda.  Por  el  príncipe  zi  al  ayuntamiento,  corregidor 
f>  de  la  mui  noble  ciudad  de  Toledo  '." 

9.  Aunque  los  ayuntamientos  continuaron  por  todo  el  si- 
glo XVI  en  la  posesión  de  conferir  sus  poderes  á  los  procurado- 
res de  cortes  con  las  oportunas  restricciones,  todavía  el  gobierno 
arbitrario  halló  nuevos  recursos  para  oprimir  la  libertad  de  los 
cuerpos  municipales  y  fué  no  permitir  que  sus  representantes 
les  informasen  de  lo  ocurrido  en  las  cortes  ni  les  consultasen  en 
los  casos  de  duda  sin  que  para  ello  precediese  expresa  licen- 

I     Hállase  original  en  el  archivo  de  Toledo  caj.  8^  leg.  i,  n.*  56,  y  copia  en 
la  biblioteca  real.  Dd.  fol.  89. 
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cia  del  monarca:  y  al  tiempo  de  presentar  los  poderes  al  exa- 
men se  les  obligaba  á  jurar  si  traian  ó  no  alguna  instrucción 
de  sus  ciudades  y  que  la  exhibiesen  en  caso  de  traerla  como 
se  muestra  por  la  siguiente  carta  de  los  procuradores  de  To- 
ledo á  su  ayuntamiento  informándole  sobre  lo  ocurrido  en  las 
cortes  de  Madrid  de  1599,  y  pidiéndole  su  parecer  sobre  varias 
cosas,  dice  así '.  » Nuestro  Señor  haya  dado  y  dé  á  v.  s.  tan  bue- 
»nas  pascuas  y  tantos  años  de  vida  como  puede  con  la  felici- 
ta dad  que  V.  s.  y  sus  servidores  deseamos.  £1  haber  dejado  de 
9>  escribir  antes  y  dilatádolo  hasta  agora  ha  sido  por  el  tener 
tiestos  dias  v.  s.  punto  y  aguardar  á  poder  mas  largo  escribir 
f>áe  lo  que  se  ha  ido  ofreciendo  hasta  el  dia  de  hoi/' 

'>  Nuestra  llegada  fué  á  veinte  del  pasado  y  á  veinte  y  dos 
t>exhibin[K)s  el  poder  que  traiamos  de  v.  s.  ante  el  señor  pre-  ^^"^ 
t^sidente  conjuramento  que  se  nos  tomó  de  si  traiamos  alguna 
fMnstrucqton  y  de  que  siempre  que  la  tuviésemos  la  exhibiéramos, 
9>á  lo  cual  repetimos  ¿que  si  le  hablan  hecho  ansí  todos  los  caba- 
talleros  procuradores?  Y  dijo  el  secretario  don  Joan  de  lustrosa 
•9  aficionadísimo  de  las  cosas  de  v.  s.  que  sí:  y  ansí  lo  juramos. 
9>Y  este  dia  besamos  las  manos  á  s.  m.  padrinándonos  el  señor 
»>de  Orgaz  haciéndonos  mucha  merced.  Sinifícamos  á  $.  iñi  como 
>>veniamos  por  Toledo  y  por  sus  procuradores  á  servirle  en  estas 
9> cortes,  y  respondió  que  ansí  lo  entendia/' 

»>  Luego  á  veipte  y  tres  se  propusieron  las  cortes  congregado 
9^ el  reino,  y  venimos  con  s*m.  acompañándole  desde  la  puerta 
»>de  una  sala  hasta  sentarse  en  otra,  entre veniendo  el  señor  conde 
9}  de  Orgaz  y  favoreciéndolo  el  secretario  Alonso  de  Muriel  de 
w Valdivieso,  á  quien  v.  s.  debe  escribir  y  dalle  las  gracias  y 
»> pedirle,  en  todas  las  ocasiones  sea  á  v.  s.  propicio  y  á  los  pro- 
99  curadores  en  su  nombre  con  palabras  mui  regaladas  como  v.  s. 
^>  tiene  de  costumbre.  Y  ansí  aguardamos  á  que  todos  los  procu-* 
9>radbres  se  pusiesen  en  el  puesto  que  suelen,  y  luego  acudimos 
«á  los  de  Burgos  con  la  mesura  y  semblante  que  con  venia  á 
9f  que  se  quitasen  del  lugar  que  hablan  tomado  diciéndoles  era  de 
»9 Toledo,  y  s.  m.  respondió  las  palabras  acostumbradas:  y  diji- 
^mos  que  si  lo  mandaba  ansí  s.  m.  fuese  servido  de  mandar  darlo 

1    Biblioteca  reaL  IM.  147 ,  foL  74. 
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99 i  Toledo  por  testimonio,  y  dijo  que  se  le  diese.  Luego  empezó  á 
^> proponer  las  cortes,  donde  á  cabo  de  un  breve  y  compendioso 
9}  principio  dijo  que  en  todo  lo  diria  mas  largo  el  secretario  don 
99  Luis  de  Salazar  á  quien  se  referia ,  y  ansí  por  escrito  como  lo 
'>  llevaba  fué  diciendo  y  leyendo  lo  que  va  en  el  memorial  que 
99  va  con  esta :  y  acabado  respondió  Burgos  lo  que  en  cabo  del 
99 va,  y  antes  que  digese  palabra  ninguna  acudimos  á  nuestra 
»' obligación  y  s.  m.  d^jo  lo  ordinario,  con  que  se  guardó  la  pree- 
99  minencia  de  v.  s.*' 

'>  Después  en  veinte  y  nueve  se  juntó  el  reino  con  el  señor 
»> presidente,  do  hizo  otro  razonamiento  en  razón  de  represen* 
99  tar  también  las  grandes  y  muchas  necesidades  de  s.  m.  y  de  es- 
n  tar  tan  acabado  su  real  patrimonio ,  no  teniendo  mas  que  lo 
>>de  las  Indias  y  eso  ser  muí  poco:  y  su  gran  celo  y  apresu- 
9>ramiento  de  su  jornada  y  que  para  todo  con  venia  que  sin  dete«* 
^nimiento  acudiésemos  al  servicio  de  Dios  y  de  s.  m.  y  bien 
9>deste  reino  sirviéndole  con  el  servicio  ordinario  y  con  el  tras- 
vi ordinario  y  con  el  chapin  de  la  reina  nuestra  señora  como  es 
»de  costumbre.  Y  primero  se  nois  tomó  grave  jurajmento  de  que 
9> guardaríamos  en  todo  secreto,  cosa  que  almiró  aunque  dicen 
9>ser  costumbre.  Y  ansí  luego  después  de  ídose  el  señor  presi- 
t>  dente  se  trató  del  servicio  ordinario  y  se  concedió  por  el  reino 
9»  en  primero  deste.  Yluego  fuimos  á  besar  la  mano  á  s.  m.  y 
'>  Toledo  se  la  besó  de  por  sí  después  de  todos  entrando  solos 
lepara  el  efecto/* 

9>  Después  se  ha  tratado  del  servicio  trasordinario  y  del  cha- 
«»p¡n  de  la  reina  nuestra  señora:  y  confiriéndolo  el  reino  pareció 
»9  con  venia  dar  cuenta  á  nuestras  ciudades,  para  que  se  nos  avise 
»9su  voluntad,  y  que  para  ello  nos  diese  licencia  s.  s.  para  po« 
»»derlo  escribir,  y  ansí  de  parte  del  reino  se  le  pidió  y  suplicó 
99  Y  la  dio,  y  usando  de  ella  en  la  junta  que  se  hizo  del  reino 
»»ayer  tarde  pasó  que  se  hiciesen  correos  á  los  reinos  y  ciu*- 
'edades  á  las  diez,  quince  y  veinte  conforme  al  distrito  por  los 
M caballeros  procuradores,  escribiendo  lo  que  ha  pasado  para 
9»  que  con  parecer  de  su  ciudad  puedan  otorgar  sus  procura- 
adores  lo  que  ansí  pide  s.*m.  ó  votar  lo  que  se  les  ordenare, 
'^  lo  cual  se  platica  y  dice  ser  costumbre.  V.  s.  será  servido  de 
>>ver,  conferir  y  platicar  y  votar  cpn  brevedad  lo  que  viere  con- 
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w  viene  al  servicio  de  Dios  y  de  s.  m,  y  bien  de  estos  reinos: 
wy  que  el  acuerdo  y  mandato  tengamos  antes  del  dia  que  está 
w platicado  se  ha  de  hacer  junta  para  votarse  que  es  para  diez 
>>y  seis  deste,  y  holgaríamos  fuese  algunos  dias  antes/' 

9fMas  podia  v.  s.  ver  y  avisarnos  de  algunas  cosas  que  con- 
9>  vengan  pedir  de  merced  á  s.  m.  ora  sea  en  pro  del  reino  6  en 
» particular  desa  ciudad/' 

t>El  servicio  ordinario  como  v/s.  tendrá  entendido  es  tres- 
»> cientos  cuentos,  y  el  trasordinario  ciento  y  cincuenta,  y  el  ser- 
w  vicio  del  casamiento  que  llaman  el  chapin  otros  ciento  y  cín- 
w cuenta  cuentos:  esto  todo  en  tres  años.  Y  están  corridos  de  los  - 
w  cuatrocientos  y  cincuenta  cuentos  del  servicio  ordinario  y  tras- 
vi ordinario  dos  años  del  de  noventa  y  siete  y  ocho.  Hase  tra- 
9}tsLdo  en  el  reino  sobre  que  se  suplique  á  s.  m.  se  den  pla- 
yazos competentes  para  que  con  mas  comodidad  lo  puedan  pa- 
»>gar  los  contribuyentes  y  ser  mejor  servido  s.  m.  y  espérase 
»>se  darán.  Y  también  entendemos  de  las  pláticas  que  ha  habí- 
'>do,  serán  todos  seiscientos  cuentos  debajo  de  una  receptoría 
wpor  excusar  costas,  y  con  la  espera  parece  verná  á  cuenta.  Y 
f>dQ  lo  que  mas  se  fuere  haciendo  y  pudiéremos  dar  aviso  á  v.  s. 
>>lo  haremos  sin  perder  punto  ,y  nuestro  Señor  &c.  Desta  corte 
9>  cuatro  de  enero  de  noventa  y  nueve  años.=Melchor  Dávila  y 
» Várgas.=Diego  López  de  Herrera/* 

'^Este  memorial  nos  dio  el  secretario  don  Joan  de  lustrosa 
»>para  que  sobre  él  escribiésemos  á  v.  s.  sobre  el  particular/' 

f>Dos  veces  que  ha  estado  el  señor  presidente  de  Castilla  en 
9>las  cortes  después  que  s.  m.  se  sirvió  de  hacer  la  proposición 
«dellas,  ha  propuesto  y  pedido  al  reino  sirva  y  conceda  á  s.  m. 
99  el  servicio  que  estos  reinos  acostumbran  hacer  á  los  señores 
9> reyes  de  Castilla  siempre  que  se  casan,  y  que  se  haga  agora 
9>á  s.  m.  en  su  casamiento  para  ayuda  de  los  gastos  déL  Y  para 
w  procfeder  en  este  negocio  con  la  claridad  y  fundamento  que 
99  es  justo  procuró  el  reino  entender  lo  que  se  habia  hecho  otras 
>>  veces  y  vio  la  concesión  que  se  hizo  á  s.  m.  que  está  en  el 
»> cielo  en  las  cortes  del  año  de  setenta, en  trece  de  abril  del, 
99 en  el  casamiento  de  la  reina  doña  Ana  nuestra  señora,  que  haya 
>> gloria,  que  fué  ciento  y  cincuenta  cuentos  de  maravedís  pa- 
>>  gados  en  los  plazos  y  por  las  personas  que  acostumbran  pa- 
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f>gar  los  servicios  ordinario  y  trasordinario,  dando  de  todo  jun- 
wto  una  receptoría  de  lo  que  á  cada  partido  pertenece  á  pa- 
>>gar:  liabiendo  dado  v.  s.  y  las  demás  ciudades  y  villas  de  voto  en 
acortes  orden  y  consentimiento  á  sus  procuradores  para  po- 
»^derlo  conceder  por  haberla  ellos  pedido  y  comunicado,  y  por 
í>esta  concesión  se  hace  mención  de  haberse  hecho  otra  á  s.  m. 
»el  ano  de  sesenta  en  el  casamiento  de  la  reina  doña  Isabel  nues- 
M  tra  señora  que  haya  gloria.  Y  ahora  aunque  se  ha  considerado 
wser  mui  justo  hacer  lo  mismo  y  corresponder  á  la  antigua  leal- 
>>tad  con  que  estos  "reinos  sirven  á  s.  m.  especialmente  en  oca- 
>7SÍon  que  tanto  ellos  lo  han  deseado  y  en  tanto  que  s.  m.  está 
99  con  la  dicha  necesidad  9  lo  han  dejado  de  hacer  viendo  que  en 
wla  convocatoria  que  s.  m.  invió  para  juntar  estas  cortes  no 
99  se  hace  mención  de  esto'  ni  menos  en  el  poder  que  traemos 
'>para  asistir  aellas,  no  nos  hemos  atrevido  á  hacer  ninguna 
99COSSL  sin  primero  dar  cuenta  á  v.  s.  dello,para  que  habiéndolo 
»>  entendido  nos  mande  y  ordene  lo  que  debemos  hacer  en  este 
»>  particular,  teniendo  mucha  esperanza  vendrá  v.  s.  en  lo  que 
'»es  tan  justo  y  que  en  otras  ocasiones  semejantes  se  ha  hecho, 
'^  suplicando  á  v.  s.  que  con  brevedad  se  nos  invie  orden  de 
99I0  que  fuere  servido  y  por  la  priesa  de  la  partida  de  la  jor- 
'>  nada  de  s.  m.  y  que  se  halle  en  esta  corte  hacerle  este  ser- 
'>  vicio ,  se  ha  acordado  que  el  uno  y  el  otro  át  vote  á  diez  y 
wseis  deste  mes.  Y  así  se  envió  este  correo  propio." 

10.  Entrado  el  siglo  xvu  llegó  á  su  colmo  la  malignidad 
del  despotismo  y  quedó  del  todo  eclipsada  la  gloria  de  las  auto- 
ridades municipales  y  extinguida  para  siempre  la  libertad  nacio- 
nal. Porque  en  las  convocatorias  para  las  cortes,  si  merecen  este 
nombre,  de  los  años  de  1632  y  1638  se  mandó  sin  otra  razón  que 
la  de  reducir  los  pueblos  á  un  estado  de  servidumbre,  que  las 
ciudades  enviasen  sus  procuradores  con  poderes  absolutos  y  bas-- 
tantes  para  votar  decisivamente  sobre  cuanto  se  propusiete  en 
las  cortes ,  y  que  los  procuradores  que  no  tragesen  los  poderes 
en  esta  forma  no  se  admitiesen  en  ellas,  y  así  se  egecutó.  Para 
asegurar  mejor  el  cumplimiento  de  esta  resolución  se  mandó 
también  á  los  procuradores  <Jue  al  tiempo  de  presentar  los  pode- 
res hiciesen  en  manos  de  los  secretarios  de  las  cortes  el  siguiente 
juramento.  >>  Juran  á  Dios  y  á  santa  María  y  á  la  santa  cruz  y  á 
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>*las  palabras  de  los  santos  cuatro  evangelios;  y  hacen  pleito  ho- 
^menage  de  que  su  ciudad  no  les  ha  dado  instrumento,  instruc- 
99  cion  ni  otro  despacho  que  restringa  ó  limite  el  poder  que  tienen 
>> presentado,  ni  orden  pública  ó  secreta  que  le  contravenga,  y 
f>que  si  durante  las  cortea  les  dieren  alguna  que  se  oponga  á 
Mía  libertad  del  poder,  lo  revelarán  y  harán  notorio  al  pre- 
>>sidente  de  Castilla  que  fuere  y  asistentes  de  las  cortes,  para 
w  que  provean  lo  que  mas  sea  del  servicio  de  s.  m.  Asimismo 
'» juran  que  no  traen  hecho  pleito  homenage  en  contrario  de  lo 
wque  suena  y  dispone  el  poder." 

II.  Cuando  considero  la  facilidad  con  que  el  gobierno  ha  in- 
vertido el  orden  de  nuestras  grandes  juntas  y  violado  los  mas  ca- 
ros derechos  del  pueblo  y  trastornado  toda  nuestra  constitución, 
no  sé  de  qué  admirarme  primero,  si  de  la  osadía  y  desvergüenza 
con  que  esto  se  egecutó  ó  de  la  insensibilidad  y  envilecimien- 
to de  los  que  ó  por  ignorancia  ó  adulación  ó  por  uno  y  otro  á 
un  mismo  tiempo  loaron  y  aprobaron  altamente  la  escandalosa 
conducta  del  ministerio.  La  opinión  pública  patrocinaba  el  des- 
potismo: los  literatos  y  jurisconsultos  y" palaciegos  absteniéndose 
de  este  nombre  tan  justamente  odiado  y  substituyendo  en  su 
lugar  los  de  conveniencia  pública  y  derechos  de  regalía  y  de  la 
magestad ,  decian  sin  pudor  que  la  celebración  de  cortes  era 
un  acto  de  supererogación  y  una  gracia  de  parte  del  monarca: 
que  siempre  que  el  rei  llama  á  cortes  es  para  los  negocios  de 
mayor  utilidad  y  conveniencia  suya ,  y  como  escribe  un  autor 
coetáneo  '  hablando  de  las  cortes  de  1632.  w  Considerando  s.  m. 
«que  en:  las  materias  que  hablan  de  tratarse  consistía  la  suma 
w  importancia  en  la  breve  expedición  por  socorrer  prestameate 
wal  universal  peligro  de  la  religión  católica  en  tantos  conju- 
»>rados  enemigos  contra  ella,  y  teniendo  entendido  que  por  dere- 
»>cho  natural  de  su  regalía  sin  preceder  otro  acuerdo  podia  man- 
wdarVjue  los  procuradores  tragesen  poderes  de  sus  ciudades  para 
» votar  decisivamente  sin  consultar  con  ellas  nada  de  lo  tocante 
»#á  las  cortes,  todavía  usando  de  su  acostumbrada  prudencia  y 
f> templanza  hasta  el  justo  poder,  quiso  que  el  consejo  viese  lo 
V justificado  de  esta  resolución  dando  su  parecer  en  ella:  y  todo 

I     Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.  Convocación  de  las  cortes  de  Castilla. 
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#> junto  sin  faltar  un  voto  consultó  á  s.  m.  que  era  propia  y  na- 
9>  ti  va  acción  suya  como  dueño  soberano  ^  limitar  6  extender  á 
»su  albédrío  los  poderes,  cuya  fuerza  y  uso  consistia  en  tole- 
9>  rancia  y  no  en  derecho/*  He  aquí  los  progresos  que  en  la  gran 
ciencia  del  derecho  público  habian  hecho  por  este  tiempo  nues- 
tros jurisconsultos  y  magistrados. 

CAPÍTULO    XXVI. 

OBSERVACIONES  SOBRE  LA  FORMA  PRESCRIPTA  POR  LA  CONSTITUCIÓN 
PARA  LA  EXTENSIÓN  DE  LOS  PODERES. 

I.  JL^a  constitución  política  de  la  monarquía  española  pres- 
cribe *  el  formulario  y  aun  determina  las  palabras  en  que  de- 
ben ir  concebidos  los  poderes  y  extendidas  las  cartas  de  pro- 
curación que  los  electores  de  diputados  de  cortes  les  otorgan 
para  llevar  su  voz  y  voto  en  ellas»  »Les  otorgan  poderes  am* 
vplios  á  todos  juntos  y  á  cada  uno  de  por  sí  para  cumplir  y  des- 
9» empeñar  las  augustas  funciones  de  su  encargo,  y  para  que  con 
9>los  demás  diputados  de  cortes  como  representantes  de  la  na- 
9»cion  española  puedan  acordar  y  resolver  cuanto  entendieren 
9»  conducente  al  bien  general  de  ella  en  uso  de  las  facultades  que 
fila  constitución  determina  y  dentro  de  los  límites  que  la  misma 
>f  prescribe  sin  poder  derogar,  alterar  ó  variar  en  manera  al- 
•  '»guna  ninguno  de  sus  artículos  b^o  ningún  pretexto.  Y  que 
9»  los  otorgantes  se  obligan  por  sí  mismos  y  á  nombre  de  todos 
»los  vecinos  de  esta  provincia...  á  tener  por  válido  y  obe- 
wdecer  y  cumplir  cuanto  como  tales  diputados  de  cortes  hicle- 
ftren  y  se  resolviere  por  estas  con  arreglo  á  la  constitución.*' 
Juzgo  qiíb  este  artículo  ofende  á  la  libertad  natural  de  los  pue- 
blos, que  envuelve  graves  inconvenientes  y  que  con  el  discurso 
del  tiempo  es  capaz  de  producir  el  mas  horroroso  despotfemo. 
Es  pues  susceptible  de  reforma  por  las  razones  siguientes. 

.2.  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  nación,  esto  es 
en  el  conjunto  ó  cuerpo  colectivo  de  todos  los  miembros  del 
estado.  Luego  cada  IndividQo ,  cada  ciudadano  y  mucho  mas 

I     Art.  100,  cap.  v^  tlt.  iii. 
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cada  provincia  ó  parte  integrante  del  cuerpo  político  tiene  ac- 
ción al  egercicio  de  la  soberanía  y  derecho  para  intervenir  en 
el  establecimiento  de  las  leyes  y  para  deliberar  y  estatuir  so- 
bre lo  que  mas  convenga  á  la  conservación  y  prosperidad  del 
estado  y  de  los  miembros  que  le  componen ,  de  la  manera  que 
lo  acostumbraron  practicar  las  antiguas  repúblicas,  los  pueblos 
germánicos  y  los  francos  hasta  el  reinado  de  Cario  magno. 

3.  Aunque  esta  consecuencia  es  tan  cierta  como  el  princi- 
pio de  que  dimana,  no  es  menos  cierto  que  una  grande  y  po- 
pulosa nación  no  podría  juntársela  deliberar  por  sí  misnta  so- 
bre aquellos  importantes  objetos  sin  gravísimos  inconvenientes 
y  sin  exponer  el  estado  á  su  total  disolución.  Por  eso  las  na- 
ciones ilustradas  y  no  menos  celosas  de  su  libertad  que  de  su 
existencia  política  para  precaver  aquellos  escollos  y  peligros, 
adoptaron  el  establecimiento  de  las  juntas  generales,  en  que  se 
consideran  reunidos  todos  los  miembros  del  estado  por  vía  de 
representación. 

4*  Pero  también  es  un  mal  efectivo  aunque  necesario  acu- 
dir á  este  arbitrio,  y  un  sacrificio  mui  costoso  que  los  ciuda- 
danos se  vean  en  la  precisión  de  confiar  á  un  corto  número  de 
individuos  la  facultad  de  votar  y  estatuir  sobre  sus  mas  pre- 
ciosos intereses  y  á  privarse  de  un  derecho  que  la  misma  natu- 
raleza ha  otorgado  á  cada  individuo  de  la  sociedad.  Una  bue- 
na constitución  debe  precaver  en  cuanto  sea  posible  por  me- 
dio de  sabias  instituciones  aquellos  inconvenientes,  por  lo  me- 
nos los  mas  peligrosos :  conciliar  estas  contradicciones  de  que 
está  sembrada  la  filosofía  política  y  organizar  de  tal  manera  la 
representación  nacional,  que  no  perjudique  á  la  libertad  de  los 
ciudadanos  y  no  exigir  de  ellos  mas  sacrificios  que  los  que  pres- 
cribe el  orden  esencial  de  la  sociedad  y  la  suprema  lei  del  es- 
tado, que  es  la  utilidad  pública. 

5v  Obligados  pues  los  ciudadanos  por  razones  de  utilidad 
común  á  sacrificar  una  parte  de  su  libertad  y  de  sus  derechos 
en  beneficio  del  estado,  deben  elegir  libremente  representantes 
que  lleven  su  voz  en  el  congreso  nacional,  comprometerse  en 
ellos  y  conferirles  poderes  amplioi  para  deliberar  en  las  cortes 
y  determinar  en  ellas  cuanto  juzgaren  conveniente  al  bien  ge- 
neral y  al  particular  de  las  provincias  que  representan :  digo 
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poderes  amplios ,  pero  no  ilimitados ,  absolutos  é  irrevocables. 
Exigir  de  los  pueblos  que  otorguen  las  cartas  de  procuración 
con  estas  circunstancias  y  calidades  exorbitantes  es  privarlos  de 
la  libertad,  es  despojarlos  de  una  acción  de  que  son  absoluta- 
mente dueños,  es  trastornar  el  orden  esencial  de  las  cosas.  ¿Que 
aprovecha  á  los  pueblos  la  parte  de  soberanía  que  les  compete  j 
el  derecho  de  intervenir  en  la  formación  de  las  leyes  y  en  los 
asuntos  de  gobierno  si  después  de  elegir  procuradores  no  les  resta 
mas  acción  que  la  de  obedecer?  ¿Es  creíble  que  consintieran  en 
extender  los  poderes  bajo  de  dicha  forma  si  se  explorara  su 
voluntad?  ¿Quien  se  podrá  persuadir,  como  puede  ser, que  ciu- 
dadanos conocedores  de  la  extensión  y  precio  de  sus  derechos 
consientan  y  quieran  transferir  irrevocablemente  toda  su  acción 
en  un  procurador  ó  agente,  constituirle  dueño  y  arbitro  absoluto 
de  su  fortuna  y  su  suerte  y  de  sus  mas  preciosos  intereses  f  en- 
tregar ciegamente  á  su  voluntad  los  destirtos  del  hombre  y  del 
estado?  ¿Se  ha  visto  jamas  que  algún  gran  propietario,  hombre 
de  negocios  ó  comerciante  haya  otorgado  á  sus  agentes  ó  pro- 
curadores facultades  absolutas  é  irrevocables  para  egecutar  á 
su  nombre  cuanto  quiera  sin  exigir  de  ellos  que  les  den  parte 
por  lo  menos  del  estado  de  sus  intereses  y  del  curso  de  los  ne- 
gocios y  que  les  consulten  en  las  dudas  y  en  los  asuntos  arduos 
y  de  grande  importancia? 

6.  Confieso  que  una  vez  que  los  ciudadanos  pueden  elegir  á 
su  satisfacción  y  libremente  diputados  de  cortes,' hecha  la  elec- 
ción y  nombramiento  con  el  tino  y  prudencia  que  conviene  y 
en  personas  dignas  y  adornadas  de  la  virtud,  sabiduría  y  méri- 
to que  conviene,  es  justo  y  debido  fiarse  de  ellas  y  descansar 
sobre  el  crédito  de  su  patriotismo  y  talentos.  Sin  embargo  no 
cabe  género  de  duda  que  sería  mui  aventurado  y  expuesto  y 
sumamente  peligroso  que  un  pueblo  se  entregase  sin  rescrita  ni 
precaución  alguna  á  un  procurador  ó  diputado,  cualquiera  que 
pueda  ser  su  crédito  y  opinión ,  otorgándole  facultades  absolu- 
tas para  hacer  cuanto  quiera  sobre  los  asuntos  del  mayor  in- 
terés y  obligándose  al  misma  tiempo  á  obedecer  ciegamente  y 
cumplir  sin  réplica  lo  que  su  agente  egecutase  y  dispusiese.  Un 
pueblo  que  aprecia  su  libertad  y  sus  derechos  debe  usar^de  eco- 
nomía en  el  otorgamiento  de  los  poderes,  especialmente  en  sa- 
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zon  que  acaba  de  sacudir  felizmente  el  yugo  del  despotismo, 
mostrar  cierta  timidez  y  desconfianza  y  tomar  ciertas  medidas 
y  precauciones  para  que  la  ignorancia  6  la  malicia,  la  intriga 
6  el  espíritu  de  partido  jamas  decidan  de  la  suerte  de  los  hombres- 

7.  Autorizados  los  diputados  de  las  provincias  con  poderes 
absolutos ,  luego  que  se  reúnan  en  las  cortes  pueden  obrar  y  pro- 
ceder con  total  independencia  de  los  ciudadanos ,  establecer  le- 
yes sin  su  aprobación  y  consentimiento  y  decidir  soberanamente 
de  los  intereses  del  ciudadano  y  del  estado.  ¿Y  cuantas  veces 
acontecerá  que  los  procuradores  abusando  de  la  confianza  de 
sus  principales  votarán  contra  sus  opiniones  y  derechos?  ¿Y  no 
sería  este  un  despotismo  mas  horroroso  que  el  de  nuestro  an- 
tiguo gobierno?  Nada  diré  de  las  intrigas  y  negociaciones  de  los 
interesados  y  ambiciosos  para  sorprehender  y  atraer  á  su  opi- 
nión á  los  incautos.  Nada  del  justo  temor  de  que  se  formen  par- 
tidos vendidos  á  los  poderosos  agentes  del  poder  egecutivo.  Nada 
del  escollo  tan  funesto  como  inevitable  de  que  una  votación  sobre 
asuntos  de  la  mayor  consecuencia  se  pierda  por  un  corto  nú- 
piéro  de  procuradores  ó  ignorantes  ó  infieles  á  su  ministerio  ó 
ganados  por  el  gobierno.  Nada  en  íin  de  la  facilidad  con  que 
el  aire  inficionado  de  la  corte  puede  corromper  la  virtud  de 
los  diputados  si  no  se  usa  de  algún  preservativo  contra  esta  pes- 
tilencia. ¿La  sociedad  no  deberá  poner  pronto  remedio  y  tomar 
medidas  de  precaución  para  evitar  unos  males  que  pugnan  na- 
turalmente con  la  libertad  nacional  y  se  encaminan  á  la  ruina 
y  disolución  del  estado?  ¿Y  que  remedio  podria  ser  este? 

8.  Montesquieu  '  fué  de  opinión  que  en  los  gobiernos  mix- 
tos se  debian  conferir  al  poder  egecutivo  facultades  para  contener 
los  excesos  y  movimientos  impetuosos  del  poder  legislativo.  Si 
el  poder  egecutivo,  dice,  no  tiene  derecho  para  moderar  las  ten- 
tativas y  empresas  del  cuerpo  legislativo,  este  vendrá  á  hacerse 
despótico ,  porque  como  podrá  arrogarse  toda  la  autoridad  pú- 
blica y  darle  una  extensión  imaginaria,  lograrla  al  cabo  ano- 
nadar todos  los  otros  poderes.  Siguiendo  esta  máxima  destruc-, 
tora  de  la  libertad  pública  dijo  '  el  citado  autor  asi  Exdmen 

I     De  TEsprit  des  loix>  liv.  xi,  chapit.  yi. 
a    Pág.  3*^  32. 
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MnaUtico.  wNo  será  posible  que  el  rei  pueda  conservar  la  con- 
^> sideración  esencialmente  necesaria  á  sus  funciones  políticas  si 
y>la  constitución  no  le  da  derecho  de  suspender  las  sesiones  de 
>>las  cortes.  El  simple  derecho  de  oposición  no  será  suficiente 
*>para  evitar  que  la  actividad  de  una  junta  numerosa, degenere 
*>en  un  movimiento  peligroso,  y  para  contener  el  espíritu  de 
»^  facción  y  de  intriga/'  Mas  este  medio  de  evitar  el  despotismo 
del  cuerpo  legislativo  producirla  infaliblemente  el  despotismo 
del  poder  egecutivo  y  la  ruina  de  las  cortes. 

9.  Otros  han  apelado  al  establecimiento  de  un  tribunal  su- 
premo de  censura  6  á  un  senado ,  cuerpo  intermedio  entre  los 
poderes  legislativo  y  egecutivo,  suficientemente  autorizado  para 
mantener  el  equilibrio  entre  ambos  poderes  y  contenerlos  den- 
tro de  sus  justos  límites.  » Todos  los  legisladores  desde  Licurgo 
abasta  Tomas  Pen  han  temido  los  impetuosos  movimientos  del 
«cuerpo  representativo  y  de  las  asambleas  del  pueblo,  y  los  ries- 
»>gos  inseparables  de  la  deliberación  única  y  decisiva  de  una 
»sola  junta  expuesta  á  los  errores,  indiscreciones  y  debilida- 
9>des  humanas,  y  en  que  la  pluralidad  sola  de  opiniones  basta 
>>para  decidir  los  mas  grandes  intereses  del  estado.  Así  es  que 
9>  todos  han  convenido  en  la  necesidad  de  una  autoridad  ínter- 
«media  entre  los  poderes  legislativo  y  egecutive  que  siendo  re- 
n guiadora  de  sus  movimientos  tenga  el  fiel  de  la  balanza  cuando 
«se  incline  á  una  parte  mas  que  á  otra.  Licurgo  estableció  un  se- 
xuado entre  los  reyes  y  el  pueblo.  La  Inglaterra  y  los  Estados 
«unidos  dos  cámaras,  y  las  constituciones  que  en  Francia  suce*- 
« dieron  á  las  de  91  y  93,  el  consejo  de  los  ancianos  ó  el  se- 
nado.^' 
••^  10.    No  me  detendré  en  impugnar  directamente  el  sistema  po- 

,  lítico  adoptado  por  las  célebres  naciones  que  aquí  se  citan,  ni 
en  resolver  las  dudas  y  dificultades  que  se  presentan  al  espíritu 
sobre  la  mejor  ó  mas  prudente  elección  de  medios  en  orden  á 
mantener  el  equilibrio  entre  las  soberanas  autoridades  y  conci- 
liar la  libertad  de  las  naciones  con  la  unidad,  fuerza  y  ener- 
gía de  la  acción  conservadora  del  orden  público.  Hace  mas  de 
veinte  y  cinco  siglos  que  se  están  discutiendo  estas  gravísimas 
é  indisolubles  cuestiones;  y  después  de  tantas  tentativas  é  inves- 
tigaciones lo  que  únicamente  se  puede  concluir  es  que  nada  hai 
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de  cierto  sobre  el  presente  argumento  y  que  los   sabios  solo 

pueden  girar  sobre  probabilidades  y  conjeturas. 

I  ir.  Diré  pues  solamente  que  el  senado  de  Esparta  del  mis- 
mo modo  que  el  de  Atenas  y  Roma  pudo  ser  ventajoso  en  un 
gobierno  republicano  en  que  todos  los  ciudadanos  influían  di- 
rectamente en  las  deliberaciones  públicas:  mas  no  debe  propo- 
nerse por  modelo  á  las  monarquías  templadas  en  que  el  pueblo 
no  egerce  la  soberanía  sino  por  medio  de  un  corto  número  de 
representantes.  El  gobierno  de  Lacedemonia  donde  la  autori- 
dad soberana  estuvo  depositada  en  dos  reyes,  un  senado,  cinco 
éphoros  y  la  asamblea  general  de  todo  el  pueblo  es  una  espe- 
cie de  paradoja  política  ni  digna  de  alabanza  ni  de  imitarse  por 
las  sociedades  modernas. 

12.  Añádese  á  esto  que  por  el  establecimiento  de  una  nueva 
potestad  soberana  ó  suprema  magistratura  intermedia  entre  el 
poder  legislativo  y  egecutivo  no  se  conseguirian  los  fínes  de  su 
institución,  ni  se  evitarian  los  inconvenientes  que  por  este  medio 
se  intentan  precaver.  Supongamos  la  necesidad  del  establecimien- 
to ó  d^un  senado  ó  de  un  tribunal  de  censura ;.pr&gunto  ¿á  quien 
correspondería  de  derecho  la  elección  de  sus  miembros,  al  pue- 
blo ó  al  depositario  del  poder  egecutivo?  Si  al  pueblo  como  en 
Atenas  y  Esparta,  en  este  caso  la  licencia  y  desenfreno  popu- 
lar será  insufrible  y  tanto  mas  formidable  cuanto  se  hallarla 
siempre  apoyada  por  el  senado.  Si  á  los  supremos  magistrados 
como  en  Roma,  el  pueblo  se  verá  oprimido  y  perderá  su  li- 
bertad. Los  senadores  romanos  fueron  otros  tantos  instrumen- 
tos-de la  tiranía  de  los  cónsules,  mientras  debieron  á  estos  su 
dignidad  y  existencia  política. 

13.  Aun  hai  que  temer  otro  inconveniente  mucho  mas  fu- 
nesto, el  abuso  que  de  su  autoridad  podria  hacer  el  senado. 
No  cabe  género  de  duda  que  este  cuerpo  es  capaz  de  rela- 
jarse,  corromperse  ,  preferir  sus  intereses  á  los  de  la  socie- 
dad y  aspirar  á  la  usurpación  de  todos  los  poderes.  Si  esto  se 
verificase  sería  necesario  ó  crear  una  nueva  autoridad  mode- 
radora, y  otra  para  contener  los  excesos  de  esta  y  proceder 
así  infinitamente;  ó  disolver  el  senado.  Grecia  y  Roma  cuya  his- 
toria es  un  compendio  de  todas  las  revoluciones  políticas  po- 
sibles nos  ofrecen  egemplos  de  uno  y  otro.  El  senado  de  Es- 
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parta  llegó  á  hacerse  formidable  y  adquirir  demasiada  conside- 
ración en.  el  orden  público  por  los  excesos  y  abusos  de  su  au* 
toridad.  El  rei  Teopompo  de  acuerdo  con  el  pueblo  le  opuso 
la  de  los  éphoros ,  suprema  magistratura  que  al  cabo  dege* 
neró  en  despotismo.  Para  contener  el  de  los  cónsules  y  se- 
nado se  crearon  los  tribunos  del  pueblo ,  los  censores  y  otras 
magistraturas,  cada  una  de  las  cuales  aspiraba  por  su  parte  i 
extender  su  autoridad  siempre  en  perjuicio  del  pueblo  y  de  la  re- 
pública. Últimamente  en  estos  tiempos  tenemos  el  egemplo  re- 
ciente de  la  Suecia  que  ofendida  de  la  corrupción  del  senado 
y  de  su  odiosa  y  violenta  conducta,  por  una  declaración  de  la 
dieta  de  1680.  traspasó  todos  los  poderes  y  prerogativas  de  la 
soberanía  sin  limitación  alguna  á  su  rei  Carlos  XI ,  dejando  al 
senado  con  una  existencia  meramente  precaria. 

14.  Así  que  nuestros  legisladores  tuvieron  suficientes  moti- 
vos para  negarse  á  adoptar  el  establecimiento  de  un  cuerpo  sobe- 
rano entre  las  cortes  y  el  rei.  Deslindadas  con  la  posible  cla- 
ridad por  la  constitución  las  facultades  del  poder  legislativo 
y  egecutivo,  y  afianzada  la  libertad  nacional  sobre  el  equilibrio 
que  prescribe  y  mantiene  la  lei,  bastará  observar  que  no  se  in- 
vierta, antes  se  guarde  inviolablemente  el  orden  esencial  de  toda 
sociedad  libre :  que  se  respete  el  sagrado  derecho  de  los  ciu- 
dadanos: que  estos  permanezcan  dueños  de  su  acción  aun  des- 
pués de  otorgados  los  poderes  y  que  conserven  el  incomuni- 
cable carácter  de  agentes  principales  :  que  los  diputados  lejos 
de  usurpar  este  carácter  no  traspasen  los  límites  que  la  natu- 
raleza ha  puesto  á  la  calidad  de  su  institución ,  quiero  decir, 
que  permanezcan  en  la  clase  de  unos  meros  mandatai-ios,  agen- 
tes ó  procuradores  de  aquellos  de  quienes  recibieron  el  oficio  y 
los  poderes.  En  fin  que  se  observe  la  siguiente  máxima ,  á  mí 
juicio  una  de  las  verdades  primarias  ó  principios  fundamenta- 
les de  la  sabiduría  política.  • 

15.  El  pueblo  en  quien  reside  el  soberano  poder  debe  ege- 
cutar  y  hacer  por  sí  mismo  todo  lo  que  puede  hacer  bien  y 
útilmente,  y  solo  lo  que  no  puede  bien  hacer  es  necesario  que 
lo  haga  por  otros.  No  me  «parece  cosa  mui  dificil  determinar 
qué  es  lo  que  un  pueblo  ó  provincia  puede  hacer  bien  y  útil- 
mente con  relación  al  cuerpo  representativo  nacional  y  á  sus 
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operaciones.  Porque  nadie  dudará  que  los  ciudadanos  pueden 
elegir  libremente  diputados  y  otorgarles  poderes  amplios  para 
llevar  su  voz  y  hacer  en  las  cortes  lo  que  ellos  hicieran  si  se 
hallaran  allí  presentes.  Pueden  y  deben  comunicarles  instruc- 
ciones acerca  de  los  negocios  en  que  particularmente  interesa 
la  provincia  para  que  los  promuevan  '  en  las  cortes ,  y  reglas 
generales  de  conducta  con  respecto  á  los  asuntos  comunes  del 
estado.  Pueden  exigir  de  ellos  que  no  traspasen  los  límites  de 
las  facultades  que  les  han  confiado:  obligarles  á  conformarse  con 
las  instrucciones  y  reglas  que  acompaiían  las  cartas  de  procu- 
ración: á  llevar  una  correspondencia  seguida  con  la  junta  pro- 
vincial erigida  para  entender  en  los  negocios  de  Qortes^  y  com- 
puesta de  los  electores  de  provincia :  á  darle  cuenta  de  las  ma- 
terias '  que  se  tratan  y  del  curso  de  los  negocios:  á  no  partir 
de  repente  sin  pedirle  consejo  y  oir  su  voz  y  dictamen  en  los 
negocios  arduos,  señaladamente  cuando  ocurran  discusiones  aca- 
loradas ,  se  adviertan  intrigas  6  partidos  y  grande  contradic- 
ción en  las  ideas  y  opiniones. 

i6.  He  aquí  lo  que  un  pueblo  puede  hacer  en  uso  y  eger* 
cicio  de  sus  derechos.  Estas  son  las  obligaciones  que  los  ciu- 
dadanos pueden  imponer  á  sus  procuradores  de  cortes;  y  en  caso 
de  no  cumplirlas  ó  de  no  responder  á  sus  intenciones  y  confianza 
revocarles  los  poderes.  De  este  modo  se  verificará  que  el  cuerpo 
colectivo  de  los  diputados  del  reino  es  lo  que  debe,  ser  el  ór- 
gano del  pueblo,  el  promotor  de  las  esperanzas,  votos  y  deseos 
del  pueblo:  que  los  derechos  del  cuerpo  representativo  no  son 
diferentes  sino  los  mismos  que  los  de  la  nación:  que  las  leyes^ 

1  D.  Alvaro  Floxti  Estrada  consideró  tan  sagrada  esta  obligación  de  los 
diputados  9  que  llegó  á  decir  en  su  proyecto  de  constitución.  §>  Ningún  vocal 
fydel  cuerpo  soberano ,  sin  hacerse  responsable  de  traidora  la  patria,  podrá 
Mdeja»  de  dar  parte  de  lo  que  le  encargue  su  provincia/*  Y  en  otra  parte.  itRc- 
M presentar  una  nación  es  sin  duda  el  derecho  mas  augusto:  usurpar  esta  repre- 
fisentacion  el  crimen  mayor  de  lesa-nacion,  y  será  usurpada  siempre  que  sus 
n representantes  no  obren  con  arreglo  á  1q  determinado  por  sus  representados,  ó 
•I siempre  que  su  autoridad  dure  por. mas  tiempo  que  el  que  estos  determinen.* 

2  Esto  solamente  podría  verificarse  en  la  península.  Por  lo  que  respecta'  i 
los  diputados  de  América  deberán  acomodarse  i  las  instrucciones  que  les  hayan 
dado  sus  provincias. 
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decretos  j  resoluciones  de  las  cortes  reciben  su  fuerza  no  de  la 
voluntad  de  un  corto  y  determinado  número  de  ciudadanos  sino 
de  la  voluntad  general :  en  fin  que  el  pueblo  influye  en  las  cor- 
tes del  modo  posible  y  en  cuanto  lo  permite  su  capacidad  9  el 
orden  social  y  las  ventajas  del  estado. 

17.  Esta  fué  la  práctica  de  nuestros  mayores  y  la  costum- 
bre generalmente  observada  en.  las  grandes  juntas  de  los  reinos 
de  León  y  Castilla.  Mientras  los  procuradores  de  los  concejos 
tuvieron  precisión  de  seguir  las  máximas  y  acomodarse  á  las  ins- 
trucciones de  sus  comitentes ,  nunca  pudo  el  despotismo  triun* 
fár  de  la  libertad  nacional,  y  los' ayuntamientos  de  ciudades  y 
pueblos  conservaron  sus  libertades  y  sostuvieron  con  heroica 
constancia  sus  derechos  contra  la  opresión  é  injustas  usurpacio* 
nes  de  los  poderosos,  contra  las  exórbitaiites  pretensiones  del 
clero  y  contra  la  sagacidad  y  artificiosa  conducta  del  gobierno 
ministerial.  Mas  al  cabo  los  monarcas  prohibieron  que  los  ayun« 
tamientos  diesen  á  sus  diputados  instrucciones  tanto  particula- 
res como  generales,  que  reglasen  su  conducta  en  las  cortes,  les 
obligaron  á  otorgar  á  los  procuradores  poderes  amplios,  abso- 
lutos é  ilimitados,  para  que  en  virtud  de  ellos  pudiesen  acor- 
dar en  los  congresos  nacionales  cuanto  les  pareciese  conveniente 
sin  necesidad  de  instruir  á  sus  constituyentes  sobre  los  objetos 
de  las  deliberaciones.  He  aquí  uno  de  los  recursos  y  acaso  el 
mas  eficaz  y  poderoso  de  que  se  valió  el  despotismo  para  amorti- 
guar el  espíritu  público,  hacer  vana  é  ilusoria  la  representación 
nacional  y  prevalecer  contra  la  firmeza  y  constancia  de  los  cuer- 
pos municipales.  Lección  importante  que  debe  servir  de  escar- 
miento y  hacernos  prudentes^y  cautos. 

18.  Mas  acaso  dirán  algunos,  que  la  prontitud  y  celeridad 
es  á  las  veces  tan  importante  como  podria  ser  funesta  y  ruinosa 
una  larga  dilación,  inevitable  si  los  procuradores  de  cortes  hu- 
biesen de  consultar  los  asuntos  con  sus  principales.  Per(»  este 
inconveniente  no  puede  tener  lugar  en  todos  los  casos  ni  en  to- 
dos los  negocios,  al  contrario  se  verificaria  mui  raras  veces.  Se 
sabe  que  los  procedimientos  y  operaciones  del  cuerpo  represeri- 
tativo  y  de  toda  asociación*  numerosa  son  naturalmente  tardas 
y  lentas.  La  grandeza  é  importanca  de  los  asuntos  y  la  com- 
plicación y  concurrencia  de  dificultades  de  cada  resolución  exl- 
TOMO  i.  ii 
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ge  .serias  meditaciones,  examen  profundo  y  maduro  consejo  y  mu- 
cho tiempo  para  preveer  y  pesar  los  resultados  y  consecuencias 
y  para  la  reunión  de  las  ideas,  votos  y  opiniones.  Las  delibe- 
Taciones  y  discusiones  nunca  pueden  ser  demasiado  prolijas,  la 
precipitación  y  ligereza  siempre  serán  funestas.  Ademas  que  yo 
no  pretendo  que  se  dé  cuenta  á  los  ciudadanos  ni  se  espere  su 
dictamen  en  todos  ni  en  cada  uno  de  los  asuntos  de  cortes,  sino 
en  los  dudosos,  en  los  de  grande  importancia,  y  en  aquellos  so* 
bre  que  no  se  pueden  poner  fácilmente  de  acuerdo  los  diputa- 
dos; antes  por  el  contrario  se  advierten  opiniones  desvariadas, 
partidos  opuestos  y  pretensiones  é  intereses  encontrados.  Mien- 
tras duran  las  diferencias  y  las  discusiones  tiempo  habrá  so- 
brado para  instruir  á  los  pueblos  y  tomar  su  consejo  y  dicta- 
men. Por  lo  demás  deben  las  provincias,  según  dejamos  dicho, 
tener  prudente  confianza  en  sus  representantes  y  prometerse  que 
responderán  fielmente  al  objeto  y  blanco  de  su  misión ,  y  que 
desempeñarán  completamente  los  deberes  de  su  oficio  y  minis- 
terio, 

19.  Hallo  también  en  la  fórmula  de  los  poderes  una  con- 
tradicción: porque  si  por  ella  se  exige  de  los  electores  de  pro- 
vincia que  otorguen  á  los  diputados  poderes  amplios  para  acor- 
dar y  resolver  cuanto  entendieren  conducente  al  bien  general, 
¿como  se  les  ciñe  y  limita  esta  facultad  en  orden  á  poder  de- 
rogar, alterar  6  variar  en  manera  alguna  ninguno  de  los  artí- 
culos de  la_  constitución?  ¿Acaso  no  será  conducente  al  bien  ge- 
neral que  se  hagan  algunas  alteraciones  y  reformas  en  varios 
artículos  de  ella?  Para  justificar  esta  cláusula  sería  necesario 
suponer  que  la  constitución  es  perfecta  en  todas  sus  partes  y 
exenta  de  defectos.  Si  los  tiene,  la  salud  pública,  la  utilidad  del 
estado  y  el  bien  estar  de  los  ciudadanos  exigen  imperiosamente 
la  reforma* 

2C.  Los  pueblos  gozan  de  la  libertad  é  inviolable  derecho 
de  proponerla  en  las  cortes  por  medio  de  sus  diputados  no  so- 
lamente cuando  los  defectos  son  manifiestos  y  notorios,  sino  aun 
cuando  fuesen  imaginados.  El  derecho  que  tienen  los  pueblos 
para  proponer  es  ilimitado  :  nace  ^e  su  innata  libertad  y  de 
la  parte  de  soberanía  que  gozan.  Limitarles  esta  facultad  se- 
ñaladamente en  asunto  de  tanto  interés  es  una  violencia  y  un 
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atentado  contra  la  dignidad  de  un  pueblo  libre,  tanto  mayor 
cuanto  no  hai  justo  título  para  este  procedimiento.  Las  cor- 
tes gozan  de  una  autoridad  delegada,  procedente  de  la  sobera* 
nía  del  pueblo.  ¿Se  puede  concebir  ó  se  ha  visto  jamas  que  una 
persona  ó  cuerpo  delegado  intentase  apocar  ó  disminuir  la  au- 
toridad del  delegante  ó  de  prescribirle  reglas  acerca  de  la  for- 
ma y  orden  con  que  debe  comunicarle  la  jurisdicción  ó  darle 
facultades  para  que  haga  sus  veces? 

21.  No  hai  pues  razón  ni  legítimo  título  para  prohibir  á 
los  ciudadanos  el  uso  de  esta  justa  libertad,  que  al  tiempo  del 
otorgamiento  de  los  poderes  puedan  encargar  á  sus  agentes  y 
procuradores  que  propongan  en  las  cortes  las  mejoras  de  que 
es  susceptible  la  constitución  y  las  innovaciones  y  reformas  de 
aquellos  artículos  que  la  reflexión  y  la  experiencia  haya  mos- 
trado ser  impracticables  ó  perjudiciales  á  la  sociedad.  En  lo  cual 
yo  no  advierto  que  pueda  haber  reparo,  perjuicio  ni  inconve- 
niente alguno:  lo  primero  porque  no  es  creíble  que  las  provin- 
cias de  la  monarquía  cuya  es  la  prosperidad,  el  interés  y  la 
gloria  abusen  de  sus  derechos:  lo  segundo  porque  no  puede  mo^ 
raímente  suceder  que  la  mayor  parte  de  diputados  se  conven- 
gan en  proponer  refornias  y  alteraciones  de  la  constitución  sia 
gravísimas  causas:  lo  tercero  porque  aun  cuando  se  propusie^ 
sen  con  cierto  género  de  ligereza,  las  cortes  pudieran  desechar 
las  proposiciones  y  desentenderse  de  ellas,  mayormente  hallán- 
dose prudentemente  establecido  que  para  cualquier  reforma  6 
alteración  de  la  lei  fundamental  se  hayan  de  reunir  y  poner  de 
acuerdo  los  dos  tercios  de  los  vocales» 

CAPÍTULO  XXV. 

LIBERTAD,  PROTECCIÓN    Y    SEGURIDAD    QUE    OTORGABAN    LAS    LETEr 
k  LOS   PROCURADORES    DEL    REINO    MIENTRAS    ESTABAN  ^ 

SN   CORTES. 

I.  JL/a  corte  de  los  rej^es  de  Castilla,  cualquieraque  haya 
sido  su  situación ,  siempre  se  consideró  como  un  lugar  de  re- 
fugio y  pública  seguridad ,  y  por  derecho  y  fuero  antiguo  de 
España  tanto  el  pueblo  y  todos  los  que  son  en  la. corte  como 
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los  que  vinieren  i  ella  debían  ser  especialmente  honrados  y  guar- 
dados, y  aun  las  leyes  miraron  con  cierta  preferencia  á  la  corte 
sobre  todos  los  pileblos  de  la  tierra  y  protegieron  con  especia- 
lidad á  los  que  venian  á  ella  por  mandado  del  rei  ó  por  premia 
como  dice '  la  leí  de  Partida.  wY  son  aquellos  que  llama  el  rei 
9>por  sus  cartas  ó  por  sus  mandaderos  en  razón  de  emplaza- 
9>  miento  ó  de  otra  cosa  de  aquellas  que  de  suso  habemos  di- 
wcho  á  que  deben  venir  por  mandado  del  rei.  Onde  decimos 
'>que  todos  estos  deben  venir  seguros  ellos  et  sus  cosas,  et  nin* 
f>guno  non  se  debe  atrever  á  matarlos  nin  á  ferirlos  nin  á  pren- 
9>derlos  nin  á  deshonrarlos  nin  á  tomarles  ninguna  cosa  de  lo 
wsuyo  por  fuerza;  et  esta  seguranza  deben  haber  del  dia  que 
^^sallieren  de  sus  casas  para  ir  á  la  corte  fasta  que  lleguen  á 
y^ella,  et  desi  á  la  tornada  fasta  que  sean  en  sus  logares. .  «Onde 
9»  quien  les  fíciese  mal  en  alguna  de  las  maneras  de  suso  dichas 
9>farie  aleve  ^  porque  quebi^antarie  seguranza  del  rei  por  cuyo 
»>  mandado  veniesen.'^ 

í2.  Don  Alonso  XI  renovó  esta  legislación  en  el  siglo  xiv:  y 
para  mantener  la  quietud  y  reposo  de  la  corte  y  asegurar  la  li- 
bertad de  los  representantes  de  la  nación  que  hablan  acudido 
por  mandado  suyo  á  las  cortes  de  Medina  del  Campo  de  1328 
publicó  en  ellas  la  siguiente  lei.  "Miércoles  veinte  y  seis  dias  de 
»>  octubre,  en  Medina  del  Campo  era  de  mili  é  trescientos  é  se- 
>>sentaé  seis  años  ordenó  el  rei  é  tovo  por  bien  veyendo  que 
9!» es  su  servicio  é  .grand  asosiego  é  escarmiento  de  su  casa,  con 
9>conseyo  de  don  Vasco  Rodríguez  maestree  de  la  caballería  de 
wla  orden  de  Santiago  é  de  don  frei  Fernand  Resende...  é  de 
>>don  Joan  por  la  gracia  de  Dios  obispo  de  Oviedo,  é  de  don  Pe- 
99  dro  por  esa  misma  gracia  obispo  de  Cartagena  é  de  don  Fer- 
j>nand  Rodriguez  su  camarero  é  de  Fernand  Sánchez  deValla- 
«dolid  é  de  Garci  Pérez  de  Burgos  é  de  Garci  Pérez  de  Toro 
wé  dte >|oan  García  de  Castrojeriz  alcaldes  del  dicho  señor  rei, 
9>  estando  todos  estos  sobredichos  ayuntados  con  él  ordenaron 
^esto  que  aquí  dirá.  Que  daquí  adelante  entre  tanto  que  se  ayun- 
9^  tan  las  cortes  quB  agora  manda^el  rei  ayuntar  é  sean  aca- 
chadas, que  cualquier  home  que  sea  de  cualquier  condición,  quier 

I     leyts  11  y  iT,  tít.  xvi,  Part.  ii. 
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wsea  home  fijodalgo  quier  non,  que  matare  en  la  su  corte  á  otro 
w6  en  el  su  rastro,  que  muera  por  ello,  E  si  furtare  ó  robare 
wé  le  fuere  probado,  ó  lo  fallaren  con  el  furto  ó  con  el  robo^ 
>>que  muera  por  ello.'^  Lei  que  se  reprodujo  en  las  cortes  de 
Madrid  de  1329  á  propuesta  de  los  procuradores  del  reino. 

3.  Desde  que  estos  salían  de  sus  pueblos  hasta  que  conclui- 
das las  cortes  regresaban  á  ellos,  á  ninguno  era  lícito  inquietar- 
los ni  ofenderlos,  ni  suscitarles  pleitos  ó  litigios  ni  demandarlos 
en  juicio,  sobre  lo  cual  »> estaban  obligados  los  reyes  á  darles 
«todas  las  seguridades  que  menester  hobieren'^  como  se  expresa 
en  la  sentencia  arbitraria  de  Medina  del  Campo.  Los  diputa* 
dos  de  los  reinos  fueron  celosísimos  de  estos  derechos  y  repe- 
tidas veces  pidieron  en  cortes  su  observancia.  El  rei  don  Pedro 
mandó  que  se  guardase  lo  que  la  nación  le  habia  suplicado  por  U 
petición  34  de  las  generales  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1351: 
á  saber  ?>que  los  que  aquí  vinieren  á  mí  llamado  á  estas  cor- 
»»tes,  que  mande  é  tenga  por  bien  que  non  sean  demandados 
'>nin  presos  fasta  que  sean  tornados  á  sus  casas,  salvo  por  los 
;>tnis:  derechos  ó  por  maléfícios.  ó  contratos  si  algunos  aquí  fi- 
j^  cieron  en  la  mi  corte.'^  Y  en  la  petición  a6  del  ordenamiento 
de  Valladolid  en  las  mismas  cortes  de  1351  decian  al  rei:  '>que 
»>yo  que  mandé  llamar  las  mis  cibdades  é  villas  é  logares  del  mió 
'>  señorío  que  veniesen  á  estas  cortes  que  yo  aquí  mandé  ha- 
»'cer,é  que  ellos  por  complir  mi  mandado  como  es  razón,  que 
>» enviaron  aquí  sus  procuradores  é  sus  mandaderos;  é  que  al- 
w  gunos  por  malquerencia  é  otros  por  hacer  mal  é  daño  á  algu- 
*>nos  de  los  procuradores  que  aquí  son  venidos  que  les  facen 
'» acusaciones  maliciosamente  é  les  mueven  pleitos  aquí  en  la 
'>  corte  por  los  cohechar.  E  pidiéronme  merced  que  mande  á 
»>los  mis  alcaldes  de.  la  mi  corte  que  non  connoscan  de  quere- 
tallas  nin  demandas  que  ante  ellos  den  contra  los  .dichos  pro- 
»> curadores  y  mandaderos,  nin  sean  presos  nin  a6ados  faila  que 
«cada  uno  de  ellos  sean  tornados  en  sus  tierras/^  El  rei  se  con- 
formó y  mandó  guardar  lo  contenido  en  esta  petición  con  las 
limitaciones  que  en  la  precedente. 

4.  Se  reprodujo  la  misma  solicitud  por  la  petición  octava  de  las 
cortes  de  Tordesillas  de  1401 ,  en  cuya  razón  dice  el  rei  don  En- 
rique. 9fA  lo  que  me  pidieron  por  wfivcQá  que  cuando  las  cib- 
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>>dades  é  villas  de  los  mis  regnos  enviaren  á  la  mi  merced  sus 
«mensageros  é*  procuradores  que  les  non  fagan  embargo^  nia 
ules  prendan  á  ellos  nin  á  sus  bienes  é  bestias,  nin  á  sus  casas 
«por  debdas  que  deban  los  concejos  nin  ellos  mismos  á  mí  nin 
9>Á  Otras  personas,  nin  por  otra  contrariedat:  antes  vengan  é  es- 
wten  en  mi  corte  é  tórnense  salvos  é  seguros  con  la  dicha  men- 
99sagería  ó  procuración  á  las  dichas  cibdadés  é  villas  é  loga- 
ores  que  los  enviaron  con  lo  que  la  mi  merced  les  librare.  A  esíQ 
o  vos  respondo  que  si  el  tal  procurador  fuese  llamado  por  mi 
»» carta,  mando  que  non  sea  prendado  por  debda  del  concejo: 
»mas  si  la  debda  fuere  suya  que  lo  pague  6  envíen  procura- 
wdor  que  non  deba  debda  alguna/^  Sobre  estas  resoluciones  se 
forjaron  las  leyes  de  Recopilación  relativas  al  mismo  asunto'. 

5.  El  favor  de  las  leyes  con  los  procuradores  de  los  rei- 
nos se  extendía  hasta  proporcionarles  alojamientos  convenien- 
tes y  posadas  cómodas  y  aun  reunidas  en  barrio  separado  para 
que  de  este  modo  mas  fácilmente  pudiesen  tratar  y  conferir  entre 
sí  los  asuntos  y  negocios  tanto  generales  como  particulares  que 
se  hablan  de  ventilar  en  las  cortes.  En  las  de  Burgos  deí  año 
de  1379  se  acordó  el  cumplimiento  de  este  deber  á  instancia  de 
los  representantes  de  la  nación.  >>  A  lo  que  nos  pidieron  por  mer- 
oced  que  cada  que  mandáremos  facer  cortes  é  ayuntamientos 
«que  mandásemos  que  sean  dadas  posadas  convenibles  y  bar- 
wrio  apartado  á  todos  los  procuradores  de  los  nuestros  reg- 
f>nos,é  que  sea  otorgado  el  barrio  al  primer  procurador  que 
fy  viniere  de  Castiella  é  de  León  é  de  las  Extremaduras  é  del  An- 
9>dalucía  para  que  lo  guarde  é  reparta  en  la  manera  que  de* 
«biere.  A  esto  respondemos  *  que  nos  piden  razón,  é  nos  place 
9>de  lo  mandar  así  guardar  daquí  aáelante  en  las  córtese  ayun- 
atamientos  que  mandáremos  facer."  Habiendo  decaído  esta  leí 
de  su  observancia  en  el  desgraciado  reinado  de  Enrique  IV  se 
renov<$  en  el  capítulo  vigésimo  de  la  sentencia  de  Medina  del 
Campo  de  1465.  »> Otrosí  por  cuanto  en  las  cortes  de  Burgos 
wque  el  rei  don  Enrique  el  viejo  fizo  era  de  mili  cuatrocien- 

1  Leyes  x  7  zi,  tft.  vii|  lib.  vi.  Recop. 

2  De  aqni  se  tomó  la  lei  Tir,  tic.  xv,  Ub.  m  de  la  Recop. ,  en  que  los  copi- 
ladores omitieron,  algunas  circunstancias  notables. 
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»>tos  diez  é  siete  annos  se  contiene  una  leí ,  que  cada  que  el 
»-rei  mandare  facer  cortes  é  venir  á  ellas  procuradores,  les  man- 
^dará  dar  buenas  posadas  en  barrios  apartados,  é  que  entrie*- 
wguen  el  dicho  barrio  al  primero  que  viniere  para  que  lo  re- 
''partan  entre  los  otros,  declaramos  é  mandamos  que  la  dicha 
fflei  sea  guardada  segunt  que  en  ella  se  contiene." 

6.  Hubieran  sido  de  mui  poca  ó  ninguna  importancia  es- 
tas favorables  disposiciones  de  las«ieycs  si  los  procuradores  de 
cortes  ademas  de  la  seguridad  personal  no  disfrutaran  déla  li- 
bertad de  pensar  ó  de  exponer  francamente  su  dictamen  y  es- 
forzar sin  riesgo  ni  temor  su  voto  ú. opinión  con  arreglo  alas 
instrucciones  y  poderes  de  los  pueblos  que  representaban  como  lo 
debían  hacer  por  fuero  y  constitución.  Así. que  el  lugar  donde 
se  habían  de  celebrar  cortes  no  solamente  debía  estar  quieto 
y  tranquilo,  sino  también  desembarazado  de  tropas,  de  la  fuerza 
armada  y  de  pretendientes  poderosos  de  quien  los  votantes  pu- 
diesen recelar  alguna  violencia  y  opresión.  Por  eso  en  las  cor- 
tes de  Falencia  del  año  de  13 12  convocadas  para  elegir  tutor  ó 
tutores  del  niño  reí  don  Alonso  XI,  como  se  hubiesen  reunido 
allí  los  procuradores  de  los  concejos  y  con  ellos  las  reinas  j 
los  infantes  y  todos  los  que  aspiraban  á  la  tutoría  y  la  pre- 
tendían con  razonamientos  y  aun  con  las  armas,  considerando 
que  la  decisión  de  este  litigio  correspondía  privativamente  por 
derecho  á  la  nación  junta  en  esas  cortes,  y  que  para  el  valor 
de  tan  solemne  acto  era  necesario  que  los  vountes  tuviesen  la 
posible  libertad ^  acordaron  por  consejo  de  la  reina  doña  María 
salirse  todos  de  la  ciudad  y  sacar  de  ella  sus  tropas  para  que 
los  vocales  deliberasen  sin  riesgo  y  sin  temor  y  eligiesen  por 
tutores  á  quienes  mas  bien  les  pareciere. 

7.  Lo  mismo  se  verificó  «n  las  cortes  que  con  motivo  de 
la  inesperada  muerte  del  reí  don  Felipe  el  hermoso  y  de  la  au- 
sencia de  don  Fernando  el  católico,  se  convocaron  para  €úr- 
gos  á  fines  del  año  de  1506.  Ya  á  mediados  de  noviembre  se  iban 
juntando  los  procuradores  en  aquella  ciudad ,  los  cuales  como 
advirtió  un  grave  escritor  '  desde  luego  entendieron  el  grande 
inconveniente  y  peligro  que  podría  suceder  en  tenerlas  en  Búr- 

1    Zurita ;  Anal,  de  Arag.  tom.  vi,  üb.  vn,  cap.  xxvul 
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gos,  porque  aquel  acto  había  de  ser  muí  libre  y  los  procura- 
dores debían  gozar  de  toda  seguridad  y  libertad  y  no  presu- 
mían poderla  tener  por  estar  el  lugar  y  la  fortaleza  mui  ocu- 
pados de  tropas  y  de  otras  gentes  enemigas  de  estas  cortes  y 
prontas  para  cualquier  escándalo,  y  discurrían  que  no  se  po- 
drían continuar  sin  opresión  y  violencia ;  por  cuya  cai^?a  requi- 
rieron al  presidente  y  á  los  del  consejo  real  que  lo  remediasen 
haciendo  poner  luego  la  fortaleza  en  poder  de  persona  impar- 
cial hasta  tanto  que  las  cortes  se  feneciesen,  y  protestaron  que 
de  no  hacerse  así  se  partirían. 

8.  Nada  pues  debía  empecer  la  libertad  de  los  representan- 
tes del  pueblo,  ni  la  presencia  y  respeto  de  la  augusta  persona 
del  monarca,  ni  la  autoridad  de  los  grandes  de  su  corte,  ni  el 
influjo  de  sus  ministros  y  consejeros:  á  ninguno  era  lícito  preocu-  ^ 
par  los  vocales  ni  prevenir  el  voto  de  la  nación,  cuyos  re- 
presentantes para  cautelarse  de  la  sagacidad  y  astucias  del  des- 
potismo y  precaver  las  consecuencias  de  un  acuerdo  precipita- 
do, no  expresaban  su  dictamen  en  particular  ni  votaban  desde 
luego  en  público,  sino  que  hecha  la  proposición  ó  proposicio- 
nes que  motivaban  las  cortes  y  enterados  de  su  contenido  de- 
bían retirarse  á  examinar  seriamente  el  negocio  y  conferir  los 
unos  con  los  otros  el  punto  ó  puptos  propuestos  y  resolver  en 
concordia  ó  á  pluralidad  lo  que  pareciese  mas  ventajoso  al  reino 
y  á  sus  repúblicas,  cuya  resolución  extendida  por  escrito  á  nom- 
bre de  todos  en  general,  se  leía  públicamente  en  las  cortes.  Y 
para  hacer  esto  con  la  debida  circunspección  y  madurez  te- 
nian  derecho  de  juntarse  solos  donde  quisieren  y  cuantas  veces 
quisieren  sin  intervenir  en  las  deliberaciones  ni  mezclarse  con 
ellos  ningún  ministro  del  reí  ni  otra  persona  extraña,  en  la  mane- 
ra que  se  practicó  '  en  las  cortes  de  Guadalajara  de  1408,  en 
las  cuales  hecha  la  proposición  »>los  procuradores  de  los  rei- 
vnotf  rogaron  á  Pero  Suarez  hermano  del  obispo  de  Cartagena 
wque  respondiese  por  todos  *,el  cual  dijo.  Mui  esclarecidos  se- 
w ñores, los  procuradores  de  estos  reinos  han  oído  lo  que  vuestra 
«merced  les  ha  dicho,  é  se  juntarán  é  habrán  su  acuerdo  é  res- 

I     Véase  lo  qae  decimos  ñas  adelante  en  el  cap.  xxviii^  n.^  11  7  la. 
3    Crón.  de  don  Juan  II  afio  de  140}^  cap.  ii. 
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9>  ponderan.  Los  cuales  salieron  ese  dia  de  las  cortes  é  se  jun- 
'>taron,  y  entíe  ellos  hubo  muí  gran  desacuerdo  porque  algu- 
f^nos  decian  que  jurasen  que  fuese  secreto  todo  lo  que  entre 
f>ellos  pasase,  é  los  otros  decian  que  no  era  bien,  salvo  que  la 
f> reina  y  el  infante  lo  supiesen.  £  sobresto  estuvieron  desacor* 
yodados  bien  ocho  dias,  de  que  la  reina  y  el  infante  hobieron 
'agrande  enojo  é  mandaron  que  pusiesen  por  escripto  lo  que  to- 
f9  dos  digesen ,  no  diciendo  quien  era  cada  uno  ni  cual  era  su  ia« 
»>  tención,  é  la  reina  y  el  infante  verían  las  opiniones  de  todos 
'9 no  diciendo  la^  personas  que  las  tenian,éque  ellos  las  con*^ 
acordarían.'*  Mas  al  cabo  se  conformaron  en  responder  nega- 
tivamente á  la  proposición  que  se  les  habia  hecho  por  un  es** 
crito  comprehensivo  de  su  voto,  el  cual  se  leyó  en  las  cortes^ 
y  de  cuyo  contenido  hablaremos  adelante. 

9.  Este  libre  y  espontáneo  procedimiento  de  los  procurado- 
res se  consideró  siempre  como  circunstancia  tan  necesaria  y  esen^ 
cial,que  los  actos,  deliberaciones  y  aquerdos  hechos  sin  ella  se 
podían  reclajnnar  con  derecho  y  argüir  de  nulidad.  Por  eso  fué 
írrito  y  de  ningún  valor  lo  acordado  en  las  cortes  de  Sevilla 
de  1281  y  no  tuvo  efecto  la  cesión  que  el  monarca  allí  hizo  del 
reino  de  Jaén  á  favor  de  su  nieto  el  infante  don  Alonso  de  la 
Cerda,  ni  lo  resuelto  sobre  la  variación  de  la  moneda,  porque  los 
procuradores  fueron  constreñidos  y  opresos  y  no  tuvieron  la  su- 
ficiente y  necesaria  libertad  para  declarar  sus  verdaderos  sen- 
timientos ni  para  oponerse  á  la  expresa  y  decidida  voluntad  del 
monarca.  Por  los  mismos  motivos  fué  vano  é  inválido  el  jura- 
mento y  homenage  que  en  las  cortes  de  Madrid  de  1462  prestó 
el  reino  á  doña  Juana  llamada  la  Beltraneja,  porque  no  hubo  li« 
bertad  para  oponerse  á  la  autoridad  de  un  monarca  poderoso 
que  abusando  de  ella  mandó  imperiosamente  á  los  procurado- 
res hacer  aquel  juramento  del  cual  se  hicieron  protextas  en  pú^- 
blico  y  en  secreto.  También  debió  ser  nula  y  de  ningún  efecto 
la  concesión  del  servicio  otorgado  al  emperador  y  rei  don  Car- 
los en  las  cortes  de  la  Coruña  de  1520,  porque  es  bien  sabido 
cuanto  tuvo  que  sufrir  la  integridad  y  patriotismo  de  los  que 
osaron  negarle:  que  algunos  fueron  arrojados  ignominiosamente 
de  las  cortes,  los  de  Toledo  desterrados  y  casi  todos  oprimidos 

y  obligados  con  promesas  ó  amenazas* 
TOMO  I.  kk 
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lo.  La  conservación  de  «te  y  otros  derechos  nacionales  vio- 
lados por  el  despotismo  de  Carlos  V  y  por  la  ambición  y  codi- 
cia de  sus  ministros  '  produjo  la  revolución  conocida  con  el  nom- 
bre de  comunidades.  La  junta  de  gobierno  establecida  en  Tor- 
desillas,  para  evitar  un  rompimiento  extendió  una  escritura 
comprehensiva  de  varios  capítulos  para  dirigirlos  al  emperador» 
y  cuyo  otorgamiento  hubiera  producido  la  reconciliación  y 
la  paz.  Uno  de  ellos  fué  «que  en  las  cortes  los  procuradores 
w tengan  libertad  de  se  ayuntar  y  conferir  y  platicar  los  unos 
«con  los  otros  libremente  cuantas  veces  quisieren,  é  que  no  se  les 
wdé  presidente  que  entre  con  ellos,  porque  esto  es  impedirles  que 
»  no  entiendan  en  lo  que  toca  á  sus  ciudades  y  bien  de  la  repú- 
f>blica  de  donde  son  enviados.'^  Esta  solicitud  fué  desatendida. 
Se  enconaron  los  ánimos:  hubo  necesidad  de  usar  de  la  fuerza 
armada ,  y  con  la  desgraciada  batalla  de  Villalar  se  eclipsó  la 
gloria  nacional  y  la  libertad  castellana. 

CAPÍTULO    XXVL 

DEL  SITIO,  APARATO  Y  CEREMONIAL  DE  LAS  CORTES. 

I.  JL/os  reyes  de  León  y  Castilla  fueron  libres  en  designar 
el.parage  ó  sitio  de  las  cortes  y  podian  convocarlas  para  cual- 
quier pueblo,  villa  ó  ciudad  de  sus  reinos,  pues  ni  la  costum- 
bre ni  la  lei  *  puso  límites  á  aquella  facultad  ni  fíjó  parage  cierto 

1  En  las  cortes  de  Valladolid  de  1523  después  de  hecha  y  leída  la  propo- 
sición, cuyo  objeto  era  exigir  nuevos  servicios;  y  habiendo  los  procuradores 
pedido  tiempo  para  deliberar,  se  les  intimó  por  el  gran  cancUler  que  no  se  jun- 
tasen sin  los  presidente,  asistente  y  letrado  de  cortes  y  demás  oficiales  de  s.  m. 
{)ara  tratar  de  los  asuntos  de  ellas.  El  miércoles  if  de  julio  se  juntaron,  y  se 
les  encargó  respondiesen  á  la  proposición  hecha  por  s.  m.  y  como  hubiesen  con* 
testado  pidiendo  se  les  dejase  conferenciar  á  solas  y  discutir  el  asunto,  se  les 
negó  este  género  de  libertad.  £n  vano  insistieron  en  la  misma  demanda  ale* 
gando  la  costumbre:  se  «a  obligó  á  dar  la  respuesta  en  presencia  de  los  mi- 
'níarros.  •       ^ 

2  £1  citado  autor  de  las  observaciones  se  equivocó  gravemente  en  lo  que 
dijo  acerca  del  sitio  ó  lugar  en  que  se  debian  reunir  los  procuradores  de  cor- 
tes. t»Se  les  señalaba  dia:  y  aunque  el  lugar  de  la  reunión  debia  ser  el  de  la 
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donde  se  hubiesen  de  celebrar  las  juntas  nacionales,  en  lo  cual 
nuestra  constitución  variaba  algún  tanto  de  la  de  los  ai'ago* 
neses,  cuyos  monarcas  estaban  obligados  por  antiguo  fuero  del 
reino  á  mandar  tener  y  juntar  en  cada  un  año  cortes  genera- 
les en  la  ciudad  de  Zaragoza :  y  si  bien  el  rei  don  Jaime  II  en 
las  cortes  de  Alagón  de*  1307  dispuso  con  acuerdo  y  consenti- 
miento de  los  brazos  del  estado  que  se  tuviesen  las  cortas  de  dos 
en  dos  años  en  cualquier  ciudad  ó  villa  del  reino  que  al  rei  y  sus 
sucesores  pareciese  nrias  expediente,  con  todo  eso  en  las  cor* 
tes  de  Temel  del  año  de  141 7  se  estableció  que  de  aHí  ade- 
lante no  se  pudiesen  tener  en  lugar  menor  de  cuatrocientos  fue-* 
gos  6  casas.  i    : 

2.  Pero  la  constitución  de  Castilla  exígia  que  las  juntai  nar* 
clónales  se  convocasen  y  tuviesen  precisamente  allí  donde  á  la 
sazón  se  hallase  el  rei  y  su  corte,  ó  los  tutores  6  gobernado^ 
res  en  los  casos  de  minoridad,  ausencia  ú  otro  impedimento  le^ 
gal  del  príncipe ;  y  de  aquí  provino  sin  duda  él  que  á  estas 
grandes  juntas  se  les  diese  el  nombre  de  cortes.  Así  se  deter- 
minó en  el  capítulo  i.^  de  las  de  Medina  d«el  Campo  del  año 
de  1318.  ''A  lo  que  acordaron  que  cuando  fuesen  llamados  por 
v> mandado  de  nuestro  señor  el  rei  á  cortes,  que  fuesen  allí  á 
»>do  el  rei  estoviere.  A  esto  respondemos  que  gelo  otorgamos 
»>segunt  que  nos  lo  piden.'*  Bien  es  verdad  que  nuestros  prínci- 
pes consultando  á  la  utilidad  y  comodidad  pública  así  como  á 
la  suya  phopia  procuraron  en  cuanto  era  compatible  con  las 
necesidades  de  una  corte  siempre  ambulante  escoger  lugares  cen- 
trales, donde  sin  gran  dificultad  y  á  menos  costa  sé  pudiesen 
reunir  los  representantes  de  la  nación,  sin  olvidar  la  circuns- 
tancia de  abundancia  y  salubridad  según  Ib  indicó  el  reí  don 
Juan  I  en  una  de  las  cartas  convocatorias  '  para  las  cortes 
de  Guadalajara  de  1390,  en  que  decia.  »i  Otrosí  sabed  que  la  ra- 

99 residencia  del  monarca^  sin  embargo  se  ttíi^x^id^ti  en  Castilla  Im  pieja-p^r 
n  costumbre,  y  por  yacer  en  medio  de  las  ciudades  de  voto.'*  JPnnto  1.'  ^  i.^ 
¿Como  pudo  el  observador  ignorar  la  multitud  de  cortes  que  se  celebraron  en 
Castilla  la  nueva»  en  Guadalajaca,  Alcalá,  Madrid , Toledo , Ocaña ^  Ciudad- 
real,  Córdoba  y  Sevilla? 

1  La  cláusula  que  aquí  copiamos  pertenece  á  la  caru.  convocatoria  de  que 
hicimos  mención  en  el  cap.  xvii  n.^  10.  -       . 
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wzon  por  qué  ordenamos  de  facer  el  dicho  ayuntamiento  en 

9>Guadalfajara  es  porque  está  en  comedio  del  regno  así  para  los 

f^que  están  aquende  los  puertos  como  para  los  de  allende:  o« 

99  trosí  porque  para  el  invierno  es  tierra  mas  templada  que  la  de 

vacír 

3.  Como  en  los  pueblos  donde  la  necesidad  y  circunstaa* 
cías  obligaban  á  juntar  cortes  no  siempre  tenian  los  reyes  pa- 
lacios propios,  ni  existian  habitaciones  proporcionadas  á  este  ob- 
jeto, para  facilitar  que  el  gran  número>de  vocales  y  circunstan-^ 
tes  se  congregasen  sin  confusión  y  con  la  posible  comodidad, 
se  escogian  los  edificios  mas  capaces  y  espaciosos,  y  muchas 
veces  se  tuvieron  cortes  en  las  iglesias  6  en  sus  sacristías,  claus- 
tros y  pementerios,.en  conventos  y  monasterios  y  en  casas  ó  pa- 
lacios de  los  grandes  señores.  En  todas  se  procuraba  con  es- 
mero que  reinase  el  orden,  y  que  se  hiciesen  con  decoro,  ma- 
gestad  y  magnificencia ,  lo  que  "se  verificó  señaladamente  en  las 
qoe  fueron  convocadas  por  los  príncipes  para  sus  reales  alcáza- 
res de,  Madrid,  Segovia,  Toledo  y  otras  ciudades  principales  del 
reino.  Las  de  Madrid  del  año  de  1419  en  que  el  rei  don  Juan  II 
salió  de  tutoría,  se  celebraron  en  el  real  alcázar  con  grandioso 
y  magnífico  aparato,  y  como  se  refiere  en  su  crónica  %  senta- 
dos todos  por  orden  según  con  venia,  el  rei  lo  estaba  en  una 
sHla  cubierta  de  paño  brocado  sobre  cuatro  gradas:  y  hablan* 
do  '  ei  mismo  coronista  de  las  cortes  que  se  tuvieron  en  Avila 
el  año  de  1420  dice  »>que  esto  se  hizo  con  aquella  solemnidad  que 
9>se  suelen  hacer  cortes  generales,  é  hízose  asentamiento  alto  de 
»;  madera  en  la  iglesia  catedral  de  la  cibdad  de  Avila ,  donde 
^el  rei  $e  asentó  en  silla  real,  é  fueron  presentes  el  infante  don 

*  f> Enrique  maestre  de  Santiago  é  don  Lope  de  Mendoza  ...  é  los 
^  procuradores  de  las  cibdades  é  villas:  todos  estos  asentados  cada 
'>uno  en  su  lugar,  el  rei  dijo.'' 

4.  Habiendo  resuelto  don  Juan  II  que  la  infanta  doña  Ca- 
talina ñiese  jurada  por  princesa  heredera  de  estos  reinos,  lo  que 
se  efectuó  en  Toledo  en  el  año  de  1423 « refiere  '  el  citado  his- 


I  Al  año  1 41 9  cap.  i. 
a  Afio  1420  cap.  xvu. 
3    Cap.  1. 


TEORÍA   DE    LAS    CORTES.  261 

toriador  nque  el  rei  mandó  hacer  en  una  gran  sala  del  alca- 
cí zar  un  asentamiento  mui  alto  cubierto  de  rico  brocado  como 
wse  suele  hacer  en  cortes  generales,  y  él  estuvo  asentado'^en  su 
rasilla  mui  ricamente  guarnida/'  Y  tratando  '  de  las  cortes  de 
Valladolid  de  1425  y  de  como  el  príncipe  don  Enrique  fué  ju-- 
rado  en  ellas  por  primogénito  heredero,  dice  >>que  el  rei  man- 
'>dó  mui  ricamente  adereszar  una  gran  sala  que  es  refítorio  del 
n  monasterio  de  san  Pablo  de  Valladolid ,  é  allí  mandó  hacer  su 
ff  asentamiento  real  en  la  forma  que  en  Toledo  se  hizo  cuando 
99 fué  jurada  la  infanta  doña  Catalina  ••  •  Y  el  rei  asentado  en 
»>su  silla  y  el  infante  en  su  lugar  é  todos  los  otros  cada  uno 
»>  donde  le  fué  mandado/' 

5.  D^  aquí  se  colige  que  en  este  tiempo  aun  no  se  habia 
establecido  un  orden  cierto  y  constante  en  los  asientos  de  los 
procuradores  de  los  concejos,  y  que  para  precaver  alteraciones 
y  contiendas  se  les  señalaba  ^1  que  debian  ocupar.  Acerca  de 
los  asentamientos  de  los  otros  brazos  del  estado  nada  podemos 
decir  con  seguridad  por  falta  de  memorias  y  documentos  coe- 
táneos, y  solamente  conjeturamos  que  colocadas  las  personas 
reales  en  derredor  del  tjrono,  y  los  del  consejo  y  cancillería 
al  pie  de  él  y  al  frente  del  monarca,  los  prelados  ocuparían 
el  lado  derecho,  y  los  grandes,  nobles  y  fijosdalgo  el  izquierdo  y 
el  centro  de  la.  pieza  los  representantes  del  pueblo  según  se 
practicaba  en  Aragón.  Entre  estos  se  distinguieron  siempre  y 
tuvieron  lugar  preeminente  los  procuradores  de  Burgos,  Tole- 
do, León  y  Sevilla,  y  aun  contendieron  con  empeño  generoso 
y  caballeresco  sobre  la  primacía  en  el  voto  y  en  el  asiento:  con- 
tienda mui  antigua  y  repetida  en  todas  las  cortes  por  lo  mé^ 
nos  entre  Burgos  y  Toledo  desde  las  que  celebró  en  Alcalá  de 
Henares  el  rei  don  Alonso  XI  por  los  años  de  1348. 

6.  Por  éste  mismo  tiempo  pretendía  la  ciudad  de  Leoo  no 
tan  solo  ser  preferida  á  Toledo  en  las  cortes  sino  también  que 
en  las  cartas  y  reales  cédulas  se  nombrase  primero  León  que . 
Toledo:  así  se  pidió  á  dicho  rei  don  Alonso  por  la  petición  ^ 
de  las  cortes  de  León  del  acó  de  1349.  »' Otrosí  los  prelados  é 
»>  ricos  homes  é  caballeros  del  reino  de  León  é  procuradores  de 

I    Cap.  u» 
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>*las  villas  é  lugares  del  dicho  reino  pidiéronnos  por  merced  que 
wtoviesemos  por  bien  que  en  las  cartas  que  fuesen  á  cualesquier 
wcíbdades  é  villas  é  lugares  de  nuestro  señorío  que  mandase- 
Minos  que  se  pusiese  en  ellas  primero  León  que  non  Toledo,  que 
ftera  razón  é  que  se  debia  facer  así.  A  esto  respondemos  que 
atenemos  por  bien  que  en  las  cartas  que  fueren  á  Toledo  é 
wlas  que  fueren  á  las  villas  é  lugares  que  son  de  la  notaría  de 
» Toledo  que  se  ponga  primero  Toledo  que  León.  E  las  cartas 
«que  fueren  á  todas  las  cibdades  é  villas  é  lugares  de  nuestro 
wseñorío,  é  otrosí  las  que  fueren  fuera  del  reino  que  se  ponga 
w  primero  León  que  Toledo.  E  mando  á  los  nuestros  notarios  é 
»al  nuestro  canciller  é  á  los  que  están  á  la  tabla  de  los  núes- 
»>tros  sellos  que  lo  fagan  así  guardar  de  aquí  adelante.'^ 

7.  A  pesar  de  esta  real  resolución  y  otras  precauciones  que 
se  tomaron  para  evitar  semejantes  etiquetas  ,  todavía  aquellas 
ciudades  volvieron  á  debatir  nuevamente  *  en  las  cortes  de  To- 
ledo de  1402  y  con  tal  empeño  y  porfía  que  llegaron  á  atrope- 
llar  las  leyes  de  la  modestia  y  del  respeto  debido  á  la  magestad, 
según  se  expresa  en  la  siguiente  escritura.  '>  Sepan  cuantos  este 
9>  público  instrumento  vieren  como  en  fl  alcázar  de  la  mui  no- 
y^ble  ciudad  de  Toledo^  dia  de  la  epifanía  -que  fué  á  seis  del  mes 
wde  enero  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesucristo  M.ccccn 
waños,  ante  el  mui  esclarecido  y  mui  alto  y  mui  poderoso  prín- 
«cipe  y  señor  nuestro  el  rei  don  Enrique...  parecieron  hí  los 
f> honrados  é  discretos  varones  Pedro  García  alcalde  en  la  mui 
9>  noble  ciudad  de  Burgos  cabeza  de  Castilla  é  cámara  del  rei 
*>é  Fernán  Yañez  de  la  Iglesia  uno  de  los  regidores  de  la  di- 
w  cha  ciudad  procuradores  suficientes,  según  que  mostraron,  de. 
9>la  dicha  ciudad  de  Burgos  para  facer  todo  lo  susodicho,  *é 
»>digeron...  que  bien  sabian  la  merced  del  dicho  señor  rei  é 
9>  cuantos  habia  en  el  reino  que  la  dicha  ciudad  de  Burgos  era 
«»cabeza  de  Castilla  é  su  cámara,  é  que  siempre  solian  tener  su 
» lugar  en  las  cortes  de  los  reyes  sus  antecesores  en  derecho  de 
'>las  casas  reales  de  los  reyes.  E  que  fablaban  primero.  E  aun 
»>que  cuando  semejantes  juramentes  é  pleitos  homenages  se  fa- 
»>cian  encastilla,  que  siempre  los  procuradores  de  la  dicha  ciu- 

X    Véase  lo  que  dejamos  dicho  en  el  cap.  vi  n.*  5. 
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»dad  se  asentaban  primero  en  el  dicho  lugar  é  fablaban  é  ju- 
«raban  é  facian  los  pleitos  primero,  é  después  dellos  que  se  asen- 
9>taban  los  procuradores  de  la  diciía  ciudad  de  León  en  el  otro 
?>aseniamiento  á  la  mano  derecha  dellos,  é  á  la  mano  izquierda 
»de  los  procuradores  de  Burgos  cerca  dellos  los  procuradores 
wde  Toledo,  cu alesquier  que  fuesen.  E  que  agora  como  los  di- 
»íchos  Pedro  García  é  Fernán  Martinez  fuesen  y  sean  aquí  ve- 
'>  nidos  por  mandato  de  la  dicha  ciudad  para  facer  lo  que  di- 
>íCho  es,  digeron  ante  él  é  ante  el  dicho  señor  rei  que  fabla-' 
99  rían,  mas  que  estaba  ocupado  é  tomado, é  tenían  tomado  é  ocu- 
wpado  el  lugar  dellos,  donde  así  como  procuradores  de  la  dicha 
»' ciudad  Sé  Burgos  se  debian  asentar  según  costumbre  antigua, 
wé  por  Juan  Ramirez  de  Guzman  é  Garci  Fernandez  de  Cór- 
«doba  é  Juan  Alfon  Corcea  é  Alvar  Rodríguez  procuradores 
9>  de  Toledo  digeron  que  pedían  é  pidieron  é  requirieron  por  met- 
'»ced  al  dicho  señor  rei  é  en  nombre  de  la  dicha  ciudad  de 
*> Burgos  é  ansimismo  sus  procuradores,  que  les  mandase  dejar 
»é  dar  el  lugar  desembargado  é  el  lugar  é  asentamiento  que 
w  tienen  ocupado  los  dichos  procuradores  de  Toledo  como  dichO' 
»es,en  que  los  dichos  Pero  García  é  Fernán  Martinez  procu- 
wradores  se  asentaban,  así  como  procuradores  de  la  dicha  ciu- 
»*dad  de  Burgos.  E  si  á  la  merced  del  dicho  señor  rei  no  plá- 
cela de  lo  así  mandar,  digeroa  los  dichos  Pero  García  é  Fer- 
»»iian  Martínez  que  se  saldrían  fuera  de  las  dichas  cortes.  E  que 
>i en  nombre  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos  que  no  consentirían 
'>en  cosa  alguna  que  en  aquellas  cosas  se  ñciese  ni  digese  ni 
»> otorgase,  mas  que  antes  lo  contradirían,  é  ansí  lo  pedían  por 
»' testimonio.  £  luego  el  dicho  señor  rei  mandó  al  muí  honrado 
wdon  Rui  López  Dávalos  adelantado  mayor  del  reino  de  Murw 
f>cia  é  su  condestable  que  los  aviniese  é  ordenase  con  mandar 
»que  fuesen  concordes.  E  el  dicho  condestable  dijo  á  los  di- 
wcbos  procuradores  de  Burgos  que  pues  así  era  que  se  sentase 
»> primero  uno  de  los  procuradores,  é  después  del  un  otro  de  To- 
»>ledo,  é  después  en  el  tercer  lugar  el  otro  procurador  de  Búir* 
i»gos  é  dende  en  cuarto  lii|[ár  otro,  de  Toledo,  é  que  por  es^ 
wórdeu  fuesen  los  otros  procuradores  de  Burgos  é  Toledo.  Y  en- 
»>t6nces  el  dicho  Pedro  García  procurador  á^  Burgos  dijo  al 
»>dicho  condestable  que  aquello  non   faria  en.  alguna  manera. 
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'>ni  apartaría  de  sí  ni  dejaría  á  su  compañero  5  ni  dejaría  él  ni 
»el  dicho  Fernán  Martínez  á  Toledo  el  asiento  que  Burgos  so- 
y>lia  haber  en  cortes,  y  el  dicho  condestable  estando  porfiando 
ffcon  ellos  y  ellos  con  él,  el  dicho  señor  rei  mandó  á  los  dichos 
99  procuradores  de  Toledo  que  dejasen  el  dicho  asiento  para  los 
^>  dichos  Pero  García  é  Fernán  Martínez  procuradores  de  la  di- 
9>cha  ciudad  de  Burgos,  y  ellos  dijeron  al  dicho  señor  rei  que 
99  no  lo  dejarían  por  alguna  manera  •  •  •  entonce  el  dicho  señor 
y^rei  movióse  de  su  silla  real  do  estaba  asentado  para  quitar 
»>  por  su  mano  mesma  á  los  procuradores  de  la  ciudad  de  To- 
9f\táo  del  lugar  do  estaban  para  poner  á  los  procuradores  de 
9» Burgos  diciendo:  dejad  ese  lugar  que  todos  dicen  %  ansí  pa- 
f  rece  que  los  procuradores  de  Burgos  deben  estar  en  él ,  é  nofi 
^  vosotros.  £  entonces  los  procuradores  de  Toledo  quitáronse  é 
»' dejaron  el  lugar  que  tenían  desembargado,  é  los  dichos  pro^ 
» curadores  de  Burgos  se  asentaron  en  él  \'^ 

8.  Se  encendieron  de  nuevo  las  mismas  altercaciones  en  las 
cortes  de  Toledo  de  1406  pretendiendo  ser  preferidos  á  los  pro- 
curadores de  esta  ciudad,  no  solamente  '  los  de  Burgos  sino  tam<^ 
bien  los  de  León:  porque  Gonzalo  Ramírez  de  la  Llama  y  Diego 
Fernandez  de  León  sus  personeros  hicieron  presente  al  infante 
don  Fernando  que  las  presidia  »>  como  siempre  habia  estado  en 
«costumbre  que  cuando  se  hacían  cortes  y  ayuntamientos.  Bar- 
agos tuviese  la  primera  voz  y  León  lá  segunda  y  que  se  senta* 
fysen  los  procuradores  de  la  ciudad  de  León  juntos  con  los  de 
f» Burgos  á  la  mano  derecha,  y  que  sin  embargo  de  esto  les  ha- 
y^bian  ocupado  el  asiento  Fernán  Pérez  de  Guzman  y  Fernán 
» González  bachiller  procuradores  de  Toledo.  Respondió  el  in- 
fufante  que  él  no  estaba  certificado  de  4icha  costumbre  y  mandó 
*>á  Juan  Martínez  canciller  que  lo  hiciese  presente  i  el  rei  para 
9»que  determinase  lo  que  se  debía  egecutan  Al  dia  siguiente  hi* 
ncieron  la  misma  protexta  los  procuradores  de  León,  y  estan- 
fyáo  en  esto  llegó  ün  escudero  con  una  cédula,  la  que  leyó  el 
9» infante,  y  levantándose  del  asiento,  fué  al  en  que  estaban  los 
9» procuradores  de  Toledo,  y  manduque  se  levantasen  de  él  y 

I    Gil  González  fiávila,  bist.  de  Enrique  III,  cap.  lxxi. 
s    Véase  lo  que  dijimos  en  e|  cap.  vi ,  n."^  f. 
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>^se  sentasen  los  de  León/'  Todo  consta  por  testimonio  dado '  ea 
dichas  cortes. 

Por  otro  testimonio  dado  en  las  cortes  de  Segovia  á  27  de 
enero  de  1407  consta  que  habiéndose  quejado  á  la  reina  doña 
Catalina  madre  del  señor  rei  don  Juan  II  los  mismo?  procu- 
radores de  la  ciudad  de  León  Gonzalo  Ramírez  y  Diego  Fer- 
nandez de  que  los  de  Toledo  habian  hecho  antes  que  ellos  el 
juramento  y  pleito  homenage,  siendo  esto  contra  los  privilegio» 
que  habia  tenido  siempre  su  ciudad  por  los  muchos,  leales  y 
señalados  servicios  que  sus  vecinos  habian  hecho  á  los  reyes 
pasados  y  por  la  gran  lealtad  que  siempre  habian  hallado  A 
ellos »  mandó,  la  reina  á  Juan  Martínez  canciller. é  Fernán  Al- 
fonso y  demás  escriljanos  que  cuando  escribiesen  dichos  jura- 
mentos y  pleifbs  homepages  pusiesen  primero  á  Burgos,  luego 
á  León  y  después  á  Toledo,  quedando  salvo  su  derecho  á  cada 
una  de  las  paites  *. 

9.  Todos  estos  hechos  prueban  que  nuestros  reyes  por  no 
desairar  las  ciudades  no  quisieron  terminar  el  litigio  ni  tomar 
providencia  decisiva ,  sino  que  dejando  pendiente  la  cuestión  y 
salvo  el  derecho  de  cada  una  procuraron  salir  del  paso  por 
medios  pacíficos  y  composiciones  amistosas.  Así  fué  que  en  las 
citadas  cortes  de  Toledo  de  1406  sin  embargo  de  lo  que  habia 
testificado  el  canciller  del  rei  acerca  de  lo  que  en  otras  corte» 
anteriores  se  practicara  sobre  el  orden  y  forma  de  votar,  lo» 
procuradores  no  se  conformaron  con  aquel  uso,  por  lo  cual  los 
del  consejo  del  rei  digeron  al  infante  don  Fernando:  '>señor, 
9>pues  el  canciller  dice  que  esto  ha  pasado  así  ante  de  agora, 
»>parescenos  que  vuestra  señoría  les  debe  mandar  que  en  esta 
9> forma  pase:  el  infante  respondió:  por  cierto  gran  sinrazón  se- 
nría  que  lo  que  los  señores  mis  abuelos  é  mi  padre  y  el  rei  m¡ 
f» señor  é  mi  hermano  han  dejado  sin  determinación,  que  yo 
»>lo  hobiese  de  determinar.  E  por  este  debate  acordardh  los 
>> procuradores  que  sacasen  cuatro,  es  á  saber,  de  Toledo  á  Fer- 
»nando  de  Guzman,  de  Burgos  al  doctor  Pero  Alonso,  de  León 
»»á  Diego  Fernandez ,  de  Sevilla  á  Pero  Sánchez  jurado  de  santa 


I     Risco,  hist,  de  la  ciudad  de  León,  cap.  xxit. 
1    Risco,  hist.  de  la  ciudad  de  Leen,  cap.  xxjt. 
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^ María 9  los  cuales  dieron  un  escrito  de  su  parescer  al  doctor 
'>Pero  Sánchez  que  lo  diese  no  como  procurador  mas  por  todos 
99  los  regnos  del  dicho  señor  rei  '/* 

I  o.    En  las  cortes  que  se  tuvieron  en  Valladolid  en  el  año 
de  142S  para  jurar  al  príncipe  don  Enrique  dice  *  el  coronista 
de  don  Juan  II  >*que  hubo  gran  debate  entre  los  procuradores 
9^ por  quién  besarla  primero  la  mano  al  príncipe,  é  todavía  pre* 
91  cedieron  los  de  Burgos  ¿  dende  adelante  cada  uno  como  me«. 
99 jor  pudo ,  é  no  menos  debatieron  sobre  los  asentamientos.  E 
npoT  aquesta  vez  no  se  determinó  del  asentamiento  destas  cib« 
f9dades,  é  cada  uno  se  asentó  donde  mejor  pudo/'  Hecha  la  pro* 
posición  y  pronunciado  un  discurso  por  el  obispo  don  Alvaro  de 
Osorno  '» levantáronse  tres  procuradoresoino  de  Burgos  é  otro  de 
»9  Toledo  é  otro  de  León  é  comenzaron  á  contender  sobre  quien  ha- 
ifblarian  primero.  E  Burgos  no  contendía  con  León  porque  siem- 
9>pTQ  León  dio  lujgar  que  Burgos  hablase  primero:  pero  contendía 
w Toledo  con  Burgos,  entonce  el  rei  dijo:  yo  hablo  por  Toledo  é 
9» hable  luego  Burgos,  é  así  se  hizo:''  que  es  el  expediente  tomado 
por  don  Alonso  XI  en  las  cortes  de  Álcali  y  seguido  por  el  rei 
don  Pedro  en  las  de  Valladolid  de  135 1  como  consta  de  real  cé- 
dula despachada  en  estas  cortes  á  petición  de  los  procuradores 
de  Toledo. 

II.  También  disputó  á  esta  ciudad  la  precedencia  en  el  aslen* 
to  la  de  Granada,  porque  sus  gloriosos  conquistadores  deseando 
ennoblecerla  y  dar  un  testimonio  público  de  la  importancia  de 
esta  conquista  determinaron  que  en  los  dictados  y  títulos  rea* 
les  precediese  á  Toledo ,  con  lo  cual  engreída  Granada  aspiró 
á  que  también  se  le  concediese  asiento  preeminente  en  las  cor- 
tes, según  parece  de  la  siguiente  carta  que  los  reyes  católicos 
con  este  motivo  dirigieron  á  Toledo.  »Don  Fernando  et  doña 
'9 Isabel  por  la  gracia  de  Dios  rei  et  reina  de  Castilla..  •  •  Por 
f» cuanto  por  parte  del  corregidor,  alcaldes,  alguacil  et  regido- 
99  res  caballeros  et  homes  buenos  jurados  et  oidores  oficiales  de 
9>la  mui  noble  é  mui  leal  cibdad  de  Toledo  nos  fué  fecha  re* 
f»lacion  que  ellos  hablan  sabido  et  visto  por  nuestras  cartas 

I    Crónica  de  don  Juaa  II  al  afio  14069  cap.  ▼• 
t    Al  afio  1435, cap.  lu 
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i>que  en  el  nuestro  título  mandábamos  poner  et  se  ponia  Grana- 
ffda  antes  que  Toledo,  en  lo  cual  diz  que  la  dicha  clbdad  et  reino 
wde  Toledo  resciben  agravio,  porque  por  su  antigüedad  et  no- 
'fbleza  et  por  otras  causas^ que  ante  nos  digeron  debia  préce- 
»»der  al  dicho  reino  de  Granada,  et  por  ellos  nos  fué  suplicado 
»>que  cerca  delio  mandásemos  proveer  como  la  nuestra  merced 
»» fuese,  lo  cual  por  nos  visto,  por  cuanto  porque  quede  memo^ 
»>ria  de  la  merced  que  Dios  fizo  á  nos  et  á  todos  nuestros  reí* 
9>nos  mandamos  poner  las  armas  del  reino  de  Granada  en  el 
99 escudo  de  nuestras  armas  reales,  paresció  que  era  cosa  razo- 
99  nabie  que  los  títulos  de  que  traemos  las  armas  en  el  nombra-- 
>»  miento  precediesen  á  todos  los  otros  títulos  de  nuestros  reg- 
amos... Pei'o  porque  nuestra  intención  nia  voluntad  non  fué 
»>nin  es  por  ello  perjudicar  en  cosa  alguna  la  preeminencia  de 
9' la  dicha  cibdad  de  Toledo  para  en  las  otras  cosas  ,*es  núes-» 
fftra  merced  et  voluntad  et  mandamos  que  aunque  en  el  nom- 
f^bramiento  de  los  títulos  preceda  et  se  anteponga  Granada  á 
wla  dicha  cibdad  de  Toledo  como  lo  habemos  ordenado  et  man- 
y^dado,  que  agora  nin  daquí  adelante  para  siempre  en  las  cortes 
»»et  juntas  et  otros  ayuntamientos  et  autos  que  se  hobieren  de 
f>  facer  etiícierenen  estos  nuestros  reinos  por  nuestro  mandado 
wó  de  los  reyes  nuestros  subcesores  que  después  de  ños  vinie- 
f>ren  ó  en  otra  cualquier  manera  en  que  se  haya  de  dar  prece- 
fdencia  entre  unos  et  otros,  que  haya  de  preceder  et  preceda 
9>la  dicha  cibdad  et  reino  de  Toledo  antes  et  primeramente  quel 
«9 dicho  reino  de  Granada,  así  en  los  votos  como  en  el  lugar 
ffti  asiento  que  hobiere  de  haber  conio  en  otra  cualquier  ma- 
f»  ñera  que  por  forma  de  precedencia  se  hobiere  de  facer  ó  fi-* 


«cíere  '/* 


En  el  último  estado  de  las  cortes  tomaban  asiento  los  pro- 
curadores por  el  orden  que  expresa  un  escritor  anónimo  del 
siglo  XVII ,  cuya  relación  m.  s.  para  en  la  real  biblioteca*  y  di- 
ce así. 

I  En  la  villa  de  Santa  Fe  á  so  de  martode  1492.  Carta  original  en  el  ar- 
chivo secreto  de  la  ciudad  de  Toledo  9  y  copia  en  la  real  biblioteca.  Dd.  133, 
foi.  91. 
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CORTES      DE      CASTILLA. 

El  lugar  y  vacío  blanco  y  cuadrado  que  se  sigue  es  la  forma 
de  la  sala  donde  se  juntan  á  hacer  las  cortes  los  reinos  y  ciu- 
dades ,  y  en  el  lugar  donde  se  muestra  y  está  la  letra  P  se 
pone  una  silla  en  que  se  asienta  el  presidente  de  Castilla  cuan- 
do se  halla  en  ellas  y  no  está  el  rei  cuya  persona  representa, 
y  los  que  asisten  á  sus  lados  inmediatamente  son  del  consejo  de 
la  cámara*  No  se  halla  el  rei  á  ellas  mas  d^  tan  solamente  el 
primero  dia  que  propone  por  su  persona.  Los  reinos  que  se  ha- 
llan á  ellas  son  ocho ,  los  cuales  se  sientan  por  el  orden  que 
se  sigue.  Las  provincias  son  diez,  cuyas  cabezas  son  las  ciuda- 
des que  aquí  se  ponen  que  hablan  por  ellas» 

Presidente. 

p. 

.   Jaén  ,  Córdoba,  Granada,  Burgos,  loa  de  la  cámara,  León,  Sevilla,  Mareta. 
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La  ciudad  de  Toledo  se  sienta  aquí  por  mandado  del  reí. 
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CIUDADES  CABEZAS  DE  REINOS  QUE  VOTAN  POR  ANTIGÜEDAD. 

Súrgos.  La  ciudad  de  Burgos  cabeza  de  reino  tiene  el  primer 
voto  en  las  cortes  de  Castilla  sin  embargo  de  la  pretensión  de  la 
de  Toledo  á  lo  mismo  por  haber  sido  la  primada  de  las  Espanas 
y  la  primera  en  voto  en  sus  cortes ,  juramentos  de  príncipes 
y  otros  actos  públicos  y  de  toda  manera  antes  de  la  pérdida  ge- 
neral de  ellos  por  el  rei  don  Rodrigo. 

Pero  después  de  su  restauración  por  el  famoso  infante  y 
rei  don  Pelayo  ganó  Burgos  aquella  antigüedad  y  preeminen- 
cia que  Toledo  perdió  por'  haber  venido  á  poder  de  moros,  y 
ansí  quedó  declarada  por  cabeza  de  todos  los  reinos .  de  las 
Castillas  y  con  el  primer  voto  y  voz  en  ellos  como  le  tiene.  Y 
ansí  lo  que  puntualmente  pasa  en  las  cortes  en  presencia  del 
rei  es  esto.  Llega  el  procurador  de  cortes  de  Toledo  y  quiere 
ir  á  quitar  al  de  Burgos  de  su  lugar  y  asiento  diciendo  dejad 
ese  lugar,  caballero,  que  es  de  Toledo:  el  rei  que  está  cerca  dice: 
oís,  mirad:  y  el  procurador  vuelve  al  rei  y  dice:  señor,  este 
lugar  es  de  Toledo :  s.  m.  responde :  sentaos  en  aquel  lugar ,  y 
le  señala  un  banquillo  que  está  de  frente  de  la  silla  real  y  opuesto 
áella  al  cabo  de  la  sala:  replica  Toledo  y  dice:  ¿mándalo  v.  m.? 
á  quien  responde  yo  lo  mando :  replica  el  procurador  y  dice: 
pues  mande  v.  m.  que  se  le  dé  por  testimonio  á  Toledo:  s.  m.  di- 
ce, désele.  Entonces  volviéndose  Toledo  al  secretario  que  hace 
oficio  de  tal,  que  es  el  de  la  cámara  del  rei,  dice:  dadme  por 
testimonio  como  s.  m.  sin  perjuicio  del  derecho  de  Toledo  me 
manda  sentar  en  aquel  lugar,  y  el  secretario  mira  al  rei,  el  cual 
dice  désele,  y  con  esto  se  va  Toledo  al  banquillo  y  lugar  que 
se  le  señaló:  entonces  manda  s.  m.  que  se  asiehten  y  cubran 
todos  los  procuradores  por  su  orden ,  y  estándolo  dice  jl  rei: 
honrados  caballeros,  para  lo  que  habéis  sido  llamados  es  para 
las  cosas  que  tocan  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  mió, 
bieu  y  conservaciou  destos  mis  reinos ,  de  lo  cual  fulano  mi  se- 
cretario tiene  relación  que  .por  él  vos  será  mostrada.  Y  dicien- 
do esto  y  otras  razones  y  acabada  su  proposición  se  levantan 
de  sus  asientos  todos  los  procuradores,  y  estando  en  pie  dice 
Toledo  queriendo  hablar  primero:  católica  y  real  magestad:  el 
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rei  le  dice  oís:  entonces  dice  Toledo:  señor,  á  Toledo  toca  el  res- 
ponder: el  rei  le  dice,  hable  Burgos,  que  Toledo  hará  lo  que 
yo  le  mandare.  Y  Toledo  pide  por  testimonio  como  por  man- 
^dado  de  s.  m.  obedece  sin  perjuicio  de  su  derecho,  y  ansí  Bur- 
gos responde  á  la  proposición  real. 

Desta  ciudad  de  Burgos  vienen  á  las  cortes  de  Castilla  dos 
procuradores  regidores  de  ella  sacados  por  su  elección  buscan- 
do los  sugetos  mas  á  propósito,  y  ansí  lo  mas  ordinario  acier- 
tan por  la  elección,  lo  que  por  la  suerte  suele  errarse. 

León.  La  ciudad  de  León  cabeza  de  reino  segundo  lugar  y 
voto  en  las  cortes  de  Castilla:  vienen  á  ella  dos  regidores  -por 
suerte. 

Granada.  La  ciudad  de  Granada  cabeza  de  reino,  chancille- 
ría  real  con  sello ,  es  tercero  voto  y  asiento  en  las  cortes  de 
Castilla :  vienen  á  ellas  un  veinticuatro  ó  alcalde  mayor  y  un 
jurado  que  salen  por  suertes. 

Córdoba.  La  ciudad  de  Córdoba  cabeza  de  reino,  quinto  lu- 
gar, voto  y  asiento  en  las  cortes  de  Castilla:  vienen  á  ellas  dos 
veinticuatros  por  suertes. 

Murcia.  La  ciudad  de  Murcia  sexto  voto  y  lugar  en  las 
cortes  de  Castilla :  vienen  á  ellas  dos  regidores  por  suertes. 

Jaén.  La  ciudad  de  Jaén  cabeza  de  reino, séptimo  lugar,  voto 
y  asiento  en  las  cortes  de  Castilla:  vienen  á  ellas  dos  veinticua- 
tros por  suertes. 

Toledo.  La  ciudad  de  Toledo  cabeza  de  reino,  arzobispado 
primado  de  las  Españas ,  vota  el  último  de  todos  los  reinos  y 
provincias  en  las  cortes  de  Castilla  por  la  antigua  pretensión 
que  tiene  de  ser  primer  voto :  vienen  á  ellas  dos  procuradores, 
un  procurador  y  regidor  y  un  jurado  sacados  por  suertes. 

Estos  referidos  son  los  ocho  reinos  que  como  tales  hacen 
corte¿  en.  Castilla  por  el  orden  que  se  ha  dicho:  estos  tienen 
diputados  juntamente  con  esto  que  llaman  diputados  de  los  rei- 
nos, que  lo  son  de  los  mismos  veinticuatros  que  vienen  por  pro- 
curadores de  cortes  lo  mas  ordinario. 

Las  nueve  ciudades  y  una  vill^  de  Castilla  cabezas  de  pro- 
vincias que  vienen  á  las  cortes  con  voz  y  voto  en  ellas. 

Zamora.  La  ciudad  de  Zamora  cabeza  de  provincia  tiene 
voto  en  las  cortes  de  Castilla:  viened  á  ellas  un  regidor  por  suer- 
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te  y  un  caballero  por  nombramiento  de -los  hijosdalgo  y  del  común. 

Toro.  La  ciudad  de  Toro  cabeza  de  provincia  tiene  voto  y 
asiento  en  las  cortes  de  Castilla :  vienen  á  ellas  dos  regidores 
por  suertes. 

Soria.  La  ciudad  de  Soria  cabeza  de  provincia  tiene  voz,  vo- 
to y  asiento  en  las  cortes  de  Castilla:  vienen  á  ellas  dos  regido- 
res de  las  dos  casas  de  los  linages  de  ella. 

f^alladolid.  La  ciudad  de  Valladolid  chancillería  real  con  se* 
lio,  cabeza  de  provincia,  voz  y  asiento  en  las  cortes  de  Cas* 
tilla:  vienen  á  ellas  dos  caballeros,  los  cuales  han  de  ser  de  las 
casas  y  apellidos  de  Tobar  y  de  la  de  Reoyo. 

Salamanca.  La  ciudad  de  Salamanca  universidad  famosa,  ca- 
beza de  provincia,  voz,  voto  y  asiento  en  las  cortes  de  Casti- 
lla: vienen  á  ellas  dos  procuradores  por  suertes. 

Segovia.  La  ciudad  de  Segovia  cabeza  de  provincia,  voz, 
voto  y  asiento  en  las  cortes  de  Castilla :  vienen  á  ellas  dos  re- 
gidores por  suertes. 

Avila.  La  ciudad  de  Avila  cabeza  de  provincia,  voz,  voto 
y  asiento  en  las  cortes  de  Castilla:  vienisa  á  ellas  dos  regido- 
res por  turno  que  les  cabe. 

Madrid.  La  villa  de  Madrid  corte  de  España,  cabeza  de  pro*  . 
vincia,  voz,  voto  y  asiento  en  las  cortes  de  Castilla :  vienen  á 
ellas  un  regidor  por  suerte  y  un  caballero  hijodalgo  de  los  par- 
roquianos de  las  parroquias  della  al  que  le  cabe  por  turno,  que 
todos  van  por  rueda  y  salen  por  suertes  en  el  ayuntamiento 
entre  muchos  que  en  ellas  entran. 

Guadalajara.  La  ciudad  de  Guadalajara  cabeza  de  provin- 
cia, voz,  voto  y  asiento  en  las  cortes  de  Castilla:  vienen  á  ellas 
un  regidor  por  suette  y  un  caballero  lo  mismo  entre  doce  que 
eligen  para  ello. 

Cuenca.  La  ciudad  de  Cuenca  cabeza  de  provincia,  voz,  vo- 
to y  asiento  en  las  cortes  de  Castilla:  vienen  aellas  un  caba- 
llero regidor  por  suerte  y  un  hijodalgo  caballero  que  llaman 
aguisado  á  caballo^  el  que  de  ellos  le  cae  por  suerte. 

Duran  estas  cortes  tres  años  ^  y  acabadas  unas  comienzan 
luego '  otras. 

•  ,  . 

X    BibÜQtecá  real.  T. — 188 1  fol.  loo  y  sig. 
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CAPÍTULO    XXVII. 

ORDEN    Y  PROCEDIMIENTO    EN    LAS    CORTES. 


I.     JL/uego  que  los  procuradores  de  los  pueblos  habían  lle- 
gado á  la  corte  del  reí ,  debian  presentar  inmediatamente  los 
poderes  ó  cartas  de  procuración  con  que  venían  autorizados 
por  sus  respectivos  concejos  ante  el  canciller  del  sello  de  la  po^ 
ridad  ó  secretario  de  las  cortes  6  en  el  consejo  de  la  cámara^ 
donde  se  examinaba  la  legitimidad  y  suficiencia  de  estos  docu- 
mentos, y  si  correspondían  al  objeto  para  que  fueron  convocadas 
las  cortes:  diligencia  preparatoria  ^ue  se  practicó  en  las  juntas 
generales  del  reino  desde  mui  antiguo,  y  consta  de  instrumen- 
tos públicos  '  que  en  las  cortes  de  Toledo  de  1402  convocadas 
para  jurar  por  heredera  de  estos  reinos  á  la  infanta  doña  María 
hija  única  de  Enrique  III,  los  procuradores  exhibieron  en  ellas 
sus  poderes  para  acreditar  su  representación  '^  estando  hí  perlados 
9fé  condes  é  ricos  homes  é  caballeros  é  escuderos  é  procuradores 
.  f>  suficientes  según  parecía  por  los  poderes  que  mostraron  de  cibda- 
ffdits  é  villas  é  logares.  Y  habiéndose  procedido  al  juramento  le 
>>  prestaron  por  la  ciudad  de  Burgos  sus  procuradores  Pero  García 
9»  Alcalde  y  Fernán  Martínez  después  de  haber  presentado  su  car- 
*^ta  de  procuración  á  ellos  otorgada  por  el  dicho  concejo,  signada 
99  é  subscripta  del  signo  de  Juan  Martínez  de  Galiciano  escribano 
>^de  la  dicha  ciudad :''  y  es  caso  harto  notable  que  en  las  cor- 
tes de  Valladolid  de  1506  haya  querido  la  reina  doña  Juana  á 
pesar  de  su  incapacidad  y  tedio  á  todas  las  cosas  del  gobierno, 
examinar  por  sí  misma  los  poderes  presentados  por  los  repre- 
sentantes de  la  nación ;  es  .verdad  que  el  asunto  era  de  gran, 
consecuencia  porque  se  trataba  de  jurarla  por  reina  proprieta* 
ria  y  á  su  hijo  el  príncipe  don  Carlos  por  heredero  y  suce- 
sor de  estos  reinos  después  de  sus  dias. 
2.    A  continuacioa  de  este  acto  ó  en  otro  dia  que  se  les  se^ 

I     Véanse  los  dos  instrumentos  publicados  por  Gil  Gonsalex  de  Avila.  His- 
toria de  Enrique  1X1  cap.  jjcyl  '^ 
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ñalaba  á  I05  procuradores  debían  estos  prestar  en  el  consejo  ju- 
ramento de  guardar  secreto  y  de  no  revelar  cosa  alguna  de  lo 
que  se  tratase  y  conferenciase  en  las  cortes :  diligencia  preli-, 
minar  que  vemos  practicada  en  las  que  se  celebraron  desde 
principio  del  siglo  xvi  como  se  muestra  por  sus  actas.  En  las 
de  Burgos  del  año  de  151 5  habiéndose  juntado  en  la  posada  del 
rei  católico  á  ^  de  junio  el  reverendo  don  Juan  de  Fonseca  obispo 
de  dicha  ciudad  y  don  Fernando  de  Vega  comendador  mayor 
de  Castilla,  presidente  del  consejo  de  órdenes ,  nombrados  por 
presidentes  de  las  cortes^  y  el  licenciado  Zapata  y  el  doctor 
Carbajal  asistentes ,  digeron  que  era  costumbre  después  de  pre- 
sentados los  poderes  por  los  procuradores  que  estos  hiciesen  ju- 
ramento de  guardar  secreto  en  todo  lo  que  se  platicase  tocante 
á  las  cortes:  y  siguiendo  esta  costumbre  mandaba  su  alteza  que 
lo  hiciesen,  lo  cual  egecutaron  de  este  modo.  ¿Vosotros ,  señores, 
hacéis  juramento  á  Dios  y  á  santa  María  y  á  esta  señal  de  cruz 
y  á  las  palabras  de  los  santos  evangelios  de  guardar  secreto 
en  todo  lo  qine  se  platicase  tocante  á  las  cortes?  Respondieron, 
sí  juro  é  amen.  Posteriormente  también  juraban  los  procurado- 
res en  el  consejo  de  la  cámara  de  servir  fielmente  á  s.  m.  como 
asegura  don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza  \  Uno  y  otro  ju- 
ramento nos  parecen  incompatibles  con  la  libertad  que  debian 
tener  los  vocales  de  las  cortes  y  que  fueron  unas  invenciones 
del  despotismo  y  gobierno  ministerial,  de  que  no  hai  egemplar 
en  las  juntas  nacionales  anteriores  al  siglo  xvi  '. 


I  Convocación  de  las  cortes  de  Castilla  según  lo  practicado  en  las  de  Ma- 
drid de  1632. 

a  £1  autor  de  las  observaciones  dijo  bellamente  en  el  $.  v,  pig.  48.  9»La  leí 
del  secreto  que  se  impone  á  los  procuradores  de  las  cortes  juramentándolos  para 
que  no  revelen  lo  que  en  ellas  ocurre,  es  un  artificio  maquiabélico  inventado  por 
la  política  alemana  que  ataca  los  principios  de  la  constitución  y  la  nsguraleza 
misma  del  encargo  que  aquellos  desempeñan.  Los  diputados  son  unos  represen- 
tantes de  las  provincias ,  cuyo  objeto  debe  de  ser  el  promover  el  bien  estar  de 
ellas.  ¿  Que  cosa  mas  injusta  ni  que  pueda  producir  mas  graves  inconvenien- 
tes que  el  sellarles  la  boca  para  que  el  comitente  jam.is  pueda  entender  si  su 
intención  se  ha  llenado  ó  no?*'  Esta  reflexión  es  mui  buena ,  y  solo  hai  que  ad- 
vertir que  antes  de  la  venida  de  los  alemanes  ya  se  habia  introducido  aquel 
abuso,  como  se  deja  ver  por  las  actas  de  las  cortes  de  Toio  de  x  50;. 

.  TOMO  I.  mía 
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3.     A  la  hora  y  día  señalado  para  dar  principio  á  las  sesio- 
nes bajaba  el  rei  á  la  cámara  ó  pieza  donde  ya  en  virtud  de 
precedente  citación  se  hallaban  reunidos  todos  los  vocales,  y 
asentado  en  el  solio  hacia  la  proposición  ó  proposiciones  que 
motivaban  las  cartes   por   escrito  6  de  palabra,  por  sí  ó  por 
otra  persona  designada  especialmente  para  ello,  las  mas  veces 
por  el  canciller  del  sello  de  la  poridad  ó  secretario  de  la  cá- 
mara. Así  lo  hizo  don  Enrique  III  en  las  cortes  de  Madrid  de 
1391,  según  parece  de  sus  actas  que  comienzan  de  esta  manera. 
f'En  la  villa  de  Madrit  á  di^z  dias  de  abril  anno  del  nascimien* 
»to  de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  mili  trescientos  noventa  é 
f>un  annos:  estando  asentado  en  cortes  el  mui  alto  é  mui  noble 
w príncipe  el  sennor  don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rei  de 
wCastiella  .. .  en  presencia  de  mí  Joan  Martinez  canciller  del 
ty sello  de  la  poridad  del  dicho  sennor  rei  é  &u  notario  público  en 
i>la  su  corte  é  en. todos  los  sus  regnos,  é  de  los  testigos  de  yuso 
>>escr¡ptos,  el  dicho  sennor  rei  mandó  á  mí  el  dicho  Joan  Mar- 
»>tinez  que  leyese  de  su  parte  un  escripto  en  las  dichas  cortes, 
wque  es  su  tenor  del  este  que  se  sigue.  Mui  amados  mis  infan- 
>^tes,  duques,  condes,  perlados,  maestres,  ricos-homes,  caballe- 
ffvos  é  escuderos  de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  los  núes- 
9>tros  regnos  mis  vasallos,  subditos  é  naturales  que  por  mi  manr 
rodamiento  sodes  ayuntados  en  estas  cortes,  quiero  que  sepades 
wlas  razones  por  qué  fuistes  ayuntados  aquí."  Y  en  las  cortes  de 
Toledo  de  1402  pronunció  el  razonamiento  contenido  en  la  si- 
guiente '  escritura.  »»In  Dei  nomine  amen.  En  el  alcázar  de  la  mui 
»>  noble  ciudad  de  Toledo  viernes  seis  de  enero  año  del  nacimien- 
•oto  de  nuestro  señor  Jesucristo  1402  años,  estando  el  mui  alto 
99 é  mui  poderoso  é  mui  esclarecido  príncipe  é  señor  don  En- 
9>  rique  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Castiella  é  de  León  asen- 
so tado  en  cortes  é  ayuntamiento  general  de  los  sus  regnos  é 
»> seño/ios  é  con  él...  muchos  perlados,  condes,  ricos-homes, 
» caballeros  é  escuderos  é  procuradores  de  las  ciudades  é  vi- 
gilas destos  regnos  é  señoríos  para   facer  lo  que  adelante  se 
»> sigue,  especialmente  llamados  é  ayuntados  á  cortes  genera- 

€ 

X    Publicada  por  Gil  González  de  Afila  en  la  Hist.  de  Enrique  III ,  capi- 
tulo zixu 
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wles...  el  dicho  señor  rei  dijo  á  los  que  allí  estaban  presen- 
tí tes  que  él  los  había  fecho  llamar  é  ayuntar  á  las  dichas  cor- 
wtes  especialmente  sobre  tres  cosas.  La  primera  que  jurasen  é 
9'íiciesen  pleito  homenage  á  la  dicha  infanta  doña  María  su  fija; 
»>  presen  te,  que  la  tomasen  é  recibiesen  por  reina  é  por  señora  de 
9flos  dichos  regnos  é  señoríos  después  de  sus  dias.  La  segunda 
»>para  ordenar  la  justicia  en  la  manera  que  cumple  a\  servi- 
wcio  de  Dios  é  suyo  é  provecho  de  sus  regnos  é  de  todos  ellos. 
wLa  tercera  para  ordenar  el  fecho  de  la  guerra  de  Portugal  se- 
vgun  que  entendia,  é  que  el  dicho  cardenal  habia  dicho  de  su 
«aparte  é  diria  luego  á  todos  los  presentes  mas  largamente.  E 
w  entonces  el  dicho  señor  cardenal  les  dijo  mui  especificadamente 
9>é  declaró  todas  las  cosas  por  qué  hablan  seido  llamados  mui 
«largamente/' 

4*  En  las  cortes  6  junta  que  de  orden  de  don  Juan  II  se 
tuvo  en  Avila  en  el  año  de  1420  habló  '  de  esta  manera  á  los 
circunstantes.  »>  Perlados ,  caballejos  é  procuradores  que  aquí 
w estáis,  yo  vos  mandé  aquí  llamar  por  las  razones  que  lárga- 
te mente  vos  dirá  de  mi  parte  el  arcidiano  de  Guadalajara,  al 
9»  cual  yo  mandé  que  vos  dijiese  en  mi  presencia  lo  que  él  agora 
9>vos  dirá.  E  luego  el  arcidiano  de  Guadalajara  que  era  doc« 
fftor  é  mui  famoso  letrado  •••  subió  en  un  pulpito  é  habló  á 
«manera  de  sermón,  é  haciendo  su  introducción  é  proceso  ale- 
«gando  muchas  autoridades  de  la  s^cra  escriptura  é  de  los  doc- 
«tores  de  la  iglesia  é  derecho  canónico  é  civil  para  concluir 
«el  propósito  de  su  habla.'' 

5.  Esta  práctica  se  observó  con  bastante  regularidad  hasta 
el  reinado  de  don  Carlos  I ;  y  es  mui  notable  entre  otros  ra- 
zonamientos hechos  en  cortes  el  que  pronunció  el  rei  católico 
en  las  de  Burgos  de  151S9  leido  por  el  secretario  Bartolomé  Ruiz 
de  Castañeda,  cuyo  tenor  es  el  que  se  sigue.  »» Honrados  caba- 
«Ueros  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  destos  regnos,  cual- 
«quier  negocio  de  importancia  en  que  su  alteza  hobiese  de  en- 
f»  tender  habría  placer  de  lo  comunicar  á  estos  regnos  é  á  vo*- 
«sotros  en  su  nombre.  Dicc^^que  las  cartas  convocatorias  se  en- 
«viaron  por  la  reina  y  que  particularmente  que  los  llama  para 
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w comunicar  sobre  la  guerra  de  Francia,  y  que  habiendo  el  du- 
wque  de  Ferrara  desobedecido  á  la  iglesia  cuyo  feudatario  era, 
wse  dio  sentencia  en  tiempo  de  Julio  papa  á  favor  de  la  igle- 
»#sia,la  que  no  cumplió:  y  el  reí  de  Francia  Luis  que  era  di- 
9#funto  se  opuso  á  su  egecucion  no  dando  socorro  á  la  igle- 
wsia  como  debia,  antes  peleando  contra  ella  como  peleó  y  pu- 
f>so  sitio  á  Bolonia, en  donde  está  el  dicho  papa  enfermo,  para 
?» prenderlo,  lo  que  hubiera  hecho  si  su   alteza  no  hubiese  en- 
aviado  á  Fabricio  Colona  con  trescientos  hombres  de  armas  que 
«lo  estorbaron;  pero  retirado  á  Roma  el  papa  y  los  cardena- 
wles,el  rei  de  Francia  se  apoderó  de  dicha  ciudad  é  intentó 
»» perturbar  todo  el  estado  de  la  iglesia:  por  lo  que  el  papa  es« 
9»cribió  á  los  reyes  católicos  pidiéndoles  socorro,  y  su  alteza 
9>  habiéndolo  antes  consultado  con  su  consejo  y  principales  le- 
futrados  de  sus  reinos,  mandó  requerir  al  rei  de  Francia,  para 
ftque  se  abstuviese  de  sus  atentados  y  volviese  el  patrimonio 
f»á  la  iglesia:  y  persistiendo  en  su  intento,  se  vio  obligado  su 
w alteza,  cumpliendo  como  príncipe  cristiano,  á  declararle  guer- 
wra  y  juntarse  con  su  santidad  y  el  serenísimo  rei  de  Ingla- 
f>  térra  y  venecianos ,  con  cuyas  fuerzas  y  ayuda  de  Dios  se 
w destruyó  el  cisma  y  se  logró  victoria  contra  el  rei  de  Fran- 
wcia  y  se  recobró  el  patrimonio  de  la  iglesia,  y  hecho  esto  de- 
Mseando  su  alteza  la  paz  y  no  estar  en  guerra  con  ningún  príncipe 
•>  cristiano  hizo  tregua  de  un  año  con  dicho  rei  de  Francia  y 
9> antes  que  espirase  otra  de  otro  año,  la  cual  espiró  á  los  trece 
wde  marzo  próximo:  y  habiendo  antes  puesto  el  rei  Luis,  el  nuevo 
wrei  de  Francia  convino,  deseando  que  se  hiciese  nueva  tregua, 
*>y  que  para  esto  se  enviasen  mensageros  de  ambas  partes,  ce- 
nsando entre  tanto  toda  hostilidad  por  una  y  otra  parte:  y  si- 
f'guiendo  su  alteza  el  propósito  de  hacer  una  paz  general  ea 
#>toda  la  cristiandad  y  volver  las  armas  contra  los  infieles,  ha- 
9>bia  enviado  su  poder  para  hacer  dicha  tregua,  la  cual  dis- 
«curria  que  se  asentaría  luego  que  llegase  á  la  corte  de  Frán- 
gela su  mandamiento:  pero  sabiendo  después  que  el  dicho  rei 
nde  Francia  se  apartaba  de   lo  trjitado  y  que  está  en  intento 
wde  declarar  guerra  á  todos  estos  reinos  de  Castilla  y  Aragón 
»» siguiendo  la  codicia  de  sus  antecesores  contra  la  iglesia,  por 
»lo  cual  estaba  haciendo  las  prevenciones  necesarias,  y  como 
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»>para  estos  gastos  era  necesario  que  el  reino  ayudase  con  al- 
wgun  servicio,  por  esto  su  alteza  mandaba  que  se  platicase  so- 
wbrello  para  deliberar/' 

6.  No  es  menos  notable  la  proposición  de  Carlos  V  en  las 
cortes  de  Toledo  de  1538.  >>  Jueves  primero  de  noviembre  de 
«treinta  y  ocho  años  mandó  su  magestad  juntar  todos  los  Ha- 
ff  mados  en  una  sala  de  palacio  y  juntos  propuso  su  magestad 
>> diciendo:  yo  os  he  llamado  para  daros  cuenta  de  lo  que  oi- 
w  reis ,  y  luego^  mandó  á  Juan  Vázquez  que  leyese  lo  siguiente. 
»>  Traeros  á  la  memoria  los  grandes  gastos  que  su  magestad  ha 
w  hecho  desde  que  fué  jurado  hasta  el  dia  de  hoi  en  cosas  impor- 
wtantes  al  servicio  de  Dios  y  suyo  y  bien  destos  reinos  y  re- 
«paro  dellos,  en  sustentamiento  de  sus  fronteras  y  asimismo  en 
>>  plazas  que  en  Berbería  tiene  y  en  resistir  al  turco  en  Aus- 
wtria  y  en  tomar  á  Túnez  y  en  pacificar  los  estados  de  Italia 
>>y  en  contradecir  al  rei  de  Francia  por  muchas  partes,  y  des- 
9>pues  en  irse  á  pacificarse  con  ella  por  bien  de  la  cristiandad 
>>en  Villafranca  de  Niza,  por  cuyas  causas  tiene  empeñado  y 
f9  vendido  mucha  cantidad  del  patrimonio  real ,  y  que  el  que 
'afincaba  del  no  bastaba  para  la  costa  ordinaria  de  su  mages* 
9»tad,  cuanto  mas  para  pagar  los  cambios  que  por  razón  de  los 
w  dineros  recibidos  de  personas  particulares  que  á  su  magestad 
9» hablan  prestado  para  los  dichos  gastos  estaba  obligado  á  dar: 
wque  tuviésemos  en  la  memoria  con  cuanto  amor  y  trabajo  de 
^%M  persona  habia-  venido  á  estos  reinos  en  tiempo  de  las  al- 
•fteraciones  dellos  por  pacificarlos,  y  los  muchos  tesoros  que  pu- 
9» diera  haber  de  los  bienes  que  pudieran  ser  confiscados,  y  no 
mIo  hizo  por  el  amor  que  en  general  tiene  á  estos  reinos,  y  que 
^^así  nos  mandaba  y  encomendaba  estuviésemos  presentes  á  pía- 
wticar  y  concurrir  y  ayudar  en  el  remedio  de  lo  propuesto  con 
>»los  procuradores  del  reino  remediando  las  necesidades  j)asa- 
>»dasy  presentes  y  por  venir.'^ 

7.  Así  como  las  cortes  no  se  convocaban  regularmente  por 
una  sola  causa  ni  se  ceñian  las  mas  veces  á  un  negocio  sin- 
gular, así  concluido  y  llevado  hasta  el  cabo  el  que  se  había 
propuesto  en  la  primera  junta,  se  repetian  y  continuaban  las 
sesiones  y  en  ellas  las  nuevas  propuestas  de  los  monarcas  f^^-- 
gtin  lo  exigían  la  importancia  y  gravedad  de  los  asuntos  ó  las 
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contestaciones  á  los  razonamientos  de  los  procuradores  del  reino, 
como  se  colige  del  siguiente  discurso  del  rei  don  Juan  I  pro- 
nunciado en  las  cortes  de  Valladolid  de  1385.  >^Bien  sabedes  como 
f>elotrodia  del  segundo  ayuntamiento  que  fecimos  en  las  núes- 
futras  cortes  vos  degimos  que  nos  hablamos  otra  vegada  asen- 
.^>tar  en  ellas  para  fablar  con  vosotros  algunas  cosas ,  las  cua — 
wles  entendemos  que  es  á  servicio  de  Dios  é  provecho  de  los 
»>  nuestros  regnos,  et  agora  lo  que  tenemos  que.  fablar  es  esto  que 
9>SQ  sigue/' 

8.  Lo  mismo  sucedió  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1518, 
en  las  cuales  después  de  actuado  todo  lo  perteneciente  á  la  jura 
del  príncipe  don  Carlos  y  de  varias  sesiones  tenidas  con  este 

motivo  desde  dos  de  febrero  én  adelante  >/el  martes  nueve  de 
i. 

»>  dicho  mes  estando  el  rei  en  una  .Quadra  de  las  casas  de  don 
»»Bernardino  Pimentel  donde  su  alteza  posaba,  que  están  en  la 
9^  calle  de  la  corredera  de  san  Pablo  de  dicha  villa  de  Valla- 
wdolid,  con  los  presidentes,  letrados,  asistente  y  demás  procu- 
wradores  de  cortes,  en  presencia  de  los  dichos  secretarios  y  es^ 
9>  críbanos  dellas  se  les  dijo  la  proposición  por  boca  del  obispo 
9>de  Badajoz:  que  respecto  de  las  victorias  que  el  turco  habia 
9» alcanzado  del  Soldán,  y  porque  era  príncipe  cristiano  y  lo  ha- 
9>bia  así  prometido  á  su  santidad  antes  y  después  de  coronarse, 
f>Y  por  el  peligro  que  corrían  los  estados  de  su  corona  por  es- 
9>tar  confinantes  con  ellos,  habia  determinado  hacer  guerra  á 
f>los  infieles,  para  lo  cual  habia  ya  formado  una  gran  armada 
f>de  á  pie  y  de  á  caballo  y  espera  hacer  otra  este  verano;  que 
91  para  esto  no  tenia  caudales  respecto  de  lo  mucho  que  se  ha- 
f>  bia  gastado  en  los  tiempos  pasados ,  en  que  su  padre  don  Fe- 
wlipe  habia  venido  dos  veces  á  estos  reinos:  la  una  vez  habia 
w estado  un  año,  y  la  segunda,  con  lo  que  se  detuvo  en  Ingla- 
f> térra  nueve  meses,  gastó  en  estos  dos  caminos  demás  de  la  pér- 
>>dida  de  su  persona  un  millón  de  oro  sin  sacar  un  real  des- 
wtos  reinos.  Que  sucedieron  á  su  muerte  las  guerras  de  Flaa- 
»des:  luego  que  salió  de  tutela  compró  á  dineros  contados  el 
f9  reino  de  Frisa  que  está  incorpora¿o  en  esta  corona :  sucedie- 
fPTon  después  las  guerras  de  Italia,  en  las  cuales  para  soste- 
wner  el  reino  de  Nápolés  y  Sicilia  fué  preciso  dar  una  suma 
»' grande  al  emperador^  Aslmesmo  ahora  un  año  se  hizo  una  grue» 
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wsa  armada  para  venir  su  alteza  á  estos  reinos,  y  por  el  mal 
w temporal  no  vino  y  se  perdió  este  gasto,  el  cual  se  aumentó 
wcon  la  conoscida  y  famosa  que  se  hizo  para  venir  este  ve- 
wrano  pasado:  que  vistas  estas  necesidades  le  hiciesen  el  ser- 
9' vicio  mayor  que  los  pasados  respecto  de  que  las  causas  son 
9>mui  mas  justas:  se  persuade  á  esto  acordando  que  así  como 
wen  Flandes  le  hicieron  un  gran  servicio  para  enviarnos  al  re¡ 
wy  carecer  perpetuamente  de  él,  lo  hagamos  nosotros  para  re- 
wcibirlo  y  gozarlo  siempre.'^ 

9.  Esta  costumbre  se  observó  inviolablemente  en  todas  las 
cortes  celebradas  en  los  siglos  xvi  y  xvii ,  á  las  cuales  siempre 
concurrieron  los  reyes  personalmente  para  mostrar  la  proposi- 
ción. Mas  como  las  cortes  en  este  último  estado  no  tenian  otro 
cbjeto  que  el  servicio  del  rei,  ni  el  gobierno  las  juntaba  para 
deliberar  %n  ellas  sobre  los  arduos  y  graves  asuntos  de  la  mo- 
narquía,  sino  con  el  interesado  designio  de  arrancar  de  sus  voca« 
les  el  consentimiento  para  algún  nuevo  servicio  ó  para  prorogar 
el  que  se  hubiese  ya  concedido  por  tiempo  determinado :  así  la 
proposición  como  la  respuesta  se  reduela  á  un  mero  formula- 
rio. El  rei  la  indicaba:  el  secretario  d<e  la  cámara  la  leía: el 
procurador  mas  antiguo  de  Burgos  á  nombre  de  los  reinos  con- 
testaba con  palabras  de  adulación  y  de  respeto,  y  el  rei  mos* 
traba  su  agradecimiento  diciendo:  yo  os  agradezco  la  voluntad 
que  mostráis  á  mi  servicio,  que  es  la  misma  que  tengo  enten- 
dido de  vosotros  y  de  la  fidelidad  con  que  estos  reinos  me  sir- 
ven siempre.  Juntaos  con  el  presidente  á  tratar  en  particular 
destoy  de  las  demás  cosas  que  convienen,  que  yo  doi  para  ello 
licencia.  A  esto  quedaron  reducidas  las  grandes  juntas  del  reino. 

CAPÍTULO    XXVIII. 

BS    LAS    CONTESTACIONES    T   RESPUESTAS    T  DE    EL    ORDEN    EN   LAS 

VOTACIONES. 

J.  JL/as  propuestas  hechas  por  los  reyes  en  cortes  no  to- 
das causaban  prolijas  discusiones,  ni  eran  de  tal  naturaleza  que 
siempre  exigiesen  votación  ó  respuesta  por  escrito.  Porque  á  las 
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veces  solamente  contenían  noticias  de  sucesos  importantes  á  la 
nación  de  que  todos  convenía  quedar  enterados:  otras  eran  me- 
ras insinuaciones  de  lo  que  por  constitución  y  derecho  debía 
egecutar  el  reino.  En  cuyos  casos  los  brazos  del  estado  hacían 
al  rei  una  alocución  de  palabra  y  á  veces  por  escrito  dándole 
gracias  por  la  honra  que  les  dispensaba  y  conñanza  que  de  ellos 
tenía,  expresando  su  buena  voluntad  de  corresponder  á  las  jus- 
tas insinuaciones  del  monarca. 

2.      En  las  cortes  de  Madrid  de  1391  contestaron  de  este 
modo  al  discurso  de  don  Enrique  IIL  >i  Respuestas  que  dieron 
wlos  reinos  al  rei.  Esto  es  lo  que  vos  responden  todos  los  vues- 
f9  tros  regnos.  • .  Lo  primero  que  vos  rescíben  por  su  reí  é  por 
wsu  sennor  natural  ansí  como  es  razón  é  derecho,  como  fijo  pri- 
9'mogénito  heredero  del  rei  don  Joan  nuestro  sennor  que  Dios 
^^  perdone.  Lo  segundo  que  ellos  están  prontos  de  vos  facer  aque- 
99  líos  pleitos  é  homenages  que  bonos  é  leales  vasallos  deben  é 
9>son  tenudos  á  facer  á  su  sennor  é  su  rei  natural.''   Y  en  las 
cortes  de  Madrid  de  1393  los  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  del  reino  enterados  del  razonamiento  y  proposición  que 
en  ellas  el  rei  había  hecho,  respondieron  por  escrito  en  la  forma 
siguiente.  »> Estando  en  el  alcázar  de  la  dicha  villa  de  Madrid 
wel  muí  alto  é  poderoso  é  muí  ilustre  príncipe  é  sennor  nues- 
«tro  el  rei  don  Enrique  asentado  en  cortes  públicas  é  genéra- 
teles... en  presencia  de  mí  Juan  Martínez  canciller  del  sello 
•  f>de  la  poridad  del  dicho  señor  rei  é  su  notario  público  en  la 
ifsu  corte  é  en  todos  los  sus  regnos,  los  dichos  procuradores 
f>de  las  cibdades  é  villas  é  logares  presentes  dieron  á  mí  el  d¡- 
V^cho  Juan  Martínez  un  escripto  para  que  le  leyese  en  las  dí- 
te chas  cortes,  el  cual  leí  de  palabra  á  palabra  ante  la  presen- 
te cía  del  dicho  señor  rei,  é  decía  en  esta  guisa.  Muí  excelente 
teé  católico  reí...  Los  caballeros  é  escuderos  que  estamos  en 
te  estas  vuestras  cortes  por  procuradores  de  las  cibdades  é  vi- 
te lias  é  logares  de  vuestros  regnos  respondemos  á  las  vuestras 
te  altas  razones  que  propusistes  en  estas  vuestras  cortes  el  pri- 
temero  día  que  vos  en  ellas  asentastes/' 

3.  eeE  lo  primero  en  razón  que  habíades  toniado  vuestro 
>e  regimiento  é  de  los  vuestros  regnos  porque  habíades  edad  de 
ee  catorce  annos,  respondemos  vos  que  damos  loores  é  gracias 
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9fi  Dios  nuestro  sennor  porque  le  plogó  que  Uegásedes  á  la  di- 
wcha  edat  é  que  regiésedes  por  vos,  é  porque  vos  honró  é  donó 
nde  buen  seso  é  de  buen  entendimiento  é  discreción  con  buena 
y^entencion  para  saber  gobernar  vuestro  regimiento:  é  desde  el 
ffdia  que  lo  vos  sennor  tomastes  acá  siempre  place  é  plogó  á 
^ todos  los  de  los  vuestros  regnos,que  vuestros  regnos  vos  re- 
t^gades  por  luengos  é  muchos  annos  á  servicio  de  Dios  é  vues- 
«tro  é  provecho  é  honra  é  bien  comunal  de  los  vuestros  reg- 
99 nos:  é  así  plega  á  Dios  que  sea/^  Y  en  las  de  Valladolid  de 
1425  convocadas  para  jurar  al  príncipe  don  Enrique,  «el  pro- 
f» curador  de  Burgos  dijo  '  en  nombre  de  todas  las  cibdades  é 
ff  villas  del  reino  de  Castilla  cuyo  poder  tenia ,  que  daba  mu** 
»>cbas  gracias  á  Dios  por  les  haber  fecho  tan  gran  merced  é 
wbien  en  el  nacimiento  del  señor  príncipe  don  Enrique  primo- 
»>génito  del  reí  que  presente  estaba,  é  que  no  habia  ál  que  de- 
Mcir,  salvo  que  pedia  á  Dios  por  merced  que  acrecentase  la 
f»vida  del  rei  é  de  la  reina  por  luengos  tiempos,  é  les  dejase 
»»ver  hijos  é  nietos  hasta  la  tercera  generación  del  señor  prín- 
9» cipe  don  Enrique  su  primogénito  é  de  los  otros  infantes  que 
9f esperaban  en  Dios  que  habría;  é  aquello  mesmo  siguió  el  pro- 
»» curador  de  León  é  los  otros  procuradores :  é  así  el  acto  se  aca« 
f>bó  y  el  rei  se  fué  á  su  palacio  y  el  príncipe  fué  levado  á  la 
9» cámara  de  la  reina,  el  cual  levó  el  almirante  don  Alonso  En- 
9>riquez,en  el  cgal  dia  se  hizo  una  justa  de  muchos  caballeros 
»»mui  ricamente  abillados/' 

4«  En  las  cortes  de  Toro  de  1505,  hecha  la  proposición  y 
presentados  los  documentos  en  cuya  virtud  el  rei  católico  de- 
bía ser  recibido  por  gobernador  de  estos  reinos,  el  procurador 
de  Burgos  Alonso  de  Cartagena  á  nombre  de  todos  hizo  al  rei 
la  siguiente  arenga.  »» Todos  los  procuradores  que  aquí  estamos 
9»juntos  en  cortes  generales  oimos  ayer  la  cláusula  del  tésta- 
te mentó  y  una  carta  patente  que  la  cristianísima  reina  nues- 
ffUa  señora  dejó  cerca  de  la  sucesión  y  gobierno  destos  sus 
9» reinos,  conforme  á  una  suplicación  que  en  nombre  dellos  le 
9>fué  hecha.  Bien  se  muestra  que  su  alteza  al  remate  de  su  vida 
wno  olvidó  el  amor  y  afición  que  siempre  nos  tuvo,  y  lo  mu- 

I     Crónica  de  don  Joan  II  al  año  de  142J  cap.  11. 
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»>cho  que  ha  costado  la  pacificación  y  sosiego  en  qué  estamos; 
«pues  considerando  en  sus  sucesores  la  edad  y  otras  circuns- 
wtancias,  lo  proveyó  de  manera  que  los  señores  y  subditos  go- 
wzarémos  del  fruto  de  la  paz  que  por  vuestra  alteza  y  la  suya 
wse  ha  dejado  fundada  en  estos  sus  reinos  con  tanto  trabajo. 
9^  Con  esto  se  tiene  mucha  esperanza  que  en  tan  grande  novedad 
wno  habrá  cosa  nueva;  pues  en  la  administración  y  goberna- 
wcion  de  vuestra  alteza  se  acrecienta  á  los  sucesores  prospe- 
wridad,  pacificación  y  descanso  y  á  los  subditos  mucha  justicia, 
wlibertad  y  sosiego,  de  que  estos  reinos  tuvieron  tanta  necesi- 
wdad  hasta  que  vuestra  alteza  vino  á  reinar  en  ellos,  y  quitó 
w  todas  las  escuridades  y  tinieblas  en  que  estaban.  Pues  en  la 
w  gobernación  y  administración  de  vuestra  alteza  vuestros  he- 
« rederos  y  estos  reinos  reciben  tan  grande  beneficio,  suplica- 
wmos  á  vuestra  alteza  tome  el  trabajo  que  para  ello  se  requiere; 
vpues  si  lo  que  la  virtud  obliga  se  puede  llamar  deuda,  está 
wmui  cierto  que  lo  debe  vuestra  alteza  á  los  unos  por  natu* 
f>  raleza  y  deudo  y  á  los  otros  por  mucha  afición/' 

5.  Del  mismo  modo  se  contestó  al  importante  razonamien- 
to que  en  las  cortes  de  Burgos  de  1515  hizo  el  rei  católico,  del 
cual  ya  dejamos  hecha  mención-  ^^A  esto  respondió  García  Ruiz 
9>de  la  Mota  procurador  por  la  cibdad  de  Burgos,  que  era  no- 
f>  torio  el  amor  de  su  alteza  y  cuanto  habia  procurado  la  paz 
f> general  entre  los  príncipes  cristianos,  y  que  si  no  hubiese  so- 
99  corrido  á  el  papa  le  hubiera  sucedido  lo  que  á  Bonifacio  VIII 
f>que  fué  preso  y  muerto  por  los  franceses,  y  que  no  puede 
M  pedir  cosa  alguna  •  • .  que  esta  crbdat  está  pronta  á  hacer  cuan- 
9>  to  se  pida  en  servicio  de  Dios  y  de  su  alteza ,  suplicando  que 
f»baya  consideración  de  las  necesidades  en  que  están  sus  reg- 
ónos y  de  los  agravios  que  se  hacen  en  ellos  sin  ser  sabidos.'* 

6.  Empero  cuando  la  proposición  del  rei  pedia  examen  y  ma- 
duro*" consejo  y  se  habia  de  proceder  á  la  resolución  por  votos 
de  los  tres  estados,  se  observó  en  los  siglos  xiv  y  xv  que  en 
primer  lugar  votase  el  señor  ó  poseedor  de  la  casa  de  Lara, 
el  cual  llevaba  siempre  en  cortes  la  voz  de  los  fijosdalgo.  Se- 
guía inmediatamente  el  voto  del  arzobispo  de  Toledo  primera 
dignidad  en  cortes  por  el  estado  eclesiástico.  £1  almirante  ma- 
yor de  Castilla  hablaba  en  ocasiones  por  los  ricos-hombres,  ca- 
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balleros  y  escuderos.  Y  últimamente  votaban  los  procuradores 
de .  ciudades  y  pueblos. 

7.  En  consideración  á  esta  costumbre  los  procuradores  de 
Burgos  que  habian  sido  llamados  á  las  cortes  tenidas  en  Avila 
de  orden  de  don  Juan  II  en  el  año  de  1420,  las  calificaron  de 
ilegítimas  diciendo  '  al  tiempo  que  se  les  pidió  su  voto  w  que  les 
»f  parecía  que  no  se  podian  llamar  cortes  donde  los  principa- 
f>les  que  en  ellas  debian  estar  fallescian:  como  no  estuviesen . . . 
»>los  miembros  principales  que  en  cortes  de  necesidad  conviene 
»>de  estarces  á  saber  el  infante  don  Juan  que  era  señor  de  Lara, 
«del  cual  señorío  es  la  primera  voz  del  estado  de  los  hijos- 
y^dalgo,  é  don  Sancho  de.  Rojas  arzobispo  de  Toledo  que  es  la 
^primera  dignidad  en  cortes  por  el  estado  eclesiástico  y  el  al- 
« mirante  don  Alonso  Enriquez.'* 

8.  Se  comprueba  este  derecho  de  la  casa  de  Lara  por  lo 
que  ocurrió  en  las  cortes  de  Toledo  de  1406,  convocadas  por 
Enrique  III  para  declarar  en  ellas  su  propósito  de  hacer  guerra 
al  rei  moro  de  Granada,  y  oir  el  consejo  y  voto  de  la  nación 
sobre  un  punto  de  tanta  gravedad  é  importancia.  Hecha  la  pro- 
posición por  el  infante  don  Fernando  á  nombre  del  rei ,  res- 
pondió por  todos  el  obispo  de  Sigüenza  *  como  gobernador  que 
era  del  arzobispado  de  Toledo  en  sede  vacante,  y  dijo:  »>Ilus- 
9>trísimo  señor  infante,  los  perlados,  condes,  ricos-hombres,  pro- 
'>  curadores,  caballeros  y  escuderos  que  aquí  están,  han  entendido 
>>lo  que  vuestra  señoría  les  ha  dicho  de  parte  del  rei  nuestro  se- 
»^ñon  Y  porque  este  negocio  es  tan  pesado  y  de  tal  calidad  que 
»es  razón  de  ver  é  pensar  mucho  en  ello,  todos  los  presentes 
ff  suplican  á  vuestra  señoría  que  ansí  por  quien  él  es  como  por 
99  ser  señor  de  la  casa  de  Lara  é  juez  mayor  de  los  hijosdalgo 
9>destos  reinos  quiera  primero  en  todas  estas  cosas  responder, 
w  porque  la  costumbre  destos  reinos  es  que  la  primera  vc^  en 
»> cortes  sea  el  señor  de  Lara:  é  visto  el  parescer  de  vuestra 
useñoría  todos  habrán  su  consejo  é  dirán  lo  que  les  parescerá 
»» cerca  de  las  cosas  por  vuestra  señoría  propuestas/' 

9*    Luego  que  el  infante  46claró  su  opinión  dio  su  voto  el 

X    Crónica  de  don  Juan  II  al  año  1420 ,  cap.  xvii. 
a    Ibid.  al  afio  1406,  cap.  111  y  v. 
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obispo  de  Sigíienza  diciendo:  >>yo  por  la  santa  iglesia  de  To- 
wledo  é  por  los  perlados  así  presentes  como  absentes  destos  reí- 
99  nos  digo  que  la  guerra  que  el  rei  nuestro  señor  quiere  ha- 
9>cer  es  santa  é  justa  é  muí  necesaria  al  servicio  de  Dios  é  suyo 
wé  que  todos  estamos  prestos  á  le  hacer  en  ella  todo  el  ser- 
w  vicio  é  ayuda  que  podremos/*  Y  en  las  cortes  de  Guadalajara 
de  1408 ,  hecha  la  proposición  por  los  tutores,  w luego  se  levan- 
wtó  don  Alonso  primogénito  del  infante  é  dijo:  mui  esclarecida 
aseñora,  yo  en  nombre  de  mi  señor  el  infante  así  como  señor 
99  de  Lara  digo  por  los  hijosdalgo  que  yo  me  juntaré  con 
9> ellos  é  veremos  sobre  este  hecho  las  cosas  que  cumplen  á  ser« 
^>  vicio  del  rei  nuestro  señor  é  vuestro,  é  habido  nuestro  acuer- 
»>do  responderemos  á  vuestra  señoría.  Y  el  arzobispo  de  Toledo 
9>don  Pedro  de  Luna  se  levantó  é  dijo:  mui  poderosos  señores, 
ffyo  respondo  por  la  iglesia  de  Toledo  que  estos  perlados  é  yo 
wcon  ellos  nos  juntaremos  sobre  este  hecho  é  veremos  las  co- 
rsas que  son  servicio  de  Dios  y  del  rei  nuestro  señor  y  vues- 
f>tTO^é  responderemos  lo  que  cerca  dello  nos  parecerá'/* 

I  o.  También  sostuvo  este  derecho  el  señor  de  la  casa  de 
Lara  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1425  convocadas  para  ju- 
rar por  primogénito  heredero  al  príncipe  don  Enrique,  en  las 
cuales  habiendo  mandado  el  rei  al  obispo  don  Alvaro  de  Osorno 
que  propusiese  á  todos  los  concurrentes  el  objeto  de  esta  gran 
junta ,  y  como  este  prelado  se  levantase  para  hacer  la  propo- 
sición, se  interpuso  el  infante  don  Juan  diciendo*  ?>que  pues 
99 é\  era  señor  de  Lara  é  tenia  primera  voz  en  cortes,  que  debía 
9>  hablar  primero  por  el  estado  de  los  hijosdalgo.  Y  el  rei  dijo 
?>al  infante  quel  obispo  que  no  hablaba  por  sí  ni  por  la  igle- 
^>sia,  mas  por  su  mandado  habia  de  proponer  la  razón  de  aquel 
»> ayuntamiento,  é  por  ende  que  le  dejase  decir  que  la  habla  del 
'>  obispo  no  perjudicaba  cosa  alguna  la  preeminencia  quel  la* 
w  fante  don  Juan  tenia/^ 

II.  Los  representantes  del  pueblo  oida  la  propuesta  del  mo* 
narca  y  los  votos  de  las  primeras  clases  del  estado  pedian  tiem-* 
po  para  juntarse  á  deliberar  y  un  traslado  de  la  proposición  ó 

I     Crónica  de  don  Juan  II  al  afio  1408  cap.  in. 
9    Ibid.  al  afio  1495  cap.  ii. 
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proposiciones  para  responder  por  escrito  en  otra  sesión  al  mo- 
do que  lo  hicieron  '  en  las  cortes  de  Madrid  del  año  1406, 
en  las  cuales  habiendo  dado  su  voto  la  nobleza  y  clero,  habló 
el  pueblo  diciendo.  wLos  procuradores  de  los  reinos  del  rei  núes- 
99  tro  señor  que  aquí  estamos  habernos  oido  las  cosas  que  en  este 
'> ayuntamiento  de  su  parte  vuestra  señoría  nos  ha  dicho,  en  que 
99110$  mandastes  que  diésemos  nuestro  consejo.  E  por  el  hecho 
wser  mui  grande  conviene  de  mucho  se  practicar  entre  noso- 
99  tros.  Para  que  podamos  decir  al  rei  nuestro  señor  é  á  vos  el 
w  verdadero  parescer  nuestro,  humilmente  le  suplicamos  que  vues- 
»»tra  merced  sea  mandarnos  dar  el  traslado  de  lo  por  vos,  señor, 
>» propuesto  de  su  parte,  porque  con  gran  deliberación  é  con- 
wsejo  podamos  responder  como  debemos."  Y  en  las  cortes  de 
Segovia  de  1407  habiendo  propuesto  el  infante  don  Fernando 
tutor  del  rei  su  determinación  de  emprender  personalmente  ía 
guerra  contra  los  moros,  y  que  se  acordase  lo  mas  conveniente 
para  ocurrir  á  los  gastos  y  feliz  egecucion  de  esta  empresa, 
aprobada  que  fué  por  la  nobleza  y  clero.  «Los  procuradores 
'>de  los  reinos  demandaron  traslado  de  tod6  lo  dicho  por  la 
f> señora  reina  é  infante,  lo  cual  les  fué  luego  mandado  dar.... 
99  y  estando  asentados  en  cortes  los  señorea  reina  é  infantes  con 
''todos  los  otros  que  en  las  cortes  se  solian  asentar,  los  dichos 
» procuradores  respondieron  por  escripto  en  esta  guisa/* 

12.  Lo  mismo  se  practicó  en  las  cortes  de  Falencia  de  1388, 
en  las  cuales  los  representantes  del  pueblo  oida  la  proposición 
del  rei  don  Juan  I  y  habiéndose  tomado  tiempo  para  deliberar, 
presentaron  otro  día  en  las  cortes  un  escrito  que  decia.  «Ca- 
99  pítulos  que  los  procuradores  de  las  villas  é  logares  de  los  reg- 
9»  nos  de  nuestro  señor  presentaron  á  la  su  merced  en  su  pre- 
»>sencia  é  de  los  procuradores  é  condes  é  ricos- homes  é  caba- 
9>lleros  é  escuderos  é  fíjosdalgo  que  con  él  estaban  ayuntados 
»'en  sus  cortes  de  Falencia  en  el  monesterio  de  san  Fablo  de 
wla  dicha  cibdad,á  las  cuales  el  dicho  señor  rei  respondió  por 
w  orden.  El  tenor  de  los  cuales  capítulos  é  respuestas  es  este 
>>que  se  s¡a:ue.  En  Falencia  á  cinco  dias  de  setiembre  del  anno 
y^domini  mili  trescientos  é  dbhenta  é  ocho  annos.  Señor,  los  pro- 

X    Cróoica^  de  don  Juan  II  al  año  1406  cap.  vi. 
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» curadores  de  las  cibdades  é  villas  de  los  vuestros  regnos  han 
woido  é  entendido  acerca  de  lo  que  vuestra  merced  les  dijo  é 
f> mostró  en  vuestras  cortes  en  razón  de  vuestros  meesteres.  E 
>> señor,  todos  ellos  vinieron  á  las  vuestras  cortes  por  vuestro 
n mandado  por  lo  saber  é  oir  é  poner  en  ello  remedio  en  cuanto 
»en  ellos  es . . .  é  paréceles  que  se  puede  complir  en  esta  mane- 
ara." Y  en  las  cortes  de  Guadalajara  de  1408,  después  de  ha* 
ber  contestado  la  nobleza  y  clero  á  la  proposición  hecha  por 
el  rei  y  gobernadores, los  representantes  '  del  pueblo  >> rogaron 
99  í  Pero  Suarez  hermano  del  obispo  de  Cartagena  que  respon- 
9> diese  por  todos,  el  cual  dijo:  mui  esclarecidos  señores,  los  pro^ 
w  curadores  destos  reinos  han  oido  lo  que  vuestra  merced  les 
f>hz  dicho  é  se  juntarán  é  habrán  su  acuerdo  é  responderán. 
91  Los  cuales  salieron  ese  dia  de  las  cortes  é  se  juntaron  •  •  •  é 
9>  determinaron  de  responder  á  la  reina  é  infante  por  un  escripto 
f>que  así  decia:  mui  poderosos  señores  reina  é  infante,  visto  lo 
wque  por  vuestra  merced  nos  es  demandado  nos  parece  ser  nú- 
9>mero  mui  desaguisado  haber  agora  de  pagar  sesenta  cuentos 
99  según  la  fatiga  que  estos  recibieron  en  el  año  pasado/' 

13.  Estas  respuestas  de  los  procuradores  solian  causar  nue- 
vas contestaciones  y  demandas  de  parte  del  monarca,  á  las  cua- 
les debian  satisfacer  también  por  escrito,  pero  sin  perjuicio  del 
derecho  que  cada  uno  de  los  representantes  del  pueblo  tenia 
de  hablar  y  proponer  de  palabra  cuanto  les  pareciese  conve- 
niente para  ilustrar  el  punto  ó  materia  controvertida  ú  otros 
en  cuyo  examen  interesaba  el  estado.  Esto  es  lo  que  quisieron 
dar  á  entender  los  procuradores  de  los  reinos  -en  una  cláusula 
de  la  respuesta  presentada  por  ellos  á  don  Enrique  III  en  las 
cortes  de  Madrid  de  1391,  en  que  decian.  »Esto  es  lo  que  vos 
w  responden  todos  los  vuestros  regnos  con  protestación  que  por 
99  esta  respuesta  que  sea  ansí  fecha  por  este  escripto  non  se  men- 
f>güe  nín  se  acresciente  derecho  alguno  de  las  cibdades  é  vi- 
giláis de  los  vuestros  regnos,  nin  á  alguno  en  la  voz  é  logar 
»que  cada  uno  debe  responder  por  palabra,  é  que  á  salvo  quede 
9} i  cada  uno  su  derecho  en  su  voz  para  adelante,  segunt  se  acos- 
9>tumbró  en  los  tiempos  pasados/'       * 

I     Crónica  de  don  Juan  II  al  año  1408^  cap.  ni. 
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14.  Así  que  los  representantes  de  los  estados  algunas  veces 
manifestaban  á  los  reyes  de  palabra  su  voto  y  última  deter- 
minación en  conformidad  á  las  instrucciones  de  sus  comitentes, 
de  la  manera  que  lo  hizo  el  arzobispo  de  Toledo  don  Gonzalo 
en  las  cortes  de  Medina  del  Campo  del  año  1302,  según  se  co- 
lige del  siguiente  instrumento  '  que  es  harto  notable.  » Sepan 
w  cuantos  esta  carta  vieren  como  estando  el  mui  alto  et  muí 
9>  noble  reí  don  Ferrando  en  Medina  del  Campo ,  el  honrado  pa- 
f>dte  et  señor  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo,  primado  de 
wlas  Españas  et  canceller  mayor  de  Castiella,  dijol  así.  Sennor, 
f>  decimos  vos  por  nos  et  por  los  obispos  de  nuestra  provincia 
9»  que  non  demandedes  servicios  á  los  nuestros  vasallos  nin  á  los 
f> vasallos  suyos  nin  délos  nuestros  cabildos,  nin  los  mande* 
9>des  coger  en  ellos,  ca  nos  non  lo  consentimos, antes  lo  con- 
wtradecimos  expresamente  por  nos  et  por  ellos:  ca  non  vos  los 
9>  podemos  nin  debemos  dar  de  derecho.  Et  desto  demandamos 
9>Á  este  notario  público  de  vuestra  corte  que  nos  dé  ende  pú- 
wblico  instrumento.  A  esto  fueron  hí  presentes  don  Ferran  Ro- 
»>driguez  de  Castro,  don  Joan  Ferrandez  de  Gallicia  et  Esteban 
^>  Pérez  Florean  é  otros  que  se  acercaron.  Esto  fué  fecho  en  las 
9> casas  que  son  á  la  puerta  do  posaba  el  rei  estonce,  veinte  et 
ffun  dia  de  junio,  era  de  mili  trecientos  et  cuarenta  años." 

!$•  En  el  último  estado  de  las  cortes,  como  la  nación  ya 
no  tenia  parte  en  las  deliberaciones  políticas  ni  entendía  en  los 
negocios  y  asuntos  graves  del  gobierno,  cesaron  las  votaciones 
así  como  las  contestaciones  y  respuestas^  y  solo  se  conservó  el 
ceremonioso  aparato  y  formulario  de  que  el  reino  junto  en  cor- 
tes manifestase  ante  el  monarca  por  medio  de  una  respuesta 
categórica  consentir  en  los  nuevos  servicios  y  contribuciones 
que  se  le  pedián,  y  que  era  el  único  asunto  que  motivaba  las 
cortes.  Si  se  puede  llamar  consentimiento  el  que  se  exigia  ynpe- 
riosamente  y  se  expresaba  sin  libertad. 

I    Biblioteca  real.  Dd.  116^  fol.  194. 


288*  PRIMERA       PARTE, 

CAPÍTULO    XXIX. 

DE    LAS    REPRESENTACIONES  DE   LAS   CIUDADES  Y  VILLAS   DEL    REINO 

y  OTRAS    CORPORACIONES    DEL     ESTADO    Y    DB    LOS     CUADERNOS     VE 

PETICIONES    GENERALES    Y  PARTICULARES. 

I.  JL/os  procuradores  del  reino  concluidos  los  asuntos  princi- 
pales que  habían  motivado  las  cortes,  tenían  derecho  por  fuero 
y  constitución  de  la  monarquía  de  representar  y  proponer  ea 
ellas  al  príncipe  por  via  de  consejo,  súplica  y  petición  cuanto 
les  pareciere  oportuno  y  conducente  en  orden  á  contener  los 
desórdenes  públicos,  reformar  los  abusos,  promover  el  bien  ge- 
neral de  la  sociedad  y  los  intereses  de  las  varias  clases  del  es- 
tado y  de  las  ciudades  y  pueblos.  Así  que  reunidos  aparte  los 
representantes  de  la  nación  y  conferenciando  entre  sí  mutua- 
mente, y  oyendo  el  dictamen  de  letrados  y  siguiendo  las  ins- 
trucciones comunicadas  por  sus  respectivos  pueblos,  ordenaban 
el  cuaderno  ó  escrito  de  peticiones  generales  fundadas  en  ra- 
zón y  derecho  y  comprehensivas  de  los  puntos  mas  interesan- 
tes de  economía  política  y  gobierno ,  de  cuya  extensión  é  im- 
portancia se  nos  da  una  mui  buena  idea  en  la  petición  14  de 
las  cortes  de  Valladolid  de  1440,  en  que  dice  el  reino. 

mMuí  esclarecido  sennor,  muchas  peticiones  son  fechas  por 
9>los  procuradores  de  las  vuestras  cíbdades  é  villas  de  vuestros 
?>regnos  en  diversos  tiempos  á  vuestra  alteza,  especialmente  des- 
wpues  que  salió  de  tutela  é  tomó  el  regimiento  de  sus  regnos, 
9>las  cuales  todas  acatan  á  vuestro  servicio  é  al  provecho  é  bien 
9>  común  de  vuestros  regnos  é  de  la  cosa  pública  dellos;  pero 
9»  entre  ellas  es  una  diferencia  que  algunas  deltas  son  vuestro 
9>servicio,  pero  primera  é  principalmente  son  bien  é  provecho 
9>  común  de  las  vuestras  cíbdades  é  villas ...  así  como  las  co- 
9>sas  que  acatan  al  buen  regimiento  é  justicia  de  las  dichas 
y? cíbdades  é  villas,  é  á  la  guarda  de^sus  libertades  é  franquezas  é 
w previllegios  é  provecho  de  sus  vecinos  é  moradores,  é  las  otras 
wson  bien  é  provecho  común  de  vuestras  cíbdades  é  villas,  pero 
>>  primero  é  principalmente  son  complideras  á  vuestro  servicio 
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»>así  como  aquellas  que  fablan  en  lo  que  toca  á  Vuestra  fa* 
'>cienda  é  al  acrescentamiento  de  vuestras  rentas  é  á  la  buena 
9#  administración  dellas  é  á  la  justicia  de  la  vuestra  corte  é  chan- 
»»cillería  é  á  la  buena  ordenanza  del  vuestro  mui  alto  consejo  é 
^>de  vuestra  casa  real;  é  por  eso  mesmo  después  cumple  al  bien 
wé  provecho  común  de  vuestras  cibdades  é  villas.  E  mui  alto 
9»sennor>  cerca  de  todas  estas  cosas  unas  é  otras  pertenescen 
f9Í  los  procuradores  de  vuestras  cibdades  é  villas  suplicar  é 
ff  instar  é  requerir  homillmente  á  vuestra  alteza . .  •  por  ende, 
9>muí  poderoso  rei  é  sennor,  así  como  hai  diferencia  en  las  di-- 
'tchas  peticiones, aunque  todo  sea  vuestro  servicio  é  bien  c(y- 
99 mu n  de  vuestras  cibdades  é  villas,  así  conviene  á  nosotros  hacer 
99 diferencia  en  nuestra  petición  cerca  dellas;  é  cuanto  es  á  lo  que 
99  toca  á  vuestra  facienda  é  al  acrescentamiento  de  vuestras  ren* 
91  tas  é  á  la  buena  administración  dellas  é  á  la  justicia  de  vues* 
9^tra  corte  é  chancillería  é  á  la  buena  ordenanza  del  vuestro  muc 
99 alto  consejo  é  de  vuestra  casa  real,  solamente  suplicamos  mui 
99  homillmente  á  vuestra  alteza  que  niande  ver  todas  las  dichas 
99 peticiones  fechas  por  los  vuestros  procuradores  del  dicho 
99  tiempo  acá  que  salió  vuestra  alteza  de  tutela  é  las  respuestas 
99 dellas,  las  cuales  todas  tiene  el  doctor  Fernando  Diaz  de  To- 
99 ledo  del  vuestro  consejo  é  vuestro  oidor  é  referendario;  é  eso 
99  mismo  mande  ver  las  que  nosotros  fecimos  é  dimos  después 
99  que  por  vuestro  mandado  é  llamamiento  en  vuestra  corte  so- 
9»mos,  é  provea  cerca  de  todo  ello  como  entienda,  que  cum* 
99 pie  á  vuestro  servicio,  é  non  le  plega  de  lo  alongar;  ca  mu- 
99cho  entendemos  que  toca  á  vuestro  servicio,  é  que  hai  peli* 
9>gro  en  la  tardanza . . .  é  cuanto  es  á  las  dichas  peticiones  que 
9>  primera  é  principalmente  tocan  al  buen  regimiento  é  justicia 
99  de  vuestras  cibdades  é  villas  é  á  la  guarda  de  sus  libertades 
99 é  franquezas  é  previllejos  é  provecho  de  los  vecinos  é  mo- 
99radores  dellas,  facemos  á  vuestra  mui  alta  sennoría  £on  la 
99 mas  homill  reverencia  que  podemos  dos  peticiones,  la  primera 
99  que  le  plega  de  guardar  é  mandar  guardar  bien  é  compíida* 
99 mente  todo  lo  que  por  vuestra  alteza  fué  respondido  aellas, 
99segunt  que  está  por  los  dicñios  vuestros  ordenamientos,  en  ma* 
99 ñera  que  non  mengüe  ende  cosa  alguna;  la  segunda  que  mande 
99  que  en  caso  que  sean  dadas  cartas  ó  sobrecartas  de  vuestra 
TOMO  I.  00 
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»> alteza,  6  se  dea  de  aquí  adelante  motu  propio  6  á  instancia 
wde  otras  personas  cualesquier  en  revocamiento  6  en  quebran- 
9>tamientode  las  cosas  sobredichas,  que  sean  obedecidas  é  non 
»>complidas.,.  é  con  esto  dejaremos  de  suplicar  á  vuestra  al- 
fíteza  cerca  de  otras  cosas;  ca  todas  las  sobredichas  remedia- 
wdas  abastaba  al  presente,  salvo  que  en  una  cosa  nos  con- 
9>  viene  de  suplicar  é  instar  mucho  oportuna  é  importunamente, 
»>es  á  saber  sobre  el  fecho  de  la  moneda  sobre  que  muchas  ve- 
í^ces  é  esta  semana  suplicamos  á  vuestra  sennoría  que  le  plega 
wlo  mas  en  breve  que  ser  pueda  remediar  en  ello,  porque  to- 
ados los  meneos  é  negociaciones  de  vuestros  regnos  se  amen- 
9>guan  por  ello,  de  que  á  vuestra  alteza  viene  grant  deservicio 
9fé  á  vuestros  regnos  grant  danno;  eá  la  vuelta  de  otros  mu* 
fechos  dannos  que  dello  se  siguen,  segunt  que  mas  largamente 
»lo  notificamos  á  vuestra  sennoría  por  nuestras  peticiones," 

2.  El  cuaderno  6  escrito  comprehensivo  de  las  peticiones  ge- 
nerales del  reino  formaba  una  parte  esencial  y  la  mas  intere- 
sante de  las  actas  de  cortes;  y  aun  por  eso  respetaron  los  mo* 
narcas  en  gran  manera  esta  clase  de  documentos,  y  repetidas 
veces  dieron  muestras  del  aprecio  que  se  merecían  é  hicieron 
de  ellos,  así  como  don  Juan  I  en  las  cortes  de  Briviesca  de  1387 
diciendo.  »>Lo  que  vos  respondemos  al  escrito  que  nos  fué  dado 
99  por  vosotros  los  fijosdalgo  é  perlados  é  por  los  procuradores  de 
'>las  cibdades  é  villas  é  logares  de  nuestros  regnos,  es  esto  que 
»>se  sigue.  Primeramente  vos  agradecemos  á  todos  mucho  los 
»' muchos  é  buenos  consejos  é  avisamientos' é  ofrecimientos  de 
»> servicios  é  justas  peticio/ies  que  vos  nos  habedes  fecho,  é  la 
9>  buena  é  verdadera  respuesta  que  á  todas  nuestras  razones  vo- 
»sotros  mui  largamente  por  vuestro  escripto  nos  habedes  res- 
>>pondido,  é  fiamos  en  Dios  que  nos  vos  conosceremos  las  bue- 
vnás  obras  é  buenas  voluntades  que  habedes  mostrado  é  mos« 
«^trár&des  con  nos  haciéndovos  muchas  honras  é  mercedes,  to- 
*>davía  vos  rogamos  que  si  nos  tan  cumplidamente  non  vos  res- 
ftpondieremos  á  este  escripto  que  vosotros  nos  distes,  que  pare- 
wdes  mientes  que  es  por  dos  cosas,  la  una  por  el  pequenno  es- 
» pació  que  habemos  para  responder,  é  la  otra  por  la  flaqueza 
»de  nuestro  entendimiento  que  non  podriamos  responder  á  tan 
>»  buenas  cabezas  como  vos  ayuntastes  á  facer  el  dicho  escripto  taa 
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w cumplidamente  como  era  menester,  todavía  sed  ciertos  que 
'9  aunque  las  palabras  que  vos  decimos  non  vayan  tanf  bien  or« 
f» denadas  como  cumpliá,pero  que  son  fundadas  en  buena  en* 
9»  tención,  é  dejaremos  á  vos  responder  algunas  cosas  de  las  con- 
'>  tenidas  en  el.  dicho  escripto,  porque  son  respuestas  de  las  otras 
^^que  nos  vos  dejimos,  é  non  entendimos  que  cumple  de  las  re- 
'aplicar  salvo  responder  á  aquellas  que  son  necesarias/' 

3,  Y  los  reyes  católicos  visto  el  informe  y  petición  de  los 
procuradores  sobré  el  establecimiento  de  la  hermandad  presen- 
tado en  las  cortes  de  Madrigal  de  1476,  respondieron  '>que  vos 
fUenemos  en  servicio  lo  que  en  esto  habéis  pensado,  porque 
^entendemos  que  es  cumplidero  á  servicio  de  Dios  é  nuestro  éá 
9yla  seguridad  de  nuestros  subditos  é  naturales,  é  visto  por  nos 
9>los  capítulos  de  la  hermandad  aprobárnoslos  é  mandamos  que 
wsean  dadas  nuestras  cartas  dello."  Y  en  el  capítulo  ó  lei  83 
de  las  cortes  de  Toledo  de  1480  decian  aquellos  príncipes  ^^que 
Jilos  procuradores  que  aquí  están  en  nuestras  cortes.,  movido» 
»>con  lealtad  é  con  celo  que  por  el  bien  común  tienen  é  á  la 
9> guarda  del  juramento  que  íicieron,  nos  suplicaron  en  estas  cor- 
etes que  sobre  lo  uno  é  lo  otro  mandásemos  proveer  revocando 
Mías  espectativas  que  fasta  aquí  fueron  dadas...  E  otrosí  que 
» mandásemos  confirmar  la  lei  fecha  por  el  señor  rei  don  En- 
f^rique  en  las  cortes  dé  Ocaña,  en  que  revocó  las  mercedes  que 
f^habia  fecho  á  los  que  tenian  oficios  de  por  vida  para  que  los 
»ituviesen  por  juro  de  heredad.  £  nos  vista  su  suplicación  man- 
'>  damos  entender  en  ello  á  los  perlados  é  caballeros  é  letrados 
»>del  nuestro  consejo,  los  cuales  después  de  haber  intervenido 
»>sobrello  muchas  pláticas,  de  una  conformidad  nos  íicieron  re- 
'ilacion  que  era  cosa  mui  justa  y  aun  necesaria  que  sobre  to- 
sidas las  dichas  peticiones  por  los  dichos  procuradores  fecha» 
>#nos  hobiesemos  de  proveer.'*  # 

4.  Y  aunque  los  derechos  de  la  nación  en  esta  parte  se  ex- 
presan con  los  modestos  títulos  de  consejo,  súplica  ó  petición, 
no  por  eso  podian  los  monarcas  desentenderse  de  semejantes  re* 
presentaciones,  ni  dejar  de  jrontestar  á  ellas  antes  de  disolverse 
las  cortes  ni  de  dar  esta  ú  otra  respuesta,  sino  que  estabaa 
obligados  por  constitución  y  derecho  i  librarlas  en  justicia  con 
acuerdo  de  los  de  su  consejo,  así  como  lo  dio  á  entender  el  reí 
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don  Pedro  en  la  introducción  á  las  cortes  de  Valladolid  de  f3Si# 
9f  Los  procuradores  de  todas  las  cibdades  é  villas  é  logares  de 
99VtAo  sennorío  que  hí  mandé  llamar  á  las  dichas  cortes,  me 
yyfícíeron  peticiones  generales  que  complian  á  toda  la  mi  tierra. 
f>E  porque  los  reyes  é  príncipes  viven  é  reinan  por  la  justicia 
9>en  la  cual  son  tenudos  de  mantener  é  gobernar  los  sus  jpue- 
wblos  •  ••  é  porque  me  ficieron  entender  que  en  los  tiempos  pa- 
f'sados  se  menguó  en  algunas  maneras  la  mi  justicia ,  é  los  ma- 
yólos que  no  temieron  nin  temen  á  Dios  tomaron  en  esto  es^ 
w fuerzo  é  atrevimiento  de  mal  facer,  por  ende  queriendo  é  cob- 
w  diciando  mantener  los  mios  pueblos  en  derecho  é  complir  la 
ajusticia  . .  •  primeramente  tove  por  bien  de  ordenar  en  fecho  de 
f>la  justicia  é  responder  á  las  dichas  peticiones  según  en  este  or- 
f^denamiento  se  contiene/' 

$•  Persuadidos  de  esta  verdad  los  procuradores  del  reino  de- 
cian  á  don  Enrique  III  en  las  cortes  de  Madrid  de  1393.  »»Que 
ff>reveades  todas  las  peticiones  generales  que  vos  fecimos  é  pro- 
99  vcades  é  ordenedes  sobre  ellas  con  deliberación  é  maduro  con- 
»sejo  lo  mas  en  breve  que  ser  pueda,  é  fagades  ordenar  so- 
^brello  leis,  pues  son  tales  que  cumplen  mucho  á  vuestro  ser« 
w  vicio  é  á  provecho  é  bien  comunal  de  los  vuestros  regnos  é 
9>de  los  vuestros  vasallos  é  subditos  é  naturales,  é  porque  to- 
9' dos  vean  que  amades  é  facedes  justicia,  la  cual  vos  es  enco* 
»>mendada  por  Dios.  Otrosí  respondades  á  las  peticiones  espe- 
ta ciales  de  las  cibdades  é  villas  é  logares ,  á  las  que  fueren  de 
»9  justicia  con  derecho  é  á  las  graciosas  benina  é  graciosamente.'' 

6.  ¡Que  bellamente  y  con  cuanto  decoro  y  energía  digeron 
esto  mismo  los  procuradores  al  reí  don  Carlos  en  las  cortes 
de  Valladolid  de  1518!  Habiéndose  juntado  según  costumbre  para 
conferir  entre  sí  y  proponer  las  cosas  mas  importantes  á  la  con- 
servaí^ion  y  acrecentamiento  de  estos  reinos,  extendieron  el  cua- 
derno de  peticiones  con  un  razonamiento  dirigido  al  monarca, 
en  que  recomendándole  la  virtud  y  la  justicia  como  prenda 
característica  y  la  mas  sagrada  obligación  de  los  reyes ,  espera* 
ban  que  en  cumplimiento  de  ella  y  siguiendo  la  práctica  de  sus 
predecesores  y  las  costumbres  y  fueros  nacionales  libraría  con 
derecho  sus, peticiones.  »» Considerando  que  vuestra  alteza  prl- 
»^ mero. debe  é  es  obligado  á  socorrer  é  proveer  en  las  cosas 
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«9  tocantes  á  sus  pueblos  universales,  subditos  é  naturales  vasallos 
»'que  á  las  suyas  propias:  pues  aquí  está  vuestra  alteza  confio 
»rei  é  señor  soberano •..  ante  todas  cosas  queremos  traer  á  la 
>>  memoria  á  vuestra  alteza  se  acuerde  que  fué  escogido  é  lla- 
wmado  por  rei,  cuya  interpretación  es  regir  bien,. porque  de  otra 
«manera  no  sería  regir,  mas  desipar,  y  ansí  non  se  podria  de- 
ncir  ni  llamar  rei:  y  el  buen  regir  es  hacer  justicia  que  es  dar 
99 ÍL  cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  este  tal  es  verdadero  rei/'  Y 
aunque  los  reyes  tengan  otras  muchas  buenas  calidades,  como 
son  linage,  dignidad,  poderío,  honras,  riquezas  y  deleites,  ninj^u- 
.  na  de  estas  le  hace  rei,  sino  solo  hacer  juicio  y  administrar  jus- 
ticia, la  cual  pide  y  exige  »que  cuando  sus  subditos  duermen 
wella  vela:  y  así  vuestra  alteza  lo  debe  hacer,  pues  en  verdad 
w  mercenario  de  sus  vassíUos  es,  é  por  esa  causa  as3z  sus  súb- 
H ditos  le  dan  parte  de- sus  frutos  é  ganancias  suyas  é  le  sir- 
Mven  con  sus  personas  todas  las  veces  que  son  llamados:  pues 
»mire  vuestra  alteza  si  es  obligado  por  contrabto  callado  á 
wles  tener  é  guardar  justicia ....  pues,mui  poderoso  señor,  lo 
w primero  que  á  vuestra  alteza  suplicamos,  porque  con  este  prin- 
»>cipio  esperamos  que  todas  las  cosas  sucederán  en  gran  bien  é 
f» aumento  destos  reinos  é  corona  real,  es  que  esta  nos  sea  guar«* 
9>dada  en  lo  que  aquí  diremos  que  es  lo  siguiente.'^ 

7.  En  la  época  de  que  tratamos  siempre  procuraron  los  re- 
yes de  Castilla  desempeñar  esta  obligación  y  contestar  en  to- 
das ocasiones  á  las  peticiones  del  reino  librándolas  inmediata- 
mente y  poniendo  al  margen  6  al  pie  de  ellas  sus  respuestas, 
conformes  regularmente  á  lo  propuesto  por  la  nación  en  la  mis- 
ma forma  y  método  que  lo  hizo  Enrique  IV  en  las  cortes  de 
Nieva  diciendo.  »»Me  fueron  dadas  ciertas  peticiones  generales 
«por  los  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que  aquí  están 
>» conmigo  en  las  dichas  cortes,  á  las  cuáles  dichas  peticiones 
99  yo  con  acuerdo  de  los  sobredichos  del  mi  consejo  respondí 
«estatuyendo  é  ordenando  sobre  cada  una  dellas  según  enten- 
>»dia  que  cumplia  á  mi  servicio  é  á  egecucion  de  la  mi  justi- 
«cia  é  al  pro  é  bien  comun^.l  de  los  dichos  mis  regnos:  su  te- 
«nor  de  las  cuales  peticiones  é  lo  por  mí  á  cada  una  dellas  res-^ 
«pondido  é  ordenado  é  estatuido  por  lei  é  poniendo  mi  respuesta 
val  pie  de  cada  una  petición  que  es  como  se  sigue.'^ 
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8.    Al  fin  de  las  cortes  de  Valladolid  de  igoó  se  nos  da  una 
buena  idea  del  formulario  legal  acostumbrado  en  estos  casos* 
f> Presentados  los  dichos  capítulos  y  peticiones,  todos  los  dichos 
9'procuradores  digieron  que  pedían  y  requerían  á  los  dichos  don 
wGarcilaso  de  la  Vega  presidente  y  al  dicho  licenciado  Fernán 
wTello  letrado  de  cortes  y  al  licenciado  Luis  de  Polanco  asis- 
» ten  te,  que  en  nombre  de  todos  estos  regnos  y  de  los  dichos 
99  procuradores  en  su  nombre  presentasen  y  notificasen  los  di* 
»chos  capítulos  al  rei  y  reina  nuestros  señores  para  que  res- 
'>pondiesen  y  proveyesen  cerca  dellos  y  de  cada  uno  dellos  lo 
>>que  fuere  justicia  y  servicio  de  Dios  y  de  sus  altezas  y  pro 
9>y  bien  destos  sus  regnos:  é  luego  los  dichos  don  Garcilaso  de 
wla  Vega  y  el  licenciado  Fernán  Tello  y  el  licenciado  Luis  de 
9>  Polanco  digieron  en  nombre  del  rei  y  reina  nuestros  señores 
wque  recibian  y  recibieron  los  diches  capítulos  y  peticiones,  y 
99  que  los  notificarían  á  sus  altezas  y  traerían  la  respuesta  que 
f>  cerca  de  los  dichos  capítulos  é  peticiones  que  por  el  rei  é  reina 
99  nuestros  señores  se  hubiese  abordado,  proveído  é  determinado. 
99  E  después  desto  en  la  dicha  villa  de  Valladolid  á  treinta  días 
99 del  dicho  mes  de  julio,  año  susodicho,  dentro  en  el  dicho  mo- 
99nesterío  de  san  Pablo  en  la  dicha  capilla  del  dicho  capítulo 
99 los  dichos  Garcilaso  de  la  Vega  comendador  mayor,  el  licen* 
99 ciado  Fernán  Tello,  el  licenciado  Luis  de  Polanco  trugieron 
99  en  los  dichos  capítulos  y  peticiones  las  respuestas  que  sus  al* 
99tezas  acordaron  é  determinaron  é  mandaron  dar  á  los  dichos 
99  capítulos  y  peticiones  é  á  cada  uno  dellos  segunt  que  de  suso 
9rva  encorporado  en  cada  capítulo  é  petición  la  respuesta  en 
*9la  margen  de  dichos  capítulos.  E  luego  los  dichos  procurado- 
9#res  en  nombre  de  estos  regnos  digieron  que  recibian  y  reci- 
99bieron  la  respuesta  y  determinación  que  el  rei  é  reina  núes- 
99  tros  ^señores  mandaron  dar  á  los  dichos  capítulos  é  peticiones 
99  é  á  cada  uno  de  ellos.  E  que  pedían  é  pidieron  á  los  dichos 
99  secretarios  é  escribanos  que  gelo  diésemos  por  testimonio  sig- 
99 nado,  é  á  los  presentes  que  fuesen  dello  testigos." 

9.  Era  casi  extremada  la  delicadeza  con  que  procedían  los 
procuradores  en  la  extensión  de  las  peticiones^  cuidando  pre- 
caver expresiones  ambiguas  y  no  permitiendo  que  se  insertase 
en  ellas  ni  en  las  respuestas  palabra  ó  cláusula  que  pudiese  oftn- 
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der  los  derechos  del  reino  y  de  sus  pueblos,  de  lo  cual  tene"^ 
mos  un  egemplar  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1351,  en  cuyo 
cuaderno  de  peticiones  .generales,  habiéndose  pedido  por  el  rei- 
no confirmación  de  sus  fueros,  libertades  y  derechos,  se  intro- 
dujo por  negligencia  ó  malicia  de  los  escribanos  una  expre- 
sión que  desde  luego  reclamaron  los  procuradores  diciendo  al 
rei  don  Pedro*  en  las  mismas  cortes  como  asegura  '  este  mo- 
narca. »>  Dicen  que  en  el  primer  capítulo  de  las  peticiones  muí 
w generales  que  ante  mí  fueron  leidas,  se  contiene  que  me  pí^ 
w  dieron  por  merced  que  les  otorgase  é  confirmase  los  privi- 
9>legios  é  cartas  é  fueros  é  buenos  usos  é  buenas  costuníbr^s 
wé  donaciones:  é  que  esta  palabra  donaciones  que  ellos  me  la 
«non  piden  por  razón  que  non  es  mió  servicio  nin  pro  de  la 
w tierra,  é  qiíe  es  contraria  á  las  peticiones  generales  que  me 
«ellos  facen  por  este  cuaderno.  E  que  cuando  fyeron  juntados  los 
y^que  fueron  tomados  para  facer  las  peticiones,  que  fallaron  es- 
'nerita  esta  palabra  en  alguno  de  los  cuadernos,  é  que  depar- 
9>  tiendo  sobrello  lo  que  se  debe  facer,  que  fué  mandada  ende 
» tirar,  é  pidiéronme  merced  que  tenga  por  bien  de  mandar  que 
wnon  sea  hí  puesta,  porque  dicen  que  la  non  llevarían  en  los 
f9Cuadernos  que  han  de  haber,  pues  \o,&a  pidieron  nin  piden 
w  ahora." 

10.  No  era  menor  la  solicitud  y  diligencia  de  los  represen- 
tantes del  pueblo  en  exigir  de  los  monarcas  respuestas  serias 
y  satisfactorias  cuando  estos  por  interés  ó  despotismo  trataban 
de  eludir  la  fuerza  de  las  representaciones  de  la  nación  con  pa- 
labras ambiguas  ó  de  mero  cumplimiento:  así  lo  hicieron  los 
procuradores  en  la  petición  10  de  las  cortes  de  Palenzuela  del 
año  de  1425,  recordando  al  rei  don  Juan  II  lo  que  en  otra  oca- 
sión le  habían  suplicadct  »>Que  estuviesen  en  el  mi  consejo  al- 
'igunas  personas  de  las  cibdades  é  villas  de  mis  regnos,por- 
^que  cumplia  mucho  á  mi  servicio  por  las  razones  mas^lar- 

•  gamente  contenidas  en  la  dicha  petición,  á  lo  cual  yo  res- 

•  pondiera  que  veria  en  ello  é  que  faria  en  ello  aquello  que  en- 
» tendiese  que  complia  á  mi  servicio.'^  Enterados  los  procura- 

1  Petición  I.*  del  ordeiuiniento  de  las  cortes  de  Yailadolld  de  1351  á  30 
dUas  del  mes  de  octubre» 
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dores  de  que  el  rei  nada  había  practicado  sobre  este  punto, 
instan  de  nuevo  pidiendo  respuesta  categórica  y  terminante 
y  »que  mandase  contestar  con  efecto:  que  cuando  bien  lo  con- 
t>siderase  veria  que  cumplia  mucho  á  mi  servicio  de  lo  así  fa- 
»cer,  é  que  yo  podia  saber  que  así  fuera  fecho  en  tiempo  del 
f»  reí  don  Enrique  mi  bisabuelo  é  de  el  rei  don  Juan  mi  abuelo 
>^qüe  paraíso  haya/' 

II.    Si  alguna  vez  los  monarcas  no  accedían  á  las  súplicas 
de  los  procuradores  ni  se  conformaban  con  sus  propuestas,  de* 
bian  exponer  las  razones  de  este  procedimiento.  Así  lo  practicó 
el  rei  don  Alonso  XI  en  la  respuesta  á  la  petición  primera  de 
las  cortes  de  Madrid  de  1339  diciendo.  « Porque  nos  fué  pedi- 
»>do  que  non  salga  desta    cancillería  carta  blanca  por  escri- 
»fbir  á   menos  de  ser  leida  é  librada  en  la   nuestra   cancille* 
f>ría,n¡n  otrosí  que  non  dieremos  albalá  con  el  nuestro  nom- 
nbre,  ét  si  alguno  mostraré  tal  carta  ó  tal  albalá  que  los  con- 
oceyos  et  los  oficiales  que  la  non  compliesen. . .  tenemos  por  bien 
'   »f  en  cuanto  lo  de  las  cartas  blancas  que  se  guarde  segunt  que 
wlo  Otorgamos  por  el  cuaderno:  et  en  lo  de  los  albalaes  por- 
»que  acaesce  que  algunas  veces  habemos  á  mandar,  facer  écom* 
ttplir  algunas  cosas  que  si  fuesen  antes  sabidas,  podriese  per- 
»íder  la  nuestra  justicia  que  se  había  de  facer  sobre  aquello  s¡ 
» non  fuese  guardada  en  poredat ,  et  por  esto  habémoslo  á  en- 
ffviar  mandar  por  albalá,  en  esto  tenemos  por  bien  que  los  al- 
wbalaes   que    enviaremos   con    nuestro  nombre   que    se    cura- 
99 plan  en  esta  manera:  que  si  fuere  para  mandar  prendar  ó 
99  matar  alguno  ó  tomarle  todo  lo  que  há,  que  si  los  oficiales  ó 
99  cualquier  de  ellos  á  quien  fuere  mostrado  tomare  dubda  que 
9>es  agraviado,  que  non  mate  por  el  albalá  á  ninguno,  mas  que 
99 lo  prendan  á  aquel  ó  aquellos  contra  quien  fuere  dado,et  que 
9> los  tengan  presos  é  bien  recabdados,  é  que  nos  lo  envíen  mos- 
9>trar;et  si  fuere  sobre  bienes,  como  dicho  es,  que  lo  pongaa 
99 en  recabdo  é  nos  lo  envíen  mostrar;  et  sí  fuere  el  albalá  so* 
99  bre  cosa  Juzgada  tenemos  por  bien  que  lo  cumpla  luego,  como 
99  quiera  que  nuestra  voluntat  es  de  lo  guardar  en  manera  que 
99  nuestro  servicio  é  el  derecho  de  los  de  la  tierra  sea  guar- 
99  dado/' 

12.    Y  el  mismo  príncipe  enterado  de  la  segunda  petición  que 
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en  las  cortes  de  Alcalá  de  1345  le  habían  hecho  los  procura- 
dores, á  saber  >íque  los  alcaldes  veedores  que  agora  mandamos 
»^  poner  por  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  nuestros  regnos 
»>para  que  viesen  los  fechos  de  la  justicia  é  de  los  pleitos  cre- 
>' mínales,  que  esto  que  era  contra  los  fueros  é  previllejos  é  car- 
>>tas  4^  mercedes  que  de  los  reyes  onde  nos  venimos  é  de  nos 
»>han,  é  que  los  mandásemos  tirar  é  que  non  usasen  dello  daquí 
9> adelante,  et  lo  que  es  pasado  fasta  agora  en  que  tornen  á  jus- 
»^ticia,  que  gelo  perdonásemos,  A  esto  respondemos  que  bien  ven 
w  ellos  é  entienden  cual  es  la  carga  que  nos  tenemos  de  lajiis- 
»ticia,  é  cuanto  cumplen  á  los  de  la  nuestra  tierra,  porque  se 
9>  faga  por  la  grant  suelta  que  hobo  fasta  aquí ,  et  esto  nos  mo- 
jí vio  á  enviar  estos  alcaldes/' 

13.  El  reino  junto  en  cortes  habia  pedido  repetidas  veces 
la  igualación  de  pesos  y  medidas:  señaladamente  en  las  cortes 
de  Madrid  de  1435  expuso  largamente  á  don  Juan  II  los  gra- 
vísimos perjuicios  que  de  aquella  diversidad  resultaban  y  las 
grandes  ventajas  que  su  uniformidad  é  igualación  traería  á  es- 
tos reinos.  £1  monarca  respondió  así  como  sus  predecesores 
que  pedian  bien  y  le  placía  que  en  sus  estados  solo  hubiese 
un  peso  y  una  medida  que  en  la  contestación  '  se  expresa.  Pero 
al  año  siguiente  de  1436  en  las  cortes  dé  Toledo  se  atrevieron 
los  procuradores  de  las  ciudades  á  representar  al  rei  mui  di- 
fusamente en  la  petición  primera  que  bien  sabia  su  alteza  lo 
acordado  en  las  cortes  antecedentes  sobre  pesos  y  medidas ,  y 
copiando  á  la  letra  cuanto  allí  se  habia  expuesto  y  determi- 
nado concluyen  diciendo,  que  pues  era  justo  revocar  las  leyes 
dañosas  debia  revocarse  esta  que  mandaba  la  uniformidad  é 
igualdad  de  los  pesos  y  medidas ;  porque  gobernándose  los  es« 
tados  del  reino  por  varias  y  diversas  costumbres,  ni  fué  ni  es 
justo  ni  provechoso  que  fuese  una  la  lei;  y  piden  '  que  en  cada 
lugar  se  usen  los  pesos  y  medidas  en  la  forma  antes  acostumbra- 
da. Parece  que  el  rei  penetró  el  espíritu  imprudente  de  par- 
cialidad que  habia  prevalecido  para  formar  esta  petición  tan 

1  Petic.  31  de  las  cortes  de  iftadrid  de  1435.  Véase  el  iaforme  de  Toledo 
sobre  igualación  de  pesos  y  medidas,  pág.  27  y  siguientes. 

2  Petic.  1 9  s  y  3  de  las  cortes  de  Toledo  de  1436. 
TOMO  I.  pp 
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impertinente  y  opuesta  á  lo  que  con  tanto  tino  se  había  pedí* 
do  anteriormente:  y  así  respondió  »>que  yo  á  petición  de  los 
»>  procuradores  de  mis  regnos,  habida  sobrello  gran  delibera- 
wcion  é  conseyo,  ordené  las  dichas  leyes  en  razón  de  los  pesos 
99  é  medidas.  Et  por  ende  mi  mercet  é  voluntad  es  que  toda- 
ftvía  se  guarde  la  dicha  lei  é  todo  lo  en  ella  contenido/* 

14,  En  las  cortes  de  Nieva  de  1473  los  procuradores  del 
reino  recordaron  á  don  Enrique  IV  una  petición  que  le  habían 
hecho  en  las  de  Ocaña ,  con  el  fin  que  declarase  ser  nulas  y  de 
ningún  valor  las  donaciones,  gracias  y  mercedes  concedidas  por 
su  alteza.  »>  A  lo  cual  vuestra  alteza  non  proveyó  con  efecto  por 
» las  consideraciones  é  razones  contenidas  en  la  respuesta  que  dio 
»á  dichas  peticiones/'  Y  como  los  procuradores  viesen  que  los 
desórdenes  y  prodigalidades  del  rei  se  aumentaban,  reprodugeroa 
ahora  la  misma  instancia  añadiendo  en  lá  petición  segunda  >»que 
«nosotros  en  nombre  de  vuestros  regnos  é  de  la  corona  real  é 
ffde  los  tres  estados  dellos  contradecimos  é  impugnamos  las  di- 
>>chas  mercedes  é  gracias  é  donaciones  . . .  é  protestamos  al  de- 
wrecho  de  vuestra  señoría,''  á  lo  cual  contestó  el  monarca  »que 
«las  causas  é  razones  por  donde  yo  dejé  de  proveerá  la  dicha 
«petición..,  é  de  me  conformar  con  lo  que  me  suplicastes, 
«daré  agora,  é  teniendovos'cn  servicio  vuestro  bueno é  justo  deseo 
«que  es  mui  razonable,  digo  que  al  presente  no  puedo  condes- 
«cender  á  vuestra  suplicación,  é  cada  é  cuando  que  buenamen- 
«te  se  pudiere  facer,  é  sin  traer  sobrello  perturbación  é  escán- 
«dalo  en  mis  regnos,  yo  entiendo  proveer  é  remediar  sobre- 
«Uo  como  cumple  á  servicio  de  Dios  é  mió  é  á  la  restaura- 
«cion  de  mi  corona  é  patrimonio  real."  Quiso  decir  el  rei  que 
hai  males  polítjcos  de  tal  naturaleza  que  pretender  remediar- 
los de  repente  sería  exponer  la  sociedad  á  mayores  peligros  y 
calamidades. 

15!  Libradas  las  peticiones  generales  se  presentaban  ai  prín- 
cipe las  particulares  de  ciudades  y  pueblos ,  corporaciones  y  cla- 
ses del  estado  en  el  orden  que  indicó  el  rei  don  Pedro  eo  la 
petición  41  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1351.  «Me  pidieron 
«por  merced  que  tenga  por  bien  ^e  ver  é  librar  las  peticiones 
«especiales  que  los  perlados  é  los  fijosdalgo  é  los  procuradores 
«de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  Castiella  é  de  León  é  de 
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w  todos  los  otros  que  aquí  son  venidos  á  estas  cortes  me  mos- 
»>traren."  Si  entre  las  clases  del  estado  había  intereses  encon- 
trados y  peticione?  opuestas  no  se  debian  librar  sin  oir  las  par- 
tes, como  lo  determinó  el  rei  don  Pedro  en  contestación  á  la 
súplica  que  en  esta  razón  le  hicieron  los  ñjosdalgo  en  dichas 
cortes',  w Dicen  que  les  han  fecho  entender  que  después  quel 
»^otro  dia  rescibí  las  peticiones  generales  para  responder  á  ellas, 
»que  los  perlados  é  las  órdenes  é  los  otros  de  las  cibdades  é 
»>  villas  é  logares  que  se  ayuntan  de  cada  dia  á  facer  otras  pe- 
'>ticiones  cada  unos  á  su  parte  para  me  mostrar  é  pedir  que 
>>se  las  libre,  é  que  algunas  dellas  que  son  contra  los  fijos- 
» dalgo  é  contra  estas  peticiones  que  me  aquí  presentaron  :  é 
>>pidenme  merced  que  si  los  dichos  perlados  é  órdenes  é  cib- 
wdades  é  villas  é  logares  algunas  peticiones  me  mostraren  que 
>í  sean  en  su  perjuicio  ó  contra  estas  que  me  ellos  facen ,  que  ten- 
*>ga  por  bien^que  las  non  libre  nin  mande  librar  sin  seer  ellos 
»>  primeramente  llamados  á  ello  ante  mí  é  oidos  como  deben.'^ 

16.  Esta  práctica  se  observó  en  Castilla  hasta  el  tiempo  de 
la  dominación  austríaca,  tiempo  en  que  comenzó  á  echar  aci 
en  España  hondas  raices  el  gobierno  arbitrario  y  el  despotismo 
de  los  ministros ,  los  cuales  con  gran  cautela  y  solapada  po- 
lítica trataron  de  enervar  la  fuerza  de  nuestra  constitución  7 
la  energía  de  las  cortes  á  pretexto  de  sofocar  la  libertad,  ó  co- 
mo decian,.la  osadía  con  que  los  representantes  de  la  nacioa 
argüían  la  mala  conducta  de  ellos ,  refrenaban  su  ambición  y 
prevenían  remedios  oportunos  para  curar  los  males  y  dolencias 
de  la  monarquía,  Y  si  bien  en  los  siglos  xvi  y  xvii  continua- 
ron las  cortes,  y  los  procuradores  de  los  reinos  guardaron  la 
costumbre  y  conservaron  el  derecho  de  presentar  al  gobierno 
un  cuaderno  de  peticiones  generales  en  que  proponían  cosas 
excelentes  para  el  bien  del  estado,  esta  diligencia  fué  poc^)  útil 
y  casi  de  ningún  provecho,  porque  los  reyes  lejos  de  darles 
la  importancia  que  se  merecían,  las  desatendieron  violando  en 
muchas  maneras  los  derechos  nacionales.  Primero,  en  que  los 
cuadernos  de  peticiones  no  ¿se  llevaban  á  la  gran  junta  ni  se 
leían  ante  la  presencia  del  monarca.  Segundo,  en  que  las  peti- 

X    Petic.  2 3  del  cuaderno  de  los  fijosdalgo  en  Us  cortes  de  Valladolld  de  1 3  $  i  • 
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ciones  no  se  libraban  inmediatamente  por  el  rei  antes  de  di- 
solverse las  cortes,  y  solo  era  permitido  presentarlas  en  el  con- 
cejo donde  dormían  y  descansaban  años  y  años  sin  que  se  tra- 
tase de  tomar  providencia  acerca  de  su  contenido  ni  de  con- 
testar en  debida  forma,  y  si  se  respondía  á  algunas  era  con  pa- 
labras ambiguas  y  de  mero  cumplimiento. 

17.  Los  representantes  de  la  nación  viendo  de  esta  manera 
atropellados  sus  derechos,  los  reclamaron  con  extraordinaria 
firmeza  y  energía.  Se  sabe  cuanto  debatieron  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  1523  con  el  rei  y  con  los  magistrados  que  en- 
tendian  en  lo  de  las  cortes  '  sobre  que  se  contestase  á  las  re« 
presentaciones  de  los  reinos  antes  de  deliberar  sobre  el  servi- 
cio que  pedia  s.  m.  Y  aun  tuvieron  la  libertad  de. decir  perso- 
nalmente al  emperador  y  rei  que  habiendo  nacido  las  revolu- 
ciones pasadas  del  servicio  exigido  en  la  Coruña,  y  de  no  ha* 
berse  dado  oidos  á  las  quejas  y  razones  de  los  procuradores^ 
hubiera  sido  buen  consejo  que  en  las  convocatorias  para  las  pre- 
sentes cortes  no  se  hablara  de  servicio  y  sí  de  librar  á  gusto 
y  satisfacción  del  reino  sus  peticiones:  y  que  s.  m.  para  mos- 
trar y  dar  un  testimonio  público  que  en  la  celebración  délas 
presentes  cortes  no  buscaba  su  interés  particular  sino  el  ge- 
neral de  los  reinos,  debia  tratar  de  responder  inmediatamente 
y  ante  todas  cosas  á  las  representaciones  de  la  nación,  y  pro- 
veer lo  que  mas  conviniese  á  la  prosperidad  del  estado  y  de  sus 
ciudades  y  pueblos. 

El  rei  enojado  de  esta  entereza  y  generosa  libertad  respon- 
dió que  no  era  del  ca^o  hacer  con  él  una  novedad  tan  grande 
y  agena  de  la  costumbre  y  que  cedia  en  detrimento  de  su  re- 
putación ,  y  que  esperaba  determinasen  brevemente  lo  del  servi- 
cio, para  lo  cual  les  prometía  no  disolver  las  cortes  sin  librar 
ánte^  sus  peticiones  y  memoriales.  Aunque  los  procuradores  in- 
sistieron tenazmente  en  su  propósito  por  espacio  de  muchos  dias 
sin  querer  hacer  nada  en  las  sesiones  hasta  tanto  que  se  libra- 
sen los  negocios  del  reino  alegando  que  sus  poderes  se  les  ha- 
bian  conferido  con  esta  condición, ¿in  embargo  tuvieron  que  ce- 
der y  otorgar  el  servicio  con  protesta  que  luego  se  despa- 

I     Actas  de  estas  cortes. 
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chasen    sus    representaciones,   como   en    efecto    se    hizo. 

En  la  petición  sexta  de  las  cortes  de  Toledo  de  1525  in- 
terpusieron la  misma  demanda.  >>  Suplicamos  á  v.  m.  sea  servi- 
»>do  de  mandar  proveer  para  agora  y  de  aquí  adelante  que 
9^ todas  veces  que  se  juntaren  procuradores  de  cortes  por  man- 
>>dado  de  v.  m.  y  trugeren  capítulos  generales  y  pai  ticulares 
»>de  sus  ciudades,  los  mande  v.  m.  ver  y  proveer  primero  que 
»en  ninguna  otra  cosa  se  entienda;  porque  non  faciéndose  así, 
»  después  de  otorgado  el  servicio  se  dejan  muchas  cosas  de  pro- 
f>  veer  mui  necesarias  al  servicio  de  v.  m.  y  al  bien  destos  reí- 
anos, y  se  van  los  procuradores  con  respuestas  generales  sin 
» llevar  conclusión  de  lo  necesario."  El  rei  conformándose  con 
esta  propuesta  acordó  su  cumplimiento :  acuerdo  que  pasó  al 
código  de  la  Recopilación  y  se  insertó  en  él  '  como  lei  nacio- 
nal: dice  así.  » Porque  los  procuradores  de  cortes  que  vienen 
*>por  nuestro  mandado  procuran  nuestro  servicio  y  bien  de 
»> nuestros  reinos:  somos  tenudos  de  los  oir  benignamente  y  res^ 
wcebir  sus  peticiones  así  generales  como  especiales  y  les  res- 
wponder  á  ellas  y  les  cumplir  de  justicia,  lo  cual  estamos  pres- 
>^  tos  de  lo  facer  según  fué  ordenado  por  los  reyes  nuestros  pro- 
f> genitores.  Y  mandamos  que  antes  que  las  cortes  se  acaben  se 
w  responda  á  todos  los  capítulos  generales  y  especiales  que  por 
Jiparte  del  reino  se  dieren;  y  se  den  en  ello  las  provisiones  ne- 
w  cesarlas  como  convenga  á  nuestro  servicio  y  al  pro  y  utili- 
wdad  de  nuestros  reinos.'* 

Volvieron  los  diputados  dé  la  nación  á  repetir  la  misma  ins- 
tancia en  las  cortes  de  Madrid-  de  1534  diciendo  al  rei  en  la 
introducción  á  las  peticiones,  f»  Los  procuradores  de  estos  reinos 
»*que  por  mandado  de  v.  m.  estamos  en  estas  cortes,  entendida 
»>la  voluntad  que  v.  m.  tiene  de  hacer  bien  y  merced  á  estos 
M  reinos  acerca  de  lo  que  fuere  suplicado  por  el  bien  público, 
''Suplicamos  á  v.  m.  sea  servido  de  oir  por  su  persona  real 
¿los  capítulos  y  peticiones  que  presentamos,  y  mandarlas  pro- 
í>veer  como  conviene  con  respuesta  determinada,  que  será  dar- 
»*les  gran  contentamiento ,  jr  parescerá  claro  que  con  instan- 
wcia  y  diligencia  está  suplicado  y  con  mucho  amor  proveído.'' 

1    Leí  Tin  I  tít.  TU ,  lil).  TI  Recopil. 
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Se  reprodujo  la  misma  súplica  por  el  capítulo  98  de  las  cor- 
les de  Valladulid  de  1542,  la  cual  se  repitió  literalmente  en 
la  petición  tercera  de  las  cortes  que  se  tuvieron  en  la  misma 
ciudad  en  el  año  de  1548.  Decian  los  procuradores:  »> suplica- 
remos á  V.  m.  lo  mismo  que  fué  suplicado  por  los  procurado- 
wres  de  cortes  de  estos  reinos  en  el  año  542,  que  v.  m.  fuese 
>>  servido  de  oír  personalmente  todos  los  capítulos  generales  que 
wlos  procuradores  del  reino  dan  y  dieren  de  aquí  adelante  y 
99 los  particulares  de  las  ciudades  y  provincias  de  estos  reinos, 
9fy  que  esto  se  hiciese  en  presencia  de  los  procuradores  de  cor- 
etes que  los  hobiesen  hecho  y  fuesen  diputados  para  ello,por- 
9>qiie  pudiesen  informar  de  palabra  de  las  dubdas  que  en  ellos 
whobiese  para  que  v.  m.  los  proveyese  con  acuerdo  de  los  de 
9>su  consejo,  como  cumpliese  al  bien  de  estos  reinos/' 

18.    Los  conatos  de  la  nación  fueron  estériles  y  no  produ* 
geron  el  deseado  efecto ,  antes  continuó  y  aun  se  aumentó  el 
desorden  en  el  reinado  y  gobierno  de  Felipe  II,  como  se  mues- 
tra por  las  súplicas  que  en  esta  razón  le  hizo  el  reino  en  las 
cortes  de  Madrid  de  1579,  diciéndole  por  el  capítulo  primero 
wque  pues  los  procuradores   de  cortes  que  agora  somos  y  los 
'^que  de  ordinario  vienen  á  ellas  por  mandado  de  v.  m.  dan 
ffsus  capítulos  habiendo  precedido  trato  y  comunicación  en  par- 
reticular  sobre  cada  uno  dellos,  y  gastado  mucho  tiempo  y  tra- 
er bajo  en.  su  conferencia  y  ordenación  y  en  limarlos  y  redu- 
ce cirios  solamente  á  los  que  son  mui  convenientes  y  necesarios, 
re  sea  v.  m.  servido  de  mandar  que  á  estos  y  á  los  que  de  aquí 
»e adelante  sé  dieren,  se  responda  antes  que  se  disuelvan  las  cor- 
vtes,  y  que  si  se  ofreciere  alguna  dubda  acerca  dellos  al  tiem- 
eepo  que  se  viere,  se  oya  sobrella  á  los  comisarios  que  el  reino 
retuviere  nombrados  de  la  razón,  conveniencia  ó  necesidad  del 
retal  capítulo  ó  capítulos  sobre  qué  fuere  la  dubda,  pues  por 
reno  haber  sido  oídos  hasta  aquí,  de  ordinario  se  dejan  de  pro- 
re  veer  casi  todos,  y  viene  á  no  ser  de  efecto  la  ocupación  y 
re  trabajo  que  el  reino  toma  y  á  quedar  sin  remedio  muchas  cosas 
re  que  lo  han  menester/^  Y  en  el  capítulo  segundo  añadieron,  re  En 
reías  cortes  pasadas  del  año  de  1570  los  procuradores  de  cor-    ^ 
retes  que  en  eHas  se  juntaron,  con  grande  acuerdo  y  delibera- 
re cion  pidieron  y  suplicaron  á  v.  m.  algunos  capítulos  que  la 
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y>€xperiencia  y  tiempo  ha  mostrado  ser  convenientes  y  necesa- 
í^rios  para  el  servicio  de  Dios  y  de  v.  m.  y  bien  público  y  co- 
»>mun  de  todos  sus  reinos  y  señoríos,  Y  aunque  v.  m.  les  hizo 
» merced  de  proveer  lo  que  convenia  en  algunos  dellos,en  otros 
fjque  parecía  que  requerían  mas  deliberación,  por  sus  muchas 
»y  grandes  ocupaciones  no  se  resolvió  ni  pudo  resolver  por 
>> entonces,  y  así  los  reservó  en  sí  para  determinarlos  adelante;  y 
wen  otros  se  respondió  que  los  del  vuestro  real  consejo  lo  mi- 
trarían y  tratarían  y  proveerían  con  brevedad.  Y  hasta  agora 
»>en  los  unos 'ni  en  los  otros  no  se  ha  tomado  resolución,  aunque 
9fse  han  dado  memoriales  que  en  particular  declaraban  los  que 
>>se  debian  proveer.  Pedimos  y  suplicamos  á  v.  m.  que  como 
>>cosa  que  tanto  importa  sea  servido  de  mandar  que  se  vean 
>^los  dichos  memoriales  y  provean  los  dichos  capítulos.'' 

19.  Últimamente  en  las  cortes  de  Madrid  de  1586  se  hizo 
un  capítulo  que  es  el  primero  de  ellas ,  el  cual  demuestra  los 
abusos  del  despotismo,  y  el  ningún  aprecio  que  el  gobierno  ha- 
cia de  las  representaciones  del  pueblo:  decian  pues.  »Los  pro* 
» curadores  de  cortes  enviados  á  las  que  se  mandan  celebrar, 
»>  siempre  vienen  á  procurar  el  servicio  de  v.  m.  y  el  remedio 
wque  de  las  cosas  públicas  y  particulares  destos  reinos  los  súb- 
n ditos  y  naturales  dellos  han  menester  y  esperan  por  fruto 
wde  las  cortes.  Cerca  de  lo  cual  se  dan  memoriales  en  partí- 
>>cular  y  capítulos  generales  habiendo  precedido  trato  y  con- 
wferencia  del  reino  junto  y  de  sus  comisarios,  para  que  ho  se 
w suplique  cosa  que  no  sea  justa  y  necesaria  y  en  la  forma  que 
«conviene.  Por  lo  cual  justamente  dispuso  la  lei  vm,  tít.  vii, 
wlib.  VI  de  la  Recopilación  que  antes  que  las  cortes  se  disuel- 
wvan  se  responda  á  todas  las  peticiones  generales  y  partícula* 
>>res  que  los  procuradores  dellas  dieren  á  v.  m.,cuya  decisión 
wde  tal  manera  no  se  guarda  que  de  las  peticiones  particu- 
nlares  apenas  se  determina  alguna,  y  los  capítulos  gen?rales 
nquedan  todos  por  responder  hasta  otras  cortes ,  y  entonces 
9»  salen  mui  pocos  proveídos  y  casi  todos  con  diversas  respues- 
»tas  suspendidos,  por  lo  cual  no  se  sigue  el  fruto  necesario.para 
99  él  bien  público  ni  el  que  se*solia  conseguir.  Suplicamos  á  v.  m. 
99  mande  que  en  todo  se  guarde  y  cumpla  lo  que  la  dicha  leí 
f  dispone,  y  que  si  para  la  determinación  de  algunas  cosas  fuere 
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w necesario  particular  declaración  ó  información,  se  oya  sobre 
»ello  á  los  comisarios  del  reino  que  están  enterados  de  hecha 
fyy  razón  de  todo  lo  que  se  suplica:  porque  el  no  se  haber  he- 
Mcho  así  se  cree  ser  la  causa  de  que  se  denieguen  ó  suspen- 
wdan  muchas  cosas  que  realmente  son  útiles  y  necesarias,  coa 
9y\o  cual  el  reino  gozará  del  beneficio  de  las  cortes,  y  el  tra- 
«bajo  de  sus  procuradores  será  de  efeto  para  la  república." 

20.  Pero  esta  tan  justa  como  moderada  libertad  de  los  re- 
presentantes de  la  nación  incomodaba  demasiado  al  gobierno 
ministerial,. y  ofendiaal  orgullo  y  despotismo  de  los  príncipes:  y 
así  no  solamente  continuaron  en  desentenderse  de  responder '  ca- 
tegóricamente á  los  capítulos  presentados  6  en  contestar  con 
las  ceremoniosas  é  insignificantes  fórmulas ,  lo  platicaremos  con 
los  del  nuestro  consejo \  sobre  esto  está  proveído  lo  que  cumple:  no 
conviene  que  por  ahora  se  haga  novedad^  sino  que  llegaron  hasta 
el  exceso  de  privar  á  la  nación  de  aquel  tan  corto  desahogo 
no  consintiendo  que  hablase  en  cortes. 

CAPÍTULO    XXX- 

GARANTÍA  DE  LO  ACTUADO  EN  COJITES  Y  PRECAUCIONES  DE  LA  NACJION 

PARA    ASEGURAR    EL    CUMPLIMIENTO    DE    SUS    ACUERDOS 

y  DETERMINACIONES. 


I.  A  or  una  antiquísima  lei  del  reino  estaban  los  monarcas 
obligados  á  prometer  y  jurar  el  cumplimiento  de  cuanto  se  hu- 
biese resuelto  en  las  juntas  generales  de  la  nación  y  de  man- 
darlo guardar  y  cumplir  en  todos  sus  dominios.  Esta  lei  que  es 
la  28  de  las  cortes  de  Valladolid  del  año  de  1258  dice  así  ha* 

X  La  falta  de  poder  y  autoridad  de  las  cortes  y  la  debilidad  de  sus  rotos  y 
sanciones  se  deduce  con  evidencia  de.  pedir  por  gracia  lo  que  debían  man- 
dar y  exigir  como  justicia.  El  modo  con  que  los  reyes  despachaba.n  sus  instan* 
cias,  era  cual  pudieran  hacerlo  con  un  simple  particular ,  negándolas,  conce- 
diéndolas 6  dejándolas  sin  respuesta  segqji  les  parecía,  según  les  dictaba  su 
pasión  ó  el  influjo  de  los  cortesanos  que  los' rodeaban.  Esta  reflexión  del  autor 
de  las  observaciones  en  el  §.  v,  pág.  49  es  mui  oportuna  aplicándola  al  última 
estado  de  nuestras  cortes. 
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hablando  del  reí.  ^^Que  todos  los  casos  que  pone  los  guarde  él 
9}Qn  sí,  é  que  los  mande  tener  é  guardar  en  todos  sus  regnos,  é 
*>que  juren  que  los  tengan  todos,  é  al  que  lo  pasare  que  faga 
»el  rei  escarmiento  como  á  perjuro.  E  el  que  lo  sopiere  é  noa 
f>lo  mostrare  al  que  tiene  logar  del  rei  en  cada  logar,  que  faga 
»el  rei  escarmiento  así  como  sobredicho  es  so  la  misma  pena, 
ffé  que  ponga  veedores  en  cada  villa  que  lo  vean,  é  que  lo  guar- 
id den  é  que  lo  fagan  guardar." 

2.  Los  reyes  de  Castilla  dieron  cumplimiento  á  esta  lei  ha- 
ciendo aquella  promesa  ó  prestando  dicho  juramento  antes  de 
disolverse  las  juntas,  y  era  la  última  diligencia  que  se  extendía 
al  fin  de  los  cuadernos  de  cortes.  '>E  porque  todas  estas  cosas 
»sean  firmes  é  estables  otorgo  de  las  vos  tener  é  guardar  en 
9>todo  segunt  en  esta  carta  se  contienen,  é  prometo  de  non 
f>vos  venir  contra  ellas  en  ningunt  tiempo,"  decía  don  San- 
cho IV  en  el  ordenamiento  de  las  cortes  de  Falencia  de  1286.' 
Y  el  reí  don  Fernando  IV  en  las  de  Valladolld  de  1295.  »>£  nos 
nel  sobredicho  reí  don  Fernando.  •  .  prometemos  é  otorgamos 
9»  de  tener  é  guardar  todas  estas  cosas  que  sobredichas  son  é  de 
nnon  venir  contra  ellas  ei\  ningunt  tiempo.  E  por  mayor  íir- 
»>medumbre  de  todo  esto  don  Enrique  nuestro  tío  é  nuestro  tu- 
9>tor  juró  por  nos  como  tutor  sobre  los  santos  evangelios  é 
»> sobre  la  cruz,  é  fizo  pleito  homenage  que  lo  mantuviésemos 
9>élo  guardásemos  en  todo  tiempo  como  dicho  es."  Diligencia 
que  se  repitió  en  los  mismos  términos  al  fin  del  ordenamiento 
de  las  cortes  de  Valladolld  de  1301. 

3.  Es  muí  notable  la  garantía  otorgada  por  los  tutores  del 
reí  don  Alonso  XI  al  fin  del  ordenamiento  de  las  cortes  de  Bur- 
gos de  i3is«  "Juramos  é  prometemos  verdat  á  Dios  é  á  la  vír- 
fpgea  santa  María  é  á  la  veracruz  é  á  los  santos  evangelios  que 
vtannlemos  con  nuestras  manos  corporalmente  de  nos  vos  ^uar- 
ffdar  todo  esto  que  se  aquí  contiene,  é  todas  las  cosas  que  dice 
9>en  este  cuaderno  é  cada  una  dellas,  é  de  non  venir  contra  ellas 
9fnia  contra  parte  dellas...  et  que  el  que  esto  non  guardare 
99  ansí  é  non  lo  compllere  é  las  otras  cosas  sobredichas  que  ea 
tueste  cuaderno  se  contienen  é  cada  una  de  ellas,  que  non  sea 
f9  mas  tutor  nln  lo  acoyades  mas  en  las  villas  del  reí ,  nln  le 
f^obedescades  como  á  tutor  nln  le  recudades  con  los  derechos 
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por  los  supremos  tribunales  contra  el  tenor  de  los  ordenamien- 
tos y  acuerdos  de  cortes  no  fuesen  cumplidas  ni  tuviesen  valor 
ni  efecto.  En  cuya  razón  el  rei  don  Fernando  el  IV  publicó 
la  siguiente  lei  en  virtud  de  la  petición  séptima  de  las  cortes 
de  Medina  del  Campo  de  i30S.  »>A  lo  que  me  digeron  que  sa- 
99liea  de  la  nuestra  cancillería  é  del  nuestro  sello  de  la  pori. 
»dat  muchas  cartas  que  son  contra...  los  otorgamientos  que 
ff  han  de  los  reyes  onde   nos   venimos  é  de  nos . . .  é  que  nos 
9»  piden   mercet  que  lo  mandásemos  guardar  é  que  non  pasase 
9>así.  Tenemos  por  bien  de  lo   mandar  guardar,  é  mandamos 
91  que  si  las  tales  cartas  parescieren  quier  sean  dadas  fasta  aquí 
9>6  se  dieren  daquv  adelante,  así  en  razón  de  los  nuestros  pe- 
99chos  como  en  otras  cosas  cualesquier ,  que  los  jueces  nin  otros 
99  ningunos  non  usen  dellas  nin  consientan  ^sar  dellas ,  é  que 
99  las  tomen  é  nos  las  envien ,  é  nos  faremos  escarmiento  ea 
99  los  que  las  dieren.*'    Y  en  contestación  á  la  petición  38  de 
99  las  cortes  de  Valladolid  de  1307.  99  Tengo  por  bien  que  por- 
9yque  estas  peticiones  que  me  pidieron  son  tantas  que  non  me 
99podria  acordar  de  todas,  que  si  por  aventura  acaesciere  que  en 
99  algunas  cosas  pase  contra  ellas  con  mis  cartas  é  en  otra  ma- 
»9 ñera, que  me  lo  envien  mostrar,  é  otorgo  que  gelo  faga  luego 
f9  desfacer  en  guisa  que  les  sea  guardado  así  como  gelo  otorgué.*' 
8.    En  las  célebres  cortes  de  Valladolid  de  1325  pidieron  los 
procuradores  al  rei  don  Alonso  XI  oque  non  mande  dar  carta 
99 nin  cartas  nin  albalaes  contra  las  cosas  que  se  contienen  ea 
99 este  cuaderno  nin  contra  parte  de  ellas.  E  si  por  aventura  tal 
i» carta  ó  tal  albalá  mandare  daros   fuera  de  la  cancillería 'ó 
»» saliere  daquí  adelante,  que  mande  en  esta  lei  á  los  concejos 
99é  á  los  oficiales  é  á  otros  cualesquier  á  quien  fueren,  que  las 
99 non  cumplan  nin  fagan  por  ellas  ninguna  cosa,é  por  las  non 
99Coin¿)lir  que  non  sean  emplazados  por  ellas;  é  si  lo  fueren, 
99  que  non  sean  tenudos  de  seguir  el  emplazamiento  nin  cayaa 
9»  en  pena  alguna.  A  esto  respondo  que  gelo  otorgo  é  juro  de 
99 lo  guardar.**   £1  mismo  monarca  se  conformó  con  lo  que  le 
propusieron  los   procuradores  en   \^  petición  78  de  las  cortes 
de  Medina   del  Campo  de  1328  y  en  la  88  de  las  de  Madrid 
de  1329,  en  que  decian  99 que  para  que  les  sean  guardados  sus 
99  fueros  é  buenos  usos  .  • .  é  este  cuaderno  é  todos  los  otros  que 
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» ellos  tienea  de  los  reyes  onde  yo  vengo  é  de  mí  que  les  yo 
«he  dado  é  otorgado  é  confirmado  é  jurado,  me  piden  por  mer- 
eced que  tenga  por  bien  de  mandar  á  los  mis  notarios  que 
>^  agora  son  é  serán  daquí  adelante  éá  los  que  estovieren  por 
?^ ellos,  que  fagan  jura  de  lo  guardar  é  de  non  librar  nin  pa- 
usar ningunas  cartas  que  sean  contra  esto  que  les  yo  he  otor- 
'^gado  en  este  cuaderno  é  en  los  otros  se  contiene,  nin  contra 
»>  parte  dello ;  é  si  lo  fecieren  é  pasaren  contra  esto  eri  alguna 
>^ manera  é  lo  non  guardaren  en  todo  como  dicho  es,  que  sean 
«perjuros  é  infames  é  non  hayan  oficios  ningunos  nin  oficio 
«en  la  mi  casa  nin  en  todo  el  mió  señorío,  é  que  tenga  por  bien 
«de  mandar  que  si  algunas  cartas  fueren  contra  esto,  que  non 
«valan  nin  fagan  ninguna  cosa  por  ellas.'' 

9.  £1  rei  don  Enrique  II  sancionó  todas  ^stas  determinacio- 
nes '  por  la  siguiente  lei.  «Porque  acaesce  muchas  veces  que 
« á  algunos  por  importunidad  é  peticiones  que  nos  hacen  muí 
«ahincadas  les  otorgamos  é  libramos  así  cartas  como  albalaes, 
«por  ende  tenemos  por  bien  é  mandamos  que  si  alguno  ganare  de 
«nos  albalá  6  carta  que  sea  contra  lo  que  se  contiene  en  este 
«ordenamiento  ó  contra  cualquier  cosa  dello,  que  non  vala  nin 
«sea  complida  aunque  se  contenga  en  la  carta  ó  en  el  albalá 
«que  lo  cumpla  non  embargante  cualquier  lei  deste  orde- 
«namiento  ó  otras  palabras  cualesquier  que  se  contengan  en 
«el  albalá  6  carta/*  Lei  que  se  repitió  en  las  cortes  de  Toro 
de  1371^  y  con  alguna  mayor  extensión  en  las  de  Bribiesca  de 

1387 '. 

10.  De  los  acuerdos  y  leyes  hechas  en  cortes  y  de  las  res- 
puestas á  las  peticiones  se  formaban  volúmenes  ó  cuadernos,  y 
estos  se  insertaban  literalmente  en  una  real  cédula  que  servia 
de  sanción  á  todo  lo  actuado  en  ellas.  Autorizados  en  debida 
forma  y  sellados  por  la  cancillería,  unos  se  depositaban^en  la 
real  cámara  y  notarías  de  los  reinos ,  y  los  demás  se  debian 
librar  á  los  supremos  tribunales,  corporaciones,  ciudades,  villas 
y  lugares  del  reino,  así  como  lo  hizo  en  las  cortes  de  Valla* 

I     Lei  xxiii  del  ordenamiento  de  leyes  de  las  cortes  de  Toro  de  1369. 
s    Lei  XXXIII  del  ordenamiento  de  Toro  de  1371  ^  y  lei  xxv  del  ordenamien- 
to de  BribieKa  de  1387. 


•^lO*  PRIMERA    PARTE, 

dolidde  13076!  rei  don  Fernando,  el  cual  para  garantir  lo  acor- 
dado en  ellas  dice  en  el  último  capítulo.  »E  porque  mejor  sea 
aguardado,  tengo  por  bien  que  esté  en  la  mi  cámara  un  tal  cua- 
5>derno  como  este,  é  cada  uñó  de  los  mis  notarios  que  tengan 
wuno,  á  quien  mando  que  guarden  todas  estas  cosas  que  sobrc- 
fídichas  son  é  cada  una  de  ellas,  así  como  sobredicho  es,  é  que 
f>non  pasen  contra  ellas.  E  los  de  cada  villa  é  cada  logar  que 
f> lleven  sendos  cuadernos  tales  como  este."  Y  don  Enrique  II 
al  íin  de  las  cortes  de  Toro  de  1371.  "Destas  leyes  é  ordena- 
wmientos  mandamos  facer  un  libro  seellado  con  nuestro  seello 
wde  oro  para  tener  en  la  nuestra  cámara,  é  otros  seellados  coa 
f> nuestros  seellos  de  plomo  que  enviamos  á  las  cibdades  é  villas 
f>é  logares  de  nuestros  regnos/'  Y  en  las  de  Burgos  de  1373  de- 
cía el  mismo  príncipe.  '>E  desto  mandamos  dar  á  cada  cibdad 
99 é  villa  é  logar  de  nuestros  regnos  nuestro  cuaderno  seellado 
9» con  nuestro  seello  de  plomo  calgado,  é  mandamos  tener  para 
wnos  uno  firmado  de  nuestro  nombre.  E  mandamos  que  estos 
9^  cuadernos  que  los  libren  por  nuestro  mandado  é  los  signe  con 
wsu  nombre  Diego  Fernandez  nuestro  escribano  por  ante  quien 
f}  pasó  todo  esto/'  Y  don  Juan  I  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1 385. 
9>E  destas  nuestras  leyes  é  respuestas  de  peticiones  mandamos 
w facer  un  cuaderno  seellado  con  nuestro  seello  de  plomo  para 
w tener  en  nuestra  cámara,  é  otro  que  seellen  con  elnuestro  seello 
9>de  plomo  para  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros  reg- 
ónos.*' Y  últimamente  Enrique  IV  en  las  cortes  deOcaña  de  1469. 
9>De  lo  cual  mandé  dar  esta  mi  carta  en  que  van  encorporadas 
wlas  dichas  peticiones  é  las  dichas  leyes  por  mí  sobrello  fechas 
9>é  ordenadas,  la  que  va  firmada  de  mi  nombre  é  seellada  con  mi 
>>seello;é  mando  á  mi  secretario,  de  quien  va  refrendada  que 
»>la  ponga  en  mi  cámara,  é  dé  los  traslados  dellas  á  todas  las 
9>persanas  que  los  pidieren/' 

Si  alguna  vez  ó  por  necesidades  y  urgencias  del  estado  ó 
por  descuido  y  negligencia  no  se  cumplía  este  deber,  los  pro- 
curadores reclamaban  este  derecho  hasta  llevarle  á  debido  efec- 
to ,  como  lo  hicieron  en  las  corte*  de  santa  María  de  Nieva 
de  1473  ;  pues  lo  primero  que  ellos  pidieron  y  representaron 
al  rei  fué  que  bien  sabia  su  señoría  »como  los  procuradores  des- 
97  tos  dichos  vuestros  reinos  que  vinieron  á  cortes  á  la  villa  de 
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"Ocaña  por  vuestro  mandado  el  anno  que  pasó  del  sennor  de 
»»m¡l  é  cuatrocientos  é  sesenta  é  nueve  annos,le  hobieron  dado 
?>  muchas  peticiones  sobre  muchas  é  diversas  cosas  concernien- 
?>tcs  á  vuestro  servicio  é  al  bien  común  é  pacífico  estado  des- 
oíos dichos  vuestros  regnos  é  á  la  buena  administración  de 
"la  justicia;  é  vuestra  real  sennoría  respondió  á  las  dichas  pe- 
ííticiones  proveyendo  é  estatuyendo  sobre  cada  una  por  lei  lo 
í^que  mandaba  que  se  ficiese,  é  el  cuaderno  de  estas  leyes  nunca 
»fué  entregado  á  los  dichos  procuradores.  Por  ende  humilde- 
» mente  suplicamos  á  vuestra  seííoría  que  le  plega  mandarnos 
wdar  las  dichas  leyes  é  ordenanzas,  é  á  mayor  abundamiento 
»>á  vuestra  señoría  suplicamos  las  apruébele  confirme  é  mande 
>>que  sean  habidas  é  guardadas  por  leyes  generales  daquí  adé- 
>>lante  por  todos  vuestros  regnos.  A  esto  respondo.,  que  lo  otor- 
»ígo  así  como  por  vosotros  me  es  suplicado,  é  por  la  presente 
"  apruebo  é  confirmo  las  dichas  leyes  é  ordenanzas  é  mando 
fyque  vos  sean  entregadas."  Lo  cual  se  guardó  constantemente 
hasta  principios  del  siglo  xvi.  He  aquí  lo  que  hemos  podido 
recoger  de  nuestras  antiguas  y  recónditas  memorias  acerca  del 
mecanismo  de  las  cortes  y  juntas  generales  del  reino,  que  era 
el  objeto  que  nos  hablamos  propuesto  en  la  extensión  de  esta 
primera  parte. 
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CAPÍTULO  L 

DEL   MODO   DE    SUCEDER    EN    ESTOS   REINOS:    DEL    ORIGEN    DI     LA 
JURA  DE  LOS   PRÍNCIPES    Y  DE  LA  SUCESIÓN  HEREDITARIA* 

P 

1.  XT  or  leyes  y  costumbres  .de  estos  reinos ,  muerto  el  príncipe 
reinante  debía  el  sucesor  6  el  gobierno  juntar  cortes  generales  para 
que  la  nación  usando  de  sus  derechos  y  desplegando  su  poderla 
y  alta  y  suprema  autoridad  eligiese  reí  á  su  arbitrio ,  ó  por  lo 
menos  reconociese  y  proclamase  al  que  ya  antes  había  designado 
y  jurado  por  sucesor  en  la  corona ,  bajo  el  formulario  y  coa  la 
solemnidad  que  en  una  leí  dejó  establecido  don  Alonso  elSabio^ 
de  que  hablaremos  adelante. 

2.  Esta  leí  así  como  los  usos  y  costumbres  de  Castilla  «pie 
la  motivaron^  trae  su  origen  del  antiguo  gobierno  y  constitucíoQ 
de  España*  Por  que  si  consultamos  nuestras  príuiíiíva¿»  institucio- 
nes políticas  y  subimos  hasta  el  nacimiento  de  la  monarquía  ha- 
llaremos que  la  corona  era  electiva ,  y  que  los  reyes  no  se  aseo-« 
taban  en  el  solio  de  la  magestad  ni  empuñaban  el  cetro  sino  por 
voluntad  y  espontanea  determinación  de  un  pueblo  libre  ,  que  no 
pudiendo  egercer  por  sí  mismo  la  soberana  autoridad  ni  inover 
ni  dirigir  con  la  necesaria  energía  la  fuerza  pública ,  depositó  el 
poder  egecutivo  en  una  sola  persona ,  aquella  que  por  sus  precH 
das  y  calidades  parecía  mas  apta  para  sostener  el  peso  del  go- 
bierno. El  mérito  y  la  virtud  era  el  único  escalón  para  subir  al 
trono  del  reino  gótico.  Los  hijos  de  los  reyes  como  que  no  siempre 
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heredan  tas'  virtudes  de  sul  padres  no  les  sucedían  por  lei  en  tan 
alta  dignidad:  y  como  los  godos  no  tuvieron  idea  de  lo  que  en 
tiempos  posteriores  se  llamó  mayorazgo ,  tampoco  adoptaron  el 
derecho  hereditario  á  la  corona.  Los  reyes  se  hacian  por  elección, 
y  era  necesario  para  su  valor  confirmarla  y  ratificarla  en  junta 
general  del  reino ,  donde  por  voluntad  de  todos  y  de  entre  todos 
/  se  escq^  el  caudillo  del  pueblo.  Recelábanse  con  harto  fundamen- 

to que  el  poderlo  que  ellos  le  confiaban  únicamente  para  promo- 
ver el  bien  común ,  con  la  continuación  del  mando  y  seguridad 
de  la  sucesión  de  hijos  á  padres  no  se- estragase  y  convirtiese  en 
tiranía.  Y  á  la  verdad  i  que  cosa  puede  ser  mas  perjudicial'  que 
entregar  á  ciegas  y  sin  previsión  al  hijo  sea  el  que  fuere  los  teso- 
ros j  las  armas ,  las  provincias  y  las  riendas  del  estado  ?  ¿Y  lo  que 
se  debia  al  mérito  de  la  vida  confiarlo  al  que  por  Ventura  ningu- 
na muestra  ha  dado  de  prudencia  ni  de  virtud  y  sí  de  estupided, 
de  incapacidad  y  de  grandes  vicios? 

3*  Así  que  por  constitución  y  lei  fundamental*  del  impe- 
rio gótico  ,  verificada  la  muerte  del  monarca  reinante  se  debían 
reunir  inmediatamente  en  concilio  ó  cortes  generales  la  nobleza 
y  el  clero ,  los  proceres  de  todo  el  reinó  con  los  sacerdotes  del 
señor  para  elegir  un  digno  monarca.  «Defuncto  in  pace  principe, 
''primates  totius  regni  una  cum  sacerdotibus  successorem  regni 
9Ítddcilio  communi  constituant."  De  suerte  que  no  se  reputaba 
por' legítimo  príncipe  sino  por  intruso  aquel  sobre  quien  no  re- 
cayesen los  votos  y  el  consentimiento  general  de  todos.  »Quem  nec 
ñelectio  omnium.probat  nec  goticae  gentis  nobilitas  ad  hunchono- 
99th  apiceni  trahit ,  **  como  se  lee  en  uno '  de  los  concilios  To- 
ledanos y  se  repite  y  confirma  en  otros.  Esta  lei ,  monumento  eter- 
no dé  la  soberanía  nacional ,  íes  una  demostración  de  que  la  volun- 
tad del  pueblo  fue  la  que  en  España  creó  los  reyes ,  el  origen  de 
la  digniiid  real ,  el  fundamento  de  la  regalía ,  la  regla  que  ha  fi- 
jado los  deberes  de  los  monarcas ,  y  la  extensión  de  su  autoridad, 
y  el  único  título  l^ítimo  que  tuvieron  para  egercer  el  supremo 
poderío. 


1  Mariana  Híst    Je  España:  lib.  xix,    cap.xx:y  lib.  xx.   cap.  m. 

2  Concil.  tolct.  IV".  cap.  75. 

3  Conc.  tolct,  y.  cap.  m.  Cono,  tolct.  viii.  cap.  x.    - 
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4    Después  de  la  ruina  del  imperio  gótico  se  observó  esta  mis- 
ma política  en  la  dinastía  de  los  reyes  de  Asturias  y  León  hasta 
entrado  el  siglo  duodécimo   según  en  otra  parte'  dejámo?  mos- 
trado :  y  nuestros  primeros  jurisconsultos ,   señaladamente  Juaii 
López  de  Palacios  rubios  y  Luis  de  Molina  acreditaron  muí  poca 
instrucción  en  la  historia  de  Castilla ,  cuando  aseguraron  haberse 
establecido  después  de  la  elección  del  príncipe  don  Pelayo  que  la 
corona  quedase  hereditaria  en  sus  descendientes.  Sin  embargo  es 
necesario  confesar  que  la  constitución  política  sufrió  alteraciones 
considerables  en  esta  época,  las  ¡cuales  fueron  como  el  origen  de 
la  sucesión  hereditaria  y  la  causa  de  haberse  fijado  insensiblemen- 
te y  con  el  discurso  del  tiempo  en  una  sola  familia  el  derecho  i 
la  corona*  Pues  aunque  la  lei  fundamental  y  primitiva  no  fué  ex- 
presamente derogada  ,  ni  la  nación  renunció  en  manera  alguna  el 
derecho  de  elegir  ni  en  estas  cuatro  centurias  se  haya  estableci- 
do ki  ó  decreto  general  relativo    al  orden  y  modo  de  suceder 
en  la  corona ,  todavía  la  nación  por  miras  políticas  y  considera- 
ciones de  utilidad  pública  comenzó  á  echar  los  cimientos  de  la  su- 
cesión hereditaria  cuando  viviendo   aun   los    príncipes   reinantes^ 
consintió  en  designar  y  quiso  deliberadamente  reconocer  por  here- 
deros del  reino  á  sus  hijos  ó  parientes  mas  cercanos ,  varones  6 
hembras  ,  prestándoles  anticipadamente  homenage  y  juramento  de 
fidelidad ,  lo  que  practicó  en  muchas  ocasiones  siguiendo  también 
en  esto  las  huellas  de  sus   mayores  y  la  política  délos  fundado- 
res de  la  monarquía. 

5.  Pues  aunque  estos  se  reservaron  como  dejamos  dicho  la  fe- 
cuitad  de  nombrar  reyes  á  su  arbitrio  y  siempre  fueron  celosísi- 
mos conservadores  de  esta  prenda  de  su  libertad ,  con  todo  tSQ 
acostumbraron  preferir  las  mas  veces  en  sus  elecciones  á  las  per- 
sonas de  sangre  real  y  de  la  familia  reinante  ;  porque  creían  que 
ni  era  contra  la  lei  ni  contra  el  derecho  de  elegir  el  ceñirse  y 
contraerse  libremente  á  las  personas  de  una  sola  familia  cuando 
eran:  beneméritas  de  la  corona  y  estaban  adornadas  de  las  pren* 
das  y  calidades  necesarias  para  saber  manejar  las  riendas  del  go- 
bierno ,  sostener  el  peso  de  la  monarquía  y  acrecentar  el  honor  y 
gloria  de  la  república ,  mayormente  conservando  siempre  la  na^ 

(i)    Enujo  histor.   núm.  66  y  6j^ 
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don  y  el  pueblo  la  libertad  d¿  escluir  los  hijos  del  monarca  y 
preferir  los  parientes  colaterales  ó  los  mas  remotos  caso  qtie  los 
próximos  fuesen  indignos  ó  no  mui  capaces  de  desempeñar  los  ofi- 
cios de  la  suprema  magistratura :  á  cuyo  propósito  dijo  Olao  Mag- 
no wEo  tamen  respectu,  ut  si  filius  regis,  frater  aut  consanguíneas 
ftprasdictas  virtutes  habuerit,  noii  h«reditatis  sed  electionis  jure  cae- 
Hteris  ómnibus  anteferatur.*' 

6.    Consolidado  el  gobierno  gótico  y  cuando  el  reino  habia  lle- 
gado al  colmo  de  la  fnrosperidad  y  al  punto  de  su  mayor  gran- 
deza comenzó  la  constitución  á  padecer  algunas  mudanzas  y  al- 
teraciones por  la  ambición  de  los  principes  ,  á  quienes  no  falta- 
ron recursos  para  eludir  en  cierta  manera  la  fuerza  de  la  leí  y 
conseguiF  por  medios  indirectos  que  el  cetro  y  la  corona  reca- 
yese en  sus  descendientes  ,  parientes  ó  amigos ,  usando  para  esto 
de  la  precaución  de  tomarlos  por  compañeros  en  el  manejo  de  los 
negocios  públicos  y  asociándolos  al  gobierno.  Bien,  es  verdad  que 
esto  se  hacia  con  voluntad  y  consentimiento  de  la  nación  ,  que 
desde   luego   accedió  á  las   insinuaciones  de  los  príncipes  ó  por 
vano  temor  ó  por  adulación  ó  en  virtud  del  singular  mérito  de 
las  personas  designadas ,  ó  lo  que  tengo  por  mas  cierto  para  evi- 
tar las  parcialidades ,  turbulencias  y  guerras  intestinas  á  que  re- 
gularmente estaba  expuesta  la  elección  de  los  reyes. 

7.     Así  fué  que  el  rei  Chindasvinto  para  asegurar  el  cetro  en 
su  familia  y  posteridad  y  hacer  mas  ligera  la  carga  del  gobierno 
que  le  era  enfadoso  y  molesto  en  su  abanzada  edad ,  tomó  por 
compañero  á  su  hijo  Recesvinto  y  pudo  conseguir  que  se  le  diese 
ya  desde  entonces  título  de  rei  y  que  gobernase  como  si  fuera  solo: 
por  cuyo  motivo  se  acuñaron  monedas  en  que  se  ve  el  nombre  y 
busto^  de  Recesvinto  en  el  anverso  y  de  su  padre  solo  el  nombre 
en  el  reverso.  Wamba  renunció  la  corona  en  favor  de  Ervigio 
mandando  al  arzobispo  de  Toledo  san  Julián  que  le  ungiese  segua 
la  costumbre  establecida  :  y  Ervigio  puso  los  ojos  en  Egica  primo 
hermano  de  Wamba  para  que  le  sucediese  en  el  reino :  le  ofre- 
ció con  efecto  la  corona  y  al  mismo  tiempo  la  mano  de  su  hija 
Cixilona  con  tal  que  se  obligase  bajo  de  juramento  á  proteger  y , 
amparar  toda  su  familia  después  de  su  fallecimiv^nto.    Y  en  fin 
Ejgica  para  perpetuar  en  su  descendencia  la  gloria  del  imperio  to- 
mó por  compañero  y  dio  parte  en  el  gobierno  á  su  hijo  Witiza, 
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poniéndole  corte  separada  en  la  antigua  Qalicia  ;  dfe  cuyo  acaeci- 
miento se  ba  conservado  la  memoria  en  varias  monedas  de  aquc« 
Ha  edad ,  en  las  cuales  ise  ven  gravados  los  rostros  y  nombres  de 
los  dos  juntos ,  y  en  algunas  se  lee  en  abreviatura  Regni  con^ 
eordia. 

8.    £n  los  primeros  siglos   de  la  restauración  de  España  los 
reyes  de  Asturias  y  León  para  asegurar   del  modo  posible  que 
el  cetro  y  la  corona  continuase  en  sus  hijos  ó  deudos  mas  cer« 
canos  ó  proporcionar  que  recayese  en  ellos  la  elección  ,  siguien- 
do la  política  y  egemplo  de  sus  predecesores  ,  cuidaron  en  vida  to« 
marlos  por  compañeros  y  darles  parte  en  el  manejo  de  los  negocios 
del  estado ,  y  aun  solicitar  que  la  nación  les  otorgase  anticipada- 
mente el  derecho  de  suceder  en  la   corona.  Asi  lo  hizo  Adosinda 
muger  del  rei  don  Silo  con  su  sobrino  don  Alonso:  y  el  rei  casto 
llamó  á  cortes  para  que  en  ellas  se  declarase  á  su  primo  don  Ra- 
miro por  heredero  de  sus  estados:  y  Ordoño  primero  fué  asociado 
al  gobierno  y  reconocido  por  rei  en  vida  de  su  padre  :  y  Fernan- 
do primero  procuró  que  sus  tres  hijos  fuesen  admitidos  al  manejo 
de  los  negocios  del  estado ,  y  aun  dividió  entre  ellos  el  reinó ,  y 
consta  de  varias  memorias  que  reinaban  con  él  espresándose  en  ellas 
esta  dignidad.  Empero  todo  esto  se  hacía  con  acuerdo  y  voluntad 
de  los  castellanos  ,  los  cuales  por  los  mismos  motivos  y  considera- 
dones  políticas  que  los  godos  habían   tenido  para  autorizar  seme- 
jantes novedades ,  que  era  precaver  disensiones  y  guerras  domés- 
ticas á  que  pudieran  dar  lugar  la  ambición  y  rivalidad  de  los  tres 
hermanos ,  condescendieron  con  los  deseos  de  su  amable  y  virtuoso 
monarca.  El  monge  de  Silos  autor  veraz  y  casi  coetáneo  ,  pues  flo- 
reció á  fines  del  siglo  undécimo  nos  dejó  estampada  en  su  cróni- 
ca '  esta  tan  notable  circunstancia.  *' Estando  el  serenísimo  prín- 
f>cipe  don  Fernando  en  su  solio  de  León  juntó  cortes  generales  del 
w  reino :  habito  magnatorum  generali  conventu  suorum  ut  post  obl- 
wtum  suum  si  fieri  posset  quietam  inter  se  ducerent  vitam ,  reg- 
wnum  suum  filiis  suis  dividere  placuit." 

9.  Las  razones  de  conveniencia  y  utilidad  pública  que  obliga- 
ron á  la  nación  á  que  cediendo  de  sus  derechos  y  poniendo  lími- 
tes á  su  libertad  fijase  la  atención  en  una  sola  familia  para  ase- 

I.    Cbroa.  silease  num.  103. 
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gurar  en  ella  y  en  sus  descendientes  la  corona  ,  estas  mismas  in- 
fluyeron en  las  consideraciones  políticas  que  tuvo  el  reino  por  las 
hembras  y  en  que  bien  lejos  de  escluirlas  de  la  sucesión  ,  les  otor- 
gare derecho  á  la  corona  en  defecto  de  hijos  varones :  de  que  tene- 
mos el  antiquísimo  egemplar  de  doña  Sancha  hija  de  don  ^on- 
so  quinto  de  León  y  hermana  de  don  Bermudo  tercero ;  la  cual 
por  haber  muerto  este  príncipe  sin  sucesión  ,  y  faltando  la  línea 
varonil  de  su  dinastía  fué  reconocida  y  aclamada  reina  propieta- 
ria de  León  ,  y  como  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo  ^  el  derecho 
hereditario  se  devolvió  á  las  hembras :  y  asi  habiendo  casado  con 
esta  señora  el  príncipe  don  Fernando  llamado  el  Magno  heredero 
del  condado  de  Castilla ,  entró  en  los  derechos  del  reino  de  León 
y  se  reunieron  en  su  cabeza  ambos  estados. 

lO.  El  emperador  don  Alonso  sesto  hallándose  gravemente  en- 
fermo y  sin  sucesión  varonil  convocó  los  brazos  del  estado  para 
Toledo ,  y  en  presencia  del  arzobispo  primado ,  de  los  prelados  y 
de  casi  todos  los  nobles  y  condes  de  España  declaró  á  su  hija  do- 
ña Urraca  viuda  del  conde  don  Ramón  por  sucesora  de  sus  esta- 
dos :  asi  lo  refiere  el  anónimo  de  Sahagun  *  ,  el  cual  asegura  ha- 
berse hallado  presente  á  tan  solemne  acto.  Esta  declaración  fué 
una  consecuencia  de  hallarse  ya  doña  Urraca  designada  anticipa- 
damente y  reconocida  por  la  nación  para  suceder  en  los  reinos  de 
su  padre ,  en  cuya  virtud  suscribió  una  escritura  '  otorgada  en 
el  año  1108 ,  espresando  en  ella  la  circunstancia  de  reinar  con  su 
padre.  He  aqui  el  origen  de  la  jura  de  nuestros  príncipes  y  de  la 
sucesión  hereditaria ,  y  el  fundamento  del  derecho  que  la  familia 
reinante  adquirió  para  perpetuar  la  corona  en  sus  descendientes: 
pero  derecho  condicional  y  dependiente  del  consentimiento  de  la 
nación ,  la  cual  junta  qu  cortes  generales  habia  de  espcesar  su  vo- 
luntad y  reconocimiento ,  como  vamos  á  mostrar  en  los  capítulos 
siguientes. 

I.     De  rebus  Hispan,  lib.  v.  cap.  xxi. 

a.     Hist.  de  Sahagun  apend.  i.  cap.  xiv. 

3.     Tumbo  legión,  en  Risco  Esp.  sagr.  tom.  3$.  pág.  147. 
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CAPÍTULO  11. 

NECESIDAD  QUE  HUBO  SIEMPRE  EN  CASTILLA  DE  QUE  LA  NACIÓN 
JUNTA  EN  CORTES  GENERALES  RECONOCIESE  Y  JURASE  POR  PRÍNr 
CIPES    HEREDEROS    DE    LA     CORONA  A    LOS    PRIMOGÉNITOS    D£    LOS 

MONARCAS   REINANTES. 


1.  He 


Lemos  dicho  que  desde  fines  del  siglo  duodécimo  el  rei- 
no de  León  y  Castilla  dejó  de  ser  electivo :  que  los  hijos  de  los 
monarcas  ó  sus  descendientes  mas  inmediatos  se  reputaron  por 
herederos  presimtivos  de  la  corona ,  y  en  virtud  de  un  derecho 
consuetudinario  debieron  ocupar  el  trono  de  sus  mayores  :  porque 
la  nación  que  es  superior  á  las  leyes  humanas  pudo  y  quiso  in« 
terpretar  el  fuero  antiguo  y  constitucional  y  suspender  sus  efectos 
en  todas  y  en  cada  una  de  las  ocasiones  en  que  debian  verificarse, 
sacrificando  de  este  modo  una  parte  de  su  libertad  y  de  sus  mas 
caros  derechos  al  bien  general  y  á  la  tranquilidad  pública.  Pero  la 
nación  que  consintió  en  esta  novedad  haciendo  que  el  uso  prevale- 
ciese contra  la  primitiva  lei ,  bien  lejos  de  pensar  en  derogarla  ó  en 
renunciar  absolutamente  los  derechos  que  ella  le  daba ,  quiso  con- 
servarlos y  desplegar  su  poderío  y  suprema  autoridad  en  cuanto 
fuese  posible  y  compatible  con  las  restricciones  y  limitaciones  á 
que  voluntariamente  se  habia  sujetado  ,  prestando  su  consentimien- 
to para  todos  los  casos  de  sucesión  de  estos  reinos ,  y  designando  en 
cortes  generales  el  futuro  heredero  de  la  corona :  acto  solemne  que 
se  debe  calificar  d^  un  privilegio  á  favor  de  la  familia  reinante: 
derecho  nacional  el  mas  sagrado  y  que  jamás  intentó  abolir  ó  vio- 
lar el  despotismo  y  la  tiranía.  Los  mismos  príncipes  no  se  creye- 
ron seguros  en  el  trono  ni  con  un  derecho  legítimo  al  imperio  sino 
en  virtud  de  esta  necesaria  y  anticipada  designación  y  reconoci- 
miento hecho  en  cortes  generales.  Y  es  cosa  averiguada  que  des- 
de los  dos  Alfonsos  octavo  y  nono  de  Castilla  y  de  León  hasta  núes-  ^ 
tros  dias  y  reinado  de  Carlos  cuarto ,  ninguno  llegó  á  ocupar  el 
solio  sino  por  este  medio. 

2.  Doña  Bercnguela  primogénita  del  rei  don  Alonso  octavo  de 
Castilla  fue  reconocida  y  jurada  dos  veces  por  legítima  heredera 
de  los  estados  de  su  padre  á  falta  de  sucesión  varonil  :  en  cuya 
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virtud  el  reino  le  hizo  pleito  homenage  primeramente  en  las  cortes 
de  Burgos  de  1171  que  fue  el  de  su  nacimiento :  asi  lo  asegura  el 
autor  *  de  la  crónica  general  diciendo :  **  Luego  que  esta  infanta 
»^doña  Berenguela  fiíe  nascida  el  rei  don  Alfonso  su  padre  man- 
ffdó  facer  cortes  en  Burgos ,  é  fizóla  jurar  por  heredera  del  reg- 
fynoié  fue  fecho  ende  privilegio  é  dado  en  fieldad  é  en  guarda  en 
wel  monesterio  de  las  Huelgas  de  Burgos.''  Y  posteriormente  fue 
también  jurada  en  las  cortes  de  Carrion  de  ii88.  El  infante  don 
Fernando  ,  después  rei  tercero  de  este  nombrje ,  hijo  de  don  Alon- 
so nono  y  de  doña  Berenguela ,  fue  reconocido  y  jurado  por  d 
reino  de  León  en  las  cortes  celebradas  en  esta  ciudad  en  el  año 
de  1204.  A  pocos  meses  de  haber  nacido  el  príncipe  don  Alonso 
hijo  de  san  Fernando ,  la  nación  le  declaró  heredero  de  la  coro- 
n\  en  las  cortes  de  Burgos  que  para  este  efecto  habia  juntado  su 
padre  en  el  año  1222. 

3.  La  infanta  doña  Berenguela  primogénita  de  don  Alonso  dé- 
cimo fue  jurada  en  las  cortes  de  Sevilla  de  1255  •  concurrieron  á 
ellas  los  infantes  hermanos  del  rei ,  los  prelados  ,  ricoshombres  y 
•ciudades  del  reino ,  como  parece  de  la  siguiente  cláusula  ^  trasla- 
dada de  instrumento  existente  en  el  parlamento  de  París :  ^Seguri- 
^dad  del  rei  don  Alfonso,  de  sus  hermanos,  prelados,  barones  y 
99 comunidades  de  Castilla  hecha  á  la  sobredicha  señora  Berengue- 
f>la  concertada  de  casar  con  el  señor  Luis  de  Francia  de  la  sucesión 
i^de  los  reinos  de  su  padre  en  defecto  de  hijos  varones  :  y  le  ha- 
teen los  dichos  hermanos ,  barones  ,  prelados  y  comunidades  ho- 
^ymenage  [de  aquellos  reinos  viviendo'  el  rei  su  padre  á  cinco  de 
wmayo  de  1255."  Pero,  el  rei  don  Alonso  tuvo  sucesión  varonil  en 
el  siguiente  de  1256, y  el  infante  á  quien  llamaron  don  Fernan- 
do de  la  Cerda  fue  jurado  y  recibido  por  rei  para  después  de  \o% 
dias  de  su  padre :  el  cual  habiendo  convocado  en  Toledo  la  gran- 
deza ,  los  prelados  y  caballeros  del  reino  ^  para  darles  cuenta  de  ^  su 
viage  á  Francia  sobre  la  pretensión  del  imperio  les  dijo  '  •'Que 
f^fincaba  en  los  regnos  el  infante  don  Fernando  su  hijo  primero  he- 
»*redero  por  señor  y  por  mayoral  de  todos  en  su  lugar  del  rei ,  y 


I.    Parte  ir. ,  cap.  ix.  foL  cccxc. 
.  3.     Mondejar  Mctnor.  de  don  Alonso  el  síbio  lib.  r.  cap.   xxiiv.  n.  6. 
5.     Corónica  de  don  Alonso  el  sabio  cap.  jlvi. 
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tf  que  bien  sabían  como  lo  habían  rescebído  por  reí  y  por  aeñor  des- 
'»pues  de  sus  días  ;  y  sí  del  algo  acaescíere  desee  camino  ,  que  les 
'» mandaba  que  toviesen  y  guardasen  á  don  Fernando  el  pleito  y 
>>el  homenage  que  le  hicieron/*  Mas  la  anticipada  y  prematura 
muerte  de  este  príncipe  abrió  camino  ¿  su  hermano  don  Sancha 
para  que  llegase  á  reinar  ,  como  se  verificó  en  virtud  del  jura- 
mento y  acostumbrado  pleito  homenage  que  la  nación  le  había 
hecho  en  las  cortes  de  Segovía  de  1276 ,  lo  que  igualmente  ege- 
cuto  con  su  hijo  primogénito  don  Fernando  cuarto  en  las  de  Bur- 
gos de  1286. 

4.  £1  reí  don  Pedro  para  asegurar  la  sucesión  de  la  corona 
en  sus  hijos  habidos  en  dolía  María  de  Padilla  ,  á  quien  la  nación 
tuvo  siempre  por  amiga  y  no  por  legítima  muger ,  juntó  cortes 
en  Sevilla  en  el  aiio  de  1362  :  y  en  ellas  declaró  públicamente  que 
la  dicha  doña  María  era  su  verdadera  y  legítima  muger  por  ha- 
berse casado  clandestinamente  con  ella  mucho  antes  que  la  reina 
doña  Blanca  viniera  á  España ,  y  que  por  esta  razón  no  podía  ser 
verdadero  el  matrimonio  celebrado  en  público  con  la  menciona- 
da doña  Blanca  ,  añadió  que  tuviera  secreto  este  misterio  hasta 
entonces  por  recelo  de  las  parcialidades  de  los  grandes :  mas  que 
al  presente  por  cumplir  con  su  conciencia  y  por  ajnor  de  los  hi- 
jos que  en  ella  tenia  lo  declaraba.  Puso  el  sello  á  esta  déctaradoa 
el  arzobispo  de  Toledo  don  Gómez  Manrique  pronunciando  un 
discurso  en  apoyo  y  confirmación  del  razonamiento  y  propósito 
del  reí ,  en  lo  cual  dejó  á  la  posteridad  un  egemplo  de  la  mas  vil 
adulación.  A  consecuencia  de  todo  mandó  el  reí ,  traspasando  los 
límites  de  su  legítima  autoridad  *'que  todos  los  presentes  y  las 
'^ciudades  y^  villas  por  "Sus  procuradores  con  las  procuraciones  ^- 
ftficientes  que  tenían  para  facer  lo  que  el  rei  les  mandase  ,  que 
9>hobiesen  é  jurasen  al  dicho  don  Alfonso  hijo  de  la  Padilla  por  in- 
fifante  heredero  después  de  sus  días  en  los  reinos  de  Castilla  y 
#Kle  León '  é  hicíéronlo  todos  asi.*^  Mas  á  poco  tiempo  de  haberse 
tomado  esta  violenta  determinación  murió  el  inñmte  don  Alonso, 
por  lo  cual  el  rei  constante  en  su  propósito  juntó  cortes  en  el  año 
de  1363 :  ó  i  decirlo  mejor  formó  una  junta  en  Bubierca  comar- 

I.    Croa,  del  reidoa  Pedro  tño  1362   cap.  vu. 
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ca  de  Borja  y  de  Magallon ,  y  en  ella  hizo  jurar  y  reconocer  á 
sus  hijas  por  herederas  del  reino  '  :  tan  persuadido  estaba  de  la 
importancia  y  necesidad  de  este  acto  para  asegurar  la  sucesión. 

5.  Como  quiera  todas  las  providencias  y  precauciones  del  rei 
don  Pedro  salieron  fallidas  y  vanas  :  porque  la  nación  que  nunca 
habia  dudado  de  la  ilegitimidad  de  sus  hijos  ni  de  la  violencia  y 
nulidad  de  aquellos  actos,  fijó  su  atención  para  que  sucediese  en 
estos  reinos  y  puso  sus  esperanzas  en  don  Enrique  conde  de  Tras- 
támara  hijo  bastardo  de  don  Alonso  qpceno  y  hermano  de  di- 
cho don  Pedro.  Y  si  bien  no  habia  precedida  el  juramento  y 
pleito  homenage  que  por  costumbre  se  debia  hacer  á  los  príncipes 
herederos  porque  éste  no  lo  era  por  derecho ,  todavía  la  nación 
usando  de  su  poderío  y  suprema  autoridad  le  reconoció  y  alzó  por 
rei  de  Castilla  en  las  insignes  cortes  generales  de  Burgos  comen- 
zadas en  el  año  de  1366  y  continuadas  en  el  de  1367 ,  como  de 
propósito  diremos  mas  adelante  :  caso  extraordinario  y  á  mi  juicio 
el  único  en  que  un  principe  haya  subido  al  trono  de  Castillji  sin 
que  anticipadamente  se  le  designase  para  ello ,  ó  sin  que  precediese 
el  solemne  juramento ,  homenage  y  reconocimiento.  En  las  mismas 
cortes  fue  jurado  su  hijo  el  infante  don  Juan ,  y  los  castellanos  lo 
declararon  príncipe  heredero  de  estos  reinos  según  costumbre  de 
Sspaña  como  asegura  el  cronista  Áyala.  Elevado  al  trono  después 
de  la  muerte  de  su  padre  celebró  cortes  en  Palencia  eii  el  año 
de  1388;  las  cuales  fueron  mui  señaladas  ^  ora  por  haberse  efec- 
tuado en  ellas  las  bodas  del  infante  don  Enrique  con  doña  Cata- 
lina hija  del  duque  de  Alencastre  9  ora  por  la  nueva  dignidad  del 
principe  de  Asturias  que  desde  entonces  se  confirió  á  los  primogé- 
nitos de  los  reyes ,  y  porque  en  ellas  fueron  jurados  don  Enrique 
y  doña  Catalina  y  reconocidos  por  legítinoos  herederos  de  estos 
reinos. 

6.  Este  monarca  tuvo  cortes  en  Toledo  en  el  año  de  1403  pa- 
ra que  los  reinos  hiciesen  el  acostumbrado  pleito  homenage  á  su  hi- 
ja única  la  infanta  doña  María.  Juntos  allí  los  grandes  ^  prelados, 
señores  y  los  procuradores  de  las  ciudades  prestaron  el  juramento 
en  6  de  enero  de  dicho  aík).  En  el  de  1405  convocó  cortes  para 
Valladolid  con  motivo  del  nacimiento  del  príncipe  don  Juan ;  el 

I     La  citada  crónica  :afio  de  1363 ,  cap»  ni. 
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cual  fue  solemnemente  jurado  en  ellas  como  lo  asegura  el  reí  pa- 
dre. ^Yo  estando  en  las  cortes  de  Valladolid  que  éste  año  mandé 
wfacer  cuando  fue  fecho  el  pleito  et  homenage  et  juramento  al 
•^príncipe  don  Juan  mi  fijo  primero  heredero."  En  el  año  de  1422 
le  nació  á  don  Juan  segundo  la  infanta  doña  Catalina ,  y  desean* 
do  que  fuese  reconocida  por  heredera  de  sus  estados  mandó  jun« 
tarse  en  una  gran  pieza  del  alcázar  de  Toledo  á  los  grandes ,  pre- 
lados ,  caballeros ,  algunos  .procuradores  de  las  ciudades  y  otras 
personas  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  la  corte.  £1  obispo  de  Cuen« 
ca  hizo  la  proposición  por  mandado  del  rei ,  reducida  ^á  que  to- 
ados tuviesen  por  primogénita  heredera  de  estos  reinos  de  CastilU 
wé  de  León  á  la  señora  princesa  doña  Catalina  que  allí  estaba ,  é 
w  fuese  recebida  por  reina  é  señora  dellos  en  el  caso ,  lo  que  á  Dioi 
wno  pluguiese ,  que  el  rei  fallesciese  sin  dejar  hijo  varón  legítimo» 
»>é  por  tal  debia  ser  jurada  por  todos  los  del  reino  ,  para  lo  cual 
wera  hecho  aquel  asentamiento  é  solemnidad  para  que  los  presen- 
'>tes  hiciesen  el  homenage  é  juramento  que  en  tal  caso  se'  re* 
wqueria.'* 

7.  Se  deja  ver  que  este  acto  tan  solemne  no  se  hizo  en  cortes 
generales  y  nombre  que  de  ninguna  manera  cuadra  ni  viene  bien  i 
i  esa  gran  junta :  porque  ni  se  despacharon  ni  fueron  libradas  pa- 
ra ella  las  debidas  cartas  convocatorias  ,  ni  concurrieron  todos  los 
procuradores  de  las  ciudades  de  voto:  acontecimiento  singular  mo- 
tivado por  las  circunstancias  del  tiempo ,  como  oportunamente  lo 
significó  el  cronista  diciendo ,  ^^que  en  las  mas  partes  del  reina 
fthabia  pestilencia:  y  por  esto  no  mandó  el  rei  llamar  procura- 
f> dores  como  en  tal  caso  se  suele  acostumbrar.  Y  para  suplir  en 
f^cierta  manera  este  defecto  ^  añade  el  cronista  ,  que  el  rei  envió 
f^ciertos  caballeros  á  las  ciudades  y  villas  cuyos  procuradores  no 
9»se  hallaban  presentes  para  que  en  sus  manos  hiciesen  el  juramen- 
»>to  y  pleito  homenage. '*  Pero  no  llegó  á  suceder  en  estos  reinos 
doña  Catalina  por  haberle  posteriormente  nacido  á  don  Juan  se- 
gundo el  principe  don  Enrique ,  después  rei  cuarto  de  este  nom-  . 
bre,  el  cual  fue  jurado  con  gran  solemnidad  en  las  cortes  que 
coa  otros  motivos  se  habían  juntado  *  en  Valladolid  en  el  año 

I     Crónica  de  don  Juan  11.  año  de  1423,  cap.  i.  / 
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de  1425.  Y  como  en  las  cartas  convocatorias  no  se  había  espre* 
fado  el  de  la  jura  del  príncipe  ni  prevenido  á  las  ciudades  que 
die^n  á  sus  procuradores  poder  especial  para  aquel  acto  según  de 
derecho  se  requería  ^  advierte  el  mismo  cronista  que  el  reí  tuvo 
por  necesario  mandar  á  todas  las  ciudades  enviasen  á  sus  procih* 
radores  nuevos  poderes  para  reconocer  al  principe  por  heredero 
de  la  corona, 

8.  Después  de  haber  sido  elevado  al  trono,  su  muger  la  reina 
doña  Juana  parió  una  hija  á  quien  pusieron  el  nombre  de  la  ma- 
dre i  y  aunque  se  sospechaba  y  algunos  creían  con  graves  funda* 
cientos  que  no  era  fruto  del  reí  sino  de  don  Beltran  de  la  Cue- 
va conde>  de  Ledesma  y  todavía  el  monarca  se  empeñó  en  ^que  fue- 
se jprada  princesa  heredera  de  los  reinos,  para  lo  cual  dice  la 
crónica '  de  Enrique  cuano  que  celebró  cortes  generales  en  Ma- 
drid en  el  año  de  1462 ,  en  las  cuales  dijo  á  los  representantes  de 
la  nación  ^'Yo  asi  como  vuestro  reí  é  señor  natural  ruego  á  los 
9»perlados  é  mando  á  los  caballeros  é  procuradores  que  aquí  estáis, 
né  á  los  otros  que  son  absentes  que  luego  juréis  aquí  á  la  princesa 
«doña  Juana  mi  hija  primogénita  é  la  prestéis  aquella  obediencia 
xé  fidelidad  que  á  los  primc^énitos  de  los  reyes  se  suele  é  se  acos- 
«^tumbra  á  dar ,  para  que  cuando  Dios  nuestro  señor  dispusiere  de 
ntni  Haya  después  de  mis  días  quien  herede  é  reine  en  aquestos 
99íms  regnos.^'  La  prudencia  dictó  que  en  esta  ocasión  conv  enia  di- 
limular  y  obedecer  al  imperioso  mandamiento  del  rei ,  y  asi  se  hi-» 
20 ,  sin  embargo  que  no  faltaron  reclamaciones  y  protestas ,  mur- 
muraciones en  público  y  en  secreto ,  y  aun  algunos  reusároñ  pres- 
tarse al  indebido  juramento. 

9.  El  empeño  del  reí  en  llevar  adelante  el  propósito  comenzado, 
y  el  celo  que  manifestó  la  grandeza  con  el  resto  de  la  nación  para 
sostener  si^s  derechos  y  los  del  infante  don  Alonso  ¿  quien  cor- 
respondía la  sucesión  de  los  reinos  ,  produjo  inquieiudes  y  tempes- 
tades tan  bravas  que  el  reí  hubo  de  ceder  y  consentir  en  que  don 
Alonso  fuese  jurado  y  reconocido  por  príncipe  heredero ,  como  di- 
remos mas  largamente  en  otra  parte.  Pero  la  inesperada  muerte 
de  este  príncipe  ocurrida  en  el  año  1468  produjo  nuevas  turbu- 
lencias y  avivó  las  pasiones  y  las  amortiguadas  esperanzas  de  los 

1.    Croo,  de  Enrique  tr.  cap.  xx.  par  Diego  Eoriquex  del  Castillo. 
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que  aspiraban  á  la  sucesión  de  estos  reinos ,  y  pretendian  tener 
derecho  á  la  corona  :  derecho  que  sin  duda  alguna  correspondía 
esclusivamente  según  fuero  y  costumbre  de  Castilla  á  la  infanta 
doña*  Isabel  hermana  de  aquel  príncipe :  por  lo  menos  asi  opina- 
ba la  nación  y  este  era  su  intento ,  su  deseo  y  su  voto.  El  rei  aun* 
que  pensaba  de  otra  manera ,  por  conservar  su  existencia  política 
y  por  el  bien  de  la  paz  consintió  al  cabo  y  convino  en  que  fuese 
jurada  y  reconocida  por  princesa  heredera  de  sus  estados  su  her« 
mana  doña  Isabel ,  en  cuya  razón  se  otorgó  una  célebre  escritura 
de  concordia  compuesta  de  varios  artículos  que  se  firmaron  en  los 
Toros  de  Guisando  en  dicho  año  de  1468 :  y  en  este  mismo  sitio 
se  prestó  á  la  princesa  por  los  grandes  y  prelados  el  acostumbra- 
do juramento  y  pleito  homenage  ,  acordándose  también  allí  que 
para  seguridad  ,  valor  y  estabilidad  de  este  acto  mandase  el  rei 
juntar  cortes  generales  ,  donde  los  procuradores  de  los  reinos  de- 
clarasen á  la  princesa  doña  Isabel  por  heredera  legítima  de  los  es- 
tados de  su  hermano :  como  efectivamente  se  practicó  así  en  las 
cortes  de  Ocaña  comenzadas  al  fin  del  afk>  de  1468  y  concluidas 
en  diez  de  abril  de  1469 ;  de  lo  cual  trataremos  con  otro  motivo 
mas  adelante. 

10.  Aclamada  reina  propietaria  de  Castilla  por  muerte  del  rei 
don  Enrique  su  hermano ,  y  elevada  al  solio  juntamente  con  su 
marido  el  príncipe  don  Fernando  ,  trataron  inmediatamente  de  ase- 
gurar la  sucesión  en  la  infanta  doña  Isabel  que  por  este  tiempo 
les  habia  nacido  ;  y  siguiendo  el  derecho  y  costumbres  patrias 
acordaron  celebrar  cortes  generales ,  y  despachar'  convocatorias  i 
las  ciudades  y  pueblos  mandándoles  enviar  procuradores  con  po- 
deres para  jurar  y  reconocer  por  princesa  de  Asturias  y  heredera 
de  los  reinos  á  dicha  infanta :  ''bien  sabedes ,  dicen  '  los  reyes  ca- 
5»tólicos  en  aquellas  cartas  ,  como  es  uso  é  costumbre  en  estos  nues- 
»tros  reinos  que  los  perlados ,  caballeros  y  ricos  homes  y  los  pro- 
ffcuradores  dellos  cada  é  cuando  son  para  ello  llamados  ^  han  de 
f9Jurar  al  fijo  ó  fija  primc^énito  de  su  rei  y  reina  por  príncipe 
yyprimc^énito  heredero ,  para  lo  cual  sois  tenidos  eso  mesmo  á  en- 
»9viar  á  nuestra  corte  los  dichos  procuradores  para  jurar  á  la  prin- 

I     Convocatoria  á  cortes  dirigida  á  Toledo :  de  Segovia   i  7  de  febrero 
de  1475.  Real  bibliou  DD  132  fol.  109. 
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ifcesa  dona  Isabel  nuestra  muí  cara  é  muí  amada  fija  por  prince- 
f9S3L  é  primogéoita  heredera  destos  regóos.  Por  ende  mandámosvot 
«yque  luego  que  esta  nuestra  carta  vos  fuere  notificada ,  juntos  en 
Mvuestro  ayuntamiento  s^;und  que  lo  habedes  de  uso  é  de  eos- 
*f tumhre  y  elijades  é  nombredes  dos  buenas  personas  de  buen  seso 
f»é  suficientes  por  procuradores  de  cortes  sq;uod  é  de  aquellas  per- 
ffsooas  que  los  acostumbrades  é  debedes  enviar  por  procuradores 
nát  cortes  para  en  tal  caso :  é  los  enviedes  é  dios  vengan  á  la 
»f  nuestra  corte  con  vuestro  poder  bastante  para  redMr  é  jurar  á 
i»la  dicha  princesa  nuestra  fija  por  princesa  é  primogénita  heredera 
9»destos  nuestros  regóos  de  Castilla  é  de  León  ,  é  por  reina  dellos 
ff pona  después  de  los  dias  de  mí  la  dicha  reina  en  defecto  de  va^ 
99Toaj  los  cuales  dichos  procuradores  que  asi  enviedes  sean  en  la 
f>nuestra  corte  fiísta  mediado  del  mes  de  marzo  primero  que  vie- 
t»ne  ,  con  apercebímiento  que  vos  facemos  que  lu^o  pasado  el  di-* 
«»dio  término  se  comenzarán  las  dichas  cortes  á  do  quieran  que  es- 
atuviéremos  :  é  contrataremos  é  concluiremos  las  dichas  cortes ,  é 
fflM  negocios  que  en  ellas  se  hobiesen  de  despachar  se  determina- 
ffrin  por  nos  con  los  procuradores  que  por  entonces  en  esa  corte 
f^estovieren  sin  mas  llamar  ni  esperarlos.** 

II.  Con  eCecto  la  infanta  doña  Isabel  fue  solemnemente  re- 
crapdda  por  los  representantes  de  la  nación ,  y  designada  para 
suceder  en  los  estados  de  sus  padres  en  las  cortes  de  Madrigal 
comenzadas  en  1475  y  fenecidas  en  27  de  abril  de  1476: 
bien  es  verdad  que  habiendo  dado  á  luz  la  reina  católica  al  prín- 
cipe don  Juan ,  fue  jiftado  y  se  le  prestó  el  debido  pleito  home- 
nage  en  las  fiímosas  cortes  de  Toledo  de  1480.  *^£n  ellas  y  dicen 
fflos  reyes  católicos  y  recebiéron  é  juraron  al  dicho  príncipe  nuestro 
f»fijo  por  primogénito  é  heredero  l^ítimo  nuestro  s^;unt  que  se  re- 
fyqueria.**  Y  la  crónica  de  aquellos  reyes '  dice  ''que  los  grardjs  é 
ntodos  los  procuradores  de  las  cíbdades  é  villas  del  reino ,  é  otros 
ncaballeros  é  ricos  bomes  que  se  juntaron  en  aquellas  cortes ,  es- 
»f  tando  todos  en  la  iglesia  de  santa  María  delante  del  altar  mayor 
ojuráron  solemnemente  en  un  libro  misal  que  tenia  en  sus  manos 
»>el  sacerdote  que  habia  celebrado  la  misa ,  de  tener  por  reí  de  es- 
ntos  reinos  de  Castilla  é  de  León  al  príncipe  don  Juan  su  fijo  ma-  - 

1    CroiL  de  los  rqret  cauólicos  por  Pulgar,  cap.  zcn. 
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ffyoT  del  rei  é  de  la  reina ,  para  después  de  los  dias  de  la  reina, 
>>que  era  propietaria  de  estos  reinos.  É  ansi  mesmo  ficiéron  plei- 
»to  homenage  de  lo  complir  é  guardar  por  sí  é  por  sus  subceso* 
9>res  é  por  todas  las  cibdades  é  villas  destos  reiqos  segunt  en  la  ma- 
rinera que  lo  habian  jurado.''  Príncipe  desgraciado ,  que  murió  in- 
tempestivamente en  el  año  de  1497  :  por  cuyo  motivo  volvió  el 
título  de  princesa  heredera  á  la  mencionada  infanta  doña  Isabel, 
que  habiendo  casado  con  don  Manuel  rei  de  Portugal  9  ambos  fue- 
ron jurados  para  suceder  en  estos  reinos  en  las  cortes  de  Toledo 
de  1498.  Por  muerte  de  la  princesa  y  de  su  hijo  el  príncipe  don 
Miguel  que  habia  sido  jurado  en  las  cortes  de  Ocaña  de  1499 ,  re* 
cayó  el  derecho  de  sucesión  en  doña  Juana  hija  de  los  reyes  ca- 
tólicos casada  con  don  Felipe  archiduque  de  Austria  á  la  sazón 
residentes  en  Fiandes.  Los  reyes  padres  escribieron  á  su  hija  tra- 
ta3e  de  venir  inmediatamente  á  España  para  ser  jurada  y  recono- 
cida por  princesa  heredera ,  como  se  verificó  en  las  cortes  de  To- 
ledo del  año  1502. 

12.  %i  príncipe  don  Carlos  hijo  de  los  reyes  doña  Juana  y  don 
Felipe  fué  jurado  príncipe  de  Asturias  heredero  de  estos  reinos 
en  las  cortes  de  Valladolid  de  1506:  y  lo  fué  también  del  mismo 
modo  el  príncipe  doa  Feíipe ,  después  rei  segundo  de  este  nom- 
bre en  las  de  Madrid  de  1528.  En  las  de  VaUadolid  de  1558  ins- 
taron los  procuradores  por  la  petición  segunda  á  este  monarca 
fuese  servido  de  ^^mandar  que  en  estas  cortes  que  son  las  prime- 
';ras  que  como  rei  ha  mandado  celebrar,  antes  que  se  fenezcan^ 
cestos  reinos  con  clamor  y  fidelidad  juren  al  príncipe  don  Carlos  nues^ 
»»tro  señor,  pues  es  cosa  tan  justa  y  tan  debida,  y  su  alteza  tie- 
9me  para  ello  edad  competente."  La  respuesta  muestra  bien  á 
las*  claras  los  progresos  del  despotismo  y  en  cuan  poco  se  tenían  ya 
entonces  las  propuestas  de  los  reinos.  ^  A  ésto  respondemos  que  lo 
99que  pedis  acerca  del  jurar  al  ilustrísimo  príncipe  nuestro  hijo, 
y^tenemos  y  tememos  cuidado  se  t^ga  at  tiempo  é  según  é  corno 
wmas  convenga"  Y  dispusieron  que  se  hiciese  en  las  cortes  de  To- 
ledo de  1 560:  practica  que  se  continuó  bajo  el  mismo  formulario 
con  todos  los  príncipes  de  Asturias  hasta  Fernando  séptimo  ,  ju- 
rado en  23  de  setiembre  de  1789. 
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CAPÍTULO    III. 

DE  LA   NATURALEZA  T  CIRGüNSTAMCIAS^  DE    LAS  CARTAS  DE   LLAMA- 
MIENTO Á  CORTES    PARA  JURAR  A  LOS   PRÍNCIPES:  DE   LA 'FORMULA 
VZL  JURAMENTO  T  DE  LAS  PERSONAS  QUE   DEBÍAN  PRESTARLE. 

I.  Jl  ara  asegurar  la  sucesión  de  estos  reinos  y  que  los  hijos 
ó  descendientes  de  los  monarcas  reinantes  adquiriesen  legítimo  de* 
recho  real  y  efectivo  á  la  corona  no  solamente  se  requería  que  fuc^ 
sen  reconocidos  por  príncipes  herederos,  jurados  y  designados  en 
cortes  generales  para  suceder  á  sus  padres,  sino  que  también  era 
requisito  necesario  que  las  cortes  hubiesen  de  ser  convocadas  de- 
terminadamente para  este  acto  despachándose  á  las  ciudades ,  pue« 
blos  y  personas  que  acostumbran  concurrir  las  correspondientes  car- 
tas convocatorias  con  espresion  de  tan  plausible  motivo :  y  que 
las  ciudades  en  virtud  de  este  llamamiento  diesen  á  sus  procurado* 
res  poder  cumplido  y  especial  para  prestar  en  su  nombre  dicho 
juramento  y  hacer  el  acostumbrado  homen^e  según  ya  dejamos 
indicado  y  consta  mas  circunstanciadamente  de  las  dos  cartas  con« 
vocatorias  siguientes  que  publicamos  como  modelo  *de  este  genero 
de  instrumentos ,  y  por  lo  mucho  que  contribuyen  á  ilustrar  el 
punto  que  tratamos. 

..  d.  La  primera  es  la  carta  convocatoria  que  los  reyes  católi- 
cos dirigieron  á  Toledo  desde  Alcalá  á  i6  de  mayo  de  1498  pa« 
ra  que  nombrasen  procuradores  de  cortes  y  acudiesen  á  las  que 
habían  de  celebrar  en  aquella  ciudad  para  jurar  en  ellas  por  muerte 
del  príncipe  don  Juan  á  la  princesa  doiia  Isabel  y  á  su  marido  di 
cei  de  Portugal  ' ,  dice  asL 

••Don  Fernando  y  doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios  rei  et 
ftreina  de  Castilla ....  al  concejo  ,  corregidor ,  alcalles,  alguaciles, 
'^regidores  ,  caballeros ,  escuderos ,  oficiales  é  homcs  buenos  de  la 
nmui  noble  cibdad  de  Toledo ,  salud  é  gracia.  Bien  sabedes  como 
»»plugo  á  Dios  nuestro  señor  de  llevar  para  si  al  muí  ilustre  prin* 

I    Para  original  ea  el  archivo  secreto  de  la  ciudad  de  Toledo  y  copia  ea 
la  real  biblioteca  DD.  133.  fol.  x$$. 
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f>cipc  don  Juan  nuestro  hijo  primogénito  heredero  que  habia  de 
'wser  destos  nuestros  reinos  é  señorios:  por  lo  cual  quedó  por 
f^nuestra  hija  primogénita  é  heredera  destos  nuestros  reinos  é  seño- 
99  ríos  para  después  de  los  dias  de  mí  la  reina  en  defecto  de  va*^ 
nron  la  serenísima  doña  Isabel  reina  de  Portugal  nuestra  hija 
»9  mayor  legitima.  £t  porque  scgund  las  leyes  é  uso  é  costumbre 
»» destos  nuestros  reinos  usada  é  guardada  en  ellos  ^  los  procura* 
Mdores  de  las  cibdades  é  villas  dellos  que  suelen  ser  llamados  á 
f^cortes ,  juntos  en  ellas  han  de  recebir  é  jurar  al  hijo  ó  hija  prí^ 
^mogéníto  y  heredero  de  su  padre  ó  madreada  cuya  suce^n^- 
wtrará  por  príncipe  y  heredero  para  después  de  los  dias  de  aquel 
»á  quien  ha  de  guardar :  y  para  que  ésto  se  faga ,  los  dichos  vues- 
f»tros  procuradores  deben  ser  llamados  á  cortes :  sobre  ésto  man- 
»dámos  dar  para  vos  esta  nuestra  carta  por  laque  vos  manda- 
»»mos  que  luego  que  vos  fuere  notificado  por  Gutierre  Telio  Hues- 
te tro  repostero  de  cámara  que  para  ello  enviamos  ,  juntos  en  vues^ 
fnvo  consejo  elijades  é  nombrades  vuestros  procuradores  de  cor- 
»'tes ,  y  les  dedes  y  otorguedes  vuestro  poder  bastante  para  que 
'iparescan  y  se  presenten  ante  nos  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo 
f'á  catorce  dias  d::!  mes  de  abril  deste  presente  año  de-  la  datft 
«>desta  nuestra  carta  con  el  dicho  vuestro  poder. para  facer  el  di- 
f'cho  recibimiento  é  juramento  á  la  dicha  serenísima  reina  de  Por- 
»>tugal  nuestra  hija  por  princesa  é  nuestra  legitima  heredera  des- 
9>tos  nuestros  reinos  de  Castilla  y  de  León  y  de  Granada ,  im  de^ 
fyfecto  de  varón ,  para  después  de  los  dias  de  mí  la  reina  seguü  j 
9>como  y  en  la  fornu  é  manera  que  por  mí  fuere  dispuesto  éiCMS 
f'detiado  ;  et  al  serenísimo  rei  de  Portugal  como  á  ^u  l^ítimo 
«^marido.  Porque  [vos  mandamos  que  tengades  prestos  los  dichos 
9» vuestros,  procuradores  constituidos  en  la  forma  é  manera  susodi^ 
ffchsL  para  el  dicho  tiempo  con  el  dicho  vuestro  poder  especial '^^y 
»»eso  mesma  con  poder  jgeneral  para  platicar  ¿  facer  y  otorgaf  pat 
t^cortes  y  en  voz  y  en  nombre  de  los  dichos  nuestix>s  teidbs  túdlB 
•fias  otras  cosas  é  cada  una  dellas  que  nos  viéremos  ser  complideras 
á  nuestro  servicio  y  al  bien  común  de  los  dichos  nuestros  reinosw^ 
.    3.    La  segMnda  es  una  real  cédula'  de  bs  mismos^  ftyes  t» 

I    Ea  el  archivó  secreto  de  la  ciudad  de  Toledo:  7  copu  éa  lá  real  bil 
blidccaDD.  i34foi.  17.  •  »*(:/.'    iv'^r.' 

TOM     O  IL  C 
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tólicos ,  su  fecha  en  la  villa  de  Llereoa  á  ocho  de  marzo  de  150^, 
convocando  á  cortes  para  jurar  por  princesa  heredera  á  su  hija  la 
infanta  doña  Juana  por  haber  muerto  el  principe  don  Miguel ,  su 
tenor  es  el  siguiente:  ^don  Fernando  é  doña  Isabel  por  la  gracia 
9f  de  Dios  rei  é  reina  de  Castilla ,  de  León ,  de  Aragón  &c.  Á  vos 
9f  el  concejo ,  justicia ,  regidores ,  caballeros ,  escuderos  ,  oficiales  é 
fthomes  buenos  de  la  cibdad  de  Toledo  salud  et  gracia.  Bien  sabe* 
»des  como  plugo  á  nuestro  señor  llevar  para  sí  al  ilustrisimo  ptín* 
Mcipe  don  Miguel  nuestro  nieto  et  heredero  que  habia  de  ser  de  es- 
letos nuestros  reinos  é.  señoríos ,  fijo  legítímo  de  la  serenísima  reina 
» é  princesa  doña  Isabel  nuestra  hija  primogénita  et  heredera  que  ha- 
ftbia  de  ser  de  estos  nuestros  reinos ,  et  del  serenísimo  don  Ma«> 
finuel  rei  de  Portugal  su  marido :  por  lo  cual  quedó  por  nuestra 
^i^primogénita  y  heredera  de  estos  nuestros  reinos  é  señoríos  para 
^después  de  los  dias  de  mí  la  reina  en  defecto  de  hijo  nuestro  va- 
^  ff  ron  la  ilustrisinu  princesa  doña  Juana  archiduquesa  de  Austria, 
t»duquesa  de  Borgoña  &c.  nuestra  hija  mayor  legítima  que  agora 
nes  i  é  porque  segund  las  leyes  é  uso  é  costumbre  de  estos  núes- 
»>tros  reinos  usada  é  guardada  en  «líos  los  procuradores  de  las  cilv- 
9>dades  é  villas  dellos  que  suelen  ser  llamados  á  cortes  ,  juntos  en 
9féüSLS  han  de  recebír  é  jurar  á  nuestra    primc^énita  é  heredera 
ffpot  princesa  y  heredera  legítima  sucesora  destos  dichos  nuestros 
9>reinos  de  Castilla  é  de  Licon  é  de  Granada  en  defeao  de  hijo 
»>nuestro  varón  y  para  después  de  los  dias  de  mí  la  reina ,  por  rei- 
fPtUL  y  señora  destos  dichos  nuestros  reinos ;  é  para  que  esto  se 
j»haga  y  los  dichos  vuestros  procuradores.idében  ser  llamados  á  cor* 
f»tes  9  é  sobresto  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  para  vosotros 
9»por  la  cual  vos  mandamos  que  lu^o  que  vos  fuere  notificada  por 
i^Garda  de  Coca  nuestro  portero  de  cámara  que  para  ello  envia^ 
vmos  9  juntos  en  vuestro  concejo  elijades  é  nombredes  vuestros  pro* 
«curadores  de  cortes  é  les  dedes  é  otoi^uedes  vuestro  poder  bas* 
ptante  para  que  vengan  é  parescan  é  se  presenten  ante  nos  en  la 
•cibdad  de  Toledo  á  quinse  dias  del  mes  de  abril  primero  que  ver* 
ft^ná  deste  presente  año  de  la  data  desta  nuestra  carta  con  el  dicho 
líivuestro  poder  para  faser  el  dicho  rescebimiento  é  juramento  i  la 
ffdicha  i^ustrísima  princesa  doña  Juana  nuestra  hija  por  princesa  é 
«nuestra  ^mc^nita  heredera  é  legítima .  sucesora  destos  dichos 
ftinuestros  reinos  de  Castilla ,  de  León  é  de  Granada  en  defecto  de 
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fíhijo  nuestro  varón,  et  para  después  de  los  dias  é  fin  de  mí  la  rei* 
»na  por  reina  é  señora  destos  dichos  nuestros  reinos  y  al  ilustrísi* 
^^mo  príncipe  don  Felipe  archiduque  de  Austria,  duque  de  Bbr- 
wgoña  &c.  nuestro  hijo ,  como  á  su  legítimo  marido ,  é  otrosí  para 
9>que  en  señal  de  obediencia  é  reconocimiento  de  la  fidelidad  que 
'^debéis  á  la  dicha  ilustrísima  princesa  nuestra  h^a  primogénita  é  le« 
Vgtcima  sucesora  destos  dichos  nuestros  reinos  é  al  dicho  ilustrisi* 
»>mo  príncipe  nuestro  hijo  como  á  su  legítimo  marido  les  besen  las 
'ámanos :  é  otrosí  para  que  por  mayor  firmeza  de  lo  susodicho  fk« 
»gan  el  pleito  homenage  que  en  tal  caso  se  acostumbra  haser  :  é 
9>otrosi  les  dedes  poder  general  para  platicar  é  faser  é  otorgar  por 
»» cortes  y  en  voz  y  en  nombre  de  los  dichos  nuestros  reinos  cua*- 
»>lesquier  cosas  que  nos  viéremos  ser  complideras  á  servicio  de 
"Dios  nuestro  señor  é  nuestro  é  al  bien  común  de  los  dichos  nues« 
9>tros  reinos  é  señoríos ,  é  de  como  esta  nuestra  carta  vos  fuere 
9>notificada  ó  della  supieredes  en  cualquier  manera ,  mandamos  k 
9>cualquier  escribano  público  que  para  esto  fuere  llamado  que  dé 
?»ende  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  de  su  signo ,  por* 
9»que  nos  sepamos  como  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la 
t^víUa  de  Llerena  á  8  dias  del  mes  de  marzo  año  del  nascimiento 
wde  nuestro  señor  Jesucristo  de  i502.=Yo  el  Rei=Yo  la  Reina.=a 
fy Yo  Miguel  Pérez  de  Almazan  secretario  d^l  re;i  é  de  la  reina 
fmuestros  señore;&  la  fice  escribir  por  su  mandado.=A  la  espalda. 
t>Tiene  señal  de  sello  estampado  en  cera  roja  y  tres  rubricase 
»'M.  doctor  archidiaconus  Talavera=^Licenciatus  Zapata =B.  Ca« 
vbezas  por  Canciller." 

4.  Reunidos  los  procuradores  y  representantes  de  la  nación  ea 
el  dia  y  sitio  señalado  y  asentado  cada  uno  en  el  lugar  que  le 
correspondía  y  hecha  por  el  rei  la  proposición  ,  desde  luego  pasa- 
ban á  prestar  el  juramento  y  hacer  el  pleito  liomenage  con  la  so- 
lemnidad y  bajo  el  formulario  que  espresa  la  siguiente  escritura  fe- 
cha en  Toledo  viernes  6  de  enero  de  1402 :  en  la  cual  se  contie- 
ne la  forma  del  juramento  que  en  las  cortes  celebradas  en  dicha 
ciudad  hicieron  los  procuradores  de  Burgos  á  la  infanta  doña  Ma- 
ría hija  única  del  rei  ^n  Enrique  tercero.  Dice  asi :  ^Estando  el 
9f  muí  alto  é  mui  noble  é  mui  poderoso  é  mui  esclarecido  principe 
•fé  señor  don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Castilla  é  de 
»Lecm  aseotjido  eo  cortes  é  ayuntamiento  general  de  los  sus  reíoot 
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wé  señoríos  ....  dijo  á  los  que  alli  estaban  presentes  ,  que  él  los  ha- 
f^bia  fecho  llamar  é  ayuntar  á  las  dichas  cortes  especialmente .... 
f9para  que  jurasen  é  feciesen  pleito  homenage  á  la  dicha  infanta 
ffDoña,  María  su  fija  presente  que  la  tomasen  é  recibiesen  por 
f^reina  é  por  señora  de  los  dichos  reinos  é  señoríos  después  de  sus 
f^dias  •  • . .  é  entonces  el  dicho  señor  cardenal  les  dijo  mui  especifi- 
ncadamente  é  declaró  todas  las  cosas  porque  habían  seido  llama- 
«9dos ....  especialmente  en  el  fecho  del  juramento  é  pleito  home- 
y^nage  que  se  debia  fiurer  al  dicho  señor  rei  é  á  la  dicha  señora  in- 
»fanta  doña  María ,  según  los  derechos  é  costumbres  de  Castilla :  é 
»>luego  el  dicho  señor  infante  don  Fernando  hermano  del  dicho  se- 
>f  ñor  rei ,  y  el  dicho  señor  cardenal  é  otros  muchos  prelados ,  con- 
i>des  é  ricos  homes,  caballeros ,  escuderos  1í  procuradores  de  las 
9>dudades  é  villas  de  los  dichos  regnos  é  señoríos  que  ahi  estaban, 
»>íiciéron  juramento  sobre  la  señal  de  la  cruz  é  á  los  santos  evange- 
9flios  é  pleito  homenage  al  dicho  señor  rei  en  las  manos  é  so  las 
•>fbrmas  que  se  contienen  en  los  pleitos  que  Juan  Martínez  del 
9'Castiello  canciller  del  dicho  señor  rei  primeramente  allí  habia  lei- 
wdo.  É  después  Pero  García  alcalde  é  Fernán  Martínez  de  Igle- 
9>sia  Saleña  procuradores  de  la  ciudad  de  Burgos  según  pareda 
ffpov  una  carta  de  procuración  á  ellos  otorgada  por  el  dicho  con- 
ncejo  ,  signada  é  suscripta  del  signo  de  Juan  Martínez  de  Gali- 
9>ciano  escribano  de  la  dicha  ciudad  ,  juraron  por  sí  y  en  nombre 
ndt\  concejo  é  de  todos  los  moradores  de  la  dicha  ciudad  é  de  su 
atierra  é  término  en  las  ánimas  dellos  é  de  cada  uno  dellos  é  por 
wsí  mismos :  é  cada  uno  dellos  juró  en  manos  del  reverendo  ea 
»>Gristo  padre  señor  don  Sancho  obispo  de  Falencia  sobre  la  cruz 
»»é  santos  evangelios  que  tocaron  corporalmente  con  sus  manos,  é 
^fídéron  el  pleito  botaenage  al  dicho  señor  rei  é  á  la  dicha  señora 
j^infanta  doña  María  que  estaba  presente  en  manos  del  dicho  se- 
i»ñor  reí ,  é  prometieron  é  cada  uno  de  ellos  prometió  á  nos  los  no- 
f^tarios  de  yuso  escriptos ,  ansí  como  á  personas  publicas  estipulan- 
yftes  en  nombre  c  pdr  lá  dicha  señora  infanta  doña  María  en  la 
wfbrma  que  ^ecdntiehe=  en  un  escrito  que  primeramente  les  fué 
9^1eid6  |x>r  el  dicho  raicilíerfel  tenor  del  cual  íes  el  siguiente.  Nos 
^Pero  García  alcalde  é  Fernán  García  de  Iglesia  Saleña  uno  de 
>>los  homes  buenos  de  la  mui  noble  ciudad  de  Burgos ,  asi  como 
>ípíttcdiradioreí$   que  somos  de  la  dicha  dudad  é  por  nos  mesraos 
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»>  facemos  pleito  homenage  á  vos  el  muí  alto  é  mui  noble  é  mui 
>>poderoso  príncipe  señor  nuestro  el  reí  don  Enrique  reí  de  Cas- 
Otilia  é  de  León  que  Dios  maiítenga ,  á  voz  é  otrosí  en  nombre 
»»de  la  mui  alta  señora  la  infanta  doña  María  que  Dios  guarde, 
^nuestra  señora  vuestra  fija  primogénita  é  heredera  destos  reinos  é 
99  señoríos  de  la  corona  de  Castilla  é  de  León.  É  otrosí  á  la  dicha 
w señora  infanta  doña  María  que  está  aquí  preséntele  prometemos 
9}k  los  notarios  de  yuso  escriptos  é  á  cada  uno  dellos  ansí  como 
99  personas  públicas  estipulantes  para  la  dicha  señora  infanta  doña 
99  María ,  é  juramos  por  Dios  verdadero  é  por  santa  María  su  ma- 
99dre  y  sobre  la  señal  de  la  cruz  é  los  santos  evangelios  con  núes- 
99  tras  manos  derechas  corporalmente  tocados  en  las/ ánimas  de  la 
99dicha  ciudad ,  por  cuyos  procuradores  venimos  para  esto.  É  otro- 
99  sí  por  nosotros  mesmos  que  después  de  los  dias  de  vos ,  el  dicho 
99  señor  rei  nuestro  señor  que  plegué  á  Dios  qué  sean  muchos  é  bue- 
99nos  ,  falleciendovos  el  dicho  señor  rei  sin  fijo  legítimo  varón ,  que 
99I0S  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos  ¿  nosotros  eso  mesmo  tomarán 
99é  recebirán  é  ternan  é  obedecerán ,  tomaremos  é  recibiremos   é 
99ternémos  é  obedeceremos  é  de  agora  para  entonces  ^ellos  é  noso- 
99tros  en  su  nombre  dellos  é  por  nos  mesmos  toman  é  reciben  é 
99obedecen  é  tomamos  é  recebimos  é  obedecemos  á  la  dicha  señora 
^9Ín(anta  doña  María  por  reina  é  por  señora  en  estos   reinos  de 
99Castilla  é  de  León  é  de  Galicia ,  de  Sevilla ,  de  Córdoba ,  de  Mur- 
ada ,  de  Jaén ,  del  Algarve  ,  de  Algecira  ,  é  los  señoríos  de  Vizcaya 
wé  de  Villena  é  de  Molina  é  en  todos  los  otros  señoríos  que  perte- 
99necen  á  la  corona  de  los  ^reinos  de  Castilla  é  de  León  é  besándole 
99la  mano.  É  otrosí  que  le  serán  é  sean  é  seremos  jé  seamos  leales 
99é  servidores  subditos  vasallos  é  le  farán  é  farémos  nuevamente  é 
99a  mayor  abundamiento  é  seguridad  el  pleito  homenage  que  las  le- 
99yes  del  reino  ó  de  las  partidas  mandan  que  se  faga  al-rei  nuevo 
f9cuando  reina ,  y  harán  y  cumplirán  é  guardarán  pfSt  si  é  por  los 
99  lugares  de  la  dicha  ciudad  é  farémos  é  cumpliremos  é  guardará- 
<99mos  á  la  dicha  señora  infanta  entonces  reina ,  todas  aquellas  co- 
99sas  é  cada  una  dellas  que  tales  subditos  vasallos  é  servidores  dc- 
»9ben  é  son  tenudos  de  facer  é  guardar  é  cumplir  á  su  rei  é  á  su 
99  señor  natural ,  é  si  lo  ansi  non  ficiéren  é  cumplieren ,  ficiéremps 
99é  cumpliéremos  como  aqui  se  contiene  é  en  alguna  cosa  fallecie- 
99re  ó  oneciéremos ,  que  la  ira  de  Dios  todo  poderoso  ^seá  sobre 
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'^ellos  é  sobre  nos  :  é  sean  é  seamos  por  ellos  traidores  conocidos 
>>ansi  como  aquellos  que  traen  castillo  ó  matan  á  su  rei  ó  á  su 
y»  señor  natural," 

5.  El  autor  de  la  crónica  de  don  Juan  segundo  nos  conservó  ' 
la  fórmula  del  juramento  que  se  hizo  á  la  infanta  doña  Catalina  en 
las  cortes  de  Toledo  de  1423.  El  primero  que  juró  fué  el  iniante 
don  Juan  ^el  cual  en  las  manos  del  rei  hizo  juramento  é  pleito  é 
Mhomenage  que  en  el  caso  quel  rei  fallesciere  sin  dejar  hijo  varón 
»; Intimo 9  lo  que  á  Dios  no  pluguiese^  que  desde  entonces  habia  á 
'»la  princesa  por  reina  é  señora  en  estos  reinos  de  Castilla  é  de  León 
'»é  que  guardaria  su  vida  é  salud ,  é  todo  su  servicio  é  provecho  é 
>>bien  común  destos  reinos  é  le  desviaria  todo- mal  é  peligro  de  su 
'apersona  é  daño  de  sus  reinos  en  cuanto  él  pudiese  ,  é  haria  guerra 
9fé  paz  por  su  mandado  de  las  villas  é  lugares  é  castillos  que  en 
»>estos  reinos  tenia  é  la  recibiria  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos ,  ai* 
»>rada  ó  pagada  de  dia  ó  de  noche  con  muchos  ó  con  pocos  como 
f>á  ella  pluguiese :  é  que  correrla  en  todos  sus  lugares  su  moneda 
«>é.no  consentirá  otra  correr  ,  é  que  haria  é  guardaria  cerca  della 
»>todas  las  cosas  é  cada  una  dellas  que  bueno  é  leal  vasallo  debe  y 
'^es  tenido  de  guardar  á  su  rer  é  señor  natural: ''  formulario  que 
siguieron  todos  los  que  presentes  se  hallaron :  lo  cual  se  practicó 
del  mismo  modo  en  la  jura  del  principe  don  Enrique  en  las  cortes 
de  Valladolid  de  1425  como  asegura  la  citada  crónica. 

6.  Los  ini^ntes  y  personas  reales  son  los  primeros  en  este  acto: 
siguen  luego  por  su  orden  los  prelados  y  después  los  grandes  y  pro- 
curadores  de  cortes ,  y  concluida  la  ceremonia  se  despachan  cartas 
já  los  prelados  y  señores  y  caballeros  ausentes  que  no  hablan  podi- 
do concurrir  á  las  cortes ,  para  que  en  manos  de  un  caballero  de- 
signado por  el  rei  prestasen  et  juramento  según  y  como  se  habia 
'hecho  en  las  cortes :  asi  se  demuestra  por  la  carta  *  que  el  rei  doa 
Felipe  segundo  dirigió  al  marques  de  Aguilar  á  18  de  mayo  de 
1560  para  que  jurase  al  príncipe  don  Carlos  en  la  forma  y  mane- 
ra  que  se  había  practicado  en  las  cortes  de  Toledo  á  las  cuales  no 
habia  concurrido.  Dice  asi :  ^d  rei :  marques  primo  ya  habréis  sa« 
>>bido  como  en  estas  cortes  que  poc  nuestro  mandado  se  han  jun- 

I    Afio  de  143]  cap.  i.  Afio  de  1413  tCtp*  n. 
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wtado  y  celebran  al  presente  en  la  ciudad  de  Toledo ,  el  serenísimo 
^príncipe  don  Carlos  mi  muí  caro  y  mui  amado  hijo  ha  sido 
^jurado  por  la  serenísima  [srincesa  de  Portugal  mi  hermana ,  co- 
í^mo  infanta  destos  nuestros  reinos ,  y  el  ilustrísimo  don  Juan  de 
wAustria  mi  hermano  hijo  natural  del  emperador  don  Carlos  m¡ 
wseñor  y  padre  de  gloriosa  memoria ,  y  por  los  prelados  y  gran* 
wdes  que  se  hallaron  presentes ,  y  los  procuradores  de  cortes  de 
wlas  ciudades  y  villas  del  reino  que  aqui  están  juntos ,  por  príncipe 
9> legítimo  heredero  y  sucesor  nuestro  según  que  se  suele  y  acos- 
9>tumbra  hacer.  Y  porque  vos  y  los  otros  prelados  grandes  y  ca- 
9>balleros  que  suelen  concurrir  en  esto  que  no  os  hallastes  presentes 
y^á  ello ,  habéis  de  hacer  y  es  razón  que  hagáis  el  mesmo  juramen* 
wto,  envío  á  don  Rodrigo  de  Vivero  para  que  os  le  tome  y  reciba: 
»'por  ende  por  la  presente  os  encargo  y  mando  que  lu^o  en  su  pre« 
Msencia  hagáis  el  juramento  y  pleito  hoinenage  que  debéis  hacer 
»>s^un  y  de  la  manera  que  acá  le  hicieron  la  dicha  serenísima 
^princesa  y  el  ilustrísimo  don  Juan  de  Austria  mis  hermanos  ,  y 
»'los  otros  prelados  y  grandes  que  se  hallaron  presentes ,  conforme 
''á  la  escritura  que  lleva  el  dicho  don  Rodrigo  que  es  como  aqui  se 
9>hizo ,  que  en  ello  nos  serviréis,'* 

7.  Esta  grande  y  magestuosa  ceremonia  nacional  se  continuó 
hasta  nuestros  dias  con  igual  aparato  y  bajo  el  mismo  formulario, 
como  se  muestra  por  la  relación  del  juramento  del  príncipe  don 
Baltasar  publicada  por  don  Antonio  de  Mendoza ,  sin  que  se  ad- 
vierta mas  diferencia  que  la  prol^idad  con  que  en  el  último  es- 
tado de  nuestras  cortes  se  procuró  .estender  la  escritura  del  jura- 
mento ;  y  la  de  haberse  insertado  en  ella  por  el  despotismo  y  sa- 
gacidad ministerial ,  espresiones  nuevas,  desusadas  y  nunca  oidas  en 
lo  antiguo ,  cláusulas  violentas  y  opresivas  de  la  libertad  joadonal 
como  se  puede  ver  en  la  que  publicamos  en  el  apéndice '  compren- 
siva del  juramento  que  hizo  la  nación  al  príncipe  don  Fernando, 
hijo  de  Felipe  segundo  en  las  cortes  de  Madrid  de  1573- 
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CAPÍLULO   IV. 

DS   LAS  CORTES    GENBRALES   QUE    FOR   FUERO   T  CONSTITUCIÓN    DEL 

REINO    SE    debían  CELEBRAR   VERIFICADA  LA  MUERTE  DEL   PRÍNCIPE 

REINANTE.    OBJETO     DE    ESTAS     GRANDES    JUNTAS    T    AUTORIDAD 

QUE   LA    NACIÓN    EGERCÍA    EV   ELLAS. 
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a  dejamos  mostrado  como  la  nación  española  tuvo  de- 
fiechp  de  juntarse  y  debió  ser  llamada  y  convocada  á  cortes  gene- 
rales inmediatamente  después  de  la  muerte  del  monarca  para  ele* 
gir  en  ellas  digno  sucesor ,  ó  para  ratificar  y  confirmar  solemne- 
mente la  elección  ó  designapion  que  del  futuro  rei  hubiese  an- 
ticipadamente hecho  en  vida  del  príncipe  reinante :  lei  primitiva 
y  fundamental  observada  no  solamente  en  el  imperio  gótico  y  en 
los  primeros  siglos  de  la  restauración  ,  ^ino  también  en  los  si- 
guientes desde  fines  del  duodécimo  hasta  el  reinado  de  don  Felipe 
8q;undo,  pues  aunque  en  aquella  época  se  habia  ya  introducido  el  uso 
de  jurar  á  los  príncipes  viviendo  los  padres  ,  cuyos  actos  constan^ 
temente  repetidos  produjeron  costumbre  y  ésta  el  derecho  hereditario: 
sin  embargo  la  nación  conservó  la  regalía  de  juntarse  para  protes- 
tar con  este  hecho  que  si  habia  cesado  en  las  funciones  y  egerci- 
cío  de  elegir ,  no  por  eso  renunciaba  absolutamente  este  derecho;  y 
para  ratificar  el  primitivo  juramento  hecho  al  príncipe  heredero  y 
en  virtud'  de  él  aclamarle  ó  según  eptonoes  se  acostumbraba  decir: 
fiambrarle  ^  alzarle  y  recibirle  por  reu 

2.  A  consecuencia  de  estei  solemne  acto  todas  las  clases  del  es*- 
;tado  y  representantes  de  la  nadpn  debían  hacer  homenagey  pres-» 
tar  al  nuevo, m  juramento  de  fidelidad  y  obediencia:  obligacioa 
ssagp^dsL  prescripta  por  las  leyes  bajo  rigorosas  penas  en  que  incur* 
riain  los  negligentes  ó  los  que  retardaban  venir  ¿  la  corte  para 
desempeñar;  aquel  deber  :  sobre  lo  cual  se  publicó  una  famosa 
lei  *  conservada  en  los  antiquísimos  códicps  góticos  de  Toledo  y 
de  León  con  el  siguiente  epígrafe :  ^de  his  qui  no  vi  principis  fi« 
wdem  servandam  jurare  distulerint ,  vel  his  qui  ex  palatino  officio 
/^ad  ejusdem  obedientiam  vel  pra^sentiam  venire  neglexerint."  Lei 
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estendida  y  sancionada  por  don  Alonso  el  sabio  en  su  código  de 
las  partidas  ^ ,  donde  dice  que  después  que  el  reí  fuere  finado  ^de- 
»ben  venir  luego  que  lo  sopieren  al  logar  do  el  su  cuerpo  fuere, 
»>los  homes  honrados  asi  como  los  perlados  et  los  ricos  homes  ,  et 
''los  maestros  de  las  órdenes  ,  et  los  otros  homes  buenos  de  las 

'^cibdades  et  de  las   otras  villas  grandes  de  su  señorío pam 

9'afírmar  so  logar  tomando  luego  por  su  rei  á  aquel  que  debe  he- 
»>redar  el  regno  por  derecho  et  que  viene  de  su  linage . . . .  et  para 
9>  facerle  honra  de  señorío ....  conosciéndole  quel  tienen  por  su  se<» 
»>ñor  et  otorgando  que  son  sus  vasallos ,  et  prometiéndole  que  lo 
9>obedescerán  et  le  serán  leales  et  verdaderos  en  todas  cosas :  et 
»>que  acrescentarán  su  honra  et  su  pro ,  et  desviarán  su  mal  et 
wsu  daño  cuanto  ellos  mas  podieren." 

3.  Los  hechos  de  la  historia  convencen  hasta  la  evidencia  con 
cuanto  celo  y  escrupulosidad  procuró  la  nación  observar  estas  le- 
yes en  todas  edades  y  tiempos  no  solamente  después  de  la  pu- 
blicación de  las  partidas  sino  también  mucho  antes  que  se  hubiese 
pensado  en  esa  copilacion.  Porque  es  cosa  averiguada  que  muerta 
el  rei  don  Alonso  octavo  de  Castilla  en  el  año  12 14  concurrieron 
á  Burgos  para  celebrar  sus  exequias  y  nombrar  sucesor  '  los  varo^ 
nes  ilustres  y  los  representantes  de  todas  las  provincias  del  reino, 
pontífices ,  abades ,  religiosos  y  seculares ,  magnates  ,  nobles  y  sol- 
dados. Y  sepultado  aquel  gran  rei  inmediatamente  colocaron  en  el 
trono  á  su  hijo  el  joven  príncipe  don  Enrique  ,  y  le  hicieron  el- de- 
bido acatamiento  y  homenage.  '^Continuo  filius  ejus  parvulus  et 
whaeres  á  pontificibus  et  magnatibus ,  universo  clero  Te  Deum  lau* 
wdamus  cantante  ad  regni  fastigium  elevatur.** 

4.  Fue  de  mui  corta  duración  su  reinado  pues  i&lledó  en  el 
aik)  de  12 17  á  los  trece  de  su  edad  y  cuando  aun  no  se  habian 
cumplido  tres  de  gobierno.  Entonces  su  hermana  doña  Berenguela 
procuró  juntar  cortes  en  Valladolid  como  el  caso  lo  requería  :  y  la 
nación  declaró  en  ellas  que  esta  princesa  era  heredera  legítima  de 
los  estados  de  su  difunto  hermano ;  y  según  refiere  el  arzobispo  don 
Rodrigo  '  después  de  haber  hecho  memoria  de  la  muerte  de  doo 

I     Leyes  xiz ,  xz.  tit.  xiii.  Part.  ir. 
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Enrique  ^  ^cuando  los  varones  de  las  estremaduras  de  Duero  que 
nhabian  venido  por  todos ,  y  los  grandes  señores  y  caballeros  cas- 
9»tellanos  oyeron  esto ,  de  común  consentimiento  ofrecieron  á  la 
i^reina  el  debido  reconocimiento  de  fidelidad  :  porque  habiendo 
«muerto  los  hijos ,  siendo  ella  entre  las  hijas  la  primogénita  se  le 
^debia  la  sucesión  del  reino ,  y  esto  mismo  se  comprobaba  con  el 
t>privilegio  de  su  padre  que  permanecía  en  el  archivo  de  la  iglesia 
nde  Burgos  ,  y  lo  habla  asegurado  dos  veces  todo  el  reino  con 
^juramento  y  homenage  antes  que  el  rei  tuviese  hijos."  Y  la  cró- 
nica general  hablando  de  lo  actuado  en  estas  cortes  de  VaHadolid 
dice  ^é  cuando  todos  estuvieron  juntados ,  catando  derecho  é  leal- 
utad  dieron  el  reino  á  doña  Berenguela ,  porque  era  fija  mayor  del 
»rei  don  Alfonso  su  señor :  é  demás  reconocieron  el  homenage 
t>que  la  fecieran  cuando  ella  nació:  ca  fué  la  primera  fija  sin  fijo 
^que  el  rei  don  Alfonso  tuvo^  é  á  quien  primero  feciéron  ho- 
t^menage." 

S^  Asi  que  esta  resolución  fué  una  consecuencia  necesaria  de 
lo  que  ya  antes  habia  determinado  libremente  el  reino  en  las  cor- 
tes de  Burgos  de  1171  y  en  las  de  Carrion  de  1188 ;  á  saber  que 
doña  Berenguela  como  primogénita  y  mayor  en  edad  que  su  her- 
mana doña  Blanca  sucediese  por  falta,  de  varón  en  la  corona  de 
Castilla :  de  que  se  infiere  con  cuanto  desconcierto  procedió  el 
P*  Mariana  y  los  que  le  siguieron  en  lo  que  dijo  *  acerca  de  este 
asunta  Empero  la  virtuosa  y  generosa  reina  por  un  efecto  de 
modestia  y  de  propensión  al  sosiego  y  descanso  ó  mas  bien  por 
cariño  y  amor  á  su  hijo  el  príncipe  don  Fernando  renunció  libre- 
mente en  él  el  cetro  y  la  corona  con  aprobación  de  todos  los  que 
en  aquellas  cortes  de  Valladolid  presentes  se  hallaban  :  y  en  esta 
conformidad  le  alzaron  de  nuevo  por  rei  en  una  plaza  grande  que 
está  en  el  arrabal  de  dicha  ciudad :  y  desde  allí  con  grande  acom- 
pafíamiento  le  condujeron  á  la  iglesia  mayor  para  que  prestase  so- 
kmne  juramento  de*  guardar  las  leyes  del  reino ,  las  libertades  na* 
clónales  y  derechos  de  los  pueblos  :  y  al  mismo  tiempo  los  repre- 
sentantes de  la  nación  le  prestaron  obediencia  y  los  acostumbrados 
honienages. 

6.    Muerto  el  rei  don  Fernando ,  su  hijo  don  Alonso  décimo  fué 
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alzado  por  reí,  proclamado  y  coronado  en  Sevilla  en  d  año  1259. 
Sin  embargo  para  mayor  firmeza  y  solemnidad  de  este  acto  y  en 
cumplimiento  de  la  lei  y  costumbre  de  Castilla  juntó  en  este  mis- 
mo año  cortes  en  Toledo ,  verisímilmente  para  recibir  con  el  acós-^ 
tumbrado  aparato  y  en  forma  legal  los  debidos  homenages ,  jurar 
las  leyes  del  reino ,  ordenar  los  hechos  de  la  monarquía ,  y  firmar 
las  treguas  que  allí  le  vioo  á  pedir  el  reí  moro  de  Granada.  Ha<*> 
bümos  con  este  género  de  duda  é  incertidumbre  porque  ignori- 
mos  lo  actuado  en  estas  cortes,  de  las  cuales  no  hicieron  memo- 
ria alguna  nuestros  historiadores  y  cronistas :  pero  consta  haberse 
celebrado  de  un  instrumento  de  confirmadon  de  los  privilegios  de 
Toledo  otorgado  por  este  monarca  en  esta  ciudad  á  2  de  marzo 
de  1253  9  ^^  ^uy^  encabezamiento  dice  :  ^Conoscida  cosa  sea  á  to- 
t>dos  los  homes  que  esta  carta  vieren  como  yo  don  Alfonso  por 
f'la  gracia  de  Dios  rei  de  Castiella. .  • .  cuando  vine  á  Toledo'i  &- 
9icer  hí  mis  cortes  ,  vinieron  á  mí  los  caballeros  é  los  homes  bue- 
tynos  del  conceyo  de  Toledo  é  mostráronme  sus  previllejos. 

7.  Su  hijo  el  infante  don  Sancho  había  sido  designado  y  jura- 
do por  rei  dé  Castilla  para  después  de  los  días  de  su  padre  en  las 
cortes  de  Segovia  de  1276 :  la  nación  supo  llevar  adelante  y  sos- 
tener con  energía  este  acuerdo  y  primera  resolución ,  y  darle  nue- 
vo vigor  cuando  muerto  don  Alonso  todos  los  estados  adamaron 
en  Avila  por  reyes  de  Castilla  y  prestaron  obediencia  i  don  San- 
cho y  i  su  muger  doña  María  ,  declarando  al  mismo  tiempo  por 
heredera  de  estos  reinos  i  su  hija  la  infanta  doña  Isafai^l  en  de- 
fecto de  sucesión  varonil.  Lo  mismo  se  verificó  con  d  príncipe  don 
Fernando  hijo  de  don  Sancho  ;  muerto  éste  dice  la  crónica  que 
pusieron  al  infante  ante  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Toledo  y 
recibiéronle  por  rei  y  por  señor  9  y  él  juró  de  guardar  los  fueros 
i  los  fíjosdalgo  y  &  todos  los  otros  del  su  señorío.  Y  lu^^  el  in- 
fante don  Enrique  besóle  la  mano  y  tomóle  por  rd  y  por  señor 
de  todos  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  :  y  llamaron  todos  cuan- 
tos hí  estaban  real  por  el  rei  don  Femando :  prodamacion  que  se 
hizo  en  todas  las  ciudades  y  villas  del  reino  y  después  se  repitió 
según  se  requería  de  derecho  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1295 
convocadas  i  este  fin  por  la  reina  doña  María  con  acuerdo  de  los 
de  su  consejo. 

8.  Don  Enrique  tercero  siguiendo  las  huellas  de  sus  antepasa* 
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dos  y  k)  que  prescribían  las  leyes  y  costumbres  de  Castilla ,  luego 
que  murié  su  padre  don  Juan  convocó  cones  para  Madrid  donde 
se  celebraron  en  d  año  de  1391  primero  de  su  reinado.  Asentado 
el  joven  príncipe  en  el  trono  pronunció  un  discurso  esponiendo  á 
la  nación  el  blanco  y  propósito  principal  de  estas  primeras  cortes: 
^mui  amados  mis  infantes ,  duques ,  condes ,  perlados ,  maestres» 
viicos  homes ,  caballeros  é  escuderos  de  las^  cibdades  é  villas  é  lo- 
ngares de  los  nuestros  regaos . . .  .que  por  mi  mandamiento  sodes 
f ^ayuntados  en  estas  cones :  quiero  que  sepades  las  razones  porque 
f'fuistes  ayuntados  aquí :  é  quiero  vos  facer  peticiones  razonables 
tjque  bonos  é  leales  vasalUos  tales  como  vosotros  sodes  deben  otor- 
9»gar  á  mí  vuestro  rei . . . .  La  primera  para  vos  mostrar  en  como 
»f  el  rei  don  Joan  mi  padre  é  mi  sennor ....  es  finado  é  acabó  sus 
ndias  en  la  manera  que  á  él  plogo :  é  en  como  me  dejó  su  fijo  pri- 
nmogénito  legítimo  heredero  en  todos  sus  regnos :  lo  cual  vos  co- 
nnoscistes  é  sopistes  muí  bien  asi  como  leales  vasallos ,  tomando 
99  mi  voz  ansi  como  de  vuestro  rei.!^  s^unda  porque  me  fagades 
'^aquellos  pleitos  é  homenages  é  juras  que  bonos  é  leales  vasallos 
»>como  vosotros  sodes  deben^  facer  á  su  rei ...  .é  aquellos  onde  vos 
wvenides  feciéron  á  aquellos  onde  yo  vengo.".  A  cuyo  razonaroien- 
to  contestaron  los  representantes  de  la  nación :  ^lo  primero  que 
«vos  reciben  '  por  su  rei  é  por  su  sefíor  natural  ansi  como  es  ra- 
9^V>n  é  derecho  como  hijo  primogénito  heredero  del  rei  don  Joan 
«^nuestro  señor  que  Dios  perdone.  Lo  segundo  que  ellos  están  pron- 
nt08  de  vos  facer  aquellos  pleitos  é  homenages  que  bonos  é  leales 
99 vasallos  deben  é  son  tenudos  de  facer  á  su  sennor  é  su  rei.  Y 
ffCB  Gbnsecuencia  de  esta  determinación  pasaron  á  prestar  dicho 
nhomenage  y  obediencia."         : 

9.    £1  autor  de  Isl  cr-ómca  de  don  Juan  segundo  nos  conservó  ^ 
el  formulario  de  este  reconocimiento  según  se  hizo  en  las  cortes 
de  Toledo  de  1406.  Muerto  el  rei  doü  Enrique,  el  infante  doa 
Fernando  que  presidia  las  cortes  dijo  á  los  representantes  de  la  na« 
cioQ :  ^perladoá  9. condes,  ricos  homes ,  procuradores ,  caballeros, 
I 
I     Los  Anales  toledanos  terceros  dicen  á  este  proposito: '^Alzaron  por  rei 
mí  don  Enrique  fijo  mayor  de  dicho  rei  don  Joan.  Et  todo  el  regao 
Mrescibió  por  rcú  á  el  dicho  don  Enrique  que  era  de  edat  de  catorce 
f»año8.'' 
ft    A&o  de  1496  cap.  xy* 
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»»escuderos  que  aquí  estáis ,  hagoos  saber  que  por  pecados  núes- 

ntios  á  Dios  ha  placido  llevar   para  sí  al  reí  mi  señor :  é  pues  la 

99  vida  é  la  muerte  está  en  su  mano ,  no  podemos  ál  hacer ,  salvo 

9>  loarlo  é  tenerle  en  merced  lo  que  hace.  É  pues  el  rei  mi  señor 

9>es  fallescido ,  conviene  que  todos  mirando  la  lealtad  que  á  ello 

»mos  obliga  obedezcamos  é  hayamos  por  rei  é  señor  natural  al  se- 

»>ñor  príncipe  don  Juan  hijo  suyo  mi  sobrino ,  al  cual  desde  aqu 

9>yo  rescibo  por  mi  rei  é  señor  natural.  É. luego  todos  los  perlados 

9>é  condes  é  ricos  homes  é  procuradores  9  caballeros  y  escuderos 

9>que  ende  estaban  hobiéron  por  rei  é  señor   natural  al  príncipe 

"don  Juan  que  estaba  en  Segovia  con  la  señora  reina  doña  Cata- 

»>lina   su  madre.  É  luego  entró  muí  gran  gente  de  la  cibdad  por 

fAa,  iglesia  ,  haciendo  mui  gran  llanto  por  el  fallescimiento  del  rei. 

mÉ  luego  el  señor  infante  tomó  el  pendón  real  en  las  manos  ó  dió^ 

»>lo  á  don  Rui  López  Dávalos  condestable  de  Castilla.  É  asi  an^ 

»>duviéron  cabalgando  el  infante  con  todos  los  caballeros  por  toda 

9>la  cibdad ,  diciendo  á  grandes  voces :  Castilla ,  Castilla  por  el  rei 

9>don  Juan.  É  desque  ansi  hobiéron  andado  mandó  el  infante  po^ 

9>ner  el  pendón  real  en  la  torre  4^1  homenage  del  alcázar." 

10.    Muerto  el  rei  don  Enrique  cuarto  de  este  nombre ,  su  her- 
mana doña  Isabel  princesa  heredera  se  intituló  inmediatamente  en 
S^ovia  reina  de  Castilla  y  de  León ,  y  como  '  dice  Pulgar  ^se  fizo 
9' por  los  de  la  cibdad  un  cadalso  do  vinieron  todos  los  caballeros 
9»y  regidores  y  la  clerecía  de  la  cibdad  ,  é  alzaron  en  él  los  pendo* 
9>nes  reales  diciendo  Castilla ,  Castilla  par  el  rei  don  Femando  é 
»por  la  reina  deña  Isabel  su  muger  propietaria  destos  reinos.  É  be* 
«asáronle  todos  las  manos,  conosciéndola  por  reina  y  señora  deUos 
99é  fíciéron  la  solemnidad  é  juramento  de  fidelidad  que  por  las  le- 
ffyts  destos  reinos  es  instituido  que  se  debe  facer  en  tal  caso  i 
wsus  verdaderos  reyes.... y  el  rei  don  Fernando  que  estaba  en 
^Aragón  sabida  la  muerte  del  rei  don  Enrique  vino  luego  para 
*ft^  Segovia  do  estaba  la  reina  su  muger  :  é  luego  los  grandes  é  per- 
arlados  é  caballeros  que  habernos  dicho  le  besaron  las  manos  9  é  le 
99fíciéron  el  mismo  juramento  que  habían  fecho  á  la  reina ,  é  le 
y^recibiéron  por  su  rei  é  señor  como  á  marido  de  la  reina  ^u  mu- 
9>ger  legítima  sucesora  é  propietaria  destos  reinos:"  acto  que  igu^l- 

1    Croo,  de  los  jreye«  ciiólicos  9  segunda  parte  |  cap.  u 


¿o  SBGUNDAPARTE. 

mente  se  hizo  coa  grande  aparatx)  y  magnificencia  en  las  cíbda* 
des  y  villas  del  reino.  Sin  embargo  los  reyes  católicos  para  ase* 
gurar  en  $us  sienes  la  corona  y  no  apartarse  de  lo  que  en  seme-- 
jantes  casos  se  acostumbró  practicar  en  Castilla ,  libraron  cartas 
i  las  cibdades  y  pueblos  riéndoles  enviasen  mensageros  á  las  core- 
tes de  Segovia ,  para  que  en  ellas  personalmente  repitiesen  aquel  ac-> 
to  de  fidelidad  y  obediencia  y  lo  ratificasen  solemnemente  guardan- 
do todas  las  formalidades  de  derecho :  cuyo  tenor  de  dichas  car- 
tas ^  es  el  siguiente  :  ^'Nos  el  rei  é  la  reina  enviamos  mucho  sa- 
taludar  á  vos  los  alcaldes  ,  alguacil ,  regidores ,  jurados ,  caballeros^ 
f>escuderos ,  oficiales  é  homes  buenos  de  la  mui  noble  é  mui  leal 
yydbdad  de  Toledo ,  como  aquellos  que  amamos  é  preciamos  é  de 
?yquien  mucho  confiamos.  Facemosvos  saber  que  vimos  vuestras  le- 
ff  tras  que  nos  enviastes  ;  et.  regradescemosvos  mucho  y  tenemos 
f^en  singular  servicio  la  buena  diligencia  que  posistes  en  nos  dar 
•>la  fidelidad  é  obediencia  que  nos  debiades  como  á  vuestros  reyes 
''é  señores  naturales  et  por  alzar  por  nosotros  como  alzastes  pen- 
Mdon ,  en  k)  cual  mostrastes  sin  dubda  alguna  vuestra  grande  fide* 
f  lidad  é  lealtad ,  aquella  de  que  vuestros  antepasados  usaron  con 
f>el  lei  don  Juan  nuestro  señor  é  padre  de  gloriosa  memoria ,  que 
nhaya  santo  paraíso ,  et  con  los  otros  reyes  -donde  nos  venimos; 
•^mayormente  que  somos  certificados  del  acto  tanto  solemnes  que 
»fec¡stes  é  de  la  manera  que  en  ello  tovistes :  pensad  que  por  ella 
mvos  somos  en  mucho  cargo  y  entendemos  con  ayuda  de  nuestro 
M  señor  mirar  por  la  honra  é  beneficio  desa  cibdad  é  vuestro ,  co^ 
f  mo  por  una  de  las  mas  nobles  y  principales  cibdades  destos  reg* 
nnos  que  nos  mucho  estimamos  gratifícán^evoslo  en  muchas  mer- 
ocedes  como  ella  é  vosotros  lo  merecéis.  Rogamosvos  mucho  si 
r^servicio  y  placer  nos  deseáis  facer  que  luego  enviéis  i  nos  vues« 
9>tros  mensageros  con  vuestro  poder  bastante  para  que  nos  den  la 
•'dicha  obediencia  como  nos  enviastes  decir ,  é  trabajéis  con  todas 
••vuestras  fuerzas  por  el  reposo  é  pacífico  estado  desa  cibdad." 

II.  Habiendo  ñillecido  la  reina  doña  Isabel  en  el  año  de  1504^ 
se  expidieron  cartas  convocatorias  para  que  las  ciudades  y  villas 
de  voto  enviasen  sus  procuradores  á  las  cortes  de  Toro  de  150^ 

I     Carta  de  los  reyes  católicos  á  la  ciudad  de  Toledo :  en  Segovia  á  16 
de  enero  de  147$ ,  real  bibliot.  DD.    13a  foL  97. 
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con  poderes  para  jurar  á  la  princesa  doña  Juana  por  reina  propie* 
taria  de  León  y  Castilla  y  prestarle  homenage  y  obediencia  ,  co- 
mo lo  hicieron  en  la  forma  contenida  en  una  escritura  que  el  li- 
cenciado Luis  Zapata  letrado  de  estas  cortes  leyó  publicamente  en 
ellas ,  cuyo  *  tenor  es  el  siguiente :  ^Los  procuradores  de  cortes 
ypde  estos  reinos  se  han  ayuntado  aquí... .para  que  siguiendo  lo 
9»que  de  derecho  deben  y  son  obligados  >  y  la  antigua  costumbre 
99de  estos  dichos  reinos  juren  á  su  alteza  por  reina  é  señora  dellos 
9>por  fallecimiento  de  la  señora  reina  doña  Isabel  de  gloriosa  me-^ 
9>moñ2L  su  madre ,  cuya  ánima  Dios  tiene  en  su  gloria ,  en  la  for- 
9>ma  que  se  acostumbra  contenida  en  el  acto  siguiente  qué  yo  como 
9>letrado  de  cortes  hé  de  rezar  y  es  éste. 

"Vosotros  los  que  estáis  presentes  seréis  testigos  como  estando 
99en  presencia  del  mui  alto  é  mui  poderoso  el  señor  rei  Don  Fer^ 
tunando  ,  padre  de  la  reina  nuestra  señora ,  administrador  y  gober- 
fuñador  destos  dichos  reinos  é  señoríos  por  su  alteza ,  y  estando 
»>aquí  los  procuradores  de  cortes  de  las  cibdades  é  villas  destos  reí- 
)>nos  de  Castilla ,  de  León  é  de  Granada  juntos  en  sus  cortes  en 
wnombre  destos  dichos  reinos,  todos  juntamente  y  de  una  concor-' 
vdia  y  voluntad ,  cada  uno  por  si  y  en  nombre  de  sus  constituyen- 
>»tes  dicen,  que  guardando  é  cumpliendo  lo  que  de  derecho  y  le- 
•»yes  destos  reinos  deben  é  son  obligados  y  su  lealtad  é  fidelidad, 
9»y  siguiendo  lo  que  antiguamente  los  procuradores  de  las  dichas 
wcibdades  é  villas  destos  reinos  hicieron  é  acostumbraron  facer  y 
9fpQt  virtud  de  los  poderes  por  ellos  presentados  ante  el  secretario 
9$dt  yuso  escrito ,  y  reconociendo  lo  susodicho  dicen  que  han,  recí- 
t'ben  y  tienen  á  la  dicha  mui  alta  é  mui  poderosa  señora  la  reina 
99  doña  Juana  hija  legítima  primogénita  heredera  de  la  señora  ra- 
>»na  doña  Isabel  que  haya  santa  gloria ,  por  reina  verdadera  y  le- 
99gítima  sucesora  y  señora  natural  propietaria  destos  reinos  é  seño^ 
lirios :  y  asi  la  nombran  é  intitulan  é  la  nombrarán  é  intitularán 
»>de  aquí  adelante ;  y  le  dan  y  le  presentan  la  obediencia  é  reve- 
#9rencia  é  subjecion  é  vasallage  que  como  subditos  é  naturales  va^ 
•^salios  le  deben  é  son  obligados  á  le  dar  y  prestar ;  y  al  mui  alto 
né  muí  poderoso  señor  el  rei  don  Felipe  como  á  su  Intimo  mari- 
t^do ,  y  que  han  é  tienen  al  dicho  señor  sei  don  Fernando  su  pa- 

I    Zurita  AoaL  de  Ang.  wsl  yr«  lib«  ti«  cajp.  iu« 
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wdre  por  administrador  é  gob^irnador  destos  dichos  reinos  é  seño- 
wríos  por  la  dicha  reina  doña  Juana  nuestra  señora ,  según  se  con- 
>>tiene  en  la  cláusula  del  testamento  de  dicha  señora  reina  doña 
f> Isabel  qué  santa  gloria  haya ;  y  en  señal  que  dan  y  prestan  la 
>>dicha  obediencia  ,  reverencia  y  vasallage  y  subjecion  á  la  dicha 
«reina  doña  Joana  nuestra  señora  y  al  dicho  rei  don  Felipe  como 
msu  marido ,  besan  la  mano  al  dicho  señor  rei  su  padre ,  admi« 
vmistrador  é  gobernador  susodicho :  y  prometen  que  le  serán  bue- 
wnos  é  leales  vasallos  é  subditos  y  naturales ,  y  do  quier  que  vie- 
f>ren  y  supieren  su  honra  y  provecho  se  lo  allegarán  ,  y  do  quier 
wque  vieren  y  supieren  de  su  daño  lo  estorvarán  y  arredrarán  y 
9>farán  y  cumplirán  todo  lo  otro  que  como  sus  buenos  é  leales  é 
«obedientes  subditos  é  naturales  vasallos  deben  y  son  obligados  á 
t>facer  é  cumplir.  É  por  mayor  validación  de  todo  lo  susodicho  vo* 
«sotros  los  dichos  procuradores  juráis  á  Dios  por  vosotros  y  en 
«vuestras  ánimas  ,  y  en  las  ánimas  de  cada  uno  de  vuestros  cons-> 
«tituyentes  9  á  la  cruz  y  á  las  palabras  de  los  santos  evangelios  que 
«están  en  este  libro  misal  en  que  cada  uno  de  vos  pone  su  mano 
*>derecha  corporalmente  ,  que  vos  y  vuestros  constituyentes  y  los 
«que  después  de  vosotros  fueren  teméis  é  guardareis  é  cumpliréis 
f>leal ,  realmente  y  con  efecto  lo  de  suso  contenido ,  y  cada  cosa 
«y  parte  dello ,  é  que  contra  élló  no  iréis  ni  verneis  ni  pasareis  ea 
«tiempo  alguno  ni  en  alguna  manera.  Y  prometéis  y  juráis  y  que- 
«reis  que  si  así  lo  hicieredes  y  cumplieredes ,  Dios  todo  poderoso 
«»vos  aypde.  en  este  mundo  á  los  cuerpos  y  en  el  otro  á  las  áni« 
«mar  donde  mas  habéis  de  durar  :  é  si  lo  contrario  fícieredes  que 
«él  vos  lo  demande  mal  y  caramente ;  como  aquellos  que  juraa 
«su  santo  nombre  en  vano  j  y  allende  desto  que  seáis  perjuros ,  in- 
«&mes  y  fementidos  y  que  caigáis  eii  caso  de  traición  é  de  me- 
«iios  valer ;  y  que  incurráis  en  las  otras  penas  en  que  caen  é  ín- 
«curren  los  que  pasan  contra  la  fidelidad  que  deben  á  sus  princí- 
«pes  é  reyes  señores  naturales :  y  cada  uno  de  vos  decis  si  juro; 
«y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  respondéis  y  decis  amen. 
«Otrosí  á  mayor  abundamiento  y  por  napiyor  firmeza  de  todo  lo 
«susodicho  cada  uno  de  vos  facéis  pleito  homenage  como  caba* 
«Uero  é  como  fijodalgo  en  manos  de  don  Garcilaso  de  la  V^a 
«comendador  mayor  de  León ,  de  la  orden  y  caballería  de  Santia«« 
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99go  que  de  vosotros  lo  recibe  una  é  dos  é  txes  veces  según  fuero 
ffé  costumbre  de  España  &c.'* 

12.  Luego  (Jue  los  nuevos  reyes  desde  Flandes  donde  se  halla-' 
ban  arribaron  á  España ,  fueron  jurados  juntamente :  y  se  repitió 
aquel  acto  con  igual  solemnidad  en  las  cortes  de  Valladolid  de 
1506.  Y  en  las  que  se  celebraron  en  esta  misma  ciudad  en  el  año 
15 18  fué  jurado  el  príncipe  don  Carlos  por  rei  y  gobernador  de 
estos  reinos  en  compañía  de  su  madre  doña  Juana :  reunidos  los 
grandes  ,  prelados  ,  caballeros  y  procuradores  de  cortes  y  sentado 
el  príncipd'  en  su  solio  se  levantó  el  licenciado  García  de  Padilla 
del  consejo  de  sus  altezas  y  letrado  de  las  cortes  y  leyó  en  alta  voz 
la  fornu  del  juramento :  y  acabada  de  leer  los  procuradores  dijeron 
que  asi  juraban  y  juraron  cada  uno  poniendo  la  mano  sobre  la  cmz 
y  santos*  evangelios  que  alli  estaban  ,  y  pasaron  á  besar  la  mano 
derecha  al  rei  en  señal  de  obediencia  hincando  las  rodillas :  é  hicie- 
ron pleito  homenage  en  manos  del  infante  don  Fernando. 

13.  Desde  el  reinado  de  Felipe  II  se  introdujeron  grandes  nove- 
dades y  se  hicieron  considerables  y  aun  esenciales  alteraciones  en 
esta  augusta  ceremonia  nacional.  Una  de  las  mas  notables  fué 
insertar  en  la  escritura  comprensiva  del  formulario  del  juramento 
clausulas  no  menos  violentas  y  opresivas  que  las  que  se  habían  aña- 
dido á  la  del  juramento  del  príncipe.  Porque  después  de  exigirse 
lisa  y  llanamente  á  los  reinos  la  fidelidad  y  obediencia  debida  al 
monarca ,  según  fuero  y  costumbre  de  España ,  se  les  obligaba  á 
prometer  lo  siguiente :  ^'y  haréis  y  complireis  todo  lo  que  de  de- 
»rechó  debéis  y  sois  obligados  de  hacer  y  complir ,  y  que  contra 
t>ello  no  iréis,  ni  vendréis  ni  pasareis  directe  ni  indirecte  en  tiem- 
»'po  alguno  ni  por  alguna  manera ,  causa  ni  razón  que  sea :  asi 
wDios  os  ayude." 

14.  Acaso  es  de  mayor  consecuencia  la  novedad  de  no  convo- 
carse los  reinos  ni  celebrarse  cortes  para  los  actos  de  proclama- 
cton  y  contentándose  el  gobierno  con  que  ésta  se  hiciese  en  la  cor- 
te por  los  diputados  existentes  en  ella ,  y  en  las  ciudades  y  vi- 
llas por  sus  respectivos  ayuntamientos.  Y  si  bien  el  rei  don  Fe- 
lipe V.  filé  solemnemente  jurado  y  los  diputados  de  los  reinos  le 
prestaron  el  debido  homenage  en  Madrid  en  el  año  de  1701, 
ésta  reunión  no  puede  calificarse  de  congreso  nacional  según  cos- 
tumbre de  Castilla.  £1  despotismo  que  habia  llegado  á  aborrecer 

TOMO  XI.  e 


34  SEGÜNDAPARTE, 

hasta  el  nombre  de  cortes  las  dispensó ,  pretestando  que  esta  for- 
malidad causaría  gastos  y  perjuicios  en  los  pueblos.  Pero  el  ver- 
dadero motivo  de  esta  dispensación  fue  que  persuadidos  los  reyes 
de  que  su  autoridad  venia  immediatamente  de  Dios  y  no  de  los 
hombres ,  y  que  el  derecho  á  la  corona  y  al  egercicio  de  la  suprema 
magistratura  era  irrevocable  é  independiente  de  la  voluntad  humana, 
no  podian  mirar  con  indiferencia,  un  acto  nacional  que  desmintien- 
do esas  ideas  humillaba  su  orgullo  y  ofendia  vivameote  su  amor 
propio :  y  les  recordaba  una  verdad  triste  y  desagradable  á  todos 
los  déspotas ,  á  saber  que  su  existencia  política ,  el  imperio  y  el  macu 
do  venia  originalmente  de  la  voluntad  soberana  del  pueblo. 

CAPÍTULO    V, 

LOS   REYBS  DB   CASTILLA  BN    BL    DTA   DE    SV    ELEVACIÓN    AL    TRO« 
KO    debían  jurar  solemnemente  en  cortes    GENERALES   CQNS£R<^ 
VAR   LA    integridad  DEL  REIHO    Y  LOS    BIENES   AFECTOS  Á  LA  CO-     " 
BONA ,  Y  NO   ENAGEN ARLOS    EN   TODO  NI   EN    PARTE   EN    FAVOR  D« 
LOS   PROPRIOS  NI  DB   LOS   BSTRA^OS^ 

I.  JLiOs  monarcas  de  estos  reinos  por  leí  fundamental  y  cons-^ 
titucion  de  ellos  no  eran  sino  unos  roeros  administradores  de  lo» 
bienes  y  caudales  de  la  corona :  y  no  {podian  sin  faltar  á  una  de 
sus  mas  sagradas  obligaciones  contraidas  en  el  dia  de  su  aclama- 
ción y  á  la  religión  del  juramento  que  entonces  hadan  ,  disponer 
arbitrariamente  de  aquellos  bienes  ni  hacer  donaciones ,  ventas  6 
cesiones  de  ciudades ,  villas  ó  pueblos  ,  ni  de  los  términos  de  estos 
sin  acuerdo  y  consentimiento  y  aprobación  de  los  brazos  del  es- 
tado :  lei  antiquísima  establecida  ya  en  el  código  gótico  '  por  el 
príncipe  Reccsvinto  \  tomada  de  una  resolución  del  octavo  con- 
cilio toledano.  Mandamos ,  dice ,  que  después  de  la  muerte  del 
príncipe  queden  á  favor  del  reino  no  ""solo  los  estados  y  dominios 
de  la  corona  sino  también  todo  lo  que  el  rei  hubiere  acaudalado; 
pues  habiendo  el  reino  con  su  gloria  honrado  al  principe  no  es  ra« 
2on  que  éste  menoscabe  la  gloria  del  mismo  reino.  Tengan  presen- 
tes mis  sucesores  que  les  obliga  estrechamente  su  dignidad  á  go* 

1    Cod.  wisog.  1.  T.  tit.  I.  lib.  11. 
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bernar  con  solicitud  ,  á  obrar  con  moderación  y  á  conservar  con 
fidelidad  los  estados  y  bienes  que  se  les  confiaron.  Lei  eterna  que 
deberán  observar  los  príncipes  :  de  conformidad  que  á  ninguno  se 
le  permita  subir  al  solio  si  antes  no  prometiese  bajo  juramento 
guardarla  en  todas  sus  partes,  según  ya  lo  dejamos  mostrado. 

2.  Los  reyes  de  Asturias  y  León  respetaron  esta  lei  nacional  en 
tanto  grado  que  no  osaban  otorgar  privilegios  ni  hacer  donaciones 
de  los  bienes  nacionales  ó  afectos  á  la  corona  sin  acuerdo  y  con- 
sentimientp  del  reino ,  como  demostramos  en  otra  parte , '  y  es 
muí  notable  lo  que  sobre  esta  razón  decia  el  emperador  don  Alón* 
$0  sexto  en  el  rico  privilegio  que  concedió  á  la  iglesia  y  clero  dé 
Falencia  en  el  año  de  1090 :  á  saber ,  que  les  hace  aquellas  dona- 
ciones y  gracias  juntamente  *^cum  episcopis ,  comitibus  et  alus  reg- 
f>tá  nostri  majoribus ....  Itisuper  etiam  damus  et  confírmamus  cum 
»>consilio  omnium  episcoporum  nostrorum ,  et  beneplácito  omnium 
9>meorum  principum,  sicutpater  meus  rex  Ferdinandus  fecit  cum 
f>consilio  et  volúntate  episcoporum  suorum  Alvito  et  Gomesano 
9iet  ómnibus  optimatibus  suis.  Similíter  ego ....  Adefonsus  impe* 
»>rator  cum  consilio  et  volúntate  domini  Bernardi  toletani  archie- 
»piscopi  ,  patris  nostri  spiritualis ,  et  cum  consilio  episcoporum 
y^Petri  legionensis  et  Gomicii  aucensis ,  et  cum  consilio  comitis 
9>Raimundi  generís  meí ,  et  filis  mese  Urracx »  et  comitum.et  prin- 
»'cipum  meorum  hanc  determinatioaem  secundum  patrem  meum 
wfacio  et  cresco. . .  .Unde  cum  consilio  et  beneplácito  comitis  Rai- 
nmundi  generis  mei ,  et  aliorum  comitum. . .  .et  omnium  princi- 
Hpum  meorum  ct  omnium  nobilium,  tam  majorum  quam  mino- 
9>rum  nullo  contradícente  vel  reclamante  sed  ómnibus  consentien- 
wtibus  et  volentibus  ,  do  tibi  Raimundo  palentino  episcopo." 

3.  El  mismo  principe  para  elegir  digno  arzobispo  de  Toledo, 
dotar  esta  iglesia  y  arreglar  otros  puntos  interesantes  convocó 
cortes  para  dicha  ciudad  en  el  año  1085 ,  y  como  refiere  '  el  ar- 
tobispo  don  Rodrigo  :  '^Convocavit  regni  proceres  et  majores ,  epis- 
9>copos ,  et  abbates ,  et  viros  religiosos :  et  quinto  décimo  calendas 
»>januarii  omnes  in  urbe  regia  convenerunt  :  et  habito  diligenti 
»>tractatu  dominum  Berniardum ,  virum  religionis  et  prudentise  coo- 

I     Ensayo  hístor.  sobre  la  legislac.  num.  45. 
•    Roder.  De  reb.  Uisp.  lib.  vi.  cap.  zxiii. 
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»»muniter  et  concordíter  in  archiepiscopum  elegerunt  :  et  rex  ín 
wcontinenti  dotavit  ecclesiam  liberaliter  et  honeste.'*  De  aquí  es 
que  los  grandes ,  los  proceres  ,  los  que  gozaban  oficios  palatinos  ,  los 
adelantados  ,  los  maestres  de  las  órdenes  ,  los  prelados  ,  los  meri- 
nos mayores  y  otras  personas  públicas  confirmaban  todos  los  pri- 
vilegios otorgados  por  los  reyes  en  testimonio  de  su  derecho  y 
del  influjo  que  tenian  en  la  concesión  de  aquellas  gracias  ,  y  de  la 
necesidad  que  habia  de  su  aprobación  y  consentimiento  para  el 
valor  y  legitimidad  de  los  instrumentos :  lo  cual  se  observó  cons- 
tantemente en  Castilla  por  espacio  de  varios  siglos  hasta  que  al 
cabo  todo  esto  se  redujo  á  formulario  y  á  una  mera  solemnidad 
de  la  cancillería. 

4.  El  rei  don  Alonso  décimo  convencido  de  la  importancia  de 
esa  antigua  y  respetable  leí  de  la  monarquía  la  sancionó  en  su 
código  de  las  partidas  '  autorizando  al  mismo  tiempo  la  costum- 
bre de  que  los  reyes  jurasen  su  cumplimiento  en  el  dia  de  su  ele- 
vación al  trono ,  á  cuyo  propósito  dice  así :  *^  fuero  et  estableci- 
>>  miento  feciéron  antiguamente  en  España  que  el  señorío  del  rei 
>>nunca  fuese  departido  nin  enagenado . . .  .et  por  ende  posieron  que 
>>cuando  el  rei  fuere  finado  et  el  otro  nuevo  entrare  en  su  logar, 
nque  luego  jurase  si  fuese  de  edad  de  catorce  años  complidos  ó 
9^dende  arriba ,  que  nunca  en  toda  su  vida  departiese  el  señorío 
wnin  lo  enagenase. • .  .Et  todos  los  que  se  acertaren  hí  con  él  que 
vjurasen  de  guardar. . .  .siempre  quel  señorío  sea  uno  et  que  nun- 
»>ca  en  dicho  ni  en  fecho  consientan  nin  fagan  porque  se  enagene 
wnin  se  departa.  Et  desto  deben  facer  homenage  los  mas  honra- 
9>dos  homes  del  regno  que  hí  fueren  asi  como  los  perlados  et  los 
»>  ricos  homes  et  los  caballeros  fijosdalgo  et  los  homes  buenos  de 
>>las  cibdades  et  de  las  villas.'*  Y  en  otra  parte  *  hablando  de  las 
obligaciones  del  nuevo  rei  dice  que  debe  pagar  sus  deudas  del  di- 
funto y  cumplir  sus  mandas  '^et  facer  algo  á  los  suyos  que  lo  ho- 
>>bieren  menester  que  non  finquen  desamparados :  pero  esto  debe 
>>ser  fecho  de  manera  que  non  mengüe  el  señorío  asi  como  ven- 
9>diendo  ó  enagenando  los  bienes  del  que  son  como  raíz  del  regno: 
wmas  puédelo  facer  de  las  otras  cosas  muebles  que  toviere." 

I     Leí  V.  tit.  XV.  Part.  ir. 
a     Lei.  IV.  tit.  xv.  Part.  11. 
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g.    z  Quién  se  pudiera  persuadir  que  este  príncipe  que  acaba- 
ba de  establecer  tan  sabia  y  tan  sagrada  lei  y  de  recomendarla 
á  sus  sucesores  y  á  toda  la  nación  con  palabras  tan  sentidas  y 
graves ,  él  mismo  habia  de  ser  el  primero  que  la  violase  ?  Pero 
ello  filé  así :  y  nadie  ignora  la  prodigalidad  de  este  monarca ,  sus 
inmensas  cesiones ,  donaciones  y  privilegios  otorgados  á  propios 
y  estraños ,  tan  ricos  y  cuantiosos  como  destructivos  é  intolera- 
bles á  los  vasallos,  i  Y  qué  mucho   que  su  hijo  el  príncipe  don 
Sancho  con  tan  mal  egemplo  á  pretesto  de  necesidad   imitase  y 
siguiese  Jia  conducta  de  su  padre  ?  Por  eso  la  nación  junta  en  las 
cortes  de  Sevilla  de  1284,  primer  año  del  reinado  de  don  Sancho 
trató  seriamente  de  reformar  los  abusos  y  de  dar  vigor  á  la  lei, 
cuya  inobservancia  fué  siempre  causa  radical  de  mil  calamidades 
públicas :  se  opuso  á  los  intentos  del  infante  don  Juan ,  el  cual 
apoyado  en  una  cláusula  del  testamento  de  su  padre  don  Alonso 
décimo  en  que  le  dejaba  á  Sevilla  y  Badajoz  pretendía  alzarse  con 
estas  grandes  ciudades :  los  procuradores  de  los  reinos  teniendo  en 
consideración  las  ventajas  de  la  sociedad  y  la  tranquilidad  pública 
dejaron  sin  efecto  la  disposición  testamentaria  de  aquel  monarca; 
porque  sabían  que  á  los  reyes  no  asistía  derecho  ni  facultad  para 
disponer  de  sus  dominios  y  estados  sino  en  conformidad  á  las  leyes, 
ni  para  derogar  éstas ,  variarlas  ó  interpretarlas  sin  acuerdo  de  las 
cortes.  Asi  que  el  rei  don  Sancho  á  propuesta  de  los  brazos  del  es*- 
tado  exibió  en  ellas  los  originales  de  todas  las  gracias  y  donacio* 
nes  pasadas  ,  revocó  todos  los  privilegios ,  y  fueron  canceladas  y 
rotas  las  cartas  é  instrumentos  que  los  contenían :  lo  cual  se  con- 
firmó posteriormente  en  las  cortes  de  Palencia  de  1286  donde  los 
concejos  hicieron  que  se  restableciese  la  importante  lei  de  amorti- 
zación civil  y  eclesiástica. 

6.  Desde  entonces  continuaron  todos  los  reyes  de  León  y  Cas- 
tilla en  la  loable  costumbre  de  jurar  en  el  día  de  su  aclamación ,  y 
en  las  cortes  que  con  este  motivo  se  celebraban  el  cumplimiento 
de  aquella  lei  fundamental  del  reino ,  con  la  particularidad  de 
qué  el  juramento  del  monarca  siempre  debía  preceder  asi  como  con- 
dición esencial  al  que  después  le  hacían  estos  reinos  de  obediencia, 
fidelidad  y  reconocimiento.  ¡  Ojalá  que  los  príncipes  de  Castilla  asi 
como  fueron  exactos  en  el  desempeño  de  este  deber  ,  hubieran  sí- 
do  un  fíeles  á  las  leyes  del  paao  y  solemne  promesa  que  entonces 
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hacían!  Mas  ellos  aunque  cristianos  y  católicos  no  fueron  tan  deli- 
cados y  escrupulosos  ,  que  dejasen  de  violar  la  religión  del  jura- 
mento ,  las  obligaciones  contraidas  con  la  sociedad  y  los  derechos 
de  la  nación ,  y  olvidados  de  su  real  palabra  y  creyéndose  supe- 
riores i  toda  lei  disipaban  sin  vergüenza  ni  temor  el  patrimonio 
real ,  y  prodigaban  á  su  salvo  los  bienes  de  la  corona. 

7.  Esta  inconstancia  é  infidelidad  de  los  reyes  provocó  el  ce- 
lo de  los  ciudadanos  y  les  obligó  á  declamar  con  vehemencia  y  i 
levantar  el  grito  contra  su  conducta ,  viéndose  desde  luego  encen- 
dida y  trabada  una  guerra  y  obstinada  lucha  entre  el  despotismo 
de  los  principes  y  el  patriotismo  de  los  representantes  de  la  nación, 
la  cual  jamás  dejó  de  recordarles  sus  obligaciones ,  sus  promesas  j 
palabras ,  la  religión  del  juramento  ,  la  importancia  de  la  lei ,  y  la» 
funestas  consecuencias  de  su  inobservancia.  Asi  lo  hicieron  en  las 
cortes  de  Valladolid  de  1442  cuya  vigorosa  representación  se  pue- 
de ver  en  el  apéndice,  y  en  las  de  Madrid  de  1467  y  en  las  de 
Ocaña  de  1469  y  sobre  todo  en  la  petición  séptima  de  las  de  Ma- 
drigal de  1476  que  nos  pareció  conveniente  publicar  aquí  por  mo- 
numento eterno  de  la  entereza  ,  constancia  y  generosa  libertad  de 
los  castellanos.  Decian  asi  á  los  reyes  católicos :  *^  excelentes  seño- 
vres ,  los  procuradores  que  estovieron  en  las  cortes  de  Ocaña  el  di^ 
9>cho  año  de  sesenta  y  nueve ,  veyendo  é  doliéndose  del  gran  es« 
f'trago  é  diminución  que  el  dicho  señor  rei  don  Enrique  vuestro 
9>hermano  habla  fecho  é  iacia  de  cada  dia  dando  é  desipando  su 
9>real  patrimonio  especialmente  las  cibdades ,  villas  é  logares  é  tér- 
9>  minos  de  la  corona  real  de  estos  reinos ,  le  hubieron  fecho  un  re- 
9>querimiento  que  está  incorporado  en  una  lei  fecha  en  las  dichas 
y^cortes  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue. 

>>Otrosí  mui  poderoso  señor ,  ya  sabe  vuestra  alteza  como  por 
«nosotros  en  estas  cortes  le  fué  presentada  una  petición  su  tenor 
f>de  la  cual  es  este  que  se  sigue.  Mui  alto  é  mui  poderoso  prín- 
wcipe  rei  é  señor :  vuestros  humildes  servidores  los  procuradores 
»de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  vuestros  regnos  que  estamos 
wjuntos  en  cortes  por  vuestro  mandado  en  esta  villa  de  Madrid 
t>besamos  vuestras  manos  é  nos  encomendamos  en  vuestra  mer- 
»>ced ;  la  cual  bien  sabe  en  cuanta  diminución  é  menoscabo  es  ve- 
>mida  la  vuestra  corona  real  por  las  muchas  é  innumerables  dona- 
aciones  é  mercedes  que  el  dicho  señor  rei  don  Joan  de  gloriosa 
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w memoria  vuestro  padre ,  cuya  ánima  Dios  haya ,  fizo  en  subida 
»é  después  vuestra  sennoría  de  muchas  cibdades  é  villas  insignes  é 
wde  muchas  fortalezas  é  de  muchos  logares  é  términos  é  de  mu- 
»>chas  tierras  é  juredicciones  de  otras  cibdades  é  villas  de  vuestro 
wreal  patrimonio ,  de  lo  cual  ha  resultado  que  vuestra  señoría  que 
w  había  de  ser  poderoso  para  señorear  é  tener  en  paz  é  justicia 
»>vucstros  regnos ,  é  para  remunerar  los  servicios  é  castigar  los  ma- 
llos é  sobrepujar  á  vuestros  subditos  é  naturales  en  estado  é  po- 
»tencia  ,  ya  vuestra  corona  real  es  mui  deminuida  é  empobrecida ,  é 
wvuestro  patrimonio  pequeño  é  las  rentas  enagenadas  en  otros  ,  é 
wlo  que  peor  es  que  los  vasallos  é  rentas  de  vuestro  patrimonio 
wreal  se  han  consumido  por  mercedes  inmoderadas  en  algunas  per- 
♦>sonas  que  las  non  merescian ,  é  las  hobieron  por  cabsas  non  jus- 
wtas  nui  debidas  é  por  esquisitas  mañas :  é  como  quier  que  el  di- 
wcho  señor  rei  vuestro  padre  á  petición  de  los  procuradores  que 
♦>se  juntaron  en  cortes  en  la  villa  de  Valladolit  por  su  mandado  en 
f>el  año  de  1442 ,  sintiéndose  del  mal  ya  fecho  é  de  la  desorden 
9>que  estaba  ya  dada  por  las  mercedes  por  su  señoría  fasta  allí 
9>fechas  en  danno  é  diminución  de  su  corona  real ,  é  queriendo 
^proveer  é  remediar  en  lo  venidero  hizo  é  ordenó  una  lei  sobresto, 
9>por  la  cual  fízo  inalienables  ié  imprescriptibles  todos  los  vasallos 
ffé  logares  de  la  corona  real  destos  vuestros  regnos ,  é  por  precio 
»>de  ciertas  cuantías  que  á  su  señoría  fueron  dadas  por  los  sus 
9»regnos  fízo  pacto  é  contracto  con  ellos  de  non  disminuir  ende 
99en  adelante  la  dicha  corona  real  nin  su  patrimonio ,  nin  dar  nia 
^apartar  della  vasallo ,  nin  término  nin  jurediscion ,  procediendo  á 
^revocación  é  anulación  de  todo  lo  que  en  contrario  dende  allí 
«^adelante  fuese  fecho  ,  firmando  como  firmó  dicho  contracto  por 
»ypromesa  é  juramento  segunt  que  con  otras  cosas  mas  largamen- 
wte  se  contiene  en  la  dicha  lei ;  é  por  la  provisión  por  ella  fecha 
Huon  pudo  reservar  las  cáptelas  é  intenciones  corruptas  que  des- 
t»pues  acá  por  nuestros  pecados  son  falladas  en  algunos  vuestros 
w  subditos  é  naturales ,  los  cuales  menospreciando  el  amor  é  temor 
yfde  Dios  é  la  memoria  de  la  muerte  con  mas  elsquisitas  maneras 
t>han  procurado  é  procuran  de  poner  á  vuestra  señoría  grandes  te- 
» mores  é  de  tener  en  grandes  discordias  vuestros  regnos ,  é  facen 
centre  sí  parcialidades  por  poner  á  v.  a.  en  nescesidades  é  por  le 
«meter  en  ellas ,  faciéndole  creer  que  non  puede  v.  a.  remediar  sus 
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fmescesidades  é  pacificar  sus  regnos  sin  que  esos. pocos  vasallos 
9>é  bien  pocos  que  á  vuestra  señoría  han  quedado  desnudos  de 
^rentas  é  obediencia  ,  que  los  debrian  repartir  por  ellos;  é  para 
y^esto  los  unos  mostrándose  contrarios  de  los  otros  é  los  otros  de 
9>los  otros  ,  cada  uno  pide  á  vuestra  señoría  para  el  otro  mercedes 
f>é  vasallos ,  é  afirmando  por  verdadera  consecuencia  que  en  ha- 
9>cer  á  ellos  ricos  é  poderosos  consiste  la  paz  de  vuestros  regnos 
ffé  la  buena  gobernación  dellos  :  pues  muí  poderoso  señor  como 
»>toda  carne  haya  corrompido  su  carrera ,  é  es  inclinada  á  codi- 
9>cia ,  é  por  divina  provisión  é  razón  natural  fué  fallado  por  re- 
»> medio  de  muchos  inconvenientes  é  por  conservación  de  la  amis- 
9>tad  humana  que  un  rei  rigiese  su  regno ,  é  este  fuese  mui  pode* 
•5>roso  é  tal  que  pusiese  temor  á  los  malos  é  con  poderosa  mano 
99\os  rigiese  é  señorease ,  la  cual  razón  non  consiente  que  rei  des- 
9>pojado  de  patrimonio  é  tierras  puede  gobernar  é  regir  tantos  ca- 
»>ballero5  poderosos  i  é  cuantos  hai  é  cuantos  se  querrán  facer  por 
tiestos  movimientos  en  vuestros  regnos ,  é  administrar  justicia  ,  ca 
9>non  es  de  creer  que  los  homes  por  les  acrescentar  muchos  esta- 
fados j  dignidades  é  riquezas  se  fagan  mas  buenos  é  padfícos :  é 
f>esto  mui  poderoso  señor  ha  mostrado  manifiestamente  la  espe- 
ta riencia  que  es  madre  de  las  cosas,  que  con  tales  maneras  é  tra- 
9>tos  de  poco  tiempo  acá  muchos  pequennos  son  fechos  grandes  ,  é 
9>  muchos  grandes  son  fechos  mayores  en  vuestros  regnos  j  é  mien- 
»>tras  esto  se  face  siempre  la  justicia  de  dia  en  diá  se  pervertid 
»é  la  licencia  de  mal  vivir  e  osadia  de  delinquir  é  la  negligencia 
9>del  pugnír  ha  crescido ,  é  sobre  todo  este  flaco  patrimonio  que  á 
9)  vuestra  señoría  ha  quedado  diz  que  algunos  tientan  de  lo  despe- 
99dazar  é  repartir  entre  sí  é  quieren  qne  sea  por  vuestra  firma  é 
99  mandamiento  é  abtoridad  dándoles  títulos  dello.  Mui  poderoso  se- 
99 ñor ,  requerimos  á  v.  a.  cotí  Dios  é  con  los  juramentos  que  habéis 
9»{echo  é  con  la  fe  é  debda  que  debéis  á  los  dichos  vuestros  reg*- 
99nos  9  é  con  la  fidelidad  que  vos  debemos  que  non  quiera  vuesti;a 
useñoría  enagenar  vuestro  patrimonio  nin  parte  del ,  nin  dar  vasa* 
9>Uos  nin  juredicciones ,  nin  términos  nin  fortalezas  ,  é  revoque  las 
9>mesmas  que  ha  fecho  dello  contra  el  tenor  é  forma  de  la  dicha 
99lei  y  é  quiera  restaurar  su  corona  real  á  guardar  su  patrimonio, 
99pues  esta  debda  entre  otras  debe  á  sus  regnos ;  é  si  ansi  vuestra 
>9señpría  lo  fíciere  hará  lo  que  debe  y  é  gobernará  é  administrará 
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wsus  regnos  como  buen  rei  é  señor  natural,  é   nosotros  en  sit 
«nombre  lo  rescibirémos  en  singular  merced.  En  otra  manera  pro- 
wtestámos  que  las  tales  mercedes*  é  donaciones  é  alienaciones  fe- 
>>chas  é  por  facer  contra  el  tenor  é  forma  de  la  dicha  lei ,  non 
>>  valgan  é  sean  en  sí  ningunas  é  de  ningunt  valor  é  efecto  ,  é  que 
•^vuestros  regnos  usarán  de  los  remedios  de  la  dicha  lei  é  de  to- 
ados los  otros  que  les  fueren  permisos  para  conservar  la  justicia 
9>é  unión  de  la  corona  real :  é  por  la  presente  requerimos  á  los  per- 
filados é  caballeros  de  vuestros  regnos  é  á  los  otros  del  vuestro 
«consejo  asi  á  los  que  están  presentes  con  vuestra  señoría  en  esta 
«vuestra  corte  como  á  los  absentes ,  que  non  sean  en  fecho  nin 
«en  derecho  nin  en  consejo  que  las  dichas  alienaciones  é  merce- 
«des  contra  el  tenor  é  forma  de  la  dicha  lei  se  fagan  nin  consien- 
«tan  en  ellas ,  nin  ellos  las  procuren  nin  resciban  nin  acepten  en 
«caso  que  vuestra  señoría  de  fecho  las  quisiere  é  quiera  facer ,  con 
«protestación  que  facemos  si  lo  contrario  ficiere,  estos  vuestros  reg- 
«nos  é  nosotros  en  su  nombre  que  usarán  é  usaremos  de  los  re- 
« medios  que  entendiéremos  que  cumplen  al  servicio  de  Dios  é 
«vuestro  é  unión  é  conservación  é  bien  público  de  los  dichos  vues- 
«tros  regnos  como  contra  personas  que  lo  quieren  disminuir  é  di- 
«sipar.  Además  juramos  á  Dios  é  á  esta   señal  de  la  cruz  é  á 
«las  palabras  de  los  santos  evangelios ,  do  quier  que  son  ,  que  nun- 
«ca  consentiremos  nin  aprobaremos  las  tales  mercedes  que  contra 
«el  tenor  é  forma  de  la  dicha  lei  son  fechas  é  se  íicieren ,  é  to- 
«dos  juntamente  damos  poder  cumplido  á  cualesquier  de  nos  los 
«procuradores  que  presentan  esta  petición  é  requerimiento  antie 
«vuestra  señoría ,  que  requieran  con  ella  á  los  dichos  perlados  é  ca- 
»>balleros  é  otras  personas ;  é  dello  é  de  lo  que  vuestra  señoría  é 
«ellos  respondieren  pidan  é  tomen  testimonio  dello ,  é  destb  otorga- 
«mos  esta  petición  é  requerimiento  ante  el  escribano  de  nuestras 
«cortes,  que  fué  fecha  é  otorgada  en  la  villa  de  Madrid  15  dias 
«del  mes  de  marzo  año  del  nascimiento  de  nuestro  señor  Jesu- 
ficristo  de  1467  años  :  testigos  que  fueron  presentes  llamados  é 
«rogados  especialmente  para  lo  que  dicho  es ,  García   de  Miranda 
«escudero  de  Rodrigo  del  Rio  procurador  de  la  mui  noble  é  mui 
«leal  cibdad  de  Segovia ,  é  Juan  Navarro  é  Juan  de  Cuellar  cria- 
«dos  de  Iñigo  Diaz  de  Acero  procurador  de  la  mui  noble  cibdad 
ffde  Burgos.  É  yo  Pedro  Sánchez  del  Castillo  escribano  de  cámara 
TOMO  u.  f 
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»>de  nuestro  señor  el  rei  é  su  notario  público  en  la  su  corte  c  en 

»>  todos  los  sus  regaos  é  sennoríos  é  escribano  de  los  fechos  de  los 

ludidlos  procuradores  ,  é  de  pedimento  é  ruego  dellos  esta  escritu- 

wra  fke  escribir  é  fice  aqueste  mió  signo  atal  en  testimonio  de 

«iverdat. 

wCon  lo  cual  algunos  de  nosotros  en  nombre  de  todos  por  an- 
Mtel  escribano  de  nuestro  ayuntamiento  requerimos  á  v.  a.  é  como 
«^quiera  que  la  notoria  justicia  sobre  que  se  funda  la  dicha  peti- 
f>tícion  é  la  gran  nescesidad  é  pobreza  que  v;  a.  tiene ,  é  el  gran 
«dolor  que  vuestro  real  corazón  debe  sentir  por  se  ver  asi  empo- 
wbrecido  é  abajado  le  debrian  convidar  á  poner  en  esto  remedio 
wé  condescender  con  grande  acucia  á  nuestras  suplicaciones  ,  pero 
»vemos  que  sobresto  v.  a.  no  ha  querido  proveer ,  é  non  sola- 
t> mente  non  ha  proveído  revocando  las  mercedes  de  las  cibda- 
»>des  é  villas  é  logares  é  tierras  é  términos  é  merindades  e  jure- 
»>dísciones  que  así  ha  dado  contra  el  tenor  é  forma  de  la  dicha 
>>lei  de  que  de  suso  se  hace  mención ,  mas  aun  es  fama  pública 
wque  agora  nuevamente  v.  a.  ha  hecho  mercedes  á  algunos  caba- 
wUeros  é  personas  poderosas  de  vuestros  regnos  de  otras  cibdades 
»>é  villas  é  logares  de  vuestros  regnos  é  términos  é  merindades  é 
»>fortalezas  é  juredisciones  en  total  destruicion  de  los  dichos  reg- 
ónos é  gran  agravio  é  perjuicio  de  la  república  dellos,  é  en  dimi- 
wnucion  é  abajamiento  de  la  corona  real  dellos  ;  é  aun  allende  des- 
ato en  perjuicio  é  agravio  de  muchas  iglesias  é  monesterios  é  hos- 
»>pitales  é  personas  singulares  que  en  los  tiempos  pasados  ganá- 
wron  sus  antecesores  de  los  reyes  de  gloriosa  memoria  vuestros 
^progenitores ,  mercedes  de  maravedís  é  pan  é  otras  cosas  situadas 
»en  las  rentas  de  las  tales  cibdades  é  villas  é  logares  por  servicios 
»fmui  señalados  é  por  cargos  dinos  de  remuneración  ,  é  los  señores 
wá  quienes  son  dadas  las  tales  cibdades  é  villas  é  logares  toman  vqes- 
futras  rentas  dellas  é  á  vueltas  lo  que  está  así  situado  en  las  dichas  ren- 
s'tas^por  manera  que  el  acrescentamiento  de  estado  de  las  tales  perso- 
>>nas  que  de  vuestra  señoría  resciben  las  tales  mercedes  va  bien  acom* 
"pañado  de  lágrimas  é  querellas  é  maldiciones  de  aquellos  que  por  es- 
wta  causa  se  hallan  despojados  de  los  suyo.  Por  ende  muí  poderoso 
wseñor  ,  suplicamos  á  v.  a.  que  haya  dolor  é  compasión  de  vuestra 
»real  corona  é  de  vuestro  perdimiento  é  pobreza ,  é  guardando  rf 
i»juramento  que  v.  a.  tiene  hecho  é  lo  que  quieren  las  leyes  de 
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»>vuestro3  regnos ,  revoque  todas  las  dichas  mercedes  é  donado-* 
tmes  de  cualesquier  cibdades  é  villas  é  logares  é  tierras  é  merin-' 
wdades  é  términos  é  juredisciones  que  fasta  aquí  ha  fecho  desde  15; 
9fdias  del  mes  de  setiembre  del  año  que  pasó  del  señor  de  1464 
9>años ,  que  se  comenzaron  las  guerras  é  movimientos  en  estos  vue»- 
Mtros  regnos,  á  cualesquier  personas  de  cualquier  estado  ó  condición 
»>que  sean  ,  é  declare  ks  tales  mercedes  é  donaciones  ser  ningunas 
wé  de  ningún  valor  e  efecto  por  ser  fechas  durante  las  dichas  guer- 
wras  é  movimientos  ,  é  costreñido  por  nescesidades  inevitables  en 
''que  V.  a.  estaba  á  la  sazón  de  las  hacer  en  contra  la  compusi- 
wcion  é  juramento  que  v.  a.  hizo  al  tiempo  que  fué  alzado  é  obe- 
f'descido  por  rei ,  é  por  ser  contra  las  leyes  de  vuestros  regnos  c 
wen  diminución  de  vuestro  patrimonio  é  corona  real  dellos  é  en 
»'noxá  é  perjuicio  de  la  república  dellos  ;  é  que  por  las  tales  mer- 
í'cedes  nin  por  el  uso  dellas  ñin  por  cualesquier  actos  por  virtud 
''dellas  fechos  non  hayan  seido  ni  sea  adquirido  derecho  alguno 
stcuanto  á  la  posesión  ni  en  cuanto  á  la  propiedad  é  señorío   i 
vaquellos  á  quien  las  tales  mercedes  se  hicieron  ni  á  sus  herederos 
>mi  subcesores ,  é  que  mande  que  de  aquí  adelante  de  todo  en  to* 
»'do  la  dicha  lei  de  Valladolit  sea  guardada ,  é  que.v.  a.  desde  lué- 
''go  jure  de  perseverar  en  la  dispusicion  desta  lei ,  é  de  no  ir  ñ¡ 
»»venir  por  escrito  ni  por  palabra  ni  en  otra  manera  alguna  con* 
f'tra  ella ,  é  pida  é  consienta  que  sea  puesta  sentencia  descomunión 
''Sobre  sí  si  lo  contrario  hiciere ,  é  ruegue  é  pida  al  delegado  del 
"nuestro  santo  padre  que  desde  luego  para  entonces  la  ponga  so- 
"bre  vuestra  señoría  é  sobre  vuestros  herederos  é  subcesores  que 
"fueren  contra  la  dispusicion  desta  dicha  lei ,  é  sobre  cualesquier 
"personas  de  cualquier  lei  é  estado  é  condición  preeminencia  ó  d^ 
"uidad  que  sean  ,  que  las  tales  mercedes  han  procurado  é  procu- 
"ran ,  é  sobre  los  que  rescibíeren  é  tovieren  los  dichos  vasallos  é 
''tierras  é  términos  é  juredisciones  aunque  sean  constituidas  las 
"tales  personas  en  dignidad  pontifical  ó  en  perlacion  cualquier.  É* 
"Otrosí  desde  luego  nos  mande  dar  v.  a.  sus  cartas  para  todas  é 
"cuídesquier  cibdades  é  villas  é  logares  é  merindades  de  que  v.  a.^ 
«tdesde  el  dicho  tiempo  acá  ha  hecho  é  hiciere  mercedes  ó,de  cual- 
"quier  su  tierra  6  término  é  jurediscion ,  para  qu2  por  sí  mesmos 
«té  por  su  precia  actoridad  se  puedan  alzar  por  v.  a.  é  por  la  co- 
«roiia  real  de  vuestros  regnos, é  que  así  alzados  queden  é  finquen 
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wpor  de  vuestro  patrimonio  é  corona  real ,  é  que  puedan  tomar  é 
f 'Ocupar  las  fortalezas  é  castillos  de  los  tales  lugares  para  la  dicha 
tscorona  real ,  é  que  para  esto  puedan  llamar  é  ayuntar  gentes  é 
^valedores  é  quitar  cualquier  resistencia  ,  si  resistencia  alguna  les 
M  fuere  hecha ,  é  si  sobre  esto  acaesciere  muertes  é  feridas  de  ho- 
>>mes  c  quemas  é  robos, é  otros  daños  fueren  fechos  por  parte 
»destos  tales  que  se  quisieren  tornar  á  la  vuestra  corona  real ,  que 
>>no  caigan  por  ello  ni  incurran  en  pena  alguna :  é  esto  haya  lugar 
wen  todas  las  mercedes  é  donaciones  por  v.  a.  hechas  desde  el  di- 
wcho  tiempo  acá ,  et  en  las  que  se  hicieren  de  aqui  adelante  de 
«cualesquier  cibdades  villas  é  logares  é  tierras  é  términos  é  jure- 
wdisciones  é  fortalezas  ,  é  que  de  aquí   adelante  no  se  hagan  ni 
^puedan  ser  fechas  las  tales  mercedes  é  donaciones ,  é  si  se  hicie- 
wren  que  no  valgan ,  é  que  pida  v.  a.  al  legado  del  nuestro  mui 
wsanto  padre  que  en  vuestros  reinos  está  ,  que  ponga  sentencia  de 
^descomunión  sobre  vuestra  señoría  si  lo  contrario  hiciere ,  é  so-* 
wbre  las  personas  que  las  tales  mercedes  é  donaciones  aceptaren 
»>é  usaren. 

9fY  esto  no  embargante  somos  ciertos  que  después  que  el  di- 
wcho  requerimiento  se  le  hizo ,  su  señoría  apartó  de  su  corona  real 
»é  dio  é  enagenó  algunas  otras  cibdades  é  villas  é  logares  ,  é  valles 
^>é  suelos  é  términos  que  eran  de  su  real  patrimonio ,  ó  algunas 
»>cosas  destas :  é  después  que  v.  a.  bienaventuradamente  reina  se 
9>dice  que  eso  mismo  habéis  fecho  merced  é  donación  á  algunos 
^caballeros  é  otras  personas  de  algunas  cibdades  é  villas  é  logares 
f>é  términos  ó  cualquier  cosa  dello  ,  é  á  otros  de  cierto  número  de 
» vasallos  aunque  no  están  señalados  los  lugares  donde  los  han  de 
wtomar  de  vuestro  real  patrimonio  é  de  la  dicha  corona  real  de 
vvuestros  reinos  por  los  contentar ,  é  so  color  que  vos  han  de  ser- 
wvir  é  ayudar  á  salir  de  las  nescesidades   en  que  estades  ;  de  lo 
wcual  mui  poderoso  señor  habemos  mui  gran  dolor  é  sentimien- 
>jto ,  así  porque  con  esto  cresce  la  destruicion  é  abajamiento   de 
•^vuestra  real  oorona  é  estado  como  por  ver  las  maneras  que  al- 
>»gunos  tienen  para  vos  poner  en  tales  nescesidades ,  por  ende  vos 
«hallades  costreñidos  á  hacer  las  tales  mercedes  é  donaciones ,  1^ 
íícuales  es  cierto  que  no  valen  así  según  derecho  é  leyes  de  vues-* 
f>tros  regnos  como  segiín  el  juramento  que  á  ellos  tenedes  fecho-r 
»>Por  ende  mui  altos  señores  suplicamos  á  v.  a.  le  plega  revocar 
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wé  dar  por  ningunas  las  dichas  mercedes  é  donaciones  que  el  di- 
wcho  señor  rei  don  Enrique  hizo  desde  15  dias  del  mes  de  se- 
ptiembre del  dicho  año  de  64  á  esta  parte  fasta  que  finó ,  é  las 
wque  después  vuestra  real  señoría  ha  hecho  é  tiene  prometidas  de 
Víhacer  á  cualesquier   perlados  é   caballeros  é  otras    personas  de 
«cualquier  estado  ó  condición  que  sean ,  de  cualesquier  cibdades 
9>é  villas  é  logares  é  merindades  é  valles  é  juredisciones  é  términos 
9fó  cualquier  cosa  dello ,  quier  sean  nombrados  en  las  tales  merce- 
s^des  é  donaciones  ó  quier  sean  fechas  ó  prometidas  por  número  de 
f9 vasallos  sin  estar  nombrados  los  lugares ;  é  declare  las  tales  mer- 
f»cedes  é  donaciones  é  promesas  é  obligaciones  dellas  é  todo  lo  por 
«virtud  dellas  fecho  ser  ninguno  é  de  ningún  valor  é  efecto  como 
«fecho  contra  derecho,  é  contra  buenas  costumbres  é  contra  jura- 
« mentó  lícito  é  contrato  aprobado  é  jurado ,  é  como  promesa  é  do- 
»;nacion  que  viene  en  noxa  é  perjuicio  de  la  república  de  vuestros 
«regnos  é  en  gran  diminución  é  dapno  de  la  corona  real  dellos  :  é 
9i; donde  vuestra  real  señoría  por  esta  via  luego  no  quisiere  proveer^ 
«desde  luego  y  por  la  presente ,  hablando  con  humill  reverencia 
«decimos  que  contradecimos  las  dichas  mercedes  é  donaciones  é 
«promesas  é  obligaciones, é  renovamos  é  si  necesario  es  de  nuevo 
«hacemos  é  decimos  sobre  todo  lo  susodicho  la  petición  é  requeri- 
«miento  é  protestaciones  por  los  dichos  procuradores  en  las  dichas 
vcortes  de  Ocaña  ^has,  é  las  reclamaciones  é  protestaciones  en 
«ellas  contenidas  ,  bien  asi  como  si  sobre  lo  uno  é  sobre  lo  otro 
«agora  fuese  fecha.  É  protestamos  que  las  dichas  mercedes  é  do- 
«naciones   por  el  dicho  señor  rei  vuestro  hermano  é  después  por 
«V.  a.  fechas  ^  é  las  promesas  é  obligaciones  por  vuestra  señoría 
«sobre  lo  susodicho  fechas  no  valan  ni  paren   perjuicio  á  v.  a. 
«ni  á  la  dicha  corona  real  de  vuestros  regnos :  é  protestamos  de 
«las  impunar  é  contradecir  de  fecho  é  de  derecho  en  su  tiempo 
vé  lugar  ,  é  pedimoslo  por  testimonio  al  escribano  de  nuestras  cor- 
«tes  ó  á  cualquier  vuestro  secretario  que  es  presente  por  ante  quien 
«pasare  la  respuesta  desta  petición." 

8.  La  constante  solicitud  de  los  procuradores  al  cabo  llegó 
á  surtir  el  deseado  efecto ,  y  tuvieron  la  satisfacion  de  que  los 
reyes  católicos  convencidos  de  la  justicia  de  su  causa  aplaudie- 
sen el  celo  y  patriotismo  con  que  hasta  entonces  la  habían  sos- 
tenido. Y  si  bien  las  parcialidades  y  turbulencias  excitadas  en  los 
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primeros  años  de  su  reinado  no  les  permitió  terminar  aquel  ne- 
gocio como  deseaban ,  le  concluyeron  felizmente  en  las  cortes  de 
Toledo  de  1480.  En  las  que  se  celebraron  posteriormente  para 
aclamar  á  los  reyes ,  jurarlos  y  reconocerlos  como  en  las  de  Valla- 
dolid  de  1506  y  1518  se  exigía  de  ellos  que  jurasen  espresamen- 
te  no  can  solo  las  antiguas  leyes  de  Castilla  y  las  de  Partida^ 
sino  también  la  lei  de  Valladolíd  de  1442 ;  y  haberlo  hecho  asi 
consta  con  evidencia  por  la  fórmula  del  juramento  que  hizo  el  rei 
don  Carlos  I.  cpya  escritura  publicamos  mas  adelante ,  y  por  la 
del  que  prestó  don  Felipe  IL  en  las  cortes  de  Toledo  de  1560 
que  se  puede  leer  en  el  capitulo  siguiente ,  y  en  fin  por  estas  cláu* 
sulas  del  juramento  que  hizo  Felipe  V.  en  1701.  ^Que  v.  m.  co- 
turno rei  que  es  de  éstos  reinos  de  Castilla ,  de  León ,  de  Gra-' 
wnada  y  de  los  demás  reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  Castilla  ju- 
»ra  á  Dios  y  á  los  santos  evangelios  que  con  su  mano  derecha 
Hcorporalmente  toca  y  promete  por  su  fe  y  palabra  real  á  las 
»>ciudades  y  villas  cuyos  comisarios  aqui  están  presentes ,  y  á  las 
.«K)tras  ciudades,  villas  y  lugares  de  estos  reinos  que  representan 
wy  á  cada  una  de  ellas  como  si  aqui  fuesen  en  particular  nom- 
obradas ,  que  tendrá  y  guardará  el  patrimonio  y  señoríos  de  la 
»icorona  real  de  estos  reinos  según  y  como  por  las  leyes  de  las 
ffPartidÜs  y  las  otras  de  estos  reinos,  especialmente  la  lei  del 
wsefior  rei  don  Juan  fecha  en  Valladolid  -,  está  proveído  y  mandado, 
ny  que  contra  el  tenor  y  forma  y  lo  dispuesto  en  las  dichas  le- 
9>yes  no  enagenará  las  ciudades,  villas  y  lugares,  términos  ni 
9>jurisdiciones ,  rentas ,  pechos  ni  derechos  de  los  que  pertenecen 
99Í  la  dicha  corona  y  patrimonio  real  y  que  hoi  dia  tiene  y  posee 
ny  le  pertenece  y  pertenecer  puede  ;  y  que  si  lo  enagenare, 
Mque  la  tal  enagenacipn  que  asi  hiciere,  sea  en  si  ninguna  y  de 
üDÍngun  valor  ni  efecto  y  que  no  se  adquiera  derecho  ni  pose* 
nsion  por  la  persona  á  quien  se  hiciere  la  enagenacion  y  mec^ 
ffced :  asi  Dios  ayude  á  vuestra  magestad ,  y  los  santos  evangelios 
f>  amen.  Y  dijo  su  magestad  en  voz  un  poco  alta :  asi  lo  digo^ 
Hprometo ,  confirmo  y  juro." 
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CAPÍTULO    VI. 

LOS    RETBS    ANTES   DE   SER  RECONOCIDOS   T  ACLAMADOS   PROMETÍAN 

A    LA  NACIÓN   REUNIDA  EN   CORTES   T   JURABAN  GUARDAR  LAS   LS« 

TES    DEL    REINO   Y  LOS   DERECHOS    T  LIBERTADES    DlBí    LOS 

PUEBLOS. 

I.  fjil  solemne  y  magestuoso  acto  de  la  proclamackxi  de  los 
reyes  jamás  se  consideró  en  CastiUa  como  un  vano  y  fastuoso 
aparato  inventado  por  la  política  para  introducir  cierta  ilusión  en« 
tre  los  pueblos  y  preocuparlos  en  favor  de  la  dignidad  suprema^ 
ni  como  una  mera  é  insignificante  ceremonia  en  que  los  rq)resen'-- 
tantes  de  la  nación  hiciesen  solamente  el  oficio  de  espectadores ,  si* 
no  cómo  un  pacto  y  contrato  el  mas  firme  y  sagrado  entre  el  rei  y 
su  pueblo ,  por  el  cual  quedaban  igualmente  asegurados  el  prínci- 
pe en  el  solio ,  y  el  pueblo  en  la  posesión  de  sus  derechos  y  líber* 
tades.  La  nación  consentía  en  que  los  reyes  fuesen  elevados  al  tro- 
no de  sus  mayores  conformándose  con  las  disposiciones  de  las  le- 
yes fundamentales  relativas  á  la  sucesión  :  pero^  antes  de  poner  la 
corona  sobre  la  cabeza  del  príncipe  ,  antes  de  alzarlos  por  reyes 
y  de  prestarles  el  acostumbrado  juramento  de  fidelidad  y  obedien- 
cia ,  ellos  debían  jurar  y  juraron  en  tan  respetable  y  augusta  asam- 
blea desempeñar  sus  deberes ,  respetar  las  costumbres  patrias  ,  ob- 
servar puntualmente  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía  y 
conservar  y  guardar  los  derechos  del  pueblo  y  las  libertades  na«- 
clónales :  costumbre  antiquísima  y  que  por  lo  menos  se  comenzó 
á  practicar  generalmente  en  estos  reinos  desde  el  establecimiento 
de  las  autoridades  municipales. 

2.  Se  sabe  que  el  rei  don  Fernando  tercero  siguiendo  las  anti- 
guas costumbres  de  Castilla  hizo  á  sus  concejos  aquel  solemne  ju- 
f amento  en  las  cortes  de  Valladolld  de  12 17,  como  consta  de  uná^ 
real  cédula  despachada  al  concejo  de  Segovia  en  las  cortes  que  aquel 
príncipe  celebró  en  Sevilla  en  el  año  1250,  donde  los  diputados 
de  esta  ciudad  llamados  á  aquel  ayuntamiento  pidieron  al  rei  sa- 
tisfacción del  agravio  que  Segovia  había  recibido  en  la  egecucion 
de  una  real  orden  por  la  que  se  mandaba  separar  de  la  capital 
los  lugares  y  aldeas  siyetas  á  su  jurisdicción ;  cuyo  decreto  además 
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de  ser  contra  la  prosperidad  de  la  ciudad  y  pueblos  de  su  com- 
prensión ,  era  al  mismo  tiiempo  contra  derecho  ,  leyes  y  fueros 
que  habia  jurado  cuando  fué  alzado  por  rei :  lo  cual  confiesa  el 
mismo  monarca  ^  diciendo :  **Yo  don  Fernando  por  la  gracia  de 
wDios  rei  de  Castiella ....  Envié  mis  cartas  á  vos  el  concejo  é  ho- 
»mes  bonos  de  Segovia  que  enviasedes  vuestros  homes  bonos  de 
«vuestro  concejo  á  mí  por  cosas  que  habíe  de  ver  é  fablar  con  vus- 
»co  por  buen  paramiento  de  vuestra  villa.  Et  vos  enviastes  vues- 
»tros  homes  bonos  ante  mí ,  é  yo  fablé  con  ellos  aquellas  cosas  que 
«entendí  que  era  buen  paramiento  de  la  tierra....  Et  esto  pasado 
«rogáronme  et  pidiéronme  merced  por  su  villa  que  les  toviese  aque- 
wllos  foros  et  aquella. via  et  aquellos  usos  que  hobiéron  en  tiempo 
«del  rei  don  Alfonso  mió  abuelo  et  á  su  muerte ,  así  como  gelos 
«yo  prometí  cuando  fui  rei  de  Castiella  que  gelos  temíe  et  gelos 
«guardaríe  ante  mia  madre  et  ante  mios  ricos  homes ,  et  ante  el 
fiarzobispo  et  ante  los  obispos ,  et  ante  caballeros  de  Castiella  et  de 
«Estremadura  et  ante  toda  mia  corte.  Et  yo  bien  conozco  et  es 
«verdad  que  cuando  yo  era  niño  que  aparté  las  aldeas  de  las  vi- 
«Has  en  algunos  logares  :  et  á  la  sazón  que  yo  esto  fíz  non  paré 
«en  tanto  mientes.  Et  porque  teníe  que  era  cosa  que  debíe  á 
«emendar  ^  hobe  mió  consello  con  don  Alfonso  mió  fijo  et  con  don 
«Alfonso  mió  hermano... •et  con  otros  ricos  homes  et  con  caba- 
«íleros  et  homes  bonos  de  Castiella  et  de  León,  et  tove  por  dere- 
«cho  et  por  razón  de  tornar  las  aldeas  á  las  villas  ,  asi  como  eran 
«en  días  de  mió  abuelo  et  á  su  muerte :  et  que  ese  foro  et  ese 
«derecho  et  esa  via  hobiesen  los  de  las  aldeas  con  los  de  las  vi- 
«lias  j  et  los  de  las  villas  con  los  de  las  aldeas  que  hobiéron  en 
«los  dias  de  mió  abuelo  el  rei  don  Alfonso." 

3.  Luego  que  el  rei  don  Fernando  cuarto  fué  aclamado  en  To- 
ledo juró  la  observancia  de  las  leyes  y  guardar  los  fueros  ,  usos, 
costumbres  y  libertades  nacionales  :  así  lo  asegura  este  príncipe  en 
carta  de  privilegio  otorgada  *  á  favor  de  don  Gonzalo  arzobispo 


I.  Colmenares ,  Hfitor.  de  Segovia  cap.  rxi.  ^.  xiv.  Ea  las  mismas  cortes 
se  expidieron  otras  cartas  idénticas  coa  ésta  ,  como  la  que  se  libró  al  coa- 
cejo  y  villa  de  Uceda  ,  publicada  en  el  Informe  de  Toledo  sobre  igualacioa 
de  pesos  y  medidas  :  pág.  cccliii.  nota   1^0. 

3.  En  Valladolid  á  1 1  de  Agosto  129$.  Colección  diplomática  para  ilus« 
trar  la  crónica  de  Fernando  cuarto ,  por  la  real  academia  de  la  Historia. 
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d^  Toledo  y  de  sus  sucesores :  en  la  cual  después  de  ofrecerle  guar- 
dar sus  derechos  y  libertades ,  añade  *^ca  asi  lo  prometí  é  juré  cuan- 
fído  fui  recibido  por  reí  en  Toledo."  Promesa  y  juramento  que  re- 
pitió á  toda  la  nación  en  las  primeras  cortes  celebradas  en  Vallá- 
dolid  en  dicho  año  de  1295;  cuya  primera  petición  s&  dirigía  á 
»>que  les  guardemos  sus  fueros  é  sus  previllejos  é  cartas  é  fránquen 
Mzas  é  libertades  é  usos  é  costumbres  que  hobiéton  en  tiempo  del 
^^emperador  é  del  rei  don  Alfonso  que  venció  la  batalla  de  Ubeda 
f>é  del  rei  don  Alfonso  que  venció  la  batalla  de,  Mérida ,  é  del  reí 
>'don  Alfonso  su  fijo ,  debe  decir  Fernando  4  su  nieto ,  é  de  los  otros 
yareyes  onde  nos  venimos . . . .  É  nos. .  •  •  prometemos  é  otorgamos 
*>de  tener  é  guardar  todas  estas  cosas  que  sobredichas  son  ,  é  de 
wnon  venir  contra  ellas  en  ningún  tiempo.  É  por  mayor  firmedunj- 
^  »>bre  de  todo  esto  el  infante  don  Enrique  nuestro  tio  é  nuestro 

w  tutor  juró  por  nos  asi  como  tutor  sobre  los  evangelios  é  sobre 
tila  cru^  é  fizo  pleito  é  homenage  que  lo  mantuviésemos  é  lo  guar- 
wdásemos  en  todo  tiempo." 

4  El  rei  don  Pedro  también  prometió  al  principíp  de  su  rei- 
nado guardar  á  las  ciudades  y  pueblos  sus  derechos ,  esenciones  y 
libertades  asi  como  las  leyes  del  reino  en  virtud  de  petición  que 
sobre  ello  le  hicieron  los  diputados  de  la  nación  en  las  cortes  de 
Valladolid  áú  año  de  1351  las  primeras  que  celebró  este  monar- 
ca después  de  proclamado  eh  Sevilla.  *'Me  pidieron '  que  les  man- 
tdase  guardar  y  confirmar  sus  fueros  é  privilegios*  é  buenos  usos 
wé  buenas  costumbres  é  libertades  é  franquezas  é  cartas  de  dona- 
aciones  que  han  de  los  reyes  donde  yo  vengo ;  é  los  cuadernos  c 
^ordenamientos  que  fueron  fechos  por  los  reyes  é  por  el  rei  mió 
9>padre  que  Dios  perdone  en  las  cortes  é  ayuntamientos  que  cada 
»>uoo  dellos  ficiéron  ,  salvo  en  aquello  que  me  pidieron  especial- 
»» mente  declaración  ó  revocación."  El  OKXiarcá  accedió  á  esta  pe- 
tición como  debia  hacerlo  por  derecho. 

5.  Don  Enrique  segundo  en  las  cortes  de  Burgos  de  1367  don- 
de fiíe  reconocido  y  aclamado  rei  de  Castilla ,  juró  solemnemente  * 
guardar  y  mandar  cumplir  los  fueros ,  leyes ,  ordenamientos ,  dere- 
chos 9  libertades ,  usos  y  costumbres  de  cada  brazo  del  esudo  y  de 

I     Pctic.  2  de  las  cortes  de  VaHadoIid  de  13$!. 
%    En  respuesta  á  la  petic.  1. 
XOWO   II.  g 
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todas  las  ciudades  y  pueblos.  •^  Juramos  á  Dios  é  á  los  santos 
«^evangelios  en  la  mano  del  dicho  arzobispo  que  gelos  guardaremos 
wé  farémos  guardar  é  complir  en  todo  según  en  ellos  se  contiene.'* 
Y  al  fin  del  cuaderno :  *^  Confirmamos  todos  los  ordenamientos 
>>que  el  dicho  rei  nuestro  padre  mandó  facer  en  las  cortes  de  Al- 
ócala de  Henares  ,  é  otrosí  confirmamos  las  Partidas  é  leyes  que 
nfueron  fechas  en  tiempo  de  los  reyes  donde  nos  venimos  é  que 
»»sean  guardadas  é  complidaS  según  que  se  guardaron  é  compliéron 
wen  tiempo  del  reí  nuestro  padre.** 

6.  Don  Juan  primero  en  las  cortes  de  Burgps  de  1379  primero 
de  su  gobierno,  después  de  haber  sido  solemnemente  coronado  y  aiy 
mado  caballero  prometió  á  las  ciudades  y  pueblos  guardarles  sus 
derechos  y  libertades  y  las  leyes  del  reino  las  cuales  sancionó  y 
confirmó  á  representación  de  sus  procuradores.  "Habiendo  volun- 
9'tad  que  la  justicia  se  faga  como  debe ,  é  los  que  la  han  á  facer 
»>asi  en  la  nuestra  corte  como  en  todos  los  mios  regnos  la  puedaa 
»facer  sin  embargo  y  sin  alongamiento ,  confirmamos  todas  las  le-^ 
wyes  é  ordenamientos  que  el  rei  don  Alfonso  nuestro  agüelo  que 
wDios  perdone ,  fizo  é  estableció  asi  en  las  cortes  de  Madrid  co- 
wmo  en  las  de  Alcalá  de  Henares ;  é  otrosí  confirmamos  todas  las 
wleyes  é  ordenamientos  que  el  rei  don  Enrique  nuestro  padre  que 
*>Dios  perdone  fizo  é  estableció  asi  en  las  cortes  que  fizo  en  la  cib- 
»dat  de  Burgos  como  las  que  fizo  en  Toro ,  é  otras  cualesquier." 
Afiade  *  la  crónica  que  en  estas  cortes  '^ juró  de  guardar  las  fran- 
9>quezas  é  libertades  é  buenos  usos  é  buenas  costumbres  del  regnó.* 

7.  Luego  que  los  procuradores  de  las  ciudades  y  pueblos  re^ 
cibiéron  por  rei  á  don  Enrique  tercero  y  y  le  prestaron  el  acostum- 
brado homenage  en  las  cortes  de  Madrid  del  año  de  1391  según 
que  este  monarca  lo  habia  pedido  y  propuesto  á  los  concejos ,  los 
representantes  de  la  nación  le  pidieron  inmediatamente.  ^Querades 
lluego  en  estas  cortes  otoi^ar  é  jurarnos  de  guardar  é  mandar 
'aguardar  todos  nuestros  previllejos  é  canas-  é  franquezas  é  merce- 
»des  é  libertades  é  fueros  é  bonos  usos  é  bonas  costumbres  que  ba- 
rbemos é  de  que  usamos  en  los  tiempos  pasados,"  Luego  el  rei 
condescendiendo  á  aquella  súpliqt  como  era  derecho  ^^puso  las  ma* 
wnos  en  una  cruz  de  la  espada  que  le  tenían  delante  é  dijo  que  ju- 

i     Alano  de  1379  cap.i*  ' 
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wraba  i  juró  de  guardar  é  facer  guardar  á  todos  los  fijosdalgo  de 
ffsus  regaos  é  á  los  perlados  é  iglesias  é  á  los  maestres  de  las  ór* 
»>denes  é  á  todas  las  cibdades ,  villas  é  logares  é  á  todos  los  otros 
»>de  los  sus  regaos  todos  los  previllejos  é  franquezas  é  mercedes  é 
«libertades  &c," 

8.  El  mismo  juramento  prestaron  en  las  cortes  de  ValladoÜd 
de  1506  doña  Juana  reina  propietaria  de  Castilla  y  el.  rei  don 
Felipe  el  hermoso  su  marido ,  s^un  que  se  \o  pidiéroq  los  reinos 
por  la  petición  octava.  ^Que  vuestras  altezas  confirmen  é  juren  á 
»4as  cibdades  é  villas  é  l(%ares  destos  sus  regnos  las  libertadesi 
9'franquezas  ,  esenciones,  previllegios ,  cartas  y  mercedes, Jos  bue-* 
«nos  usos  y  eostumbres  y  ordenanzas  que  tienen  ya  confirmadas 
né  juradas  ,  den  é  manden  dar  á  cada  una  cibdat  é.  villa  é  lu-* 
t9gar  su  carta  é  cartas  de  confirmación :  pues  los  reyes  de  glor 
•ariosa  memoria  vuestros  progenitores  cada  uno  dellos  al  princí- 
9>pio  que  sucedieron  en  estos  regnos  los  confirmaron ,  é  es  debi- 
tada la  confirmación."  Respondo :  jurado  por  sus  altezas  é  por  au« 
ffto  real. 

g.  En  el  año  de  i£¡i8  se  juntaron  cortes  en  Valladolid  para  el 
mismo  objeto  de  reconocer  por  rei  al  príncipe  don  Carlos  primero 
de  España.  Los  procuradores  luego  que  llegaron  les  pareció  nece- 
sario examinar  y  conferir  los  puntos  de  mayor  consideración.  Fué 
el  primero  acordar  la  forma  en  que  la  9orona  de  Castilla  habia 
de  jurar  por  su  rei  al  príncipe  don  Carlos  viviendo  aun  su  madre 
reina  propietaria.  Pensaban  también  esforzar  que  antes  que  aque- 
llos reinos  le  hiciesen  el  juramento  acostumbrado ,  les  jurase  su  al- 
teza la  observancia  de  las  leyes  y  panicularmente  los  capítulos 
de  cortes  establecidos  por  el  rei  católico  en  las  de  Burgos  de  151 1. 
Llegado  el  término  legal  que  dio  principio  ^  las  cortes  concurrie- 
ron para  presidir  en  ellas  á  nombre  del  rei  principe  su  gran  canci- 
ller ,  el  maestro  Mota  obispo  de  Badajoz  y  don  García  de  Padilla, 
los  cuales  maltrataron  de  palabra  al  célebre  doctor  Zumel  procu- 
rador de  Burgos  ,  haciéndole  cargo  de  que  él  inducía  á  los  otros 
á  insistir  en  que  no  jurasen  al  principe  sin  que  su  alteza  jurase  pri- 
mero lo  que  Castilla  le  pedia.  Pero  este  célebre  patriota  despre- 
ciando las  amenazas  respondió  con  entereza  que  todo  cuanto  le 
achacaban  era  cierto  y  lo  mismo  que  contenia  su  voto  ,  y  con- 
fesaba haber  aconsejado  á  los  otros  procuradores  que  se  conforma- 
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sen  con  él  ,  y  dirigiendo  su  voz  al  canciller  pronunció  que  tuvie- 
se por  cierto  que  Ids  reinos  tío  jurarían'S  su  alteza  sin  que  de  su 
parte  precediese  el  juramento  que  le  pedían  de  guardarles  sus  leyes, 
fueros  y  ordenamientos ,  libertades ,  privilegios ,  uisos  y  costumbres, 
y  los  capítulos  de  las  mencionadas  cortes  de  Burgos  í  y  particular- 
mente les  jurase  no  enagenar  cosa  alguna  de  la  corona ,  ni  pro- 
veer beneficios ,  oficios  ni  encomiendas  en  estrangeros.  • 

lO.  Con  efecto  habiendo  aóudidó  el  príncipe  ton  toda  su  cor- 
te ,  los  grímdes ,  prelados ,  caballeros  y  procuradores  de  los  reinos, 
sentado  en  el  solio  los  procuradores  le  suplicaron  les  jurase  lo  que 
le  hablan  ya  pedido ;  y  leida  por  el  licenciado  Padilla  la  escritura 
de  juramento  ,  el  rei  la  juró  como  lo  pedian  sobre  fe  cruz  y  san- 
tos evangelios  que  tenia  en'  sus  manos  el  secretario  Bartolomé 
Ruiz  de  Castañeda ,  y  bajo  la  forma  contenida  en  la  siguiente  es- 
critura. 

Juramento  que  don  Carlos  primero  con  su  madre  doña  Juana 
hizo  en  las  cortes  de  Valladolid  á  7  de  febrero  de  1518.  "En  la  muí 
wnoble  villa  de  Valladolid  domingo  á  7  dias  del  mes  de  febrero 
waño  del  nascímientb  de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  15 18  annos, 
^estando  el  mui  alto  é  mui  poderoso  é  católico  rei  don  Carlos  nues- 
wtro  soberano  señor  en  la  iglesia  del  monasterio  de  san  Pablo  de 
»>la  dicha  villa ,  estando  en  una  silla  en  la  grada  alta  del  altar 
wmayor  del  dicho  mohfesteíio ,  et  acabada  de  decir  la  misa  mayor. . . . 
»et  estando  árosí  presentes  lo¿  ilusttísírtios  señores  el  infante  don- 
^Hernando  et  la  infanta  doña  Leonor  ....et  los  procuradores  de  las 
wcibdades  é  villas  de  sus  reinos  de  Castilla  é  León  é  de  Granada... 
wpareció  ende  presente  el  dicho  licenciado  don  Garcia  de  Padilla 
»>del  consejo  de  su  alteza  é  letrado  de  las  cortes  destos  dichos  reí- 
anos 5  é  de  pedimento  de  los  dichos  prelados  é  grandes  é  caballeros 
»é  procuradores  dé  cortés  en  presencia  de  nos  Antonio  de  Villegas 
wé  Bartolomé  Ruiz  de  Castañeda  secretarios  de  sus  altezas  é  d€< 
wnos  Luis  Sánchez  é  Juan  de  ía  Hoz  escribanos  de  cortes  é  de  los 
»>  testigos  de  yuso  escritos  leyó  publicamente  en  alta  é  intel^íblc 
»voz  una  escritura  de  juramento ,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que 
«se  siguef.  «í . 

wPorque  v.  a.  comb  rei  que  es  de  los  reinos  de  Castilla  é  de 
»Leon  é  de  Granada  juntaniente  con  la  mui  alta  é  mui  poderosa 
wreina  doña  Juana  nuestra  señora  vuestra  madre  jura  á  Dios  et 
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H¿  los  santos  evangelios  que  toca  con  $u  mano  derecha  corporal- 
wmente,é  promete  por  su  fe  é  palabra  re^l  á  las  cibdades  é  villas 
f>é  logares  en  cuyo  nombre  los  procuradores  que  aquí  están  pre- 
ffsentes  son  venidos  á  estas  cortés ,  é  á  las  provincias  é  cibdades  é 
9>villas  é  lugares  que  representan  estos  reinos ,  como  si  cada  uno 
»>dellos  en  partioilar  aquí  fuesen  nombrados  :  que  terna  é  guarda-  ^ 
^^rá  el  patrimonio  de  la  corona  real  destos  reinos  é  sus  señoríos» 
f>é  que  non  enagenará  las  cibdades  é  villas  é  lugares  nin  los  térmi- 
»>nos  nin  juredicciones  nin  rentas  nin  pechos  nin  derechos  nin  cos4 
9>alguna  dellos,  nin  otra  cosa  alguna  de  lo  que  pertenezca  á  la  co- 
9>rona  é  patrimonio  real  que  boi  dia  tiene  é  posee  é  le  pertenesce  é 
yypertenescer  puede  de  aquí  adelante :  é  si  lo  enagenare  que.  la  tal 
9>enagenacion  sea  en  sí  ninguna  é  de  ningún  valor  é  efecto  ,  é .  que 
npor  la  merced  que  ansi  fíciere  de  lo  que  ansi  enagenare  non  se 
9>adquiera  derecho  nin  posesión  á  la  persona  á  quien  se  hiciere  la 
»>tal  merced  ó  enagenacion.  É  que  guardará  las  leyes  é  fueros  de  sus 
»>reinos  ,  et  especialmente  la  lei  de  Valladolid  que  cerca  desto  dis- 
»>pone  en  cuanto  la  dicha  lei  face  é  dispone  en  favor  deste  dicho 
»>auto  é  contrato  é  juramento.  £t  que  confirme  á  las  dichas  cibda* 
»>dés  é  villas  é  lugares  é  provincias  é  á  cada  'una  dellas  las  liberta* 
»>des  é  previllejos  é  franquezas  é  cartas  é  eseneiones  asi  sobre  su 
.  «^conservación  en  el  patrimonio  de  la  corona  real  como  en  las  otras 
9>cosas  en  los  dichos  sus  previllejos  contenidas.  £t  asimismo  las  or* 
»>denanzas  é  buenos  usos  é  costumbres  é  propios  é  rentas  é  térmi- 
»nos  é  jurediciones  que  tienen  é  poseen  é  han  tenido  é  poseído ;  é 
''que  non  se  les  quebrantará  nin  quitará  nin  desminuirá  por  sí  nin 
Mpor  su  real  mandado  nin  en  otra  forma  alguna ,  agora  nin  en 
»>algun  tiempo  por  ninguna  razón  nin  causa  que  le  mu^va.  Ansi 
#»Didls  le  ayude  é  aquellos  santos  evangelios  zm^n. 

^  »Por  lo  cual  todo  v.  a.  como  rei  é  señor  que  es  juntamente 
ncon  la  dicha  reina  nuestra  señora  su  madre ,  á  suplicación  de 
»'los  procuradores  de  las  dichas  cibdades  é  villas  que  aqui  están 
^presentes  que  mui  humilmente  asi  se  lo  suplican  ¿jura  é  prome- 
ta té  como  dicho  es  de  se  lo  tener  é  guardaí  c  complir  ?  Et  luego 
»el  dicho  rei  nuestro  señor  puso  su  maño  derecha  sobre  la  cruz  é 
^santos  evangelios  de  un  libro  misal  qne  el  dicho  reverendísimo 
wcardenal  tenia  en  sus  manos  diciendo  que  ansi  lo  juraba.  É  todos 
wlos  dichos  procuradores  é  cada  uno  dellos  que  presentes  estaban 
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nde  Granada  y  de  los  demás  reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  Caa« 
9>tilla  jura  á  Dios  y  á  los  santos  evangelios  que  con  su  mano  dere* 
wcha  corporalraente  toca ,  y  promete  por  su  fe  y  palabra  real  alas 
9>ciudades  y  villas  cuyos  procuradores  de  cortes  aquí  están  presen- 
tóles y  á  las  otras  ciudades ,  villas  y  lugares  destos  reinos  que  repre- 
asentan  ,  y  á  cada  uno  dellos  como  si  aquí  fuesen  en  particular  noa> 
y^brados  y  que  terna  y  guardará  el  patrimonio  y  señorío  de  la  corona 
»ireal  de  estos  reinos ,  según  y  como  por  las  leyes  de  las  Partidas  y 
>>las  otras  de  estos  reinos  especialmente  la  lei  del  señor  rei  don  Juan 
wfecha  en  Valladolid  está  proveído  y  ordenado ,  y  que  contra  el  te- 
9>nor  y  forma  y  lo  dispuesto  en  las  dichas  leyes  no  enagenará  las 
^ciudades ,  villas  y  lugares ,  términos  ni  jurediciones ,  rentas  ^  pe^ 
fechos  ni  derectios  de  las  que  pertenecen  á  la  dicha  corona  y  patrimo* 
•>nio  real ,  y  que  hoi  día  tiene  y  posee  y  le  pertenece  y  pertenecer 
f>  pueda  de  aquí  adelante  ,  y  que  si  los  enagenare  ,  que  la  tal  enage- 
9> nación  que  asi  hiciere  sea  en  si  ninguna  y  de  ningún  valor  y  efec- 
»to;  y  que  no  se  adquiera  derecho  ni  posesión  á  la  persona  á  quiea 
«>se  hiciere  la  enagenacion  y  merced,  asi  Dios  le  ayude  y  los  santos 
f>evangelios  amen. 

» Y  otrosí  V.  m.  confirma  á  las  dichas  ciudades ,  villas  y  lugares 

wy  á  cada  una  de  ellas  sus  libertades  y  franquezas  y  esenciones  y 

'^privilegios  asi  sobre  su  conservación  en  el  patrimonio  de  la  corona 

wreal  como  lo  demás  en  los  dichos  sus  privilegios  contenido ,  y  les 

f'coníirma  los  buenos  usos  y  costumbres  y  ordenanzas  confirmadas; 

f>y  ansí  mismo  les  confirma  los  propios  y  rentas ,  términos  y  juri- 

'adiciones  que  tienen  y  les  pertenece  según  que  por  las  leyes  destos 

farcinos  está  proveído  y  ordenado ,  y  que  contra  lo  en  ellos  dispues- 

»>to  no  les  será  quitado  ni  desminuido  agora  ni  en  tiemt)o  alguno 

9'por  sí  ni  por  su  real  mandado  ni  por  otra  alguna  forma  ni  causa 

9>ni  razón ,  y  que  mandará  que  asi  les  sea  guardado  y  complido ,  y 

9>que  persona  alguna  no  les. vaya  ni  pase  contra  lo  susodicho  ni  corir 

fftrsL  cosa  alguna  ni  parte  de  ello  ,  agora  ni  en  ningún  tiempo  ni  por 

»» alguna  manera  so  pena  de  la  su  merced  y  de  las  penas  en  los  di- 

»»chos  previlegios  é  cartas  contenidas  :  todo  lo  cual  v.  m.  como  rei 

9fY  señor  de  estos  reinos  á  suplicación  de  los  procuradores  de  cortes 

»>que  están  presentes  jura  y  promete  y  otrosí  confirma  y  dice = La 

f^cual  asi  leída  en  alta  voz  que  se  pudo  bien  oír  y  entender  por  s.  m.  * 

»^el  dicho  mui  reverendo  señor  don  Diego  de  los  Cobos  obispo  de 
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'I  Avila  eleto  de  Jaén  tomó  de  mano  de  don  Hernando  Henriquez 
«limosnero  mayor  de  s.  m.  que  sirve  al  presente  el  oficio  de  sacris- 
'ftan  mayor  que  alli  estaba,  un  libro  misal  que  en  sus  manos  tenía, 
>*y  lo  abrió  por  donde  estaban  escriptos  los  santos  evangelios ,  y  pu- 
i9$o  encima  del  una  cruz  que  alli  estaba  con  el  dicho  libro  misal  pa- 
rirá el  dicho  efecto,  y  lo  llegó  ante  s.  m«  el  dicho  rei  nuestro  seííor, 
'»é  asi  llegado  s.  m.  quitada  la  gorra  tocó  con  gran  reverencia  la  di« 
»»cha  cruz  y  santos  evangelios  con  su  mano  derecha ,  y  habiéndolo 
'>  tocado  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo  en  voz  alta  é  inte. 
»>Iigible  y-asi  lo  juro ,  prometo ,  confirmo  y  digo.  Lo  cual  ansi  dicho, 
»>el  dicho  don  Antonio  Sarmiento  alcalde  mayor  y  procurador  de 
'^cortes  por  la  dicha  ciudad  de  Burgos  y  todos  los  demás  caballeros 
»> procuradores  de  cortes  uno  á  uno  llegaron  y  besaron  la  mano  á  s.  m. 
wy^  habiéndola  besado  y  pidiendo  á  nos  los  !dichos  Juan  Vázquez 
>>de  Molina  como  ¿  secretario  de  s.  m.  y  á  mí  el  dicho  Gaspar  Rar 
»>mirez  de  Vargas  como  á  escribano  mayor  de  las  dichas  cortes  se 
»lo  diésemos  por  testimonio ,  s.  m.  se'entró  en  su  cámara  real  y  los 
«dichos  procuradores  se  salieron  de  la  en  que  se  hizo  el  juramento  y 
»>se  alzó  este  dicho  ayuntamiento ,  testigos  que  á  todo  lo  susodi- 
»>cho  fueron  presentes  los  dichos  don  Gómez  de  Figueroa  conde  de 
«Feria  y  el  marques  de  Mondejar  y  don  Enrique  de  Guzmán  con* 
«de  de  Albadeliste  y  don  Antonio  de  Toledo  prior  de  san  Juan 
«caballerizo  mayor  de  s.  m.  y  los  dichos  licenciados  Minchaca  y 
«Otalora  y  dr.  Martin  de  Velasco=É  yo  el  dicho  Juan  Vázquez 
«de  Molina  secretario  de  s.  m.  que  ¿  todo  lo  que  dicho  es  presen- 
«te  fiíí  en  uno  con  los  dichos  testigos  ,  de  pedimento  de  los  so* 
«bredichos    procuradores  de  cortes  y  mandamiento  de  s.  m.  lo 
«fíceescrebir  y  fice  aquí  mi  signo = En  testimonio  de  verdad = Juan 
«Vázquez  ^É  yo  el  dicho  Gaspar  Ramírez  de  Vargas  escribano 
«mayor  de  cortes  de  s.  m.  que.  á  todo  lo  que  dicho  es  presente 
«fui  en  uno  con  los  dichos  testigos ,  de  pedimento  de  los  dichos 
«procuradores  de  cortes  é  mandamiento  de  s.  m«  fice  aquí  este  mío 
«signo  atal=:en  testimonio  de  verdad sGaspar  Ramírez  de  Vargas.** 
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CAPÍTULO   VIL  ^u. 

DE  COMO  LA  NACIÓN  EN  ESTAS  PRIMERAS  CORTES   GENERALES     DEBÍA 
ASEGURAR    AL    PRÍNCIPE    EN     EL    SOLIO    DE    SUS     MAYORES  :    SOSTB- 
KER   SUS    DERECHOS   Y    PRECAVER    CUANTO    PUDIESE  TURBAR  EL  SO- 
SIEGO  Y   TRANQUILIDAD    PÚBLICA. 


1.    Ive 


Leconocido  y  jurado  el  nuevo  rei  y  colocado  en  el  solio 
de  sus  predecesores  en  conformidad  á  lo  que  el  derecho  y  cos^ 
tambres  de  estos  reinos  requieren ,  era  un  deber  de  la  nación  lle- 
var adelante  su  propósito ,  sostener  al  príncipe  contra  las  preten- 
siones de  los  ambiciosos  y  malcontentos ,  y  procurar  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  relativas  á  la  forma  y  orden  de  sucesión  y 
asegurar  la  tranquilidad  pública.  Hé  aqui  uno  de  los  objetos  de 
estas  primeras  cortes  generales ,  las  cuales  como  dijo  '  bellamen- 
te el  rei  don  Alonso  el  sabio*  en  su  código  de  las  Partidas ,  debian 
juntarse  ^para  poner  et  asosegar  con  el  rei  nuevo  los  fechos  del  reg- 
«•Jno  5  porque  non  podiese  hi  venir  ningunt  atrevimiento  nin  embar- 
*>gO  por  la  su  muerte."  Motivo  que  también  expresó  el  rei  don  Fei> 
nando  cuarto  en  varios  privilegios  despachados  en  las  cortes  de  Var 
Uadolid  del  afio  de  1295  primero  de  su  reinado ,  especialmente  en 
uno  *  otorgado  á  la  ciudad  de  Sevilla  *'con  acuerdo  et  con  otorga- 
»>.iniento....de  los  ricos  homes  et  de  los  otros  homes  buenos  de 
'«nuestros  regnos  que  están  con  ñusco  en  Valladolid  en  las  cortes 
¥que  iiciémos  para  ordenar  fechos  de  nuestros  regnos." 

2.  Su  padre  don  Sancho  luego  que  fue  aclamado  en  Avila  y 
coronado  en  Toledo  en  el  año  de  1284,  convocó  inmediatamente 
^cortes  para  Sevilla ,  por  que  no  habían  cesado  enteramente  los  vio- 
lentos torbellinos  que  tanto  agitaron  la  monarquía,  en  los  últimos 
afios  del  gobierno  de  su  padre :  todavía  no  reinaba  la  deseada  tran^ 
quilidad  en  las  provincias  :  el  reino  de  Sevilla  aun  no  habia  reco- 
nocido al  nuevo  príncipe  :  iel  infante  don  Juan  trataba  apoderarse 
de  este  reinó  y  de  Badajoz.  Pero  las  cortes  hicieron  que  calmase 

I     Lci  XIX.  til.  XIII.  Part.  11. 

3  Se  despachó  ea  aquellas  cortes  á  lo  de  agosto  de  1295,  y  se  halla 
publicado  por  la  academia  de  la  Historia  en  la  cokccioa  diplomática  de  la 
cróflica  de  Feroaado  it. 
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la  horrible  tempestad  que  amenazaba :  que  Sevilla  aunque  afectísi- 
ma á  don  Alonso  se  declarase  por  su  hijo  don  Sancho  en  confor- 
midad á  lo  acordado  por  los  reinos.  Los  representantes  de  la  na-* 
clon  consiguieron  aquietar  el  ánimo  del  infante  don  Juan  hacié»* 
dolé  ver  la  injusticia  de  sus  pretensiones ,  y  dieron  excelentes  pro- 
videncias para  reformar  el  gobierno  de  la  monarquía  á  la  sazón 
mui  estragada  con  las  revueltas  y  turbaciones  pasadas  :  y  con  tan 
prudentes  acuerdos  evitaron  una  guerra  civil  y  salvaron  la  patria, 
ó  como  dice  la  crónica  de  don  Sancho  ^con  lo  cual  todas  las  guer- 
»>ras  y  bullicios  que  había  entonces  por  muchas  partes  todas  ce- 


nsaron." 


3.  Pero  la  muerte  de  este  príncipe  ocurrida  en  el  año  de  1295 
espuso  la  monarquía  á  mayores  riesgos  y  peligros  que  los  del  ante- 
rior gobierno.  Porque  la  ambición  de  los  poderosos  y  de  los  prín- 
cipes confinantes  excitó  desde  luego  tan  horrible  tormenta  en  Cas- 
tilla j  que  yo  no  sé  si  los  presentes  ó  pasados  siglos  experimenta^ 
ron  igual  angustia  y  peligro.  Cuatro  distintas  y  poderosas  faccio- 
nes despedazaban  el  vasto  cuerpo  de  la  monarquía  :  don  Alonso 
de  la  Cerda  disputaba  al  niño  Fernando  la  corona  pretextando 
ser  ilegítimo  su  nacimiento ,  nulo  el  matrimonio  de  sus  píidres ,  y 
calificando  á  éstos  de  usurpadores  del  cetro  y  del  imperio ,  como 
si  esta;  cuestión  no  estuviese  ya  antes  decidida  por  las  cortes ,  juez 
competente  y  único  de  la  causa.  Sin  embargo  los  reyes  de  Fran« 
cía ,  de  Aragón  y.  Granada  sostuvieron  con  sus  egércitos  el  pre- 
tendido derecho  de  don  Alonso ,  y  fue  coronado  rei  de  Castilla  y 
de  León  y  reconocido  por. todos  sus  parciales.  £1  infante  don 
Juan  hijo  tercero  de  don  Alonso  el  sabio  con  el  apoyo  de  la  fuer- 
za armada  del  rei  de  Portugal  fue  aclamado  reí  de  León ,  de  Ga- 
licia y  de  Sevilla.  Los  grandes  aspiraban  al  gobierno  y  regencia 
del  reino  alegando  pertenecer  privativamente  á  la  grandeza  :  j 
en  fin  el  infante  don  Enrique  tio  del  rei  pretendía  ser  preferido  i 
todos. 

4*  En  tan  lastimosa  situación  la  reina  gobernadora  modelo 
de  prudencia  y  de  constancia  halló  arbitrios  para  salvar  la  patria: 
el  primero  fue  dar  cumplimiento  á  la  leí  y  á  lo  que  para  semejan- 
tes casos  tenia  prevenido  la  constitución  que  era  juntar  cortes  ge- 
nerales :  y  asi  por  consejo  del  arzobispo  de  Toledo  y  de  otros  lea- 
les vasallos  las  convocó  para  Valladolid  con  el  ñn  de  acordar  coa 
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los  procuradores  de  villas  y  ciudades  lo  mas  conveniente  ,  y  pro- 
porcionar medios  de  seguridad  entre  tan  inminentes  peligros.  £1 
infante  don  Enrique  procuraba  con  varios  pretextos  embarazar  la 
celebración  de  las  cortes  ,  y  disuadir  á  las  ciudades  que  enviasen 
sus  representantes  9  y  no  pudiendo  conseguirlo  con  intrigas  y  ne- 
gociaciones lo  intentó  con  amenazas.  Les  aseguraba  que  el  objeto 
de  estas  cortes  era  aumentar  las  gabelas  y  contribuciones  y  gravar- 
los con  pechos  desaforados ,  y  como  refiere  la  cróiiica  ^'que  se  les 
9>queria  demandar  que  la  muger  que  pariese  hijo  que  pechase  al 
9fxeí  doce  maravedís ,  y  que  la  que  pariese  hija  que  pechase  seis 
^maravedís."  Los  caballeros  Laras  también  intentaron  disolver  las 
cortes  ó  por  lo  menos  trasladarlas  á  Burgos  :  conocían  que  su  am- 
bición se  iba  á  estrellar  contra  este  baluarte  de  la  justicia  y  liber- 
tad castellana  :  pero  ni  unos  ni  otros  consiguieron  sus  intentos, 
porque  se  celebraron  las  cortes  y  en  ellas  fue  reconocido  Fernando 
por  rei  de  Castilla ,  y  se  le  prestó  juramento  de  fidelidad  y  de  sos- 
tener sus  legítimos  derechos  contra  las  pretensiones  de  los  insur« 
gentes :  y  se  tomaron  atinadas  y  eficaces  providencias  para  bien 
y  conservación  de  la  monarquía.  La  constante  fidehdad  de  los  ca^ 
tellanos ,  la  inviolable  unión  de  todos  los  concejos ,  la  energía  con 
que  sostuvieron  tan  justa  causa ,  la  fuerza  armada  que  con  rara 
celeridad  aprestaron  y  la   fecundidad  de  recursos  y  auxilios  pe- 
oiniarios  proporcionados  en  virtud  de  las  conferencias  y  acuerdos 
de  aquellas  cortes ,  y  de  las  que  sucesivamente  se  tuvieron  al  mis- 
mo propósito  en  Falencia ,  Cuellar ,  Medina  del  campo ,  Valladolid^ 
Toro ,  Burgos  ,  Zamora ,  y  Olmedo  !  he  aquí  lo  que  salvó  la  pa- 
tria y  aseguró  la  corona  en  las  si:;nes  de  Fernando. 

5.  Muerto  el  rei  don  Enrique  tercero  en  el  año  de  1406  á  la 
^azon  que  se  celebraban  cortes  generales  en  Toledo ,  muchos  de  lús 
grandes  y  aun  algunos  de  los  medianos  y  menores  como  advierte 
la  crónica  de  don  Juan  segundo,  viendo  de  cuan  tierna  edad  ha- 
bla quedado  el  príncipe  don  Juan  ,  consultaron  entre  sí  de  hacifr 
rei  al  infante  Fernando  su  tio ,  y  le  aconsejaban  y  persuadían  qui- 
siese tomar  título  de  rei.  A  los  que  esto  le  aconsejaban  pareció  no 
ser  en  los  reinos  de  Léon  y  Castilla  cosa  nueva  dejar  á  los  sobri- 
nos y  tomar  y  elegir  á  los  tíos  por  reyes  ,  pues  habia  de  esto  di- 
versos egemplos ,  como  fue  el  de  don  Sancho  cuarto  preferido  por 
la  nación  en  las  cortes  de  Segovia  al  infante  don  Alonso  de  la  Cer- 
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da  su  sobrino :  y  el  de  don  Enrique  segundo  á  quien  los  tres  esta- 
dos reconocieron  por  rei  dejando  á  su  sobrina  doña  Constanza 
hija  mayor  del  rei  don  Pedro.  Sin  embargo  de  todo  esto  la  nación 
fiel  á  la  religión  del  juramento ,  y  siguiendo  las  costumbres  y  le- 
yes patrias  y  el  egemplo  de  lealtad  y  rara  modestia  que  dio  en  es- 
ta ocasión  el  infante  don  Fernando  reconocieron  solemnemente 
por  rei  ^1  nifío  principe  ,  y  determinaron  sostenerle  en  el  trono. 

6.  Enrique  cuarto  que  se  habia  hecho  indigno  de  él. por  su  ne- 
cedad ,  estupidez  é  incapacidad  de  gobernar ,  muerto  su  hermano 
y  competidor  el  príncipe  don  Alonso  á  quien  la  mayor  parte  de 
la  nación  habia  confiado  el  imperio  y  reconocido  por  rei ,  recurrió 
á  las  cortes  como  ¿  único  medio  de  recuperar  su  dignidad  y  de 
asegurarse  en  el  solio.  Con  efecto  consultando  á  su  interés  particu- 
lar y  á  lo  que  en  semejantes  circunstancias  convenia  y  se  debía 
practicar  por  leyes  y  costumbres  de  Castilla  ,  al  día  siguiente  de 
la  muerte  de  su  hermano  dirigió  cartas  á  las  ciudades ,  villas  y 
hermandades  del  reino  para  que  acudiesen  á  la  corte ,  donde  reu- 
nidos los  representantes  del  pueblo  con  la  gf andeza  y  clero  se  tra* 
tase  seriamente  de  una  composicioq ,  y  de  dar  oportunas  y  eficaces 
providencias  para  la  pacificación  y  tranquilidad  de  estos  reinos. 

7.  £1  resultado  de  las  conferencias  que  con  este  motivo  se  tu- 
vieron fue  nombrar  compromisarios  por  parte  del  rei  y  de  la  na- 
ción para  ajustar  las  diferencias  y  transigir  el  negocio :  los  cuales 
estendiéron  una  famosa  escritura  de  concordia ,  entre  cuyos  capitií^ 
los  el  de  mayor  importancia  dice  '  asi.  ^£s  acordado  é  asentado 
»>que  asi  venida  la  dicha  señora  infanta  á  la  corte  del  dicho  señor 
Hrei....que  luego  en  el  mesmo  dia  que  en  la  dicha  corte  entrare 
f>haya  de  ser  é  sea  intitulada  é  rescibida  é  jurada  é  llamada  por 
9>princesa  primera  heredera  del  dicho  señor  ,é  subcesóra  destos  di- 
9>chos  regnos  é  señoríos  como  dicho  es  ,  asi  por  el  dicho  señor  rei 
9^como  por  los  dichos  arzobispo  é  maestre  é  conde  é  los  otros  per- 
filados é  grandes  que  estovieren  en  la  corte  del  dicho  señor  rei :  é 
f' dentro  de  cuarenta  dias  primeros  siguientes  desde  hoi  dicho  dia 
whaya  de  ^ser  é  sea  jurada  por  los  grandes  del  reino  é  por  los  pro- 
w  curadores  de  las  cibdades  é  villas  é  lugares  é  hermandades  dellos, 
wpara  lo  cual  los  dichos  procuradores  hayan  de  ser  é  sean  llama- 

1   Bibliot.  del  rei  DD.  133  fol.  38.  Véase  esu  escritura  en'ei  apéndice:  n.  xi. 
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wdos  luego  por  cartas  del  dicho  señor  reiré  asimesmo  que  luego 
»9desde  entonces  para  después  de  los  dias  de  dicho  señor  rei  hayái 
9fée  ser  é  sea  rescibida  por  señora  é  reina  destos  reinos  é  señoríos: 
»>para  lo  cual  todo  é  cada  cosa  dello  el  dicho  señor  rei  por  la  pré- 
nsente escritura  dá  é  otorga  su  consentimiento  é  actoridad  é  quie- 
tare é  manda  que  se  faga  sobrello  á  la  dicha  señora  infanta  por 
»>los  dichos  prelados  é  caballeros  é  grandes  é  procuradores  de  las 
ttdichas  cibdades  é  villas  é  hermandades  todas  las  juras  é  home-- 
vnages  é  solepnídades  que  en  tal  caso  se  requieren . . . .  é  asimismo 
t;su  alteza  haya  de  procurar  cualesquier  provisiones  é  relajaciones 
ffde  cualesquier  juras  que  fasta  aquí  hayan  sido  fechas  sobre  la 
»9Subcesion  de  los  dichos  reinos  de  nuestro  santo  padre  é  de  su 
alegado  que  fueren  complideras  para  seguridad  de  la  dicha  subce-r 
fisión  de  la  dicha  señora  infanta  con  aprobación  dello.''  Luego  ior 
mediatamente  se  notificó  á  los  reinos  este  capítulo  con  los  otros 
comprendidos  en  la  mencionada  concordia ,  y  se  despacharon  cac*^ 
tas '  por  el  rei  á  todas  las  ciudades  y  villas  para  que  reconocie- 
sen y  jurasen  en  sus  respectivos  ayuntamientos  á  la  infanta  doña 
Isabel  por  princesa  heredera  ^le  los  estados  de  León  y  Castilla: 
acto  que  se  ]:atifícó  con  la  solemnidad  de  derecho  en  las  cortes 
deOcaña  de  1469. 

8  La  nación  supo  llevar  adelante  el  propósito  comenzado  y  sos- 
tener con  su  acostumbrada  fidelidad  y  energía  los  derechos  de  la 
princesa  dqntra  la  parcialidad  de  doña  Juana  hija  de  la  reina  ,  cu- 
ya facción  se  fortificó  extraordinariamente  después  de  la  muerte 
del  rei  don  Enrique  ocurrida  en  diciembre  de  1474  ♦  como  se  pue- 
de ver  en  nuestros  historiadores  ,*  señaladamente  en  Pulgar  y  en  el 
diligente  Zurita.  Pero  es  mui  estraño  que  habiendo  estos  escrito- 
res examinado  con  crítica ,  exactitud ,  extensión  y  aun  con  proliji- 
dad los  acaecimientos  políticos  tan  raros  y  tan  notables  de  los  pri- 
meros años  del  reinado  de  don  Fernando  y  doña  Isabel,  nada 
nos  dijesen  de  la  parte  que  tuvo  la  nación  en  todos  ellos  ni  de 
lo  mucho  que  contribuyó  para  asegurar  á  esos  principes  en  el  só- 
lio  y  pacificar  estos  reinos :  silencio  tanto  mas  estraño  cuanto  es 
cierto  que  los  nuevos  reyes  advirtiendo  la  horrible  tempestad  que 

I     Zurita  publicó  la  que  con  este  motivo  se  dirigió  á  la  ciudad  de  Baeaa 
Anales  de  Arag.  lib.  xrin.  cap.  xix.  tom.  iv. 
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amenazaba  y  temerosos  de  sus  funestos  estragos ,  para  precaverlos 
en  cuanto  fuese  posible  contaron  con  la  nación ,  y  descansando  so- 
bre su  lealtad  y  .patriotismo  llamaron  los  reinos  á  cortes  generales 
y  las  celebraron  en  el  espacio  solo  de  un  año  ó  poco  mas  hasta  tres 
veces :  en  Segovia  y  en  Valladolid  en  el  de  1475 ,  y  en  Madrigal 
á  principios  de  el  de  1476 :  grande  largumento  de  las  urgencias  y 
necesidades  del  estado  y  de  la  veneración  y  respeto  de  los  prínci^ 
pes  á  la  constitución  y  á  las  leyes. 

9.  Reunidos  pues  los  procuradores  de  los  reinos  en  Segovia  á 
consecuencia  de  las  cartas  convocatorias  que  para  este  efecto  se  les 
hablan  dirigido  ,  de  las  cuales  tenemos  un  modelo  en  la  que  desde 
Segovia  se  dirigió  á  Toledo  á  siete  de  febrero  de  1475,  que  en  par- 
te dejamos  atrás  copiada  *  y  parte  publicaremos  con  otro  motivo 
mas  adelante  :  trataron  no  solamente  de  jurar ,  reconocer  y  pres- 
tar el  debido  homenage  á  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  sino  tam- 
bién de  dar  cumplimiento  á  las  leyes  relativas  al  orden  de  suce^ 
sion  y  defender  los  derechos  de  la  reina  propietaria  que  intentaron 
violar  por  ignorancia ,  desafecto  ó  malicia  algimos  descontentos  y 
partidarios  del  príncipe.  ^'Decian  *  que  pues  el  rei  don  Enrique 
>>falleció  sin  dejar  sucesión ,  estos  reinos  pertenecían  de  derecho  al 
wrei  don  Juan  de  Aragón  padre  del  rei ,  porque  no  habia  otro  he- 
wredero  varoñ  legítimo  que  debiese  subceder  en  los  reinos  de  Cas- 
«tilla ,  salvo  el  que  era  fijo  del  rei  don  Fernando  de  Aragón  ó  nie- 
»>to  del  rei  don  Juan  de  Castilla ,  é  por  consiguiente  venia  de  de^ 
wrecho  al  rei  don  Fernando  su  fijo  marido  desta  reina  doña  Isa-^ 
t>bél :  la  cual  decian  que  no  podía  heredar  estos  reinos  por  ser  mu- 
vger  ,  aunque  venia  por  derecha  línea.  Decian  ansimesmo  que  ansi 
wpor  pertenecer  al  rei  la  subcesion  de  estos  reinos  como  por  ser 
w  varón  ,  le  pertenecía  la  gobernación  dellos  en  todas  cosas  jé  que 
«la  reina  su  muger  no  debía  entender  en  ellos.^ 

10.  Empero  los  representantes  de  la  nación  despreciando  éstas 
cabilaciones  mostraron  con  evidencia  que  por  costumbre  y  leí  de 
Castilla  las  hembras  eran  capaces  de  heredar  y  sucedieron  siempre 
en  estos  reinos  en  defecto  de  varón  descendiente  por  línea  recta; 
que  si  el  pueblo  habia  colocado  en  el  solio  á  don  Alonso  primea- 

I     Ea  esta  segunda  parte  cap.  ii.  num.  10. 

a    Pulgar  Croo,  de  los  reyes  católicos  2  parte  ^  cap*  n.,  ^  .       I     7 
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ro  llamado  el  católico  fue  en  consideración  del  derecho  y  pren* 
das  de  su  muger  doña  Ermesenda  hermana  del  difunto  Favila  é 
hija  de  don  Pelayo.  Del  mismo  modo  don  Silo  caballero  particu- 
lar consiguió  el  reino  de  Asturias  por  su  muger  doña  Adosinda 
hija  de  Alonso  primero  y  hermana  del  rei  Fruela.  Don  Fernando 
el  magno  sucedió  en  el  reino  de  León  por  el  derecho  de  su  muger 
doña  Sancha  hermana  de  don  Bermudo  que  habia  fallecido  sia 
descendencia  varonil.  Doña  Urraca  heredó  los  reinos  de  León  y 
Castilla  por  ser  hija  única  del  rei  don  Alonso  sexto ,  y  en  fin  do- 
ña Berenguela  hija  mayor  de  don  Alonso  octavo  heredó  el  reino 
de  Castilla  por  muerte  del  príncipe  don  Enrique  único  varón  de 
esta  línea.  Así  que  concluyendo  este  negocio  se  determinó  que  do- 
fia  Isabel  debia  heredar  estos  reinos ,  y  que  á  ella  como  á  reina 
propietaria  correspondía  por  derecho  su  régimen  y  gobierno  :  y  pa- 
ra desatar  algunas  dificultades  y  cortar  las  diferencias  que  pudie- 
ran ocurrir  acerca  de  la  forma  ,  orden  y  egecucion  del  gobierno 
se  otorgó  una  escritura  de  concordia  firmada  y  jurada  por  ambos 
príncipes  ^  que  se  puede  ver  en  los  Discursos  varios  de  histo* 
ría  *  donde  la  publicó  el  arcediano  Dormer. 

II.  Asegurada  de  esta  manera  la  buena  armonía  y  feliz  unión 
de  ambos  príncipes ,  y  echad3s  con  esto  los  cimientos  de  la  tran- 
quilidad interior  del  reino ,  se  habían  concebido  muy  fundadas 
esperanzas  de  una  paz  duradera  y  del  mas  próspero  gobierno. 
Pero  estas  satisfacciones  se  desvanecieron  bien  pronto  9  y  se  agó 
el  gusto  y  contentamiento  pasado  cuando  se  vio  hacia  la  parte 
de  poniente  levantarse  repentinamente  una  furiosa  tempestad  que 
amenazando  ruinas  y  estrago}  puso  en  consternación  á  los  prín- 
cipes y  á  sus  leales  vasallos.  Porque  el  rei  de  Portugal  desposado 
CQP  la  doña  Juana  que  se  decia  hija  de  Enrique  cuarto  aspiraba 
i  la  corona  de  Castilla ,  fundando  esta  pretensión  en  los  derechos 
de  su  nueva  esposaren  el  testamento  del  difunto  rei  don  Enri- 
que ,  y  en  la  fuerza  de  sus  egércitos  con  que  entró  orgulloso  en 
nuestras  provincias  apellidándose  rei  de  Castilla  y  de  León.  En 
tan  críticas  circunstancias  el  primer  cuidado  y  recurso  de  los  prin- 
cipes católicos  fue  cerciorar  á  la  nación  del  común  peligro  y  de 
las  injustas  y  violentas  pretensiones  del  adversario  de  Portugal  y  y 

I    Fag.  .39$  7  sigoiemeSk 
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llamar  á  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  voto  para  que  reunidos 
por  medio  de  sus  representantes  en  cortes  generales  tratasen  de 
salvar  la  patria  tomando  pronto  y  atinado  consejo  sobre  un  asun- 
to de  tanta  gravedad  é  importancia, 

13.  Con  efecto  los  reyes  las  convocaron  para  Valladolíd  co- 
mo se  muestra  por  la  siguiente  carta  '  dirigida  á  la  ciudad  de  To^ 
ledo  »» Alcalles  ,  alguacil  9  regidores,  caballeíos ,  jurados ,  escuderos, 
f^ofíciales  é  homes  buenos  de  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  To- 
wledo:  ya  sabéis  como  por  otras  mis  cartas  vos  envié  mandar  que  den- 
'»tro  de  cierto  término  en  ellas  é  en  cada  una  de  ellas  contenido  en- 
«viasedes  vuestros  procuradores  con  vuestro  poder  bastante  á  en- 
w  tender  en  las  cortes  quel  rei  mi  señor  é  yo  mandamos  facer  en 
oesta  villa  de  Valladolid  con  los  otros  procuradores  de  las  cibda- 
wdesé  villas  destos  mis  regnos ,  con  apercibimiento  que  vos  fice  que 
»>si  dentro  de  los  dichos  términos  non  los  enviasedes  ,  en  absencia 
«vuestra  se  entendería  en  las  dichas  cortes  fasta  las  fenecer  é  aca- 
wbar.  Et  como  quier  que  las  dichas  mis  cartas  vos  fueron  dadas, 
»mon  habéis  fasta  agora  enviado  los  dichos  procuradores ,  de  que 
"soi  mucho  maravillado  de  vosotros :  porque  desa  dicha  cibdad 
wcomo  de  una  de  las  mas  principales  destos  regnos  debieran  pri- 
»»meramente  venir  los  dichos  procuradores.  Por  ende  todavia  vos 
«mando  que  luego  vista  esta  mi  letra  enviéis  los  dichos  vues- 
«tros  procuradores  para  que  entiendan  en  la  conclusión  de  las  di- 
«chas  cortes  que  casi  están  ya  llegadas  al  cabo ,  con  los  otros  pro- 
«curadores  de  las  dichas  cibdades  é  villas ,  lo  cual  vos  terne  en 
«mucho  servicio  :  con  apercibimiento  que  vos  fago  que  si  luego 
«no  los  enviaredes  como  dicho  es ,  que  los  procuradores  de  las  cib- 
«dades  é' villas  continuarán  en  absencia  vuestra  las  dichas  cortes 
«fasta  las  fenecer  é  acabar  sin  los  mas  llamar  para  ello."  El  celo, 
prudencia  y  actividad  de  los  representantes  de  la  nación  en  estas 
cortes  ,  las  precauciones  y  sabias  providencias  que  se  tomaron  pa- 
ra escarmentar  la  temeridad  del  común  enemigo  y  arrojarle  del 
suelo  patrio  que  habia  osado  profanar ,  produgéron  las  mas  feli- 
ces consecuencias.  El  portugués  fue  vencido  y  obligado  S^sistir 
de  su  empresa :  perdió  la  esperanza  ,  renunció  sus  pretendidos  de- 
rechos :  y  los  de  Isabel  y  Fernando  quedaron  asegurados  para 
siempre. 

I     Despachadla  21  de  otubre  de  147$.  En  la  real  bibliot.  DD.  132  fol  .11; 
TOMO   II.  i 
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13.  Doña  Juana  hija  y  sucesora  de  estos  príncipes  fue  declara- 
da reina  propietaria  de  Castilla  en  las  cortes  de  Toro  de  1505  :  y 
los  procuradores  de  los  reinos  continuando  en  su  acrisolada  lealtad 
y  celo  por  la  observancia  de  las  costumbres  y  leyes  patrias  defen- 
dieron con  gran  firmeza  los  derechos  de  la  reina  que  intentaba 
violar  su  marido  don  Felipe  mal  aconsejado  por  los  ministros  fla- 

-  meneos.  Habia  recibido  mucho  enojo  el  rei  archiduque  con  las  de- 
terminaciones de  las  cortes  de  Toro ,  de  que  hablaremos  en  el  si- 
guiente capítulo ,  y  se  dio  por  mui  agraviado  de  que  se  adjudica- 
ra al  rei  católico  la  administración  de  estos  reinos  que  creía  per- 
tcnecerle  como  á  marido  de  la  reina  propietaria  ,  teniendo  al  mis- 
mo tiempo  por  indecoroso  á  su  persona  venir  á  España  para  no 
gobernar  y  sí  para  ser  gobernado.  Aumentaban  esta  cizaña  los 
grandes  con  varias  cartas  dirigidas  al  archiduque  en  que  le^  insta- 
ban se  viniese  luego  á  España  por  ser  grande  la  necesidad  que 
estos  reinos  tenían 'de  su  presencia.  Decían  publicamente  les  bas- 
taba un  rei  que  los  gobernase  y  que  éste  debía  ser  don  Felipe  co- 
mo legítimo  marido  de  doña  Juana :  con  lo  cual  se  excitó  entre 
ambos  reyes  una  discordia  que  conturbó  en  gran  manera  á  Casti- 
lla ,  y  faltó  poco  para  encenderse  una  guerra  civil. 

14.  Para  evitarla  y  dar  algún  corte  en  estos  negocios  se  publi- 
có en  Salamanca  una  concordia  otorgada  entre  ambos  reyes ,  cuyo 
capitulo  principal  era  que  todos  tres ,  la  reina  ,  el  archiduque  y  el 
católico  juntamente  gobernasen  y  con  las  firmas  de  los  tres  y  en 
sus  nombres  se  despachasen  bs  provisiones  y  cartas  reales.  Esta 
negociación  no  produjo  el  efecto  deseado ,  porque  habienda  arriba- 
do á  Castilla  el  archiduque  con  la  reina  doña  Juana  lo  primero 
que  hizo  fue  declarar  que  no  estaría  por  lo  acordado  en  Salaman- 
ca j  asegurar  partido  contra  el  católico  y  hacerle  muchos  desaires:  as- 
piraba al  egercicio  absoluto  de  el  supremo  poder  como  si  fuera  rei  pro- 
pietario. Fara  realizar  sus  intentos  tuvo  varias  vistas  con  don  Fer- 
nando ,  y  por  el  bien  de  la  paz  se  otorgó  entre  ambos  una  concor- 
dia íirmada  y  jurada  en  Viilafafila  y  en  B^navente ,  tan  lisonjera 
al  rei  ¿t^  Felipe  como  indecorosa  al  católico ;  pues  por  un  capítu- 
lo d^bia  ¿ste  dejar  á  su  yerno  el  gobierno  de  Castilla  y  partirse  á 
Aragón  ,  y  por  otro  se  declaraba  á  doña  Juana  inhábil  é  incapaz 
de  gobernar ,  que  era  lo  mismo  que  alzirse  el  rei  su  marido  con 
todo  y  quedar  apoderado  del  imperio  sin  competidor.  Todos  es- 
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to^  actos  enta  nulos  por  no  haber  intervenido  en  ello^  \.\  n^:ion 
como  se  requería  de  derecho;  y  el  rei  catr^lico  de>p:vs  de  j:rar 
acuella  concordia  protestó  solemnemente  en  secreto  li:'.h.^^:lc  hecho 
con  violencia  y  por  una  consecuencia  necesaria  de  las  circunsian* 
ciris ;  con  Jo  cual  se  retiró  disgustado  á  sus  estados  de  la.  corona 
de  Aragf^n, 

15.     Entonces  el  rei  don  Felipe  para  llevar  hasta  el  cabo  sus 
intentos  trató  de  encerrar  á  la  reina  y  privarla  dé  libertad  soco- 
lor de  sus  achaques  y  accidentes  y  de  que  no  quería  entender  ni 
mezclarse  en  las  cosas  de  gobierno :  y  con  apariencia  de  am*or  ¿ 
la  justicia  y  al  bien  común  trató  de  juntar  cortes  como   en  estas 
circunstancias  lo  exigía  la  constitución  del  reino ,  no  dudando  que 
los  representantes  de  la  nación  confirmarian  los  capítulos  de  la  úl- 
tima concordia  y  accederian  sin  dificultad  á  sus  pretensiones.  Las 
primeras  conferencias  se  tuvieron  en  Mucientes  á  donde  el  rei  ha- 
bla llegado  desde  Benavente ,  especie  que  no  he  leido  en  ninguno 
de    nuestros    histotiadores  salvo  en  un  fragmento  *  m.  s.  de  un 
anónimo  testigo  ocular  de  estos  sucesos.  Añade  >>que  allí  en  aquc- 
»>l!as  cortes  se  trataron  dos  cosas  principales ,  la  una  que  los  pro- 
^curadores  del  rei  y  los  caballeros  aprobasen  que  la  reina  fuese 
«detenida  en  Tordesillas  por  la  falta  de  juicio ,  y  que  el  rei  gob^^- 
wnase  estos  reinos  sin  ella :  esta  proposición  propuso  don  Juan  Mii- 
íuiuel  q;^e  e.va  presidente  del  consejo  real,  en  cuj'o  asunto  cstuvii- 
>»ron  dívisos  los  procuradores.  Con  la  voluntad  del  rei  se  canfor- 
wmó  Burgos  y  Lcon  y  la  mitad  de  Granada  y  otras  algunas  cii^lv 
>*des.  Toledo  reprobaba  esta  opresión  hecha  á  la  reina ,  y  con  él 
fjtenia  Guadalajara  y  Madrid  y  Salamanca  y  otras  niu'^has  ciuda- 
>Hles  y  villas.  Habiéndolo  s.ibido  el  rei ,  tomaron  á  Pero  López  di 
^♦Padilla  procurador  de  Toledo  él  y  el  arzobispo  y  don  Juan  Manuel, 
vy  subiéronle  á  la  torre  de  la  iglesia  de  allí  de  Mucientes ,  donde 
>>le  hablaron  parte  prometiéndole  mercedes  para  que  digose  que  la 
«reina  era  loca ,  parte  amenazándole  que  le  echarian  de  la  torre 
»> abajo.  Mas  él  constante  en  su  resolución  respondió  que  él  estaba 
» presto  de  morir  por  su  lealtad  y  no  votar  que  la  reina  y  señora 
»d;¡:  España  fuese  presa  ó  detenida  contra  su  voluntad.  El  reí  le 
>>respondió  que  se  fuese  de  la  corte." 

I     Existe  CQ  la  real  bibllct.  DD.  249  fol.  190. 


68  SEGUNDA    ^PARTE^ 

1 6.  Asentada  ésta  en  Valladolid  y  reunidos  aquí  los  represen- 
tantes de  la  nación ,  y  animados  con  el  buen  egemplo  de  los  de  To- 
ledo sostuvieron  constantemente  los  derechos  de  la  reina  ,  y  á  pe- 
sar de  lo  mucho  que  se  habia  negociado  para  ganarlos ,  jamás  con- 
sintieron en  su  reclusión  ni  en  que  se  le  despojase  del  gobierno ,  an- 
tes acordaron  unánimemente  ratificar  lo  que  ya  antes  hablan  deter- 
minado en  las  cortes  de  Toro ,  que  fue  reconocer  á  doña  Juana  por 
reina  propietaria  de  Castilla ,  por  rei  al  archiduque  como  su  legíti- 
mo marido ,  y  por  príncipe  y  sucesor  en  la  corona  después  de  los 
dias  de  su  madre  al  príncipe  don  Carlos.  También  clamaron  los 
procuradores  por  la  observancia  de  los  derechos  ,  costumbres  y  le- 
yes de  Castilla  violadas  por.  el  despotismo  de  los  ministros  flamen- 
cos que  desde  su  llegada  á  España  comenzaron  á  remover  todos 
1q3  empleados  y  despojarlos  de  sus  puestos  en  odio  del  rei  católico, 
poner  en  venta  los  oficios  públicos  ,  proveerlos  sin  consultar  al  mé- 
rito y  siempre  en  estrangeros :  lo  cual  juntamente  con  el  mal  tra- 
tamiento de  la  reina  ,  la  poca  ó  ninguna  habilidad  de  los  ministras 
en  cuyas  interesadas  manos  habia  dejado  el  desidioso  rei  el  gobier- 
no de  los  pueblos  y  los  tesoros  de  la  corona ,  produjo  general  des- 
contento y  dio  motivo  á  que  los  pueblos  se  alborotasen,  determinan- 
do unos  no  obedecer  mas  que  las  órdenes  de  la  reina ,  y  otros  ape- 
llidarse para  poner  remedio  en  los  males  presentes  y  precaver  otros 
mayores  que  se  esperaban :  en  cuya  crítica  situación  murió  el  rei 
don  Felipe  en  el  mismo  año  de  1506  que  fue  el  de  su  llegada  á 
España. 

17.  Desde  entonces  gozó  doña  Juana  quieta  y  tranquilamente  de 
todas  las  prerrogativas  y  derechos  afectos  á  la  monarquía  en  confor- 
midad á  lo  acordado  en  las  cortes  y  fue  acatada  y  respetada  según 
correspondía  á  la  magestad  real  así  durante  el  gobierno  de  su  pa- 
4re  el  rei  católico ,  como  en  el  de  su  hijo  el  príncipe  don  Carlos, 
el  cual  en  las  cortes  de  Valladolid  de  15 18  fue  aclamado  rei  jun- 
tamente con  su  madre ,  pero  con  esta  limitación  que  si  en  algún 
tiempo  la  reina  propietaria  recobrase  la  salud  y  la  integridad  de 
su  juicio ,  desistiese  del  regimiento  de  estos  reinos ,  y  el  egercicio 
del  gobierno  se  pusiese  en  las  manos  de  su  madre :  que  en  todas 
las  carta^  despachos  reales  ,  que  viviendo  la  reina  se  despachasen, 
primero  se  pusiese  el  nombre  de  doña  Juana  y  luego  el  de  don 
Carlos ,  y  que  no  se  titulase  mas  que  príncipe  de  España.  Tal  fue 


TEORÍA     DE     LAS    CORTES.  69 

el  resultado  de  estas  cortes  ,  las  últimas  en  que  la  nación  egerció 
su  poderío  y  autoridad  respecto  de  los  puntos  insinuados ;  porque" 
los  principes  de  la  casa  de  Austria  y  de  Francia,  hollando  lo  mas 
sagrado  de  nuestra  constitución  y  atropellando  todos  los  derechos 
y  fueros  nacionales ,  se  reservaron  exclusivamente  el  entender  en 
aquellos  asuntos  políticos ,  sin  que  á  estos  reinos  les  quedase  mas 
acción  que  la  de  respetar  y  obedecer  ciegamente  y  sin  examen  co- 
mo á  manera  de  esclavos  las  órdenes  fraguadas  despóticamente  en 
el  gabinete  y  consejo  de  los  reyes  y  de  sus  ministros. 

CAPÍTULO   VIH 

EL   CUERPO   REPRESENTATIVO    NACIONAL   Y  NO    EL     MONARCA    TIE- 
NE  DERECHO    PARA  INTERPRETAR  ,  MODIFICAR  Y  CON    JUSTAS   CAU- 
SAS   ALTERAR   LAS   LEYES  RELATIVAS   1  LA   SUCESIÓN   DE  ESTOS 

REINOS. 

I.  JL/a  constitución  de  cualquier  estado  ^  esto  es  la  forma  y 
reglamento  fundamental  ó  sistema  de  gobierno  adoptado  por  las 
sociedades ,  siendo  la  basa  de  la  pública  tranquilidad  y  el  cimien- 
to de  la  conservación ,  de  la  salud ,  de  la  perfección  y  felicidad 
de  las  naciones  y  el  baluarte  de  la  libertad  y  seguridad  de  los 
ciudadanos  debe  ser  respetada  por  todos  los  miembros  del  cuerpo 
político  tanto  por  los  príncipes ,  magistrados  y  otras  personas  pú- 
blicas como  por  los  particulares  ^  y  habida  por  sacrosanta  é  in- 
violable. A  ninguno  es  permitido  atentar  contra  la  constitución, 
variarla  ó  alterarla  y  salvo  á  la  sociedad  misma  para  cuya  salud 
y  prosperidad  se  ha  establecido :  y  aun  las  naciones  no  deberían 
arrostrar  á  esas  novedades  y  mudanzas  naturalmente  delicadas, 
casi  siempre  funestas  y  por  lo  común  sembradas  de  escollos  y  lle- 
nas de  peligros  sin  gran  circunspección ,  tino  y  prudencia  y  sola- 
mente cuando  obligasen  é  ello  poderosas  razones  de  conveniencia 
y  pública  utilidad.  Porque  en  este  caso  ¿quién  dudará  que  la  na- 
ción podrá  variar  lo  que  de  común  acuerdo  se  haya  establecido  y 
adoptar  un  partido  mas  provechoso  y  saludable?  *  Quod  pu- 
blica salutis  causa  et  communi  consensu  statutum  estt  eadem 

I     Mariana  :  De  rege  et  regís  institut.  cap.  iv. 


tf. 
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miíltííu.iinh  voliTntate  rcbíis  evigcntlbiis  ¡anuuari  quil  ob^tet? 

2.  De  aquí  se  signe  nAtiirdlnuiite  qiu  la  nación  ei;tá  cA>l!5a'» 
da  á  condenar  en  tod.i  sa  integridad  y  guardar  religiosamente  Li$ 
costuTT.bres  y  leyes  relativas  á  la  sucesión ,  al  nii:)do  y  orden  de 
siieeder  en  la  suprema  autoridad  del  estado  como  que  formen 
una  parte  esencial  y  acaso  la  mas  import:inte  de  su  constitución, 
ora  ix)rque  sería  inconstancia  y  ligereza  alterar  lo  cue  con  tanto 
tino  y  prudencia  se  ha  establecido  para  común  provecho  ,  ora 
porque  aun  cuando  la  sucesión  hereditaria  no  se  haya  adopta- 
do en  consideracicMi  al  particular  interés  de  los  reyes  ni  de  su 
familia  sino  al  de  toda  la  sociedad,  sin  embargo  el  príncipe  jura- 
do y  designado  para  suceder  y  sus  descendientes  tienen  un  de- 
recho efectivo  á  la  dignidad  real  y  la  razón ,  la  lei  y  la  justicia  dic- 
tan que  sea  respetado. 

3.  Pero  es  cosa  inconcusa  é  indubitable  que  este  derecho  está 
subordinado  al  de  la  nación  y  á  la  prosperidad  del  estado,  y  de  con- 
siguiente que  si  llegare  á  verifirarse  que  el  método  establecido  acerca 
de  este  punto  fuese  destructivo  del  orden  público  ó  perjudicial  á  la 
sociedad ,  ó  de  su  mudanza  se  esperasen  ventajas  considerables ,  en 
este  caso  podría  el  cuerpo  político  interpretar  ,  alterar  ó  modificar 
en  esta  parte  la  constitución :  digo  el  cuerpo  político  con  exclusión 
no .  solamente  de  los  particulares  sino  también  del  mismo  principe, 
el  cual  recibiendo  todo  su  poderío  de  la  constitución  misma  ¿cómo 
podría  variarla  sin  destruir  el  fundamento  de  su  autoridad  ?  Asi 
que  nada  puede  hacer  sin  acuerdo  y  consentimiento  de  la  nación. 
**Cum  leges  succesionis  mutare  non  ejus ,  sed  rcipublicje  sit ,  qua: 
wiraperiura  dedit  iis  legibus  constrictum  ,  ordiaum  consecsu  id  fa- 
wciat  opus  est" ' 

4.  Es  pues  necesario  despreciar  aquella  añeja  opinión  ,  parto  de 
los  tiempos  bárbaros  en  que  se  ignoraba  hasta  los  nombres  y  pri- 
meras nociones  de  filosofía  y  derecho  publico ,  que  atribuía  al  prín- 
cipe facultad  para  disponer  del  reino  á  su  arbitrio  como  de  una  pro- 
piedad suya ,  ó  para  instituir  por  heredero  de  la  corona  á  la  per- 
sona de  su  agrado  señaladamente  cuando  ocurrían  dudas  sobre  el 
derecho  de  sucesión :  quimera  in\^ntada  por  los  leguleyos  á  conse- 
cuencia del  abuso  que  hicieren  de  las  leyes  civiles  r.lat  ivas  á  las 

I    Mariana  ibid.  cap.  ni* 
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herencias  de  los  particulares ,  aplicándolas  importunamente  á  los 
asuntos  políticos  y  queriendo  que  las  cuestiones  del  derecho  público 
se  decidiesen  por  las  reglas  del  derecho  civil.  A  los  ojos  de  estos  se- 
miletrados  el  príncipe  es  un  gran  propietario ,  y  el  reino  su  here- 
dad 5  su  patrimonio  y  mayorazgo ,  no  de  otra  manera  que  lo  es  de 
un  particular  su  campo  y  sus  rebaños.  jCon  qué  rapidez  se  ha  es- 
tendido y  propagado  esta  doctrina  por  todos  los  estados  de  Europa, 
y  con  cuanta  obstinación  se  defendió  en  estos  últimos  siglos  por 
personas  de  no  vulgar  erudición  esa  máxima  tan  injuriosa  á  la  hu- 
manidad como  repugnante  á  todos  los  principios  de  la  razón  y  de 
la  buena  política?  Porque  la  mas  indecente  y  villana  adulación  no 
puede  dejar  de  convenir  en  que  el  estado  y  el  reino  no  es  un  patrimo- 
nio ni  un  mayorazgo  de  los  príncipes,  siendo  evidente  que  el  patrimo- 
nio se  hizo  y  estableció  para  bien  y  provecho  de  su  poseedor ,  y  la 
real  dignidad  y  el  principado  para  beneficio  y  prosperidad  de  las  na- 
ciones i  y  que  la  sucesión  se  debe  considerar  menos  como  propiedad 
de  la  familia  reinante  que  como  una  lei  del  estado :  principio  lumi- 
noso é  incontestable  de  que  se  sigue  naturalmente  que  á  ninguno 
corresponde  revocar ,  alterar  ó  modificar  las  leyes  relativas  al  or- 
den de  suceder  en  el  reino  sino  á  la  nación  misma  ,  de  quien  dima- 
nan los  derechos  del  imperio  y  de  la  soberanía  :  y  como  con  gran 
juicio  dice  Mariana '  ^'Leges  quibus  constricta  est  successio ,  mu- 
»>tare  nemini  lícet  sine  populi  volúntate,  á  quopendent  jora  te^^ 
>>nandi." 

5.  Estas  razones  comunes  á  todas  las  sociedades  políticas  tienen 
mucha  mayor  fuerza  en  España ,  cuyo  gobierno  como  dejamos  mos- 
trado fue  originalmente  electivo :  y  el  trono  no  se  Wzo  hereditario 
ni  los  príncipes  heredaron  la  corona  á  consecueticia  de  alguna  lei 
positiva  que  derogase  la  primera  y  fundamental  sino  por  mero  con- 
sentimiento del  pueblo ,  y  por  una  continuada  serie  de  actos  volun- 
tarios con  que  acostumbró  confirmar  en  la  familia  reinante  el  de- 
recho de  suceder ,  reservándose  tácita  ó  expresamente  suficiente  au- 
toridad para  hacer  así  en  -estos  actos  como  en  otros  asuntos  lo  que 
le  pareciese  mas  ventajoso  al  estado :  autoridad  que  expresó  Maria- 
na '  en  estas  notables  palabras :  ^quod  vectigalibus  ímperandis, 
'^legibus  ía  omne  tempus  constituendis  consideramus  rempubli- 

I     Ibid,  cap.  IV.  .. 

a    IbicL  cap.  vi. 
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wcam  semper  retinuisse ,  ut  nisi  ejus  volúntate  mutari  ab  aotí* 
»'quo  nihil  possit....sed  populis  tamen  volentíbus  tributa  nova 
f^imperantur  ,  leges  coostítuuñtur  ,  et  quod  est  amplius  ,  populi  sa* 
ncramento ,  jura  imperaadi ,  quanvís  hereditaria  successori  coofir- 


mantur." 


6.    No  negaré  sin  embargo  que  los  reyes  de  Castilla  siguiendo 
]as  máximas  lisonjeras  que  sobre  este  punto  predicaban  teólogos  y 
letrados ,  y  que  unos  y  otros  habían  bebido  en  la  común  fuente  del 
derecho  romano ,  se  arrogaban  facultades  para  disponer  de  los  rei« 
nos  como  lo  hizo  ya  en  el  siglo  duodécimo  el  rei  don  Alonso  octa- 
vo ,  según  parece  del  capítulo  segundo  de  la  escritura  '  de  las  capi- 
tulaciones matrimoniales  otorgada  entre  este  príncipe  y  Federico 
emperador  de  romanos  coa  motivo  del  matrimonio  de  la  infanta 
doña  Berenguela  con  el  príncipe  Conrado :  dice  así.  »>Si  Berenguela 
whya  del  rei  de  Castilla  muriese  sin  dejar  sucesión  del  hijo  del  em- 
t^perador ,  recaiga  el  reino  de  Castilla  en  otra  hija  del  rei  ó  en  otro 
»de  sus  descendientes  de  cualquier  grado  que  sea.  Y  sino  hubiere 
wninguna  persona  de  su  posteridad  ,  se  vuelva  el  reino  á  la  dispo- 
y^sicion  de  don  Alfonso  rei   de  Castilla  para  que  le  posea   aquel 
^cualquiera  que  fuese  á  quien  hubiere  señalado  el  rei  y  le  quisiere 
»>dar  :  y  sea  tenido  el  dicho  Conrado  á  hacer  juramento  de  dejar 
wel  reino  de  Castilla  al  que  el  rei  Alfonso  señalare."  Y  se  sabe  que 
desde  esta  época  hasta  nuestros  dias  acostumbraron  los  monarcas 
de  Castilla  disponer  del  reino  en  su  testamento  y  ultima  voluntad 
designar  el  sucesor ,  instituir  heredero  de  la  corona ,  y  en  el  caso 
de  haber  pretendientes  y  competidores  declarar  el  derecho  de  cada 
uno )  y  resolver  las  dudas  sobre  la  sucesión. 

7.  Empero  aunque  la  nación  nunca  se  opuso  abiertamente  á  es- 
tos actos  de  despotismo  y  respetó  con  loable  fidelidad  las  disposi- 
ciones testamaitarias  de  sus  reyes  cuando  iban  de  acuerdo  con  la 
lei  y  no  desdecían  de  las  costumbres  patrias  ,  con  todo  eso  jamás 
echó  en  olvido  ni  dejó  de  comprender  que  no  siendo  el  monarca 
mas  que  un  mero  egecutor  de  las  leyes  fundamentales ,  cualquier 
disposición  ó  declaración  que  hiciese  contra  el  tenor  de  ellas  no  po- 
día dar  por  sí  misma  algún  derecho  á-  la  persona  nombrada -ó  de- 
signada para  que  en  su  virtud  fuese  habida  por  legítimo  sucesor  an- 

I      Marques  de  Mondejar  ,  crónica  de  don  Alonso   vm  can  íi5  v  ^«    1 
apéndice  II.  •    **  50.  y^íü  el 
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tes  fue  tenida  por  de  ningún  valor  y  efecto.  Celosa  de  sus  dere- 
chos jamás  consintió  que  el  punto  tan  interesante  de  la  sucesión  es- 
tuviese pendiente  del  arbitrio  de  los  príncipes  ó  que  las  preten- 
siones 4e  los  competidores  sobre  el  derecho  de  sucesión  se  termi- 
nasen por  juicio  de  letrados  ó  de  jueces  arbitros  ó  se  sujetasen  á  la 
incierta  é  infausta  suerte  de  la  guerra.  Los  contendores  debian  es- 
perar de  la  sociedad  misma  su  voto  y  la  interpretación  de  ía  lei: 
porque  sola  la  nación  es  el  juez  competente  para  decidir  las  du- 
das ,  resolver  las  controversias  y  poner  término  á  las  contestacio- 
nes, y  tiene  poderío  para  apartarse  de  la  disposición  de  los  prínci- 
pes y  aun  si  lo  exigiese  la  salud  pública  para  variar  la  constitu- 
ción y  las  leyes:  autoridad  de  que  usó  en  varias  ocasiones  como 
los  hechos  de  la  historia  lo  demuestran. 

S.  El  Rei  don  Alonso  IX  de  León  que  murió  en  el  año  de  1230 
habia  instituido  herederas  de  sus  estados  por  cláusula  de  su  tes- 
tamento y  última  voluntad  á  las  infantas  doña  Sancha  y  doña  Dul- 
ce hijas  suyas  ,  habidas  en  la  primera  muger  doña  Teresa  de  Por- 
tugal )  encargando  á  algunos  prelados  y  señores  el  cumplimiento 
de  esta  disposición  testamentaria.  £n  estas  circunstancias  el  dere- 
cho y  la  justicia  estaba  por  el  rei  de  Castilla  don  Fernando  hijo  de 
doña  Berenguela  segunda  muger  de  dicho  don  Alonso  de  León,  por- 
que el  reino  junto  en  portes  habia  anticipadamente  jurado  y  decla- 
rado aquel  príncipe  por  heredero  de  la  corona  después  de  los  dias 
de  su  padre  5  como  asegura  el  arzobispo  don  Rodrigo  hablando  del 
reino  legionense.  ^Quod  ei  de  mandato  patris ,  pontifíces ,  magua- 
ntes y  et  civitatum  concilla  jurarant. "  Asi  que  apaciguados  los  dis- 
turbios causados  por  los  que  insistían  en  dar  valor  al  testamento 
del  rei  don  Alonso,  los  brazos  del  estado  desentendiéndose  de  aque- 
lla real  determinación  y  considerando  las  grandes  ventajas  que  po- 
día esperar  la  sociedad  de  la  reunión  de  las  dos  coronas  en  una  sola 
persona,  se  declararon  por  don  Fernando  el  cual  entró  en  León  có- 
mo en  triunfo ,  y  conducido  á  la  santa  iglesia  fue  jurado  y  procla- 
mado por  los  prelados ,  magnates  y  varones  de  las  ciudades  y  pue- 
blos del  reino ;  y  él  hizo  el  acostumbrado  juramento  de  guardar  las 
leyes,  fueros  y    libertades  nacionales. 

9.  D.el  mismo  modo  don  Sancho  cuarto  y  sus  descendientes  de- 
bieron la  corona  de  León  y  Castilla  al  voto  de  la  nación ,  que  jun- 
ta en  las  cortes  de  Segovia  de  1276  decidió  las  dudas  que  entonces 
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se  suscitaron  sobre  el  derecho  de  suceder  en  estos  reinos.  Son  bien 
sabidas  las  grandes  alteraciones  y  revueltas  que  produjo  en  Casti- 
lla la  muerte  de  don  Fernando  de  la  Cerda ,  príncipe  heredero  de  la 
corona  como  primogénito  de  don  Alonso  décimo:  y  la  difícil  y  ardua 
cuestión  ^  sobre  quien  había  de  suceder  inmediatamente  en  el  trono^ 
si  los  hijos  de  don  Fernando  á  quienes  favorecia  la  lei  de  Partida  por 
la  que  se  estableci<i  en  estos  reinos  el  derecho  de  representación,  ó  el 
infante  don  Sancho  hijo  segundo  del  reí  don  Alonso,  al  cual  recomen- 
daban mucho  sus  méritos  y  prendas  y  su  mayor  inmediación  al 
trono.  Ix>s  afectos  á  don  Sancho  solicitaron  del  rei  padre  le  declara* 
se  inmediato  sucesor  con  exclusión  de  los  niños  Cerdas.  Pero  ni  el 
rei  aunque  amaba  tiernamente  al  infante ,  ni  los  de  su  consejo  que 
deseaban  elevarle  al  trono  se  determinaron  á  resolver  un  caso  tan 
complicado  j  y  persuadidos  que  el  examen  y  decisión  de  tan  gra- 
ve asunto  pertenecía  á  las  cortes  el  rei  las  convocó  para  Segovia* 
Aquí  fue  donde  los  infantes ,  maestres  de  las  órdenes  y  todos  los 
ricos  hombres,  infanzones,  caballeros  y  procuradores  de  los  concejo^ 
de  las  ciudades ,  villas  y  lugares  del  reino  en  presencia  del  rei  don 
Alonso  hicieron  pleito  homenage  al  infante  don  Sancho  y  le  juraron 
rei  de  Castilla  para  después  de  los  dias  de  su  padre. 

la  Esta  determinación  de  las  cortes  fue  mui  conforme  al  an- 
tiguo derecho  de  Castilla;  y  los  representantes  de  la  nación  bien 
lejos  de  introducir  con  este  acuerdo  alguna  novedad  ,  no  hicieron 
mas  que  confirmar  las  costumbres  patrias  acerca  del  orden  y  forma 
de  suceder  en  la  corona  :  como  lo  confesó  el  mismo  monarca  en  la 
siguiente  cláusula  de  su  testamento :  nPorque  es  costumbre  é  dere- 
wcho  natural ,  é  otrosí  fuero  é  lei  de  España  que  el  fijo  mayor  debe 
'>de  heredar  los  reinos  y  el  señorío  del  padre  non  faciendo  cosa  con- 
wtra  estos  derechos  sobredichos  porque  lo  haya  de  perder..  Nos  ca- 
ntando el  derecho  antiguo  é  la  lei  de  razón  según  el  fuero  de  £s« 
»paña  otorgamos  entonces  á  don  Sancho  el  otro  nuestro  fijo  mayor 
^^que  lo  hobiese  en  Ic^r  de  don  Femando :  porque  era  mas  libado 
fyk  nos  por  línea  derecha  que  los  nuestros  nietos  fijos  de  don  Fernan- 
wdo. "  No  me  detendré  en  impugnar  las  proposiciones  falsas ,  im- 
políticas é  inciertas  que  se  contienen  en  tan  breve  cláusula :  por« 

I  Véase  el  razonaminto  que  sobre  este  puato  hizo  el  rei  doa  Juan  pri- 
mero  ea  las  cortes  de  Segovia  de  1386:  en  el  apéadice  de  la  primera  parte  n.  xr. 


TEORÍA     DE    LAS    CORTES.  ^J 

que  es  necesario  que  carezca  de  los  principios  y  primeras  nociones 
del  derecho  público  el  que  se  persuada  como  aquí  se  dice ,  que  el 
hijo  mayor  debe  heredar  el  reino  por  derecho  natural :  que  la  su- 
cesión hereditaria  se  funda  en  lei  de  España,  y  que  es  confor- 
me al  derecho  antiguo  :  solo  hai  de  cierto  que  la  sucesión  lineal 
era  desconocida  en  Castilla  :  que  por  derecho  consuetudinario  cor- 
respondia  la  corona  ádon  Sancho,  y  que  habiendo  declarado  la  na- 
ción á  su  favor  este  derecho ,  no  podia  el  rei  padre  sin  su  acuerdo 
hacer  sobre  ello  ninguna  novedad. 

II.  Sin  embargo  ofendido  en  gran  manera  el  rei  don  Alonso 
de  la  ingratitud  y  mala  correspondiencia  de  su  hijo ,  cuya  osadia 
llegó  hasta  el  exceso  de  pretender  ceñirse  la  corona  en  vida  del  pa- 
dre ,  insistiendo  en  la  máxima  de  que  podia  disponer  de  los  reinos 
así  como  de  un  mayorazgo ,  en  castigo  de  la  rebelión  y  desobedien- 
cia de  don  Sancho  le  desheredó  privándole  de  la  sucesión  de  los  rei- 
nos y  adjudicándolos  á  los  hijos  de  don  Fernando  de  la  Cevda  y  en  de- 
fecto de  estos  al  rei  de  Francia :  en  cuya  razón  decia  '  este  des- 
graciado príncipe  >>quien  va  contra  derecho  natural  non  conos- 
wciendo  el  deudo  de  natura  que  ha  con  el  padre ,  quiere  Dios  y 
>>  manda  la  lei  y  el  derecho  que  sea  desheredado  de  lo  que  el  padre 
•wha ,  é  que  non  haya  parte  en  ninguna  cosa  de  lo  suyo  por  razón 
»>de  natura.  E  otrosí  el  fijo  que  deshonra  al  padre  contra  el  man- 
'^damiento  de  Dios,  manda  la  leí  que  quien  padre  ó  madre  des- 
>>honrare  que  muera  por  ello.  Por  ende  don  Sancho  por  lo  que  hizo 
>>contra  nos  debe  seer  deshonrado  de  todas  las  cosas  en  que  puede  ve- 
wnir  deshonra*  E  otrosí  por  el  desheredamiento  que  nos  fizo  to- 
'>mando  nuestras  heredades  en  nuestra  vida  á  mui  gran  quebran- 
*'to  de  nos,  no  nos  queriendo  esperar  fasta  la  nuestra  muerte  por 
^'haberlo  con  derecho  como  debiá  ,  es  desheredado  por  derecho  de 
wDios  y  de  natura  y  nos  desheredámosle.  '* 

•^Por  ende  ordenamos ,  damos  y  otorgamos  y  mandamos  en 
weste  nuestro  testamento  que  el  nuestro  señorío  mayor  de  todo 
wlo  que  habemos  y  haber  debemos  finque  después  de  nuestros 
wdias  á  nuestros  nietos,  fijos  de  don  Fernando  nuestro  fijo  que 
wfué  primero  heredero....  Ordenamos  aun  mas  que  si  los  fijos  de 
wdon  Fernando  muriesen   sin  hijos  que  debiesen   heredar ,    que 

I     Cróaica  de  don  Alonso  el  sabio,  cap.  lxxvi.  Real  academia  de  la  His- 
toria Z.  5a.  fol.'35.  y  sigtticmes. 
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»>torae  este  nuestro  señorío  al  rei  de  Francia ,  porque  viene  de- 
y^rechamente  de  línea  derecha  donde  nos  venimos  del  emperador 
»de  España:  y  es  viznieto  del  rei  don  Alonso  de  Castilla  bien  co- 
»>mo  nos ,  ca  es  nieto  de  su  fija.  Y  este  señorío  damos  y  otorgamos 
wen  tal  manera  que  sea  ayuntado  con  el  de  Francia  de  guisa 
*>que  ambos  sean  unos  para  siempre :  y  el  que  fuere  rei  y  señcir 
»de  Francia  otrosí  sea  rei  y  señor  deste  señorío  nuestro  de  España.** 
Pensaba  este  príncipe  que  de  la  unión  de  los  dos  reinos  resulta* 
rían  infinitas  ventajas  á  toda  la  cristiandad ,  á  cuyo  propósito 
decía.  ^Tenemos  que  Dios  non  puede  seer  tan  bien  servido  en 
^ninguna  manera  como  por  ser  ayuntado  firmemente  amor  de 
«^España  y  de  Francia  para  todo  tiempo.  Ca  segund  los  españo- 
•>les  son  esforzados  y  ardidos  é  guerreros;  y  los  franceses  ricos 
uy  asosegados  y  de  grandes  fechos  y  de  buena  barata  é  vida  or- 
»>denada ,  seyendo  acordadas  estas  dos  gentes  en  uno  j  con  el  po- 
^der  y  con  el  haber  que  habrán ,  no  tan  solamente  ganarán  i 
9> España  mas  todas  las  otras  tierras  que  son  de  los  enemigps  de 
nhL  fe:  y  la  honra  de  la  iglesia  de  Roma  será  tan  grande  que 
"  »>todos  los  fechos  de  ultramar  y  de  los  lugares  que  son  en  dia^ 
tiestas  dos  gentes  los  podrán  acabar  mui  ligeramente. 

12.  Pero  esta  disposición  testamentaria  de  don  Alonso  no  tavoí 
efecto  ni  mereció  ninguna  consideración  de  parte  de  los  estados: 
por  que  la  nación  usando  de  sus  derechos ,  consiguiente  en  sus  prín-* 
cipios  y  firme  en  lo  que  ya  una  vez  había  acordado  en  las  cortes 
de  S^^via ,  como  mas  justo  y  ventajoso  á  la  sociedad ,  alzó  por 
reí  de  Castilla  á  don  Sancho  luego  que  manó  su  padre:  tan  lejos 
estuvo  de  arrepentirse  de  aquella  primera  determinación  que  a^;u- 
nos  por  espíritu  de  partido  y  por  ignorancia  de  nuestras  leyes  y 
costumbres  calificaron  de  injusta  y  temeraria :  y  así  uno  de  dk» 
censurando  el  procedimiento  de  las  mencionadas  cortes  llegó  á  decir. 
•Don  Sancho  llamado  el  Brabo  entró  á  reinar  sin  dei-echo  inmedia* 
y^to  á  la  corona.  Hizo  que  se  la  pusiesen  en  la  cabeza  los  ríeos  hom- 
»>breS)  los  cuales  tomaron  las  armas  contra  el  rei  don  Alonso  á  quien 
«aborrecían.  Las  cortes  reconociéndole  por  reí  legítimo  dieron  al- 
wgun  colorido  á  la  usurpación.  Digo  que  dieron  colorido  por  que 
»en  los  reinos  que  son  hereditarios  hai  leí  tundamental  que  va  wsti- 
wtuyendo  la  corona  en  una  aisa  s^un  el  orden  de  sucesión  ,  que  á 
pmnguoo  le  es  licito  alterar.  Y  asi  d  reoooocimiento  de  las  cernes  no 
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»>fué  en  suma  otra  cosa  que  una  insigne  prevaricación  y  una  injus- 
9>ticía  manífíesta  contra  el  incontrastable  derecho  del  infante  don 
9> Alonso  de  la  Cerda:  con  que  la  parte  mas  sana  de  los  reinos  solo 
^'esperaba  coyuntura  favorable  par^;  hacerle  la  JMStipa  que  se  le 
wdebia.'* 

13    No  es  justo  detenernos  en  impugnar  las  preocupaciones  de  es- 
te autor  ni  en  descubrir  el  origen  ^e  las  desconcertadas  ideas  políti- 
cas que  motivaron  esa  crítica  tan  injusta  y  mordaz.  Diré  solamente 
que  en  España  no  habia  á  la  sazón  una  lei  positiva  que  fijase  el  orden 
de  suceder  en  estos  reinos.  La  que  publicó  don  Alonso  el  sabio  en  su 
código  de  las  Partidas  estableciendo  la  sucesión  lineal  cognática  no 
fue  respetada  ni  se  consideró  como  lei  nacional,  porque  no  se  hizo 
con  acuerdo  y  consentimiento  de  la  nación ,  ni  se  publicó  ni  sancio- 
nó en  cortes  según  se  requería  hasta  el  año  de  1348.  No  existiendo 
pues  mas  lei  que  la  costumbre  ni  otro  derecho  que  el  consuetudina- 
rio,  la  nación  procedió  justísimamente  en  haberse  declarado  por 
doa  Sancho :  y  no  tuvo  que  esperar  coyuntura  favorable  para  en- 
mendar su  yerro  político.  Pudiera  haberlo  hecho  con  oportunidad 
¿  la  muerte  de  don  Alonso  décimo,  y  no  lo  hizo:  pudiera  haberlo 
hecho  luego  que  murió  don  Sancho  cuarto  cuyo  hijo  primogénito 
don  Fernando  apenas  contaba  un  mes  de  edad ,  y  no  lo  hizo :  por- 
que su  tio  el  infante  don  Juan,  los  grandes  y  caballeiros ,  y  todas  las 
ciudades  y  villas  de  los  reinos  se  juntaron  y  celebraron  cortes  en 
Burgos ,  donde  tomaron  por  señor  y  por  heredero  al  infante  don 
Fernando  haciéndole  pleito  homenage  que  después  de  los  dias  del 
rei  su  padre  sería  su  príncipe  y  |mon^ca.   Las  cortes  se  hicieron  su- 
periores á  todas  las  dífícultades ;  nada  fue  capaz  de  hacer  que  se 
Yariase  la  primera  resolución  ,  ni  las  instancias  de  los  príncipes  con- 
finantes, ni  las  pretensiones  de  Aragón,  ni  las  amenazas  de  Francia 
ni  la  opinión  común  que  don  Fernando  era  ilegítimo  por  serlo  el 
matrimonio  de  sus  padres ,  cuya  consanguinidad  nunca  quisieron 
dispensar  los  papas  por  adular  á  la  Francia :  í  pesar  de  esto  aquel 
grave  congreso  nacional  se  declaró  por  el  príncipe  Fernando  y .  le 
dio  derecho  ala  suprema  dignidad:  conducta  política  que  observó  en 
otros  muchos  casos,  usando  en  ellos  de  su  poderío  y  soberana  au- 
toridad, como  diremos  en  el  capitulo  siguiente. 
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CAPÍTULO    IX. 
COHTINUACIO!?    DEL    MISMO    PROPÓSITO. 

I.  iXemos  dicho '  que  el  ríi  don  Pedro  único  de  este  nombre 
en  Castilla  hizo  jurar  en  las  cortes  de^  Bubierca  por  herederas  de 
estos  reinos  á  sus  hijas  doña  Beatriz,  doña  Constanza  y  doña  Isa- 
bel habidas  en  doña  María  de  Padilla ,  para  que  por  el  orden  de 
mayoría  sucediesen  en  ellos  no  teniendo  el  rei  hijo  varón  legitimo: 
y  como  asegura  *  Ayala  ^juráronlo  todos  los  del  regno  que  allí  eran 
wé  fizóse  desto  un  libro  de  todos  los  que  esta  jura  ficiéron ,  en  el  cual 
«pusieron  sus  nombres.''  A  consecuencia  de  esta  determinación  y 
con  arreglo  á  ella  otorgó  el  monarca  su  testamento  en  el  año'  de 
1362  instituyendo  por  herederas  de  los  reinos  á  sus  hijas  en  la  for- 
ma siguiente.  «Por  cuanto  yo  non  he  fijo  varón  legítimo  heredero 
wque  herede  los  regnos  que  yo  he  ,  mando  é  ordeno. ...  que  herede 
w todos  los  mis  regnos  tan  complidamente  como  los  yo  he,  la  infao* 
wta  doña  Beatriz  mi  fija. . . .  é  después  del  finamiento  de  la  dicha 
»> infanta  doña  Beatriz....  non  fincando  della  heredero  fijo  nin  ñjx, 
femando  que  herede  los  mis  regnos  la  in&nta  doña  Constanza  mi  fí- 

í  Cap.  II.  de  esta  seguada  parte.  2  Crón.  del  rei  don  Pedro :  al  afio 
de  1363.  cap.  III. 

3  En  el  afio  de  13(9  ya  tenia  el  rei  premeditado  otorgar  su  testamento  ba- 
jo la  dicha  forma:  y  por  un  efecto  de  despotismo  inaudito  trataba  de  obligar 
á  los  pueblos  á  que  jurasen  guardar  y  cumplir  su  üliima  voluntad  antes  de 
manifestarla  y  pu|)licarla.  Toledo  fue  uno  de  los  comprometidos  á  hacer  aquel 
acto  según  parece  de  escritura  original  existente  en  el  archivo  de  la  ciudad  ,  j 
copia  en  la  real  biblioteca  ,  en  que  se  expresa  el  juramento  y  pleito  homenage 
que  Diego  Gómez  alcalde  mayor  de  Toledo  recibió  en  domingo  9  de  Junio  de 
la  era  de  1397  ó  año  de  13(9  de  Gonzalo  Ferrandez  alcalde  mayor  ordinario» 
Suer  Tellez  de  Meneses  alguacil  mayor,  Ferraud  Pérez  de  Ayala,  Alfonso  Ño- 
ñez de  Aguilar  ,  y  Per  Alfonso  de  Ajofrin  fiel ,  nombrados  en  voz  de  Toledo» 
y  de  otros  muchos  caballeros  de  la  ciudad  que  allí  se  nombran  ,  de  guardar  y 
cumplir  lo  que  dicho  rei  dispusiese  en  su  testamento.  En  esta  escritura  se  la- 
corporan  tres  carcas  una  del  rei ,  dirigida  á  Toledo  para  que  crean  y  cumplan 
lo  que  les  digere  ó  encare  á  decir  con  carta  sellada  Gutierre  Fernandez  m 
vasallo  y  repostero  mayor  y  su  alcalde  mayor  en  Toledo :  y  dos  de  Gutierre 
Fernandez ,  diciendo  en  una  dirigida  á  Toledo  su  comisión  dada  á  Diego  6o* 
mez  de  orden  del  rei ,  y  señalando  en  otra  á  dicho  Diego  Gómez  el  modo  del 
juramento.  Véase  Informe  de  Toledo  sobre  igualación  de  pesos  y  medidas, 
pag.  77,  nota  $<. 
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9>ja. . . .  E  acaescíendo  muerte  de  la  dicha  infanta  doña  Constanza^ 
wnon  fincando  della  fijo  nin  fija  legítimo  heredero ,  mando  que  he- 
'>rede  los  mis  regnos  la  infanta  doña  Isabel  mi  fija." 

2.  Poco  despusis  comenzó  la  sangrienta  y  dispendiosa  guerra  ci- 
vil entre  el  rci  don  Pedro  y  su  competidor  don  Enrique  conde  de 
Trastamara ,  el  cual  confiando  en  el  valor  de  sus  egércitos  mas  que 
en  la  justicia  de  la  causa  y  en  el  di^^usto  general  de  la  oacion  á  quien 
era  ominoso  hasta  el  nombre  de  su  rei ,  trataba  de  arrancarle  el 
cetro  de  las  manos  y  ceñirse  la  corona  í  contienda  tan  obstinada  co- 
mo peligrosa ,  en  que  ambas  partes  igualmente  temian  el  suceso  y 
esperaban  la  victoria.  Los  conatos  de  Enrique  no  tenían  mas  apoyo 
que  la  tuerza  y  la  violencia,  su  pretensión  era  no  solamente  arriesga- 
da ,  también  parecía  injusta  como  que  pugnaba  contra  la  lei  que  re- 
quiere en  el  príncipe  nacimiento  legítimo,  circunstancia  que  no  con- 
curría en  su  persona,  pues  se  sabe  que  era  hijo  bastardo  de  don  Alón- 
so  undécimo.  Por  otra  parte  don  Pedro  ocupaba  legítimamente  el  so- 
lio de  Castilla :  en  su  defecto  tenían  derecho  á  sucederle  sus  hijas 
juradas  anticipadamente  por  la  nación  y  llamadas  á  la  corona  en  el 
testamento  de  su  padre.  Y  yaque  se  les  quisiese  oponer  el  defecto 
de  nacimiento  ó  se  tratase  de  probar  haber  intervenido  opresión  y 
violencia  en  el  acto  del  juramento  y  pleito  homenage,  y  que  no  le 
prestó  la  nación  entera  en  cortes  generales  como  se  requería ,  el  rei 
de  Portugal  en  calidad  de  pariente  legítimo  y  el  mas  allegado  al 
trono  de  la  familia  reinante  era  el  que  únicamente  podia  alegar  un 
derecho  indubitable  á  la  corona  ,  mayormente  cuando  los  trances  de 
la  guerra  inciertos  y  varios  no  hablan  decidido  ni  podian  decidir 
legalmente  la  controversia. 

3.  En  tan  críticas  circunstancias  la.nacion  línico  juez  competen- 
te de  esta  causa  usando  de  su  poderío  y  suprema  autoridad  cortó 
las  dificultades  ,  y  haciéndose  superior  á  las  leyes  y  consultan- 
do al  bien  general  y  á  la  pública  tranquilidad,  no  solo  dejó  sin  e- 
fecto  la  disposición  testamentaria  del  rei  don  Pedro  sino  que  también 
se  separó  de  su  obediencia  en  castigo  y  venganza  de  sus  crímenes, 
y  abandonando  al  príncipe  estrangero  de  Portugal  se  decidió  por 
don  Enrique  y  le  reconoció  por  rei  de  Castilla:  acto  solemne  que  se 
hizo  en  las  cortes  generales  de  Burgos  de  1366  continuadas  aquí 
hasta  entrado  el  año  de  1367,  de  las  cuales  dice  Ayala :  wé  fiíe- 
0>tQa  hi  U^^ados  todos  los  mas  honrados,  é  mayores  .d4  regno  :  é 
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wfizo  hí  jurar  al  infante  don  Juan  su  fijo  por  heredero  segund  coa* 
f^tumbre  de  España —  Asi  que  todo  el  regno  fue  en  su  obedieo^ 
f>ci2L  y  señorío.'*  En  esta  gran  junta  se  proporcionaron  caudales  y 
gente  para  auxiliar  al  nuevo  rei  y  llevar  adelante  el  propósito  co- 
menzado ;  y  la  nación  se  portó  con  tanta  prudencia  y  energia 
que  desde  luego  se  vieron  inutilizados  los  esfuerzos  de  las  varias 
coaliciones ,  y  frustradas  las  esperanzas  de  los  domésticos  y  de 
los  estrafios. 

4.     El  monarca  mismo  confiesa  llanamente  en  carta  escrita  al 
príncipe  de  Gales,  que  su  elevación  al  trono  fue  un  efecto  de  la  pro- 
videncia y  de  la  buena  voluntad  de  la  nación  que  pudo  y  quiso  lle-^ 
var  tan  grande  obra  hasta  el  cabo  ,  dice  así :  »  D.  Enrique  por  la 
>>gracia  dé  Dios  rei  de  Castilla  é  de  León :  al  mui  alto  é  muy  po- 
>>deroso  don  Eduarte  fijo  primogénito  del  rei  de  Inglaterra,  principe 
wde  Gales  é  de  Guiana ....  Recebimos  por  vuestro    Haraute  una 
wvuestra  carta  en  la  cual  se  contenían  muchas  razones  que  vos  fiíé- 
>>ron  dichas  por  parte  de  ese  nuestro  adversario  que  hi  es :  é  non 
wnos  parece  que  vos  habedes  seido  informado  de  como  ese  adver- 
9>sarío  nuestro  en  los  tiempos  pasados  que  hobo  estos  reinos,  los 
»9  rigió  en  tal  guisa  é  manera  que  todos  los  que  lo  saben  é  oyen  se 
»> pueden  dello  maravillar  porque  tanto  tiempo  él  haya  seido  soft'idó 
9>en  el  señorío  que  en  el  dicho  reino  tovo.  Cá  él  mató  en  este  reino 
»»á  la  reina  doña  Blanca  de  Borbon  que  era  su  muger  legítima :  é 
9'*mató  á  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón  que  era  su  tia  . . . .  é  ma- 
nto á  muchos  caballeros  é  escuderos  de  los  mayores  deste  reino. .. • 
»9por  las  cuales  cosas  é  otras  que  serian  luengas  de  contar.  Dios  por 
'»su  merced  puso  en  voluntad  á  todos  los  reinos  que  se  sintiesen 
»»desto  porque  non  fuese  este  mal  de  cada  día  en  mas.   E  non  le 
»»faciendo  home  én  todo  su  señorío  ninguna  cosa ,  salvo  obedien- 
ñciá ,  é  estando  todos  juntos  con  él  para  le  ayudar  é  servir  é  pa- 
yara le  defender  el  .dicho  reiíio^  Dios  dio  su  sentencia  contra  él, 
ffqut  él  de  su  propia  voluntad  desamparó  este  reino  é  se  fue  4  ¿ 
99  todos  los  de  los  reinos  de  Castilla  é  León   hobiéron  dende  mui 
^gran  sentimiento  é  t^cer  junto ,  teniendo  que  Dios  les  habla  eoe* 
^  y^Viado  su  mídeticordiá  por  los  librar  de  tal  señor  tan  duro  é*tan 
•^peligroso  com6  tenían !  é'de  sií  propia  voluntad  todos  víniéroo  i 
>^nós,  é  nos  tomaron  por  su  rei  é  por  su  señor,  así  perlados  co- 
i^nio  caballeios^  ¿  iyosdalgo  é  ciudades  é  villas  del  reino.  Lo  cual 
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wnon  es  de  maravillar  ,  cá  en  tiempo  de  los  godos  que  enseñorea- 
f^ron  las  Españas  donde  nos  venimos  así  lo  fieciéron  :  é  ellos  tomá- 
oron  é  tomaban  por.rei  á  cualquier  que  entendían  que  mejor  los 
f>podria  gobernar  :  é  se  guardó  por  grandes  tiempos  esta  costum- 
f>bre  en  España :  é  aún  hoy  dia  en  España  es  aquella  costumbre, 
»>€á  juran  al  fijo  primogénito  del  rei  en  su  vida  ,  lo  qual  non  es  en 
»>6tro  reino  de  cristianos.  E  por  tanto  entendemos  por  estas  co- 
rsas sobredichas  que  habemos  derecho  á  este  reino,  pues  por  vo- 
»>luntad  de  Dios  é  de  todos  nos  fue  dado ,  é  non  habedes  vos  ra- 
wzon  alguna  porque  nos  lo  ^  destorvar.  " 

5«  Todavía  fueron  mas  peligrosas  y  no  nv^nos  funestas  á  la  so- 
ciedad las  tuit)ulencias,  parcialidades  y  guerras  intestinas  que  sobre 
el  derecho  de  sucesión  se  suscitaron  en  Castilla  en  el  reinado  de 
Enrique  cuarto.  Porque  la  reina  doña  Juana  su  muger  parió  en  el 
año  de  1462  una  hija  que  llamaron  doña  Juana :  suceso  que  fue  ob- 
jeto y  motivo  de  escándalo:  porque  como  dice  la  crónica  de  los  re- 
yes católicos.  wSegun  la  impotencia  del  reí  conocida .  por  muchas 
^experiencias  ,  creían  que  lo  concebido  por  la  reina  era  de  otro  va- 
^>ron  é  no  del  reí ,  é  afirmaban  que  era  de  uno  de  sus  privados  que 
wse  llamaba  don  Beltrán  de  la  Cueva,"  Los  grandes  y  caballeros 
no  dudando  de  la  inhabilidad  del  príncipe  y  recelosos  de  este  acae- 
cimiento, ya  antes  le  habían  propuesto  copio  cosa  importante  pa- 
ra el  bien  de  su  estado  y  de  la  causa  pública ,  según  refiere  *  Fa- 
lencia wque  quisiese  que  se  guardase  la  antigua  é  muy  apro* 
wbada  leí  ,  que  los  reyes  antepasados  déi  guardaron  en  el  ayun- 
fítamiento  conyugal ,  metiendo  consigo  testigos  é  notario  según  la 
'> forma  de  la  leí :  porque  del  conoscimiento  del  tiempo  se  conos- 
t'ciese  ser  la  generación  suya  no  dubdosa :  lo  cual  él  había  abor- 
wrescido.'' 

6.  Sin  embargo  el  reí  hizo  '>que  los  grandes  del  reino  '  é  las 
''cibdades é viUas  del,  traídos  por  diversas  maneras  unos  por  mie- 
wdo  é  otros  por  interese  la  jurasen  por  princesa  heredera  destos  rei- 
»>nos  para  después  de  sus  días :  del  cual  juramento  algunos  perla- 
f'dos  é  grandes  señores  é  caballeros  del  reino  reclamaron  secreta- 
tímente  diciendo  haberse  hecho  por  temor  del  poder  grande  que  el 

I     AyaU  Crónica  del  rei  don  Pedro :  a  fío  de  1367  cap.  zi.  nota  i. 
t     Falencia  Crónica  de  Enrique  iv.  cap.  59. 
3    Pulgar  Crónica  de  los  reyes  católicos  ^  cap.  i. 
70M0  lU  1 
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»reí  por  entonces  tenia  :  los  cuales  é  otros  algunos  dende  á  pocos 
9>dias  revelaron  contra  el  reí  é  le  enviaron  á  decir  que  non  consen- 
futirían  que  aquella  doña  Juana  hobiese  la  subcesion  del  reino ,  pues 
9>eran  ciertos  que  no  era  su  hija :  é  demandáronle  que  jurase  por 
ilegítimo  subcesor  del  reino  para  después  de  sus  dias  al  infante 
tídon  Alonso  su  hermano  non  embargante  el  juramento  que  cons- 
9>treñidos  por  fuerza  hablan  hecho  á  aquella  doña  Juana  que  decía 
wser  su  hija.**  El  primer  paso  que  dieron  los  grandes  para  realizar 
sus  intenciones  fue  tratar  de  poner  en  libertad  á  los  infantes  don 
Alonso  y  doña  Isabel ,  á  cuyo  fin  otorgaron  la  siguiente  escritu?- 
ra.  ^  »>Conoscída  cosa  sea  á  todos  los  que  la  presente  vieren  é  oye- 
wren  como  nos  don  Alfonso  Carrillo  arzobispo  de  Toledo  é  don 
>>Pedro  Girón  maestre  de  Calatraba  et  don  Joan  Pacheco  mar- 
wques  de  Villena  por  cuanto  somos  ciertos  et  certificados  que  algu* 
»>nas  personas  con  dannado  propósito  tienen  apoderado  la  persona 
wdel  mui  ilustre  señor  infante  don  Alonso ,  é  asimesmo  la  persona 
wde  la  mui  ilustre  señora  infanta  doña  Isabel :  et  non  solamente  es- 
wto,  mas  somos  ciertos  que  tienen  fablado  et  acordado  et  asentado 
»>de  matar  al  dicho  señor  infante  et  casar  la  dicha  señora  in&mta 
f>dontle  non  debe  nin  cumple  al  bien  et  honra  de  la  corona  real  des- 
wtos  regnos  ,  et  sin  acuerdo  et  consentimiento  de  los  grandes  deste 
9>regno  segund  que  se  acostumbra  cuando  los  semejantes  casamien- 
»>tos  se  facen ,  todo  esto  á  fin  de  dar  la  sucesión  destos  regnos  á 
tequien  de  derecho  non  viene  nin  le  pertenesce.  Por  ende...,prome- 
titemos  todos  nos  et  cada  uno  de  nos  por  sí  de  trabajar  et  que  tra- 
''bajarémos  por  todas  las  vías  et  maneras  que  podiéremos  de  los  sa^ 
wcar  de  la  opresión  et  condición  et  peligro  ep  que  están ,  et  pásat- 
elos á  nuestra  mano  et  poder  porque  hayan  entera  libertad,  et  es- 
pitar conservada  su  vida  et  bien  et  seguramente  tratados  et  servi- 
wdos  como  la  razón  lo  manda  et  somos  tenidos  et  obligados  á  lo  £a- 
»cer,por  ser  como  son  primogénitos  et  legítimos  subcesores  de  los 
vdichos  regnos.  Et  asi  sacados  de  la  dicha  opresión  en  que  están 
•>et  puestos  en  libertad,  que  nosotros.... guardaremos  sus  vidas  et 
«preeminencias  lo  mejor  et  mas  complidamente  que  podremos  co- 

I  Liga  que  hicieron  los  sobredichos  grandes  en  i6  de  mayo  de  1464 
para  cgecuiar  lo  contenido  en  esta  escritura  que  para  original  en  el  ar- 
chivo de  los  duques  de  Escalona  en  esta  villa,  y  copia  en  la  real  bibUotc* 
caDD.   131.  fol.   i $3. 
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orno  buenos  et  leales  servidores  deben  facer  ,  et  les  procuraremos 
fflos  casamientos  que  entendiéremos  que  les  convienen  et  pertenes- 
if^cen  á  honra  suya  dellos  et  de  la  corona  real  destos  dichos  regnos.'' 
7.  La  obstinación  del  reí  en  llevar  adelante  su  primera  resolu- 
ción y  el  celo  y  energía  que  niostró  la  grandeza  con  el  íesto  de  la  na- 
ción en  sostener  sus  regalías  y  derechos  asi  como  los  del  infante  don 
Alonso  á  quien  seguramente  correspondía  la  sucesión  de  los  reinos,  ó 
por  lo  menos  la  nación  le  quería  por  su  rei  después  de  los  días  de  doá 
Enrique ,  produjo  torbellinos  y  tempestades  tan  bravas  que  el  mo- 
narca hubiera  perdido  la  corona  si  desde  luego  no  condescendiera 
en  ceder  y  en  firmar  ciertos  capítulos  que  la  grandeza  y  pueblo  le 
propusieron  como  medios  de  pacificación  general  de  estos  reinos. 
En  uno  '  de  ellos  decían  f»que  en  gran  perjuicio  é  ofensa  de  todos 
vsus  reinos  é  de  los  legítimos  subcesores  sus  hermanos  habia  hecho 
9ijurar  por  princesa  heredera  á  doña  Juana  hija  de  la  reina  doíía 
»>  Juana  su  muger ,  sabiendo  él  muí  bien  que  aquella  no  era  su  hi- 
wja  ni  como  legítima  podia  subceder  ni  ser  heredera  después  de 
wsus  dias.  Por  tanto  que  le  suplicaban  é  amoniéstaban  é  requerían 
wcon  Dios  una  é  muchas  veces  quisiese  remediar  tan  grandes  agrá- 
» vios ,  é  remediados  mandar  luego  jurar  por  príncipe  heredero  al 
^infante  don  Alonso  su  hermano  como  á  legítimo  hijo  del  rei  don 
»>  Juan  su  padre ,  pues  que  da  derecho  divino  é  humano  le  perte- 


»nescia." 


8.  M  Entonces  el  rei  *  considerando  que  todos  los  del  reino  que- 
»>rian  que  el  infante  su  hermano  por  ser  hijo  cierto  del  rei  don 
>>  Juan  hobiese  la  subcesion  del  reino ,  otorgóle  é  intitulóle  príncipe 
«heredero  de  Castilla  é  de  Lepn.  Y  asi  en  •  un  gran  ayuntamien- 
9'to  que  los  perlados  é  grandes  del  reino  hicieron  con  el  rei  entre 
f'Cabezon  y  Cigales  el  año  de  1464  años ,  veyéndose  ya  en  alguna 
«libertad  queriendo  guardar  sus  consciencias  y  la  fidelidad  que  á 
westos  reinos  debían ,  y  usando  de  las  reclamaciones  y  protesta- 
aciones  que  en  secreto  habían  hecho ,  todos  juntamente  con  el  rei  y 
wen  su  presencia  y  por  su  mandado ,  excluyendo  totalmente  aquella 
»>doña  Juana  de  la  subcesion  destos  reinos ,  juraron  publicamente 
wpor  príncipe  heredero  dellos  al  infante  don  Alonso:  99  en  cuya  ra- 

I    Henriqucz  del  Castillo.  Cróaica  de  Henríque  iv.  cap.  Lxir. 

a     Pulgar.  Crónica  de  los  reyes  caiólicos.  cap.  i. 

3    Id.  ibid*  cap.  IV,  véase  eu  el  apéadice  el  documento  oum.  vi* 
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zon  se  otorgó  escritura  de  concordia  y  se  firmaron  por  ambas  par- 
tes los  capítulos  contenidos  en  ella. 

9.    Mas  como  para  el  valor  de  este  acto  y  seguridad  de  la  su- 
cesión era  necesario  que  concurrieten  los  reinos  con  su  voto  é  ¡a- 
terviniese  la  autoridad  nacional ,  se  acordó  que  el  rei  notificase  á 
las  ciudades  y  pueblos  todo  lo  actuado  en  aquel  sitio ,  y  llamase 
por  cartas  convocatorias  sus  procuradores  para  que  juntos  en  cor- 
tes generales  prestasen  con  la  debida   formalidad  al  infante  don 
Alonso  el  acostumbrado  juramento.  En  virtud  de  este  acuerdo  man- 
dó el  rei  librar  á  todos  los  pueblos  la  siguiente  carta  *,  instrumen- 
to curioso  y  de  mucha  importancia  :  «Don  Enrique  por  la  gracia 
«de  Dios  rei  de  Castilla ,  de  León  ,  de  Toledo. . . .á  los  perlados, 
eduques,  condes.... éá  todos  los  concejos,  corregidores  ,  alcalles, 
«alguaciles ,  regidores ,  caballeros ,  escuderos  ,  oficiales  é  homes  bue- 
«nos  de  todas  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  los  mis  regnos  é 
«señoríos,  é  á  cada  uno  de  vos  á  quien  esta  mi  carta  fuere  mos- 
«trada ,  salud  é  gracia.  Sepades  que  yo  por  evitar  toda  materia  de 
«escándalo  que  podría  ocurrir  después  de  nuestros  dias  cerca  de  la 
j^subcesion  de  los  dichos  mis  regnos ,  queriendo  proveer  cerca  dello 
«segunda  servicio  de  Dios  é  mió  cumple,  yo  declaro  pertenecer 
«segund  que  le  pertenesce  la  legítinia  subcesion  de  los  dichos  mis 
«regnos  et  mia  á  mi  hermano  el  infante  don  Alonso  et  non  á  otra 
«persona  alguna.  Et  ruego  é  mando  por  esta  presente  escritura  á 
«todos  los  perlados  et  caballeros  que  estades  presentes  que  luego 
irfasta  tres  dias  primeros  siguientes  fagades  et  cada  uno  de  voso- 
«tros  faga  el  juramento  é  fidelidad  é  homenage  debido  á  los  primo- 
«génitos  herederos  de  los  reyes  de  Castilla  et  de  León  al  dicho  in- 
«fante  don  Alfonso  mi  hermano.  Et  quiero  et  es  mi  voluntad  quel 
«dicho  infante  mi  hermano  sea  por  vosotros  et  por  todos  los  otros 
«perlados  et  ricos  homes ,  caballeros  et  cibdades  et  villas  et  legares 
«de  los  dichos  mis  regnos  de  Castilla  et  de  León  jurado,  et  le  faga- 
«des  et  fagan  el  dicho  juramento  et  fidelidad  et  homenage  segund 
«et  por  la  via  et  forma  que  fue  fecho  á  mí  el  dicho  rei  en  vida  del 
«rei  don  Juan  mi  señor  et.  mi  padre  de  gloriosa  memoria  que  Dios 
«haya ,  et  segund  la  loable  costumbre  antigua  de  los  dichos  regaos 
«lo  requiere.... Et  es  mi  merced  é  voluntad  que  todos  los  otros 
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»>perlados  ct  ricos  homes ,  caballeros  absentes  vengan  por  sí  ó  por 
wsus  procuradores ,  et  todas  las  cibdades  et  villas  de  los  dichos  mis 
wregaos  et  sefioríos  de  que  suelen  venir  procuradores  et  todas  las 
wotras  de  los  dichos  mis  regnos  et  señoríos  envíen  sus  procurado- 
wres  con  sus  poderes  bastantes  en  todo  el  mes  de  diciembre  deste 
^presente  año  á  do  quier  que  estoviere  el  dicho  príncipe  don  Al- 
wfonso  mi  hermano  et  lé  fagan  el  juramento  et  fidelidad  et  home- 
wnage  suso  nombrados ,  et  cerca  de  aquesto  yo  daré  et  mandaré 
wdar  fasta  einco  dias  primeros  siguientes  todas  é  cuaíesquier  cár- 
99t3LS  é  provisiones  que  para  cumplimiento  del  debido  efecto  de  lo 
9>  susodicho  sean  necesarias  é  complideras,  £t  asimismo  es  mi  mer- 
>>ced  e¿  voluntad  que  luego  juntamente  con  los  dichos  grandes  é 
«perlados  é  ricos  homes  c  caballeros  é  villas  é  logares  dellos  juren 
wet  prometan  de  trabajar  et  procurar  quel  dicho  príncipe  don  Alon- 
99SO  mi  hermano  casará  con  la  princesa  doña  Juana,  et  que  pú- 
bíblica  nin  secretamente  non  serán  nin  procurarán  en  -que  case  con 
wotra  nin  ella  con  otro.  De  lo  cual  mandé  dar  esta  mi  carta  fir- 
femada  de  mi  nombre  é  sellada  con  mí  sello.  Dada  en  Cabezón  al« 
»>dea  de  la  villa  de  Valladolid  4  dias  dé  setiembre  año  del  nascimien- 
»>to  del  nuestro  señor  Jesucristo  de  1464  años." 

10.  Empero  la  anticipada  muerte  del  príncipe  don  Alonso  . 
desconcertó  los  planes  y  medidas  de  pacificación  general  que  hasta 
entonces  se  habían  tomado  :  el  rei  insistía  en  que  fuese  jurada 
doña  Juana }  los  grandes  y  la  nación  por  principios  de  derecho,  de 
conveniencia  y  utilidad  pública  querían  que  se  dedarase  la  suce-' 
sion  á  favor  de  doña  Isabel  hermana  de  don  Alonso.  El  rei  tuvo 
que  ceder  y  acomodarse  á  las  juiciosas  proposiciones  que  le  hicie- 
ron los  principales  del  reino.  Es  muí  conocida  la  célebre  junta  que 
sobre  esto  se  tuvo  en  Cadahalso  y  la  escritura '  de  concordia  otor- 
gada para  establecer  pa2  y  unión  eníre  el  rei  y  los  grandes  y  ca- 
balleros que  tenían  la  voz  de  la  princesa  ,  reducida  en  sustancia  á 
que  los  descontentos  ofrecían  obediencia  al  rei  con  tal  que  la  in- 
fenta  doña  Isabel  fuese  jurada  por  heredera*  y  sucesora  de  estos 
reinos  después  de  sus  dias.  Para  la  solemne  egecucion  de  los  capí- 
tulos de  esta  concordia  se  concertaron  vistas  para  los  toros  de 
Guisando ,  donde  concurrieron  el  rei ,  la  infanta ,  muchos  prela- 
dos ,  grandes  y  caballeros ;  se  leyeron  aquellos  capítulos  y  á  su  con- 
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secuencia  declaró  el  reí  »>que  por  el  grande  amor  que  siempre  ho* 
wbe  é  tengo  con  la  dicha  princesa  mi  tiermana.  ...determiné  de  la 
wrecibir  é  tomar,  é  la  recibí  é  tomé  por  princesa  é  mi  primer*  he- 
9>redera  é  sucesdra  destos  dichos  -mis  reinos  é  señoríos ,  é  por  tal 
wla  juré  é  nombré  é  intitulé  é  mandé  que  fuese  recibida  é  nom- 
»>brada  é  jurada  por  los  sobredichos  perlados  é  grandes  é  caballe* 
»>ros  que  ende  estaban  é  por  todos  los  otros  de  mis  reinos ,  é  por 
f>los  procuradores  de  las  ciudades  é  villas  dellos  por  princesa  é 
fftni  primera  heredera  destos  dichos  mis  reinos  é  por  reina  é  se- 
»mora  dellos  para  después  de  mis  días."  Y  para  mayor  firmeza 
de  lo  actuado  y  secutado  en  estas  vistas  el  rei  despachó  cartas 
para  todas  las  ciudades  y  villas  del  reino  notificándoles  el  suceso 
y  mandándoles  "que  vista  esta  mi  carta  juntos  en  vuestro  cabildo 
y»segun  que  lo  habedes  de  uso  é  de  costumbre  juredes  á  la  diclia 
»>princesa  mi  hermana  por  princesa  é  mi  primera  heredera  suce- 
Msora  en  estos  dichos  mis  reinos  é  señoríos ''  Todo  lo  actuado  en 
Cadahalso  y  egecutado  en  los  toros  de  Guisando  no  podia  tener 
6rmeza  mientras  no  lo  confirmase  la  nación:  porque  las  partes  con* 
tratantes  carecían  de  suficiente  autoridad  para  decidir  una  cuestión 
tan  complicada ,  un  caso  de  tanta  importancia ,  tan  arduo  y  difi* 
cil :  sobre  el  cual  nada  determinaba  decisivamente  ni  el  derecho 
ni  la  lei :  y  las  partes  podían  casar  y  dar  por  nulo  el  tratado  con 
la  misnu  facilidad  que  le  otorgaron. 

II.  Con  efecto  deseando  el  rei  sancionar  los  conciertos  hechos 
en  Guisando ,  convocó  cortes  para  la  villa  de  Ocaña ,  y  como  di- 
ce '  Enriquez  del  Cantillo:  f>Mandó  llamar  á  los  procuradores  de 
9>las  cibdades  é  villas  del  reino  asi  para  consultarles  las  cosas  d^ 
wla  gobernación  de  los  pueblos  como  para  el  bien  de  la  justicia:" 
añade  '  qne  advirtiendo  el  rei  como  la  princesa  no  consentía  en 
el  casamiento  con  el  rei  de  Portugal ,  que  era  uno  de  los  capítu- 
los comprendidos  en  el  tratado  de  Guisando  'avista  la  voluntad 
»>de  la  princesa  su  hermana  mandó  que  los  procuradores  del  reí- 
»no  se  partiesen  sin  juralla  por  princesa  é  se  fuesen  á  sus  casas.** 
I  Pero  los  procuradores  obedecieron  este  mandamiento  del  rei  ?  £1 
cronista  Pulgar  expresamente  asegura  que  los  representantes  de 
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la  nación  juraron  en  estas  cortes  á  doña  Isabel  por  heredera  legí- 
tima de  estos  reinos :  lo  mismo  aseguran  los  principes  católicos 
en  carta  dirigida  al  reí  don  Enrique  en  el  año  de  1470  publica^- 
da  por  Enriquez  del  Castillo  '  en  su  crónica.  En  la  cual  después 
de  reconvenirle  modestamente  con  lo  que  habia  jurado  y  pro-* 
metido  en  los  toros  de  Guisando,  añaden:  '»é después  en  la  vi- 
gila de  Ocaña  por  mandamiento  de  vuestra  señoría  otros  mu-^ 
»chos  perlados  é  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  de  estos 
»> vuestros  reinos  lo  juraron ,  según  que  vuestra  señoría  bien  sa<- 
wbe  é  á  todos  es  notorio.** 

12.  Pero  el  inerme  é  inconstante  monarca  resentido  delma-^ 
trimonio  de  doña  Isabel  con  el  príncipe  don  Fernando  de  Ara- 
gón ,  esclavo  del  capricho  de  sus  validos ,  atropeUando  todos  los 
derechos  y  violando  los  tratados  y  aun  la  religión  del  juramento 
insistió  de  nuevo  en  que  se  jurase  por  princesa  heredera  á  doña 
Juana  cuyo  desposorio  con  el  duque  de  Guiana  se  acababa  de  ne- 
gociar. Con  efecto  fue  jurada  y  reconocida  por  heredera  de  los  rei- 
nos ,  y  le  hicieron  pleito  homenage  los  cortesanos  y  grandes/  de 
su  parcialidad.  Mas  como  el  reí  y  sus  consejeros  no  podían  igno- 
rar que  si  todo  lo  actuado  «n  esta  razón  no  recibía  vigor  y  fir- 
meza por  la  determinada  voluntad  de  los  representantes  del  pue- 
blo declarada  en  cortes  generales  seria  vano  y  de  ningún  valor, 
resolvió  escribir  á  las  ciudades  del  reino ,  notificándoles  el  despo- 
sorio  de  la  princesa  con  el  mencionado  duque  y  el  juramento  y 
pleito  homenage  que  se  le  habia  hecho  en  el  campo  entre  Buitrago 
y  Valdelozoya ,  y  rogándoles  enviasen  á  la  corte  sus  procuradores 
para  ratificar  y  confirmar  aquel  acto  y  prestar  el  debido  juramen- 
to :  de  cuyas  cartas  tenemos  un  modelo  en  la  que  se  escribió  á 
Toledo  desde  Segovia  á  3  de  noviembre  del  año  de  1470 :  dice  así: 
9>  Alcaldes  >  alguacil  ^  regidores ,  caballeros  ,  escuderea »  oficiales 
yyé  homes  buenos  de  la  mui  noble  cibdad  de  Toledo :  sabed  quel 
«viernes  que  se  contaron  25  días  del  mes  de  octubre ,  en  el  cam- 
f'po  entre  Buitrago  é  Valdelozoya  vinieron  á  mí  la  reina  doña  Jua- 
»>na  mi  mui  cara  é  mui  amada  muger  é  la  princesa  doña  Joana  mi 
9>mui  cara  émut  amada  fija  é  con  ellas  el  marques  de  Santillána 
f>é  el  obispo  de  Segovia  é  otros  caballeros  ,  é  aUí  se  fizo  publica- 
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fomente  el  desposorio  del  duque  de  Guiana  con  la  dicha  princen 
fFini  fija :  é  por  mí  é  por  los  perlados  é  grandes  de  mis  regnos  que 
nallí  conmigo  se  acercaron  é  por  los  procuradores  de  las  cibdades 
f>é  villas  que  allí  estaban  fue  ratificado  el  juramento  que  primera- 
w  mente  fue  fecho  á  la  dicha  princesa  mi  fija  como  á  primogénita 
^heredera  é  subcesora  destos  mis  regnos:  é  se  fizo  de  nuevo  segund 
wque  mas  complidamente  veréis  por  una  curta  que  yo  á  esa  cibdad 
wenvío.  Et  esto  fecho  nos  venimos  todos  juntamente  para  esta  cib- 
hddiá  de  Segovia :  lo  cual  acordé  de  vos  facer  saber  como  es  razón, 
oé  porque  sepáis  las  cosas  como  han  pasado.  Por  ende  yo  vos  me- 
»>go  que  luego  aprobedes  é  ratifiquedes  el  dicho  primero  juramen- 
9>to  fecho  ,  é  lo  fagades  de  nuevo  según  que  los  perlados  é  grandes 
wde  mis  regnos  que  conmigo  están  lo  han  fecho  >  é  por  la  dicha 
wcarta  que  á  esa  cibdad  envío  veréis  ;  é  asi  por  vosotros  fecho  me 
f>lo  enviedes  por  testimonio  de  escribano  :  é  enviedes  á  mí  un  pro- 
»>curador  ó  dos  desa  cibdad  con  vuestro  poder  para  lo  facer  en  perso- 
»na  de  la  dicha  princesa  mi  fija.  Sobre  lo  cual  é  porque  vos  vea  fes- 
wta  la  dicha  ratificación  é  juramento ,  envío  á  vó^  á  García  de  Alar- 
wcón  mi  canciller  ,  en  lo  cual  me  fareis  agradable  placer  é  servicio.** 
13.  Esta  carta  no  produjo  el  deseado  efecto :  porque  Toledo 
asi  como  las  demás  ciudades  del  reino  constantes  en  su  propósito 
y  fieles  á  la  religión  del  jui^amento ,  y  respetando  los  tratados  y  las 
costumbres  patrias  hicieron  inútiles  todos  los  esfuerzos  y  solici- 
tudes de  la  corte ,  y  se  desentendieron  de  sus  injustas  pretensio- 
nes :  y  fue  necesario  que  el  reí  obstinado  ya  en  su  primera  reso- 
lución se  determinase  á  librar  á  las  ciudades  cartas  convocatoria^ 
mandándoles  expresamente  enviasen  procuradores  para  jurar  á  la 
princesa  doña  Juana  ,  y  conferir  sobre  otros  puntos  de  utilidad  pá- 
blica  según  se  expresa  en  dichas  cartas  despachadas  en  Segovia 
á  24  de  diciembre  de  1470, '  cuyo  tenor  es  el  siguiente, 

wDon  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Castilla.... á  vos 
f>el  concejo,  alcaldes ,  alguacil ,  regidores ,  caballeros,  escuderos  ,oB- 
»9ciales  é  homes  buenos  de  la  muí  noble  é  leal  cibdad  de  Toledo 
Msalud  é  gracia.  Bien  sabedes  que  vos  envié  mandar  que  jurasedes 
»»á  la  princesa  doña  Juana  mi  mui  cara  é  mui  amada  fija  por  prin- 
t'cesa  heredera  destos  mis  regnos  é  señoríos ,  ¿  por  reina  é  scoon 
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»»dello3  para  después  de  mis  días ;  é  que  fecho  dicho  juramento 
9»enviasedes  á  mí  vuestros  procuradores  para  que  en  presencia  su- 
wya  la  jurasen :  é  así  para  esto  como  para  dar  orden  en  la  mó- 
>>neda  de  oro  é  plata  é  vellón  que  en  mis  regnos  yo  entiendo  man* 
wdar  labrar  que  sea  justa  conveniente  é  prevechosa  á  mis  subditos 
wé  naturales,  é  para  entender  é  dar  orden  en  la  buena  gobernación 
f>é  administración  de  la  justicia  é  paz  é  sosiego  de  mis  regnos  é  asi- 
wmesmo  para  todas  otras  cosas  complideras  á  mi  servicio.  Yo  vos 
»>mando  que  elijades  nombrando  por  diputados  desa  cibdad  s^und 
nlo  habedes  de  uso  é  de  costumbre  vuestros  procuradores  que  seam 
«buenas  personas  que  sean  de  buen  seso  ,  é  les  dedes  é  entreguedes 
«vuestro  poder  bastante  para  entender  en  las  cosas  susodichas  é  ea 
«cada  una  de  ellas  é  las  otorgar  é  firmar  é  jurar :  á  los  cuales  vos 
«mando  que  enviedes  á  mí  á  la  mi  corte  do  quier  que  yo  sea,  por 
«manera  que  sean  conmigo  para  primero  dia  de  Febrero  del  año  pri- 
«mero  de  mili  é  cuatrocientos  é  setenta  é  un  años;  et  porque  asi  ve- 
«nidos ,  con  consejo  de  los  perlados  é  grandes  é  caballeros  é  otras  per- 
«sonas  de  mi  consejo  que  conmigo  están  con  los  procuradores  de  las 
«cibdades  é  villas  de  mis  regnos ,  yo  con  el  ayuda  de  Dios  quiero 
«dar  orden  así  en  la  dicha  moneda....  como  en  1^  buena  goberna** 
«cion  é  administración  de  la  mi  justicia.'* 

14.  Tampoco  se  dio  cumplimiento  á  esta  nueva  orden  del  mo- 
narca, el  cual  desconfiando  de  poder  ganar  la  voluntad  y  los  votos 
de  la  nación  en  favor  de  su  pretendida  hija  ó  de  vencer  la  constan- 
cia de  las  ciudades,  aunque  les  volvió  á  escribir  en  22  de  enero 
de  1 47 1  convocándolas  para  cortes  y  mandando  enviasen  procura- 
dores con  poder  bastante  para  entender  en  cosas  cumplideras  al  bien 
público,  á  la  administración  de  justicia  y  pacificación  de  los  reinos, 
omitió  toda  espresion  relativa  al  pretendido  reconocimiento  de  do- 
ña Juana.  Asi  aunque  se  tuvieron  cortes  no  fue  jurada  en  ellas  se«* 
gun  se  requería  y  quedó  salvo  é  ínt^ro  el  derecho  que  la  princesa 
doña  Isabel  habia  adquirido  para  suceder  en  estos  reinos  en  virtud 
de  lo  actuado  en  las  cortes  de  Ocafia :  y  por  lo  mismo  muerto  su 
hermano  el  rei  don  Enrique ,  desde  luego  fue  aclamada  reina  pro- 
pietaria de  Castilla  con  su  marido  el  príncipe  don  Fernando  en  las 
cortes  de  Segovia  de  1475. 

15.  De  la  combinación  de  estos  hechos  y  de  los  que  para  otros 
propósitos  hemos  expuesto  en  varios  parages  de  esta  obra  resulta 
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que  la  nación  española  jamás  transfirió  en  sus  reyes  el  derecho  de 
disponer  á  su  arbitrio  de  la  corona ,  ni  se  sometió  irrevocablemen* 
te  en  este  punto  á  la  voluntad  del  príncipe  reinante ,  ni  se  ha  des- 
prendido de  la  jurisdicion  y  autoridad  esencialmente  inherente  á 
todo  cuerpo  político  para  velar  sobre  la  observancia  de  la  leí  de 
sucesión,  variarla  ó  interpretarla,  resolver  las  dudas,  terminar  las 
contestaciones  y  designar  la  persona  llamada  por  la  lei  del  estado^ 
y  asentarla  en  el  solio  aun  contra  la  voluntad  del  último  poseedor. 
Finalmente  la  nación  nunca  se  creyó  obligada  á  estar  por  las  connn 
posiciones  amigables  ,  transacciones ,  compromisos  ó  otro  cualquier 
tratado  en  que  se  hubiesen  convenido  las  partes  interesadas  ó  pre- 
tendientes de  la  corona ,  antes  reputó  todos  estos  actos  de  ilegales 
y  de  ningún  valor  y  efecto ,  á  no  ser  que  fuesen  otorgados  con  su 
aprobación  ó  consentimiento. 

i6.  Pero  desde  que  la  nación  con  la  desgraciada  batalla  de  Vi- 
Ualar  llegó  á  perder  su  carácter ,  su  generosidad ,  energía  y  espíen* 
dor,  y  el  despotismo  á  enarbolar  el  estandarte  de  la  opresión ,  que- 
daron sofocadas  para  siempre  aquellas  preciosas  semillas  de  libertad 
y  obscurecidos  tan  luminosos  principios  de  sociabilidad ,  de  justi- 
cia y  de  derecho.^  Entonces  comenzó  á  resonar  por  todas  partes 
la  voz  de  la  adulación  y  á  propagarse  sin  obstáculo  ni  resistencia  el 
lenguage  de  la  esclavitud.  Esta  fue  la  época  en  que  los  jurisconsultos 
y  los  teólogos  lisongeando  los  oidos  de  los  déspotas,  y  menospre- 
ciando los  verdaderos  intereses  y  sagrados  derechos  de  las  nacioneSf 
y  abusando  de  las  luces  y  principios  de  la  razón  y  de  la  religión  pu- 
blicaron los  letrados  sus  quiméricas  ideas  acerca  de  los  reinos  patri- 
moniales ,  y  los  teólogos  sus  funestas  doctrinas  sobre  la  sagrada  y 
divina  autoridad  de  los  reyes  representándolos  como  lugartenientes 
de  la  divinidad  ,  interpretes  del  ser  supremo ,  hombres  bajados  del 
cielo  con  la  investidura  de  un  poderío  sin  igual  en  la  tierra  que  na- 
die puede  resistir ,  que  todos  deben  respetar  y  adorar  en  silencio 
sin  murmuración  y  sin  queja. 

17.  A  la  sombra  de  esta  doctrina  logró  el  despotismo  y  go- 
bierno  arbitrario  robustecerse  ,  prevalecer  y  echar  hondas  rai- 
ces en  Europa:  tanto  que  la  suerte  de  los  hombres  y  de  los  im- 
perios quedó  pendiente  del  arbitrio  de  los  príncipes ,  sin  que  las 
naciones  y  los  pueblos  cuyo  es  el  interés  y  la  gloria ,  el  prove- 
cho ó  el  daño  hiciesen  otro  papel  ni  tuviesen  mas  representacioo 
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que  la  de  meros  espectadores  y  obedientes  egecutores  de  los  fallos 
y  decretos  pronunciados  y  concebidos  en  el  gabinete  y  secreto 
consejo  de  los  monarcas  ,  á  influjo  de  validos  ó  de  ministros  inte- 
resados. ¿  España ,  la  independiente  y  libre  España  no  sufrió  esta 
tan  enorme  afrenta  y  oprobio  en  los  dos  iíltimos  siglos  de  su  exis- 
tencia precaria?  ¿Cuántas  veces  los  potentados  de  Europa  inten- 
taron y  aun  resolvieron  apropiársela  así  como  una  heredad,  di- 
vidirla y  repartir  entre  sí  sus  provincias  como  si  fijeran  bienes 
ililostrencos  ó  unos  terrenos  baldíos?  J Carlos  segundo  no  dispuso 
soberanamente  Je  la  corona  de  Castilla  adjudicándola  á  un  extran- 
gero  en  perjuicio  de  partes  ,  cuyo  derecho  acaso  era  mas  cierto 
y  calificado? 

i8.  La  lei  fundafnental  sobre  la  sucesión  era  obscura:  las  opi- 
niones de  letrados  y  jurisconsultos  varias  y  encontradas :  el  caso 
mui  arduo :  el  negocio  de  la  mayor  importancia :  el  juicio  sobre 
esta'  contienda  sumamente  arriesgado  y  sembrado  de  escollos  y  pe- 
ligros. Todavía  no  se  habia  borrado  de  la  memoria  de  los  hom- 
bres la  idea  de  que  en  tan  críticas  circunstancias  estrechaba  impe- 
riosamente la  lei  de  convocar  cortes  generales  y  que  á  ellas  corres- 
pondía privativamente  resolver  aquella  cuestión.  El  gobierno  que 
no  podía  ni  debía  ignorar  esta  lei  viva  del  código  nacional,  resolvió 
sin  embargo  consultar  con  personas  sabias,  teólogos  y  letrados  si  el 
presente  caso  era  uno  de  los  comprendidos  en  la  lei,  y  si  habia  ne- 
cesidad de  llamar  los  reinos  y  esperar  el  voto  y  determinación  del 
cujsrpo  representativo  nacional,  no  con  intención  de  oír  la  verdad  y 
de  procurar  el  acierto  sino  con  esperanza  de  dictámenes  alagúe- 
nos acomodados  á  su  deseo ,  con  lo  cual  lograrían  desechar  todo 
género  de  odiosidad  y  justificar  su  última  resolución ,  que  era  pro- 
ceder en  el  asunto  despóticamente  contra  el  tenor  de  la  lei  y  sin 
contar  con  la  nación  para  nada. 

19,  No  faltaron  sin  embargo  algunos  claros  é  ilustrados  varones 
que  elevándose  sobre  todas  las  consideraciones  y  respetos  humanos 
y  despreciando  los  alagos  y  promesas  de  la  corte ,  sostuvieron  con 
firmeza  y  energía  los  derechos  nacionales  y  hablaron  al  gobierno  en 
el  idioma  de  la  verdad ,  haciéndole  ver  que  á  estos  reinos  y  no  al 
monarca  correspondía  por  derecho  decidir  la  presente  cuestión :  qus 
no  habia  otro  medio  legal  para  reconocer  al  sucesor  de  Carlos  se- 
gundo ni  arbitrio  mas  prudente  para  terminar  las  contiendas  de 
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los  pretendientes  ni  para  precaver  las  desgracias  de  una  guerra  ci- 
vil :  en  fin  que  la  voluntad  sola  del  rei  manifestada  de  palabra  ó 
por  escrito  no  podia  perjudicar  á  los  interesados ,  ni  conferir  de^ 
techo  á  ninguno  de  los  contendores. 

70.    Este  dictamen  aunque  tan  prudente  y   sabio  desagradó  i 
la  corte  y  fue  altamente  despreciado  i  porque  otros   y  acaso  los 
mas,  temerosos  de  ofender  al  despotismo  adoptaron  el  lenguage 
de  la  adulación  y  consultando  mas  con  su  interés  individual  que 
con  el  provecho  del  reino  se  empeñaron  en  hacer  apología  de  la 
opinión  contraria  y  en  persuadir  quién  que  las  cortes  no  habían 
producido  sino  turbaciones  y  males  y  que  era  un  medio  suma^ 
^Inente  arriesgado    y  expuesto  juntarlas  en  la  presente  coyuntuíaj 
y  quién  que  la  pelebracion  de  cortes  era  un  acto  de  supereroga- 
ción y  consejo  y  no  una  obligación.  El  rei  estrechado  por  los  in- 
trigantes adoptó  este  medio   y  declaró  en  su  testamento  al  duque 
de  Anjoú  por  heredero  de  la  corona  de  Castilla. 

21.    No  me  detendré  en  ponderar  la  osadia  de  este  procedimien- 
to, y  quan  injurioso  fue  á  toda   la  nadon  ,  ni  en  exponer  los 
derechos  de  los  varios  pretendientes  de  la  corona  y  mucho  me- 
nos determinar  definitivamente  tan  intrincada  cuestión  :  mas  no  me 
pareció  justo  omitir  lo  que  á  esté  propósito  escribia  con  gran  tino 
y  prudencia  un  político  *  del  reinado  de  Felipe  quinto  diciendo: 
wDe  esta  abolición  y  menosprecio  de  las  cortes  generales  ha  nací- 
wdo  el  mayor  mal  de  los  reinos  y  porque  faltando  su  vigor  pudo 
wel  rei  Luis  catorce  avanzarse  á  tratar  del  repartimiento  de  los  do- 
^minios  de  la  monarquía  en  los  años  de  1699  y  del  de  1700  vi- 
ffvitndo  el  rei  católico  Carlos  segundo :  disposición  verdaderamen- 
»te  violenta  y  estraña  y  ignonúniosa  y  en  su   modo  criminal  que 
whace  recelaWe  en  los  descendientes  del  autor  aquel  mismo  casii- 
99go  que  la  divina  providencia  fulminó  en  los  hijos  del  rei  Acbab 
wpor  la  viña  que  se  apropió  de  Nabot.  De  este  injusto  repartimien- 
>>to  y  del  manejo  en  Madrid  resultó  el  testamento  del  rei  Car- 
olos segundo,  otorgado  el  día  dos  de  octubre  de  1700  nombrando 
>#por  sucesor  suyo  en  los  reinos  al  serenísimo  príncipe  Felipe  de 


I  El  conde  don  Juan  Amor  de  Soria  en  s\i  obra  m.  s.  Enfermedad  crónka 
j  peligrosa  de  los  reinos  de  £s|>aña  y  de  Indias :  primera  pane ,  cap.  vii.  fol.  «4. 
Real  Academia  de  la  Histor.  Tr  aS. 
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i>Borbon  nieto  del  rei  Luis  catorce  de  Francia  con  el  fin  de  no  des* 
wmembrar  la  monarquía  :  en  este  acto  se  renovó  el  menosprecio  - 
f^de  las  cortes  generales  como  dice  el  autor  de  las  Lágrimas  de  los 
fyoprimidos  españoles ,  pues  sobre  el  punto  mas  arduo  y  mas  esen- 
f»cial  de  los  reinos  cual  era  la  sucesión,  contra  las  leyes  fundamen- 
?» tales  de  ellos  no  se  convocaron  las  cortes  generales:  y  un  testa- 
amento  que  no  puede  ser  regla  á  la  sucesión  de  los  reinos  y  que  por 
y^ei  fundamental  de  ellos  solamente  pudiera  ser  disposición  al  nom* 
»>bramiento  de  los  tutores  ó  gobernadores  durante  la  menor  edad 
»>del  hijo  sucesor  vino  á  ser  el  fundamento  de  esta  sucesión  con 
*>el  absoluto  menosprecio  de  los  reinos  y  de  sus  cortes  generales. 
9^De  este  injusto  9  ignompioso  y  arbitrario  procedimiento  nacióla 
f^guerra  civil  de  España  y  porque  en  los  hombres  de  honor  y  de 
^capacidad  duraba  la  memoria  de  sus  leyes  fundamentales,  yco* 
9>nocian  por  atropellamiento  de  violencia  que  en  una  disputa  tan 
9>ardua  de  la  sucesión  entre  la  casa  de  Austria  y  aquella  de  Bor<- 
9>bon  entrase  ésta  á  ocupar  la  monarquía  de  España  con  propia  au- 
t>toridad  sin  preceder  la  convocación  de  las  cortes  y  su  delibera- 
•>cion  después  de  examinar  las  razones  de  los  contendientes :  pésl- 
»>mo  egemplo  á  la  posteridad ,  pues  sobre  reinos  que  fueron  elec- 
f>tivos  y  que  conservan  la  naturaleza  primera  en  los  casos  de  du- 
9>da  ü  de  disputa  por  la  sucesión   hereditaria  para  que  las  cortes 
wgenerales  la  decidan,  se  hizo  lícito  á  uno  denlos  pretendientes  ocu- 
wpar  los  dominios  y  entrar  en  ellos  por   la  puerta  de  la  violencia 
wcon  desprecio  del  juez  competente  de  la  causa  que  son  los  mis- 
»^os  reinos  :  con  razón  pues  se  quejaban  los  homlx'es  de  honor  y 
vpatricios  al  ver  renovada  la  destrucción  de  sus  leyes  fundamen- 
f>tales  é  introducido  contra  ellas  un  injusto  y  nuevo  modo  de  here- 
tidar  la  monarquía  por  via  de  testamentos ,  cuando  la  historia  nos 
wenseña  que  no  tuvieron  lugar  en  tales  casos  los  que  hicieron  tan- 
wtos  otros  reyes  por  capricho  ó  por  pasion'\  . .  Y  después  de  com- 
probé  sus    ideas  con  varios   sucesos  históricos ,  añade :   »>  Con 
westos  egemplares  y  con  el  que  nos  demuestra  la  historia  de  Ára- 
9>gon  en  la  sucesión  á  aquellos  reinos  declarada  por  sus  cortes  á 
»> favor  del  infante  don  Fernando  de  Antequera  con  la  exclusión  del 
>>conde  de  Urgel  pariente  mas  próximo  del  rei  don  Martin  último 
^poseedor  de  ellos,  sé  convence  que  cualquiera  duda  en  punto  de  su- 
9>cesion  i  las  dos  Coronas  de  Castilla  y  de  Aragón  toca  á  sus  respec- 
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99tiv2LS  cortes  el  decidirla ,  y  que  por  haberse  preterido  en  esta  oca- 
»>sion  su  convocación  pudiera  alegarse  que  fue  notoria  la  nulidad 
fídel  testamento  y  estraños  los  ulteriores  actos  jurisdiccionales  de 
«soberanía  contra  las  leyes  fundamentales  del  estado.  No  es  mi  in- 
>> tentó  redargüir  los  derechos.de  ambas  casas  pretendientes  ni  en- 
Htrar  á  su  discusión ,   sino  es  convencer  que  ni  el  testamento  de 
«nuestro  difunto  rei  podia  ser  regla  á  la  sucesión ,  ni  en  la  com- 
«petencia  suscitada  antes  de  su  muerte  pudo  ser  juez  legítimo  la 
«reina  viuda  su  muger,  ni  los  gobernadores  nombrados  en  su  tes- 
«tamento :  tocaba  precisamente  á  las  cortes  generales  en  universal 
«asamblea  oir  y  discutir  las  razones  de  las  partes  como  otras  ve- 
«ces  se  ha  egecutado  y  deliberar  según  las  leyes  fundamentales  de 
«los  reinos  y  su  pública  salud  ,  como  lo  asientan  todos  los  autores 
«del  derecho  público  ;  y  no  habiéndose  egecutado  con  esta  legal  so- 
«lemnidad  no  puede  ser  delito  ni  llamarse  criminal  el  que  digese  que 
«han  sido  violentos,  injustos  y  en  su  modo  tiranos  los  procedimientos 
«del  nuevo  gobierno  contra  los  que  no  aceptaron  ni  reconocieron  al 
«nombrado  en  el  testamento  del  rei  difunto,  que  las  sentencias  dadas 
«han  sido  nulas ,  que  las  confiscaciones  fueron  injustas  y  violen- 
«tas  cuantas  imposiciones  se  hicieron  con  el  pretesto  de  la  guerra^ 
«porque  todo  tiene  su  derivación  del  vicio  insanable  de  la  falta  de 
«potestad  legítima.  Con  todo  eso  vimos  la  ocupación  de  los  rei- 
«nos  sin  el  previo  asenso  de  las  cortes  generales  de  ellos ,  vl- 
«mos    imponer    nuevos    tributos    sin    su    convocación ,    vimos 
«proceder  criminalmente  con  prisiones  y  suplicios  contra  cuantos 
«explicaron  la  nulidad  y  la  ignominia  de  los  actos  primeros  ;  ví- 
«mos  confiscar  bienes  por  esta  causa  y  despoblar  nuestros  reinos, 
«huirse  nuestras  gentes  por  no  caer  en  el  furor  de  un  gobierno  que 
«empezó  por  el  solo  título  de  la  ocupación  violenta  y  que  usaba 
»>del  miedo  y  del  terror  para  sostenerla  :  daños  todos  que  han 
«nacido  de  la  abolición ,  preterición  y  menosprecio  de  las  cortes 
«generales  de  los  reinos  ;  pues  vino  á  faltar  quien  sostuvie^ ,  de- 
«fendiese  é  hiciese  observar  sus  leyes  fundamentales  :  á  este  vida- 
«so  principio  de  notoria  nulidad  ,  que  solamente  podria  haberse 
«saneado  con  una  nueva  y  libre  convocación  de  los  reinos  en  asain- 
«blea  general  para  deliberar  sobre  el  principal  asunto  de  la  suce- 
«sion  según  la  lei ,  corresponden  los  demás  actos  de  imposiclo- 
«nes  nuevas ,  exorbitantes  é  ilegítimas  ,  las  ventas  de  oficios  de 
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wjusticia  9  las  opresiones  de  los  vasallos  con  el  sorteo  para  guerras 
Involuntarias  y  de  usurpación ,  y  las  demás  calamidades  de  que  se 
^^quejan  los  reinos  en  el  papel  Las  lágrimas  de  los  oprimidos  españoles^ 
f>y  en  ellas  no  solamente  se  obstenta  la  nulidad  y  la  injusticia  por 
wel  primer  vicioso  origen  ,  sino  es  que  en  sentir  de  clásicos  tec5- 
jílogos  excediendo  las  reglas  de  la  suma  potestad ,  mezclan  los  e- 
«•gercicios  de  la  tiranía  y  del  despotismo  absoluto ,  frutos  legítimos 
w  del  triunfo  del  condestable  de  Castilla  en  Villalar  ,  que  produjo 
wla  servidumbre  de  las  ciudades  y  la  esclavitud  de  los  pueblos." 

22.  Concluida  la  guerra  de  sucesión  y  asegurado  Felipe  quinto 
por  el  tratado  de  ütrech  señaló  los  principios  de  su  reinado  con 
un  acto  de  despotismo  á  que  nunca  habían  osado  llegar  sus  pre- 
decesores ,  pues  se  atrevió  á  variar  y  aun  derogar  la  lei  funda- 
mental relativa  á  la  sucesión  de  estos  reinos ,  promulgando  una 
constitución  ó  nueva  lei ,  en  que  sin  contar  con  la  nación  legíti- 
mamente representada  en  cortes  generales  se  estableció  la  sucesión 
agnatica  rigurosa.  £1  consejo  de  estado  á  quien  había  procurado 
ganar  la  reina  para  esta  interesada  negociación ,  propuso  eficazmen- 
te al  príncipe  la  necesidad  é  importancia  de  la  nueva  lei  y  sus  fe- 
lices resultados  á  favor  de  lá  causa  pública  y  bien  universal  de  estos 
reinos.  Entonces  el  monarca  sinembargo"  de  que  estaba  l)ien  per- 
suadido ,  como  ¿1  mismo  dice  :  »iQue  para  aclarar  la  regla  mas 
^conveniente  á  lo  interior  de  mi  propia  familia  y  descendencia  po- 
ndría pasar  como  primero  y  principal  interesado  y  dueño  á  disponer 
wsu  establecimiento,  quise  oír  el  dictamen  del  consejo.  *' 
-  23  Examinado  el  punto  en  este  supremo  tribunal  hubo  gran  des- 
acuerdo y  los  mas  se  resistieron  á  que  se  mudase  la  antigua  for- 
ma y  orden  de  sucesión  autorizada  por  la  costumbre  y  la  lei.  El 
presidente  Ronquillo  que  fue  el  que  hizo  mayor  resistencia  cayó  de 
la  gracia  de  los  reyes,  los  cuales  premiaron  su  virtud  y  firmeza  con 
desterrarle  de  la  corte.  Entretanto  el  consejo  extendió  su  dictamen 
reducido  ¿  que  wpara  mayor  validación  y  firmeza  y  para  la  uni- 
Mversal  aceptación  concurriese  el  reino  al  establecimiento  de  esta 
wnueva  lei ,  hallándose  éste  junto  en  cortes."  Aunque  así  lo  exi- 
gía el  derecho  y  la  gravedad  del  asunto ,  con  todo  eso  no  se  cele- 
braron legítimamente  ni  en  debida  forma ,  ni  se  despacharon  cartas 
convocatorias,  ni  se  hizo  elección  de  procuradores  por  los  ayunta- 
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mientes  de  las  ciudades  y  villas  de  voto ,  solamente  se  previno  y 
mandó  á  estos  que  enviasen  sus  poderos  bastantes  á  los  diputados  de 
los  jreinos  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Madrid,  de  quienes  no  ha« 
bia  sospecha  que  dejasen  de  acceder  servilmente  á  las  insinuaciones 
del  gobierno. 

24.  Con  efecto  los  diputados  extendieron  una  representación 
pidiendo  al  rei,  según  este  dice  >>que  pasase  á  establecer  por  lei  fun- 
wdamental  de  la  sucesión  át  estos  reinos  el  referido  nuevo  reglamen- 
wto  con  derc^acion  de  las  leyes  y  costumbres  contrarias.  Y  habién* 
wdolo  tenido  por  bien....  quiero  y  mando  que  la  sucesión  de  esta 
wcorona  proceda  de  aquí  adelante  en  la  forma  expresada ,  estable- 
yaciendo  ésta  por  lei  fundamental  déla  sucesión  de  estos  reinos,  sus 
»^agregados ,  y  que  á  ellos  se  agregaren ,  sinembargo  de  la  lei  de  la 
9^ Partida,  y  de  otras  cualesquiera  leyes  y  estatutos,  costumbres  y 
^estilos  y  capitulaciones  ú  otras  cualesquier  disposiciones  de  los  re«* 
Myes  mis  predecesores  ,  que  hubiere  en  contrario,  las  cuales  derogo 
f^y  anulo  en  todo  lo  que  fueren  contrarias  á  esta  lei,  dejándolas  ea 
wsu  fuerza  y  vigor  para  lo  demás ,  que  así  es  mi  voluntad.'*  j  Así 
es  mi  voluntad?  ¿Se  podría  imaginar  expresión  mas  violenta,  mas 
repugnante  á  las  leyes  del  orden  moral,  y  mas  injuriosa  á  uoa 
'  nación  libre  ? 

CAPÍTULO   X. 

DB  LÜS  CSSIOKBS  T  RBKUKCIAS  DI  LA  COROKA. 

I.  iiemos  dicho  y  es  necesario  repetirlo  un»  y  mil  veces  que  la 
soberanía  reside  natural  y  esencialmente  en  las  naciones,  las  cuales  por 
razones  de  conveniencia  y  pública  utilidad,  suprema  lei  de  todo  buen 
gobierno  depositaron  el  sumo  imperio  y  el  egercicio  de  la  soberanía  en 
muchas  ó  en  una  sola  persona  y  en  su  descendencia  y  posteridad:  de 
que  se  sigue  que  la  soberanía  y  sus  derechos  emanan  de  la  voluntad 
•  de  los  hombres ,  pues  ni  el  cielo  ha  llovido  soberanos  ni  tampoco  los 
produjo  la  tierra:  que  la  suprema  autoridad  política  no  es  una  pro* 
priedad  ni  un  bien  patrimonial  de  los  príncipes,  por  que  ni  Dios 
sd  la  naturaleza  les  otorgaron  esa  prerrogativa:  que  en  las  aio- 
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narquías  hereditarias  como  la  de  España  los  monarcas  y  su  fami- 
lia no  pueden  alegar  otro  derecho-  á  la  corona  que  el  que  les 
.confiere  la  lei  fundamental  del  estado  por  la  que  se  establece  la 
sucesión  y  se  arregla  el  orden  de  suceder  en  la  suprema  magis- 
tratura del  reino.  El  príncipe  que  intentase  violarla  faltarla  á 
una  de  sus  mas  sagradas  obligaciones  y  aun  destruirla  el  funda- 
mento de  su  existencia  política. 

2.  Establecidos  estos  principios  es  fácil  resolver  todas  las  cues- 
tiones y  dudas  que  se  suelen  excitar  sobre  las  abdicaciones  y  re- 
nuncias. La  lei  de  sucesión  es  una  lei  fundamental  del  estado  que 
es  necesario  respetar  como  sagrada  é  inviolable  ,  y  aunque  no 
se  ha  establecido  en  favor  de  la  familia  reinante  ni  por  las 
ventajas  particulares  de  ella,  sino  por  el  bien  general  de  la  so« 
ciedad,  todavía  el  príncipe  y  sus  descendientes  adquieren  un  de- 
recho real  y  efectivo  á  la  corona  en  virtud  de  aquella  lei ,  y  las 
naciones  no  podrían  sin  nota  de  injusticia  y  de  violencia  inquie- 
tar al  príncipe  en  la  posesión  de  este  derecho,  ni  obligar  á  al- 
guno de  sus  descendientes  á  que  lo  renunciasen  á  no  ser  con  gra- 
vísimas y  urgentísimas  causas.  Porque  si  la  nación  se  hallase  en 
circunstancias  que  la  renuncia  de  un  príncipe  ó  princesa  fuese  ab- 
solutamente necesaria  para  conservar  la  tranquilidad  y  prosperi- 
dad del  estado ,  entonces  la  suprema  lei  del  bien  público ,  que 
es  la  que  ha  dictado  la  de  la  sucesión ,  dispensa  de  esta  y  sus- 
pende sus  efectos  y  autoriza  á  la  nación  para  exigir  de  los  in- 
teresados aquellos  sacrificios. 

3.  Asíque  puede  la  nación -y  aun  debe  exigir  esta  renun- 
cia de  una  princesa  ó  infanta  que  contrae  matrimonio  con  un 
príncipe  estrangero,  y  de  cualquiera  de  los  descendientes  del 
monarca  reinante  que  se  estableciese  en  pais  estraño  ó  que  fue- 
se llamado  por  derecho  de  sangre  á  la  sucesión  de  otra  corona, 
y  también  pudiera  obligar  á  su  actual  monarca  á  abdicar  el  reí-* 
no  si  abandonando  su  oficio  y  los  cuidados  del  gobierno  se  au- 

-  sentase  sin  legítima  causa  y  sin  acuerdo  y  consentimiento  de  la 
nación.  Nadie  ignora  las  instrucciones  que  acerca  de  este  punto 
dieron  las  ciudades  y  villas  del  reino  á  los  procuradores  que  eli- 
gieron para  concurrir  en  su  nombre  á  las  cortes  de  Santiago  y 
Coruña  de  1520,  y  con  cuanta  firmeza  contradijeron  y  resistie- 
ron éstos   el  premeditado   y  resuelto  viage  á  Alemania    del  rei 
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don  Carlos  primero  á  pesar  de  las  razones  que  este  príncipe  ha- 
bía propuesto  en  las  cortes  para  justificar  la  necesidad  de  su  par- 
tida. Solamente  la  palátra  que  les  dio  de  regresar  mui  en  breve 
y  de  nombrar  entre  tanto  gobernadores  á  satisfacción  de  las  cor- 
tes pudo  contener  los  ánimos  y  calmar  de  alguna  manera  las  in- 
quietudes. Y  asi  confiados  en  su  real  promesa  le  dijeron  »Tenga 
^por  bien  de  venir  brevemente  en  estos  reinos  y  los  rija  y  go- 
>^bierne  por  su  persona  como  lo  hicieron  sus  antepasados.  Por- 
y^que  no  era  costumbre  de  España  estar  sin  su  rei ,  ni  de  otra 
>>  manera  pueden  ser  regidos  y  gobernados  con  la  paz  y  sosiego 
wque  es  necesaria  y  conviene."  Ademas  que  por  costumbre  y 
constitución  de  España  no  pueden  sus  príncipes  ausentes  egercer 
los  actos  de  soberanía :  y  como  dijo  en  su  testamento  la  rei- 
na católica  indicando  esta  costumbre  >>ordeno  y  mando. . .  •  que 
>> estando  los  dichos  príncipes  é  princesa  mis  fijos  fuera  destos 
^dichos  mis  reinos  y  señoríos  no  llamen  á  cortes  los  procurado^ 
»res  dellos  que  á  ellas  deben  é  suelen  ser  llamados :  ni  fagan  fue- 
wra  de  los  dichos  mis  reinos  é  señoríos  leyes  é  premáticas  ni  las 
^>  otras  cosas  que  en  cortes  se  deben  hacer  según  las  leyes  dellos.'* 

4.  Todas  estas  renuncias  exigidas  y  aprobadas  por  la  nación 
deben  ser  firmes,  sagradas  é  inviolables,  porque  equivalen  á  una 
lei  que  hiciese  el  estado  para  excluir  de  la  sucesión  á  aquellas  per- 
sonas y  á  su  posteridad :  circunstancia  que  distingue  esencialmen- 
te esas  renuncias  forzadas  de  las  espontaneas  y  voluntarias.  Lla- 
mo renuncia  voluntaria  aquel  acto  por  el  que  un  príncipe  hicie- 
se libre  dimisión  de  la  dignidad  real.  Porque  no  cabe  género  de  du- 
da que  las  personas  reales  pueden  por  lo  que  toca  á  sus  perso- 
nas renunciar  el  derecho  de  suceder  eá  el  reino,  y  el  monarca  ab- 
dicar la  corona  ó  por  enfermedad  ó  por  modestia  ó  por  no  ha- 
llarse con  los  talentos  y  fuerzas  necesarias  para  llevar  el  peso  dd 
gobierno  y  desempeñar  los  oficios  del  complicado  y  difícil  arte 
de  reinar  ,  como  lo  hicieron  con  admiración  del  mundo  los 
reyes  don  Carlos  primero  y  Felipe  quinto.  La  nación  no  puede 
generalmente  hablando  contradecir  estos  actos ,  ni  tiene  derecho 
para  compeler  á  los  príncipes  á  conservarse  con  repugnancia  y 
disgusto  en  el  solio   de  sus  mayores. 

5.  Bien  pudiera  también  el  príncipe  abdicar  la  corona  si  por 
derecho  fuese  llamado  al  imperio  de  otra  nación  cuya  lei    fiuH 
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damental  exigiese  aquel  sacrificio,  de  la  manera  que  lo  intentó 
hacer  el  rei  don  Juan  primero  en  las  cortes  de  Guadalajara  de 
1390  ,  como  se  muestra  por  la  siguiente  exposición  '  que  en 
ellas  hizo  á  los  de  su  consejo  diciéndoles  >>que  habia  bien  seis 
>»años  que  él  tenia  pensado  é  acordado  en  su  voluntad  de  dejar 
»el  regno. ...  É  las  razones  que  le  movian  á  lo  facer ,  dijo 
wque  eran  estas.  Primeramente  que  todos  los  de  los  reinos  de  Castilla 
wsabian  que  los  del  reino  de  Portugal  siempre  dijeran  que  le 
>mon  querian  obedescer  por  su  rei ,  maguer  era  casado  con  la 
>>reina  doña  Beatriz  hija  del  rei  don  Fernando  de  Portugal 
wpor  cuanto  se  ayuntaban  é  mezclaban  el  reino  de  Portugal  con 
>»el  de  Castilla  é  non  sería  reino  sobre  si  segund  que  lo  fué 
>>de  grandes  tiempos  acá. . . .  é  que  dejando  á  su  hijo  el  título 
»de  rei  de  Castilla  é  de  León,  él  se  llamaría. rei  de  Portugal 
99é  traeria  las  armas  de  Portugal,  é  que  los  de  Portugal  veyendo 
>>esto  se  llegarían  á  él  é  le  obedescerian  por  su  rei  é  non  ha- 
>>brian  ya  temor  del  ayuntamiento  de  los  regnos." 

6.  '  Como  la  suprema  dignidad  del  estado  trae  su  origen  de  con- 
venciones y  pactos  fundados  sobre  un  libre  consentimiento  entre  el  rei 
y  el  pueblo,  para  el  valor  y  legitimidad  de  aquellas  renuncias  volunta- 
rías es .  necesario  que  también  intervengan  en  ellas  la  voluntad  del 
pueblo  y  que  sean  aceptadas  y  aprobadas  por  la  nación  ó  por 
el  cuerpo  que  la  representa:  y  la  nación  deberá  aceptarlas  y 
aprobarlas ,  salvo  si  los  monarcas  intentasen  hacerias  bajo  con- 
diciones onerosas,  exorbitantes  y  violentas,  ó  en  perjiucio  de  los 
que  verificada  la  abdicación  son  llamados  por  la  leí  á  suceder 
en  el  reino,  ó  en  tiempos  calamitosos  y  turbulentos,  ó  en  que 
la  república  se  viese  amenazada  de  una  guerra  ó  expuesta  á 
grandes  peligros ,  como  á  una  minoridad  ó  á  un  interregno:  en 
estos  casos  y  otros  semejantes  el  cuerpo  representativo  nacio- 
nal lejos  de  aceptar  aquellas  renuncias  tiene  obligación  de 
compeler  á  los  príncipes  á  conservarse  y  continuar  en  el  go- 
bierno ,  y  estos  la  de  sacrificar  su  reposo  y  tranquilidad  al  bieh 
general  del  estado  y  de  su  pueblo,  á  quien  se  deben  entera- 
mente. 

7.  Este   fué  en    suma   el  dictamen  que   dieron  al  rei  don 
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Juan  primero  los  de  su  consejo  cuando  les  consultó  si  podría  ó 
no  renunciar  la  corona.  Porque  el  pensamiento  del  monarca  era 
abdicarla  en  su  hijo  el  príncipe  don  Enrique  cuando  solamente 
contaba  once  años  de  edad ,  y  con  la  circunstancia  irritante  de 
que  en  el  acto  de  la  abdicación  se  reservaría  el  señorío  de  Se- 
villa ,  Córdoba  y  otros  distritos  de  Castilla  ,  como  se  muestra 
por  el  siguiente  razonamiento  '  que  los  consejeros  hicieron  al 
rei  diciéndole  >>Nos  habemos  entendido  todo  lo  que  por  palabra 
wla  vuestra  merced  nos  dijo  que  era  vuestra  voluntad  de  facer 
wen  razón  de  la  manera  que  queriades  ordenar  el  renunciamien- 
»to  de  vuestros  regnos  á  vuestro  fijo  el  príncipe  don  Enrique, 
wdiciéndonos  que  queriades  tomar  para  vos  á  Sevilla  é  Córdo-- 
wba  é  el  obispado  de  Jaén  con  toda  la  frontera  é  el  regno  de 
wMurcia,  é  el  señorío  de  Vizcaya,  é  las  rentas  de  las  tercias  de 
wlos  regnos  de  Castilla,  é  que  vos  llamar iades  rei  dePortogal  é 
wtraeriades  armas  de  quinas  que  son  de  Portogal :  é  que  vues- 
wtro  fijo  el  príncipe  don  Enrique  toviese  todo  lo  al  de  los  reg- 
wnos  de  Castilla  é  de  León ,  é  que  ciertos  perlados  é  caballeros 
wé  homes  buenos  de  cibdades  fuesen  en  su  consejo  para  regir  é 
«gobernar  el  regno  fasta  que  él  sea  de  edad  para  le  poder  re- 
Mgir :  mostrándonos,  señor,  que  todo  esto  queriades  facer  por 
«cobrar  el  regno  de  Pojrtogal  el  cual  vos  es  debido  por  par- 
«tes  de  nuestra  señora  la  reina  doña  Beatriz  vuestra  muger:  c 
«entendimos '  bien  las  razones  que  á  esto  vos  mueven ,  las  cua- 
«les  nos  habedes  dicho.  É  señor  ,  con  toda  la  reverencia  de  la 
«vuestra  real  magestad  é  por  el  juramento  que  vos  habemos  fe- 
«cho  sobre  esta  razón  é  por  el  que  nos  fecistes  facer  cuando 
«por  la  vuestra  merced  nos  recibistes  en  el  vuestro  consejo,  vos- 
«decimos  que  á  nos  paresce  que  este  fecho  non  le  debedes 
«por  ninguna  manera  facer  ,  nin  "es  complidero  á  vuestro  ser- 
« vicio  por  las  razones   que  aqui  diremos.'* 

8.  Se  pueden  reducir  á  dos :  primera  que  la  monarquía  es 
una,  inagenable  é  indivisible :  segunda  que  exponía  el  reino  á 
inminentes  peligros  á  causa  de  la  minoridad  del  príncipe :  y  asi 
después  de  convencer  por  los  hechos  de  la  historia  cuantos  y 
cuan  gravísimos  males  se  han  seguido  en  España  de  la   partí- 
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don  de  los  reinos,  añaden  ^Otrosí  señor,  habernos  en  dubda, 
wé  antes  lo  creemos  que  Sevilla  é  GSrdoba  é  el  obispado  de 
wjaen  é  la  frontera  é  el  regno  de  Murcia  non  vos  obedesce- 
wrán  faciendo  vos  esta  partición  que  queredes  facer,  ca  tienen 
>^que  son  propios  de  la  corona  de  Castilla,  é  veyendovos  llamar 
»rei  de  Portogal  é  traer  armas  de  quinas  que  son  armas  de  Por- 
>>togal,  é  non  dé  castHlos  é  leones,  non  vos  obedescerán  nin 
»paresce  que  farán  én  ello  sinrazón.  Otrosi  señor  Vizcaya 
f>  siempre  es  obediente  al  rei  de  Castilla  é  se  cuenta  del  su  se- 
í^ñorío  é  pendón. ...  é  asi  señor  veyendo  ellos  que  vos  llamá- 
is des  rei  de  Portogal  é  non  tenedes  el  señorío  de  Castilla  non 
»vos  obedescerán  nin  querrán  facer  vuestro  mandado*" 

«Otrosí  señor  aun  puede  acaescer  en  este  fecho  al:  ca  por 
9>la  grand  cobdicia  que  es  en  el  señorío,  que  ningund  rei  nin 
» príncipe  nin  poderoso  non  querrían  haber  compañero,  podría 
í^ser  que  vuestro  fijo  el  príncipe  don  Enrique  desque  viniese  á 
»9edad  é  entendiese  que  él  non  tenia  enteramente  los  reinos  de 
^Castilla  é  de  León  segund  los  tovieron  otros  sus  antecesores, 
wfaría  mucho  por  vos  tirar  lo  que  para  vos  apartades:  é  aun  por  aven- 
wtura  podría  haber  muí  pocos  consejeros  que  gelo  destorvasen,é  sería 
lluego  la  guerra:  é  él  como  mas  poderoso,  é  la  tierra  que  vos  apar- 
ta tades  para  voscobdiciando  tornarse  á  juntar  al  señorío  con  quien  pri- 
wmero  estoviera,  faría  mucho  por  vos  echar  de  sí  é  fincariades  mu¡ 
^perdidoso  é  vergoñoso.  Otrosi  señor ,  aun  al  pensamos  que 
.  9'puesto  que  las  cosas  viniesen  como  vos  las  deseades  é  á  la  • 
sentención  que  esto  queredes  facer  é  cobrascdes  el  regno  de 
w  Portogal ,  podría  ser  que  vos  estonce  non  querriades  dejar  es- 
citas tierras  que  agora  apartades  para  vos ,  é  sería  ocasión  de 
«quedar  enagenadas  de  la.  corona  de  Castilla ;.  lo  cual  sería 
f> grand  mal  é  grand  pérdida  para  los  dichos  regnos  en  se  par- 
wtir  tan  nobles  cibdades  é  tierras  como  éstas  que  vos  apartades, 
99é  así  se  perderían,  é  mas  sí  hobíesedes  fijo  heredero  de  la  reina 
«doña  Beatriz  vuestra  muger ,  que  querría  tener  para  sí  lo  que 
«vos  apartades  diciendo  que  lo  heredaba  por  la  vuestra  parte." 
9.  Y  pasando  luego  á  razonar  sobre  la  circunstancia  de  la 
minoridad  del  príncipe  decían.  «É  á  lo  que  decís  señor  ,  que 
»porniades  en  el  consejo  del  príncipe  don  Enrique ,  que  quere- 
^des  que  estonce  sea  reí ,  perlados  é   caballeros  é  homes  buenos 
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wde  cibdades:  señor ,  esto  nos-  paresce  que  sería  cosa  mui  fuerte 
9>é  grave  de  regir:  lo  primero  porque  muchos  homes  en  un  re- 
Mgimicnto  nunca  se  acuerdan  como  cumple ,  é  por  esto  antigua- 
w  mente  acordaron  que  haya  uno  solo  en  el  regimiento  para  se 
wbien  regir  :  é  aun  naturalmente  vemos  que  de  las  abejas 
>íuno  solo  es  príncipe  é  regidor:  é  cuando  muchos  regidores  ha, 
wla  cosa  non  va  como  cumple :  é  si  algunas  veces  acontesce 
w haber  muchos  regidores,  esto  es  por  mengua  de  rei  ó  seyen- 
ndo  el  heredero  pequeño:  mas  do  se  puede  escusar,  mucho  me- 
wjor  está  el  regimiento  en  uno  solo  con  compañía  de  buen  coa- 
»sejo.  E  señor ,  pues  loado  sea  Dios ,  vos  sodjs  suficiente  así 
>>por  edad  como  por  ser  rei  segund  derecho  ,  é  por  buen  en- 
wtendimiento,  non  cumple  al  regno  haber  muchos  regidores  é 
>:?dejar  á  vos,  E  aun  vos  contra  vuestra  consciencia  lo  fariades 
«considerando  cuantos  males  é  discordias  é  grandes  peligros  po- 
"  wdrian  dende  recrescer. . . .  É  señor  habemos  mui  grand  temor 
«que  consideradas  todas  estas  cosas  é  otras  que  non  se  dicen, 
»podria  recrescer  desto  grand  escándalo  en  vuestros  regnos,  é 
«que  podria  dende  venir  grand  división ,  lo  que  Dios  non  quie- 
bra, é  que  sería  después  tnui  grave  de  poner  remedio. 

'  «Otrosí  señor ,  aun  al  catamos  que  todos  los  reyes  é  pría- 
«cipes  é  señores  que  esto  sopiesen  lo  habrán  por  estraño  é  non 
»por  buen  consejo  en  partir  vos  asi  los  regnos  é  vos  apartar 
«asi  en  vuestra  vida  é  dejar  tan  grand  señorío  como  vos  te- 
»nedes.  Aun  si  vuestro  fijo  fuese  en  tal  edad  que  entendiese- 
«des  que  lo  regiría  mejor  que  vos,  ya  habría  algund  color: 
wmas  dejarle  vos  en  tan  pequeña  edad  para  le  regir  consejeros, 
«temían  que  non  era  buen  recabdo  é  aun  dirían  que  era  mengua 
«de  corazón. ...  É  asi  señor^  concluyendo ,  decimos  que  nosotros 
«non  somos  en  consejo  que  vos  renunciedes  el  regno  á  vuestro 
«fijo  nin  fagades  tal  apartamiento  :  é  asi  vos  lo  requerimos 
«con  Dios ,  é  vos  lo  consejamos  por  la  jura  que  tenemos  fecha 
«de  que  si  alguna  cosa  sopieremos  que  sea  contra  vuestro  ser- 
« vicio  é  provecho  de  vuestro  regno  que  vos  lo  fagamos  saber: 
»é  en  esto  señor  tenemos  que  complimos  nuestro  debdo  de  leal- 
«tad  á  que  somos  obligados.  É  el  rei  desque  oyó  el  consejo  que 
«le  daban  aquellos  que^  amaban  su  servicio  ,  fizólo  asi  é 
«non    fabló    nias    en   este    fecho  :   "  y     desistió    del     peo- 


TEORÍA    DE    LAS    CORTES.  I03 

Sarniento   de   proponer   este    asunto    en    las    cortes. 

10.  Pueden  pues  los  reyes  por  justas  y  gravísimas  causas 
expuestas  á  la  nación  abdicar  la  corona:  y  ésta  renuncia  hecha 
lisa  y  llanamente  y  con  libertad  y  sin  mezcla  de  siniestros  mo^ 
tivos  y  sin  peligro  de  los  mencionados  inconvenientes,  y  acep- 
tada por  el  reino  será  valida  y  obligatoria  respecto  del  prínci- 
pe que  la  hizo :  ma3  en  ninguna  manera  puede  ser  extensiva  á 
su  posteridad  ni  perjudicar  al  que  en  virtud  de  la  lei  funda- 
mental del  estado  tiene  un  derecho  perfecto  é  irrevocable  á 
sucederle  en  el  trono :  quiero  decir  que  el  rei  bien  puede  re- 
nunciar su  derecho  pero  no  el  de  sus  hijos  y  descendientes,  ni 
variar  el  orden  de  la  sucesión  ni  disponer  del  reino  á  su  vo- 
luptad ,  ni  cederle  á  otra  persona  estraña  salvo  si  fuese  llama- 
da por  la  lei  y  por  la  voluntad  de  la  nación.  He  aqui  lo  que 
acerca  de  las  renuncias  dicta  el  derecho  de  naturaleza,  la  ra- 
zón, la  equidad  y  la  justicia  y  lo  que  se  ha  observado  constan* 
temente  en  España  desde  el  origen  mismo  de  la  monarquía. 

11.  Se  sabe^que  el  rei  Wamba  renunció  la  corona  en  el  año 
de  680 ,  y  á  consecuencia  de  esta  renuncia  los  condes  palatinos 
eligieron  por  monarca  á  Ervigio :  el  cual  para  asegurarse  en  el 
solio  de  los  príncipes  godos  tuvo  necesidad  de  acreditar  legal- 
mente  ante  toda  la  nación  la  plena  libertad  con  que  Wamba 
lÍEibia  abdicado  la  corona  y  la  legitimidad  de  su  elección  y  ele-^ 
vacion  al  trono.  Con  este  fin  convocó  un  concilio  nacional  que 
fué  el  duodécimo  de  Toledo  y  presentándose  con  la  mayor  ve- 
neración y  humildad  al  congreso,  le  entregó  un  memorial  com- 
prensivo de  los  puntos  que  se  hablan  de  examinar  y  resolver  en 
él,  acompañando  al  mismo  tiempo  varios  documentos  relativos 
á  la  renuncia  del  rei  Wamba:  el  primero  firmado  por  los  gran- 
des y  condes  palatinos  que  como  testigos  oculares  daban  fé  de 
que  Wamba  habia  recibido  la  tonsura  y  hábito  religioso:  el  se- 
gundo firmado  por  el  mismo  Wamba  acreditaba  la  libre  renun- 
cia que  hizo  del  reino  y  el  deseo  que  en  este  acto  manifestó  de 
que  Ervigio  le  sucediese  en  la  corona  >>Scripturam  quoque  defi- 
wnitionis  ab  eodem  editam,  ubi  gloriosum  dominum  nostrum 
nErvigium    post  se  fieri  regem   exoptat.'*  *  Los  vocales  desde 
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luego  aprobaron  estas  escrituras  y  dieron  por  legítimí  la  elección 
de  Ervigio  y  la  confirmaron.  »>Quibus  ómnibus  approbatis  atque 
>>perlect¡s,  dignum  satis  nostro  coejtui  visum  est,  ut  prsedictis  de- 
wfinitionibus  scripturarum  nostrorum  omnium  confirmatio  appona* 
wtur."  Y  á  consecuencia  de  esta  resolución  absolvieron  al  pueblo 
del  juramento  de  fidelidad  hecho  á  Wamba  y  recomiendan  á  to- 
dos la  sagrada  obligación  de  respetar  y  obedecer  al  nuevo  prín- 
cipe. 

12.  El  rei  don  Bermudo  el  diácono  elevado  al  solio  contra 
su  voluntad  ó  por  lo  menos  con  cierto  género  de  violencia ,  des- 
pués de  haber  gobernado  justa  y  templadamente  casi  dos  años 
l(^ró  poder  abdicar  la  corona  y  que  la  nación  aceptase  esta  re- 
nuncia: y  conformándose  con  los  votos  de  la  nobleza  ,  de  los 
grandes  y  principales  del  pueblo  que  ya  mucho  antes  habian 
aclamado  por  rei  de  Asturias  al  príncipe  don  Alonso  llamado 
el  casto,  el  cual  fué  injustamente  excluido  á  fuerza  de  intrigas 
y  negociaciones  de  algunos  poderosos ,  trabajó  en  disponer  los 
ánimos  de  sus  subditos  en  favor  de  dicho  príncipe  y  en  aquie- 
tar las  turbulencias  causadas  por  los  facciosos  y  revoluciona- 
rios á  fin  de  que  el  reino  en  concordia  le  pudiese  otorgar  d 
imperio  y  la  corona.  Con  efecto  verificada  la  renuncia  fué^  Al- 
fonso reconocido  y  puesto  en  el  solio  de  sus  mayores.  «Positus 
west  in  regno  dominus  Adefonsus  XVIII.  kal.  octobris  in  erk 
D.CCC.XXVIII.''  según  se  lee  en  el  cronicón  de  los  reyes  que  se 
halla  en  el  códice  gótico  de  S.  Isidro  de  León  comprensivo  de 
las  leyes  del  Libro  judgo. 

13.  Don  Alonso  el  magno  príncipe  esclarecido  tanto  en  los 
negocios  de  la  paz  como  en  los  de  la  guerra  ,  después  de  un 
largo ,  brillante  y  feliz  reinado ,  al  cabo  perseguido  de  los  su- 
yos y  de  los  estraños  se  vio  en  la  dura  necesidad  de  abdicar  la 
corona  y  sacrificar  sus  intereses ,  su  reputación  y  su  gloria  al 
sosiego  y  tranquilidad  del  estado.  Para  esto  juntó  los  grandes  y 
principales  del  reino,  y  á  presencia  de  todos  hizo  aquella  solem- 
ne renuncia:  »>regimine  se  privavit ,  praesentibus  filiis  et  po- 
f>tioribus  regni  sui."  '  A  consecuencia  de  este  acto  su  hijo 
el  príncipe  don  García  fué  proclamado  y  reconocido  por  rei  de 
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Asturias  y  sucesor  en  los  estados  de  su  padre.  Del  mismo  mo- 
do Alfonso  cuarto  llamado  el  monge  renunció  la  corona  de  León 
en  el  año  de  931 ,  sustituyendo  ep  su  lugar  al  infante  don  Ra- 
miro hermano  suyo  con  acuerdo  de  los  grandes  y  demás  repre- 
sentantes de  la  nación  convocados  á  este  fin  y  reunidos  en  las 
cortes  de  2¿mora.  Para  el  valor  de  estos  actos  era  tan  necesa- 
rio el  consentimiento  y  aprobación  del  pueblo,  que  los  asturia- 
nos solo  por  el  hecho  de  no  haber  sido  llamados  á  estas  cortes 
no  quisieron  reconocer  por  rei  á  don  Ramiro  y  siguieron  la  par- 
cialidad de  los  infantes  Alonso ,  Ordoño  y  Ramiro ,  como  asegu- 
ra *  el  arzobispo  don  Rodrigo.  »»Aldefonsus  et  Ordonius  et  Rani- 
»mirus  filii  regis  Froálae  supradicti ,  cum  Asturum  conniventia  in 
>>Asturiis  rebellarunt ,  et  tirannidem  exercentes ,  Aldefonsum  qui 
>>major  erat  honore  regio  pneferebant.  Astures  enim  indignati ,  eo 
•  wquod  ia.cessione  Aldefonsi  et  substitutione  Ranimiri ,  non  fuera  nt 
>»evocati ,  rebellionem  hujusmodi  factitabant." 

14.  Finalmente  la  princesa  doña  Berenguela  como  por  muerte 
del  rei  don  Enrique  su  hermano  fuese  reconocida  y  aclamada  rei- 
na de  Castilla  en  las  cortes  generales  de  Valladolid  de  12 17  se  re- 
sistió á  aceptar  la  corona ,  porque  su  modestia  y  amor  al  retiro, 
y  el  deseo  que  siempre  tuvo  de  su  quietud  no  le  dejaban  arrostrar 
á  los  peligros  y  cuidados  del  gobierno :  y  asi  por  acuerdo  y  con« 
sentimiento  de  todos  los  votos  de  la  nación  renunció  sus  derechos 
en  el  infante  don  Femando  su  hijo :  suceso  notable  que  describió 
bellamente  el  arzobispo  don  Rodrigo  diciendo.  ^  »>Cum  ad  Vallem 
'>oleti  conmuniter  convenissent  ibidem  tam  extremorum  Dorii  po- 
»9tiores  qui  pro  ómnibus  venerant ,  quam  etiam  magnates  et  milites 
»>castellani  communi  consensu  regnum  Castellx  fidelitate  debita  regi- 
ffux  nobili  obtulerunt . . . .  Ipsa  autem  intra  fines  pudicitioe  et  modestiac 
f>  supra  omnes  mundi  dominas  se  coarctans ,  regnum  sibi  noluit  re- 
wtinere.  Sed  extra  portam  Vallis  oleti ,  educta  multitudine  extremo- 
99tum  Dorii  et  Castellae  ubi  forum  agitur ,  convenerunt ,  eo  quod 
»>tantam  multitudinem  domorum  angustia  non  ferebat ,  et  ibidem 
9>fílío regnum  tradens.... ómnibus  approbantibus....ad  regni  solíum 
»sublimatur."  Asi  que  el  cuerpo  representativo  nacional  es  el 
que  elevó  al  solio  al  príncipe  don  Fernando :  circunstancia  expresa- 
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da  coa  gran  precisión  y  claridad  en  la  siguiente  cláusula  de  los  fue- 
ros '  de  Burgos :  >> Cuando  fue  muerto  el  rei  don  Anrique  feciéroa 
wet  erciéron  rei  en  Castilla  al  infante  don  Fernando  fijo  del  rei  de 
wLeon  et  de  la  reina  doña  Berenguela  é  en  Toledo  é  en  Estrema- 
»düra  é  en  Burgos  é  en  toda  Castiella.*' 

15.  Desde  esta  época  no  nos  ofrece  la  historia  nacional  egem- 
piar  alguno  de  abdicaciones  y  renuncias  hasta  el  año  de  1556  en 
que  el  emperador  y  rei  don  Carlos  primero  renunció  la  corona  de 
Castilla  en  su  hijo  el  príncipe  don  Felipe  ,  otorgando  la  correspon- 
diente escritura 'de  cesión  en  Bruselas  á  16  de  enero  de  dicho  año 
ante  su  secretario  Francisco  de  Eraso.  En  el  siglo  décimo  séptimo 
se  multiplicaron  en  gran  manera  las  renuncias  reales  en  todos  los 
gobiernos  de  Europa ,  y  en  España  son  mui  señaladas  por  sus  re- 
sultados y  consecuencias  las  que  hicieron  las  infantas  doña  Ana, 
doña  María  Teresa  y  doña  Margarita  de  Austria  en  virtud  de  * 
convenciones  y  pactos  envueltos  en  los  tratados  que  con  motivo 
del  matrimonio  de  estas  personas  reales  se  concertaron  y  otorgaron 
entre  varios  potentados  de  Europa.  Y  en  el  siglo  décimo  octavo  es 
tan  conocida  como  admirada  la  renuncia  y  cesión  que  de  todos  los 
estados  de  la  corona  de  Castilla  hizo  el  rei  Felipe  quinto  á  favor  de 
su  hijo  Luis  príncipe  de  Asturias. 

16.  No  es  justo  detenernos  en  exponer  con  proligidad  la  natu- 
raleza ,  circunstancias  y  fórmulas  de  cada  uno  de  estos  actos  ni  las 
escrituras  y  documentos  que  los  contienen ,  ni  en  examinar  por  me- 
nor los  principios  y  razones  de  estado  que  influyeron  en  su  celebra- 
clon  y  otorgamiento.  Solamente  diré  que  en  ninguno  se  han  tenido 
en  consideración  las  instituciones  y  costumbres  de  estos  reinos ,  ni 
se  consultó  con  la  lei  ni  con  la  razón  ni  con  el  derecho  de  gentes. 
Porque  en  asunto  de  tanta  gravedad  é  importancia  en  que  iba  na- 
da menos  que  la  prosperidad  del  reino  no  se  convocaron  cortes  ge- 
nerales como  se  requería  de  derecho  ,  ni  se  dio  cuenta  en  ninguno 
de  aquellos  casos  á  la  nación  legítimaniente  representada ,  ni  se  le 
notificaron  en  forma  legal  los  motivos  y  razones  que  pudo  teoec 
el  gobierno  para  semejantes  procedimientos  ,  ni  se  esperó  la  acepta- 
ción y  aprobación  de  los  procuradores  de  los  reinos.  El  despotismo 
disfrazado  con  capa  y  apariencia  de  virtud  y  celo  por  el  bien  pá- 
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blico  es  el  que  influyó  exclusivamente  en  aquellos  actos.  La  volun- 
tad de  los  reyes  fue  toda  la  razón  y  la  única  lei  que  los  ha  dictado. 
Todos  fuecon  forjados  en  el  gabinete  secreto  de  los  príncipes  á  im- 
pulso de  intereses  opuestos  ,  de  intrigas ,  negociaciones  ocultas  y 
pretensiones  manejadas  por  validos ,  ministros  y  agentes  poderosos 
que  interesaban  demasiado  con-este  género  de  revoluciones  y  mu- 
danzas. 

17.  yQué  conducta  mas  reprehensible  y  escandalosa  que  la  de  Fe- 
lipe quinto  en  su  abdicación  de  la  corona?  ¿Qué  cosa  mas  antoja- 
diza y  arbitraria ,  intempestiva  y  aun  opuesta  al  orden  de  la  socie- 
dad y  á4os  intereses  de  la  nación  que  aquella  renuncia?  Porque  re- 
nunció en  la  edad  de  39  años ,  la  mejor  edad  ,  la  mas  robusta  y 
floreciente ,  y  la  mas  oportuna  para  poder  llevar  el  pesodel  gobier- 
no. Renunció  en  circunstancias  apuradas  y  las  mas  clrlticas  de  Eu- 
ropa j  y  cuando  aun  estaban  pendientes  tratados  y  negociaciones  po- 
líticas con  potencias  extrangeras  sobre  asuntos  de  grande  importan- 
cia y  común  interés.  Renunció  cuando  la  nación  española  necesita- 
ba mas  que  nunca  de  su  presencia ,  de  su  crédito  y  reputación ,  de 
su  prudencia  y  talentos  que  habia  adquirido  en  22  años  de  gobier- 
no. Renunció  en  su  hijo  primogénito ,  que  aunque  ya  habia  salido 
de  minoridad  contaba  solamente  16  años.  Renunció  en  fin  á  disgus- 
to de  la  nación ,  contra  el  dictamen  de  la  nación ,  sin  consultar  con 
la  nación  ni  aun  siquiera  con  el  consejo  real. 

18.  j  Y  qué  diré  del  despotismo  con  que  el  príncipe  dictó  la  es- 
critura de  la  abdicación  y  renuncia  ?  Dispone  de  la  corona  y  del 
reino  asi  como  de  un  patrimonio  ó  heredad  suya.  Ningún  propie- 
tario pudiera  usar  de  mayor  libertad ,  ni  proceder  tan  imperiosa- 
mente ni  con  tanta  autoridad  é  independencia ,  dice  '  así :  >>Don  Fe- 
^lipe  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Castilla,  de  León...  .sea  no- 
''torio  á  todos  los  presentes  y  futuros  como  hallándome  ya  en  la 
>>edad  de  40  años  y  padecido  en  los  23  de  mi  reinado  las  penalida- 
wdes ,  guerras ,  enfermedades  y  trabajos  que  son  manifiestos  ,  he  de- 
nbido  á  la  divina  piedad  que  habiéndome  asistido  en  ellos  niiseri- 
ocordiosamente  me  haya  dado  al  mismo  tiempo  un  verdadero  des- 
9»engaño  de  lo  que  es  el  mundo  y  sus  vanidades  ,  y  deseando  no 
fymalc^rar  este  conocimiento... .he  resuelto  después  de  un  maduro 
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>>y  dilatado  examen ,  y  de  haberlo  bien  pensado  de  acuerdo  ^  cott 
«consentimiento  y  de  conformidad  con  la  reina  mi  mui  cara  y  mui 
«amada  esposa  retirarme  de  la  pesada  carga  del  gobierno  de  esta 
«monarquía....  Por  estos  motivos  y  consideraciones  de  mi  libre, es* 
«pontanea  y  absbluta  voluntad ,  de  motu  propio ,  cierta  ciencLa  y 
«con  especial  acuerdo  y  reflexión,  -sin  haber  sido  rogado,  inducí- 
«do  ni  violentado  á  ello  he  deliberado  y  determinado  como  por  la 
«presente  delibero  y  determino  ceder ,  renunciar  ,  refutar  y  traspa- 

«sar  en  vos  el  referido  príncipe  den  Luis como  en  virtud  de  la 

«presente  cedo ,  renuncio ,  refuto  y  traspaso....  todos  mis  estados, 
«reinos  y  señoríos." 

«Y  esta  renunciación  y  traspaso  os  hago  á  vos  el  referido  prín- 
«cipe  don  LuÍ3  mi  hijo  absolutamente  sin  reserva  de  nada  ,  en  el 
«todo  y  eniicualquiera  de  sus  partes  ,  para  que  con  la  ayuda  de. 
«Dios ,  su  bendición  y  la  mia  administréis  los  referidos  reinos  ,  es- 
«tados  y  señoríos ;  los  rijáis  y  gobernéis ,  hayáis  y  tengáis  en  prou 
«piedad ,  posesión  y  señorío  pleno. . ..con  todos  los  frutos ,  rentas^ 
«provechos ,  derechos ,  emolumentos,  servicios  ordinarios  y  estraor- 
«dinarios  que  como  rei  y  señor  natural  de  los  referidos  reinos .... 
«debéis  haber  y  tener  y  gozar  de  todos  ellos  desde  la  fecha  de  esta 
«renuncia  para  siempre  jamás  vos ,  vuestros  hijos, herederos  y  sub- 
»cesores....sin  que  por  mi  parte  ni  de  o'tra  ninguna  persona  se  os 
«pueda  poner  ni  ponga  embarazo  ni  contradicción  alguna  de  he- 
«cho  ni  de  derecho.  Y  os  doi  poder  y  facultad  tan  cumplida  como 
«de  derecho  se  requiere  para  que  os  llaméis  é  intituléis  rei  de 
«Castilla,  de  León.... y  de  los  demás  reinos  y  estados  anejos  y 
«agregados  á  la  corona..*. Y  mando  á  los  prelados  ,  grandes ,  du- 

vques ,  marqueses  ,  condes y  á  todas  las  ciudades  villas  y  luga- 

«res  de  los  expresados  mis  reinos  y  señoríos  ,  y  á  los  vecinos  y 
«moradores  de  cada  uno  de  ellos  que  os  hayan  y  tengan  por  su 
«rei  y  señor  natural  y  levanten  pendones  por  vos  —  y  que  hagaa 
«y  presten  el  homenage  á  vos  ó  á  quien  diputaredes ,  que  como  á 
«rei  y  señor  natural  son  obligados  á  haceros  conforme  á  las  leyei 
«de  los  referidos  reinos.'* 

«Y  desde  hoi  en  adelante  y  en  virtud  de  la  presente  me  des* 
«apodero ,  desisto  ,  quito  y  aparto  de  la  real  corporal  tenencia ,  po- 
« sesión ,  propiedad  y  señorío  ,  de  todo  el  derecho ,  acción  y  recurso 
«que  á  todos  los  referidos  reinos ,  señoríos  y  estados  de  mi  pacte 
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f>  declarados  he  tenido  y  me  pertenecen  y  pueden  y  deben  perte- 
wnecer,  y  todos  ellos  los  cedo,  refuto  , renuncio  y  traspaso  en  vos 
wel  referido  príncipe  don  Luis  mi  hijo  primogénito ,  para  que  en- 
9»treis  y  subcedais  desde  ahora  enteramente  en  todos  ellos  9  y  os 
wdoi  y  otorgo  entero  y  cumplido  poder  para  que  desde  ahora  cada 
>>y  cuando  quisieredes  y  por  bien  tuvíeredes  vos  ó  quien  tuviere 
» vuestro  poder  por  vuestra  propia  autoridad  y  como  bien  visto 
wos  fuere ,  podáis  tomar  y  aprehender  la  posesión  de  los  expresa* 
wdos  nuestros  reinos ,  estados  y  señoríos  para  que  sean  vuestros  pro-  _ 
wpios  y  de  vuestros  hijos  herederos  y  subcesores  y  hacer  de  ellos 
wy  en  ellos  todo  lo  que  como  rei  y  señor  de  ellos  podéis  y  debéis 
í^acer ,  y  entretanto  que  tomáis  y  aprehendéis  la  posesión  de  los 
^expresados  nuestros  reinos ,  estados  y  señoríos  ya  declarados  nos 
woMistituimos  por  poseedor  de  ellos -en  vuestro  nombre,  y  enseñaj 
wde  posesión  os  hacemos  entregar  por  mano  del  marques  de  Gri- 
M  maído  secretario  y  notario  real  de  nuestros  reinos  y  señoríos 
»>esta  escritura  de  cesión,  refutación  ,  traspaso  y  renunciación..»* 
«>la  cual  como  rei  y  señor  que  en  lo  temporal  no  reconozco  supe- 
»>rior ,  quiero  que  sea  habida  y  tenida  y  guardada  por  todos  por 
»\ti ,  como  si  por  mí  fuese  hecha  en  cortes  á  pedimento  y  suplica* 
»cion  de  los  procuradores  de  las  ciudades  ,  villas  y  lugares  de  los 
«referidos  reinos ,  estados  y  señoríos  de  esta  corona  y  como  tal 
«publicada  en  nuestra  corte  y  en  las  otras  ciudades  y  villas  de  los 
«dichos  mis  reinos  y  señoríos  donde  se  suele  y  acostumbra  hacer, 
«supliendo  como  suplo  todos  y  cualesquiera  defectos  que  haya  en 
«esta  escritura  de  substancia  ^  de  formalidad  y  de  solemnidad  asi 
«de  hecho  como  de  derecho.'* 

«Últimamente  para  mayor  firmeza  y  seguridad  de  mi  parte  de 
«todo  lo  contenido  en  esta  renuncia  ,  empeño  mi  fe  y  palabra  real 
«y  ofrezco  mantener  y  cumplir  este  acto  de  renunciación... •  Y  si 
«algún  defecto  tuviere  por  falta  de  solemnidad  ó  por  otro  motivo 
«por  grave  que  sea ,  yo  de  mi  propio  motu ,  cierta  ciencia  y  po- 
«derio  real  de  que  quiero  usar  en  esta  parte  le  suplo ,  quiero  y  es 
«mi  voluntad  se  haya  por  suplido,  alego  y  quito  todo  obstáculo  y 
«impedimento  asi  de  hecho  como  de  derecho  j  y  mando  se  guar- 
íide  y  cumpla  sin  embargo  de  cualesquier  leyes ,  fueros  ,  usos, 
«costumbres  y  derechos  comunes  y  particulares  de  mis  reinos  que 
«en  contrario  de  lo  expresado  ea  esta  renuncia  sean  ó  ser  puedan. 
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w  porque  mi  voluntad  es  que  todo  lo  expresado  y  deliberado  en  ella 
>>sea  habido  y  tenido  por  lei  expresa  y  que  tenga  fuerza  de  tal  y 
wel  mismo  vigor  que  si  fuese  hecha  y  promulgada  en  cortes  gene- 
nrales  con  madura  deliberación  y  con  consentimiento  de  ellas  ,  sin 
wque  lo  embarace  fuero ,  derecho  ni  otra  disposición  alguna  cual- 
esquiera que  sea."^ 

19.  En  el  mismo  dia  en  que  se  otorgó  esta  escritura  que  fue 
á  10  de  enero  de  1724  hizo  el  monarca  testamento  cerrado  en   el 
cual  dispone  de  la  corona  asi  como  de  un  mayorazgo  ,  instituyen- 
do por  su  universal  heredero  de  todos  los  reinos ,  estados  y  seño- 
ríos al  mencionado  príncipe  don  Luis  y  á  sus  hijos  y  descendientes 
legítimos ,  y  en  defecto  de  estos  al  infante  don  Fernando  y  su  pos^ 
teridad  guardándose  el  orden  y  grado  establecido  en  la  lei  hecha  y 
publicada  en  el  año  de  171 3.  Confirma  al  mismo  tiempo  y  ratifica 
las  disposiciones  y  todos  los  artículos  contenidos  en  la  citada  es- 
critura de  cesión  y  renuncia.  De  suerte  que  el  rei  se  creyó  con  au- 
toridad para  dar  á  su  hijo  la  corona  y  todos  sus  estados  ,  asi  como 
un  patrimonio  ó  una  alhaja  propia  suya  y  dejársela  por  favor  ó 
por  via  de  gracia  y  beneficio ,  según  que  lo  expresó  el  príncipe  en 
la  escritura  de  aceptación  '•*  fecha  en  san  Lorenzo  á  15  de  enero 
de  dicho  año ,  diciendo :  «Yo  don  Luis  por  la  gracia  de  Dios  prín- 
wcipe  jurado  de  España  habiendo  bien  oido ,  entendido  y  enterá- 
ndome de  la  escritura  de  renunciación  ,  cesión  y  traspaso  que  se 
>>acaba  de  leer ,  y  que  el  rei  mi  señor  padre  ha  sido  servido  hacer 
wen  mí  de  todos  sus  reinos ,  estados  y  señoríos  por  los  altos  y  ar- 
'^canos  fines  que  ha  tenido  para  ello  9  queriendo  desapropiarse  en  vi- 
nda  de  todos  ellos  y  quitar  de  su  cabeza  la  corona  que  tan  digna- 
nraente  cenia  sus  sienes :  digo  que  la  acepto  coa  todo  agradecí- 
f^miento  y  humildad  y  recibo  la  particular  merced  que  es  sérv^ 
whacerme  ,  y  el  distinto  favor  que  se  sirve  dispensarme ;  deseando 

'  Mcon  la  graciiíi  de  Dios  que  mis  operaciones  correspondan  no  solo 
wá  tan  gran  fineza  sino  al  desempeño  con  que  s.  m.  ha  querido 
wfiar  de  mis  cortas  fuerzas  y  talentos  el  timón  del  gobierno  de 
wtan  vasta  monarquía.'* 

20.  A  consecuencia  de  estos  actos  se  llevó  á  debido  efecto  la 
resolución  del  monarca.  La  nación  habia  llegado  á  tal  punto  de  aba- 

4    Real  Academia  de  la  Histor.  Z-  $  a.  fol.  $%6. 
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timiento  y  de  insensibilidad  acerca  de  sus  verdaderos  derechos  y  fa- 
miliarizadose  tanto  con  las  cadenas  de. la  opresión  que  no  se  atrevió 
á  replicar  ,  todos  estaban  bien  convencidos  de  la  nulidad  de  la  re- 
nuncia especialmente  los  jurisconsultos  y  ministros  del  consejo  real: 
todos  veian  el  agravio  que  con  esto  se  hacia  á  la  nación  y  á  los 
pueblos ;  los  cuales  tenian  derecho  y  acción  para  ser  gobernados 
por  el  mismo  monarca  á  quien  hablan  jurado  fidelidad ,  y  en  el 
caso  de  la  pretendida  renuncia  que  se  esperase  de  ellos  su  consen- 
timiento ,  aprobación  y  aceptación.  Sin  embargo  ninguno  levantó 
la  voz :  nadie  reclamó  :  y  el  consejo  á  quien  no  se  habia  consultado 
sobre  este  asunto ,  guardó  profundo  silencio  ,  y  aun  se  le  m^ndó 
que  obedeciese  el  decreto  y  soberana  resolución :  en  cuya  virtud  el 
príncipe  don  Luis  fue  proclamado  rei  de  España  en  Madrid  á  9  de 
febrero  de  dicho  año  con  la  solemnidad  y  ceremonias  acostum- 
bradas. 

21.  Disfrutó  mui  poco  tiempo  de  la  corona  ,  porque  asaltado 
de  una  violenta  y  maligna  enfermedad  murió  á  31  de  agosto  del 
mismo  año  de  24 :  suceso  inesperado  que  puso  en  consternación  la 
monarquía ,  y  abrió  la  puerta  á  nuevas  intrigas  y  negociaciones 
sobre  la  sucesión ,  y  con  este  motivo  el  gobierno  dio  singulares 
muestras  y  multiplicó  las  pruebas  de  su  despotismo  y  arbitrarie- 
dad ,  y  de  sus  ilegales  y  violentos  procedimientos. 

22.  Se  deseaba  por  fines  é  intereses  particulares  que  Felipe  quinto 
volviese  á  ocupar  el  solio  y  á  egercer  la  suprema  autoridad. Esta  pre- 
tensión se  pudiera  haber  llevado  á  debido  efecto  sin  estrépito  ,  sin 
escándalo ,  sin  nota  de  despotismo ,  sin  chocar  con  los  principios  de 
derecho ,  de  equidad  y  de  justicia ,  y  á  gusto  y  satisfacción  de  to- 
dos y  si  muerte  el  príncipe  don  Luis  se  hubieran  convocado  los  rei- 
nos y  celebrado  cortes ,  y  expuesto  en  ellas  las  poderosas  razones 
que  convencían  de  nulidad  la  renuncia  de  Felipe  quinto.  Solo  con 
este  hecho  pudiera  y  debiera  el  exmonarca  reasumir  la  suprema 
aut  jridad ,  y  continuar  en  el  egercicio  de  la  regalía. 

23.  Pero  como  el  gobierno  ó  á  decirlo  mejor  el  gabinete  secre- 
to del  rei  era  el  autor  de  aquella  renuncia  ó  por  lo  menos  la  habia 
fomentado ,  promovido  y  autorizado ,  le  era  indecoroso  declarar  so- 
lemnemente su  nulidad  :  y  también  se  persuadía  que  esta  declara- 
ción no  podía  menos  de  ser  injuriosa  á  la  buena  memoria  de  Luis 
primero  ^  el  cual  solo  por  este  hecho  debía  ser  borrado  del  cata- 
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logo  de  los  reyes  de  España.  Asi  que  suponiendo  el  valor  de  la 
renuncia  ó  desentendiéndose  del  examen  de  este  punto  que  era  el 
único  digno  de  examen ,  hubo  necesidad  de  apelar  á  razones  de  es- 
tado verdaderas  ó  aparentes  ,  y  convencer  á  Felipe  quinto  de  que 
por  motivos  de  religión ,  de  conciencia  y  utilidad  pública  estaba 
obligado  á  reasumir  la  suprema  autoridad ,  y  á  tomar  las  riendas 
del  gobierno. 

24.  Para  esto  sugirieron  al  príncipe  don  Luis  estando  para  mo- 
rir que  restituyese  el  reino  á  su  padre ,  y  volviese  esta  alhaja  al 
mismo  de  quien  la  habia  recibido  ,  instituyéndole  por  heredero  ,  y 
otorgándole  poder  en  debida  forma  para  testar  á  su  nombre  y 
disponer  del  reino  según  quisiere.  El  príncipe  lo  practicó  asi  in- 
mediatamente ,  como  se  muestra  por  la  siguiente  '  cláusula  :  »otor- 
>>go  que  doi  mi  poder  cumplido  y  en  la  forma  que  de  derecho  se 
»>  requiere  al  rei  mi  señor  y  mi  padre  don  Felipe  quinto  que  Dios 
»>guarde  ,  para  que  en  mi  nombre  y  como  yo  mismo  pueda  hacer 
j*mi  testamento  y  última  disposición  y  postrimera  voluntad  ,  y 
»>notiibro  á  s.  m.  por  mi  testamentario  in  solidum  para  hacec 
"todo  lo  que  fuere  servido  á  su  voluntad  ,  según  lo  que  puede  y 
wha  podido  entender  deja  mia ,  siendo  mi  ánimo  y  deliberada  in- 
atención que  s.  m.  en  virtud  de  este  poder  pueda  hacer  todo  lo 
wque  yo  mismo  viviendo  pudiera  hacer,  sin  excepción  alguna,**  Y 
mas  adelante  :  » Instituyo  y  declaro  por  mi  único  y  universal 
»' heredero  al  rei  don  Felipe  quinto  mi  señor  y  mi  padre  ,á  quien 
ffsuplíco  que  en  la  disposición  que  en  mi  nombre  hiciere  tenga  pre- 
»>sente  á  la  serenísima  reina  doña  Luisa  Isabel  mi  mui  cara  y  muí 
í>amada  esposa." 

25.  Verificada  la  muerte  del  rei  se  trató  inmediatamente  de 
arrancar  á  Felipe  quinto  de  su  amable  retiro  y  traerle  á  la  corte. 
Entonces  los  políticos  se  esforzaron  en  hacerle  creer  que  á  pesar 
de  su  anterior  renuncia  todavía  era  rei  y  señor  propietario  de  Cas- 
tilla ,  y  que  estaba  obligado  en  conciencia  á  tomar  las  riendas  dd 
gobierno  y  á  ocupar  el  solio.  El  marques  de  Mirabál  presidente  del 
consejo  fue  uno  de  los  que  mas  se  señalaron  en  esta  negociacioiL 
Después  de  haber  hablado  al  rei  y  hecho  varias  tentativas  paca 

I  Testamento  ó  poder  de  Luis  i.  en  Buen  retiro  £30  de  agosto  de  1734.  Real 
Academia  de  la  Historia  Z.  $2  fol.  314.  •    - 
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convencerle ,  propuso  y  esforzó  el  asunto  en  el  consejo  :  y  como  di- 
ce este  supremo  tribunal  en  la  consulta  que  dirigió  al  reien  4  de 
setiembre  de  1724 :  ^Convocó  ayer  al  consejo  su  gobernador  él 
^marques  de  Mirabál ,  en  cuyo  congreso  propuso  como  tan  celo^ 
wso  ministro  y  amante  servidor  de  v.  m.  que  estimulado  su  celo 
ode  las  dificultades  gravísimas  que  le  ocurrian  para  restablecer  la 
ytmas  acertada  plantificación  del  gobierno  de  estos  reinos  ....se  dis- 
»>curriese  en  materia  de  tal  importanicíia  lo  que  mas  conviniese  i 
f^servido  de  Dios ,  paz  y  quietud  de  esta  monarquía  y  bien  uni- 
Mversal  ^e  estos  reinos." 

26.  El  consejo  fué  de  dictamen  que  Felipe  quinto  debía  en  con- 
ciencia reasumir  la  suprema  autoridad  y  gobernar  estos  reinos  co- 
mo reí  propietario  y  señor  natural  de  ellos ;  asi  lo  expuso  al  monar- 
ca en  la  citada  consulta ,  diciéndole  entre  otras  cosas :  wque  Dios 
y^que  le  puso  en  el  trtpo  y  le  ha  mantenido  en  él  no  ha  em- 
ff  peñado  su  providencia  para  que  v.  m.  le  deje  ,  sino  es  para  que  le 
w mantenga.  Quiere  Dios  que  reine,  y  no  es  su  voluntad  que  por 
ff ahora  reinen  los  príncipes.  Casi  cree  el  consejo  que  sobre  las  re- 
acomendadas  antecedencias  lo  vocea  la  magestad  del  altísimo 
»en  el  último  suceso  que  lloran  nuestros  corazones:  y  fuera  es- 
wpecie  de  impiedad  exponer  á  tan  lamentable  experiencia  los  prín- 
wcipes  que  han  de  perpetuar  la  feliz  memoria  de  v.  m.  y  las  glo- 
wrias  de  la  nación  española.  Y  por  último  señor ,  manifestando 
f^Dios  lo  que  quiere  de  voluntad  á  voluntad  no  son  menester  dog- 
»mas  para  enseñar  la  que  ha  de  ceder.'* 

27.    No  sabemos  las  razones  teológicas  que  pudo  tener  el  con- 
sejo para  interpretar  la  divina  voluntad  acerca  de  este  asunto. 
Las  políticas  y  l^;ale9*  en  que  ñindó  su  acuerdó  y  résoliicion  son 
fotiles  y  pueriles :  sé  líbta  en  ellas  más  verbosidad  que  solidez ,  y 
hacen  mui  poco  honür  á  aquel  tan  acreditado  tribunal.  Porque 
supuesta    la   renuncia   de  Felipe   quinto  y   la  muerte  de   Luis 
primero  no  se  puede  dudar  que  el  derecho  de  sucesión  recayó 
en  su  hermano  el  itifante  don  Fernando  llamado   expresamente 
&  la  corona  asi  por  la  lei  fundamental  del  reino  como  por  la  vo- 
luntad de  su  padre  manifestada  en  ía  escritura  de  cesión  y  re- 
nuncia y  en  su  testamento.  Decir  que  este  infante  no  se  hallaba 
en  edad  de  poder  aceptar  aquella  renuncia ,  decir  que  todavía  no 
era  príncipe  jurado,  decir  que  su  minoridad  podría  acarrear  la 
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reino  gravísimos  males,  razones  en  que  estriba  únicamente  la  re- 
solución del  consejo  y  sobre  que  gira  toda  la  consulta ,  no  es  de- 
cir cosa  nueva ,  ni  que  el  rei  no  hubiese  tenido  presente  al  tiem- 
po de  hacer  la  renuncia.  Con  efecto  el  monarca  habia   previsto 
estos  casos  é  inconvenientes,  y  para  precaverlos  dispuso  en  la 
Viencionada  escritura  nombrar  y  nombró  un  consejo  de  regencia 
ó  personas  señalada^  para  gobernar  el  reino  si  se  verifícase  que 
alguno  de  sus  hijos  fuese  llamado  á  la  corona  en  la  menor  edad« 
28.    Por  estos  motivos  no  agradó  al  rei  la  consulta  del  con- 
sejo ni  llenó  sus  deseos :  ni  fué  parte  para  convencerle  ni  para 
desvanecer  sus  dudas  ni  sosegar  su  conciencia.  Vacilante  é  inquie- 
to consultó  á  una  junta  de  teólc^os  preguntándoles  y  exigiendo  de 
ellos  respuesta  categórica  :  9>Sobre  si  habiendo  v.  m. ,  dice  la  junta, 
>>hecho  voto  de  renunciar  como  renunció  la  corona  con  intención 
»>de  no  volver  mas  á  ella ,  ni  de  tomar  el  j;obierno  en  ninguna  oca- 
fsion ,  podrá  sin  escrúpulo  de  conciencia  volver  á  tomar  la  corona 
»'y  el  gobierno  ;  y  si  tiene  alguna  obligación  á  ello  atendidas  las 
^circunstancias  del  bien  público.''  Los  teólogos  fueron  de  sentir 
wque  no  obstante  el  voto  que  v.  m.  hizo  de  renunciar  la  corona  y 
»el  gobierno  para  no  volverle  á  reasumir ,  tiene  obligación  grave 
9'debajo  de  pecado  mortal  á  tomar  el  gobierno  ó  regencia  del  reina 
y^No  habiendo  considerado  la  junta  que  hay  en  v.  m.  igual  obliga* 
»>cion.á  tpmar  la  corona :  porque  discurre  gravísimos  inconvenien- 
wtes  en  que  v.  m.  no  entre  en  el  gobierno  ó  regencia  ,  los  que  no 
^discurre  en  volver  á  la  corona."  . 

29.  El  rei  enterado  de  esta  respuesta  la  hizo  saber  al  consejo  y 
le  consultó  de  nuevo  pidiéndole  explicación  y  declaración  de  algu* 
ñas  dud^s  ocurridas  con  motivo*  de  la  anterior  consulta ,  y  ha- 
ciéndole las  siguientes  preguntas.  Primera :  »>Quiere  el  rei  que  ab- 
t'solutamente  diga  el  consejo  si  según  lo  expuesto  y  prevenido  en  la 
»>renuncia  se  perjudica  al  señor  infante  don  Fernando  en  no  decía* 
ararle  desde  luego  rei  y  jurarle  solo  príncipe."  Segunda :  '>  Asimis* 
»>mo  quiere  s.  m.  que  el  consejo  diga  si  gobernando  el  rei  solo  con 
''cl  título  de  gobernador  sin  el  de  reí  y  sin  tener  el  dominio  de  la 
«corona  podrá  excluir  á  los  tutores  ya  nombrados ,  elegir  otros  en 
9su  lugar  ó  dar  otra  providencia." 

30.    £1  consejo  insistiendo  en  su  primera  resolución  y  confiesan- 
do  que  nada  tenia  que  añadir  á  lo  expuesto  en  la  primera  cotisul^ 
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ta ,  al  'cabo  estrechado  por  la  fuerza  de  estas  dos  preguntas  en 
que  se  toca  el  principal  punto  de  la  presente  diíicuÍtad,tuvo  que 
venir  á  confesar  por  lo  menos  indirectamente  la  nulidad  de  la  re« 
auncia  diciendo  al  monarca :  '»En  el  dictamen  del  consejo  v?.  m.  es 
9fde  justicia  rei  y  señor  natural  de  estos  dominios.  Y  que  sin  dar 
*»lugar  á  discursos  de  contingentes  opiniones  está  v.  m.  obligado  en 
*#justicia  y  conciencia  á  entrar  en  el  manejo  del  reino  con  el  pre- 
»#ciso  carácter  de  rei ,  deponiendo  v.  m.  en  el  consejo  como  se  lo 
Hsuplica  rendidamente  todos  los  escrúpulos  con  que  por  ventura 
nel  común  enemigo  procuraba  conturbar  su  real  ánimo.  Siendo  de 
wseiítir  que  de  otra  cualquiera  resolución  le  deberá  v.  m.  formar 
>^gravísimo  j  porque  se  aparta  de  la  voluntad  de  Dios  que  le  puso 
>>el  cetro  en  las  manos  :  y  faltará  al  recíproco  contrato  que  por  el 
»mismo  hecho  de  jurarle  rei  estos  reinos ,  celebró  con  ellos  :  sin 
wcuyo  asenso  y  voluntad  comunicado  en  las  cortes  no  pudo  v.  m. 
»>ni  puede  hacer  acto  que  destruya  semejante  sociedad."  El  rei 
conformándose  con  el  dictamen  del  consejo  reasumió  la  suprema 
autoridad ,  y  comenzó  á  egercer  la  real  jurisdicción. 

CAPITULO   XI. 

INFLUJO  Y  AUTORIDAD  DE  LA  NACIÓN  EN  LOS  TRATADOS  MATRIMO- 
NIALES Y  CASAMIENTOS  DE  LOS  PRINCIPES. 


1.  JL/os  matrimonios  de  los  príncipes  y  los  pactos ,  condicío* 
nes  y  tratados  que  se  acostumbran  hacer  en  semejantes  casos  tie- 
nen intimas  relaciones  con  la  sucesión  de  los  reinos  ,  con  la  tran- 
quilidad pública  y  prosperidad  de  los  estados.  Es  demasiado  inte- 
resante á  la  sociedad  este  asunto  para  echarlo  en  olvido ,  ó  para 
que  dejase  de  intervenir  en  él  con  su  voto  y  autoridad.  En  Casti- 
lla por  lo  menos  se  contó  siempre  en  todos  aquellos  actos  con  el 
consejo  y  acuerdo  de  la  nación  representada  en  cortes ,  circunstan- 
cia que  se  reputó  por  condición  necesaria  para  el  valor  y  seguri- 
dad de  semejantes  alianzas  y  pactos :  de  que  tenemos  pruebas  y 
cgemplares  ya  desde  el  siglo  décimo. 

2.  El  primero  es  el  del  joven  príncipe  don  Ramiro  tercero  ,  el 
cual  como  hubiese  llegado  á  la  edad  competente  de  tomar  estado. 
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la  reina  gobernadora  doña  Elvira  su  tia  y  doña  Teresa  su  madre 
con  todos  los  grandes  y  señores  del  reino  legionense  le  buscaron 
muger  proporcionada ,  sin  duda  para  refrenar  por  este  medio  las 
violentas  pasiones  á  que  se  habia  comenzado  á  entr^ar ,  y  que  al 
cabo  le  conciliáron  el  odio  público.  '  No  mucho  después ,  habien- 
do muerto  el  conde  de  Castilla  don  Sancho ,  y  succdídole  en  el  con- 
dado su  hijo  don  Garcia  ,  los  magnates  le  dieron  por  muger  á  do- 
ña Sancha  hermana  de  don  Bermudo  rei  de  León  :  interesaba  mu- 
cho á  este  reino  conservar  buena  armonía  y  contraer  firme  amis- 
tad con  los  poderosos  condes ;  los  cuales  abusando  de  su  poder  y 
autoridad  hablan  á  las  veces  intentado  sacudir  el  yugo  de  sus  legí- 
timos principes  :  he  aqui  lo  que  obligó  á  los  magnates  á  concluir 
aquel  tratado  matrimonial.  * 

""  3.  Pero  la  violenta  y  desgraciada  muerte  de  don  Garcia  dejó 
frustradas  las  esperanzas  de  felicidad  que  se  prometia  la  nación 
de  aquel  matrimonio ,  y  continuaron  y  fueron  frecuentes  los  dis- 
gustos entre  los  reyes  don  Bermudo  de  León  y  don  Sancho  de  Na- 
varra en  quien  habia  recaído  el  condado  de  Castilla  ,  y  las  des- 
gracias de  la  guerra  afligían  ambos  estados.  £n  estas  circunstan- 
cias trataron  los  barones  de  León  y  Castilla  de  buscar  medios  de 
reconciliación  y  de  paz  :  y  lastimados  de  ^las  calamidades  de  la 
patria  aconsejaron  y  aun  persuadieron  al  rei  de  León  que  ofrecie- 
se su  hermana  doña  Sancha  á  don  Fernando  hijo  de  don  Sancho  de 
Navarra ,  con  cuyo  enlace  cesarían  las  enemistades  ^  y  aun  ven- 
drían á  unirse  perpetuamente  en  una  sola  persona  los  reinos  y  es- 
tados de  León  y  Castilla ,  como  se  verificó.  El  insigne  rei  don  Alon- 
so sexto  hijo  de  don  Fernando  y  doña  Sancha  no  tuvo  sucesión  va- 
ronil ,  y  solamente  le  restaba  su  hija  doña  Urraca  viuda  del  con- 
de don  Ramón.  Trató  pues  de  casarla  según  correspondía  á  la  que 
por  derecho  habia  de  suceder  en  estos  reinos :  para  lo  cual  convo- 
có al  primado  de  Toledo,  á  los  obispos  y  abades  y  nobles  del  reino, 
y  después  de  un  maduro  examen  decretó  con  ellos  decrevit  eum 
€is  *  que  su  hija  Urraca  casase  con  don  Alonso  rei  de  Aragón. 
4»    Deseando  el  reino  de  Castilla  asegurar  la  sucesión  en  áxxk 

I     M.  Risco.  Histor.  de  los  reyes  de  León. 

a     Arzob.  don  Rodrigo.  De  rebus  Hispan,  lib.  r.  cap.  xxv. 

3    Arzob.  don  Rodrigo.  De  rebus  Hispan,  lib.  vi.  cap.  xxxiii. 
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Alonso  octavo  único*  hijo  varón  de  don  Sancho  llamado  el  desean- 
do ,  se  juntó  por  medio  de  sus  representantes  en  las  cortes  de  But^ 
gos  de  1 169  y  los  cuales  conferido  el  asunto  determinaron  que  ca^ 
sase  con  doña  Leonor  hija  de  Enrique  segundo  rei  de  Inglaterra 
y  de  doña  Leonor  duquesa  de  Guiena  y  señora  de  otros  estados 
ep  Francia ,  en  cuyo  matrimonio  habia  grandes  miras  de  conve- 
niencia é  intereses  políticos.  La  resolución  de  las  cortes  se  Uevó  á 
efecto  con  general  contento  y  satisfacción  de  todo  el  reino  como 
refiere  '  el  autor  de  la  crónica  general  atribuida  á  don  Alonso  el 
sabio:  wEn  estas  cortes  de  Burgos ,  dice ,  vieron  los  concejos  et  ricos 
'ahornes  del  regno  que  era  ya  tiempo  de  casar  su  rei ,  et  acordá- 
f>roa  de  enviar  demandar  la  fija  del  rei  don  Enrique  de  Inglaterra 
»>que  era  de  doce  años  t  porque  sopiéron  que  era  mui  fermosa  et 
fftnxú  apuesta  de  todas  buenas  costumbres.  Et  esto  acordaron  todos 
»que  la  enviasen  pedir  á  su  padre.... Et  el  rei  de  Inglaterra  desque 
f>sopo  aquello  porque  los  mensageros  iban ,  plogol  mucho  et  resci- 
»biolos  mui  bien  et  fizóles  mucha  honra ,  et  los  mensageros  pi- 
wdiéronle  su  fija  para  el  rei  don  Alonso  su  señor ,  et  él  se  la  otor- 
»>gó  et  dioles  de  sus  dones  et  envióla  con  ellos  mui  honradamen- 
»>te  ;  et  ellos  la  trogéron  con  mui  grande  honra  al  rei  don  Alfon- 
99SO  á  Burgos.  Las  bodas  luego  fueron  fechas  mui  ricas  et  mui 
» honradas ,  et  fueron  luego  yuntadas  muchas  gentes  de  todas  par- 
»>tes  de  los  reinos  de  Castilla  et  de,  León  et  de  todos  los  reinos 
9fdt  España  et  fueron  fechas  muchas  nobrezas  et  dadas  grandes 
>>  donas." 

5.  El  mismo  don  Alonso  octavo  celebró  cortes  en  Carrion  en 
el  año  de  11 88,  las  cuales  fueron  muy  señaladas  particularmente 
por  haberse  determinado  y  ajustado  en  ellas  el  matrimonio  de  do- 
fia  Berenguela  primogénita  del  rei  con  el  príncipe  Conrado  de  Sue- 
via  hijo  tercero  del  emperador  Federico.  En  esta  gran  junta  se 
otorgaron  solemnemente  las  capitulaciones  matrimoniales  y  fueron 
firmadas  y  juradas  por  los  grandes  y  prelados  y  procuradores  de 
las  ciudades ,  villas  y  pueblos  del  reino.  Posteriormente  deseando  la 
reina  doña  Berenguela  casar  á  su  hijo  don  Fernando  con  la  infan* 
ta  doña  Beatriz  hija  de  Felipe  electo  emperador  de  romanos ,  tu- 
vo cortes  en  Burgos  para  acordar  en  ellas  aquel  importante  ma- 

^    Parte  17.  capit.  tiu.  foL  ccclxzxvii. 
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trimonio  :  las  cuales  s^;un  asegura  el  arzobispo  don  Rodrigo  al 
año  de  12 19  fueron  insignes  y  muí  concurridas.  »>Fuit  ibi  curia 
»>nobiUssinia  celebrata ,  assistentibus  totius  regni  magnatibus ,  do- 
wminabus,  et  fere  omnibu  sregni  miUtibus  et  primoribus  civitatum.** 

6.  Pretendia   san  Luis  rei  de  Francia  que  el  príncipe  Luis  su 
bijo  mayor  casase  con  doña  Berenguela  primogénita  de  don  Alón* 
so  décimo  de  Castilla ,  jurada   por  heredera  de  estos   reinos  en 
las  cortes  de  Sevilla  de  1255.  En  ellas  se  entablaron  las  negocia- 
ciones y  se  concluyó  y  autorizó  el  tratado  matrimonial  por  todas 
las  clases  del  estado  como  parece  de  instrumento  otorgado  en  es- 
ta razón.  >>Seguridad  del  rei  don  Alfonso  y  de  sus  hermanos ,  pre- 
ciados ,  varones  y  comunidades  de  Castilla  hecha  á  la  sobredicha 
''Señora   Berenguela  concertada   de  casar   con   el  señor  Luis  de 
''Francia  de  la  sucesión  de  los  reinos  de  su  padre  en  defecto  de 
"hijos  varones.   Y  le  hacen  los  dichos  hermanos ,  barones  ,  prela- 
"dos  y  comunidades  homenage  de  aquellos  reinos  viviendo  el  rei 
"SU  padre:  á  5  de  mayo  '  de  1255." 

7.  En  las  turbulencias  suscitadas  en  estos  reinos  durante  la  mi- 
noridad de  Fernando  cuarto   interesaba  mucho  la  nación  en  con- 
cluir una  paz  ventajosa  y  contraer  amistad  y  alianza  con  el  rei 
don  Dionis  de  Portugal.  Para  asegurarla  se  propuso  que  el  prínci- 
pe don  Fernando  casase  con  doña  Constanza  hija  de  aquel  monar- 
ca :  el  cual  comprendiendo  las  ventajas  y  felices  resultados  de  este 
enlace  vino  en  persona  á  Falencia  para  conferenciar  sobre  el  asun- 
to con  la  reina   madre  doña  Maria.  Esta  señora  no  partió  de  li- 
gero sino  que  conformándose  con  las  costumbres  de  Castilla  y  con- 
tando con  los  votos  de  la  nación  dispuso  convocar  cortes  para  Va- 
Uadolid ,  donde  reunidos  los  brazos  del  estado  en  el  año  de  1301 
acordaron  que  se  llevase  á  efecto  aquel  matrimonio ,  y  aprontar 
las  sumas  pecuniarias  que  se  necesitaban  para  pagar  las  bulas  de 
dispensación  del  parentesco  del  rei  con  la  infanta  de  Portugal.  Su 
hijo  don  Alonso  undécimo  casó  en  el  año  de  1328  con  la  infanta 
doña  Maria  hija  de  don  Alfonso  rei  de  Portugal ,  habiendo  pre- 
cedido un  solemne  tratado  y  escritura  otorgada  por  procuradores 
de  uno  y  otro  rei.  El  de  Castilla  dice  en  este  instrumento  *  que 

'i     Mondcjar.  Memorias  de  don  Alonso  el  ^abio  lib.  v.  cap.  xiXir^ 
•    Soasa:  Prouas  de  casa  real  portug.  lib.  u.  instrum.  n.  27. 
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dio  suficiente  poder  para  acordar  dichas  capitulaciones  matrimo- 
niales con  consejo  y  acuerdo  de  los  representantes  del  reino:  »>otrosí 
wcon  consejo  é  concentimiento  de  los  homens  bonos  de  la  mi  cor- 
»9te  é  del  mi  concejo  do  complido  é  jgeneral  poder  á  los  dichos 
>>mios  procuradores  é  á  cada  uno  dellos  para  facer  todas  as  otras 
>icozas  é  cada  una  dellas  que  por  guardamiento  del  dicho  espozor 
wrio  é  cazamiento  tovieren  é  ficieren  mester.'* 

8.  Sucedió,  en  la  corona  de  Castilla  á  don  Alonso  undécimo  su 
hijo  don  Pedro  y  tomó  posesión  dd  reino  én  el  año  de  1350  á 
los  15  años  de  edad.  Para  asegurar  la  sucesión  del  reino  y  pre*^ 
caver  los  extravíos  del  joven  príncipe  le  proporcionó  la  nación  un 
matrimonio  mui  ventajoso.  Para  llevar  adelante  y  concluir  tan  gra- 
ve negocio  se  hablan  juntado  los^tres  estados  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  1351  ,  donde  convenidos  sobre  la  importancia  de  que 
el  reí  casase  con  doña  Blanca  hija  del  duque  de  Borbon ,  sobrina 
del  rei  de  Francia  se  despacharon  procuradores  con  poder  suficien- 
te para  otorgar  los  capítulos  matrimoniales  y  hacer  los  desposo- 
rios á  nombre  del  rei  don  Pedro ,  como  se  egecutó  con  efecto.  Ce- 
lebráronse después  las  bodas  en  Valladolid  en  el  año  de  1353  con 
asistencia  de  todos  lo»  grandes  y  ot'ras  personas  señaladas  de  los 
tres  estados  con  general  satisfacción  y  tanto  gozo  del  reino  cuanto 
fue  el  disgusto  del  monarca  ,  el  cual  entregado  á  los  ilícitos  amo- 
res de  doña  Maria  de  Padüla  despreció  á  su  legítima  muger  de- 
terminado á  no  hacer  vida  maridable  con  ella  ,  principio  funesto 
de  las  guerras ,  turbaciones  y  calamidades  que  tanto  afligieron  á 
estos  reinos. 

9.  La  nación  viendo  comprometido  su  honor  y  el  común  pe-» 
ligro  del  reino ,  hizo  cuanto  pudo  porque  tuviese  efecto  lo  acor- 
dado en  las  cortes  ,  y  deseando  sofocar  en  su  origen  la  semi- 
lla de  los  males  que  amenazaban  ,  trató  de  mostrárselos  al  rei 
reconviniéndole  con  energía  sobre  que  no  aumentase  los  escándalos 
ni  provocase  las  armas  de  Francia  á  la  venganza  de  ofensa  tan 
injuriosa  como  esta  nación  recibía  con  su  conducta.  »Que  bien 
wsabia  la  su  merced  como  él  casara  en  Valladolid  con  la  rei- 
«>na  doña  Blanca  de  Borbon  sobrina  del  rei  de  Francia  ,  é  co- 
^mo  á  las  sus  bodas  mandara  hi  venir  todos  los  grandes  señores 
wé  caballeros  del  su  regno ,  é  que  estando  todos  con  él  non  les  fa- 
«^ciendo  saber  ninguna  cosa  dejara  á  la  dicha  reina  doña  Blan- 
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wca  SU  muger  luego  después  de  las  bodas  é  se  partiera  dende:^ 
y  que  le  pedían  por  merced  que  apartada  doña  María  de  P^ 
dilla  de  su  comunicación  y  aun  del  reino ,  procurase  vivir  co- 
mo reí  cristiano  con  su  legítima  muger  la  ilustre  doña  Blanca  toiv 
nándola  á  sí  y  trayéndola  como  debia  y  poniendo  en  un  monas, 
terio  en  Francia  ó  en  Aragoo  á  la   dicha  Padilla.  * 

10.  El  reinado  de  don  Juan  primero  nos  ofrece  insignes  do- 
cumentos del  grande  influjo  que  tenia  la  nación  en  los  casamien* 
tos  de  los  príncipes.   En  el  año   de  1380   había  aquel   monarca 
convocado  cortes  para  la  ciudad  de  Soria  entre  otros  objetos  con 
el  de  examinar  las  conveniencias  del   matrimonio  de  la  infanta 
doña  Beatriz  hija   del  rei  don  Fernando  de  Portugal  con  el    in- 
fante don  Enrique  primogénito  del  de  Castilla ,  matrimonio  pro- 
puesto y  mui  deseado  por  el  dicho  don  Fernando.  Ya  antes  se 
habían  convenido  ambos   monarcas   sobre  este   punto  y  pactado 
los  capítulos  y  condiciones   preliminares  del  desposorio.   Una  de 
ellas  era  que  si  alguno  de  dichos  reyes  muriese  sin  dejar  hijos  le- 
gítimos herederos ,  que  el  otro  le  sucediese  en  el  reino.  Pero  don 
Juan   considerando  que   estos    convenios    y  tratados  no  podían 
tener  vigor  ni  efecto  sino  se  autorizaban  ppr  la  nación  'amando, 
f>dice  Ayala  ,  *    ayuntar    sus  cortes  en  la  cibdad   de  Soria :  é 
»el  rei  don  Fernando  de   Portugal  envió  al  reí  de  Castilla  allí 
>>á  Soria  sus  mensageros  é  allí  fué  acordado  todo  esto  é  asose^ 
wgado  en  esta  guisa.    Primeramente   se   ficíéron  los  desposorios 
t>del  infante  don  Enrique  fijo  primogénito  del  rei  don  Juan  que 
»>hí  era  presente  con  la  infanta  doña  Beatriz  fija  del  rei  de  Porti^al 
Mpor  los  procuradores  del  rei  de  Portugal  que  allí  eran.  Otrosí  se  fir- 
nmáron  los  tratos  de  tes  sucesiones  de  los  regnos  j  é  fueron  de  todo 
»yesto  fechos  públicos  instrumentos  é  jurados    por  las  cíbdades  é 
f^  villas  é  fijosdalgo  de  los  regnos  de  Castilla  é  de  Portugal/' 

11.  Pero  este  matrimonio  no  llegó  á  verificarse,  y  por  lo 
mismo  continuaron  las  desavenencias  y  se  comenzaron  de  nue- 
vo las  hostilidades  entre  ambos  reinos ,  hasta  que  en  el  ano  de 
1382  ocurrió  la  muerte  de  doña  Leonor  muger  de  don  Juan 
primero;  circunstancia  que   contribuyó  i  mudar   d   semblante 

I    Véase  U  crónica  del  rei  don  Pedro  afio  de  13  {4  cap.  xxx  7  xxxu 
•    Al  a&o  de  1380  cap.  iii* 
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politico  de  la  cosa  pública ,  porque  dio  ocasión  al  rei  de  Por- 
tugal de  tomar  nuevo  acuerdo  y  solicitar  se  efectuase  matrimo^ 
CIO  de  su  hija  la  mencionada  infanta  doña  Beatriz  con  el  rei 
don  Juan  que  aun  se  hallaba  en  la  flor  de  su  edad.  Parecíale 
que  con  este  vínculo  se  establecería  firmemente  entre  ambos  rei- 
nos una  perpetua  amistad  y  se  aseguraría  la  sucesión  del  reino 
de  Portugal.  Persuadido  de  la  importancia  de  su  pensamiento 
envió  embajadores  al  rei  de  Castilla  para  que  le  ofreciesen  por 
muger  á  dicha  infanta  doña  Beatriz  y  procurasen  concluir  fe- 
lizmente esta  negociación.  El  rei  don  Juan  aceptó  el  partido 
con  acuerdo  de  los  de  su  consejo  á  quienes  habia  parecido  muí 
ventajoso.  Mas  porque  este  casamiento  se  debia  firmar  no  sola- 
mente por  los  grandes  sino  también  por  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades y  villas  de  ambos  reinos  ,  determinó  el  monarca  hacer  cortes 
en  León  y  enviar  cartas  convocatorias  á  las  ciudades  y  pueblos:  y 
consta  haber  recibido  la  ciudad  de  Murcia  una  de  estas  cartas 
y  concurrido  á  las  cortes  por  medio  de  sus  diputados  como  ase- 
gura '  Cáscales.  Este  matrimonio  se  celebró  en  Badajoz  con 
gran  solemnidad ,  y  fue  jurado  por  todos  los  grandes  de  uno 
y  otro  reino. 

12.  £1  mismo  reí  don  Juan  viéndose  expuesto  á  perder  la 
corona  que  le  disputaba  con  la  fuerza  armada  mas  que  con  la*  ra- 
zón el  duque  de  Alencastre  en  calidad  de  marido  de  doña  Cons- 
tanza hija  del  rei  don  Pedro  de  Castilla ;  para  asegurarse  en  el 
trono  y  libertar  estos  reinos  de  las  calamidades  de  la  guerra 
que  ya  habia  comenzado,  apeló  á  las  negociaciones  y  pudo  con- 
seguir que  su  contendor  desistiese  de  su  pretensión  y  renunciase 
al  derecho  que  podia  tener  á  la  dignidad  real  á  consecuencia  del 
casamiento  propuesto  por  el  rei  don  Juan  entre  su  hijo  primogé- 
nito don  Enrique  príncipe  heredero  de  Castilla  y  doña  Catalina 
hija  de  dicho  duque  de  Alencastre ,  los  cuales  verificada  el  matri- 
monio debían  suceder  en  estos  reinos  después  del  fallecimiento  del 
rei  don  Juan.  Para  asegurar  estos  conciertos  tan  ventajosos  y  dis- 
poner el  tratado  con  las  condiciones  á  que  se  habían  de  sugetar, 
tuvo  el  rei  cortes  en  Burgos  en  el  año  de  1 387,  y  después  en  Bri- 
biesca  en  el  mismo  año  y  con  el  propio  objeto:  del  cual  se  vol- 

X     Discurs.  bistor.  Discurso  viii.  cap.  iv. 
TOMO   II.  q 
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vio  á  tratar  en  las  de  Falencia  de  1388:  asi  que  jurada  y  firma- 
da la  escritura  de  este  tratado  se  envió  á  Bayona  para  que  igual- 
mente le  otorgasen  y  firmasen  los  duques  de  Alencastre.  Uno  de 
sus  artículos  *  decia  f» que  fasta  dos  meses  primeros  siguientes  del 
wdicho  trato  ficiese  el  rei  cortes ,  é  jurar  en  ellas  á  los  dichos  in- 
«ufante  don  Enrique  su  fíjo  é  doña  Catalina  asi  como  su  muger  por 
w  herederos  suyos  de  Castilla  é  de  León," 

13.  Las  bodas  se  celebraron  con  magnificencia  y  extraordinario 
júbilo  en  Falencia  en  dicho  año  de  1388:  y  como  refiere  '  Aya* 
la:  '» Luego  fueron  fechas  las  solemnidades  de  las  bodas  segund  en 
t^los  tratos  se  contenia,  é  rescibiéron  las  bendiciones  en  la  iglesia 
^de  sant  Antolin  de  la  dicha  cibdad,  que  es  la  iglesia  mayor,  el 
^príncipe  é  la  princesa  é  allí  la  rescibió  por  su  muger,  É  fueroo 
fífechas  mui  grandes  alegrías  é  mui  grandes  fiestas  é  muchos  toi- 
wneos  c  justas:  é  el  rei  dio  de  sus  joyas  á  los  caballeros  ingleses 
wque  el  duque  de  Alencastre  enviara  con  la  princesa  su  fija."  Sin 
embargo  ni  el  tratado  matrimonial  ni  el  desposorio  tenian  toda- 
vía la  firmeza  necesaria ,  por  cuanto  el  príncipe  no  era  de  suficien- 
te edad  para  poder  con  derecho  otorgar  el  matrimonio  por  pala- 
bras de  presente ,  y  estaba  convenido  que  las  condiciones  y  capí- 
tulos del  concierto  se  hablan  de  ratificar  por  la  nación  lu^o  que 
el  príncipe  saliese  de  minoridad  como  efectivamente  se  hizo  en  las 
cortes  de  Madrid  de  1393,  de  las  cuales  dice  *  Ayala:  '>Otroú 
9>eran  necesarias  de  se  facer  las  dichas  cortes  por  cuanto  en  las 
>^ pleitesías  que  fueron  fechas  entre  el  rei  don  Juan  é  el  duque  de  Alen- 
«castre  cuando  el  dicho  duque  é  la  duquesa  renunciaron  el  derecho 
wsi  le  habían  al  reino  de  Castilla  é  se  fizo  el  casamiento  de  la  reina 
»idoña  Catalina  su  fija  con  el  príncipe  don  Enrique,  fué  fecho  un  ca- 
wpítulo  que  después  que  el  príncipe  don  Enrique  que  agora  es  rei 
^compliese  los  catorce  años,  se  ficiesen  cortes  en  el  regno  de  Cas- 
w tilla,  é  allí  fuesen  ratificados  todos  los  tratos,  é  quel  rei  don  En- 
wrique  rescibiese  por  su  muger  legítima  á  la  dicha  doña  Catalina»'^ 

14.  Se  consideró  siempre  por  tan  necesario  y  esencial  para  d 
valor  de  semejantes  tratados  el  otorgamiento  y  ratificación  nacio- 
nal, que  sin  embargo  de  haber  dispuesto  y  mandado  don  Enrique 

1  Ayala  Cronic.  de  Enrique  iii.   año  de   1388.   cap.  11. 

2  Ayala  Cronic.  de   Enrique  iii.  año  de    1388.   cap,    iv. 

3  En  la  citada  Cronic.  al  año  de  1393.  cap.  xviii. 
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tercero  en  SU  testamentó  «que  por  cuanto  yo  tengo  desposada  á 
''la  infanta  doña  María  mi  hija  con  don  Alonso  mi  sobrino  hi^ 
>'jo  del  dicho  infante  don  Fernando  mi  hermano,  ordeno  é  man- 
ado que  este  casamiento  placiendo  á  Dios  que  se  cumpla ;  é  dei- 
»>que  sea  de  edad  que  hagan  sus  bodas  é  celebren  su  matrimonio/' 
Sin  embargo  la  reina  y  el  infante  tutores  del  rei  don  Juan  en» 
viáron  *  á  llamar  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  para  ra- 
tificar el  desposorio  de  la  infanta  doña  Maria  hermana  del  rei  coa 
don  Alonso  primogénito  heredero  del  infante  don  Fernando  cdmo  el  reí 
don  Enrique  lo  habia  dejado  concertado  y  mandado  por  su  testamenta 

15.  En  esta  clase  de  instrumentos  es  mui  insigne  el  que  con- 
tiene los  capítulos  de  paz  y  concordia  entre  el  rei  de  Castilla  don 
Juan  segundo  y  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  y  el  tratado  ma- 
trimonial del  príncipe  don  Enrique  heredero  de  Castilla  con  la  in- 
fanta doña  Blanca  hija  mayor  de  los  reyes  de  Navarra  concluido 
en  el  año  de  1437.  Ardian  estos  reinos  en  continuadas  discordias  y 
guerras  civiles  suscitadas  por  los  validos  y  poderosos  sin  que  el 
clamor  del  pueblo  ni  las  fuertes  reconvenciones  que  la  nación  ha- 
bia hecho  repetidas  veces  al  rei  don  Juan  sobre  la  triste  situa- 
ción de  la  cosa  pública  hubiesen  alcanzado  á  contener  el  común 
desorden.  Se  divisaba  mui  á  \o  lejos  ía  amada  tranquilidad ,  y 
los  que  suspiraban  por  ella  creian  que  solo  aquel  matrimonio  pu- 
diera acelerar  y  dar  la  paz  á  estos  reinos.  Con  esta  espe- 
ranza se  propuso  al  rei  en  Valladolid  este  pensamiento  y  habién- 
dole adoptado  se  comenzó  á  negociar  con  los  príncipes  vecinos^  y 
después  de  varias  conferencias  acordaron  formalizar  y  otorgar  un 
tratado  de  paz  y  alianza  perpetua  mediante  el  casamiento  de  aque- 
llos príncipes ;  el  cual  se  debia  efectuar  bajo  las  condiciones  y 
pactos  especificados  en  el  mismo  tratado,  en  cuyo  otorgamien- 
to intervinieron  los  brazos  del  estado. 

Uno  de  sus  capítulos  dice :  > Jtem ,  es  apuntado ,  convenido 
»y  concordado. . . .  que  por  mayor  firmeza  y  seguridad  los  pre- 
>>lados,  barones,  nobles ,  caballeros  ,  gentileshombres,  cibdades 
99é  villas  de  los  dichos  reinos  y  señoríos.  • .  .  hayan  de  jurar  é 
wvotar  y  voten  y  juren  de  venir  é  guardar  y  hacer  guardar  é  cumplir  á 
wlos  dichos  señores  reyes  y  reina  por  sí  y  por  sus  herederos  y  sub- 

I     Croóle,  de  don  Juaa  11.  a&o  de  1409.  cap.  ix. 
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wcesores  la  dicha  paz  é  concordia  é  todas  é  cada  una  cosas  en 
wlos  presentes  capítulos  contenidas."  Asi  lo  hicieron  por  Castilla  ^ 
el  estado  eclesiástico,  *  la  nobleza  y  las  principales  ciudades  y  vi- 
llas: á  saber  Burgos,  Toledo,  León,  Sevilla,  Córdoba,  Cuenca,  Za- 
mora ,  Salamanca ,  Murcia ,  Soria ,  Calahorra,  Logroño ,  Carta- 
gena. De  las  villas  Valladolid,  Guadalajara ,  Madrid,  Agre- 
da, Molina,  Requena,  Alfaro  ,  san  Sebastian,  Tolosa  de  Gui- 
púzcoa. 

i6.  Pero  la  minoridad  de  los  principes  no  permitía  que  se  lle- 
vase inmediatamente  á  efecto  el  matrimonio:  y  los  poderosos  y 
enemigos  del  orden  público  cuyas  encontradas  pretensiones  inte- 
resaban mucho  en  que  se  dilatase,  continuaban  en  sus  parciali- 
dades y  en  poner  obstáculos  á  la  celebración  de  aquel  ventajoso 
tratado.  Pero  la  nación  cumplido  el  plazo  y  los  príncipes  la  edad 
competente  para  tomar  estado  reconvino  modestamente  al  monar- 
ca y  le  representó  la  necesidad  que  habia  y  cuanto  importaba  á 
estos  reinos  concluir  y  llevar  hasta  el  cabo  el  casamiento  tan  so- 
lemnemente concertado,  convenido  y  .jurado  :  en  cuya  razan 
dijeron  al  rei  por  la  petipion .  6.^  de  las  cortes  de  Valladolid  de 
1440.  »9Señor ,  una  de  las  principales  cosas  é  non  otra  ninguna 
9>ni  aun  muchas  tanto»  en  que  todos  los  tres  estados  de  vues- 
»tros  reinos  é  mas  el  nuestro  de  las  ciudades  é  villas  deben  é 
«debemos  insistir. ...  es  en  que  toda  via  vuestra  señoría  é  sus  sub- 
vcesores  después  de  la  vuestra  luenga  vida  sean  nuestros  reyes 
ffé  señores ,  cerca  de  lo  cual  nuestro  señor  Dios  por  su  santa  pie- 
»dad  nos  ha  dado  tanto  é  tan  gran  é  tan  buen  principio  cual  mejor  non 
»le  podríamos  haber. ...  es  á  saber  en  vos  dar  por  primogéoi- 
*>to  vuestro  é  de  vuestros  reinos  al  mui  ínclito  é  mui  esclarecí- 
»do  príncipe  nuestro  sennor  fijo  vuestro  el  infante  é  príncipe  don 
«Enrique  á  quien  Dios  mantenga  ó  alargue  la  vida  por  luengos 
«tiempos  á  su  servicio  é  vuestro  j  é  non  solamente  nuestro  sen- 
>;nor  Dios  nos  ha  fecho  gracia  en  nos  le  dejar  ver  en  edad  que 
«pasa  algunt  tanto  de  la  edat  popilar  cuanto  al  tiempo  de  su 
«nascimiento,  mas  en  edat  cuanto  al  entendimiento  que  pasa  mui 


1  El  tratado  se  publicó  íntegro  en  la  crónica  de  don  Juan  11.  al  afio 
1437.  cap.  VI.  donde  se  pueden  ver  to3as  y  cada  una  de  las  personas  de 
uno  y  Ciro  estado  que  concurrieron  á  jurar. 
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alargo  de  la  dicha  edat,  del  cual  vuestra  sennoría  puede  ser  mui 
f>ayudado  en  fecho  é  en  conseio  para  el  buen  regimiento  é  paz 
9>é  sosiego  de  vuestros  regnos  :  donde  mui  alto  é  mui  esclarecí- 
f>do  reí  é  sennor  ,  pues  plogo  á  la  piedad  de  Dios  de  vos  asi 
yyproveer ,  á  vuestra  mui  alta  prudencia  plega  que  gocemos  ente- 
»>ramente  de  esta  mercet  que  de  nuestro  sennor  Dios  rescebimos^ 
9»coQfviene  á  saber  que  tenga  manera  é  modo  como  el  dicho  nue$- 
»>tro  sennor  é  principe  fijo  vuestro  célebre  en  el  nombre  de  Dios  sus 
«^bienaventuradas  bodas  con  la  mui  ilustre  princesa  su  esposa  sin 
9'tardanza  alguna  porque  cotí  mas  firme  fíucia  esperemos  en  la  pie-* 
»>dad  de  Dios  que  vuestra  mui  alta  sennoría  verá  .fijos  de  su  fijos 
»>fasta  la  tercera  é  cuarta  generación  que  es  de  las  mejores  gra- 
vadas temporales:  é  vuestros  regnos  esperan  vuestra  l^ítima  sub- 
vcesion  por  mui  prolongados  tiempos  ;  en  lo  cual  mui  alto  sen* 
f>noT  vuestra  mui  alta  sennoría  fará  mui  grant  servicio  suyo  é  mu- 
»cba  mercet  á  vuestros  regnos. .  A  esto  vos  respondo  que  vuestra 
»>peticion  es  justa  é  santa  é  buena  é  mui  complidera  á  servicio 
»>de  Dios  é  mío  é  á  pro  é  bien  común  é  paz  é  sosiego  ^de  mis 
«^regnos  é  sennoríos  é  al  pacifico  estado  é  tranquilidat  dellos ,  é 
9fq\ít  por  la  gracia  de  Dios  é  con  su  ayuda  é  bendición  yo  en«' 
9>tiendo  mandar  poner  en  egecucion  lo  en  ella  contenido  lo  mas 
«^brevemente  que  se  pueda." 

17.  Mas  la  nación  tuvo  el  disgusto  de  ver  frustradas  sus  es- 
peranzas ,  porque  los  príncipes  habiendo  vivido  juntos  mas  de  do- 
ce años  no  daban  muestras  de  fecundidad  y  don  Enrique  des- 
acreditado en  el  concepto  publico  sufirió  la  vergonzosa  nota  de 
impotente  y  estéril.  Para  desvanecerla  ^  desesperado  ya  de  tener 
sucesión  en  doña  Blanca  trató  de  repudiarla,  é  introdujo  recurso 
de  nulidad  de  matrimonio  ante  el  obispo  de  Segovia  don  Luis 
de  Acuña  administrador  entonces  de  la  misma  iglesia,  el  cual 
vista  la  confesión  de  los  interesados  declaró  ser  nulo  el  matrimo- 
nio por  impotencia  respectiva ,  cuya  sentencia  fué  confirmada  por 
el  arzobispo  de  Toledo  y  los  obispos  de  Avila  y  Ciudadrodrigo 
en  virtud  de  autoridad  apostólica  y  comisión  especial  que  el  pa- 
pa les  dio  para  proceder  definitivamente  en  este  asunto  en.  tre- 
ce de  noviembre  de   1453. 

18.  Libre  don  Enrique  de  aquel  vínculo  y  habiendo  sido  ele- 
vado el  trono  por  muerte  de   su  padre  acaecida  en  el  año  de 
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1454  meditaba  en  nuevos  enlaces  matrimoniales  tanto  para  re- 
cobrar su  crédito  como  para  asegurar  la  sucesión.  En  el  siguien- 
te de  1455  celebró  cortes  generales  en  Córdoba  cuyo  "tuaderno  sa 
publicó  á  4  de  Junio  de  dicho  año.  Aqui  es  donde  el  rei  ma- 
nifestó su  pensamiento  á  los  estados,  hizo  la  consulta  sobre  el 
nuevo  matrimonio  que  deseaba  contraer  con  la  infanta  doña  Juana 
hermana  del  rei  de  Portugal  y  pronunció  el  razonamiento  que  refie- 
re *  Enriquez  del  Castillo.  >> Pasados  algunos  dias  que  reposó  el  rei  en  la 
'^ciudad  de  Córdoba  ,  mandó  llamar  los  perlados  é  caballeros 
wde  su  reino  que  alli  estaban,  é  convenidos  en  su  palacio  les  di- 
»jo :  cuanto  sea  cosa  justa  é  debida  que  los  reyes  hayan  de  ser 
«casados  las  leyes  divinas  é  humanas  lo  disponen  é  lo  mandan. 
wPues  si  aquesto  es  convenible  en  todos  los  estados  porque  la 
"generación  del  linage  humanal  vaya  de  gentes  en  |;entes  é  lot 
>mombres  de  los  padres  revivan  en  los  hijos,  mucho  mayor  é 
wmas  necesario  é  convenible  cosa  es  en  los  estados  reales :  por- 
>'que  cuando  en  ellos  falta  la  sucesión ,  crescen  muchas  divisiones 
oy.  hai  grandes  escándalos  y  trabajos,  é  los  reinos  donde  tal  acaes- 
99  ce  son  danniñcados  con  sobra  de  gran  detrimento.  É  por  esto 
wcomo  yo  esté  sin  muger  según  vedes ,  sería  gran  razón  de'^ca- 
Msarme ,  ansi  por  el  bien  de  la  generación  que  subceda  en  estos 
«reinos  ,  cuando  Dios  me  quisiere  llevar ,  como  porque  mi  real 
«estado  con  mayor  abtoridad  se  represente.  É  pues  ya  vos  he  de- 
aclarado  mi  voluntad,  queria  saber  vuestra  determinación  y  el 
«consejo  que  para  esto  me  dais." 

19.  Con  todo  eso  es  un  hecho  indubitable  que  el  indicado 
matrimonio  ya  se  habia  comenzado  á  negociar  en  el  año  de  1454 
y  que  en  febrero  de  1455  estaban  ambos  reyes  convenidos  sobre 
este  punto  y  aun  se  llegó  á  extender  y  otorgar  la  escritura  com- 
prensiva ^  de  los  capítulos  y  condiciones  del  casamiento.  £i  reí 
de  Portugal  bien  enterado  de  las  costumbres  .y  derechos  de  nues- 
tra nación  exigia  de  don  Enrique  y  quedó  acordado  por  uno  de 
aquellos  capítulos  que  para  mayor  seguridad  y  firmeza  del  trata- 
do habia  el  rei  de  Castilla  á  los  cincuenta  dias  después  de  he-r 
cho  el  desposorio  ,  expedir  dos  cédulas  firmadas  de  su  mano  y 


I     Cronic.  de  Enrique  ir.  cap.  xiii.      2     Se  publicó  por  Sousa.  Provas  da 
historia  genealógica  da  caía  reat  portuguesa,  tooi.  i.  lib.  iii.  instrum.  56. 
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selladas  con  su  sello  de  plomo  y  aprobadas  por  los  estados  del 
reino.  »>Item  foi  concordado  ó  firmado  entre  o  dito  senhor  rei  de 
wPortugal  é  mi  o  dito  embaixador  é  procurador  em  nome  do 
»dito  senhor  rei  de  Castella ,  que  do  dia  que  a  dita  senhora  in- 
y^fanta  for  recibida  por  palabrias  de  presente  per  mi  é  em  nome 
ndo  dito  senhor  rei  de  Castella  ate  cincoenta  dias  primeiros  se- 
«guintes ,  que  elle  dito  senhor  rei  de  Castella  por  mayor  firme- 
»za  mande  á  o  dito  senhor  rei  de  Portugal  duas  cartas  assina- 
>>das  de  sua  máo  é  selladas  com  o  seu  sello  de  chumbo  é  apro^ 
9'badas  pellos  prelados  é  pellos  grandes  de  seus  reinos  ,  segund 
9fSt  costuma  nelles  de  aprobar  os  semelhantes  privilegios  é  car- 
etas que  os  reis  de  Castella  en  semelhantes  cazos  c  grandes  fei- 
wlos  costumáo  facer  é  dar."  Aqiii  pues  en  estas  cortes  se  ha- 
bía ratificado  el  contrato,  prestado  el  consentimiento  y  aproba- 
ción délos  brazos  del  estado  y  se  librarían  aquellas  cartas  con- 
firmatorias de  los  capítulos  matrimoniales.  Con  efecto  la  reina  fue 
traida  con  gran  pompa  y  acompañamiento  á  la  ciudad  de  Cór« 
doba  y  en  ella  durante  las  cortes  se  celebraron  las  bodas  con 
extraordinario  regocijo  y  magnificencia. 

20.  No  tuvo  el  rei  la  misma  conducta  ni  se  portó  con  aque*- 
Ha  modestia  y  tírcunspeccion  cuando  mas  adelante  entregado  ya 
al  capricho  de  algunos  validos  y  poderosos  que  dominaban  su 
corazón,  se  propuso  dar  estado  á  la  infanta  doña  Isabel  y  á  sa 
pretendida  hija  doña  Juana.  Bien  lejos  de  eso*  por  seguir  las  pro- 
posiciones lisongeras  y  fines  interesados  de  sus  confidentes ,  atro- 
pello todos  los  derechos  y  no  se  curaba  de  respetar  las  costum- 
bres y  fueros  nacionales  :  principio  de  las  turbulencias  y  guerras 
civiles  que  tanto  agitaron  la  monarquía  durante  su  reinado,  y  d€ 
la  justa  indignación  que  contra  él  concibieron  todas  las  clases  del 
estado.  Asi  fue  que  en  el  año  de  1464  no  pudiendo  ya  los  gran- 
des sufrir  el  desaforado  gobierno  del  monarca  hicieron  entre  sí 
un  tratado  de  liga  y  confederación  para  oponerse  no  tanto  al  des^ 
potismo  del  rei  cuanto  al  de  la  parcialidad  que  le  dominaba; 
en  cuya  razón  otorgaron  la  escritura  que  para  otro  objeto  men- 
cionamos y  publicamos  '  en  otra  parte.  Se  quejan  en  ella  de  que 
el  rei  y  sus  confidentes  atienen  acordado  de  casar  la  dicha  señora 

I    Cip.  IX.  aóm.  6.  de  esta  seguada  parte. 
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M  infanta  donde  non  debe  nin  cumple  al  bien  et  honra  de  la  co- 
wrona  real  destos  regnos ,  et  sin  acuerdo  et  consentimiento  de 
wlos  grandes  deste  regno  según  que  se  acostumbra  cuando  los  se- 
«mejantes  casamientos  se  facen.  Por  ende  prometemos  que  noso- 
wtros  guardaremos  sus  vidas  et  preeminencias ,  et  les  procuraremos 
MÍOS  casamientos  que  entendiésemos  que  les  convienen  et  pertenes* 
wcen  á  honra  suya  dellos  et  de  la  corona  real  destos  dichos  regaos.** 

21.  Con  efecto  el  matrimonio  de  la  princesa  doña  Isabel  he* 
redera  de  estos  reinos  no  se  celebró  ni  llevó  á  efecto  sino  coa 
aprobación  y  acuerdo  de  los  grandes  y  procuradores  de  las  ciu- 
dades y  después  de  gran  deliberación  sobre  las  calidades  9  pren- 
das y  esperanzas  de  los  varios  principes  que  aspiraban  á  este 
enlace.  Se  sabe  el  empeño  que  los  embajadores  del  rei  Luis  de 
Francia  hicieron  con  el  de  Castilla  y  con  los  grandes  para  efec- 
tuar el  matrimonio  de  doña  Isabel  con  Carlos  duque  de  Berri 
y  de  Guiana.  El  principal  agente  de  esta  negociación  Guíllelmo 
presbítero  cardenal  llamado  Trapacense,  propuso  á  la  princesa 
en  Madrigal  la  importancia  de  estas  bodas  y  solicitaba  su  con- 
sentimiento. A  lo  cual  '  dice  Alonso  de  Falencia  >>la  princesa 
f>con  gran  discreción  respondió  no  aprobando  ni  contradiciendo 
9>lo  que  el  cardenal  decía  ,  mas  con  gran  modestia  en  breves 
apalabras  dijo  que  ella  habia  de  seguir  lo  que  las  leyes  destos 
farcinos  disponían  é  mandaban  en  honor  é  gloria  é  acrecenta- 
amiento  del  cetro  real  dellos.'* 

22.  Todavía  expresó  niejor  y  con  mas  extensión  su  pensamien' 
to  y  propósito  ,  dejando  al  mismo  tiempo  pruebas  del  nuestro^ 
cuando  después  de  reconocida  y  jurada  por  heredera  y  legítima 
sucesora  de  estos  reinos  escribió  á  su  hermano  el  rei  don  Enrique 
en  el  año  de  1469  la  carta  publicada  *  por  Enriquez  del  Casti- 
llo ;  la  cual  es  una  justificación  ó  apología  de  su  conducta  en  or- 
den á  haber  elegido  por  marido  al  rei  de  Sicilia  prefiriéndole  á 
todos  los  demás  pretendientes.  Le  dice  como  después  wde  las  vis- 
itas acordadas  é  fechas  entre  Cadahalso  é  Cebreros....  lu^o  por 
»>remediar  el  peligro  é  daños  que  podrían  recrescer  si  los  dichos 
wreinos  c  señoríos  no  tuviesen    quien  adelante  legítimamente  en 

I     Falencia  Crónic.  de  Enrique  IV.  Segunda  parte  cap.  x. 
a     Crónic.  de  Enrique  IV.  cap.  cxxxvi. 
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vellos  subcediese ,  fue  acordado  por  vuestra  excelencia  é  por  los 
t>grandes  é  perlados  é  caballeros  de  su  corte  é  muí  alto  consejo  que 
9>segun  las  leyes  é  ordenamientos  que  cerca  de  lo  semejante  dispon 
'men  se  viese  con  diligencia   cual  matrimonio  de  cuatro  que  á  la 
» sazón  se  movian  ,  del  príncipe  de  Aragón  rei  de  Sicilia  é  del  rei 
»de  Portugal  é  del  duque  de  Berri  é  del  hermano  del  rei  de  Ingla- 
. aterra  ,  páresela  mas  honrado  á  vuestra  corona  r^  é  mas  com- 
'^plidero  á  la  pacificación  y  ensanchamiento  de*  los  dichos  hues- 
»>tros  reinos.  É  como  quier  que  la  calidad  de  tan  alto  negocio 
>>requiriese  juntamente  con  la  observancia  de  las  leyes  é  ordena- 
ta mientos    destos  vuestros  reinos  la  presteza ,  no  solamente  dio 
9> vuestra  merced    lugar  á  la  dilación.... mas  aun  vuestra  alteza 
«'sin  ser   consultados  los  grandes  de  los  dichos    vuestros  reinos 
»>segun  que  yo  lo  pedia  é  pedí ,  é  sin.  entrevenir  en  la  tal  coh^- 
wsultacion  é  acuerdo  los  procuradores  de  las  mas  principales  cib- 
»>dades  é  provincias  sujetas  á  vuestra  real  corona ,  olvidando  todo 
»>ío  provechoso  é  honroso ,  por  consentir  el  acuerdo  particular  de 
»>algunos  envió  mensagerós  al  rei  de  Portugal  mi  primo ,  no^  e&- 
»>perando   que  antes  de  su  parte  fuese  movido  é  procurado   se^ 
'>gun  la  razón  lo  requería  :  é  venida  la  embajada  sin  tenerse  la 
w  forma  conveniente  algunos  procuradores  de  las  cibdades  é  pro- 
t'vincias  que  por  el  llamamiento  de  vuestra  sefíoría'éran  llamar 
wdos  é  venidos  á  vuestra  corte ,  fueron  requeridos  é  amone3tados 
«teniéndolos  encerrados  é  apremiados  en  cierto  lugar ,  é  usando 
wcon  ellos  de  ciertas  amenazas  para  que  viniesen  en  el  acuerdo  é 
w consentimiento  del  dicho  matrimonio.... De  lo  cual  secretamente 
nhice  sabidores  á  los  grandes  é  perlados  é  caballeros  vuestros  sub- 
»»ditos  é  naturales  ganosos  del  servicio  de  Dios  é  vuestro  é  del 
99  honor  y  gloria  y  gran  exaltamiento  de  vuestros  reinos  , .  sigoifí- 
wcándoles  las  formas  conmigo  tenidas  é  demandándoles  su  mui 
»>leal  parescer ,  según  el  cual  diesen  su  voto  é  declarasen  lo  que 
»9 mejoré  mas  complidero  les  páresela....  A  la  cual  reqüesta  respoo* 
»diéron  é  denunciároa  muchas  cabsas  notorias  porque  en  niñera  al- 
aguna no  cumj^lía  al  bien  de  los  dichos  vuestros  feinos  el  casamieoto 
9>de  Portugal  ni  el  que  se  movia  de  Francia  ^  según  n[ia$  largamente 
#f en  sus  respuestas  se  contiene.  É  conformes  en  todo  loaron  é  apro* 
»ibáron  el  matrimonio  del  príncipe  de  Aragón  rei  de  Secilia  alegando 
»»las  cabsas  mui  evidentes  que  á  la  tal  aprobación  les  movían:"' 
roMO  ir.  r  /  •  * 
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2^    Contraído  y  consumado  el  matrimonio  volvieron  los  priiK 
cipes  á  escribir  al  rei  don  Enrique  pidiéndole  tuviese  á  bien  apro- 
bar este  procedimiento  ,  exponiendo  al  mismo  tiempo  las  causas  de 
no  haber  esperado  que  los  reinos  se  juntasen  para  prestar  su  apro- 
bación y  consentimiento  según  que   se  requería  de  derecho.  Di- 
cen '  que   habían  diferido  celebrar  el  matrimonio   "&sta  ver  di 
'^consentimiento  de  su  merced  y  los  votos  é  consejo  de  todos  los 
"perlados  é  grandes  hombres  de  todos  estos  sus  reinos ,  á  los  cua- 
yoles generalmente  fuera  notificado  si  entre  ellos  hobiera  la  paz  é 
'^tranquilidad  é  concordia  que  en  los  tiempos  pasados  en  que  los  ta- 
toles casos  ocurrieron, había.. ..De  donde  nosotros  con  acuerdo  é 
^consejo  de  los  perlados  é  caballeros  de  sus  reinos  cuyos  votos  c 
»»consejos  hubimos  9  acordamos  de  contraer  el  dicho  nuestro  ma- 
'ttrimonio  lo  mas  sin  escándalo  qne  pudimos ,  como  á  la  merced 
ffsuya,  es  manifiesto.'' 

34-  ¿Qué  mas  diremos?  sino  que  el  mismo  rei  don  Enrique 
llegó  á  confesar  llanamente  la  necesidad  que  había  del  consenti- 
miento de  los  reinos  para  el  valor  de  semejantes  casamientos.  Pues 
arrepentido  del  solemne  contrato  y  juramento  hecho  en  los  toros 
de  Guisando ,  dedaró  á  su  hermana  doña  Isabel  por  incapaz  de 
suceder  en  estos  reinos  en  venganza  de  haber  contraído  matrimo- 
nio con  el  principe  de  Aragón  sin  esperar  su  real  aprobación  y 
consentimiento ,  y  mandó  escribir  dice  *  Falencia  nsus  letras  pa- 
-^tentes  para  muchos  de  los  grandes  destos  regnos  é  dbdades  é 
9' villas  dellos  haciéndoles  saber  las  cosas  porque  él  había  por  iñ- 
f^hábile  á  doña  Isabel  su  hermana  á  la  subcesíon  destos  reinos^  La 
f»prímera  porque  había  acetado  marido  sin  consejo  suyo  menos- 
«'preciando  las  leyes  destos  regnos  ,  las  cuales  disponen  que  hiji 
9»de  rei  no  pueda  casar  sin  consentimiento  de  los  grandes  é  de  las 
Mcibdades  é  provincias  dellos." 

25.  A  consecuencia  de  esta  repulsa  consintió  en  que  su  preten- 
dida hija  doña  Juana  casase  con  Carlos  duque  de  Berri  y  de 
Guiana ,  y  concertado  el  matrimonio  los  embajadores  de  Frauda 
<e^)ecialmente  el  cardenal  Trapacense  pidieron  al  rei  y  á  los  grsui» 
des  de  su  parcialidad  las  correspondientes  seguridades  sobre  el 
derecho  de  la  princesa  á  la  sucesión  de  estos  reinos :  á  saber  si 

I     Castillo:  Crónica  de  Enrique  ir.  cap.  cxxxrii.   2  Crónica  de  Enrique  m 
pare.  if.   cap.  xxri 
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la  dicha  doña  Juana  era  hija  del  rei ;  si  habia  sido  jurada  prin- 
cesa heredera  por  los  brazos  del  estado ,  y  sí  los  reinos  consen- 
tían en  su  casamiento ;  á  todo  se  respondió  afirmativamente  :  y  el 
rei  dijo  como  asegura  '  Falencia  oque  la  daba  de  mui  buena  vo- 
"luntad  por  esposa  á  Carlos  duque  de  Guiana  (x>n  consentimiento 
»>asi  de  los  grandes  destos  reinos  como  de  los  pueblos.''  Y  como 
mas  adelante  frustrado  este  matrimonio  tratase  de  casar  á  la  men- 
clonada  doña  Juana  con  don  Enrique  duque  de  Segorbey  elmaes* 
tre  de  Santiago  don  Juan  Pacheco  arbitro  del  corazón  y  voluntad 
del  rei  le  aconsejaba  y  procuraba  persuadirle  que  para  el  casa- 
miento de  doña  Juana  y  don  Enrique  el,  <rual  se  hallaba  presen- 
te ,  importaba  que  se  propusiese  y  aprobase  en  cortes  generales 
del  reino.* 

26.  Tal  era  la  opinión  publica  acerca  de  lo  que  por  costum- 
bre y  leyes  patrias  se  debía  practicar  en  la  celebración  de  los  ma- 
trimonios de  los  príncipes  y  personas  reales ,  y  éste  el  derecho  y 
fuero  que  disfrutó  continuadamente  la  nación  por  espacio  de  cinco 
siglos^  hasta  que  á  fines  del  déciox)  quinto  y  principio  del  siguien- 
te ó  por  despotismo  de  los  reyes  ó  por  desidia  y  n^ligencía  ó 
por  uno  y  otro  juntamente  perdió  para  siempre  aquella  preemi- 
nencia. Porque  es  cierto  que  en  los  varios  tratados  matrimonia- 
les otorgados  durante  el  gobierno  de  los  reyes  católicos  y  de  sus 
inmediatos  sucesores  doña  Juana  y  don  Felipe  -.  yá  nd  sueoa-en 
ellos  la  nación,  ni  consta  que  se  contase  con  ella  t&  con:álguriar 
de  las  clases  del  estado  para  ratificarlos :  abuso  que  sin  duda' dió^ 
motivo  á  que  los  concejos  del  reino  unidos  en  la  junta  de  Tor-* 
desillas  de  1520  reclamasen  este  su  antiguo  derecho  ,  pidiendo 
al  emperador  y  rei  por  un  capítulo  de  los:  mucho&  que  le.]iropu«' 
siéibn  en  ella  para  que  los  sancionase  y  fuesen  habidos- ^r  >le^ 
yes. del  reine  t  fiPrimeraménte  que  tenga  por  bien  de:. venir  ea 
w estos  reinos  brevemente,  y  viniendo  esté  en  ellos  y  rija  ygobier- 
y>ne  :  item  que  luego  que  sea  venido  plega  á  s.  m.  de  se  casar  por 
»el  bien  universal  que  á  estos  sus  reinos,  tocajy  cumple  de  habec 
ny  tener  generación  y  sucesor  de  su  real  persona  como  lo  deseany 
»>pues  sa  edad  lo  requiere :  y  le  plcga  y  tenga,  por  bien  de  se  casar 
nk  voto  y  parecer  destos  sus  reinos ,  porque  desta  nlanera  será 

I    Segunda  parte  cap.  zxv.    a  Colmeoares  Histor.de  Segovia  cap.  xxxjii. 
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^'Cognación  amiga  dellos  y  como  cumple  á  su  servicio  y  conten-- 
wto  de  su  real  persona.'* 

27.  Pero  fueron  vanos  todos  los  esfuerzos  y  conatos  de  la  na- 
ción y  los  capitubs  de  Tordesillas  infructuosos  ,  porque  la  desgra- 
ciada batalla  de  Villalar  apagó  la  energía  y  fuego  nacional  y  ase- 
guró para  siempre  el  despotismo.  Sin  embargo  en  las  cortes  de  To- 
ledo de  1525  que  fueron  mui  insignes  ,  los  procuradores  de  estos 
reinos  reprodujeron  la  petición  '  que  habian  hecho  al  emperador 
en  las  cortes  de  Valladolid  de  15 18,  y  lo  suplicado  por  el  capítulo 
de  la  junta  de  Tordesillas  ,  á  saber ,  que  fuese  servido  de  casarse, 
pues  tanto  su  edad  como  la  causa  pública  lo  pedia :  y  encarecí- 

,  damente  le  pidieron  tuviese  á  bien  enlazarse  con  la  casa  de  Por- 
tugal y  contraer  matrimonio  con  la  infanta  doña  Isabel ,  ale- 
gando sus  grandes  prendas  y  virtudes  y  las  ventajas  que  se  po- 
dían prometer  ambos  estados.  El  rei  ó  por  su  interés^  particular 
ó  por  no  desairar  la  nación  respetó  esta  suplica  ^  la  cual  asi 
como  la  respuesta  es  mui  notable.  Decian  »» porque  en  ninguna, 
»>cosa  va  tanto  á  estos  reinos  como  ver  casado  á  v.  m.  y  con  sul>- 
y^cesion  y  descendencia  de  hijos ,  pues  todo  su  bien  é  pacificacioo 
'^depende  de  esto ,  suplicamos  á  v.  m.  sea  servido  de  hacernos  tan 
»>señalada  merced  que  se  case  segund  nos  \o  prometió  en  las  cor- 
99  tes  pasadas  y  tenga  memoria  que  la  infanta  doña  Isabel  her- 
t^mana .  del  rei  de  Portugal  es  una  de  las  excelentes  personas  que 
'>hQ|;>ha¿  en  la  cristiandad  y-  mas  conveniente  para  poderse  e&c- 
>ftuar  Idego  el  casamiento,  y  del  recibirán  estos  reinos  singular 
y^mérced  é  beneficio.  A  esto  vos  respondemos  que  ya  el  nuestro 
»>gran  canciller  vo»  respondió  de  nuestra  parte  y  os  díó  reladan 
Mdel  estada  en  que  teníamos  las  cosas  con  el  rei  de  Inglaterra  eer« 
>xGk  udesto':  y  sobrello  esperamos  la  respuesta  de  las.  consultas 
«queihecisies  á  vuestras  ciudades  y  lo  que  sobrello  tvos':|]are- 
wciere.qoe  podamos  hacen'* 

•  38.  Este  matrimonio  se  llevó  á  efecto  y  se  concluyó  felb- 
mente  ^niq  la  nación  lo  deseaba  á  pesar  de  las  negociadones 
qji^  cdn  la  corte  de  España  tenia  entabladas  el  rei  de  Inglatena, 
y  de  las  'vivas  diligencias  que  hicieron  sus  embajadores  para  que 
el  emperador  casase  con  la  princesa  doña   María    que  ^n4?"^ 

I     Petic.  II.     t     Pctic.  I.  de  las  cortes  de  Toledo  de  1 52$. 
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él  tiempo  fue  segunda  muger  del  reí  don  Felipe  segundo.  Porque 
prevaleció  él  voto  de  la  nación,  y  las  bodas  se  celebraron  en  Se- 
víUia  éri  el  añade  1526  con  tal  solemnidad  y  magnificencia  cual 
correspotidia  á  tan  grandes  príncipes  y  á  la  mas  grandiosa  y  res- 
petable corte  de  la  Europa.  Pero  no  consta  que  la  nación  baya 
intervenido  en  el  otorgamiento  y  ratificación  de  los  pactos ,  con- 
dicionen J  y  capítiílos^  matrimoniales  como  debiera  hacerlo  ,  no  so- 
lamente feh  vír*üd  de  í  la  antigua,  costumbre  y  posesión  en  que  es- 
ftivb  ^5*  tatitos  años>;  sino  también  porque  el  emperador  otor*.- 
gó  escritura  *  de  obligación  á  favor  de  su  muger,  ofreciéndole  en 
arras  trescientas  mil  doblas  de  oro  hipotecando  para  seguridad  y 
pago  de  esta  cantidad  las  ciudades  de  Ubeda  ,  Baeza  y  Andujar^ 
lo  qué  por  lél  fundamental  del  reino  no  podían  hacer  los  monar- 
cas sin  acuerdo  y  consentimiento  de  fas  cortes.  Mas  el  omper^*. 
dor  atropellando  esta  sagrada  lei  enagenó  aquellas  ciudades, 
puso  á  la  emperatriz  en  posesión  de  ellas  con  sus  términos  y  ju- 
rlsdidóhes  ,  insertando  en  la  escritura  por  muestra  de  3U  alto  des* 
potismó  lá*  sigfuieflté  cláusula.  mLo  cual  todo  queremos  é.  man- 
y^tíamós '  que  así  se  haga  é  cumpla  ,  no  embargante  las  leis  que 
»)qutéréh  é  disptíñen  que  no  se  pueda  enagenar  ^ninguna  ciudad  ni 
9f\ug2Lt  de  la  coroneí  real  si  no  fuere  otorgado  en  cortes  en  la 
y> forma  y  con. la  solemnidad  en  las  dichas  leis  contenidas  ,  é 
^Votras  cualesqüiet*  leis  é  ordenamientos  é..premática  ^sanciones 
99q¡aé  contra  estb  que  dicho  es  ó  contra  cosa  alguna  dello  sean 
990  ser  puedan  ,  con  las  cuáles  y  con  cada  una  dellas  nos  de 
w  nuestro  propio  motu  é  cierta  esciencía  é  poderío  real  que  en  es- 
wta  parte  queremos  usaré  usamos  como  reis  é  señores  no  reco- 
»>noscientes  superior  «en  "^lo  temporal ,  habiéndolas  aquí  por  inser- 
9>tas  y  encorporadas  abrogamos  é  derogamos  en  cuanto  á  esto 
9>ioc2L  é  átáfie.''   "■  '^  / 

29.  Asi  que  desde  esta 'época  el  antiguo  derecho  de  estos  rei- 
nos quedó  reducido  á  la  vana  y  estéril  satisfacción  de  pedir  y 
suplicar ,  de  la'  manera  que  lo  hicieron  en  las  cortes  de  Vallado- 
lid  de  1558  por  la  petición  tercera  diciendo  al  rei  j^que  con  to- 
nda brevedad  trate  y  procure  y  concluya  de  casar  al  príncipe 

:  I    La  publicó  Sousa.  Provas  da  Histor.  genealog.  da  casa  real  portugueza. 
tom.  II.  lib.  IV.  iaf urumemo  num.  74. 
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>>nuc3tro  señor  pues  tiene  ya  edad  y  disposición  para  ello  y  U 
>>tendr4  mayor  por  presto  que  se  efectué :  porque  esto  será  para 
9> seguridad  de  su  sucesión  y  gran  contentamiento  de  estos  reír 
«nos."  Y  por  la  petición  primera  de  las  de  Córdoba  de  157a  wPri- 
>>  meramente  decimos  que  besamos  á  v.  m.  sus  reales  pies  y  ma- 
'»nos  por  la  merced  que  ha  hecho  á  estos  reinos  en  dar  orden 
»y  conclusión  en  lo  que  toca  á  su  casamiento  y  del  cual  por  lo 
«mucho  que  nos  importa  y  de  la  persona  de  la  muí  alta  prioce- 
"sa   doña  Ana  ,  por  la  naturaleza  que  tiene  en  estos  KÍnos  j 
«por  las  virtudes  de  su  persotu  tenemos  grandísimo  contenta- 
amiento.  Y  porque  por  lo  mucho  que  esto  importa  y  lo  que  el 
«reino  lo  desea  seria  para  todos  en  general  grandísima  satis&c- 
«cion  y  alegría  ver  hecho  y  efectuado  este  negocio.  A  v.  m.  su^ 
«pilcamos  que  con  la  mayor  brevedad  que  pudiere  sea  servido 
«de  lo  poner  en  egecucion." 

Semejantes  peticiones  no  agradaban  ya  en  este  tiempo  al  go- 
bierno arbitrario :  acostumbrado  á  obrar  sin  freno  ni  resisteocia 
ó  las  despreciaba  ó  respondía  con  palabras  insignificante}  y. de 
mero  cumplimiento  9  y  i  la  nación  no  se  le  permitió  este  pequeño 
desahogo  ^  triste  reliquia  de  su  libertad  :  enmudeció  para  siempre^ 
y  el  gravísimo  asunto  de  los  matrimonios  reales  quedó  reservado 
exclusivamente  al  consejo  secreto  del  gabinete  del  principe  en  que 
8e  deliberaba  no  lo  que  convenia  al  bien  general  del  estado  sino 
lo  que  cumplía  al  interés  de  la  familia  reinante  t :  no  restando 
á  la  nación  sino  la  carga  de  contribuir  para  las  expensas  de 
aquellos  matrimonios, 

CAPÍTULO   XII. 

el  nuevo  rbi  al  principio  db  slf  reinado  debía  junta  r  coi- 
tes  genbrales  para  procurar  con  acuerdo  y  consejo  db  la 
nación  destbrrar  los  abusos ,  dar  vigor  i  las  leyes  ,  ponbr 
ordbn  £n  la  administración  de  justicia  y  reformar.  l4l 

monarquía, 

I.  X  odo  gobierno  aun  el  mas  sólidamente  establecido  es  ne* 
cesarío  que  como  obra  frágil  de  los  hombres  al  cabo  se  resienta 
de  la  flaqueza  del  ser  que  le  áió  su  existencia :  y  así  como  el  hom« 
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bre  desde  el  momento  que  sale  á  la  luz  del  mundo  lleva  dentro 
de  si  mismo  las  causas  inevitables  de  su  destrucción ,  del  mismo 
modo  los  gobiernos  ocultan  en  su  seno  las  causas  de  su  deca- 
deiiciaJ  Porque  es  un   hecho   indubitable    según  dice  un  político 
nuestro  ,  que  los  cuerpos  morales  son  mui  deleznables  y  van  cami- 
nando  mas  ó  menos  lentamente  á  su  ruina  y  disolución.  £n  la  so* 
ciedad  no  hai  cosa  estable  y  segura  sino  el  vicio  y  el  desorden. 
Las  leyes  mas  santas  se  olvidan  y  envegecen  :  la  malicia ,  la  ig-- 
norabcia  y  las  pasiones  prevalecen  fóntra  la  lei,  y  frustran  Jas 
mas  atinadas  providencias  ;  y  en  las  monarquías  el  depositario  del 
supremo  poderío  camina  incesantemente  al  despotismo  y  por  el  des« 
potismo  á  la  tiranía ,  mortal  dolencia  de  la  sociedad.  £s  pues  ne« 
cesarlo  ^e  la  nación  misma  cuyo  es  el  derecho  y  obligación  de  con* 
servarse  y  perfeccionarse  se  congregue  en  ciertas  ocasiones  para  exa- 
minar el  estado  de  su  constitución,  reparar  los  estragos  causados 
por  el  mal  gobierno ,  dar  vigora  las  leyes  sin  cuya  observancia  la 
mas  ^bia  constitución  no  es  sino  un  vano  fantasma  ,  desterrar 
los  abusas ,  poner  orden  en  la  adnünistracion  de  justicia  y  refor- 
mar el  cuerpo  político  en  su  cabeza  y  en  sus  miembro?. 

2.  He  aqui  el  origen  de  las  cortes  ó  grandes  juntas  nacionar 
les  de  los  reinos  de  León  y  Castilla ,  y  lo  que  justifica  la  ne- 
cesidad y  sabiduría  de  este  establecimiento.  Y  si  bien  en  todas 
ellas  siempre  se  trató  de  desempeñar  aquellos  grandes  asuntos  ,  sin 
embargo  el  de  la  administración  de  justicia  y  reforma  del  reino 
se  consideró  como  peculiar  y  acto  mui  señalado  de  las  cortes 
que  los  reyes  debían  y  acostumbraron  celebrar  desde  luego  que 
subían  al  trono  según  lo  indicó  en  '  una  lei  don  Alonso  el  sa- 
bio: el  cual  señalando  las  causas  y  objeto  de  estas  primeras  cor- 
tes 9  y  lo  que  debían  hacer  los  representantes  de  la  nación  en  es- 
te  plasta  mas  que  en  otro  tiempo ,  uno  y  mui-  principal  era  ayu-- 
dalle  asi  como  vasallos  et  amigos  leales  á  enderezar  tuertos  si  los 
bobiese  fecho  et  para  poner  et  asosegar  con  el  rei  nuevo  los  fechos 
del  regno, 

3.  Asi  se  practicó  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1295  las 
primeras  que  se  tuvieron  en  el  reinado  de  don  Femando  cuarto: 
en  las  cuales  se  tomaron  severas  providencias  contra  los  priva- 

1    Lei  XIX.  tit.  xiu.  Ftrt.  ii« 
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dos  y  favoritos  de  su  difunto  padre  y  rei  don  Sancho  ,  se  mu- 
dáron  los  oficiales  de  palacio ,  y  á  muchos  se  les  despojó  4e  sü$ 
empleos  :  fueron  expelidos  de  la  corte  los  intrigantes  y  adulaáio-- 
res  :  se  arregló  el  tribunal  de  justicia  de  la  casa  del  rei  asi  coax> 
la  cancillería  :  se  sancionó  de  nuevo  la  lei  de  amortización  y  se 
restablecieron  las  leyes  relativas  á  la  conser\'acion  del  derecho  de 
propiedad  y  á  otros  importantes  objetos ,  como  se  muestra  por 
los  siguientes  capítulos  de  dichas  cortes  »que  todos  los  arzobis^ 
9»pos  é  obispos  é  aSades  que  vayan  á  vivir  á  sus  obispados  é 
«^arzobispados  é  abadías ,  é  los  clérigos  á  sus  logares  ,  salvo  los 
yfcapellanes  que  complieren  para  la  nuestra  capilla  que  anden  coo 
'musco.  Otrosí  que  todos  los  privados  que  audoviéron  coo  el  reí 
9fdon  Sancho  nuestro  padre  é  todos  los  otros  oficiales  de  su  ca- 
99  sa  que  non  anden  en  nuestra  casa  ,  é  que  den  cuenta  de  cuao- 
»>to  levaron  de  la  tierra ,  porque  esto  es  servicio  de  Dios  é  oues- 
9'tro  é  pro  é  guarda  de  toda  la  tierra.  Pero  si  con  consejo  de  la 
99reina  doña  María  nuestra  madre ,  nos  é  el  infante  don  Enrique 
»»nuestro  tío  é  los  homes  buenos  de  las  villas  que  nos  cUerep  pa- 
99ra  ordenar  esto,  fallaremos  que  algunos  destos  oficiales  legos 
9»bien  usaron  de  sus  oficios  ,  é  nos  tovieremos  por  bien  que  ha- 
t>yan  oficios  en  nuestra  casa ,  que  los  hayan." 

«'Otrosí ,  que  los  oficiales  de  la  nuestra  casa  sean  homes  bo« 
9>nos  de  las  villas  de  nuestros  regnos.  Otrosí ,  que  las  cogechas 
««de  los  pechos  de  nuestros  regnos  que  las  hayan  homes  bonos 
««de  las  nuestras  villas  asi  como  las  hobiéron  en  tiempo  dd  rei 
«>don  Fernando  nuestro  visabuelo ,  porque  non  anden  hi  judies 
«'uin  otros  homes  revoltosos :  é  que  non  sean  arrendadas.  Offo- 
«»si ,  que  si  el  rei  don  Alfonso  nuestro  abuelo  ó  el  rei  dou  San- 
tucho nuestro  padre  tomaron  algunos  heredamientos  ó  algunas  al- 
«tdeas  á  algunas  villas  ó  concejos  ó  algunos  homes  dellas  sin  ra- 
«9Zon  é  sin  derecho ,  que  sean  tornados  á  quellos  á  quien  fuéroQ 
«t  tomados.  Otrosí ,  que  villa  regalenga  en  que  haya  alcalde  ó 
w merino,  que  la  non  demos  por  hercdat  á  infante  nin  á  rícobo- 
«'me  nin  á  rica  fembra  ni  á  orden  ni  á  otro  lugar  ninguno  por- 
««que  sea  enagenado  de  los  nuestros  regnos  é  de  nos*  Otrosí ,  que 
»>los  nuestros  sellos  sean  metidos  en  poder  de  dos  secretarios  que 
«I sean  legos ,  é  el  uno  que  sea  en  las  villas  de  los  reinos  de  Cás- 
««tilla  é  el  otro  en  lus  villas  de  los  reinos  de  León  ^  y  e^tos  doi 
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^notarios  que  tengan  las  llaves  de  los  sellos  ,  é  hayan  las  vistas 
iid^  las  cartas ,  é  que  la  nuestra  cancillería  no  sea  metida  en 
f^arrendamiento.  Otrosí  que  no  ande  en  la  tierra  nuestra  carta  de 
t>creencia  nin  blanca,  é  si  alguno  la  toviere  que  non  obre  por  ellas 
wporque  es  contra  fuero.  Otrosí  cuando  fuéremos  á  alguna  villa 
»que  non  tomen  vianda  ninguna  para  nos  á  menos  que  la  man- 
wden  pagar:  é  lo  que  tomó  el  rei  dOn  Sancho  mió  padre  é  la  reina 
wnuestra  madre  que  lo  mandemos  pagar.  Otrosí  que  los  castiellos 
ffé  los  alcázares  de  las  ciudades  é  de  las  villas  é  de  los  lugares 
»'de  nuestros  sennorios  que  los  Hemos  en  caballeros  é  en  homes 
abonos  de  cada  una  de  las  villas  que  los  tengan  por  nos.  Otrosí 
wlas  hermandades  que  ficieron  los  de  las  villas  de  nuestros  regnos 
»de  Castilla  é  de  León  é  de  Galicia  é  de  la  Estremadura  é  del 
«^arzobispado  de  Toledo  otorgámoselas  é  confirmámoselas  asi  co- 
»mo  las  ficieron.  Otrosí ,  que  los  merinos  mayores  de  Castilla  é 
»»de  LeoD  é  de  Galicia  que  non  sean  ricos  homes ,  é  que  sean 
wtales  los  que  hí   pusieren  que  amen  justicia." 

4.    Del  mismo  modo  el  rei  don  Pedro  celebró  las  insignes  cor. 
tes  generales  de  Valladolid  de   1351  las  primeras  de  su  reinado 
principalmente  para  ordenar  las  cosas  de  justicia.  Y  como  él  di- 
ce  en  la  introducción  á  esas  cortes  >>  porque  los  reyes  y  los  prín- 
»cipes  viven  é  regnan  por  la  justicia  en  la  cual  son  tenudos  de 
«mantener  é  gobernar   los  sus  pueblos  ,   é   la  deben   cumplir  é 
«guardar:  é  porque  me  fecieron  entender  que  en   los  tiempos   pa- 
usados se  menguó  en  algunas  maneras  la  mi  justicia ,  é  los  ma- 
llos que  no  temieron  ni  temen  á  Dios  tomaron  en  esto  esfuer- 
»>zo  é  atrevimiento  de  mal  facer ,   por  ende  queriendo    é  cobdi- 
«ciando  mantener  los  mios  pueblos  en  derecho  é  cumplir  la  jus- 
«ticía   como  debo  :  porque  los  malos  sean  refrenados  de  las  sus 
«maldades  é  hayan   por  ellas  la  pena  que  merescen,  é  adelante 
«non  tomen  osadía   de  mal  facer  é   los  buenos   vivan  en  paz  é 
«sean  guardados;   por  esto  primeramente  tove  por  bien  de  orde- 
«nar  en  fecho  de  la  justicia.''    Los  representantes  de  la  nación  le 
hicieron  ver   los  desórdenes  públicos  y  de  común  acuerdo  se   hi- 
cieron ordenamientos  y  leyes   saludables.   Se  confirmó  y  ratificó 
«la  tregua  que  fue  puesta  entre  el  rei  de  Inglaterra  é  los  de  las 
«marismas  de  Castiella  c  de  Guipúzcoa  é  de  las  villas  del  con. 
«dado  de  Vizcaya.** 

TOMO  u.  s 
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5.  También  dedamároo  los  represeatantes  de  la  nación  oooCn 
h  araricia  y  desórdenes  de  los  príiidpalci  mjL^isirados  públicos 
pidiendo  proaco  7  oportuno  remedio,  en  aiva  razón  dedan  '  2I 
monarca  com^  esce  miámo  re&re :  ««Porque  los  merinos  mayo- 
«»res  de  Casciella  é  de  León  é  de  Gaikia,  é  ocrosa  ios  adelan- 
sfuios  mayores  de  la  frontera  del  regno  de  Murda  usan  de  los 
fidicbos  oficios  dañosamente  á  la  tierra  é  contra  el  ordenamiento 
•vquc:  el  reí  mió  padre ,  que  Dios  perdone ,  hizo  en  las  cortes 
nde  Alcalá  tomando  mas  como  non  deben  de  cuanto  el  dicho  rei 
f^mi  padre  ordenó  en  las  cortes  que  fizo  en  Madrid  ante  desto 
»9¿n  esta  razón ,  que  tenga  por  bien  de  mandar  que  se  guarden 
f  los  ordenamientos  quel  dicho  rd  fízo  en  las  dichas  cortes  so* 
f  brcUo  como  dicho  es  :  é  que  los  merinos  que  por  si  pusieren  los 
«merinos  mayores ,  que  sean  abonados  é  que  den  demás  desto 
"fiadores  abonados  en  diez  mil  maravedís   cada  uno." 

nY  porque  todas  estas  cosas  se  puedan  mejor  guardar  que  yo 
"de  mi  ofído  mindase  saber  verdad  de  cada  aík>  sobre  los  mios 
f  adelantados  é  merinos  mayores  é  sobre  los  alcaldes  é  cscrflnnas 
i»que  con  elk»  andan,  porque  si  £ülaren  que  non  usan  Uen  de 
»k>s  ofidos  6  pasan  contra  mis  mandamientos ,  que  gdo  cscu- 
«miente  OKno  la  mi  merced  fuere.  A  esto  respondo  €jat  lo  teo- 
f»go  por  bien  é  que  lo  faréasL" 

»A  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  tenga  por  bien  é 
9»mande  dar  de  cada  año  pesquisidores  en  cada  Tilla  de  la  ci* 
>»beza  de  cada  una  de  las  merindades  de  Castilla  é  de  Leen  é 
ffdc  Calida  é  de  Asmrías  que  sepan  verdades  de  todos  los  fe- 
i»chos  sobre  los  merinos  que  andudiéren  por  los  adelantados  é 
«merinos  mayores,  é  que  les  dé  poder  compüdo  para  que  &pn 
«facer  enmendar  á  los  querellosos  de  lo  que  fuer  fallado  é  pro- 
«bado  ccmtra  ellos.  A  esto  respondo  que  tengp  por  bien  de  b 
«mandar  saber  de  cada  año  en  la  manera  que  dicha  es  por  bo- 
«m^-s  buenos  que  pomé  para  esto:  c  que  fagan  pesquisa  é  me  en- 
«vien  mostrar  todo  lo  que  fallaren  sobre  ello  porque  lo  yo  man- 
«de  ver  é  facer  sobre  todo  complimiento  de  derecho  k  los  qur 
«rellosos." 

6.  En  las  celebres  cortes  de  Burgos  de  1367  las  primeras  dd 
I     Peiic.  XI.  Liir.  Liv.  de  las  concs  de  Valladolid  de  13$  i. 
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reinado  de  don  Enrique  II.  confirmó  este  príncipe  el  código  de 
las  siete  Partidas  y  las  leyes  nacionales  y  ordenamientos  liechos 
en  cortes  por  sus  predecesores,  y  á  propuesta  del  reino  tomó 
serias  providencias  sobre  varios  puntos  de  gobierno ,  el  cual  se 
hallaba  mui  estragado  á  consecuencia  de  la  sangrienta  guerra  ci* 
vil  sostenida  con  tanto  encarnizamiento  entre  los  dos  hermanos. 
Existían  todavía  en  la  corte  algunos  insurgentes  y  partidarios 
ocultos  del  rei  don  Pedro  que  recibiendo  por  medio  de  emisarios 
instrucciones  y  papeles  sediciosos  cuidaban  de  propagarlos  con  per- 
juicio de  la  pública  tranquilidad.  Los  representantes  de  la  na- 
ción manifestaron  '  al  rei  esta  perfidia  pidiendo  remedio  y  es- 
carmiento: '^dijeron  que  les  fícieron  entender  que  algunos  homes 
9»  que  venian  con  cartas  de  aquel  tirano  malo  para  algunas  per- 
Hsonas  del  nuestro  señorío  9  é  que  hacían  algunas  fáblas  que  non 
9»eran  nuestra  honra  ni  guarda  de  los  nuestros  regnos,  é  que 
ffuos  pedían  por  merced  que  ordenásemos  en  estas  cortes  que  todos 
»>aquellos  hopies  é  mugeres,  cristianos  é  judíos  ó  moros ,  clérigos 
vó  legos  ó  religiosos  de  cualquier  estado  ó  condición  que  fuesen 
9>que  tales  cartas  trojesen  é  recibiesen  é  las  encubriesen,  é  fablas 
9>iiciesen  é  fuesen  en  dicho  ó  en  fecho  ó  en  consejo ,  que  fuesen 
9>por  ello  traidores ,  é  los  que  pudiesen  haber  que  fuesen  muertos 
»>por  ello,  é  la  muerte  que  fuese  de  traidor  i  é  que  I03  sus  bie- 
>>nes  que  fuesen  para  la  nuestra  cámara :  é  otrosí  que  aquellos  que 
f>rescibiesen  las  dichas  cartas  que  los  trogesen  ante  nos  ó  ante 
'>la  nuestra  justicia ,  c  los  que  gela  diesen  so  la  dicha  pena,  c 
9>trayéndolos ,  que  serian  quitos  por  ello :  é  que  nos  pedían  por 
»>merced  que  los  juzgásemos  é  diésemos  asi  por  sentencia  en  es* 
f>tas  dichas  cortes.  A  esto  respondemos  que  nos  place  é  lo  tenemos 
wpor  bien  é  juzgando  damoslo   así   por  sentencia.** 

7.  También  representaron  *  sobre  lo  que  convenia  egecutar 
con  los  bienes  confiscados  á  los  que  siguiendo  la  justa  causa  bar- 
bián huido  de  la  persecución  del  tirano.  » Dijeron  que  muchos 
9> homes  de  nuestros  regnos  de  gran  miedo  que  habían  del  dicho 
wtírano  malo  por  algunas  cosas  que  habían  fecho  é  dicho,  que  «f- 
9> fueran  fuera  de  la  nuestra  tierra  á  otras  partes ,  é  por  esto  que 

I     Fcttc.  XVIII.  de  las  ccrtcs  de  Burgos  de   1367. 
t    Pcuc.  V.  de  las  corics  de  Burgos  de   1 367. 
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wles  tomó  los  sus  bienes  é  Jos  dio  á  otras  personas;  é  aquellos 
wá  quien  ios  dio  que  ganaron  sus  cartas  para  que  los  comprasen 
^premiosamente  algunos  homes  de  algunas  villas:   é  que  nos  pe- 
9^dian  por  merced  que  los  que  tales  bienes  compraron  premiosa- 
fomente  é  les  habernos  mandado  ó  mandaremos  de  aquí  adelante 
'>que  los  tornen  á  aquellos  á  quien  fueron  tomados ,  que  mande- 
í^mos  que  les  den  é  tornen  los  maravedís  que  por  ellos  pagaron, 
9fé  que  gelos  den  aquellos  que  los  vendieron  ó  sus  herederos  ó  los  que 
» agora  quisieren  los  dichos  bienes ,  c  si  alguna  mejor ia   íicieron 
»9en  ellos  que  gelo  mandemos  pagar,  é  que   los  fmtos  é  rentas 
f>que  de  ello  han  llevado  que  no  fuesen  tenudos  de  los  tornar  pues 
wlos  hobieron  en  buen  título;  é  otrosí  que  los  bienes  que  el  di- 
ocho tirano  mandó  vender  de  algunas  personas  que  le  debian  aU 
9>gunos  maravedís,  que  aquellos  que  los  compraron  premiosamen* 
9' te  que  no  sean  tenudos  á  los  tornar.  =  A  esto  respondemos  que 
>>nos  place  é  tenemos  por  bien  que  pase  así ,  pero  que  tenemos  por 
obien  que  los  bienes  de  aquellos  que  andovieron  fuera  deste  reg- 
año con  ñusco  en  nuestro  servicio  que  gelos  tornen  á  aquellos  cu<- 
wyos  eran  é  les  fueron  tomados  porque  se  fueron  por  nos ,  é  que 
»les  no  paguen  ninguna  cosa  por  ellos  según  se  contiene  en  las  nues^ 
í>tras  cartas  é  albalaes  que  les  nos  mandamos  dar  en  esta  razoa** 
8.     En  fin  los  procuradores  del  reino  representaron  *  sobre  el 
desorden  que  habia  en  la  administración  de  justicia  y  en  las  pro- 
visiones de  los  oficips  públicos ,  y  tuvieron  valor  para  echar  en 
rostro  al  monarca  >>que  por  cuanto  nos  dábamos  las  alcaldías  é  al- 
»^guacilazgos    de  todas  las    ciudades  é   villas  é  logares  de  núes- 
wtros  regnos  asi  en  Castilla  é  en   tierra  de  León  como  en  las 
wEstremaduras  é  Andalucía  á  algunos  caballeros  é  homes  podero- 
osos ,  é  ellos  que   arrendaban  los  dichos  oficios  á  algunas  perso« 
wnas  que  no  cumplían  la  nuestra  justicia  según  que  la  debian  cum- 
wplir  de  derecho;  que  nos  pedían  por   merced  que  diésemos   los 
odichos   oficios  á  homes  buenos  de  las  cibdades  é   villas  é  Ic^a- 
ores  á  pedimento  de  los  concejos  que  los  pidiesen,  é  que  los  non 
odiesemos  á  homes  poderosos ,  ni  que  fuesen   nuestros  privados, 
opor    cuanto  estos  átales  les  facían  cohechos  é  sobervias  é   non 
o  derecho  ninguno." 
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9.  Los  reyes  católicos  expresaron  bellamente  tanto  la  necesi- 
dad como  el  objeto  y  blanco  de  estas  primeras  cortes  en  las 
cartas  convocatorias  dirigidas  á  los  ayuntamientos  para  que  con- 
curriesen  por  sus  procuradores  á  las  cortes  que  lu^o  que  subie^ 
ron  al  trono  detertpináron  celebrar,  en  cumplimiento  de  la  cos- 
tumbre y  de  la  lei.  Decian ,  pues ,  '  aquellos  príncipes :  vBien 
'>sabedes  y  es  poforio  como  en  estos  nuestros  reinos  de  algún 
»> tiempo  acá  ha  habido  grap  desorden  é  corrupción  de  mal  vi- 
wvir  en  la  gente  de  todos  estados  egercitando  los  yjicios  é  crínii- 
9>nes  déla  desobediencia  é  infamia,  é  cometido  é continuado  muchos 
"robos,  salteamientos  de  caminos,  é  asonadas  é  sediciones  é  bandos  é 
>>guerras  y  muertes  y  feridas  de  homes  é.  otros  muchos  males  é 
>>dannos  de  muchas  é  diversas  maneras  y  calidades;  de  que  ha 
^resultado  que  la  mayor  parte  de  la  gente  han  robado  y  usur- 
»pado  su  debida  manera  de  vivir  é  viven  en  hábito  é  profesión 
'^ágenos  de  sí.  £t  porque. . . .  conoscemos  que  pues  á  Dios  nues- 
wtro  señor  plogo  facernos  reyes  destos  reinos  y  darnos  el  regi- 
y»  miento  y  gobernación  dellos  somos  principalmente  tenudos  á 
9>ordenar  los  pueblos  dellos  y  poner  á  cada  uno  de  nuestros  sub- 
'>dítos  y  naturales  en  justicia  y  orden  de  vivir  y  facer  qije  en 
^aquella  perseveren,  y  el  que  deste  excediere  sea  punido  é  cas* 
»>tigado  según  la  calidad  de  sus  excesos. ...  Y  nosotros  querien- 
wdo  que  vosotros  alcancéis  el  beneficio  y  ofertas  de  la  paz  é  jus- 
Mticia  é  nos  la  gloria  y  galardón  que  por  el  buen  régimen  espe- 
járamos, queremos  y  entendemos  con  la  gracia  de  nuestro  señor 
wdar  forma  é  orden  como  esto  se  alcance  por  nos  y  por  vosotros. 
>>Y  porque  para  esto  es  necesario  grand  consejo  é  deliberación  asi 
"para  saber  sobre  qué  casos  y  en  qué  cosas  es  mas  necesaria  la 
>>  reformación  como  por  mejor  y  mas  complidamente  y  con  me* 
»nos  inconvenientes  proveer  sobre  ellas  segund  la  diversidad  de 
»>los  pueblos  é  provincias  destos  nuestros  regnos,  para  lo  cual  son 
w  menester  personas  de  buen  seso  é  sumo  juicio  de  las  principá- 
bales cibdades  é  villas  destos  nuestros  regnos  para  que  en  uno  con 
tíos  perlados  y  caballeros  destos  dichos  nuestros  regnos  que  aqui 
>>estan  en  iiuestra  corte  se  junten  con  nos  en  cortes,  y  de  acuér- 
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f>do  de  todos  se  dé  el  remedio  y  reparo  de  todas  las  cosas  que 
mIo  han  menester. .  •  .  Por  ende  mandamos  vos  que  luego  que  es- 
teta nuestra  carta  vos  fuere  notificada  juntos  en  vuestro  ayunta- 
fvmiento  según  que  lo  babedes  de  uso  é  de  costumbre  elíjades  é 
finombredes  dos  buenas  persqnas  de  buen  seso  é  suficientes  por 
'^procuradores  de  cortes  segund  é  de  aquellas  personas  que  los 
99acostumbrades  é  debedes  inviar  por  procuradores  de  cortes  para 
fyeñ  tal  caso:  é  los  enviedes  é  ellos  vengan  ala  nuestra  corte  cqq 
«vuestro  poder  bastante  para  estar  en  cortes  para  se  juntar  coa 
9>los  otros  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  de  nuestros  r^« 
f^nos ,  é  facer  é  pedir  é  otorgar  todas  las  cosas  é  cada  una  dellas 
tyque  vean  ser  complideras  á  nuestro  servicio,  pro  é  bien  común 
wdestos  dichos  regnos." 

lo.  Aunque  se  celebraron  las  cortes  en  Segovia  en  el  mencio- 
nado año  de  1475  y  en  el  mismo  se  repitieron  en  Valladolid,  no 
por  eso  quedó  satisfecho  el  celo  de  los  reyes  católicos  ni  pudie- 
ron verificarse  sus  justas  y  benéficas  intenciones  ,  porque  las  ctr« 
cunstancias  políticas  del  estado  y  la  necesidad  que  hubo  de  acu- 
dir prontamente  á  las  armas  para  defender  la  pitria  invadida  por 
un  enemigo  á  la  sazón  poderoso,  no  permitieron  ni  dieron  lugar 
á  que  los  puntos  de  reforma  y  de  gobierno  se  tratasen  con  el  so« 
siego ,  circunspección  y  madurez  que  exigia  su  gravedad  é  impor- 
tancia ,  para  lo  cual  lu^o  que  cesó  el  ruido  y  estrépito  de  las 
armas  y  restablecida  la  pública  tranquilidad  celebraron  las  cor- 
tes de  Madrigal  en  el  año  de  1476  segundo  de  su  reinado ,  eo 
cuya  real  cédula  que  sirve  de  encabezamiento  al  cuaderno  de  es« 
tas  cortes  después  de  hacerse  cargo  de  cuan  obligados  i  Dios  es- 
tan  los  reyes,  dicen  «que  esta  tal  obligación  quiere  que  le  sea  pa- 
ngada en  la  administración  de  la  justicia,  pues  para  ésta  les  pres- 
cito el  poder,  é  para  la  egecucion  della  les  hizo  reyes  é  por  ella  rci- 
»inan  s^un  dijo  el  sabio:  por  ende  nos  don  Fernando  é  doña, 
«Isabel. . . .  conosciendo  que  principalmente  esta  adaiinistracion  é 
weg¿cucion  de  la  justicia  nos  es  encomendada  por  Dios  en  estos  rel- 
íanos y  ésta  nos  mandó  amar  por  boca  del  profeta  diciendo  amad 
wla  justicia  los  que  juzgáis  la  tierra,  deliberamos  en  el  comien- 
»>zo  de  nuestro  reinar  ofrecerle  las  primicias  de  nuestros  frutos 
wde  la  justicia  inquiriendo  sobre  que  cosas  es  mas.  necesaria  la  refbr- 
wxnacion  en  estos  reinos  para  proveer  sobre   ellas  :  y  para  esto 
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9>  mejor  hacer  acordamos  de  enviar  mandar  á  las  cibdades  é  vi- 
gilas de  los  dichos  nuestros  regnos  que  enviasen  á  nos  sus  pro- 
^curadores  de  cortes ,  con  los  cuales  después  que  fueron  veni« 
9>dos  (platicamos  sobrello ,  é  á  estos  dimos  cargo  que  pensasen  é 
99viesen  las  cosas  que  complian  para  reformación  de  la  justicia  é 
9>buena  gobernación  de  los  dichos  nuestros  regnos." 

iK  Los  diputados  del  pueblo  en  cumplimiento  de  sus  debe-- 
fes  y  usando  de  las  facultades  inherentes  por  constitución  al 
cuerpo  representativo  y  correspondiendo  á  la  confianza  de  los 
príncipes  les  dieron  excelentes  consejos ,  indicaron  el  camino  que 
se  debia  seguir,  hicieron  enérgicas  y  sabias  representaciones,  con 
lo  cual  Uenaroa  los  deseos  y  esperanzas  de  los  monarcas  y  de 
toda  la  nación  como  se  puede  ver  en  el  cuaderno  de  estas  cor- 
tes ,  entre  cuyas  actas  es  mas  notable  el  proyecto  de  lei  ó  sea 
ordenamiento  de  la  santa  hermandad  extendido  y  presentado  por  los 
procuradores  como  el  medio  mas  eficaz  para  restablecer  la  tranquili* 
dad  interior  y  asegurar  las  personas  y  sus  propiedades :  institu* 
cion  sabia  que  dio  honor  y  crédito  al  gobierna  de  los  reyes  ca« 
tólicos  y  que  na  se  sabia,,  ó  por  lo  menos  nuestros  escritores  no  ad- 
virtieron  que  hubiese  emanado  de  la  tlacion :  decian  '  pues  sus 
representantes. 

wMui  excelentes  señores :  á  vuestra  alteza  es  notorio  cuantos 
wrobos  é  salteamientos  é  muertes  é  feridas  é  presiones  de  ho- 
>»mes  se  hacea  é  cometen  de  cada  día  en  estos  vuestros  regnos 
9>en  los  caminos  é  yermos  dellos  desde  el  tiempo  que  vuestra  real 
»>sennoría  regna ,  á  lo  cual  ha  dado  causa  la  entrada  de  vuestro 
«adversario  de  Portugal  en  estos  vuestros  regnos  y  el  favor  que 
t>algunos  caballeros  vuestros  rebeldes  é  desleales  é  enemigos  de  la 
»pátria  le  han  dado ,  cuyas  gentes  poniéndose  en  guarniciones  ha- 
f>cen  é  cometen  de  cada  dia  los  dichos  delitos  é  otros  grandes 
9> insultos  é  maleficios:  é  coma  quiera  que  somos  ciertos  que  v.  a. 
wdesea  poner  remedio  en  esto  é  punir  los  malfechores ;  pero  ve- 
9>mos  que  la  guerra  en  que  estáis  metidos  é  las  necesidades  que 
wvos  ocurren  de  proveer  de  los  fechos  dellas  no  vos  dan  lugar 
»á  ello :  é  porque  vemos  que  vuestros  tegnos  con  las  tales  co- 
rsas son  maltratados ,  hobimos  pensado  en  el  remedio  desto  é  ho- 
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wbimos  suplicado  ^  v.  a.  que  lo  mandase  proveer :  é  vuestra  real 
fyseonoría  mandó  á  los  de  vuestro  consejo  que  platicasen  con  no- 
f9Sotros  sobre  la  forma  que  se  deba  tener  en  remediar  aquesto  ^ 
ff\o  menos  mientras  duraren  los  dichos  movimientos  é  guerras  ea 
tiestos  regnos ,  porque  entre  tanto  la  gente  pacífica  hobiese  se- 
'>guridad  para  tratar  é  buscar  su  vida  é  non  fuesen  ansi  dapniíkrados 
ffé  robados;  é  entre  los  remedios  que  para  esto  se  han  pensado  pa- 
9>rescionos  ser  el  mas  cierto  é  mas  sin  costa  vuestra  que  para  ea« 
9 1 retanto  se   hiciesen  hermandades  en  todos  vuestros  regnos,  ca« 
»9da  cibdad  é  villa  con  su  tierra  entre  si  é  las  unas  con   las  otras 
9'é  después  unos  partidos  con  otros   en  cierta  forma  ,  de  la   cual 
9>vuestra  alteza  nundó  hacer   sus  ordenanzas:  por  ende  suplica- 
ftmosle  las    mande    dar    por  leí   para  en  todos  vuestros   regnos 
aporque  hayan  mayor   fuerza  é  vigor.=  A  esto  vos  respondemos 
»que  vos  tenemos  en  servicio  lo  que  en  esto  habéis  pensado,  por- 
f^que  entendemos  que  es  cumplidero  á  servicio  de  Dios  é  nuestro 
»9é  á  la  seguridad  de  nuestros   subditos  é  naturales  ,  é  vistos  por 
f^nós  los  capítulos    de  la  hermandad  aprobámoslos  é  mandamos 
yyque  sean  dadas  nuestras  cartas  dello  en  la  forma  siguiente.  Don 
y^Fernando  é  donna  Isabel  por  la  gracia  de  Dios  &c. ...  A  to- 
ados es  notorio  cuantas  muertes   é  heridas  de  homes  é  prísío- 
f>nes   dellos  é  robos  é    tomas  de  bienes  é  salteamientos  é  otros 
'^delitos  é  maleficios  son  fechos  é  cometidos  de  diez  anoos  á  es- 
wta   parte   en  los   caminos  é  yermos  é  despoblados  por  muchas 
f9  personas  9  é  como  muchos  dellos  por  las  discordias  é  movimiea* 
titos  que  ha  habido  é  hai  en  estos  dichos  nuestros   regnos  que- 
ífdaron  sin  rescibir  pena  é  castigo  por  los  tales  delitos  é  malefi- 
wcios  é    daqui   tomaron  osadía  é  continuación  para  mal  vivir  é 
»>para  saltear  é  robar  é  hacer  otros  insultos  que  agora  hacen  en 
filos  caminos,  lo  cual  todo  veyendo  é  conosciendo los  procura^* 
w  dores  de  las  cibdades  é  villas  de  nuestros  regnos  que  están  juo- 
Mtos  en  cortes  por  nuestro  mandado  en  esta  villa   de  Madrigd 
»>nos  suplicaron  é  pedieron  por  merced  que  sobrello  quisiésemos 
^remediar  é  proveer,  por  manera  que  entre  tanto  que  nos  estaba- 
wmos  ocupados  en  las  guerras  é  muí  arduos  negocios  en  que  en- 
wtcndemos ,  la  gente  pacifica  pudiese  andar  seguramente  por  los 
>>caminos ,  é  nos  veyendo   que  esto  era  cosa  mui  complidera  á 
w servicio  de  Dios'  é  nuestro  é  al  bien  é  pro  común  de  nuestros 
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f>regnos.  á  lo  menos  durante  los  escándalos  é  movimientos  que 
>>agora  h^i  en  ellos ,  plogonos  que  se  hiciese  asi ,  é  para  ello  de- 
»>putamo3  algunas  personas  del  nuestro  consejo  que  entendiesen 
wcon  los  dichos  procuradores  en  ver  é  ordenar  la  manera  que  se 
f>debiese  tener ,  é  por  todos  ellos  fue  acordado  que  la  mas  pronta 
9»é  cierta  via  que  por  agora  se  podia  hallar  era  que  se  hiciesen 
'^hermandades  en  nuestros  regnos  para  en  ciertos  casos  é  por  nue»- 
y^tra  autoridad ,  é  que  esta  se  debia  facer  é  gobernar  por  ciertas 
«^ordenanzas  ,  é  nos  tovimoslo  por  bien  é  mandémosles  que  hicie- 
f^sen  las  dichas  ordenanzas  ,  las  cuales  por  ellos  fechas  é  aquellas 
'>por  nos  vistas  loámoslas  é  aprobámoslas ,  é  mandamos  hacer  de- 
tallo nuestras  cartas  en  cada  una  dellas  encorporadas  las  dichas  or< 
9>denanzas  en  la  forma  siguiente." 

12.  Hubieran  sido  estériles  y  tal  vez  absolutamente  infructuo- 
sas si  al  mismo  tiempo  no  se  tratara  de  organizar  los  tribunales 
de  justicia  ,  y  desterrar  de  ellos  los  abusos  que  la  malignidad  é 
ignorancia  introdugéron  en  el  turbulento  reinado  de  Enrique  cuar- 
to. Los  procuradores  convencidos  de*  la  necesidad  de  esta  refor- 
ma y  que  debia  comenzar  por  el  consejo  de  la  casa  del  rei ,  chan« 
cillería  y  otros  supremos  juzgados  de  la  <rorte ,  hicieron  '  la  si- 
guiente exposición:  9>Mui  excelentes  señores  ,  bien  creemos  que 
»>v.  a.  ha  habido  información  cuanto  fue  magnifica  é  excelente 
ffCSLsa,  de  justicia  en  tiempo,  de  los  reyes  de  gloriosa  memoria 
^«vuestros  prc^enitores  la  su  corte  é  chancillería ,  é  cuanto  fruto 
9>é  descargo  de  sus  reales  conciencias  sintieron  cada  uno  dellos  de 
9f  la  buena  gobernación  é  proveimiento  della  ^  é  por  consiguiente 
'«cuantos  males  é  dapnos  han  resultado  é  se  sienten  de  cada  dia 
9fpot  no  estar  la  dicha  vuestra  corte  é  chancillería  proveída  de 
9> jueces  é  oficiales  bien  pagados ;  é  como  quiera  que  en  las  cortes 
9>de  Ocanna  fue  hecha  relación  al  dicho  rei  vuestro  hermano  de 
««todo  esto ,  pero  nunca  se  hizo  sobrello  provisión  convenible  ni 
««vuestra  real  sennoría  £ista  aquí  la  ha  hecho  por  las  grandes 
««ocupaciones  que  ha  tenido  é  tiene  ^  pero  vemos  por  experiencia 
««que  la  destruidon  desta  casa  de  justicia  ^a  causa  á  la  corrup- 
f«cioD  é  poco  temor  de  los  maló^  jueces  é  ala  dilación  de  fos 
««pleitos  é  á  otros  muchos  males  é  dapnos :  é  esto  mesmo  pode- 
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wmos  decir  que  se  causa  por  no  estar  el  vuestro  consejo  de  jus- 
íjticia  reform.ido  como  debe  ni  bien  pagado  :  por  ende  suplicamos 
f9Í  vuestra   real  sennoría  le  plega  mandar  reformar  lo  uno  é  lo 
wotro  mandando  proveer  la  dicha  vuestra  corte  é  chancillería  de 
w  buenos  oidores  é  alcalldes  é  otros  oficiales  que  para  ello  sean  me- 
«nester ,  é  deputar  renta  de  que  sean  bien  pagados  é  sennalarles 
«mantenimiento  razonable :  é  por  quitar  á  v.  a.  de  enojos  é   por 
wdar  causa  á  que  no  seáis  importunados  con  ruegos  ,  á  v.  a.  so- 
aplicamos  que  por  estos  dos  annos  de  76  é  77  nos  mande  dar 
wv.  a.  facultad  para  que  nombremos  el  perlado  é  oidores  6  al- 
wcalldes  que  en  la  dicha  vuestra  corte  é  chancillería  por  estos  di- 
>rchos  dos  annos  han  de  residir,  é  les  mande  librar  sus  manteni- 
«mientos  según  é  por  la  forma  é  en  los  lugares  que  nosotros  lo 
whabemos  suplicado ;  é  cuanto  á  lo  del  consejo  v.  a.  mande  desde 
'lluego  nombrar  é  poner  personas  hábiles  é  suficientes  que  estén 
>>é  residan  en  él ,  é  les  mande  desde  luego  librar  sus  mantenimien- 
'itos   razonables  po;r  estos  dichos  dos  annos  en  lugares  ciertos 
>> donde  les  sean  pagados  de  los  dichos  pedidos  é  monedas  según 
w.  a.  ló  tiene   otorgado  é  jurado,  é  que  otros  algunos  non  resi* 
f>dan  en  los  dichos  oficios ,  ni  tengan  votos  en  ellos ,  ni  los  al* 
wcalides  traigan    varas  en  la  vuestra  corte  ni  en  la  vuestra  au- 
vdiencia  salvó  los  que  por  v.  a.  fueren  para  cada  un  oficio  aqui 
^nombrados  é  diputados  ,  é  dé   orden  como  el  vuestro  consejo 
vdaqui  adelante  esté  ordenado  é  autorizado  como  debe. = A  esto 
»>vos  ^Respondernos  que  en  cuanto  toca  á  la  provisión  de  la  núes- 
wtra  corte  é  chancillería  nos  habernos  mandado  é  entendemos  de 
•^proveer  como  por  vosotros  nos  fue  suplicado  por  otra    petición 
>>antes  de  agora ,  é  habernos  enviado  mandar  á  las  personas  que 
wpor  vosotros  fueron  nombradas  que  vengan  á  residir  en  los  di- 
»chos  oficios  en  la  nuestra  corte  é  chancillería ,  é  habernos  man- 
*>dado  librar  todo  su  mantenimiento  para  estos  dos  annos  según 
wvos  lo  prometimos ,  é  eso  mismo  tenemos  nombrado  un  perlado 
ffé  dos  caballeros  é  seis  letrados  é  seis  escribanos  de  cámara  que 
westen  é  residan  en  nuestro  consejo  de  lá  justicia ,  é  cuatro  álcali- 
wdes  que  residan  en  la  nuestra  casa  é  corte  é  luego  les  mandaremos 
«librar  sus  mantenimientos  para  estos  dichos  dos  annos  ^  s^|;uii 
wque  nos  lo  suplicades  ;  é  todo  lo  otro  suplicado  por  esta  vuestra 
«petición   otorgárnoslo  é  mandamos  qiie  se  haga  é  cumpla    aá 
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t^como  eo  ella  se  contiene  ,  é  que  los  del  nuestro  cotKejo  que 
nasí  residieren  por   nuestro    mandado  tengan'^cargo  de  lo    asi 

»  hacer." 

13.  No  es  menos  interesante  la  representación  que  los  procu- 
radores del  reino  hicieron  en  las  mismas  cortes  sobre  el  excesivxj- 
numero  de  ministros  de  los  tribunales  supremos  diciendo  *  wOtro^ 
9>sí  mui  poderosos  señores ,  bien  vé  v.  a«  cuanto  gran  desorden  é 
^abatimiento  se  recresce  al  vuestro  consejo  é  á  la  vuestra  audieor 
ffcia,  por  los  muchos  títulos  que  el  dicho  señor  rei  vuestro  hec- 
ffinsLUQ  dio  en  su  vida  é  después  ha  dado  vuestra  señoría  á  mu- 
»>chas  personas  haciéndolas  de  vuestro  consejo  é  oidores  de  vues« 
<<tra  audiencia  é  alcaldes  de  la  vuestra  casa  é  corte  é  chancillertá 
^'debiendo  haber  solamente  dos  alcaldes  de  la  vuestra  casa  é  cor« 
yfte  é  ocho  alcaldes  de  provincias  para  la  vuestra  cprte  é  chan- 
Mcillería ,  y  nunca  esta  desorden  pudieron  refrenar  las  peticiones 
wque  sobre  ello  fueron  dadas  al  dicho  »señor  rei  don  Enrique 
»' vuestro  hermano  en  las  cortes  pasadas.  E  los  daños  que  desto 
wrecrescen  están  müi  notorios.  Suplicamos  á  v.  a.  les  pliega  man-^ 
>idar  reducir  las  alcaldías .  de  la  vuestra  casa  é  corte  é  chanci-. 
fullería  al  dicho  numero  antiguo  é  revocar  todas  las  otras  que 
'> allende  deste  numero  son  acrescentadas.  É  otrosí  nos  dar  cada 
'mno  de  vos  su  palabra  é  fe  real  de  no  dar  de  aquí  adelante 
9>quitacion  de  aydiencia  ni  de  alcaldía  ni  por  el  consejo  á  ningu- 
>ma  persona  salva  si  fuere  por  vacación.  Pero  si  caso  fuere  que 
'>sea  necesario  dar  algún  título  de  consejo  á  alguna  persona  ,  que 
»esto  sea  con  acuerdo  de  todos  los  del  vuestro  consejo  que  en 
»ivuestra  corte  residieren ,  é  firmado  el  títuld  dellos  en  las  espala 
''dasyé  de  otra  guisa  que  no  vala  ni  sea  rescibido.=A  esto  vos 
"respondemos  que  pedides  bien  é  justamente ;  por  ende  ordena- 
'imos  que  de  aquí  adelante  sean  cuatro  alcaldes  para  residir  en 
nía  nuestra  casa  é  corte  é  que  sean  los  que  nos  nombraremos; 
ffé  nueve  alcaldes  de  provincias  para  residir  en  la  nuestra  corte  é 
'«chancillería  cuales  esto  mismo  nombraremos  ,  é  que  otros  al- 
'>gunos  non  residan  nin  traigan  varas  de  la  nuestra  justicia  en 
wla  nuestra  casa  é  corte  é  chancillería ;  é  á  todo  lo  otro  contení- 
99do  en  vuestra  petición  decimos  que  lo  otorgamos  ,  é  as:  manda- 

I    Petic.  ziiT.  de  las  cortes  de  Madrigal  de  1476. 
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yernos  que  se  haga  é  cumpla  como  por  esta  vuestra  peticicm  lo 
f'suplicades ,  é  asi  prometemos  de  lo  guardar :  é  asi  mandamos 
wá  los  del  nuestro  consejo  que  lo  guarden  é  cumplan." 

14.  Pero  en  el  siglo  décimo  sexto  fecundísimo  en  novedades 
políticas  casi  todas  funestas  a  la  humanidad  y  perjudiciales  á 
los  verdaderos  intereses  de  los  pueblos ,  la  nación  española  per- 
dió para  siempre  tan  estimable  derecho  :  y  con  la  muerte  del 
rei  católico  se  vio  desvanecerse  y  desaparecer  aquella  tan  hermo- 
sa y  excelente  armonía  que  reinaba  entre  la  cabeza  y  los  miem- 
bros del  estado.  Porque  los  príncipes  de  la  nueva  dinastía  austría- 
ca acostumbrados  al  despotismo  y  gobierno  arbitrario ,  é  ignoran- 
do las  leyes  y  costumbres  de  estos  reinos  atropelláron  lo  mas 
sagrado  de  nuestra  constitución.  Y  si  bien  condescendieron  en  ce* 
lebrar  cortes  generales  luego  que  fueron  elevados  al  trono  ,  como 
lo  hizo  Felipe  segundo  en  el  año  de  1558  hallándose  ausente  de 
estos  reinos  y  en  el  de  1560  después  de  su  advenimiento  á  ellos, 
y  Felipe  tercero  en  el  año  de  1598  9  y  su  hijo  Felipe  cuarto  en 
el  de  162 1 ,  en  las  cuales  los  procuradores  de  los  pueblos  preseti- 
táron  excelentes  ideas  de  reforma  en  muchos  puntos  relativos  al 
gobierno  y  administración  de  justicia ,  con  todo  eso  como  seme- 
jantes congresos  no  tenían  ya  otro  objeto  que  arrancar  de  los 
procuradores  su  voto  y  consentimiento  para  los  nuevos  servicios 
y  contribuciones  y  ocurrir  con  ellas  á  las  necesidades  £Eicticías 
del  estado ,  conseguido  esto  se  despreciaban  aquellas  representa- 
ciones ó  no  se  les  contestaba  sino  con  palabras  insignificantes  y 
de  mero  formulario  según  lo  dejamos  ^mas  largamente  mostrado 
en  otra  parte.  * 
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CAPÍTULO    XIII. 

KECSSIDAD  DE  JUNTAR  CORTES  GENERALES  PARA  DAR  AL  PRINCI- 
CIPE  MENOR  DE  CATORCE  ASoS  6  INCAPAZ  DE  EGERCER  LEGÍTIMA- 
MENTE LA  REGALÍA  TUTORES  Y  GOBERNADORES  :  PARA  QUE  ESTOS 
ACEPTASEN  LA  TUTORÍA  Ó  EL  GOBIERNO  j  JURASEN  EL  CUMPLIMIEN- 
TO DE  SU  OBLIGACIÓN  Y  LAS  LEYES  DEL  REINO  ,  Y  NO  TRASPASAR 
.LOS    LIMITES   QUE    ESTAS    Y    LA    NACIÓN    HABÍAN  PUESTO  i  Sü 

AUTORIDAD. 

1.  Jrlemos  dicho  que  el  amor  de  la  patria  y  el  deseo  de  evi- 
tar los  inconvenientes  del  gobierno  electivo  ^y  precaver  las  par- 
cialidades ,  turbaciones  y  peligros  que  suelen  acompañar  las  elec- 
ciones de  los  príncipes  hizo  que  la  nación  consintiese  en  que  la 
corona  fuese  hereditaria.  La  salud  pública  y  no  la  adulación  ó  el 
miramiento  por  los  intereses  particulares  de  la  familia  reinante 
produjo  esta  novedad  política  asi  como  la  costumbre  y  la  lei  que 
estableció  el  orden  de  suceder  en  estos  reinos:  ¿Pero  la  monar* 
quía  hereditaria  y  el  espíritu  de  la  Id  que  la  ha  establecido  nO 
trae  también  gravísimos  inconvenientes  ?  i  Cuántas  veces  acaeció 
que  el  príncipe  llamado  á  la  corona  por  el  orden  de  sucesión  fue- 
se un  estúpido,  fatuo  ó  incapaz  de  gobernar  ?  Sin  embargo  el  es« 
píritu  de  la  lei  no  permite  que  á  la  muerte  del  monarca  reinan- 
te se  trate  de  examinar  la  capacidad  de  su  heredero  antes  de  re- 
conocerle :  porque  habiéndose  establecido  para  evitar  las  inquietu- 
des y  turbulencias  de  la  sociedad ,  2  cuantas  no  se  seguirían  si 
se  diese  lugar  á  este  examen?  ¿Qué  mas  quisieran  los  usurpado- 
res, los  ambiciosos  y  malcontentos?  Pareció  pues  necesario  y 
mas  ventajoso  á  la  sociedad  tolerar  estos  inconvenientes  que  no 
exponerla  á  los  males  de  la  anarquía  ó  de  una  guerra  civil ,  ma- 
yormente cuando  se  podían  salvar  en  cierta  manera  aquellos  in- 
convenientes de  la  constitución  monárquica ,  y  suplir  sus  defectos 
por  medio  de  las  regencias  y  tutorías,  y  de  leyes  sabias  reía-' 
tivás  á  este  punto  y  al  nombramiento  de  los  tutores  y  gober* 
nadores  que  habían  de  egercer  la  autoridad  real  durante  la  in- 
capacidad del  monarca. 

2.  £n  toda  sociedad  el  nombramiento  de  tutores  y  goberna- 
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dores  del  principe  corresponde  por  derecho  á  la  sociedad  oaisma^ 
especialmente  en  aquellas  que  desde  su  origen  tuvieron  un  gobier- 
no electivo  y  cuyos  miembros  jamás  se  desprendieron  absoluta- 
mente del  derecho  de  intervenir  en  las  elecciones  como  sucedid 
en  Castilla.  £1  primer  egemplár  de  minoridad  que  nos  ofrece 
3u  historia  es- el  de  don  Ramiro  tercero  que  entró  á  reinar  en  el 
año  de  967  de  edad  de  cinco  años  bajo  el  gobierno  y  tutela  de 
su  tía  doña  Elvira  :  sus  talentos ,  virtud  y  prudencia  ,  las  gravisi-- 
mas  urgencias  del  estado ,  y  no  haber  á  la  sazón  persona  de  -la 
familia  real  capaz  de  llevar  las  riendas  del  gobierno  obligó  á  que 
la  nación  pusiese  los  ojos  en  aquella  señora  para  que  rigiese  el 
reino  hasta  que  el  niño  rei  saliese  de  la  minoridad.  Los  votos,  y 
clamor  del  pueblo  y  su  voz  acompañada  de  lágrimas  obligároo 
á  doña  Elvira  á  tomar  sobre  sus  hombros  tan  molesta  y  pesada 
carga. 

3.  Sin  embargo  de  esto  la  nación  por  las  mismas  razones  de 
utilidad  pública  qi^e  la  obligaron  á  adoptar  la  sucesión  heredi- 
taria ,  consintió  tácitamente  en  que  los  monarcas  reinantes  nom- 
brasen por'  carta  ó  en  su  testamento  los  tutores  y  guardadores 
del  príncipe  menor  de  catorce  años.  Asi  lo  hizo  don  Sancho  Ua« 
mado  el  deseado ,  encomendando  en  su  testamento  la  guarda  y 
tutela  de  su  hijo  el  principe  don  Alonso  que  aun  no  contaba  cua- 
tro años  cuando  empezó  á  reinar  á  don  Gutierre  Fernandez  de 
Castro  rico  hombre  de  Castilla  y  ayo  que  había  sido  del  rei  pa- 
dre :  y  don  Alonso  octavo  dejó  encargada  la  regencia  y  tutela 
del  príncipe  don  Enrique  á  la  reina  doña  Leonor  y  en  defecto  de 
ésta  á  doña  Berenguela  hermana  mayor  del  niño  rei :  lo  cual  se 
egecutó  asi  sin  protesta  ni  contradicción  alguna  por  parte  del  reiüo. 

4.  Estos  egemplares  y  acaso  otros  mas  antiguos  que  ignora- 
mos llegaron  á  formar  costumbre ,  y  don  Alonso  el  sabio  la  re- 
dujo á  lei  positiva  en  su  código  de  las  Partidas ,  '  exponiendo  lof^ 
fundamentos  que  le  movieron  á  establecerla.  »Aviene  muchas 
>í  vegadas ,  dice ,  que  cuando  el  rei  muere  finca  niño  el  fijo  ma- 
»yor  que  ha  de  heredar ,  et  los  mayores  del  regno  contienden  so- 
»>bre  quien  lo  guardará  fasta  que  sea  de  edat :  et  desto  nasceo 
f  I  muchos   males ,  ca  las    mas   vegadas   aquellos  quel  cobdician 

I    Lci  ui.  tit.  XT.  Pin.  II. 
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nguardár ,  mas  lo  facen  por  ganar  algo  del  ó  por  apoderarse 
9^de  sus  enemigos  que  non  por  guarda  del  niño  nin  del  regno: 
»et  desto  levantan  grandes  guerras  et  robos  et  daños  que  se  tor- 
>>nan  en  grant  destroimiento  de  la  tierra ,  lo  uno  por  la  niñeza 
9fde\  rei  que  entienden  que  non  gelo  podrá  vedar ,  et  lo  al  por 
>>el  desacuerdo  que  es  entrellos  ,  qiíe  los  unos  punan  de  facer 
,>>mal  á  los  otros  cuanto  pueden.  Et'por  ende  los  sabios  antiguos 
»de  España  que  cataron  todas  las  cosas  mui  lealmente  et  las  sch 
wpiéron  guardar ,  por  tirar  todos  estos  males  que  habernos  di- 
wcho ,  establecieron  que  cuando  el  rei  fuese  niño  ,  si  el  padre  ho* 
»>biese  dejado  iiomes  señalados  que  le  guardasen  j  mandándolo 
''por  palabra  ó  por  carta  que  aquellos  hobiesen  la  guarda  dét, 
9fet  todos  los  del  regno  fuesen  tenudos  de  los  obédescer  én  la 
^manera  que  el  rei  lo  hobiese  mandado . . . .  Et  todas  estas  cosas 
99  sobredichas  decimos  que  deben  guardar  et  facer  si  acaesdesie 
«quel  rei  perdiese  el  seso  fasta  que  tornase  en  su  memoria  ó  fi- 
wnase.'*  Lei  observada  constantemente  en  Castilla ,  y  en  virtud 
de  ella  los  monarcas  reinantes  nombraron  siempre  tutores  y  ¡go- 
bernadores en  los  casos  de  minoridad  ,  ausencia  ó  incapacidad  del 
principe  heredero. 

5.  Empero  como  la  nación  jamás  renunció  ni  pudo  renunciar 
absolutamente  el  derecho  de  intervenir  en  este  nombramiento  co- 
mo que  es  un  derecho  esencial  de  toda  sociedad  política  ,  fué 
necesario  que  verificada  la  muerte  del  príncipe  reinante  se  cele- 
brasen inmediatamente  cortes  generales  ,  para  leer  en  ellas  la  dis- 
posición testamentaria  y  última  voluntad  del  rei  en  orden  á  la 
tutoría  ó  regencia  ,  y  para  que  la  nación  cerciorada  formalmen- 
te del  nombramiento  hecho  le  ratificase  con  la  acostumbrada  so- 
lemnidad ,  y  los  tutores  ó  gobernadores  aceptasen  este  encargo 
y  oficio  jurando  al  mismo  tiempo  el  desempeño  de  sus  obliga- 
ciones y  el  cumplimento  de  las  leyes  del  reino  y  no  traspasar 
los  límites  que  estas  tienen  puesto  ó  la  nación  pusiese  á  su  auto- 
ridad :  en  fin  para  variar  ó  modificar  la  disposición  del  rei ,  y 
aun  alterar  las  leyes  que  sobre  esto  disponen  si  al  reino  le  pare- 
ciese ser  necesario  al  bien  de  la  patria  y  lo  exigiese  asi  la  públi- 
ca prosperidad  ,  como  se  demuestra  por  los  hechos'  de  nuestra 
historia. 
/   6.    En  el  año  de  1406  murió  el  rei  don  Enrique  tttcero  de- 
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jando  por  regentes  del  reino  y  por  tutores  del  príncipe  don  Juan 
su  hijo  y  sucesor   en  la  corona  que  solamente  contaba  21  me- 
ses de  edad ,  á  la  reina  doña  Catalina  su  madre  y  al  infaote  doa 
Fernando  su  tio ,  los  cuales  inmediatamente  juntaron  los  iirazog 
del  estado  en  Segovia  á  últimos  del  año  de  1406   para  manifes- 
tarles como  se  requería  de  derecho   la  disposición  testamentaria 
del  difunto  monarca  en  orden  á  la  tutoría,  y  que  todo  quedase 
sancionado  en  estas  cortes.  Con  efecto :  '^Seyendo  ayuntados  ,  dice 
ff\2L  crónica  de  don  Juan  segundo , '  en  la  iglesia  de  santa  María  la 
f>  reina  y  el  infante  é  todos  los  otros  perlados  é  condes  é  ricos  bxh 
99  mes  é  caballeros  é  procuradores  que  ende  estaban ,  la  reina  y  el 
» infante  mandaron  abrir  y  leer  el  testamento  del  rei  don  Enri- 
sque, el  cual  leyó  de  verbo  ad  verbum  Juan  Martínez  canciller 
y^mayor  del  sello  de  la  poridad....^  Visto  y  leido  el  testamento  el 
9>obispo  de  Siguenza  tomó  la  voz  y  requirió  á  los  señores  reina 
t>é  infante  que  aceptasen  la  tutela  é  regimiento  de  estos  regnos :  y 
>' habiéndolo  aceptado  en  debida  forma  se  exigió  de  ellos  que  ht* 
wciesen  juramento  de  cumplir  sus  obligaciones ,  y  de  conservar 
fflos  derechos  de   la  nación  y  de  los  pueblos  en  conformidad  &  lo 
wque  en  esta  razón  dispone  la  lei  de  Partida  *  que  se  leyó  lite- 
feralmente ,  y  á  una  cláusula  del  testamento  del  rei  difunto  que 
y»decia :  ordeno  é  mando  ^  que  sean  tutores  del  dicho  príncipe  nú 
9>hijo  é  regidores  de  sus  reinos  é  señoríos  hasta  que  él  haya  edad 
>>de  catorce  años  cumplidos  ,  la  reina  doña  Catalina  mi  mugec  j 
nel  infante  don  Fernando  mi  hermano.... los  cuales  hayan  aqud 
"poder  para  regir  y  gobernar  los  dichos  reinos  é  señoríos  ,  que 
mIos  derechos  de  mis  reinos  é  los  buenos  usos  é  buenas  costum- 
ffbres  dellos  les  dan.... y  jurarán  sobre  la  cruz  é  santos   evange* 
fflios  j  y  el    dicho  infante  hará  pleito  é  homenage    que   bim  é 
wlealmente  á  todo  su  poder  é  buen  entendimiento  gobernarin  é  le- 
9#girán  los  dichos  reinos  é  señoríos  é  que  los  no  partirán  ni  loi 
^consentirán  partir  ni  enagenar." 

7  También  se  leyeron  otras  clausulas  mui  importantes  del  di- 
cho testamento  por  las  cuales  se  ceñía  y  modificaba  en  ciertos  n¥f^ 
la  autoridad  de  los  tutores ;  una  de  ellas  decía  asi  f^Si  acaesdoe 
ttpor  necesidad  ó  por  alguna  razón  legítima  que  uno  de  los  tuto- 

I  Año  de  1406  cap.  xix.  %  Crónica  de  don  Juan  11.  año  de  140c.  c.  m- 
•3    Lei  III.  til.  XT.  Paru  11.    4    Cronic.  citada :  cap.  xx. 
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*>res  é  regidores  no  esté  en  Ja  cibdad  ó  vUla  ó  lugar  do  el  otro 
9>estuviere ,  mando  é  ordeno*  que  en  este  caso  que  cada  uno  dellos 
9>pueda  regir  é  administrar  solo ,  jurando  primeramente,  cada  una 
^'dellos  en  presencia  del  otro  é  de  los  del  mi  consejo  que  hai  foe- 
fntn ,  que  no  librará  cosa  alguna  que  pertenezca  á  la  dicha  tute^ 
99\aL  é  regimiento  sin  que  firmen  en  la  carta  dos  de  los  del  mi 
"Consejo  en  las  espaldas."  Otra  cláusula  prevenía:  '>Por  cuanto 
wyo  ordené  que  fiasen  .dos  tutbres  del  dicho  príncipe  mi  hijo  6 
t^regidores  de  los  dichos  sus  reinos  y  señoríos  é  por  ser  dos  é  no 
f'mas  podrían  nacer  entrdlos^  algunas  divisiones  é  discordias  so- 
'>bre  algunas  ^osas  en  tal  manera  que  el  uno  dellos  terna  una 
«'Opinión  y  d  otro  otra ,  en  guisa  que  no  serán  ambos  concordes^ 
''por  end^  ordeno  é  mando  que{  cuando  algunas  destas  tales  di- 
t>  visiones  d  discordias  nascieren  entrellos,  que  sean  requeridos  los 
»>del  mi  consejo  é  la  opinión  del  uno  dellos  con  quien  la  mayor 
yaparte  dellos  se  concordare  que  aquello  se  haya  é  cumpla  asi  co- 
turno si  ambos  á  dos  los  dichos  tutores  lo  mandasen." 

8.  Acabadas  de .  leen  dichas  cláusulas  por  Juan  Martínez 
canciller  idel  reí ,  y  sancionadas  en  las  cortes  todas  estas  cosas, 
don  Juan  obispo  de  Sigüenza  '  tomó  un  libro  en  las  manos  '^én 
t^l  aial  estaba  la  señal  de  la  cruz  y  escriptos  los  santos  evange^ 
9>líos ,  é  düo  en  alta  voz  á  los  dichos  señores  reina  é  infante  que 
apusiesen  las  manos  sobne  la  cruz:  los  cuales  lo  hicieron  asi :  y 
'nél  les;  dijo ,  vosotros  señores  reina  é  .in&nte  y  cada  uno  de 
Mvos  2  juráis  á  Dios  todo  poderoso  é  á  esta  señal  de  la  cruz  é  á 
>»las  palabras  de  los  santos  evangelios  que  con  vuestra  mano 
•«corporalmente  tocastes  que  bien  é  leal  é  verdaderamente  sin  ar- 
»»))eé8in  engaño  alguno  terneis  é  guardareis  é  cumpliréis  é  harett 
»cumpUr  todas  las  cosas  é  cada  una  dellas  contenidas  en  la  forma 
»»del  juramento  de  la  leí  de  la  Partida  que  aquí  -  vos  fué  lóida  ^  é 
9>otrosi  la  clausula  del  testamento  que  vos  fué  leída  por  Juan 
>>  Martínez  canciller  ?  Luego  los  dichos  reina  é  infante  dijeron  que 
juraban  y  juraron  guardar  los  derechos  ,  usos  y  costumbres  y 
libertades  de  la  oacioo  y  de  los  pueblos ,  y  todo'  lo  contenido  eo 
las  dichas  cláu^iulas  de  la  lei  y  testamento  por  la.. orden. misma 
que  fueron  leídas  y  razonadas.  £n  cuya  virtud  todos  los  prela* 

I     Crónic.  de  doa  Juaa  ii :  afio  de  1405.  cap«  xxjt  y  xxr.  * 
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dos ,  condes ,  ricos  hombres  y  caballeros  recibieron  á  los  dichos 
reina  é  infante  por  tutores  del  príncipe  y  regentes  del  reioo: 
con  lo  cual  quedó  concluido  el  negocio  de  la  tutoría. 

9.  De  este  mismo  modo  se  hubieron  los  representantes  de  la 
nación  en  las  ocurrencias  políticas  del  año  de  1505  cuando  se  tra- 
tó de  examinar  el  testamento  de  la  reina  doña  Isabel ,  y  dar  cum- 
plimiento á  su  última  voluntad  en  lo  concerniente  al  regimiento 
y  gobernación  de  estos  reinos.  Por  fallecimiento  de  doña  Isabel 
reina  propietaria  acaecida  en  el  año  de  1504  correspondía  la  co- 
rona á  su  hija  la  princesa  doña  Juana  y  á  don  Felipe  el  hermo- 
so en  calidad  de  marido  suyo ,  ausentes  á  la  sazón  en  Flaodes. 
JEntonces  don  Fernando  el  católico  dejando  luego  el  título  de  td 
levantó  pendones  por  su  hija  proclamándola  reina  propietaria 
de  Castilla  juntamente  con  su  marido  el  archiduque  ,  pero  cuidó 
mantenerse  en  el  gobierno  á  consecuencia  de  una  cláusula  dd 
testamento  de  la  reina  católica  por  la  que  le  declaraba  tutor  de 
su  hija  y  gobernador  de  estos  reinos  hasta  tanto  que  el  príncipe 
don  Carlos  cumpliese  20  años  de  edad :  dice  asi: 

»>Por  '  cuanto  puede  acaescer  que  al  tiempo  qué  nuestro  se- 
9>ñor  de  esta  vida  presente  me  llevare ,  la  dicha  princesa  mi  hi* 
»>ja  no  esté  .en  estos  mis  reinos ,  ó  después  que  á  ellos  viniere 
»>en  algund  tiempo  haya  de  ir  é  estar  fuera  de  ellos ,  ó  estando 
»>en  ellos  no  quiera  ó  no  pueda  entender  en  la  gobernación  de- 
9f]los^é  para  cuando  lo  tal  acaesciere  es  razón  que  se  dé  orden 
»para  que  haya  de  quedar  y  quede  la  gobernación  dellos  dems^ 
tunera  que  sean  bien  regidos  é  gobernados  en  paz  é  la  justicia  ad- 
'>ministrada  como  debe ;  é  los  procuradores  de  los  dichos  n» 
vreinos  en  las  cortes  de  Toledo  el  año  de  502  que  después  se  coiF> 
wtinuáron  é  acabaron  en  las  villas  de  Madrid  é  Alcalá  de  Hewh ' 
tfres  el  año  de  503  ,  por  su  petición  me  suplicaron  é  pkUéfOQ 
wpor  merced  que  mandase  proveer  cerca  dello  y  que  ellos  estaban 
aprestos  y  aparejados  de  obedescer  é  complir  todo  lo  que  por  mi 
»fuese  cerca  dello  mandado  como  buenos  é  leales  vasallos  é  na- 
wtucales,  lo  cual  yo  después  hobe  hablado  á  algunos  perlados  é 
agrandes  de  mis  reinos  y  señoríos  é  todos  fueron  confonñes  é  les 

1  ^  Dormer  publicó  el  testamento  de  la  reina  doña  Isabel  en  su  obra  Discu^ 
•os  varios  de  Historú  pag.  314  y  siguientes, . 
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»»paresció  que  en  cualquier   de  los  dichos  casos  el  rei^  mi  señor 
>>dttbia  regir  é.  gobernar  é  administrar  los  dictaos  mis  reinos  y  se- 
»»ñoríos  por  la  dich»  princesa  mi  fija :  por  eqde  queriendo  remo- 
9>diar  é  proveer; oomo  debo  e  sot  obligada,  para  cuando  los  di* 
'^chos  casos  ó  .alguno  déllos  acaescieren  y  evitar  las  diferencias  é 
^disensiones  que  se  podrían  seguir  entre  mis  subditos  é  naturales 
ffdt  los  dichos  mis  reinos ,  é  cuanto  en  mí  es  proveer  á  la  paz  é 
^sosiego  é  buena  gobernación. ¿  administración  dellos;  acaundo 
9>la  grandeza  y  excelente  nobleza  y  esclarecidas  virtudes  del  reí 
»»mi  señor  é  la  mucha  experiencia  que  en  la  gobernación  de  ellos 
»>ha  tenido  é  tiene  ,  é  cuanto  es  servicio  de  Dios  é  utilidad  é  bien 
»>comun  de  ellos  que  en  cualquier  de  los  dichos  casos  sean  por 
'»su  señoria  regidos  é  gobernados :  ordeno  é  mando  que  cada  é 
"Cuándo  la  dicha. princesa  mi  hija  tío  estoviere  en  estT>s  dichos 
nmis  reinos  ó  después  ^e  á  eUos  viniere  en  algund  tiempo  haya 
wde  ir  y  estar  fuera  de  ellos ,  ó  estando  en  ellos   no  quisiere  ó 
V09'  pudiere  entender  en  la  gobernación  de  ellos ,  que  en  cualquier 
»de  los  dichos  casos  el  rei  mi  señor  rija  ,  administre  é  gobierne 
»» los  dichos '  mis!  reinos  é  señoríos:  é  tenga  la  gobernación  é.^adr 
»»ministracibn  deUos  por  la  dicha. princesa  s^und  dicho  es ,  fastf 
»»en  tanto  que  el  ínñuite  don  Carlos  mi  nieto  ,  hijo  primogénito 
''heredero  de  los  dichos  príncipe  é  princesa  sea  de  edad  legítima 
»á  lo  menos  de  20  años  complidos  para  los  regir  é  gobernar  ,*é 
"seyendo  de  la  dicha  edad  estando  en  estos  mis  reinos  á  la  sazoff 
9fé  viniendo  á  ellos  para  los  regir  r  los  rija  é  gobierne  é  admt-^ 
nnistre  en  cualquier  de  los  dichos  casos  segund  é  como  dicho  es.** 
10    La  coostancia  del  rei  católico  en  llevar  adelante  su  inten- 
to y  en  procurar  qiie  se  verifícase  la  disposición  testamentaria  de 
la  reina  tan  confórme  á  las  leyes » usos  y  costumbres  de  Casti- 
lla ,  como  ventajosa  á  la  paz  y  tranquilidad  del  estado ,  dio  oca- 
sión á  disgustos  y  sinsabores :  sobrevinieron  dudas  excitadas  por 
los  letrados  ,  sospechas ,  temores  y  recelos  y  aun  contradicciones 
por   parte  del  consejo  del  archiduque  y  de  los  grandes  y  los  cua- 
les desabridos  con  el  ret  católico  porque  enfrenaba  sus  ambiciosas 
y  turbulentas  pasiones  deseaban  mudanza  en  el  gobierno.  Aun- 
que, el .  rei  pudiera  llevar  hasta  el  cabo-el  propósito  comenzado 
sin  mas  auxilio  que  el  de  su  opinión  ,  sabia  política  y  el  de  su 
fuerza  armada ,  con  todo  eso  por  amor  á  la  justicia  y  á  la  patria 
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y  conformándose  con  lo  que  las  leyes  y  costumbres  nacionales 
dictaban  se  h:ibia  de  hacer  en    semejantes  coyunturas ,  y  cono- 
ciendo que  ninguno  de  los  opositores  y  pretendientes   era  parte 
para  terminar  legitimamente  esta  causa ,  determinó  juntar  la  na- 
ción en  cortes  según  que  lo  habian  practicado  en  iguales  circuns- 
tancias sus  antepasados  para  que  pronunciase  su  juicio  y  determi- 
nase lo  que  irrevocablemente  se  debia  egecutar  en  el  presente  casix 
II.     Con  efecto  el  rei  católico  dirigió  cartas  á  las  ciudades  del 
reino  en  nombfe  de  la  princesa  doña  Juana ,  firmadas  de  su  roa- 
no como   administrador  y  gobernador  de  estos  reinos  para   que 
los  ayuntamientos  nombrasen  procuradores  que  viniesen  á  las  cor^ 
tes  generales  de  Toro  del  ario  1505.  Juntáronse  en  una   sala  de 
las  casas  de  don  Alonso  de  Fonseca  obispo  de  Osma  donde  el  ret 
posaba ,  S  1 1  de  enero  de  dicho  año.  Se  hallaron  presentes  el  ret 
y  Garcilaso  de  la  Vega  comendador  mayor  de  León  como  presi- 
dente de  las  cortes ,  y  el  doctor  Martin  Hernández  de  Ángulo  y 
el  licenciado  Luis  Zapata  en  calidad  de  letrados  de  ellas.  Presen^i 
tados  los  poderes  se  mandó  al  secretario  Gaspar  de  Oficio  pbr 
quien  se  habia  otorgado  y  autorizado  el  testamento  de  la  reina, 
que  le  mostrase  original  y  leyese  ante  todos  las  cláusulas  que  -dis* 
ponían  en  lo  de  la  gobernación  de  los  reinos ,  y  una  carta  paten- 
te '  que  la  reina  habia  despachado  á  todas  las  ciudades  y  villas 
notificándoles  lo  que  dejaba   ordenado  sobre  tan  importante  ne^ 
gocio.  Como  la  disposición  testamentaria  estaba   arreglada  i  las 
leyes ,  usos  y  costumbres  nacionales ,  todos  de  común  acuerdo  de« 
terminaron  de  recibir  al  rei  don  Fernando  por  gobernador  y  ad- 
ministrador de  estos  reinos  en  conformidad  á  la  cláusula  del  tes- 
tamento ,  y  suplicaron  á  s.  a.  hiciese  el  juramento  acostumbrado 
en  Castilla  de  guardar  las  leyes  del  reino ,  y.  á  las  ciudades  y  vi- 
llas sus  derechos ,  fueros  y  libertades. 

12.  Se  pasó  inmediatamente  á  conferenciar  sobre  el  estad<ide 
incapacidad  de  la  reina  doña  Juana ,  resultando  de  aquí  habér- 
sela declarado  por  inhábil  para  poder  entender  por  su  persona 
en  el  regimiento  de  la  monarquía  según  parece  de  las  actas  de  di* 
chas  cortes ,  señaladamente  de  una  escritura  otorgada  por.  todos 
los  procuradores  para  informar  y  cerciorar  al  rei  católico  de  lo 

I     Lt  publicó  Dortner.  Discursos  varios  de  Historia  pag.  388. 
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actuado  y  concluido  en  elbs.  La  copiaré  por  muestra  de  la  gran- 
de autoridad  que  en  las  cortes  tenia  la  nación  9  y  de  1q  ipi^cho 
que  se  han  engañado  los  que  creyeron  é  intentaron  persuadir  que 
nuestras  juntas  nacionales  no  gozaron  mas    derechos  qye  los  de 
pedir  y  aconsejar.  Dice  así :  "Mui  alto  é  mui  poderoso  señor :  los 
»>  procuradores  de  cortes  de  las  ciudades  y  villas  destos  reinos  y 
i»señoríos  que  estamos  en  las  cortes  generales  y  representamos  tpdo$ 
trestos  reinos  é  señoríos  facemos  saber  á  v.  a.  como  después  que  j^rar 
«aramos  á  la  mui  alta  é  mui  poderosa  reina  doña  Juana  nuestra. se? 
wñora  por  reina  y  señora  propietaria  y  legítima  sucesbra  destos 
»>reinos  y  señoríos  y  al  mui  alto  é  mui  poderoso  señor  el  señor 
wrei  don  Felipe  como  á  su  legítimo  marido  y  á  v.  a.  por  admir 
tmístrador  y  gobernador  dellos  en  nombre  de  la  dicha  reina  nues- 
wtra  señora  según  que  de  derecho  é  leyes  é  fueros  destos,  dichqs 
»* reinos  é  antigua  costumbre  de  España  eramos  obligados ,  confí- 
»>riendo  é  platicando  sobre  algunas  palabras  de  la  disposición  tes- 
f>tamentaria  de  la  reina  doña  Isabel' nuestra  señora  que  Dios  tier 
tfne  en  su  gloria,  que  hablan  cerca  de  la  administraGÍoa  destos 
ftxeinos  y  señoríos ,  especialmente   én  lo  que  dice :  no  pudiendo  la 
•fíiicba  reina  doña  Juana  nuestra  señora  administrar  y  gobernar  ef* 
9ftos  reinos  y  señoríos  ,  y  como  en  este  no  poder  no  fueron  especifi- 
»>cados  ni  declarados  en  el  testamento  los  impedimentos  poc.don*- 
«^.de  la.  dicha  reina  doña  Juana  nuestra  señora  no  pgdia  adminis- 
y^trar.  ni  gobernar  9  ñiimos  informados  particularmente  de  la  en- 
nfermedad  y  pasión  de  la  dicha  reina  doña  Juana  nuestra  señora: 
>^y  doliéndonos  mucho  como  es  razón  de  tan  grande  adversidad 
wy  desventura  como  á  nuestro  señor  por  nuestros  pecados  sobre 
cestos  reinos  le  ha  placido  permitir  ,  considerando  que  así  de  dcf- 
«^recho  como  según  las  leyes  destos  reipos  á  v.  a.  solo  por  ser  pa^- 
»>dre  de  la  dicha  reina  doña  Juana  nuestra .  señora ,  le  es  debida 
»'y  pertenece  la  legítima   cura  y  administración  destos  reinos  y 
»>  señoríos    según   que  en  la   dicha   cláusula  del  dicho  testamento 
>»por  el  no  poder ,  por  los  dichos  impedimentos  se  contiene  ,  de 
9>manera  que  agora  en  vuestra  real  persona  concurren  todas  la$ 
»>formas  de  cura  y  administración  que  de  derecho  y  leyes  desto^ 
«reinos  se  disponen  por  la  vía  y  modo  y  según  y  como  lo-  tener 
wmos  jurado.  Por  ende    loando  y  aprobando  lo  que  cerca  de  la 
»>dicha  cura  y  administración  y  gobernación  destos  reinos.  U. di* 
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>>chá  reina  doña  Isabel  nuestra  señora  por  el  dicho  su  testamento 
>>y  pix)vision  que  sobre  ello  dio ,  d^jó  ordenado  y  discernió  ,  coch 
wfbrmándonos  con  el  derecho  y  leyes  destos  reinos  é  señoríos^  si 
f>  necesario  es  todos  nosotros  unánimes  y  conformes  en  nombre  de*- 
wtos  dichos  reinos  é  señoríos  seyendo  informados  particulai  méate 
My  constandonos  como  nos  consta  de  la  dicha  enfermedad  y  pa^ 
fysion  que  es  tal  que  la  dicha  reina  doña  Juana  nuestra  señoca 
>mo  puede  gobernar  ,  proveyendo  al  bien  y  pro  común  destos  rei^ 
wnos  nombramos  y  habernos  y  tenemos  á  v.  a.  por  legítimo  cu- 
tirador  y  administrador  y  gobernador  destos  reinos  é  señoríos  en 
»mombre  de  la  dicha  reina  doña  Juana  nuestra  señora ,  s^un  j 
>>por  la  forma  y  manera  que  la  reina  nuestra  señora  doña  Isabel 
»>lo  dejó  ordenado  por  el  dicho  su  testamento  y  provisión  :  y  no-  ^ 
»>sotros  lo  tenemos  jurado.'* 

13.  Sigúese  de  aquí  que  la  autoridad  y  poderío  de  los  tutores 
y  gobernadores  emanaba  no  tanto  de  la  voluntad  del  monarca 
cuanto  del  expreso  consentimiento  y  'pública  aprobación  de  los  reí» 
nos ,  los  cuales  asi  como  tuvieron  á  bien  conformarse  en  los  es-» 
Í96s  mencionados  con  las  disposiciones  testamentarias  de  los  (nriife* 
icipés ,  pudieran  anularlas  ,  alterarlas  ó  modificarlas  caso  que  lo 
leidgiese  la  salud  pública  y  la  tranquilidad  del  estado ,  como  efise- 
tivamente  lo  practicaron  en  varias  ocasiones.  Se  sabe  que  pcMT  &« 
llecimíento  de  don  Alonso  octavo ,  su  hijo  el  príncipe  don  Enriipie 
fue  jurado  y  aclamado  rei  y  sucesor  en  los  estados  de.  su  padre 
bajó  la  tutela  y  guarda  de  la  reina  madre  doña  Leonor^ y  pw 
'muerte  de  ésta  que  se  verificó  bien  pronto  bajo  la  de  su  herma- 
na doña  Berenguela  según  lo.  había  ordenado  el  rei  don  Alonsa 
Pero  la  incapacidad  del  príncipe  y  la  debilidad  de  una  mugec 
aunque  virtuosa  y  prudente  provocaron  la  ambición  de  algunos 
poderosos^  y  avivaron  los  deseos  y  esperanzas  de  los  señores  de 
la  casa  de  Lara  que  pretendían  con  varios  pretestos  y  aparentes 
razones  que  la  reina  dejase  la  pesada  carga  de  la  tutoría  y  del  go« 
bierno  á  que  eficazmente  aspiraban.  Previendo  doña  Berenguela  las 
funestas  resultas  del  nublado  que  amenazaba  y  mirando  mas  al 
provecho  común  del  reino  que  al  suyo  propio  ,  juntó  cortes  en  Bar* 
gos  etí  el  año  de  1215  con  resolución  de  ceder  la  tutoría  ,  sí  en 
ellas  se  acordase  ser  necesaria  esta  cesión  para  la  prosperidad  dd 
estado.  Hecha  la  proposición  y  consultado  el  negocio  se  dbtermi- 
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fió  nombrar  por  guarda  y  tutor  del  rei  y  por  gobernador  del  rei- 
no al  conde  don  Alvaro  Nuñez  de  Lara  con  las  condiciones  y  li- 
mitaciones siguientes  :  que  prestase  juramento  é  hiciese  pleito  bo- 
menage  de  desempeñar  bien  y  lealmente  su  oficio  y  cumplir  las 
obligaciones  de  tutor  :  que  no  daría  ni  quitaría  tenencias  y  go* 
biernos  de  pueblos  y  castillos  :  que  no  baria  guerra  á  los  prínci- 
pes comarcanos  ni  derramarla  nuevos  pechos  sobre  los  pueblos  sin 
consulta  de  la  reina  y  sin  su  voluntad. 

14.  Sucedió  lo  mismo  con  muí  cqrta  diferencia  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  1295  convocadas  para  ordenar  los  hechos  del  reino 
y  el  negocio  de  la  tutoría  de  Fernando  cuarto.  Su  padre  el  reí 
don  Sancho  considerando  el  talento  y  grandes  prendas  de  doña 
Maria  su  muger  y  la  disposición  de  la  lei  de  partida  '  que  dis- 
ponía Mque  si  al  rei  niño  fíncase  madre ,  ella  ha  de  seer  el  prime- 
9>ro  et  el  mayoral  guardador  sobre  todos  los  otros : ''  determinó 
por  cláusula  de  su  testamento  que  la  reina  madre  fuese  única  tu- 
tora  del  príncipe  y  gobernadora  de  sus  estados  hasta  que  saliese 
de  la  minoridad.  Pero  los  riesgos  y  peligros  en  que  con  este  mo- 
tivo se  vio  la  patria  ,  las  inquietudes  ,  turbaciones  y  guerras  intes^f 
tinas  suscitadas  por  los  que  aspiraban  al  gobierno  y  aun  á  la  co^ 
roña ,  este  cúmulo  de  circunstancias  obligó  á  la  nación  reunida  en 
aquellas  cortes  i  variar  la  voluntad  y  disposición  testamentaria 
de  don  Sancho  y  á  que  la  prudente  reina  madre  ccHisuttando  al 
bien  público  cediese  de  su  derecho :  asi  que  todos  de  común  acuer- 
do nombraron  por  tutor  del  niño  rei  y  gobernador  de  los  reinos 
&  su  tio  el  infante  don  Enrique ,  confiando  á  la  reina  la  crianza  y 
guarda  del  príncipe. 

i^;.  Este  mismo  rei  aunque  por  acuerdo  de  la  nación  habia  sa- 
lido de  tutoría  en  las  cortes  de  Burgos  de  1302  cumplidos  ya  16 
años  de  edad  ,  con  todo  eso  las  circunstancias  morales  de  este 
principe ,  su  incapacidad  ,  imprudencia  y  facilidad  con  que  se  de- 
jaba engañar  de  los  poderosos  contra  sus  propios  intereses  y  los 
de  la  nación  ,  obligaron  á  esta  á  separarse  en  ciertas  ocasiones  de 
la  obediencia  del  rei  y  á  estrecharle  á  que  se  sujetase  á  los  conse- 
jos de  su  madre  ,  la  cual  propiamente  fiíe  la  que  con  aprobación 
del  reino  gobernaba  los  estados  y  señoríos  del  hijo.  En  el  año 
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de  1303  habia  determinado  el  rei  por  consejo  del  infante  don  Juan 
y  de  don  Juan   Nuñez  de  Lara  á  cuya  voluntad  vivía  entreg:ada 
juntar  cortes  en  Medina  del  Campo,  y  con  efecto    envió  cartas 
convocatorias  á  todos  los  reinos  para  que  viniesen  allí  á  las  cor- 
tes en  el  mes  de  abril ;  pero  los  mas  de  los  concejos   vista  la 
convocatoria  en  nombre  solo  del  rei  y  no  de  la  reina  madre  ,  ha 
enviáiron  á  decir ,  que  si  ella  non  lo  mandase  non  vernian  á  estas 
cortes ,  y  la  villa  de  Medina  donde  se  habían  de  tener  contestó 
con  admirable  entereza  y  energía  enviando  á  la  reina  este  mensa- 
ge ;  que  si  ella  toviese  por  bien ,  que  non  acogerían  dentro  en  la 
villa  al  rei  nin  a  los  que  con  él  vinieren  á  estas  cortes.  Pero  la 
virtuosa  seríora  olvidando  sus  intereses  particulares  ,  y  consultan- 
do  á  los  de  su  hijo  y  de  la  nación  toda ,  después  de  escribir  á  los 
concejos  que  concurriesen  á  las  cortes  y  que  no  hiciesen  novedad 
alguna ,  vino  también  ella  misma  á  aquella  junta ,  recada  y  per- 
suadida del  príncipe  que  le  había  prometido  de  no  hacer  cosa  al- 
guna sino  con  su  consejo  y  por  su  mandado.  Pero  los  concejos 
tuvieron  el  disgusto  de  ver  al  rei  simple  y  estúpido  entregado  j 
sujeto  á  la  voluntad  de  los  inquietos  y  turbulentos  espíritus  del  in* 
fante  y  don  Juan  Nuñez :  y  pesarosos  de  haberse  juntado  dijeron 
á  la  reina  :  '  que  si  ella  lo  tuviere  por  bien  que  se  irían  iodos  dendi 
para  sus  tierras  y  después  que  vernian  donde  ella  mandase. 

1 6.  La  nación  egerció  constantemente  esta  autoridad  y  estu- 
vo en  quieta  y  paciñca  posesión  de  tan  sagrados,  derechos  sin 
que  .nadie  tuviese  bastante  osadía  para  violarlos  hasta  principio 
del  siglo  decimosexto ,  en  que  se  comenzaron  á  echar  acá  en  Cas- 
tilla los  cimientos  del  despotismo  y  gobierno  arbitrario.  El  pri- 
mero que  en  cierta  manera  atentó  contra  la  autoridad  nacional 
en  esta  parte  fue  el  rei  católico  ^  el  cual  habiendo  cesado  en  lai 
funciones  de  administrador  y  regente  de  estos  reinos  asi  por  su 
ausencia  de  ellos  como  por  la  venida  de  los  príncipes  doña  Juana 
y  don  Felipe:  muerto  éste  en  el  año  de  1506,  trató  el  católico 
4c  restituirse  á  Castilla  para  reasumir  las  facultades  de  regiente 
y  administrador  como  si  no  hubieran  espirado  ,  y  continuar  eo  d 
gobierno  como  lo  hizo  sin  que  precediese  declaración  de  las  cor- 
tes y  sin  que  la  nación  ratifícase  el  primer  nombramiento  hedM) 

•     Cróaíc.  de  Fernando  IV.  cap.  xnu 


TEORÍA  DE  LAS  CORTES.        l6l 

en  las  de  Toro  según  de  derecho  se  requería.  Y  si  bien  supo  con 
su  jicreditada  política  atraer  las  voluntades  y  ganar  los  pueblos ,  j 
con  prudencia  y  á  veces  con  la  fuerza  armada  hacerse  temer   y 
respetar  de  los  grandes  ,  con  todo  eso  no    faltaron   disgustos, 
murmuraciones  y  quejas  ,  ni  quien  le  echase   én  rostro  clara  y 
abiertamente  no   tener  título  legítimo  y  de  consiguiente  ni  dere- 
cho para  gobernar :  en  cuya  razón  es  muí  notable  lo  que  decía 
y  dejó    escrito   en  instrumento   público  '  otorgado   en  el  año 
de  1509  don  Pedro  Fernandez  de   Córdoba  marques  de  Priego 
acerca  del  escarmiento  y  justicia  que  en  su  persona  hizo  el  reí  ca- 
tólico en  calidad  de  administrador  de  su  hija  y  gobernador  del 
reino.  Después  de  argoír  de  nulidad  todos  estos  actos  y  procedi- 
mientos por  falta  de  jurisdicción  y  legitima  autoridad ,  añade  '^ser 
»>cosa  notoria  que  la  señora  reina  de  gloriosa  memoria  doña  Isabel 
«era  reina  y  señora  destos  reinos  é  señoríos  de  Castilla,  por  cu- 
»fj2L  muerte   sucedió  en  ellos  la  muí  alta  y  poderosa  señora  la 
»>reina  doña  Juana  por  quien  después  de  la  muerte  de  la  reina 
f>doiia  Isabel  se  alzaron  pendones  en  la  dicha  ciudad  y  en  todos 
f>estos   reinos. ...é  á  s.  a.  é  al  señor  reí  don  Felipe  su  marido 
»>que  santa  gloria  haya ,  pertenece  é  perteneció  la  gobernación  é 
administración  de  justicia  de  los  dichos  sus  reinos.  É  luego  como 
ffviao  á  estos  reinos  el  dicho  señor  reí  don  Felipe ,  yo  como  al- 
t>calde  mayor  de  la  dicha  ciudad  de   Córdoba  é  por  conservar 
»fé  guardar  la  lealtad  que  debía ,  como  su  vasallo  é  como  su 
»>alcalde  mayor  tomé  la  vara  de  la  justicia  de  la  dicha  ciudad. . .. 
ffé  la  incliné  é  reduje  al  servicio  é  obediencia  del  dicho  señor 
orei  don  Felipe  é  señora  reina  doña  Juana ,  porque  no  sabia 
f>ni  debía  ni  podía  saber  ni  ahora  sé  que  á  otra  persona  perteneciese  la 
»fadmínistracion  é  gobernación  destos  reinos  salvo  á  la  dicha  se- 
ff ñora,  reina  doña  Juana  nuestra  señora  cuyos  son,  é  al  dicho  se- 
»ñor  reí  su  marido  é  legítimo  administrador,  é  asi  fué  públi- 
fpco  é  manifiesto :  é  que  luego  como  el  señor  reí  don  Felipe  vi- 
»>no  á  estos  reinos ,  el  dicho  señor  reí  de  Aragón  se  fue  á  sus 
fireinos     y   dejó    pacificamente    estos    reinos    é    la    goberna- 

I  Reclamación  que  hizo  don  Pedro  Fernandez  de  Córdoba  marques  de 
Priego  acerca  del  escarmiento  que  se  ejecutó  en  su  persona  y  estado  de 
orden  y  á  presencia  del  reí  católico  tío  de  1509.  Real  academia  de  la 
Historia:  Z  41.  foL  446. 
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»'CÍon    dellos    á    los    dichos    rei    é     reina. " 

wÉ  como  plugo  á  nuestro  señor  de  llevar  desta  presente*  v¡- 
wda  a  dicho  señor  rei  don  Felipe,  después  de  su  fallecimiento. . . . 
»>vino  á  estos  reinos  el  dicho  serenísimo  señor  rei  según  decían 
ni  visitar  é  consolar  la  reina  nuestra  señORi ,  é  después  de  en- 
»>trado  en  ellos  comenzó  á  gobernar  é  administrar  é  poner  jue- 
'>ces  é  alcaldes:  é  hablando  con  el  acatamiento  que  debo  á  s.  a. 
nyo  no  supe  ni  ahora  si  el  título  é  causa  é  razón  que  para  ello 
wtengí,  pues  que  á  la  reina  nuestra  señora  coino  á  sucesora  he- 
^redera  destos  reinos  pertenece  la  gobernación  dellos.  Y  des- 
wpucs  quo  el  dicho  señor  rei  vino  á  ellos,  á  mí  ni  á  otros  caha-> 
''lleros  é  grandes  de  Castilla  é  Andalucía  é  ciudades  se  ha  he* 
wcho  saber  por  carta  ni  por  mensagero  ni  portero  ni  por  otra 
'^persona  alguna  porque  causa  é  razón  s.  a.  quería  tener  é  usar 
wy  egercer  la  dicha  gobernación,  ni  ha  mostrado  ni  hecho  ni 
w mandado  mostrar,  ni  yo  lo  he  sabido  que  tenga  poder  de  la 
w reina  nuestra  señora,  ni  creo  ni  ha  venido  á  mi  notida  que 
wtal  poder  se  haya  dado.  Y  asimismo  el  dicho  señor  reí  no  ha 
''llamado  ni  jantado  cortes ,  ni  lo  ha  hecho  saber  á  los  grandes 
»é  ciudades  para  que  yo  tuviese  causa  de  creer  y  saber  que  el 
wdicho  señor  rei  pudiese  tener  la   dicha  administración." 

"Porque  si  la  reina  nuestra  señora  quiere  administrar  pue- 
wde  y  ha  podido  hacerlo  por  sí  si  quisiera,  é  si  lo  deja  por 
windisposicion  de  su  persona,  esto  yo  no  lo  sé,  antes  he  sido 
''informado  que  s.  a.  está  en  disposición  de  gobernar :  é  si  no 
"lo  está,  en  caso  tan  grande  que  se  trata  de  gobernación  de 
"grandes  reinos  é  señoríos,  justa  é  razonable  cosa  fuera  é  sc- 
wría  que  fuéramos  llamados  é  certificados  de  ello,  porque  yo 
"é  los  otros  caballeros,  grandes  é  las  ciudades  é  alcaldes  ma- 
"yores  viéramos  lo  que  debíamos  hacer  é  consentir  como  vasa* 
"líos  é  leales  servidores  de  la  reina  nuestra  señora,  porque  It 
"administración  é  gobernación  destos  reinos  se  diera  é  conoe- 
"diera  á  quien  las  leyes  destos  reinos  mandan  que  se  den  é 
"encomienden  en  caso  de  menor  edad  ó  indisposición  del  lei 
"ó  reina  natural.  É  si  por  las  leyes  del  reino  pertenecía  ó  se 
"podía  dar  á  dicho  señor  rei ,  yo  lo  consintiera  é  hubiera  pot 
"muí  bueno  por  la  excelencia  é  autoridad  de  su  persona  £esil 
"é  ia  prudencia  que  tiene  é  experiencia  de  la  gobernacioii' 
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Mtos  reinos.  Mas  hasta  que  se  supiese  é  sepa  la  voluntad  é  dis- 
^posición  de  la  reina  nuestra  señora  é  hasta  que  fuese  declara- 
ndo por  cortes  quien  deba  tener  la  administración  é  goberna- 
wcion. ...  yo  no  era  obligado  á  cumplir  lo   que   mandaba." 

17.  Esta  y  otras  quejas,  reclamaciones  y  protestas  obligaron 
sin  duda  al  reí  católico  que  veía  vacilante  su  autoridad  á  con- 
vocar cortes  para  Madrid:  y  en  la  iglesia  del  monasterio  de 
San  Gerónimo  fué  reconocido  y  declarado  gobernador  de  los 
reinos  de  Castilla,  administrador  de  la  reina  doña  Juana  y 
tutor  del  príncipe  don  Carlos  su  nieto,  por  los  representantes  de 
la  nación  que  allí  se  habían  juntado  eú  el  año  de  15 10,  y  ju- 
ró en  manos  del  arzobispo  de  Toledo  que  durante  el  tiempo  de 
la  gobernación  destos  reinos  baria  y  cumpliría  todo  aquello  que 
á  oficio  de  verdadero  y  legítimo  tutor  y  administrador  perte- 
nece de  derecho.  Desde  aquí  adelante  el  de  la  nación  fué  vio- 
lado enteramente  por  el  despotismo  de  los  príncipes ,  cuya  vo- 
luntad en  este  y  otros  negocios  era  la  suprema  y  única  ley 
que  había  de  respetar  y  obedecer  ciega  y  religiosamente. 

CAPITULO    XIV. 


DB  COMO  FALLECIENDO  EL  MONARCA  SIN  DISPOSICIÓN  TESTAMEN- 
TARIA ACERCA  DEL  REGIMIENTO  DEL  REINO  EN  EL  CASO  DE  IN- 
CAPACIDAD DEL  PRINCIPE  HEREDERO  ,  A  LA  NACIÓN  JUNTA  EN 
CORTES  CORRESPONDE  PRIVATIVAMENTE  ESTABLECER  EL  GÉNERO 
DE    GOBIERNO   QUE   LE   PARECIESE   MAS   CONVENIENTE. 


i«    JL^a 


é2L  nación  no  pierde  su  existencia  política  por  la  muer- 
te de  su  reí  ni  por  la  ineptitud  del  principe  heredero  :  bien 
lejos  de  eso  Éiltando  el  gefe  en  quien  había  depositado  la  su- 
prema autoridad  ó  no  pudiendo  egercerla  su  heredero  y  suce- 
sor, reasume  el  uso  de  la  soberanía  en  cuya  virdcud  debe 
proveer  á  su  conservación  y  prosperidad  estableciendo  el  género 
y  método  de  gobierno  que  le  pareciese  mas  conveniente.  La  na- 
ción sola  es  entonces  el  juez  competente  de  todas  las  cuestiones, 
pretensiones ,  dudas  y  litigios^  que  se  puedan  suscitar  con  es- 
tos motivos}   á  sola   ella    corresponde  decidirlas   y  terminarlas 
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con  arreglo  á  la  constitución  y  á  las  leyes  adoptadas  y  recibidas. 
2.    El  rei  don  Alonso  el  sabio  conformándose  con  estos  prín* 
cipios  asi  como  con  los  usos  y  costumbres  nacionales,  después  de  ha* 
ber  establecido  que  todos  los  del  reino  debian  obedecer  y  respe- 
tar la  disposición  testamentaria  del  monarca  difunto  en  orden  á 
las  personas  designadas  en  ella  para  gobernar  durante  la  mino- 
ridad ó  incapacidad  del  sucesor ,  añade  lo  que  arriba  dijimos  y 
es  necesario  repetir  aqui,  ^^que  si  el  rei  finado  desto  non  hobiese  fe- 
9>cho  mandamiento  ninguno ,  estonce  debense  ayuntar,  allí  do  el 
99tti  fuere  todos  los  mayores  del  regno  asi  como  los  perlados  ec 
mIos  ricos   homes ,  et  otros  homes  buenos   et   honrados  de   las 
9>villas.  Et  desque  fueren  ayuntados  deben  jurar. . . .  que  escojan 
ntales  homes^  en  cuyo   poder  lo  metan  que  lo  guarden  bied  et 
Mlealmente. .  •  •  Et  estos  guardadores    deben  seer  uno  ó    tres   6 
'>cinco  et  non  mas ,  porque  si  alguna  vegada  desacuerdo  hobíe- 
»se   entre  ellos  aquello  en  que  la  mayor  pane  se  acordase,  ñie- 
99se  valedero.  Et  deben  jurar  que  guarden  al  rei  su  vida  et  su 
9>salud,  et  que  fagan  et  aliguen  su  pro  et  honra  del  et  de  su 
9>tierra  en  todas  las  maneras  que  podieren :  et  las  cosas  que  fiíe- 
9>sen  á  su  mal  et   á  su  daño  que  las  desvien  et  las  tudg^  en 
f>todas  maneras ,  et  quel  señorío  guarden  que  sea  bueno  et  sea 
wuno  et  que  non  lo  dejen  partir  nin  enagenar  en  ninguna  ma- 
guera mas  que  lo  acrescienten  cuánto  podieren  con  derecho ,  et 
9>que  lo  tengan  en  paz  et  en  justicia  fasta  quel  rei  sea  de  edat. . ,  • 
'^Onde  los  del  pueblo  que  non  quisieren  estos  guardadores  esco- 
wger  asi  como  sobredicho  es  ó  después  que  fuesen  escogidos  non 
wlos  quisiesen  obedescer  non  faciendo  ellos  porqué,   íarien  tiai- 
»'CÍon   conoscida  ,    porque   darien    á    entender  que  non   amaban 
aguardar  al  rei  nin  al  regno.'*    * 

3.  El  caso  de  esta  lei  se  verificó  puntualmente  en  la  mino- 
ridad de  los  reyes,  don  Alonso  undécimo  y  Enrique  tercero  y 
en  el  reinado  de  doña  Juana  después  de  la  muerte  de  su  mari* 
do  don  Felipe  y  durante  la  ausencia  del  rei  cat(Hico  y  del  prín- 
cipe don  Carlos.  La  inesperada  y  repentina  muerte  de  don  Fer- 
nando cuarto  llamado  el  emplazado  acaecida  en  el  año  de  1313 
con  la  circunstancia  de  dejar  á  su  hijo  y  principe  heredero  doo 
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Alonso  en  la  tierna  edad  de  trece  meses  y  la  de  no  haber  otor* 
gado  testamento  ni  expresado  su  voluntad  acerca  de  la  forma  de 
gobierno  que  se  debería  adoptar  produjo  disgustos ,  turbaciones 
y  discordias  civiles  y  se  renovaron  las  trágicas  escenas  del  pre<^ 
cédeme  reinado.  Pretendían  ansiosamente  el  gobierno  y  la  tuto- 
ría del  niño  reí  por  una  parte  el  infante  don  Pedro  adherido 
á  su  madre  la  reina  doña  María  y  por  otra  el  infante  don  Juan 
y  don  Juan  Nuñez  de  Lara  con  la  reina  madre  doña  Cons- 
tanza :  resultando  de  aquí  dos  contrarias  y  poderosas  facciones 
que  disputaron  tenazmente  sus  imaginados  derechos  con  razona- 
mientos y  aun  ron  las  armas. 

4.     Las  leyes  y  costumbres  de  Castilla  no  favorecían  á  nin- 
guno de  los  contendores,  los  cuales  no  pudiendo  ignorarlas  de- 
bieron esperar  el  voto  de  la  nación  lejos  de  prevenirle:    como 
que  era  por  constitución  el  único  juez  competente  para   decidir 
aquel  pleito  y  la  que  depositaría  de  la   soberana   autoridad    po- 
día establecer  el  género  de  gobierno  ó  la  regencia  del  reino  en  el 
número  y  calidad  de  personas  y  con  el  egercicío  de   poder    que 
tuviese  por   conveniente.  Con   efecto  nadie  dudaba  de  la  necesi- 
dad de  juntar  cortes  generales  para  decidir  en  ellas  el  punto  de 
la  tutoría ,  por  lo  cual  la  reina  doña  María  entendiendo  que  mu- 
chos trataban  de  apoderarse  de  la  persona  del  niño  reí  para  usur« 
par    el   gobierno  y  el  mando  >>acordó  ,  dice  la  crónica ,  *  que 
wdon  Juan  Nuñez  fuese  á  Avila  et  que  guisase  que  al  reí  non 
f'lo  sacasen  de  Avila  fasta  que  todos   los  de  la  tierra  se  ayunta- 
ffSQn  et    acordasen    todos  como   criasen  al  reí  et  quien   lo  tu* 
wviese."  Don  Juan  Nuñez  que  aspiraba  solapadamente  al  gobier- 
no iba  también  con  la  siniestra  intención  de  apoderarse  de  la  per- 
sona del  reí :  mas  viendo  que  se  habían  frustrado  sus  esperan- 
zas por  la  fidelidad  y  oportunas  providencias  de  los  de  Avila, 
y  sabiendo  que  venía  igualmente  á  esta  ciudad  el   infante  don 
Pedro  con  el  mismo  designio  que  él  '>puso  pleito  con  los  de  la 
9>cíbdad  que  non  diesen  el  reí    á  él  nin  á  otro  home  poderoso 
nque  fuese ,  fasta  que  todos  los  de  la  tierra  se  ayuntasen  á  cor- 
»>tes  et  acordasen  á  quien  le  diesen:''  concierto  que  también  hi- 
zo con  los  de  Avila  el  infante  don  Pedro. 

I    Cronic.  de  doii  Alonso  u.  cap.  ir« 
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5.  Mientras  tanto  las  cabezas  de  las  parcialidades  procuraban 
ganar  los  votos  de  ciudades  y  pueblos  con  intrigas ,  negociacio- 
nes y  promesas ,  y  celebrar  juntas  para  conferenciar  sobre  el 
nuevo  método  de  gobierno  y  asegurar  mejor  su  partida.  Entre 
ellas  fue  célebre  la  que  se  tuvo  en  Sahagun  con  asistencia  de 
la  reina  madre  doña  Constanza ,  los  infantes  don  Juan  y  don 
Felipe  ,  don  Juan  Nuñez  de  Lara  y  otros  señores  y  procura- 
dores de  algunos  concejos  de  León  y  Castilla.  Pero  asi  esta 
junta  como  las  demás  se  calificaron  por  todos  de  ilegales  y 
de  ningún  valor  por  haberse  celebrado ,  codio  decía  el  infante 
don  Pedro  á  los  procuradores,  sin  que  precediese  convocatoria 
ni  llamamiento  general  y  sin  la  concurrencia  de  las  ciudades 
de  voto  ,  y  porque  siendo  la  tutoría  un  asunto  en  que  intere- 
saban todos  ,  correspondía  igualmente  á  todos  el  derecho  de 
resolverle. 

6.  La  reina  doña  María  abuela  del  reí  niño  á  quien  todos 
acataban  por  sus  singulares  prendas,  deseando  si  le  fuera 
posible  sofocar  en  su  mismo  origen  el  fuego  de  la  discordia  y 
de  la  guerra  civil  que  amenazaba ,  hizo  los  mayores  esfuerzos 
y  logró  que  los  interesados  poniéndose  en  manos  de  la  nación 
y  oí  recien  do  respetar  sus  acuerdos  despachasen  cartas  de  llama- 
miento ó  de  aviso  á  todos  los  concejos  para  que  acudiesen  á 
celebrar  cortes  en  Palencia  como  lo  hicieron  en  el  año  de  1312, 
concurriendo  ademas  de  las  reinas  é  infantas  un  gran  número 
de  personas  ilustres  y  los  diputados  de  las  ciudades  y  villas  del 
reino.  Al  principio  de  las  conferencias  acordó  doña  María  sa- 
lir de  la  ciudad  y  que  lo  practicasen  igualmente  los  infantes  pa- 
ra que  los  vocales  pudiesen  deliberar  y  proceder  con  mas  IL 
bertad:  con  todo  eso  lejos  de  convenirse  entre  sí  se  dividienHi 
en  dos  facciones,  nombrando  unos  para  la  tutoría  al  infante 
don  Pedro  y  á  doña  María  su  madre :  y  otros  al  infante  don 
Juan  y  á  la  reina  doña  Constanza  á  la  cual  como  madre  del 
reí  niño  favorecía  la    ley  de  Partida. 

7.  Dií^ueltas  las  cortes  ,  la  reina  doña  María  y  el  infante 
don'  Pedro  á  quienes  la  mayor  parte  de  los  vocales  habían  nom- 
brado y  reconocido  por  tutores  se  retiraron  á  Valladolid.  En- 
tonces los  procuradores  de  los  concejos  asi  como  muchos  prelau 
dos  y  caballeros  previendo   las  funestas  consecuencias  de  su  di* 
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visión  y  desacuerdo  en  Falencia,  acudieron  en  el  año  de  1313  á  dicha 
ciudad  de  Valladolid  para  tener  cortes  y  ratificar  uniformemente  en 
ellas  el  nombramiento  que  de  tutores  se  habia  hecho  en  el  infante 
don  Pedro  y  su  madre.  La  celebración  de  estas  cortes  casi  desconoci- 
das expresamente  consta  del  cuaderno  comprensivo  de  sus  capítulos 
cuya  introducción  ó  carta  con  que  va  encabezado,  dice  así.  >>En 
»>el  nombre  de  Dios  amen.  Sepan  cuantos  este  cuaderno  vieren, 
»como  yo  doña  Maria  por  la  gracia  de  Dios  reina  de  Castiellá 
wé  de  León  é  señora  db  Molina:  é  yo  infante  don  Pedro  fijo 
>>del  mui  noble  rei  don  Sancho  é  de  la  dicha  reina  doña  Ma- 
jarla, estando  en  Valladolid  venieron  á  nos  los  perlados  é  los  cabalíe* 
wros  é  los  homes  buenos  personeros  de  los  concejos  de  las  villas  de 
wlos  regnos  de  Castiella  é  de  León  é  de  Toledo  é  de  las  Es- 
>>tremaduras  é  del  regno  de  Galicia  et  de  las  Asturias  é  de  la 
» Andalucía  con  cartas  de  personería  de  los  concejos  que  fueron 
»ay untados  en  la  cibdat  de  PalencLi  á  cortes  por  cartas  de 
» nuestro  señor  el  rei  don  Alfonso  é  dé  las  reinas  é  de  los  in- 
»fantes  que  se  ayuntasen  en  la  dicha  cibdat  de  Palencia  para 
*> facer  tutor  et  para  guarda  de  nuestro  señor  el  rei  don  Al- 
wfonso.'^ 

8.  En  las  primeras  sesiones  se  trató  de  establecer  cierta  for- 
ma de  gobierno  provisional,  y  de  poner  límites  á  la  autoridad 
de  los  tutores  obligándolos  á  que  en  el  acto  mismo  de  aceptar 
la  tutoría  jurasen  la  observancia  de  los  siguientes  capítulos:  »¿o 
>>primero  ordenaron  que  pues  el  rei  don  Fernando  que  Dios 
wperdone,  mandó  poner  á  nuestro  señor  el  rei  don  Alfonso  en 
» Avila ,  et  porque  Avila  es  lugar  sano  é  de  buena  gente  é  guar- 
wdáron  siempre  é  guardarán  verdat  é  lealtat  é  servicio  de  los 
«reyes,  que  fasta  aqui  á  dos  años  que  otras  cortes  se  han  de 
>>  facer ,  que  esté  nuestro  señor  el  rei  en  el  dicho  lugar  de  Avi- 
>íla:  é  ellos  que  lo  guarden  mui  bien  segund  que  dtíben  guar- 
''dar  su  señor  natural  é  que  non  le  den  á  home  del  mundo 
»>nin  lo  dejen  sacar  ende  de  Avila  para  fasta  los  dos  años.  É 
»de  los  dos  años  adelant  que  han  de  ser  las  cortes  ,  que  den 
>'el  rei  á  mi  el  infant  don  Pedro  asi  como  lo  mandó  el  rei  don 
''Fernando  su  padre  por  su  carta  sellada   con  su  sello   en  que 

f  «escribió  en  ella  su  nombre  con  su  mano.** 

^  «Otrosí  desque  hobier  el  rei  tres  años    que  le  den  por  ayo" 

h 


l68  SEGUNDA     PARTB. 

wun  caballero  fijodalgo  de  padre  é  de  madre,  é  que  sea  bien 

«acostumbrado,  porque  el  rei  tome  bonas  costumbres  del.  Otrosí 

fiordenaron  que  porque  nos  fuésemos  poderosos  é  sopiesemos  é  po- 

w  diésemos  pararnos  á  servicio  del  rei  é  civil  de  los  regnos,  é  porque 

tmos  hobiesemos  grand  poder  para  obrar  bien  é   non   podiese- 

*>mos  facer  daño  del  rei  nin  de  los  regnos,  que  den  cuatro  pec-< 

f>lados  é  sece  caballeros  é  homes  buenos  que  sean  nuestros  con-- 

f>sejeros,  é  que  ge  non  pueda  facer  sin  ellos  ninguna  cosa:  é  estos 

f 9  perlados  é   sece  consejeros  sean  escogidos   cuales   deben  seer  é 

9»  non  puestos  á  voluntat  de  los  tutores.  Otrosí  ordenaron  que  es« 

t'tos  sece  caballeros. é  homes  buenos  que  sean  los  cuatro  del  r^- 

»>no  de  Castieila  é  los  cuatro  del  regno  de  León  é  de  Galicia  é 

»f los  cuatro  del  regno  de  Toledo ,  é  de  la  Andalucía  é  los  cua« 

9>tro  de  las  Estremaduras.  É  porque  todo  el  año  no  podrán  mo« 

f'rar  fuera  de  sus  casas ,  que  moren  los  ocho  con  ñusco  la  mea* 

'>tat  del  año  é  los  otros  ocho  la  otra  meatat    del  año.    Otrosi 

tfordenáron  que  úós  los  perlados  é  los  sece  consejeros  que  fiíe- 

»>ren  dados  que  juremos  sobre  la  cruz  é  los  santos  evangelios  que 

'^guardemos  é  sirvamos  al  reí  bien  é  derechamiente  é  mantenga-" 

»mos  las  gentes  en  derecho  y  en  justicia  derechamientre  sin  cob- 

»»dicia  é  sin  vanderia  á  cada  uno  según  el  fuero  que  han,  é  que 

t^guardemos  todas  las  cosas  que  se  contienen  en  este  cuaderno. 

9>Otrosí  ordenamos  que  daqui  adelant  en  todo  tiempo  seamos  te- 

«^ondos  cada  dos  años  de  facer  lámar  á  cortes  generales.  £t  si 

wpor  aventura  nos  non  quisiéremos  lámar  á  las  cortes ,  los  per- 

»>lados  é  los  consejeros  en  el  nombre  del  rei  fagan  lámar  i  las 

acortes.  Entretanto  si  nos  algún,  agravamiento  fíciemos  ó  fíciere- 

fftnos  que  lo  querellen  á  nos  é  nos  pidan  mercet  que  gelo   emeo- 

"demos  :  et  si  nos  non  quisiéremos  emendar,  que  lo  querellen 

99ÍÍ  los  consejeros  que  hi  fueren  con  ñusco ,  que  nos  pidan  mer- 

'^cet  é  nos  lo  rueguen  por  sí  ó  por  sus  cartas  que  gelo  emendemos 

»>é  gelo  desfagamos  del  día  que  nos   fuer  afrontado  ñista  seseo* 

9»t2L  días.  £t  si  nos  non  lo  quisiéremos  desfacer  ó  emendar  co* 

»»mo  dicho  es  ó  non  viniéremos  á  las  cortes  ,  que    dende  ade- 

''lant  perdamos  la  tutoría ,  é  que  non  fagan  por  nos  como  poc 

''tutores  é  que  sean  quitos  del  pleito  é  del  homenage  é  de  la  jii- 

'^ra  que  nos  hobieron  fecha  é  que  puedan  poner  otro  tutor  ooo 

«f»las  condiciones  que  en  este  cuaderno  se  contienen  con  oaostp 
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ffé  con  acuerdo  de  los  consejeros.  Otrosí  ordenaron  que  cuando 
wfecieren  ayuntamiento  de  las  cortes  cada  dos  años ,  que  los 
wque  se  ayuntaren  á  ellas  puedan  crescer  é  emendar  en  estas 
f'condíciones  que  se  en  este  cuaderno  contienen  ,  las  cosas  que 
»>entendiéren  que  serán  servicio  del  rei  é  paz  é  guarda  é  manteni- 
»>  miento  de  sus  regnos ,  porque  cuando  el  rei  fuere  de  edad  que  lo 
»> falle  bien  parado ;  é  que  nos  que  seamos  tenudos  de  lo  mantener 
fpé  de  lo  durar  lo  que  ordenaren  é  lo  que  acrescieren  según  que 
»>fueremos  tenudos  á  guardar  todo  cuanto  en  este  cuaderno  se  conr 
"tiene.  Otrosí  si  acaesciere  que  nos  finásemos  ó  nos  mismos  non 
^^quisiéremos  usar  de  la  tutoría ,  que  en  tanto ,  que  los  consejeros  se 
wayunten  en  nombre  del  rei  é  fagan  luego  lámar  á  cortes  para  facer 
«otro  tutor;  é  si  el  uno  de  nos  finare  que  el  otro  fin  que  en  la  tutoría.** 

»#É  nos  los  sobredichos  reina  doña  Maria  é  infante  don  Pe- 
ndro tutores  de  nuestro  señor  el  rei  don  Alfonso  por  nos  y  en 
^nombre  del  dicho  nuestro  señor  rei  cuyos  tutores  somos ,  otor- 
Mgámos  é  conoscemos  que  recibimos  la  dicha  tutoría  con  todas  las 
» condiciones  y  con  todas  las  cosas  que  en  este  cuaderno  se  con- 
>Kienen.  É  juramos  corporalmente  sobre  la  cruz  é  sobre  los  santos 
» evangelios  por  nuestras  manos  tañidos  de  lo  mantener  é  de  lo 
aguardar  é  de  lo  complir  todo  y  en  todo  é  en  todo  tiempo  ,  é  de 
»non  venir  contra  ello  nin  contra  parte  dello  por  ninguna  mane- 
ara. La  cual  jura  que  nos  ficiémos  fue  tomada  por  don  Simón 
"Obispo  de  Sigüenza.  É  desto  mandamos  dar  a  vos  el  concejo  de 
"la  ciudad  de  Plasencia  este  cuaderno  sellado  con  el  sello  de  nues- 
"  tro  señor  el  rei  don  Alfonso  é  con  los  nuestros  todos  de  cera  colga?- 
"dos  :  fecho  en  Valladolid  á  15  dias  de  junio  era  de   1351  años.'* 

9.  Pero  las  determinaciones  y  acertadas  providencias  de  estas 
cortes  no  surtieron  el  deseado  efecto ,  ni  fueron  parte  para  que 
de  el  todo  cesasen  los  disturbios  y  turbaciones  públicas.  Porque 
los  de  la  parcialidad  del  infante  don  Juan  dándose  por  agravia- 
dos trataron  de  sostener  sus  derechos  y  pretensiones  con  ardides 
y  aun  amenazaban  con  las  armas.  Triste  y  peligrosa  situación  que 
hubiera  venido  á  parar  en  una  guerra  civil  si  la  reina  doña  María 
no  promoviera  con  extraordinario  celo  y  prudencia  superior  al 
sexo  la  unión  y  amistad  de  los  infantes  oblig&ndoles  á  un  conve- 
nio y  composición  sobre  la  tutoría  ,  para  lo  cual  procuró  se  for- 
mase de  común  acuerdo  la  junta  de  Palazuelos  ,  i  que  concurrié- 

TOMO  II.  y 
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ron  la  reina  ,  infantes  ,  arzobispo  de  Toledo ,  Santiago  y  Burgos  y 
otros  muchos  señores  en  cuya  presencia  se  ajustó  un  solemne  tra- 
tado de  avenencia  y  concordia  entre  dichos  infantes  á  satisfac- 
ción de  todos  y  con  gran  regocijo  de  la  nación. 

10.  Para  dar  estabilidad  y  firmeza  legal  al  concierto  y  preca- 
ver que  se  arguyese  de  ilegítimo  lo  actuado  en  este  congreso  y 
que  ninguno  pudiese  tener  queja  de  que  el  negocio  de  la  tutoría 
se  habia  concluido  sin  dar  cuenta  á  los  reinos ,  se  determinó  suje- 
tarlo todo  al  examen  y  juicio  de  las  cortes ,  las  cuales  se  celebra- 
ron en  Burgos  en  el  año  de  1315  ,  y  son  muy  señaladas  entre  las 
de  Castilla  ora  por  el  gran  numero  de  personas  y  comunidades 
que  concurrieron  á  ellas ,  ora  por  sus  acuerdos  ,  determinaciones 
y  capítulos  que  ya  dejamos  publicados  en  el  apéndice  de  la  pri- 
mera parte  *  por  cuyo  motivo  no  nos  detendremos  ahora  en  el 
por  menor  de  lo  actuado  en  esta  gran  junta  nacional  ,  pues  nos 
basta  saber  haberse  concluido  felizmente  en  ella  el  importante  ne- 
gocio de  la  tutoría,  y  consolidado  el  gobierno  del  reino. 

11.  No  difiere  mucho  de  este  caso  el  que  nos  ofrece  la  histo- 
ria del  rei  don  Enrique  tercero ,  que  solo  contaba  once  años  y  cin- 
co dias  cuando  fue  elevado  al  solio  de  su  padre ,  cuya  muerte  se 
verificó  en  octubre  de  1390.  La  nación  usando  entonces  de  su  au- 
toridad y  supremo  poderío  trató  seriamente  de  suplir  la  incapaci- 
dad d^l  príncipe  con  el  establecimiento  de  una  regencia  ó  gobier- 
no  acomodado  á  aquellas  circunstancias.  Pues  aunque  el  rei  don 
Juan   primero  habia  otorgado  testamento  en  el  año  de   1385  y 
nombrado  tutores  que  cuidasen  del  príncipe  y  rigiesen  la  monar- 
quía durante  su  minoridad ,  cuya  cláusula  fue  jurada  por  los  tres 
brazos  del  estado  en  las  cortes  de  Guadalajara  de  1390  >  sin  em- 
bargo como  este  documento  no  se  habia  publicado  ni  se  sabía  su 
paradero  ,  y  aun  se  dudaba  de  su  existencia  y  era  voz  común  que 
el  rei  mudara  de  intención  después  de  haberle  otorgado  ,  se  tuvo 
por  cierto  y  todos  convinieron   en  que  para  resolver  el  presente 
caso  era  necesario  juntar  la  nación.  Así  fue  que  los  del  consejo 
del   rei  despacharon  á    nombre  suyo   cartas    convocatorias  para 
todas  las  villas  y.  ciudades  de  voto  ,  á  fin  de  que  concurriesen 
por  medio  de  sus  procuradores  á  las  cortes  generales  que  se  ha* 

i     Véanse  los  instrumentos  num.  x.  xi.  xii. 


TEORÍA     DE     LASCORTES.  lyi 

bían  de  celebrar  en  Madrid  á  principio  del   año  de    1391. 

12.  Las  primeras  sesiones  se  tuvieron  en  una -cámara  del  ce- 
menterio de  la  parroquia  de  san  Salvador  ,  y  las  restantes  en  la 
parroquial  de  Santiago.  El  objeto  de  aquellas  fue  conferenciar  de 
buena  fe  sobre  cual  género  de  gobierno  sería  mas  ventajoso  al  es- 
tado en  la  presente  situación.  Se  examinaron  las  leyes  análogas  al 
asunto  señaladamente  la  de  Partida  que  habla  en  esta  razón ,  se 
ventilaron  las  cuestiones  y  dudas  suscitadas  acerca  de  la  existen- 
cia y  l^itimidad  del  testamento  del  rei  don  Juan  :  se  propusieron 
las  ideas  de   gobierno  que   este   monarca  habia  indicado  cuando 
en  las  cortes  de  Guadalajara    trató  de  abdicar  la  corona  en  su 
hijo  :  se  consultaron  lo  principales    acaecimientos  de  la  historia 
tiacional  y  cxtrangera  que  pudieran  tener  relación  con  el  pr  esente 
caso :  en  cuya  virtud  todos  los  procuradores  acordaron  uniforme- 
mente f>que  la  mejor  via  é  manera  que  podian  facer  para  el  dicho 
«^regimiento  é  para  gobernar  á  todos  en  paz  é  en  justicia  era  é 
f>es  que  el  dicho  sennor  rei  é  los  dichos  sus  regnos  se  rigiesen  é 
•^gobernasen  por  consejo :  '*  de  cuyo  dictamen  fueron  también  los 
grandes  y  los  prelados  y  caballeros ,  salvo  el  arzobispo  de  Tole- 
do ,  y  según  la  crónica  el  duque  de  Benavente  y  el  conde  don  Pe- 
dro, lo  cual  no  consta  de  las  actas  de  estas  cortes. 

13.  A  consecuencia  de  aquella  resolución  pasaron  inmediata- 
mente i  elegir  los  miembros  del  consejo  de  regencia  ,  y  para  preca* 
ver  dilaciones ,  inquietudes  y  disgustos,  y  deseando  el  acierto, la  paz 
y  bien  del  reino  se  comprometieron  los  vocales  en  veinte  y  cuatro 
de  los  concurrentes  ,  once  de  entre  los  grandes  ,  prelados  y  caba-  " 
Ueros  ,  y  en  trece  procuradores  de  los  reinos  á  los  cuales  dieron 
poder  cumplido  para  elegir  á  nombre  de  todos  »>cuales  é  cuantos 
«sean  del  dicho  consejo  para  regir  é  gobernar  los  dichos  sus  reg- 
ónos, é  por  cuanto  tiempo  estarán  en  el  dicho  consejo... «facien- 
9fáo  primeramente  juramento  sobre  los  santos  evangelios  que  guar* 
»>darán  en  la  dicha  esleccion  servicio  de  Dios  é  honra  é  guarda 
»del  dicho  señor  rei  é  provecho  de  los  dichos  sus  regnos.** 

14.  Antes  de  tomar- el  juramento  á  los  compromisarios  y  que 
éstos  procediesen  á  egecutar  la  elección  se  trató  oportunamente 
de  poner  ciertos  límites  á  la  autoridad  del  consejo  y  de  fijar  su  po- 
der :  »>los  del  consejo  hayan  poder  de  facer  todas  las  cosas  é  ca- 
Mda  una  dellas  que  fueren  servicio  del  rei  é  provecha  de  sus  reg- 
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>nios ,  salvo  las  cosas  que  aquí  se  contienen  en  que  non  les  dan 
w  poder."  Sobre  lo  cual  ordenaron  ciertos  capítulos  extractados  con 
exactitud   por  el  cronista  Ayala ,  '  salvo  que  omitió  dos   articu* 
los  de  importancia :  uno  de  ellos  dice  »>que  los  del  consejo  non 
w  moverán    guerra  á  ningund   regno  vecino  sin   consejo  ó  man- 
»damíento   del   regno ,  salvo  entrando  enemigos  en  el   regno  ó 
wsi  alguno  fuese  desobediente  al  rei  ó  á  su  consejo."  Y  otro  '>non 
'>darán  cartas  para  matar  ,   nin    lisiar  nin    desterrar  á   ningund 
whome ,  mas  que  sea  juzgado  por  sus  alcalles."  El  capítulo  rela- 
tivo á  pechos  no  está  bien  expresado  por  Ayala  ;  dice  asi   en  las 
actas  »>non  echarán  pecho  ninguno  mas  de  lo  que  fuere  otorgado 
wpor  cortes  ó  por  ayuntamiento  del  regno :  pero  si  fuese  caso  'mui 
«necesario  de  guerra ,  que  lo  puedan  facer  con  consejo  é  otorga^- 
^miento  de  las  ciudades  é  villas  que  estovieren  en  el  consejo ,  et 
»esto  que  sea  en  monedas  et  non  en  pedidos  nin  en  emprestidos 
wen  general  niq  en  especial." 

15.  Los  electores  hecho  el  juramento  con  toda  solemnidad  pa- 
saron á  elegir  y  efectivamente  eligieron  por  miembros  del  consejo 
de  regencia  al  duque  de  Benavente  ,  al  marques  de  Villena  y  &  don 
Pedro  conde  de  Trastamara ,  personas  de  sangre  real ;  y  á  los  arzo- 
bispos de  Toledo  y  Santiago  ,  á  los  maestres  de  las  órdenes  y  al  con- 
de de  Niebla ,  y  ademas  diez  y  seis  caballeros  y  otros  tantos  procu- 
radores de  las  principales  ciudades  del  reino  en  todo  cuarenta  y  una 
personas.  Mas  conociendo  que  ni  un  buen  gobierno ,  ni  el  pronto  des- 
pacho de  los  negocios  podia  ser  compatible  con  tanto  número  de  in- 
dividuos, acordaron  quede  los  diez  y  seis  caballeros  é  igual  número 
de  procuradores  asistiesen  al  consejo  ocho  la  mitad  del  año  ,  y  los 
seis  meses  restantes  otros  ocho.  De  este  modo  quedó  reducido  el  nú- 
mero de  consejeros  con  egercicio  á  veinte  y  cinco  :  nueve  grandes  y 
personas  principales ,  ocho  caballeros  y  ocho  procuradores:  caso  raro 
de  que  no  tenemos  egemplar  semejante  en  la  historia  de  Castilla, 
siendo  asi  que  los  tutores  ó  gobernadores  nombrados  en  la  mino- 
ridad ó  ausencia  de  los  reyes  y  siempre  que  lo  exigian  las  leyes 
estuvieron  reducidos  á  uno  ,  dos  y  lo  mas  tres.  No  podian  ignorar 
esto  los  electores  y  seguramente  procedieron  contra  sus  mismas 
ideas  solo  con  el  fin  de  aquietar  los  ánimos  de  los  que  aspiraban 

1.     CrónicJi  de  don  Enrique  ni.  año  i.  al  fin  del  ci^i'  !• 
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al  mando ,  y  proveer  á  la  seguridad  publica ,  á  la  paz  y  tranqui- 
lidad del  estado. 

i6.  iQué  ocasión  tan  oportuna  para  reconvenir  á  los  desafec- 
tos ,  por  no  decir  enemigos  de  las  cortes  que  osan  publicar  no  ha- 
ber producido  mas  que  turbaciones  y  males!  ¿En  cuanto  tiempo 
les  parecerá  que  se  concluyeron  cosas  tan  grandes ,  tan  arduas  y 
difíciles  ?  No  se  tardó  en  todo  ello  mas  que  siete  dias ;  constando 
de  las  actas  que  la  primera  sesión  se  tuvo  en  martes  ultimo  dia 
de  enero ,  y  la  elección  se  concluyó  al  principio  de  la  junta  cele- 
brada en  la  parroquia  de  Santiago  en  lunes  6  de  Febrero  del  mismo 
año  de  1391.  ¿  Yqué  dirán  de  la  uniformidad ,  buena  fe  y  concor- 
dia y' constancia  con  que  llevaron  hasta  el  fin  un  negocio  tan  compl¡7 
cado  ?  Todos  aunque  tan  diferentes  en  clase  y  condición  juraron  so- 
lemnemente observar  lo  allí  mandado  y  establecido  ;  y  aun  el  ar- 
zobispo de  Toledo  prestó  juramento  de  obediencia  al  nuevo  con- 
sejo de  regencia ,  y  de  guardar  y  cumplir  lo  que  mandaren  y  or- 
denaren todos  ó  las  dos  partes  de  ellos ,  juramento  con  que  fina-* 
lizan  las  actas  de  tan  famosa  junta  nacional. 

17.  Pero  el  arzobispo  ,  cuya  ambición  aspiraba  al  gobierno  ab-» 
soluto  y  no  le  dejaba  admitir  compañero  en  el  mando ,  huyó  4^ 
las  cortes  con  varios  pretestos ,  y  puesto  en  salvo  y  guarecido  en 
sus  fortalezas  procuraba  '  por  todas  las  vias  posibles  desacreditar 
el  consejo  de  regencia.  Infiel  á  su  palabra  y  á  la  religión  del  ju- 
ramento y  á  los  deberes  de  eclesiástico  y  de  ciudadano  despachó 
cartas  á  todas  las  ciudades  y  villas  de  los  reinos  de  León  y  Casti- 
lla ,  en  que  abusando  de  su  talento  y  de  su  autoridad  intentaba 
persuadirles  «que  aquella  ordenanza  que"  los  que  estaban  en  Ma- 
»>drid  ficiéran  en  manera  de  consejo  era  ninguna  c  de  ningund  va- 
»lor....por  tanto  que  les  requeria  que  non  obedesciesen  las  cartas 
>>que  los  del  dicho  consejo  les  enviasen.'*  Para  justificar  sus  pro- 
cedimientos alegaba  que  el  juramento  que  había  prestado  en  tas 
cortes  fue  efecto  del  miedo  y  de  la  violencia :  que  era  cosa  mui 
vergonzosa  tan  gran  numero  de  consejeros  como  se  nombraran  pa- 
ra regir  el  reino.  Alegaba  el  testamento  del  rei  don  Juan  jurado 
en  las  cortes  de  Guadalajara  :  y  que.  dado  caso  de  no  existir  aquel 

I  Ayala  crónica  citada  :  año  de  1391  cap.  vi.  y  ix.  y  ea  lasadicioaes  í 
las  notas  el  instrumento  num.  v. 
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testamento  debía  prevalecer  la  disposición  de  la  lei  de  Partida  que 
limita  los  gobernadores  á  uno ,  tres  ó  cinco.  Yo  no  me  detendré 
en  especificar  las  ñinestas  consecuencias  qoe  produjo  la  obstinada 
resistencia  del  arzobispo :  las  inquietudes  ,  disgustos  y  turbaciones 
que  este  prelado  causó  en  la  nación  ,  ni  los  mensages ,  requerí* 
mientos  y  notificaciones  que  le  hizo  el  consejo  para  que  desistie* 
se  de  tan  injusta  pretensión  ;  ni  la  prudencia ,  moderación  y  dul« 
zura  con  que  procuró  ganarle  y  convencerle ,  lo  cual  se  trata  lar- 
gamente en  la  citada  crónica  de  Ayala ;  pero  no  puedo  omitir 
las  siguientes  razones  que  en  su  requerimiento  digéron  al  arzo- 
bispo dos  comisionados  enviados  por  el  consejo ,  porque  son  mui 
decisivas  y  en  pocas  palabras  convencen  nuestro  propósito. 

i8.     Después   de   haber  respondido  á  los  argumentos  de  este 
prelado  .añadieron  »que  este  fecho  atañía  á  todo  el  regno  é  que 
»>á  ellos  placía  que  el  regno  ^ese  llamado  é  ayuntado  é  viese  to- 
adas estas  cosas:  é  aquella  ordenanza  ó  testamento  ó  lei  ó  consejo 
•>que  entendiesen  los  del  regno  que  era  derecho  é  razón  é  servicio 
«del  rei  é  provecho  del    regno ,  que  á  ellos  placía  de  estar  por 
f>ello.  £  si  el  regno  queria  que  aquel  testamento  que  el  rei  don 
w  Juan  dejara  valiese  ,  que  así  lo  querían  ellos.  E  si  el  regno  que- 
»>ria  que  se  guardase  la  lei  de  la  Partida  que  uno  ó  tres  ó  cinco 
9»regiesen  el  regno ,  asimismo  les  placía.  É  si  el  regno  queria  r^[ir- 
Mse  por  consejo  é  que  fuese  en  menor  número  é  de  menos  po- 
wderío  que  era  á  ellos  otorgado ,  que  á  ellos  placía.  É  que  le  roga- 
»ban  é  requerían  que  esta  razón  le  plogiiiese  porque  non  recrescie- 
Mse  escándalo  nin  bullicio  en  el  regno  —  Empero  pues  esta  quis- 
f>tion  se  había  de  determinar  por  el  regno  en  cortes ,  que   asi  lo 
^querían  ellos  sin  poner  otros  movimientos  algunos." 

19.  No  cedió  á  ninguna  razón  el  obstinado  ánimo  del  arzobispo 
y  jamás  tendrían  fin  las  contiendas  y  fueran  interminables  las  dis- 
putas y  contestaciones  si  la  nación  juez  supremo  y  único  de  la 
causa  no  hubiera  interpuesto  su  juicio  y  llevado  adelante  su  pri- 
mera resolución ,  como  lo  hizo  en  junta  de  10  de  abril  de  dicho 
año  de  1391.  Sentado  pues  el  rei  en  cortes  generales  propuso  en 
aquella  sesión  y  pidió  á  los  vocales  que  ratificasen  la  ordenanza 
del  consejo  de  regencia  y  jurasen  su  cumplimiento.  »>Vos  pido  ,  di- 
»>ce  el  rei ,  por  la  lealtad  que  me  debedes  é  á  que  me  sodes  te- 
f>nudos  que  retefiquedes  é  hayades  por  firme  é  loedes  é  aprobedes 
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wpor  pleitos  é  homenages  é  por  juramentos  como  de  cabo ,  é  fir- 
wmcdes  publicamente  en  estas  cortes  la  bona  ordenanza  que  habe- 
wdes  fecho  é  firmado  é  jurado  cerca  del  regimiento  de  la  mi  per- 
y>sona  é  de  los  mis  regnos  :  conviene  á  saber  ,  que  yo  é  los  mis 
»>regnos  seamos  regidos  por  via  de  consejo  é  non  por  tutores, 
9>{X)rque  se  falló  por  todos  los  mis  regnos  questo  era  mas  pro- 
wvechoso  é  necesario  segunt  los  engemplos  de  los  tiempos  pasa- 
»>dos  é  las  circunstancias  del  tiempo  é  de  las  personas.  É  yo  quiero 
99é  ordeno  que  el  dicho  regimiento  se  faga  por  via  de  consejo  é 
wnon  por  tutores,  pues  es  mi  provecho  é  de  mis  regnos,  non  em- 
wbargante  la  leí  de  la  Pa^rtida  que  fabla  en  este  caso ,  c  sobresto 
wque  se  faga  ordenanza  tal  cual  cumple  por  mí  é  por  todos  los 
wqu2  aquí  estades  é  sodes  conmigo  ayuntados  en  cortes/'  A  lo 
cual  contestaron  inmediatamente  los  representantes  de  la  nación 
diciendo.  t^Todos  los  de  los  vuestros  regnos  lo  han  por  firme  é 
wpor  valedero  en  la  manera  que  está  ordenado  en  aquel  poder 
wque  todos  los  destos  regnos  les  dieron ,  de  lo  cual  está  fecha  or- 
9>denanza  por  escrito :  lo  cual  firmaron  los  del  dicho  consejo  é  pi- 
ndén á  vos  por  merced  que  lo  firmedes  de  vuestro  nombre  é  lo 
»mandedes  sellar/* 

20.  No  por  eso  cesaron  las  turbaciones  publicas  ,  antes  cre- 
cieron y  salieron  como  de  madre ,  y  el  consejo  aunque  estableci- 
do con  tanta  solemnidad  no  pudo  egercer  sus  funciones  ni  desple- 
gar su  poderío  sin  oposición  y  resistencia ,  porque  algunos  gran- 
des coligados  con  el  arzobispo  á  cuyo  partido  se  hablan  adherido 
varias  ciudades  ganadas  por  intrigas  y  negociaciones ,  instaban  de 
nuevo  y  con  mayor  fuerza  por  el  cumplimiento  de  la  disposición 
testamentaria  del  rei  don  Juan  y  aun  se  trataba  de  hacer  valer 
esta  opinión  no  tanto  con  razonamientos  como  con  las  armas  que 
ya  muchos  tenian  en  las  manos.  El  consejo  y  las  cortes  nunca 
se  hablan  desentendido  de  cumplir  el  testamento  del  rei  y  solo  si 
pretendían  que  se  examinase  su  legitimidad.  Averiguada  ésta  en 
debida  forma ,  acordaron  por  el  bien  de  la  paz  y  del  sosiego  pú- 
blico que  reunida  la  nación  en  cortes  determinase  si  se  le  había 
de  dar  cumplimiento  y  en  que  forma.  Entonces  el  arzobispo  sin 
embargo  de  haber  siempre  declamado  porque  se  observase  el  tes- 
tamento del  rei  pretendía  que  se  hiciesen  en  él  alteraciones  y  mu- 
danzas. Decía  fique  tantos  gobernadores  como  en  él  se  nombra- 


1^5  SEGUNDA     PARTE, 

^ban  serían  causa  de  estar  el  reino  mal  gobernado.  Que  si  el  rei 
»>don  Juan  había  nombrado  tantos  era  suponiendo  que  en  el  ia- 
wterin  moririan  algunos.  Que  aun  el  mismo  rei  en  los  años  que 
M sobrevivió  al  testamento ,  dijo  mas  de  una  vez  que  lo  reforma- 
«ría  ,  y  en  suma  que  el  testamento  no  se  podia  observar  en  aque- 
»ílla  parte  por  los  gravísimos  inconvenientes  que  se  hablan  de 
w seguir :  y  era  mejor  estar  á  la  lei  de  Partida." 

21.  Después  de  innumerables  debates,  contestaciones,  infor- 
mes y  pareceres  de  letrados,  viendo  los  procuradores  de  los  ra- 
nos que  se  hallaban  juntos  en  las  cortes  de  Burgos  ,  comenzadas 
i  últimos  del  año  de  139 1  y  continuadas  en  el  de  1392,  las  si- 
niestras y  fraudulentas  intenciones  '  del  arzobispo  ,  y  como  la 
ambición  era  el  único  resorte  de  sus  negociaciones  ;  y  que  los 
grandes  y  señores  pospuesto  el  amor  de  la  patria  y  el  bien  del 
reino  solo  atendían  á  sus  intereses ,  determinaron  uniformemente 
después  de  leído  y  examinado  el  testamento ,  que  se  observase  á  la 
letra  sin  adición  ni  limitación  alguna  ,  y  desde  luego  fueron  ha- 
bidos y  reconocidos  por  tutores  los  arzobispos  de  Toledo  y  San- 
tiago ,  cuatro  personages  de  la  grandeza  y  seis  procuradores  hom- 
bres buenos  de  las  ciudades  de  Burgos ,  León,  Toledo ,  Sevilla  ,  Cór- 
doba y  Murcia  llamados  expresamente  en  el  testamento  á  la  tu- 


I  La  conducta  escandalosa  de  este  príncipe  de  la  iglesia  y  las  turbu- 
lencias que  tan  continuadamente  había  excicado  en  -Castilla  llauíabaa  la 
atención  del  gobierno  y  cxigiin  que  la  autoridad  pública  castigase  severainea- 
te  al  conturbador  del  orden  social.  El  rei  y  su  consejo  después  de  tentado» 
sin  fruto  todos  los  medios  de  reconciliación  y  de  paz  y  agotada  ya  su  pa- 
ciencia arrestaron  con  gran  decoro  al  arzobispo  y  detuvieron  por  muí  poco 
tiempo  su  persona  en  Zamora.  Las  leyes  dictadas  por  el  despotismo  sacer- 
dotal, y  á  quienes  la  superstición  y  las  fábulas  habían  concillado  ciega  venera- 
ción y  hecho  mas  respetables  que  las  leyes  políticas  y  extendido  su  imperio 
asi  á  los  objetos  sagrados  como  á  los  negocios  civiles  é  intereses  bumanoSi 
después  de  substraer  á  esta  clase  de  ciudadanos  de  la  real  jurisdicioo  teniao 
puestos  muí  estrechos  limites  á  la  autoridad  del  príncipe.  Aquel  acto  de  justicii 
se  consideró  como  un  atentado  contra  la  inmunidad  y  contra  lo  que  sobre 
.  esta  razón  dispone  el  código  pontifício.  £1  gobierno  español  tuvo  que  sufrir 
todo  el  rigor  de  la  lei  romana  ,  fue  puesto  entredicho  en  varios  obispados, 
el  rei  excomulgado  y  sujeto  á  hacer  penitencia  piíblica.  Véase  la  crónica  de 
don  Enrique  111.  por  Ayala  al  año  de  1393,  cap.  xv.  y  lo  que  sobreesté  su- 
ceso refiere  el  doctor  Eugenio  de  Narbona  en  la  vida  de  don  Pedro  Tcno* 
rio  f  cuya  relación  se  halla  en  las  adiciones  á  las  notas  de  dicha  cráoica 
núm.  X.  Y  sobre  todo  el  curioso  documento  que  dejamos  publicado  ca  el  apéadi* 
ce  de  la  primera  pane,  núxn.  xxi.  r**-» 
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toría*  Esta  resolución  sostenida  con  firmeza  dio  fin  i  tantos  deba* 
tes  7  la  paz  interior  á  estos  reinos. 

22.  loL  historia  nacional  no  nos  ofrece  algún  acaecimiento  por 
Utico  de  igual  naturaleza  hasta  ¿1  afk>  de  1506  en  que  por  una 
parte  el  opresivo  é  injusto  gobierno  de  los  ministros  flamencos  y 
por  otra  la  inesperada  muerte  del  archiduque  y  rei  don  Felipe 
expusieron  eL  reino  á  un  inminente  peligro  de  perderse  para  siem* 
pre  y  á  sufrir  en  tan  desgraciada  época  todos  los  males  y  vaive- 
nes de  la  anarquía.  No  habia  qpien  pudiese  egercer  legítimamente 
la  autoridad  soberana  ni  oponerse  al  torrente  de  males  en  que  sé 
vio  como  sumergida  la  nación.  Doña  Juana  reina  propietaria  esta- 
ba impedida  por  su  enfermedad  y  falta  de  juicio :  el  príncipe  don 
Carlos  niño  y  ausente  en  Flandes  9  y  el  rei  católico  fuera  de  Es- 
paña ,  y  en  gran  manera  disgustado .  por  los  malos  tratamientos 
pasados  :  las  provisiones  del  consejo  real  no  eran  obedecidas  co- 
mo debían ,  ni  respetadas  las  autoridades  legítimamente  estableci- 
das. Los  grandes  ardían  en  disensiones  y  parcialidades :  unos  trar 
taban  de  apoderarse  del  poderío  y  del  mando :  los  mas  suspira-* 
ban  por  la  venida  del  rei  católico ,  ó  que  se  le  enviasen  poderes 
para  gobernar  en  ausencia  ^  otros  juzgaban  que  la  reina  doña  Jua- 
na por  su  incapacidad  se  debía  tener  por  muerta  y  suceder  en 
el  reino  su  hijo  el  príncipe  don  Carlos ,  otros  fundaban  en  derecho 
que  la  gobernación  pertenecía  al  emperador  de  Alemania  como 
abuelo  paterno  del  príncipe  9  y  no  faltaban  personas  que  querían 
llamar  para  el  gobierno ,  quien  al  infante  don  Fernando ,  quien  al 
piTÍncipe  de  Viana :  opiniones  desvariadas  que  dictó  el  vano  te- 
mor ,  la  codicia  y  la  ambición  de  los  poderosos. 

23.  Las  costumbres  y  leyes  de  Castilla  y  su  constitución  exi- 
gía poderosamente  que  en  tan  criticas  circunstancias  se  reunie- 
se la  representación  nacional  para  que  el  reino  en  quien  á  la  szd- 
zon  residía  exclusivamente  la  suprema,  autoridad  y  el  egerdcio  de 
la  soberanía  estableciese  á  su  voluntad  la  forma  de  gobierno  mas 
adaptable  y  ventajosa  al  estado.  Todos  conocían  esta  verdad  y 
ninguno  podia  dudar  con  fundamento  que  la  celebración  de  cor- 
tes generales  era  el  único  recurso  y  medio  legal  para  salvar  la 
patria.  Sin  embargo  los  grandes  y  poderosos  y  varias  personas  in- 
teresadas desentendiéndose  de  la. constitución  y  de  la  lei,^ando 
largas  é  interponiendo  maliciosas  dilaciones  ^  acudieron  á  otros  ar- 
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bítrios  sugeridos  por  su  ambickm  é  interés  y  no  por  el  amor  al 
bien  general.  Asi  fue  que  los  ministros  del  consejo  real ,  los  gran« 
des  y  señores   reunidos    en   las  casas  del   arzobispo  de  Toledo 
otorgaron   una  concordia   firmada  á  veinte  y  cuatro  de  setiem- 
bre de   1506,  para  cuyo    cumplimiento   y  establecer  cierto  ge- 
nero  de   gobierno    nombraron    una    junta   compuesta    de    siete 
jueces   con  poder  suficiente  para    administrar  justicia  y   egeroer 
todos    los   actos  de  buen   gobierno.  En  primero  de  octubre  se 
volvieron  á  juntar  los  grandes  para  ratificar  de  nuevo  la  comxn> 
dia  y  añadir  algunos  capítulos  que  parecieron  oportunos  é  intere* 
santes  al  bien  común.  Por  este  estilo  se  hicieron  en  otras   partes 
varias  confederaciones  y  juntas  las  cuales  carecieron  de  efecto  y 
de  fruto  :  porque  erigidas   arbitfariamente  por  personas  partkru- 
lares  en  virtud  de  mutuos  y  recíprocos  convenios  y  no  pudiendo 
ni  debiendo  calificarse  de  cuerpos  legítimos  y  constitucionales  no 
traían  autoridad  para  exigir  que  se  les  obedeciese.  Asi  que  todo 
cuanto  se  practicó  fue  vano  y  de  ninguna  seguridad  ni  firmeza: 
y  aun  con  esto  se  empeoraron  las  cosas ,  se  aumentaron  las  du- 
das ,  crecieron  las  turbaciones ,  se  enconaron  mas  los  ánimos  y 
se  veia  mui.  de  lejos  la  deseada  tranquilidad. 

24.  La  parte  mas  sana  de  la  nación  ,  los  hombres  de  bien  y 
amantes  de  la  patria  que  eran  pocos  y  otras  personas  que  aparen- 
taban serlo  no  hallaban  mas  remedio  para  salvarla  y  precaver  las 
funestas  consecuencias  de  la  guerra  civil  que  amenazaba  y  ya  se " 
iba  encendiendo,  que  el  de  llamar  al  rei  católico  y  entretanto  jun- 
tar la  nación  en  cortes  para  establecer  un  gobierno  provisional. 
El  cardenal  arzobispo  de  Toledo  y  el  consejo  de  la  reina  peoe* 
trados  de  estas  mismas  ideas  despacharon  con  efecto  cartas  convo- 
catorias á  las  villas  y  ciudades  de  voto, las  cuales  en  cumplimiea- 
to  dé  las  órdenes  del  consejo  enviaron  sus  procuradores  á  Burgos 
para  donde  habían  sido  llamados,  según  dejamos  arriba  iodionia 
Entonces  fue  cuando  los  ambiciosos  y  perturbadores  ád  dedeo 
público  posponiendo  el  bien  universal  al  suyo  projwrio  hiciécoo 
los  mayores  esfuerzos  para  persuadir  que  no  se  debían  juatar  cor- 
tes ,  y  aunque  el  llamamiento  estaba  publicado  convenía  solireseer 
en  ellas  4  causa  de  no  haber  sido  llamados  por  la  reíaA  ni  por 
su  n)andado  los  procuradores  9  ni  procedido  de  su  voUintMl  .af^xl 
llamamiento,  ni  parecer  en  él  firma  suya  ni  del  rei  su  padre  áMDD 
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^mioistradór  y  gobernador.de  los  reinbs.  £1  krzobi^  que  aspi^- 
raba  ai  gobiernorabsdlqtoy  á^  qiaadaflb  todo  i  variandQ  de  id6» 
y  de  opíoboes  según  las  ckcünstandas 'trató  de  poner: dilac^mes 
en  lo  de  las  cortes ,  y  siguiendo  la  conducta  de  su^  predecesor  dpA 
Pedro  Tenorio  propuso  como  cosa  muí  oportuna  y  conveniente 
que  se  proveyese  de  gobernación  en  la  forma  que  ^e  ordenaba 
por  una  lei  de  Partida  según  se  tiabia  practicado  en  la  mentt 
edad  de  Enrique  tercero.  Con  estas  y  otras  dificultades  quedáscm 
"frustradas  las  providencias  y  precauciones  de  las  leyes  y  las  ^f^ 
peranzas  de  los  buenos :  los  procuradc»:es  de  cortes  se  partieron  de 
Burgos  y  desapareció  delante  de  los  ojos  el  único  remedio  saludable 
para  curar  tantos  y  tan  graves  males ,  los  cuales  en  adelante  été^ 
ciéron  asi  como  t^ia  avenida  que  sale  de  madre  ,  hasta  que  por 
dicha  llegó  á  estos  reinos  don  Fernando  el  católico*  i*  ' 

CAPÍTULO   XV. 

DE    LAS    CORTES   GENERALES    <^E  SE     DEBÍAN    CELEBRAR*  FENECI- 
DAS   LAS    TUTORÍAS   Y   MINORIDAD   DE  LOS  REYES. 

1.  Ij/s  un  hecho  incontestable  de  nuestra  historia  nacional 
que  desJe  el  siglo  duodécimo  hasta  el  decimosexto  en  todos  los 
casos  de  reinados  de  menor  edad  y  al  salir  de  ella  los  príncipes 
se  celebraron  cortes  generales,  y  así  se  verificó  fenecidas  las  tu- 
torías de  don  Alonso  octavo ,  Fernando  cuarto ,  Alonso  undécimo, 
Enrique  tercero  y  don  Juan  s^undo.  Era  pues  necesario  y  mui 
importante  que  la  nación  se  juntase  para  que  asegurada  de  haber 
llegado  el  joven  príncipe  á  la  edad  en  que  por  costumbre  y  dere- 
cho patrio  habia  de  salir  de  tutela ,  que  era  la  de  catorce  años, 
cumplidos ,  le  reconociese  como  rei ,  y  declarase  solemnemente  ha- 
llarse ya  en  estado  de  egercer  por  sí  y  sin  dependencia  de  otro  la 
suprema  autoridad  ;  y  también  para  que  los  tutores  ó  gobernadores 
aÜicasen  con  igual  solemnidad  el  oficio  que  se  les  habia  confiado  f 
no  pudiesen  en  lo  sucesivo  alegar  derecho  alguno  al  gobierno  de 
los  reinos. 

2.  Asi  fue  que  don  Ñuño  Pérez  de  Lara  que  llevaba  las  rien- 
das de  la  monarquía  eñ  la  minoridad  de   don  Alonso  octavo 
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cequnció  este  ém(deo  eo  las  canes  de  Burgos  del  año  1169  cdoBr 
vocadas  por  el. príncipe   lu^o  que  cumplió  bs  catorce  aoos  de 
^edad ;  y  los  tres  brazos  del  estado  le  reconocieron  por  su  Intimo 
rei  en  este  congreso  nacional.  Con  el  mismo  fin  luego  que  don 
Alonso  undécimo  entró  en  ios  quince  años  convocó  cortes  para  Va* 
jladolid  en  el  de  1325  :  y  á  presencia  de  la  nación  comenzó  á  eger* 
cer  la  suprema  magistratura  y  los  tutores  hicieron  dimisión  de  su 
oficio  según'  lo  expresó  el  monarca  en  la  real  cédula  con  que  vaa 
encabezadas  estas  cortes.  «Estando  yo  en  Valladolid  é  seyendo 
•»pasado  el  día  de  santo  Ipolite  en  que  yo  entré  en  los  quince  años 
wque  hobe  edad  complida ,  é  que  no  debia  haber  tutor.**  Y  en  d 
ordenamiento  de  Medina  del  Campo  de  28  de  julio  de  1326  dice: 
»9£n  las  cortes  que  nos  mandamos  facer  en  Valladolit...  .tomi* 
»>mos  la  nuestra  facienda  é  gobernamiento  de  nuestros  regnos... 
»é  ellos  véyendo  que  era  fenecida  la  tutoría ,  porque  nos  había* 
vtnos  edad  complida  que  podiamos  gobernar  por  nos  los  nuestros 
f»r^nos    dejaron    las    tutorías."  En  cuya  confirmación  refiere  la 
jcróníca  '  de  este  monarca.  »'Pues  que  fue  complida  la  edat  de  los 
»>catorce  años  et  seyendo  entrado  en  la  edat  de  los  quince ,  en- 
wvió  mandar  á  los  del  concejo  de  Valladolit  que  lo  habian  tenido 
«en  guarda  fasta  entonce ,  que  veniesen   ante  él  et  dijoles  :  que 
wpues  él  habia   complido  edat  de    catorce  anos  que  quería   salir 
>>de  aquella  villa  et  andar  por  sus  regnos :  ca  pues  los   sus  ta- 
ctores andaban  desavenidos  et  por   la  su  desavenencia  eran  des- 
vtroidas  et  hermadas  muchas  villas  et  logares  en  los  sus  regnos, 
«et  la  justicia  non  se  complia  ,  que  si  él  tardase  mas  la  estada 
♦>allí ,  que  todos  sus  regnos  serian  en  grand  perdición ....  et  envió 
^>sus  cartas  con  su  sello  al  infante  don  Felipe  et  á  don  Juan  fijo 
y>del  infante  don  Manuel  et  á  don  Joan  fijo  del  infante  don  Joan 
^>que  eran  sus  tutores :  et  otrosí  cartas  á  todos  los  perlados  et  ri- 
scos homes  et  á  los  concejos  en  que  les  enviaba  decir  que  pues 
^>habia  complido  edat  de  catorce  años  ,  queria  salir  de  la  villa  de 
>> Valladolit  et  andar  por  sus  regnos ,  et  que  les  mandaba  que  ve- 
«niesen  todos  á  aquella  villa  ,  et  los  concejos  que   enviasen  .sfis 
'•procuradores  ca  queria  facer  cortes.  Et  los  tutores  de  que  vi^on 
fiestas  cartas  venieronse   para  Valladolit  et  todos  los  otros    qu; 

I.    Crónic.  del  rei^doa  Aknso  xi.  cap.'  xti. 


TEORÍA    DE    LAS   COR  TES.  l8l 

Iteran  llamados,  et  cada  uno  dellps  acuciaron  para  venir  á  las 
f^cortes  lo  mas  ante  que  podiéron....£t  desque  fueron  hi  ayunta- 
Mdos....  el  reí  don  Alfonso,  salió  de  la  villa  de  Valladolit  con  su 
9>pendon  tendido  et  andido  fuera  de  la  villa.  £t  el  infante  don 
wFelipe  et  don  Joan  et  don  Joan  fecieron  ayuntar  en  el  campo 
ná  todas  las  gentes  que  eran  hi  con  el  rd  et  demetiéron  é  dejar 
9' ron  las  tutorías  i  et  el  poder  que  hablan  della ,  aquel  poder  que 
9>los  de  las  villas  les  habían  dado/'  Y  don  Juan  segundo  en  las 
acortes  que  al  salir  de  la  minoridad  juntó  en  Madrid  en  el  año 
de  141 9  dijo  al  mismo  propósito  en  la  apertura  de  esta  gran  jun- 
ta. >>Sepades  que  en  el  ayuntamiento  que  yo  agora  fice  en  la  vi- 
'>lla  de  Madrid  después  que  complí  la  mi  edad  de  catorce  años, 
9>tomé  é  me  fue  otorgado  el  regimiento  de  los  mis  regnos  é  se- 


wñoríos.'* 


3.  De  aquí  se  sigue  que  la  determinación  '  y  acuerdo  del  reí 
sabio  acerca  del  tiempo  que  habia  de  durar  la  minoridad  .del  prín- 
cipe heredero  de  la  corona  ,  mandando  que  estuviese  en  tutela 
y  bajo  la  regencia  de  los  tutores  hasta  cumplir  la  edad  de  diez 
y  seis  ó  de  veinte  años  ,  sobre  lo  cual  varían  los  antiguos  códi- 
ces de  la?  Partidas  ,  mereció  mui  poco  aprecio  de  la  nación ,  y 
considerándose  como  una  novedad  política  contraria  á  las  anti- 
guas costumbres  de  León  y  Castilla  jamás  se  guardó  en  estos  rei- 
nos. ^  Y  si  bien  los  prelados ,  grandes ,  caballeros  y  procuradores 
elegidos  por  todo  el  reino  en  las  cortes  de  Madrid  del  año  de  1391 
para  gobernarle  por  via  de  consejo  en  la  menor  edad  de  Enrique 
tercero ,  se  lisonjeaban  extender  el  plazo  de  la  regencia  hasta  los 
diez  y  seis  ó  veinte  años  del  príncipe  ,  apoyándose  en  dicha  lei 
de  Partida  tan  lisongera  á  sus  deseos  y  ambiciosas  pretensiones^ 
con  todo  eso  quedaron  frustradas  sus  esperanzas  y  prevaleció  la 
antigua  costumbre.  No  se  descuidaron  los  regentes  de  citar  aque* 
Ha  lei  con  sus  variaciones ,  y  asi  después  de  haber  hecho  juramen* 
to  de  desempeñar  las  obligaciones  anejas  á  tan  grave  é  importante 
encargo  decían  »>Et  esto  farémos  et  cumpliremos  fasta  que  el  dicho 
«señor  rei  sea  de  edat  de  diez  é  seis  años  complidos.  Et  por  cuan- 
tito algunas  Partidas  dicen  et  ponen  edat  de  diez  é  seis  años  et 

I    Lei  111.  t¡t.  XT.  Part.  h.     2      Véase  el  Ensayo  histórico  sobre  la  ami- 
gua  leg'uiaciou :  nuin.  368,  369. 
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ñotras  ponen  edat  de  veinte  años ;  prometemos  et  juramos  que 
»^en  el  décimo  et  sexto  año  ferémos  llamar  á  cortes  para  acordar 
ééü  este  consejo  durará  ñista  los  dichos  veinte  años ,  ó  si  fincará 
#rcompl¡dos  los  dichos  diez  é  seis  Et  complidos  los  diez  et  seis 
«años  cesaremos  del  consejo ,  salvo  si  en  aquel  tiempo  el  regno 
wen  cortes  ordenare  otra  cosa  sobre  este  caso." 

4.  Empero  el  reino  congregado  en  las  cortes  de  Madrid  de 
1393  sin  atenerse  á  la  lei  de  Partida  ni  á  alguna  de  sus  varias 
lecciones ,  acomodándose  á  las  costumbres  de  Castilla  consintió  7 
aun  aprobó  que  el  príncipe  don  Enrique  cumplidos  los  catorce 
años  tomase  las  riendas  del  gobierno.  El  mismo  monarca  en  dis- 
curso que  pronunció  en  estas  cortes  dice  haberlas  juntado  para  anun- 
ciarse en  ellas  como  rei  y  regidor  del  pueblo.  >>En  el  alcázar  de  la 
9>viUa  de  Madrid  estando  el  rei  don  Enrique  asentado  en  cortes 
«públicas  et  generales  dijo  como  habia  complido  los  catorce  años 
wet  que  tenia  ya  su  regimiento  et  era  fuera  de  tutoría.'*  Á  lo 
cual  contestaron  los  procuradores  de  los  reinos  con  palabras  de 
gozo ,  gratitud  y  reconocimiento  diciendo.  t^Los  caballeros  é  es- 
wcuderos  que  estamos  en  estas  vuestras  cortes  por  procuradores 
f>de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  vuestros  regnos ,  responde- 
remos á  las  vuestras  altas  razones  que  propusistes  en  estas  vues- 
fítras  cortes  el  primero  dia  que  vos  en  ellas  asentastes.  Et  á  lo  pri- 
¿íriéiro  en  razón  que  habiades  tomado  vuestro  regimiento  é  de  los 
«vuestros  regnos  porque  habiades  edat  de  catorce  años ,  responde- 
«mosvos  que  damos  loores  é  gracias  á  Dios  nuestro  sennor  por- 
«que  le  plogo  que  llegasedes  á  la  dicha  edat  et  que  regiesedes 
«por  vos  ,  é  porque  vos  honró  é  donó  de  buen  seso  et  de  buen 
«entendimiento  et  discreción  con  buena  entencion  para  saber  guiar 
>>vuestro  regimiento :  et  dende  el  dia  que  lo  vos  sennor  tomastes 
«acá ^-siempre  place  é  plogo  á  todos  los  de  los  vuestros  r^nos  ' 
«que  vos  regnedes  por  luengos  et  muchos  tiempos  é  buenos  i 
«servicio  de  Dios  et  vuestro  et  provecho  et  honra  et  bien  como* 
«nal  de  los  vuestros  regnos." 

5.  Ni  vale  oponer  que  el  rei  don  Fernando  cuarto  no  salió 
de  la  minoridad  hasta  haber  cumplido  diez  y  seis  años ,  por<pie 

I .  Otra  lecdoa  dice  y^que  yucstros  regnos  vos  regades  por  luenj^os  €  om* 
chos  aonos  et  buenos  &c. 
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influyeron  en  este  suceso  varias  causas  particulares  que  retarda^ 
ron  el  cumplimiento  de  la  lei  y  costumbre  general  Se  sabe  que 
don  Fernando  era  hijo   ifegítímodel  rei  don  Sancho- y  de  consi- 
guiente no  pedia  legalmente  egercer  la  real  jurisdicción  sin  que  ath 
tes  consiguiese  dispensación  de  aquel  impedimento:  y  ésto  fué  lo 
que  prolongó  el  plazo  de  la  minoridad ,  y  el  motivo  de  que  el  infan- 
te don  Enrique  continuase  en  el  gobierno  de  los  reinos  aun  después 
de  haber  cumplido  el  monarca  catorce  años.  La  nación  de  acuer- 
dp  con  la  reina  doña  María  aspiraba  con  eficacia  á  poner  en  li* 
bertad  al  príncipe  y  á  sacarle  de  la  tiranía  y  violenta  opresión  en 
que  le  tuvo  el  ambicioso  tutor  y  tio  suyo  don  Enrique ,  y  jun- 
tos los  procuradores  de  'los  concejos  en  las  Artes  de  Valladolid 
de  1301  otorgaron  al  rei  un  servicio  para  pagar  en  la  corte  de 
Roma  la  legitimación  que  vivamente  se  pretendia :  de  lo  cual  dr 
ce  '  la  crónica  «pesaba  mucho  á  don  Enrique  é  lo  tenia  por  gran 
wdaño  suyo  si  la  el  rei  toviese,  ca  tenia  que  non  habria  luego  el 
n  poderío  que  habia  en  los  regnos,  y  pugnaba  por  embargar  es*- 


wte  servicio.'* 


6.     A  pesar  de  las  negociaciones  y  artificios  de  que  se  valió 
el  injusto  tutor,  tuvo  la  reina  la  agradable  noticia  de  haber  lle- 
gado  las   cartas  de  legitimación  y  de  dispensa  del  impedimento 
que  habia  entre  el  príncipe  y  la  infanta  doña  Constanza  con  quien 
estaba  tratado  de  casar :  asi  que  nada  faltaba  ya  para  que  su  hi- 
jo fuese  declarado  hallarse  en  situación  de  poder  regir  y  gobemac 
por  sí  mismo  los  estados  de  León  y  Castilla.  Empero  viendo  con 
estas  nuevas  el  astuto  don  Enrique  que  iba  á  fenecer  y  espirar  la 
tutoría  y  con  ella  su  autoridad  y  poderío  apeló  á  nuevas  intri- 
gas y  engaños ,  y  aun  tuvo  atrevimiento   para  publicar  que    las 
letras  que  se  decían  impetradas  del  papa  no  eran  verdaderas  si- 
no forjadas  y  apócrifas.  Con  ésta  redobló  sus  esfuerzos,  y  fué  tan 
osado  que  llegó  á  solicitar  de  la  reina  que  contribuyese  por  su 
parte  á  que  se  le  conservase  en  la  tenencia  del  gobierno  por  to- 
da su  vida.  Esta  prudente  señora  le  hizo  ver  la  injusticia  de  su 
pretensión.  »Por  qué  derecho  era ,  le  dijo ,  que  siendo  el  rei  gran- 
nde  y  casado  tomase  el  gobierno  de  sus  estados.''  además  que 
la  nación  de  ninguna  manera  accedería  á  esa  demanda. - 

1    Cróoic.  de  don  Fernando  iv.  cap.  xxt. 
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7«  Con  efecto  congregados  los  procuradores  de  los  remos  en 
las  cortes  de  Burgos  de  1302  obligaron  al  infante  dcm  &iriqiie  ■ 
á  que  renunciase  la  tutoría  declarando  al  mismo  tiempo  hallarse 
el  principe  en  la  edad  y  circunstancias  prescriptas  por  las  leyes 
y  costumbres  patrias  para  poder  regir  y  gobernar  por  9Í  mismo 
los  reinos  sin  dependencia  de  tutor.  £1  propio  monarca  confesa 
en  estas  cortes  cuan  obligado  quedaba  á  sus  vasallos  dejando  á  la 
posteridad  el  mas  ilustre  egemplo  de  gratitud  por  los^  benefícios 
recibidos.  £n  recompensa  de  ellos  despachó  en  las  mismas  cor- 
tes á  varias  ciud^iries  y  pueblos  un  privilegio  uniforme  para  todos 
y  concebido  en  los  mismos  términos  sin  mas  diferencia  que  la  del 
nombre  de  la  ciudafli  ó  villa  á  quien  en  particular  se  otorgó  :  en  el 
cual  se  leen  estas  notables  palabras :  ^^conosciendo  nos  en  como  ser* 
wvistes  bien  é  lealmente  á  los  reyes  onde  nos  venimos  é  señalada- 
wmente  á  nos  vos  el  concejo  de  la  mui  noble  cibdad  de  Burgos 
f^cabeza  de  Castiella  é  nuestra  cámara  ,  fincando  nos  niño  é  pe— 
»>queño  cuando  el  rei  nuestro  padre  finó  é  habiendo  guerra  coa 
'^nuestros  enemigos  asi  con  cristianos  como  con  moros,  é  nos 
»>criastes  é  nos  levastes  el  nuestro  estado  é  la  nuestra  honra  ade<- 
alante  con  los  otros  de  la  nuestra  tierra.  £  por  que  son  estas  las 
9> primeras  cortes  que  nos  fecímos  después  que  fuemos  en  nos  é 
9^que  el  infante  nuestro  tio  dejó  la  tutoría  que  tenia  de  nos ;  en 
^reconocimiento  desto  que  por  nos  fecistes  é  facedes  ,  otorgá- 
vZDOSvos  é  confirmámosvos  los  fueros.  &c." 
:»  Se  deja  ver  por  lo  que  hemos  dicho  hasta  aqui  que  el  rei- 

no junto  en  las  cortes  de  que  tratamos  no  era  un  mero  espectador 
de  la  abdicación  de  los  tutores  ni  de  la  exaltación  del  prínci|)e 
sino  un  juez  que  decidia  las  dudas  siguiendo  las  costumbres  y  dere- 
cho patrio ,  que  interponía  su  autoridad  para  hacer  que  se  observa- 
seo  las  leyes:  en  fin  la  nación  usando  de  sus  imprescriptibles  de- 
rechos aprobaba  y  consentía  que  el  rei  usase  de  la  suprema  autori- 
dad, y  como  se  dice  en  las  cortes  de  Madrid  1419  ^entregaba  al 
9> monarca  el  regimiento  y  gobernación  de  los  reinos :"  á  cuyo  pro- 
posito refiere  '  el  cronista  de  don  Juan  segundo ,  que  después  de 
«^ber  hecho  el  rei  en  estas  cortes  la  proposición  ^  rompió  el  sU^en- 
cio  don  Sancho  de  Rojas  arzobispo  de  Toledo  y  puesto  en  .pi^-dÜO^ 

z     Crónic.  de  4oa  Juaa  lu  tfio  de  1419.  cap.  ni. 
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»>Los  de  vuestros  reinos  é  señoríos  son  aquí  ayuntados  en  estas, 
^vuestras  cortes  oyendo  que  es  complída  vuestra  edad  de  catorce; 
»>años ,  para  vos  entregar  el  regimiento  de  vuestros  regnos  coma 
nías  leyes  dellos  lo  disponen  é  mandan.''  Luego  los  procuradores 
por  boca  del  almirante  don  Alonso  Enriquez  dijeron:  »>Pues  á; 
nnuestro  señor  ha  placido  de  vos  traer  en  la  edad  en  que  vos, 
'9  señor ,  podáis  tegir  é  gobernar  vuestros  regnos  é  señoríos  ,  to« 
wdos  con  aquella  reverencia  que  debemos  vos  entr^ámos  el  re- 
»>gimiento  é  gobernación  dellos;"  Y  el  celebre  Burgense  hablanda 
de  don  Juan  segundo  en  una  adición  inserta  al  fin  de  dicha  cró- 
nica asegura  :  '>que  al  comienzo  de  los  quince  años ,  juntos  loa 
aperlados  con  k>s  procuradores  de  las  cibdades  en  Madrid ,  por  su 
''Consentimiento  de  todos  tomó  la  gobernación.''  £1  mismo  prín«- 
cipe  confesó  esta  verdad  en  contestación  á  los  razonamientos  pn>- 
nunciados  en  las  cortes  por  los  brazos  del  estado ,  diciendo :  '>que 
»>daba  gracias  á  Dios  porque  le  había  traído  á  edad  para  que  le 
»>fuese  entregado  el  regimiento  de'  sus  reinos  é  señoríos ,  é  fiaba 
»>en  Dios  que  le  daría  seso  é  entendimiento  por  que  él  pudiese 
ffetí  tal  manera  regirlos  é  gobernarlos ,  por  que  él  diese  á  Dios 
"aquella  cuenta  que  los  buenos  reyes  dan  á  Dios  de  los  señoríos 
wque  les  encomienda." 

CAPÍTULO   XVI. 

SK    QUE  SB    PROSIGUE    LA  MATERIA   DBL  PASAX>0 

I.  Hil  día  en  que  el  reí  salía  de  la  minoridad  se  considera^ 
ba  como  el  de  su  elevación  al  trono  y  principio  de  su  reinado ,  y 
de  consiguiente  en  las  cortes  que  con  este  motivo  se  celebraban 
debía  practicar  todos  los  actos  que  los  príncipes  acostumbraban 
hacer  en  las  que  se  tenían  cuando  la  nación  les  prestaba  ho<|ienagp 
y  reconocimiento.  Era  pues  una  obligación  suya  al  concluirse  las 
tutorías  hacer  juramento  á  la  nación  de  no  partir  ni  menguar  ni 
enagenar  el  reino  ni  los  bienes  de  la  corona:  en  cuya  razón  dice 
la  lei  de  Partida  '  ya  citada  que  muerto  el  príncipe  reinante ,  der 

I    Lei  ▼.  üt.  XV.  Part.  ii.  Parece  que  esta  lei  esti  ea  coatradicion  coa  lá 
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be  jurar  el  rei  Duevo  si  fuere  de  edad  de  catorce  años  ao  depar^ 
tir  ni  enagenar  el  señorío  t>et  si  non  fuese  desta  edat  ^  que  fecie* 
i^sen  la  jura  por  él  aquellos  que  dijimos  en  la  lei  ante  desta  que 
atlo  han  de  guardar:  et  él  que  la  otorgase  después  cuando  fuese, 
fide  la  edat  sobredicha.** 

2.  Aunque  esta  leí  ciñe  en  las  circunstancias  de  que  habla- 
mos el  juramento  á  este  solo  objeto ,  sin  embargo  por  costum- 
bre y  derecho  patrio  también  debian  jurar  los  principes  á  la  na-^ 
eion  reunida  en  estas  coates  la  observancia  de  las  leyes  y  dere* 
chos  de  los  pueblos  ,  expresados  con  los  nombres  de  fueros  y  uso% 
03stumbres  y  libertades.  Asi  lo  hizo  don  Femando  cuarto  en  las. 
mencionadas  cortes  de  Burgos  de  1302  :  >'Otorgámosvos  et  con- 
»>fírmámosvos  cuantos  privillegios  et  cartas  tenedes  :  et  otorga* 
t^mosvos  et  confirmamos  vos  los  fueros  et  los  buenos  usos  é  las 
«costumbres  é  las  libertades  é  franquezas  que  vos  dieron  los  re- 
ffyes  onde  nos  venimos  é  nos  después  que  regnamos  acá  ^  que  vos 
»>sean  guardados  é  complidos  en  todo  por  agora  é  para  siempre 
«jamás.** 

Esta  fue  una  de   las  razones   que  tuvo   Enrique  tercero  para 
juntar  las  cortes  de  Madrid  de  1393  como  él  mismo  lo  dijo  en 
su  alocución  á  los  representantes   de  los  estados  ,  y  lo  reconode-» 
ron  éstos  en  su  respuesta  por  las  siguientes  palabras :  »>Á  la  se- 
«gunda  razón  que  dijístes ,  señor ,  que  Uamarades  á  cortes   para 
f>nos  confirmar  é  aprobar  é  loar  nuestros  fueros  é  buenos  usos  é 
«costumbres  é  previlU jos ,  é  cytas  é  franquezas  é  libertades  que 
«habemos.  Á  esto  vos  respondemos  que  vos  lo  tenemos  en  mucha 
«merced.... et  como  quier  que  en  comienzo  de  vuestro  regimien- 
«to  lo  prometistes  é  jurastes  de  guardar....  pedimos  vos  por  mer- 
t)ced  que  lo  querades  asi  confirmar  é  aprobar ,  é  loar  é  jurar  é 
99guardar ,  é  prometades  en  mano  de  uno  de  los  arzobispos  que 
«aquí  están  en  vuestras  cortes ,  especialmente  sennor  que  guarda- 
«redeS'  á  las  cibdades  é  villas  é  logares  los  previllegios  é  franque- 
«:¿as  que  tienen  de  non  pagar  monedas ,  é  que  por   esta  razoo  é 
«la  dicha  franqueza  non  les  demandedes  la  plata  é  maravedís  míe 

tercera  en  que  se  fija  el  plazo  de  la  minoridad  i  los  diez  7  seis  6  vcime  aft» 
pues  aquí  supone  que  el  rei  pueJe  á  los  catorce  años  hacer  el  juramciuo  f 
que  cujiplidos  fenece  el  oñcio  de  los  guardadores.  * 
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•li  cada  una  enviastes  á  pedir  de  que  tienen  grande  queja,  pót?¿- 
#»qua  dicen  fablando  con  reverencia  que  resciben  agravio*.  Sennoc 
'«vos  guardad  justicia :  lo  cual  vos  ternan  en  merced." 

4.    £^  rei  don  Juan  segundo  al   salir  de    ia"^  minoridad   Iiizo 
igualmente    aquel   solemne  juramento  en  las  cortes  de  Madrid 
de  1419  9  como   se    muestra   por  'el  siguiente  documento  '  que 
puede  servir  de  modelo  de  los  que  en  semejtmtes  actos  se  aco^ 
tumbraban  ototgar.  "In  Dei  nomine  amen.  En  la  villa  de  Madrid 
^7   dias   de  marzo  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesu-- 
f'cristo  de  1419  años  estando  el  mui  alto  é  mui  poderoso  é  muí 
^esclarecido  príncipe  nuestro  señor  el  reí  don  Juan  ,  af  cual  Dios 
wpor   su    merced  acreciente  la   vida  é  la  salud  é  la  su  corona 
wreal  por  luengos  tiempos ,  asentado  en  cortes  en  el  alcázar  de 
»>la  dicha  villa  é  con  el  infante  don  Juan  de  Aragón  é  de  Cec¿- 
wlia:,  señor  de  Lara  é  duque  de  Peñafiel  é  de  Monblanque,  é-el 
winfante  don  Enrique  de  Aragón  é  de  Cecilia  conde  de  Albur- 
wquerque  é  señor  de  Ledesma  é  de  Andujar  é  conde  é  duque  cte 
»» Ampurias ,  é  maestre  de  la  orden  de  la  caballería  de  Santiago, 
wé  el  infante  don  Pedro  Je  Aragón  é  de  Cecilia, é  don  Sancho 
''de  Rojas  arzobispo  de  Toledo  primado  de  las  Empañas  é  cancí^ 
>41er  mayor  de  CastiUa  ,  é  dpn  Alfonso  Enriquez  almirante  ma- 
»yor  de  Castilla ,  é  don  Enrique  fijo  de  don  Pedro ,  é  don  Lope 
ffde  Mendoza  arzobispo  de  Santiago ,  é  don  Diego  arzobispo  de 
»ySevilla ,  é  don  Pablo  obispo  de  Burgos    canciller   mayor  de  el 
''dicho  señor  rei,  é  don  Luis  de  Guzmán  maestre  de  la  orden 
wde  la  caballería  de  Calatrava ,  é  Pedro  Manrique  adelantado  é 
M notario  mayor  de  León  ,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval  adelantado 
"mayor  de  Castilla  ,  é  don  Juan  de  Sotomayor  maestre  de  la  orden 
"de  la  caballería  de  Alcántara ,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza  ma- 
nyordomo  mayor  de  el  dicha  señor  rei,  é  don  Juan  obispo  de 
"Segovia  é  Pero  Afán  de  Rivera  adelantado  mayor  de  la  Fron- 
wtera  ,  é  Diego  Fernandez  mariscal ,  é  Pedro  García  de  Ferrem 
w  mariscal ,  é  Garci   Fernandez  Manrique ,  é  don  Gutierre  Go* 
wmez  arcediano  de  Guadalajara ,  é  Fernán  Pérez  de  Ayala  me- 
f'rino  mayor  de  Guiposcua  >  é  Diego  Fernandez  de  Quiñones  me- 
fftíüa  mayor  de  Asturias  de  Oviedo ,  é  don  Alvaro  obispo  de 

I    En  labibliot.  de  la  real  Academia  de  la  Histon  Zr^t.  foL  St. 
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f>Cuenca,  é  Pedro  López  de  Ayala  aposentador  mayor  ¿el  didio 
wsefíor  rei ,  é  don  Diego  de  Fuensalida  obispo  de  Zamora  ,  é  doe 
»>Frei  Juan  de  Morales  obispo  de  Badajuz ,  é  los  doctores  Juan 
»>Rodriguez  de  Salamanca  é  Pero  Yañez  é  Juan  González  de  Ace- 
9» vedo  é  Diego  Rodriguez  é  otros  homes  muchos  é  caballercsr,  é 
9>los  procuradores  de  las  ciudades  é  villas  de  los  regnos  é  seño* 
núos  de  el  dicho  señor  rei ,  en  presencia  de  mí  Sancho  Romero 
»'escribano  de  cámara  de  el  dicho  señor  rei  é  su  notario  público 
ntn  la  su  corte  é  en  todos  los  sus  regnos  ,  é  de  los  que  ayuso 
9>serán  escriptos  por  testigos ,  después  que  todos  los  sobredichos 
9>hobieron  entregado  al  dicho  señor  rei  de  palabra  el  regimiento 
99é  gobernamiento  de  sus  reinos ,  porque  ya  eran  cumplidos  los  ca- 
9»torce  años  de  su  edad  :  el  dicho  señor  rei  á  pedimento  de  los  so- 
»>bredichos  puso  su  mano  derecha  sobre  una  cruz  de  plata  dora- 
»'da  é  un  libro  de  evangelios  que  tenia  en  sus  manos  el  dicho  in- 
»>fante  don  Juan,  é  dijo  que  juraba  á  Dios  é  á  santa  Mariaé  á 
»>la  dicha  cruz  é  á  los  evangelios  que  tañía  corporalmente  con  su 
nmano  derecha  de  guardar  é  facer  guardar  á  todos  los  fijos-dal- 
»ygo  de  sus  reinos  é  ^  los  perlados  é  iglesias  é  á  los  maestres  é 
'^órdenes  é  á  todas  las  ciudades  é  villas  é  logares  de  sus  reinos 
»> todos  sus  previllejos ,  franquezas  é  mercedes  é  libertades  é  fueros 
vé  buenos  usos  é  buenas  costumbres  que  tenían  é  tienen  de  los 
wreyes  pasados  donde  él  venia  segund  que  mejor  é  mas  compli- 
'idamente  les  fueron  guardados  en  los  tiempos  pasados  fasta  aquí. 
9fÉ  de  este  juramento  en  como  pasó  muchos  de  los  sobredichos 
»>que  hí  estaban  presentes  pidieron  á  mí  el  dicho  escribano  que  lo 
t»diese  signado  con  mi  signo  á  cualquier  ó  cualesquier  que  lo  pidie- 
»>sen  é  demandasen  :  á  lo  que  fueron  presentes  por  testigos  Alfonso 
wTenorio  adelantado  de  Cazorla  ,  é  Diego  de  Rivera  notario  mayor 
•wde  la  Andalucía  ,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza  é  Juan  Fernandez 
.wde  Tovar  guarda  mayor  del  dicho  señor  rei ,  é  Pero  Nuñez  de 
wGuzmán ,  é  Lope  Vázquez  de  Acuña  ,  é  Fernán  Pérez  dp  Guz- 
-wmán  é  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  é  Pero  Niño  é  Alvaro  de  Avila 
•>  mariscal  de  Aragón :  é  yo  Sancho  Romero  escribano  de  dunara 
»de  nuestro  señor  el  rei  é  su  notario  público  en  la  su  corte  é  en 
9»todos  los  sus  regnos  fui  presente  en  uno  con  los  dichos  testigos 
»>á  la  sazón  que  el  dicho  señor  rei  fizo  el  dicho  juramento  en  b 
»>manera  que  aqui  es  contenido ,  é  por  el  dicho  pedimento  1q  fi- 
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9ice  escrebír  é  piise  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad." 

.  5.  Concluidos  estos  actos  los  representantes  de  la  nación  se 
ocupaban  en  deliberar  sobre  otros  asuntos  de  suma  gravedad  é 
importancia*  La  economía  pública  fue  siempre  uno  de  los  prin- 
cipales objetos  de  estas  cortes  y  en  ellas  se  trataba  de  suprimir 
los  empleos ,  pensiones  y  oficios  concedidos  en  el  anterior  gobier- 
no sin  necesidad  ni  utilidad  conocida  y  las  mas  veces  con  gra- 
vamen ¿el  estado.  Porque  el  interés  particular,  la  ambición  y  des- 
potismo de  los  tutores  y  gobernadores  hicieron  que  éstos  abusanr- 
do  casi  siempre  de  sus  facultades  y  traspasando  los  limites  de 
la  lei  9  prodigasen  los  empleos  y  disipasen  los  caudales  de  la  na- 
ción :  y  era  necesario  que  al  fenecer  las  tutorías  se  tomasen  se- 
rias providencias  para  remediar  el  desorden.  He  aquí  una  de  las 
muchas  razones  que  hubo  para  tener  cortes  en  semejantes  circuns- 
tancias :  lo  que  expresó  ^  bellamente  don  Pedro  López  de  Aya- 
la  hablando*  de  las  de  Madrid  de  Í393 :  >>E1  rei  don  Enrique  é 
fylos  del  consejo ,  dice  este  historiador,  acordaron  de  facer  cort^ 
"desque  hobíese  complido  la  edad  de  los  catorce  años  ,  esto  por 
»>  muchas  razones :  la  primera  por  cuanto  los  sus  tutores  en  los 
wtres  años  de  la  tutoría  que  tuvieron,  por  muchas  viíciras  que 
wrecresciéron  en  el  regno  hobiéron  de  acrescentar  tierras  á  caba- 
f>lleros,  é  tenencias  de  castillos  é  mercedes,  é  mandamientos  é 
>>  raciones  é  quitaciones  en  mui  mayor  cuantía  que  las  dejara  el 
»rei  don  Juan  su  padre :  é  en  tal  estado  eran  puestas  que  las 
»>rentas  del  regno  non  lo  podían  complir:  ca  llegaba  la  despensa 
'>quel  regno  facía  en  estas  cosas  á  treinta  é  cinco  cuentos  é  mas 
»>cada  año  :  é  por  tanto  convenia  poner  en  ello  remedio  ,  lo  cual 
»mon  se  podia  facer  sin  ayuntar  cortes  é  que  todos  viesen  que 
'^ordenanza  se  podia. facer  en  ello,  é  lo  que  complía  de  facer  en 
>iesto  lo  mas  sin  escándalo  que  podiese  ser,  porque  el  servicio 
»del  rei  fuese  guardado  é  el  regno  non  se  gastase  con  grandes 
wpechos.'* 

6.  Con  efecto  el  rei  de  acuerdo  con  las  cortes  publicó  en  eUas 
el  siguiente  decreto:  "In  nomine  Domini  amen.  Por  cuanto  des- 
»»pues  que  murió  el  rei  don  Juan  mi  padre  é  mi  senoor  que  Dios 
9f dé  santo  paraíso ,  fueron  algunas  contiendas  é  debates  entre  mu- 

1    Cróoica  de  Eoriqae  iii.  tño  de  1393.  cap.  jyhu 
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fichos  grandes  de  los  mis  regnos ,  por  la  cual  razón  los  que  fue- 
wron  escogidos  primeramente  para  el  mi  consejo  é  otrosí  los  ruto- 
f>res  é  regidores  que  fueron  declarados  en  las  cortes  de  Burgos^ 
ficontra  su  voluntat  hobieron  de  facer  algunas  cosas  que  non  ñie-  . 
>>ron  también  fechas  como  se  debia  facer ;  por  ende  yo  seguiendo 
ffl'd  regla  que  seguieron  los  otros  reis  mis  antecesores  que  co- 
wmenzáron  á^regnar  en  la  menor  edat,  desde  agora  revoco  todas 
wlas  gracias  é  mercedes,  é  dadivas  é  encomiendas,  é  oficios  é  oi- 
wdorías,  refrendarías,  escribanías  é  generalmente  todas  las  otras 
wíTosas  que  fueron  fechas  por  el  dicho  consejo  é  por  los  dichos 
wtutores  é  regidores  fasta  el  dia  que  cumplí  los  catorce  años.'* 

7.     El  tiempo  de  tutorías  y  regencias  fue  regularmente  tiem- 
po de  disipación  y  en  que  consultándose  mas  con  el  interés  in- 
dividual que  con  el  de  la  patria  se  malgastaban  los  caudales  pd- 
blicos  y  se  apuraban  todos  los  recursos  de  la  nación  ,  era  pues 
un  deber  del  principe  al  salir  de  las  tutorías  aplicarse  á  este  ob- 
jeto de  primera  necesidad :  la  nación  junta  en  las  cortes  que  con 
este  motivo  se  celebraban  ,  jamás  pudo  olvidar  este  punto  de  tan- 
to interés  é  influjo  en  la  prosperidad  del  estado :  y  recordaba  á 
los  reyes  la  obligación  de  poner  cobro  en  la  real  hacienda  y  de 
buscar  arbitrios  para  restituir  á  su  integridad,  conservar  y  au- 
mentar el  tesoro  público.  Asi  lo  representó  á  don  Alonso  undé- 
cimo cuando  salió  de  tutorías  haciéndole  ver  los  excesivos  gastos 
de  la  casa  real,  las  urgencias  y  apuros  del  estado  y  cuanta  nece- 
sidad habia  de  reformar  y  de  usar  de  economia.  Dice  el  rei  que 
le  dijeron :  »>Por  que  la  mi  tierra  es  robada  é  estragada  é  yerma  é 
»>las  rentas  son  menguadas ,  que  sea  la  mi  merced  que  tome  ma- 
guera é  ordenamiento  en  la  costa  é  en  la  facienda  de  mi  casa,  é 
y'Otrosí  en  las  cuantías  dé  los  ricos  homes  é  de  los  caballeros  por- 
wque  se  puedan  complir,  é  yo  é  ellos  podamos  vivir  sin  malfe- 
f>tría:  que  es  cosa  por  que  me  alongará  Dios  la  vida  é  me  man- 
wterná  en  mi  estado  é  en  mi  tierra." 

8.  Este  punto  de  economia  y  arreglo  de  la  real  hacienda  ocu- 
pó por  muchos  dias  á  los  procuradores  del  reino  en  las  cortes  de 
Madrid  de  1393.  "Et  sobresto  sennor ,  decian  al  rei ,  habernos  trabft- 
ftjadó  desde  que  aquí  venimos  á  estas  vuestra^  cortes  fasta  ago* 
ra/'  Mas  como  fué  necesario  suspender  los  trabajos  y  aun  düot 
ver  las  cortes  por  la  pestilencia  que  sé  comenzó  á  experimentari 
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acordaron  los  procuradores  que  el  rei  nombrase  persona»  deter- 
minadas para  ver  y  examinar  con  los  hombres  buenos  de  cada 
ciudad  y  de  algunas  villas  »>las  nominas  de  la' vuestra  casa  real 
9fé  de  todos  los  otros  estados  é  personas  é  logares  que  de  la  vues- 
wtra  mercet  han  dineros  en  cualquier  manera :  por  que  vuestra 
f>mercet  lo  torne  todo  á  debido  estado  é  en  buena  regla  é  ordenanza 
wporque  vos  señnor  seades  servido  é  los  vuestros  regnos  lo  puedan 
wcumplir ;  lo  cual  non  podrían  en  ninguna  manera  si  quedasen  ea 
wel  estado  subejano  en  que  agora  están ,  é  destruirse  hian  é  hier- 
wmarse  hian  en  breve  tiempo,  lo  que  Dios  non  quiera  segunt 
f»que  vos  lo  pedimos  por  nuestras  peticiones  generales.  É  á  estos 
^^procuradores .  que  aqui  quedaren  dejarles  hemos  poder  cumpli- 
>>do  que  les  otorgaremos  por  todos  los  vuestros  regnos  para  lo 
»que  dicho  es.  Otrosí  para  desque  fueren  asi  vistas  é  ordenadas 
»>las  dichas  nuestras  peticiones  é  otrosí  las  dichas  nominas ,  si  vie- 
wren  é  entendieren  que  vos  es  necesario  para  cumplir  lo  asi  or- 
f^denado  una  moneda  de  las  dichas  cuatro ,  que  vos  la  puedan 
''Otorgar  é  si  la  una  moneda  non  bastare  que  vos  otorguen  otra 


f>é  non  mas." 


9.  Es  mui  expresiva  y  enérgica  otra  igual  representación  que 
al  mismo  propósito  hicieron  los  diputados  del  reino  á  don  Juan 
segundo  cuando  salió  de  tutoría  en  las  cortes  de  Madrid  de  1419 
reproducida  *  y  contestada  en  las  de  Tordesillas  de  1420  j  decían 
wque  como  quier  que  siempre  los  reyes  mis  antecesores  é  la  mi 
»9  corona  real  é  la  mi  magnifica  casa  de  Castilla  tovieron  mane- 
ta ra  d^  se  haber  largamente  en  facer  muchas  é  largas  mercedes  é 
agracias  á  los  de  su  linage  é  sangre  real,  éá  los  condes,  ricos 
t'homes  é  caballeros  de  nobles  linages  de  los  sus  regnos ,  é  á  las 
»>otras  personas  que  por  servicios  sennalados  los  merescian ,  et 
f>eso  mesmo  grandes  expensas  et  cosas  honrosas  é  magnificas  se« 
»>gunt  que  pertenescia  al  su  estado  é  sennorío  real ,  lo  cual  yo 
^así  acostumbré  é  acostumbro  é  debía  é  debo  facer  todavía }  pero 
»>que  como  la  vertut  de  la  largueza  tiene  su  medida  é  condicio- 
fynes  ciertas ,  pues  deltas  accediendo  á  mas  ó  menguando  á  menos 
t'dejaba  de  ser  virtut ,  lo  cual  siempre  guardaron  los  reyes  mis 
«^antecesores  ó  los  mas  dellos  :  é  si  algunos  dellos  en  algunt  útm^ 
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>>po  non  lo  guardaron  después  por  el  proceso  del  tiempo  falíabao 
»»que  non  cumplía  á  su  servicio  de  lo  ansí  facer  :  é  que  entk^  ku 
fyotras  condiciones  en  razón  de  lo  sobredicho  se  debía  guardar  una  , 
»>es  á  saber ,  que  non  debían  usar  los  reyes  é  príncipes  é  otra  cual* 
vquier  persona  de  tanta  largueza  con  unos  que  tornase  en  grant 
»>danno  de  otros ,  nin  se  debían  alargar  tanto  en  unas  cosas  por- 
»'que  fallesciesen  otras  mas  nescesarias  :  et  como  las  mercedes  é 
»>dádivas  fechas  después  que  yo  regné  así  en  tiempo  de  mis  tuto- 
f9Ks   como  después  sean  -en  muí  grant  número ,  el  cual  decían 
»»que  pasaba  en  dos  ó  en  tres  tanto  que  el  numero  de  las  mer- 
«ycedes  é  dádivas  del  tiempo  del  reí  mi  padre  que  Dios  dé  santo 
99 paraíso;  que  podría  acaesceré  aun  acaesció  deL  fecho  que  esto 
t>  tornase  é  tornaba  en  grant  danno  de  mis  pueblos  ,  ca  sí  en  lo 
w sobredicho  se  guardase  la  manera  que  el  reí  mi  padre  guardara 
9»é  aun  que  pasara  en  algunas  cosas ,  é  en  algún  tiempo  razona- 
vyble  é   tempradamente  asi  como  en  tiempo  de  los  mis  tutores, 
acierto  era  que  yo  hobiera  agora  escusado  de  mandar  coger  los 
«fpechos  que  agora  se  cogiah  por  los  mis  regnos ,  ca  de  las  mis 
afrentas  sobrara  lo  que  fuera  menester  ,  é  mucho  mas   segunt  que 
M  sobraba  en  tiempo  del  dicho  reí :  é  que  los  mis  pueblos  fueran 
^relevados  por  otros  mayores  menesteres  asi  como  para  la  con- 
t^quista  de  los  moros  é  por  otras  cosas  que  cumplían  á  ensalza- 
f>miento  de  la  mi  corona  real.  Por  ende  que  me  suplícabades  que 
f)ficíese  c  tovíese  algunt  templamiento  en  lo  sobredicho  en  tal  ma- 
»>nera  que  se  cumpliese   aquello  que  ordenaría  é  razonablemente 
99  se  debía  cumplir  en  cada  anno  faciendo  muchas  mercedes  é  gra- 
99  cías  razonablemente  á  los  sobredichos  que  se  solían  é  debían  ía- 
99cer  é  lo  merescian  por  los  línages  é  estados  é  segunt  sus  servi- 
99CÍOS ,  é  entre  los  otros  especialmente  aquellos  que  continuada- 
99  mente  están  en  mí  servicio ,  segunt  que  el  dicho  reí  mi  padre 
99I0  facía  é  fízo  en  tiempo  que  fue  de  edat  complida  para  lo  co- 
99noscer.  A  esto  vos  respondo  que  decides  como  buenos  é  leales 
99servídores  et  yo  vos  lo  tengo  en  servicio  é  lo  entiendo  ansí  fa* 
99cer  segunt  que  me  lo  pedistes  por  mercet." 

10.  £1  tiempo  de  la  minoridad  de  los  reyes  fué  siempre  ioh 
quieto  y  turbulento.  La  ambición  de  los  tutores  ó  gobernadora 
y  los  esfuerzos  que  hacían  para  conservarse  :  la  venganza  9  ira  y 
enojo  de  los  descontentos  ^  y  las  intrigas  y  n^odacioties  de  kis 
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ifjt  aspiraban  al  mando  produjeron  en  d  estado  bandos,  fac-^ 
dones  y  poderosas  parcialidafdes  yie  redugeron  á  la  triste  sitúa-' 
cion  que  describe  el  coronista  de  don  Alonso  undécimo  '  diciendo: 
nLas  villas  del  fcí  et  todos  los  otros  logares  de  su  regno  réa^ 
Hcebian  mui  grant  daño  et  eran  destroidos :  ca  todos  los  ricos^ 
.  ohomes  et  los  caballeros  vivian  de  robos  et  de  tomas  que  fa« 
wcian  en  la  tierra,  et  los  tutores  consentiangelo  por  los  haber  ca- 
tada unos  deilos  en  su,  ayuda :  et  cuando  algunos  de  los  rico$-lio-  * 
f>mes  et  caballeros  se  partían  de  la  amistad  de  alguno  de  los  tu- 
»»tores  ,  aquel  de  quien  se  partían  destroiale  todos  los  logares  et 
>9los  vasallos  que  habia  ,  diciendo  que  lo  facia  á  voz  de  justicia 
»por  el  mal  que  ieciera  en  cuanto  con  él  estovo :  lo  cual  nunca  • 
fAts  extrañaban  en  cuanto- estaban  en  la  su  amistad.  Otrosí  todos 
t>los  de  las  villas  cada  unos  en  sus  logares  eran  partidos  en  bañ- 
ados, también  los  que  hablan  tutores ,  como  los  que  los  non  há* 
wbian  tomado:  et  en  las  villas  que  habian  tutores  los  qife  mas 
fpodian  apremiaban  á  los  otros ,  tanto  porque  habian  á  catar  ma- 
^nera  como  saliesen  de  poder  de  aquel  tutor  et  tomasen  otro, 
Mporque  fuesen  desfechos  et  destroidos  sus  contrarios :  et  algunas 
f ovillas  que  non  tomaron  tutores ,  los  que  habian  el  poder  toma-' 
»>ban  las  rentas  del  rei  et  mantenían  con  ellas  grandes  gentes,  et 
»» apremiaban  los  que  poco  podian  ,  et  echaban  pechos  desaforados. 
'>£t  en  algunas  villas  destas  átales  levantábanse  por  esta  razón 
»»algunas  gentes  de  labradores  á  vqz  de  común ,  et  mataron  algif- 
f>nos  de  los  que  los  apremiaban  et  tomaron  et  destroyéron  todos 
»>sus  algos :  et  en  nenguna  parte  del  regno  non  se  facia  justicia' 
ncon  derecho  $  et  llegaron  la  tierra  á  tal  estado  que  non  osaban 
fraudar  los  homes  por  los  caminos  si  non  armados  ,  ét  muchos  en' 
»'una  compaña  porque  se  podiesen  defender  de  los  robadores  :  ef 
f^en  los  logares  que  non  eran  cercados  non  moraba  nenguno;  et 
f>en  los  logares  que  eran  cercados  manteníanse  los. mas  delloS' 
ffde  los  robos  et  furtos  que  facian  :  et  en  esto  tarpbien  avenian 
tumuchos  de  las  villas,  et  de  los  que  eran  labradores  como  los  fí-' 
Hjos-dalgo :  et  tanto  era  el  mal  que  se  facia  en  la  tierra ,  que 
9»aunque  fallasen  los  homes  muertos  por  los  caminos  ,  nonio  ha-> 
»>bian  por  extraño  :  nio  otrosí  habian  por  extraño  los  furtos  et  ro- 

t*    Crónica  de  don  Alonso  xi.  ctp.  xl. 
TOMO  u.  bb 


294  SKGUMDA    PARTB. 

bbo8  et  daños  tt  males  que  se  fadaa  en  la&  villas  nin  en  los 
ff minos :  et  demás  desto  los  tutores  echaban  muchos  pechos- 
9>aforados  tt  servicios  en  la  tierra  de  cada  afio :  et  por  estas 
ffi^azones  veno  grand  bermamiento  en  las  villas  >del  regnoi  .et  en 
MQiucbos  otros  l(^^es  de  los  ricos^  homes  et  de  4o$  caballeros*  £t 
9>cuando  el  rei  bobo  i  salir  de  la  tutoría  9  &lló  dr^^^no  inui  dc»- 
»>|K)blado  et  muchos  logares  yermos  :  ci  con  estas  maneras  muchas 
»>de  las  gentes  del  regno  desamparaban  heredades  et  los  logares  en 
t>que  viviaU)  et  fueron  á  poblar  á  regnos  de  Aragón  et  de  PortugaL** 
II.     Los  gefes    de  partido  cuidaban  i  fuerza  de  sobornos  y 
promesas  ganar  los  votos  de  ciudades  y  pueblos ,  contraer   eiüa-- 
ees  y  amistades  ,  formar  juntas  bajo  el  honesto  titulo  de  bien 
cpmun ,  y  en  ellas  se  juramentaban  para  ayudarse  mutuamente 
en  la  prosecución  de  su  ^  intento.  Era  pues  dignísimo  objeto  de 
las  cortes  celebradas  cuando  el  rei  entraba  á  egercer  por  si  la  supre^ 
ma  autoridad  remediar  tantos  y  tan  funestos  excesos  ,  como  se  hizo 
en  las  de  Madrid  de  1393  ^^  ^^^  cuales  don  Enrique  tercero  á 
propuesta  del  reino  publicó  una    lei  contra  aquellas  juntas  anti- 
constitucionales confirmando  la  que  al  mismo  propósito  habla  es- 
tablecido su  padre  y  rei  don   Juan  primero   con  acuerdo  de  la 
nación  en  las   cortes   de  Guadalajara  *  de  1390  ,   que  dice  asi: 
t^Habemos  entendido  que  muchas  veces  acaesceen  los  nuestros  reg- 
ónos que  algunas  personas  facen  entre  sí  ayuntamientos  é  ligas 
«afirmadas  con  juramento  ,  ó  por  pleito  homeuage  ó  por  pena   ó 
Hpor  otra  firmeza  cualquiera  en  general ,  ó  contra  ciertas  personas 
wd  contra,  cualquier  que  contra  ellos  quisieren  ser  :  é  como  quier 
»que  algunas  de  las  dichas  personas  fagan  los  dichos  ayuntamieo- 
x»tos  é  ligas  socolor  de  bien  é  guarda  de  su  derecho  é  por   complir 
«mejor  nuestro  servicio ,  empero  por  cuanto  según  por  experien- 
íícia  conocemos,  estas  ligas  é  ayuntamientos  se  facen  las  mas  ve- 
nces non  á  buena  entencion  é  se  siguen  escándalos  é  discordias  é 
^enemistades  é  estorbo  de  la   nuestra  justicia  ,  lo  cual   todo  es 
wnuestro  deservicio  é  dapno  de  los  nuestros  regnos  é  sennorios: 
>'por  ende  nos  deseando  paz  é  concordia  é  buen  sosiego  entre  los 
•muestro^  subditos  é  naturales  é  proveyendo  á  lo  que  es  por  vc- 
wnir  é  enmendando  lo  pasado ,  establecemos  é  ordenamos  é  defen- 
tfdeníios  que  daquí  adelante  non  sean  osados  asi  infantes  ^  maes- 


I     Lci  lu 


Ir- 


TEORÍA     DB     LAS    CaiíTES.  I95 

futres  9  priores,  marqueses ,  duques, condes  ^ricos-homes ,  comea-* 
t^dadores  ,  caballeros,  escuderos  é  oficiales  regidores  de  cibdades 
fié  villas  é  logares  é  conchos  é  cualesquier  otras  comunidades  é 
trpersonas  singulares  de  cualquier  condición  é  estado  que  sean ,  de 
nfacer  ayuntamientos  é  ligas  con  juramento  é  rescibiendo  el  caer- 
»>po  de  í>ios  ó.por  pleito  homenage  ó  por  otra*  pena  ó  por  otra 
9>fírmeza  cualquiera,  por  la  cual  se  obliguen  unos  á  otros  á  se 
»>guardar  los  dichos  ayuntamientos  é  ligas  unos  contra  otros  en 
»jla  manera  que  dicha  es,  é otrosí  que  non  usen  de  las  ligas  é 
f^ayuntamientos  é  pleitos  é  hoínenages  é  contratos  é  firmezas  que 
t^han  fecho  fastaquí  en  la  dicha  razón  ,  é  cualquier  de  los. sobre- 
^'dichos  que  contra  esto  ó  contra  parte  dello  fuere  ó  faciendo  los 
9»di^hos  ayuntamientos  é  ligas  daqui  adelante  ó  usando  de  los 
»>dichos  ayuntamientos  é  ligas  que  fastaquí  son  fechas,  habrán 
»>la  nuestra  ira  é  demás  desto  nos  pasaremos  contra  ellos  é  con^- 
»'tra  cada  uno  dellos  é  contra  sus  bienes  en  aquella  manera  que 
wnós  entendiéremos  que  cumple  á  nuestro  servicio  é  meresciie^ren 
i>los  quebrantadores  de  esta  nuestra  lei  s^;unt  la  igualdad  de  los 
»>  maleficios  é  de  las  personas.** 

12.  En  virtud  de  esta  lei  decretó  Enrique  tercero  lo  siguiente!: 
vln  nomine  Domini  amen.  Apruebo  et  ratifico  et  confirmo  la  fói 
'ajusta  é  derecha  é  todo  lo  en  ella  contenido  que  fizo  el  dicho  rei 
t>mi  padre  é  mi  sennor  en  las  cortes  de  Guadalfajara :  é  mando 
vé  tengo  por  bien  que  sea  guardada  en  todo  é  por  todo:  é  por 
9'cuanto  por  experiencia  yo  sé  que  por  se  facer  estas  tales  ligas 
9fé  juramentos  contra  ía  dicha  lei  entre  los  grandes  é  aun  media- 
f>nos  ciudadanos  comunes  de  aquestos  mis  regnos  nasciéron  gran* 
ffáes  escándalos  é  porfias  é  contiendas,  de  lo  cual  se  recresció  a 
fftni  grand  deservicio  é  á  aquestos  mis  regnos  muchos  é  grandes 
9>dapnos :  por  ende  requiérese  que  ayude  á  la  dicha  lei  poniendo 
npena  contra  los  trasgresores  é  esté  refrenada  é  ponida  la  su  osa- 
f>día  porque  non  se  atrevan  nin  sean  osados  contra  derecho  é 
Mcontra  lei  de  su  rei  é  seqnor  natural ;  é  poniéndolo  luego  en 
ffCgecucion  revoco  é  anulo  é  dó  en  aquestas  cortes  por  casas  é 
amulas  todas  é  cualesquier  ligas  ;  otrosí  revoco  todos  é  cualesquier 
^juramentos  é  pleitos  é  homenages  que  sobre  esta  razón  sean  fe- 
99Cfaos  fasta  el  dia  de  hoi  é  los  dó  por  ningunos  é  por  non  bus- 
•»nos  é  por  ilícitos  é  non  valederos  ^  así  como  fechos  en  mi  dcser- 
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i»  vicio  é  ccmtra  derecho  é  expresamente  cootra  lei  é  deftndlmieiil» 
ffdel  rei  mi  padre  é  mi  semior.  É  defiendo  é  mando  á  todos  ^ue 
ff]o%  non  tengan  nin  guarden  so  pena  de,  caer  en  mal  caso  asi 
^aquellos  que  demandaren  que  les  sean  guardadas  las  didias  l¡|pis 
•9fé  juramentos  é  homenages,  como  aquellos  que  de  aquí  adelante 
^los  guardaren:  é  otrosí  defiendo  é  mando  á  todos  los  de  los  mis 
9f  regaos  asi  al  infante  don  Ferrando,  á  los  perlados^maestres,  duques^ 
.^^condes  é  ricos- homes  y  caballeros ,  escuderos  é  fíjos-dalgo  é  cua^ 
nlesquier  otros  ciudadanos  é  cualesquier  otras  personas  de  los  mis 
vregnos  fíjos-dalgo  é  non  fijos- dalgo  de  cualquier  estado  ó  condí* 
tfcion  que  sean  que  daqui  adelante  non  fagan  tales  ligas  nía  ta- 
toles juramentos  nin  homenages  ;  é  cualquier  que  el  contrario  fecie- 
vre  que  pierda  la  tierra  é  la  mercet  que  toviere  de  mí  ,  é  si  fuere 
vde  cibdat  ó  villa  que  pierda  los  bienes  ,  é  el  cuerpo  esté  4  la 
Mmi  mercet  >  pero  por  esto  non  entiendo  defender  las  buenas 
^amistades  porque  todos  sean  amigos  é  vivan  en  buena  paz  é  en 
«buena  amistat.*' 

:  i^  Últimamente  se  recomendaba  en  esta  gran  Junta  á  los  mo- 
narcas la  reforma  de  tribunales ,  y  se  trataba  de  promover  e&* 
«cazmente  la  recta  administración  de  la  justicia  ,  pues  aunque 
siempre  fue* éste  un  asunto  sobre  que  declamaron  los  fHTOcurado* 
res  con  grande  entereza  y  energía  y  llamó  la  atención  del  reino 
en  todas  las  cortes,  todavía  lo  hacmn  mas  particularmente  y  co- 
mo en  su  precio  lugar  en  las  que  los  reyes  eran  aclamados  á 
^reconocidos  por  libres  é  independientes  para  poder  gobernar.  Así 
file  que  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1325  los  procuradores  de 
.los  reinos  pidieron  encarecidamente  á  don  Alonso  undécimo  que 
acababa  de  salir  de  tutoría  que  trabajase  por  hacer  observar  Isi 
justicia  i  y  como  la  egecucion  de  ella  pende  de  las  calidades  de 
k>s  magistrados  y  ministros  inferiores ,  le  hicieron  '  el  siguiente 
requerimiento :  "que  en  la  mi  casa  sean  puestos  tales  alcaides  é 
«escribanos  que  sean  homes  buenos  é  fcMreros ,  de  buena  £ansa  é 
«>  tales  que  teman  á  Dios  é  á  mí  é  á  sus  almas ,  é  que  guarden 
"á  cada  uno  su  derecho  é  que  non  libren  ni  den  cartas  contra 
wfuero  ni  contra  derecho.  É  esto  que  lo  juren  á  mí :  é  los  alcaldes 
.'>que  libren  los  pleitos  bien  y  derechamente  cada  uno   los  pkií- 

.    I     Fcujc.  u.  de  las  cortes  d^  Valladolid  de  i$as» 
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iyto9  de  las  comarcas  suyas  :é  que  no  tomen  algo  oioguno  pqf 
»los  pleitos  que  hobierea  de  librar  é  libraren.  É  si  fuere  fallado 
K^como  debe,  que  lo  toman,  que  les  mande  de  mi  corte  echar 
«ypor  infames  é  perjuros ,  é  que  no  sean  mas  alcaldes  nin  hayan 
»> nunca  oficios  ni  honra  en  la  mi  casa,  é  demás  que  tornen  las 
«equitaciones  que  levaron  en  ese  año  dobladas..  É  porque  estos: 
>>alcaldes  é  escribanos  mas  cumplidamente  puedan  servir  los  ofi- 
9;cios,que  hayan  sus  soldadas  é  sus  quitaciones  en  la  chancille- 
y^ria  segund  que  las  deben  haber.'' 

.}  14.  Y  en  las  cortes  de  Madrid  de  1393  decían/  en  esta  razón 
al  rei  don  Enrique  tercero :  fique  maguera  los  derechos  é  la  cos- 
^itumbre  del  regno  vos  otorga  que  podades  tomar  el  regimiento 
ricomplidos  los  catorce  años  :  que  vos  tomedes  é  tengádes  con 
^»vusco  buenos  consejeros  asi  perlados  como  señores  é  caballeros 
»>é  buenos  homes  de  cibdades  é  villas  que  amen  é  teman  á  Dios 
9fé  que  con  su  consejo  fagades  aquellas  cosas  que  hobieredes  á  or« 
»>denar  en  los  vuestros  regnos  ,  que  sean  á  servicio  de  Dips  é 
f> vuestro  é  provecho  é  defendimiet>to  é  buena  andanza  de  los  vues- 
f>tro5  regnos  é  de  los  vuestros  vasallos."  Las  mas  de  las  petición 
nes  hechas  por  el  reino  en  las  cortes  de  Madrid  de  1419  á  don 
Juan  segundo  cuando  salió  de  tutoría ,  ruedan  sobre  el  misma 
punto  como  se  puede  ver  en  el  cuaderno  de  ellas  y  por  la  si** 
guíente  que  en  el  orden  es  la  primera.  Dice  el  rei  y  qiae  le  re- 
quirieron sobre  que  '^  mandásemos  proveer  en  fecho  de  la  mi  au- 
t'diencía  en  la  cual  era  mucho  de  emendar  ,  principalmente  dos 
?>cosas:  la  primera  porque  lo  mas  del  tiempo  non  estaba  ende  si 
st^non  uno  ó  dos  oidores  é  algunas  veces  ninguno :  lo  cual  bien 
99  podía  yo  ver  si  era  de  consentir  habiendo  tan  grand  número 
vde  oidores  mas  que  nupca  en  los  tiempos  pasados  hobo^é  sa- 
»;lariados  por  la  mi  mercet :  la  segunda ,  que  aun  en  el  tiempo 
'ique  ende  estaban  algunos  despachaban  muí  pocos  pleitos ;  ca  sa- 
wbia  mi  mercet  que  había  pleitos  que  estaban  conclusos  muí  lar- 
f9ga  tiempo  é  non  se  daban  en  ellos  sentencias  j.  por  lo  cual  mu- 
yfchos  pleiteantes  mis  vasallos  é  naturales  eran  gastados  é  per- 
vdidos  de  sus  feciendas  é  otros  muchos  eran  agraviados  é  res- 
y^cebian  grandes  dapnos  contra  derecho  é  non  osaban  pedir  reme- 

a    AjaU  crónica  de  doa  Enrique  ui.,año  de  1393   c.  xxii. 


ffáio  de  justicia  recelando  lo  sobredicho.  É  como  la  principal 
Mcosa  que  pertenesca  á  mi  semiorio  real  sea  administrar  justicu 
9fk  todos  mis  subditos,  que  la  mí. alteza  debia proveer  é  remediar 
9>cojx  mui  grand  cura  cerca  de  la  dicha  mi  audiencia  {mes  es 
ff llave  de  la  justicia  cevíl  de  todos  mis  regnos  ;  é  como  quiet 
oque  acerca  desto  algunos  de  los  reyes  onde  yo  vengo  hobiesea 
tffecho  algunas  provisiones  repartiendo  los  dichos  oidores  €¡üe  sir^ 
y^iesen  unos  cierto  tiempo  de  anno ,  é  otros  en  otro  tiempo  é 
»>por  otras  manecas ,  pero  que  ninguna  de  las  dichas  provisiones 
tinon  era  complida  por  cuanto  aunque  por  ellas  se  dá  pena  á 
>'los  absentes  é  que  non  cumplen  la  ordenanza  ;  pero  que  non  st 
f»daba  galardón  á  los  presentes  que  servían :  et  demás  que  aiUH 
t>que  era  pena  puesta  á  los  absentes ,  que  non  se  egecutaba  nia 
repasaban  por  ella  como  non  fuese  interese  singular  de  persona 
9»ó  personas  que  lo  procurasen ,  salvo  de  la  mi  mercet :  por  ío 
»»cual  se  retraen  los  que  bien  quedan  servir.:  por  ende  que  si  á 
»>la  alta  mi  sennoría  pluguiese ,  mas  justo  remedio  é  igual  sería 
9>que  yo  mandase  tomar  de  la  quitación  de  cada  uno  de  todos 
tflos  mis  oidores  ó  á  lo  menos  de  aquellos  que  non  son  del  mi 
«^consejo  ó  non  continúan  en  él  cierta  contía  de  mará  vedis »,,  ,et 
•tque  cuanto  era  el  alargar  de  los  pleitos ,  si  los  ordenamientos 
>tque  sobrello  fablan  se  guardasen  que  asaz  estaba  ya  bien  pro- 
''veido  et  non  fincaba  ,  salvo  que  la  mi  mercet  lo  mandase  guar-* 
wdar  estrechamente  é  con  grandes  penas  é  diese  carga  de  la  ege- 
itciicion  dello  al  dicho  mi  canciller ,  lo  que  todos  me  suplicaba* 
»des  que  mandase  facer."  Por  este  mismo  estilo  se  hicieron  otras 
muchas  proposiciones  sumamente  importantes  ,  y  en  su  conse- 
cuencia se  promulgaron  leyes  sabias  como  se  puede  ver  en  los 
cuadernos  de  cortes  y  otros  instrumentos  que  publicamos  ea  el 
apéndice. 


I 
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CAPÍTULO   XVII. 

]»   LA    AüT<»IDAD  SOBERANA  :  T   PRIMERAMSKTS    BS    tL   FODUt 

LEGISLATIVO* 

1.  JL^os  fundadores  de  la  monarquía  española  que  por  ra* 
zones  de  conveniencia  y  utilidad  publica  '  depositaron  en  una  so^ 
la  persona  el  egercicio  de  la  soberana  autoridad  y  el  suficiente  po- 
derío para  mover  la  fuerza  pública,  y  confiaron  á  sus  príncipes 
el  poder  egecutivo  ,  no  tuvieron  por  cosa  ventajosa  á  la  sociedad 
darles  el  poder  legislativo  ni  otorgarles  facultades  absolutas  é  ili- 
imtadas  para  hacer  nuevas  leyes  ,  mudar  ó  modificar ,  derogar  6 
anular  las  antiguas  :  antes  comprehendiendo  que  la  reunión  de 
aquellos  poderes  en  una  sola  persona  sería  destructiva  de  la  li« 
bertad  nacional  y  funesta  á  la  seguridad  del  ciudadano ,  se  reser« 
váron  parte  de  aquel  poderío  para  oponerie  al  despotismo  de  los 
reyes  y  reprimir  los  abusos  del  poder  egecutivo  con  el  sagrado 
freno  de  la  lei.  ¿Y  qué  cosa  mas  justa  y  santa  que  entiendan  y 
tengan  parte  en  la  formación  de  las  leyes  los  que  han  de  sufrir* 
su  yugo  por  toda  la  vida?  Y  no  siendo  la  lei  itias  que  la  regla 
general  establecida  para  felicidad  de  todos  {quién  mejor  que  la 
sociedad  misma  podrá  conocer  las  leyes  que  deban  hacerla:  feliz? 

2.  No  pretendo  ni  quiero  decir  con  esto  que  los  españoles  de 
tal  manera  se  hayan  reservado  el  poder  legislativo  qué  excluyeseo 
absolutamente  á  sus  reyes  de  intervenir  en  la  formación  de  las 
leyes,  aunque  pudieran  hacerlo  y  parece    que  seria  justo  ^  y 


r  Los  procuradores  de  las  cortes  de  Ocafia  de  1469  expresaron  bella- 
mente el  origen  de  la  digoidad  leal  ,  y  la  razón  que  hubo  para  confiar 
á  una  sola  persona  el  régimen  de  los  pueblos,  cuando  en  la  introducción 
al  cuaderno  de  peticiones  decian  á  Enrique  cuarto.  tvMui  poderoso  scnnor, 
99Somos  ciertos  que  v.  a.  ansí  por  la  experiencia  como  por  lo  que '  ha  lei- 
9)  do  tiene  verdadera  noticia  que  toda  muchedumbre  es  causa  de  confusión. 
9)é  de  la  confusión  viene  la  disensión  por  la  disparidat  de  los  que  contiefi- 
»den  :  é  por  esto  fueron  los  hombres  consircnnidos  por  nece&idat  de  ense- 
nñorear  entre  la  muchedumbre  ó  congregación  dellos  á  uno  que  sus  disen- 
99SÍones  concordase ....  E  porque  su  oficio  era  regir,  convenible  cosa  fue 
99que  se  llamase  rci.  De  lo  cual  se  sigue  que  el  oficio  de  rei  ansí  por  su 
^primera  invención  como  por  su  nombre  es  de  regir.^ 

a    Jufigo  que  las  cones  ó  U  lucioa   legitimamcme   representada  debe 
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ventajoso  hacerlo ,  sino  mostrar  por  los  hechos  de  la  historia  que' 
d2sde  el  origen  de  la  monarquía  hasta  el  tiehipo  de  la  domina- 
ción austriaca  todas  las  leyes  se  hacian  en  las  grandes  juntas  áA 
reino  ó  por  los  brazos  del  estado  ó  por  el  reí  con  acuerdo^^ 
consentimiento  y  consejo  de  la  nación :  esta  hada  ó  proponía  lá 
lei  ó  mostraba  su  necesidad  £1  monarca  la  sancionaba  ,  y  salís 

•gerccr  el  poder  legislativo  sin  restricción  ni  limitación  alguna  y^sia  espe* 
rar  la  sanción  del  reí ,  y  que  conviene  adoptar  sobreveste  punto  "el   pensft»' 
miento  de   don   Alvaro    Flores  Estrada  en  su  proyecto  de  constitucioa.  El 
articulo  tercero  de  nuestra  Ici  fundamental  dice   bellamente,  it  La  soberanls 
M  reside  esencialmente  en  la  nación  ,  y  por  lo  mismo  pertenece  á   esta  ezclo* 
msivamente  el  derecho  de  establecer  sus  leyes  fundamentales.''    {Y  .por  qué 
no  ias  leyes  políticas  y  civiles  ,  económicas  y  gubernativas ,  sin  las  cuales 
seria  vano  é  infructuoso  el  establecimiento  de  las  primeras!  T  ei   articulo 
cuarto:  nL%  nación  está  obligada  á  conservar  y  proteger  por  leyes  sabias  f 
ftjustas  la  liberud  civil ,  la  propiedad  y  los  demá$   derechos  legítimos  de . 
t» todos  los  individuos  que  la  componen.''   jPero  bai  fundada  esperanza  que. 
pueda  desempeñar  por  largo  tiempo  este  sagrado  deber  si  su   autoridad  es« 
ti  subordinada  á  la  del  rei?  }Si  este  tiene  influjo  en  la  formación  délas 
leyes?  ¿Si  el  poder  legislativo  pen4e  del  egecutivo  ?  Seria  cnui  digna   de 
eximen  esta  cuestión :  si  el  articulo  decimoquinto  que  dice  99  la  potestad  de 
f9  hacer  las  leyes  reside  en  las  cortes  con  ei  reí"  se  halla  en  comradiccioa 
con  los  artículos  tercero  y  cuirto  citados. 

Además ,  si   el  poder    legislativo  no   tione  ni  debe  tener  influencia  ni 
neaclarsc  en  los  asuntos  del  poder  egecutivo  ,  { Por  qué  el  dcposiurio  de 
este 'poder  ha  de   tener  parte  en    los  del  cuerpo  legislativo?  El   rei  tiene' 
la  sanción  de  las  leyes  :  luego  puede  negarla  :  luego  el  poder  egecutivo  pue- 
de suspender  por  algún  tiempo  ,  y  retardar  las  operaciones  y   hacer  inútil 
la  acción  del  poder  legislativo :  luego  la  nación  se  verá  privada  por  afios 
enteros  ó   para  siempre   de  leyes  interesantes  y  acaso  las  mas  convenientes ' 
i  su  actual  situación.    Con  esto  el  rei  eludiendo  la   fuerra   de  las  que  00 
le  sean  favorables  ó  haciendo  que  se  olviden  ó  desprecien  ,  caminará  esa , 
pasos   lentos  pero   seguros  hacia  el  despotismo.   Y  si  bien  es   mui  conve- 
niente  y  aun  necesario  contener   los  movimientos  impetuosos  del  cuerpo  le* 
gislativo  y  y  oponer  una   barrera  á  la  fogosidad  de  los    legisladores  ,  y  es 
obra  no  menos  interesante  que  las  leyes  sufran  el  mas  riguroso  eximen  1  y 
ninguna  precaución  está   por  demás  en  materia  tan  delicada  y  transcenden- 
tal i  todavía  creo  que  para  conseguir,  estas  ventajas  ninguna  necesidad  bii 
de  recurrir  al  rei ,  «y  si  de  contar  en  las  discusiones  acaloradas   y  en  los 
casos  de  gran  variedad  de  dictámenes  y   de  opiniones  encontradas  con  d 
voto   de  la  nación   y  de  los  pueblos  que  son  los  que  han  de   sufrir  el  yu- 
go de   la  lei  y  experimentar   sus   resultados  ,  explorando  su   voluntad  por 
medio  de  las. juntas    electcrales    permanentes  bajo   la  forma  que  ya  deja* 
mos   indicada   en   el   número   i^   del   capitulo  XXIV  de  la   primera   parte. 
T  si  todavía  se  insisáese  eh  que   el   proyecto  de  lei   vaya   i    la  sancioa 
del  monarca   no  me    opondria   con  tal  que  para   negar  la  sanción  se   i€ 
obligase  expresamente  por  un  artículo  constitucional  á  seguir  el   dicttOMa 
del  consejo  de  estado  en  concordia ,  ó  la  pluralidad  si  hubiese  opiíiiQocs 
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qi  su^qpflnibre  d^pues  de  publicada  en  las  cortes4  Para  proceder  t 
con  Qirdea  y  claridad  reduciremos  lo  que  hemos  podido  recoger  ^ 
sobre  este  gravísimo  asunto  á  las  proposiciones  siguientes. 

3.    Primera  s. las  leyeis  para  ser  valederas  y  habidas  como  leyes 
del  reino  se  doblan  hacer  precisamente  en  cortes  generales,  ó  por  i 
los  miembros  de  la  gran  junta  ó  á  propuesta  y  con  aci^ierdo  y 
consejo  de  los  representantes  de  la  nación.  De  este  modo  se  for- 
mó y  copiló  el  primer  código  l^islativo  nacional  conocido  en  la 
edad  media  con  el  nombre    bárbaro  de  Fuero  juzgo:  porque  el 
príncipe  Recesvinto  deseando  desterrar  del  foro  las  leyes  roma- 
nas y  extrangeras ,  reformar  las  antiguas^ ,  y  proporcionar  á  to- 
dos sus  estados  un  cuerpo  metódico  y  bien  organizado  de  legisla*^ 
don  pidió  encarecidamente  á  los  vocales  del  concilio  octavo  de 
Toledo  que  emprendiesen  esta  grande  obra  "In  legum  sententiis 
**qu£  aut  depravata  consistunt ,  aut  ex  superfino  vel  indebito  con^ 
'tjecta  videntur  nostrx  serenitatis  acomodante  consensu,  hace  so- 
fría qufle  ad  sinceram  justitiam  et  negotiorum  suffícientiam  con^ 
f»veniunt ,  inordínetis."  Del  mismo  modo  llegando  á  comprehen- 
der  el  rei  Ervigio  la  necesidad  que  habia  de  hacer  algunas  mo- 
dificaciones y  reformas^en  el  código ,  lo  representó  al  concilio  duo^ 
décimo  de  Toledo  encargándole  el  desempeño  de  tan  importan- 
te n^ocio  ''Quidquid  in  nostrae  glorias  legibus  absurdum ,  quid-. 
f>quid  justitias  vídetur  esse  contrarium  unanimitatis  vestras  judí- 
f^tio  corrigatur :"  Y  al  mismo  proposito   decia  el  rei  Egíca  en- 
tre otras  cosas  de  su  alocución  á  los  vocales  del  concilio  toleda- 
no décimo  sexto   f>Reducid  también  á  buena   claridad  todo  lo 
f»que  en  las  leyes  esta  perplejo  y  torcido  ó  pareciere  injusto  ó  su- 
f^perfluo  consultándonos  y  tomando  nuestro  parecer  y  consenti- 
nmiento  sobre  ello,  dejando  claras  y  sin  ocasión  de  duda  aquellas 


encomradas.  El  articulo  14»  otorga  al  rei  la  sanción  de  las  leyes  absolu* 
taincaie.  El  aniculo  236  hablando  del  consejo  de  estado  dice  que  el  rei 
«•oirá  su  dictamen  en  los  asuntos  graves  gubernativos  y  sefialadamente 
f)  para  dar  ó  negar  la  sanción  á  las  leyes.**  Pero  óir  al  consejo  de  estado 
99  uo  induce  ninguna  obligación  legal :  el  rei  después  de  oir  el  dictamen  del 
consejo  podrá  desecharle  sin  faltar  por  eso  á  la  constitución.  La  experienr 
cía  debe  hacernos  prudentes  y  cautos :  se  sabe  que  el  abuso  que  nuestros 
reyes  hicieron  de  la  prerogativa  de  convocar  las  «íortes  y  dé  sancionar 
las  leyes  fue  el  principio  destructor  de  nuestros  congresos ,  y  de  la  libera 
Ukd  política  y  civil  de  los  ciudadanoi. 
romo  n.  ^    ce 
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pfUyes  solas  que  parecieren  ser  razonables  y  sufidentes  paca 
f»senradon  de  la  justicia ,  competente  y  sencilla  dedsioa  de  km 
f  pleitos  y  causas  criminales.'' 

4.  Las  nuevas  leyes,  decretos  y  coostitudones -ffcMicadas  en 
los  primeros  siglos  de  la  restauración  de  la  monarquía  para  su  go- 
bierno y  añadidas  al  código  gótico  considerado  siempre  en  León 
y  Castilla  como  código  nacional  ñieron  hechas  en  cortes  y  exten- 
didas por  los  representantes  de  la  nación :  y  asi  juntos  los   bra- 
zos del  estado  por  encargo  y  mandamiento  del   rei   don    Alonso 
quinto  en   las    cortes  de  I^on  del  año   1020   establecieron   hs 
leyes  y  decretos  comprendidos  en  sus  actas ,  como  testifican  los 
mismos  concurrentes  .diciendo  ^In  prssentia  regís  dominí  Adefbn* 
9psi  convenimus  apud  Legionem.  •  • .  omnes  pontifíces  et  abbates  et 
Hoptímates  regni  Hispaniac ,  et  jussu  ipsius  r^s  talia  decreta  de- 
f>crevimus  qux  fírmiter  teneantur  futuris  temporibus.'*  Las  expre- 
siones de  que  usan  los  vocales  de  esta  gran  junta   ea  la  exten- 
sión de  las  leyes  á  saber  pracipimus^  decrevimus^  mandavimuSy  consr 
tituimus^  muestran  claramenre  su  autoridad  y  que  no  eran  unos 
meros  redactores.  De  las  mismas  palabras  usaron  los  vocales  de 
las   cortes  de   Coyanza  del  año  1050;  y  en  el   epígrafe  ó  en- 
cabezamiento de  ellas  se  atribuye  indiferenteniente  el   vigor  de 
sus  decretos  á  todos  los  concurrentes  á  este  congreso.  »>Decreta  Fer- 
»9dinandi  regis  et  Santiae  reginas  etomníum  episcoporum  et  om- 
»>nium  ejusdem  regni  optimatum."  Y  al  fin  de  los  decretos  se  ha- 
lia  esta  célebre  sanción  y  pena  que  la  autoridad  legislativa  fuK 
mina  contra  los  transgresores  ,  sin  excluir  las  personas  del  mas 
alto  carácter  ni  aun  la  del  monarca  mismo.  »'Qui    igitur  hanc 
tmostram  constitutionem  fregerit ,  rex ,  comes ,  vicecomes  ,  mayo* 
»>rinus ,  sagío  tam  ecclesiasticus  quam  secularis  ordo ,  sit  excomu* 
»»0icatus  et  á  consortio  sanctorum  segregatus  et  perpetua  damna* 
Mtione  cum  diabolo  et  aogelis  ejus   damnatus  et  digoitate  sua 
t>temporali  sit  privatus." 

5.  Lo  mismo  se  verificó  en  las  cortes  de  León  de  ii3j(  y 
en  las  de  Salamanca  de  i(78«  En  las  primeras  según  refiere  d 
autor  de. la  crónica  de  don  Alonso  séptimo  se  ventilaron  pun- 
tos gravísimos  y  de  la  mayor  importancia :  los  que  en  eUas  se 
habían  juntado  trataron  en  la  tercera  sesión  '^tractaveruat  éa 
9>qux  pertinent  ad  salutem  regni  et  totius  Híspanlas :''  á  CQDsecilín* 
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cia  de  las  conferencias  se  hicieron  leyes,  las  cuales  salieron  á 
nombre  del  emperador  :  f>deditque  imperator  mores  et  leges  m 
^universo  regno  suo.'*  Los  estatutos  y  acuerdos  de  las  de  Sala-. 
manca  '  se  publicaron  como  obra  del  rei  así  como  de  todos  los 
concurrentes.  wEgo  itaque  rex  Fernandus  ínter  estera  qux  cxitn, 
««episcppis  et  abbatibus  regni  nostri ,  et  quamplurimis  aliís  reli* 
M!giosis ,  cum  comitibus  terrarum  et  principibus  et  rectoribus  pro* 
ffvintiarum  toto  posse  tenenda  statuimus  apud  Salmanticam.'' 

6.  Don  Alonso  el  sabio  sin  embargo  de  que  su  gobierno  de* 
diñó  demasiado  al  despotismo ,  considerando  la  necesidad  que  ha« 
bia  de  contener  los  excesos  y  desórdenes  públicos  por  medio  de 

.leyes  saludables ,  convocó  la  nación  para  las  cortes  en  Vállaclolid 
donde  reunidos  los  representantes  del  reino  en  el  año  de  1258  les 
dijo:  f>Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Castiella.  .«•  á  to* 
»»dos  los  ricos  homes  é  á  todos  los  caballeros  é  á  todos  los  fijos« 
ndaigo  é  á  todos  los  concejos....  Sepades  que  yo hobe mlo acuerdo 
tté  mío  conseyo  con  míos  hermanos  é  los  arzobispos,  é  con  los  obispos 
né  con  los  ricos  homes  de  Castiellaéde  León ,  é  con  homes  buenos  de 
9>las  villas  de  Castiella  é  de  Estremadura  é  de  tierra  de  León  que 
t>fueron  conmigo  en  Valladolit  ,  sobre  muchas  cosas  sobejanas 
nque  se  facían  que  eran  á  dapno  de  nos  é  de  toda  mi  tierra ,  é 
n  acordaron  de  lo  taller  é  de  poner  cosas  señaladas  é  ciertas  por  que 
nvivades.  E  lo  que  ellos  posieron  otorgué  yo  de  Jo  tener  é  de  lofa- 
•y^er  tener  é  guardar  por  todos  los  mis  regnos^^  El  tono  con  que 
se  dictaron  estas  leyes  ó  posturas  muestra  que  ellas  enianaban  de 
la  voluntad  de  la  nación.  y^Tienen  por  bien :  acuerdan  que  mande 
nel  rei.  Tienen  por  bien  que  ningunt  hermano'  dd  rei,  nin  rico 
t'home,  nin  obispo,  nin  maestre...  non  tome  servicio  nin  ruego 
»'por  ningunt  pleito  que  haya  de  libiar.'' 

7.  Asimismo  el  célebre  ordenamiento  de  leyes  publicado 
en  las  cortes  de  Zamora  de  1274  se  hizo  con  acuerdo  de  los  rei- 
nos y  aun  se  extendió  por  los  representantes  de  la  nación  san« 
donándolo  después  el  re|.  En  un  códice  de  la  real  biblioteca  de 
san  Lorenzo  donde  se  halla  aquel  ordenamiento  con  otros  va^ 
ríos,  se  lee  la  siyi^iijente  nota  ó  advertencia  preliminar :  wsiguense 
9>las  leis    é   ordcoaraicnto  quel  rei  don  Alfonso  décimo  llamada 

u    Hittor.  de  Sahjtgun;  apead,  iit;  acripmn  cíe.  - 
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tfsábio  fizo  é  ordenó  para  abreviar  los  pleitos ,  en  las  tott»qak 
ntavo  en  Zamora  con  acuerdo  de  los  de  su  reino."  -? 

8.  No  obstante  imbuido  este  príncipe  en  máximas  ant^i^tí^ 
cas  y  en  las  ideas  de  despotismo  que  los  jurisconsultos  españoles 
discípulos  de  las  escuelas  de  Bolonia  le  hablan  sugerido  ,  x  pro* 
puso  á  imitación  de  los  emperadores  romanos  á  quienes,  creia' 
exceder  en  autoridad  y  poderío  formar  una  nueva  l^^isladoa 
par2(  todo  su  reino:  y  es  bien  sabido  que  á  fuerza  de  preniios 
y  de  sumas  inmensas  logró  concluir  el  famoso  código  de  las 
Partidas  y  otros  aierpos  legislativos.  Pero  la  nación  parece  ípx 
disputó  al  principe  aquella  autoridad ,  tatito  que  dándose  por  ofen* 
dido  tuvo  que  hacer  su  apología  en  una  lei  '  mui  notable  con- 
servada felizmente  en  algunos  antiguos  códices  de  las  Partidas 
con  este  epígrafe.  »>Por  mostrar  á  los  hombres  razones  derechas, 
aporque  el  sobredicho  rei  don  Alfonso  hobo  poder  de  facer  es- 
»tas  leyes."  Las  razones  que  en  ella  se  alegan  son  mui  fútiles 
y  no  desvanecen  las  que  la  nación  tenia  para  que  el  rei  cootase 
con  su  voto  y  consentimiento  en  tan  grande  empresa  cual  era 
publicar  un  cuerpo  general  de  leyes  ,  las  cuales  solo  por  este  he- 
cho fueron  desechadas ,  y  jamás  se  consideraron  como  leyes  na- 
eionales  hasta  que  se  publicaron  y  sancionaron  en  tas  cortes  de 
Alcalá  de  1348  como  luego  diremos. 

.  9.  Los  sucesores  del  rei  don  Alonso  décimo  todos  respetaron 
d  derecho  que  tuvieron  siempre  estos  reinos  de  intervenir  coo 
su  voto  y  consejo  en  la  formación  de  las  leyes.  Don  Alonso  un- 
décimo extendió  su  célebre  ordenamiento  en  las  mencionadas  cor- 
tes de  Alcalá ,  y  asegura  en  la  real  cédula  que  precede  á  la  co- 
lección de  estas  leyes  haberlas  hecho  con  consejo  de  la  nación 
reunida  en  aquella  grao  juntu.  Y  don  Enrique  segundo  deseando 
organizar  los  supremos  tribunales  de  justicia  y  que  esta  flore- 
ciese en  todo  su  reino,  convocó  las  ciudades  y  pueblos  para  las 
cortes  de  Toro ,  donde  con  acuerdo  y  consejo  de  los  represen- 
tantes de  la  nación  hizo  el  insigne  ordenamiento  de  leyes  pu- 
blicadas allí  á  4  de  setiembre  del  año  1371  :  i  cuyo  propósito 
dijo  el  monarca  estas  notables  palabras  ,  »>porque  según  se  falla 
nasi  por  el  derecho  natural   como  por  la  escritura  la  justicia  es 

I.    Lú  XT  ;  ttt.  I.  P«rt.  I.  Edic.  de  la  ^cadcQÚa :  eo  el  seguado  texia. 
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nía  mas  noble  é  alta  virtud  del  mundo*,  ca  por  ella  se  rigen  é 
9»se  mantienen  los  pueblos  en  paz  é  en  concordia :  é  porque  es- 
9>pecialmente  la  guarda  é  el  mantenimiento  é  la  egecucion  fue  en- 
9>comendada  por  Dios  á  los  reyes  en  este  mundo  ,  por  lo  cual 
9>son  muí  tenudos  de  la  amar  é  guardar  :  ca  según  dice  en  la  ^ 
»>santa  escritura  bienaventurados  son  los  que  aman  é  facen  jus^ 
9»ticia  en  todo  tiempo  ,  é  Dios  aluéngales  la  vida.  Por  ende  nós^ 
»>don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Castilla....con  con* 
»»sejo  de  los.  perlados  é  ricos  homes  é  de  las  órdenes  é  caballeros 
9fé  fíjos-dalgo  é  procuradores*  de  las  cibdades,  villas  é  logares  de 
y^los  nuestros  reinos  que  son  con  ñusco  ayuntados  en  estas  cor^ 
'>tes  que  mandamos  facer  en  Toro,  é  con  los  nuestros  oidores 
»>é  alcaldes  de  la  nuestra  corte... .establecemos  estas  leyes  que 
»se  siguen.'* 

la  £1  rei  don  Juan  primero  repitió  estas  mismas  palabras 
en  la  introducción  á  las,  cortes  de  Burgos  de  1379  :  y  en  la  real 
cédula  que  precede  el  ordenamiento  de  leyes  hechas  y  publicadas 
en  las  cortes  de  Guadalajara  de  1390 ,  dice  asi :  »>como  quiera 
»>que  por  los  reyes  nuestros  antecesores  ,  especialmente  por  el 
9>rei  don  Alfonso  que  Dios  perdone ,  é  por  el  rei  don  Enrique 
»>nuestro  padre  é  por  nos  son  fechas  muchas  leyes  é  muchos  or- 
»>denamientos  provechosos  é  buenos  ,  por  los  cuales  se  tiraron 
»>  muchas  dubdas  é  se  libran  muchos  pleitos  ,  pero  como  el  caso 
9>de  la  natura  humanal  siempre  procede  por  cosas  menguadas  á 
9>las  facer  acabadas  é  falla  todavia  cosas  nuevas  ,  por  lo  cual  las 
wleyés  pasadas  non  pudieron  proveer  á  las  cosas  que  eran  por 
Mvenir :  é  por  cuanto  agora  de  presente  en  nuestro  tiempo  acaes- 
»>ciéron  é  acaescén  algunas  cosas  que  por  los  ordenamientos  é  le- 
»'yes  pasadas  non  podria  ser  proveído  é  remediado.... por  ende 
»>nós  don  Juan.... con  consejo  de  los  perlados.... é  procuradores 
99de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros  r^nos  que  son 
»>con  ñusco  en  estas  cortes.... establecemos  estas  leyes  que  se  si-  ^ 
wguen." 

1 1.    Del  mismo  modo  don  Enrique  tercero  dirigiendo  su  voz 
&  los  reinos  juntos  en  las  cortes  de  Segovia  de  1395  les  deásu  . 
9>Sepades  que  en  este  ayuntamiento  que  yo  mandé  facer  agora 
9>en  la  cibdad  de  Segovia ,  con  conseyo  et  acuerdo  del  ín&nfie 
p>dxm  Fernando  mi  hermano  et  de  los  perlados  et  111%^^  .et 
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ffcondes  et  ricos  homes  et  caballeros  et  procuradores  de  las  cük 
f>dades  é  villas  que  conmigo  estaban  en  el  dicho  ayuntamientOy 
f^entendiendo  que  cumplía  á  mi  servicio  et  á  pro  et  honra  de 
f^los  mis  regnos ,  fiz  facer  este  ordenamiento  en  razón  de  como 
»>se  deben  tener  los  caballos  en  los  mis  regnos.''  Y  los  reyes  ca* 
tólicos  reconociendo  la  obligación  que  ténian  de  egecutar  la  jus- 
ticia y  proveer  de  remedio  á  los  desórdenes  públicos  por  medio 
de  leyes  oportunas ,  convocaron  para  esto  4as  famosas  cortes  de 
Toledo  de  1480:  »>acordámos  de  enviar  mandar  á  las  cibdades 
f>é  villas  de  nuestros  regnos  que  enviasen  los  dichos  nuestros'  pro- 
f'curadores  de  cortes.. .. para  entender  con  ellos  é  platicar  é  pro- 
nVeer  en  las  otras  cosas  que  serán  necesarias  de  se  proveer  por 
t4eyes  para  la  buena  gobernación  de  estos  reinos/' 

12.  ^  fin  estos  mismos  príncipes  hicieron  ó  mandaron  or- 
denar las  famosas  leyes  de  Toledo  ,  llamadas  comunmente  de 
Toro  á  propuesta  \  súplica  ó  petición  de  los  procuradores  de  las 
cortes  de  Toledo  de  1502  según  lo  as^ura  la  reina  doña  Juana 
en  la  real  cédula  que  precede  al  cuaderno  de  aquellas  leyes  ex- 
pedida en  Toro  á  7  de  marzo  de  1505,  diciendo  que  con  mo- 
tivo de  las  grandes  variedades  y  aun  contradiciones  que  había  en- 
tre los  letrados  sobre  la  inteligencia  de  las  leyes ,  y  de*  los  gra- 
vísimos perjuicios  que  de  aqui  se  s^;uian :  »>sobre  esto  por  los  pro- 
#9Curadores  de  las  cortés^que  los  dichos  rei  é  reina  mis  señores  to- 
wviéron  en  la  ciudad  de  Toledo  el  año  que  pasó  de  502 ,  les  fue 
f9Suplicado  qiie  en  ello  mandasen  proveer  de  manera  que  tanto 
f>daño  é  gasto  de  mis  subditos  se  quitase  ,  é  que  hobiese  camino 
9'como  las  mis  justicias  pudiesen  sentenciar  é  determinar  las'  di- 
9>chas  dudas.  É  acatando  ser  justo  lo  susodicho  é  informadoá^ld 
r^gran  daño  que  de  esto  se  recrecia,  mandárot)  sobre  ello  plati- 
fycat  á  los  dé  su  consejo  é  oidores  de  sus  audencias.,..Lo  cual 
f^todo  visto  y  platicado  y  con  ellos  consultado ,  ñie  acordado  que 
9>debian  mandar  proveer  $obrello  et  facer  leyes,. ..de  la  mane* 
wra  siguiente.  •• 

^í;3.  Empero  como  la  nación  no  puede  estar  siempre  junta  y 
hdkftÜn  gravísixtoos  inconvenientes  en  que  el  cuerpo  representativo 
ftiHe  permanente  6  m  duración  ilimitada  ,  acostunibráron  los  mo- 
narcas coitK)  depositarios  del  poder  egeCutivo  y  por  esigirlo  d 
bien  géottál  y  la   causa  pública  y  la  ¡nronta  exj^didQtx  de  U» 
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r^ffKiOS^  tomar  con  acuerdo  de  los  del  su  consejo  varias  provi^ 
denclas  económicas,  y  gubernativas ,  y  publicar  á  este  efecto  de- 
cretos j  cédulas  ,  albalaes  ,  provisiones  ,  ordenanzas  y  pragmáticas 
mandándolas  publicar ,  observar  y  guardar  asi  como  leyes   he- 
chas en  cortes.  Bien  es  verdad  que  todas  ellas  se  debian  enca- 
minar á  poffier  en  egecucion  los  acuerdos  generales  de  los  reinos 
ó  las  súplicas  hechas  en  cortes  por  la  nación  ,  cuyos  represen- 
tantes mostrando  con  energía  los  desordenes ,  excesos  y  abusos 
introducidos  contra  el  tenor  de  las  leyes  en  todos  los  ramos  del 
gobierno  civil,  político  y  económico 9  y  la  necesidad  que  habia 
de  tomar  oportunas  providencias ,  indicaban  lo  «que  se  debia  y 
convenia  hacer  y  pedían  á  los  reyes  que  precediendo  maduro 
consejo  atajasen  los  males  por  medio  de  ordenanzas  ó  r  pragmáti- 
cas. Asi  que  todas  ellas  emanaban  y  traían  su  oríjgen  de  la  vo- 
luntad de  la  nación ,  no  solamente  las  que  se  hacían  y  publica- 
ban en  cortes  sino  también  las  que  se  ordenaban  fuera  de  ellas^ 
Sirva  de  ^emplo  entre  muchos  que  pudiéramos  alegar  la  prag- 
mática de  los  reyes  católicos  En  el  traer  de  ¡a  seda  dada  en  Gra- 
nada á  3Q  de  setiembre  de  1499,  ^  ^^y^  principio  exponiendo 
aquellos  príncipes  el  motiva  de  su  publicación  dicen  así :  »>Sep^- 
vdes  que  porque  nos  fue  quejado  en  las  cortes  que  tuvimos  ea* 
»>la  mui  noble  cibdad  de  Toledo  el  año  que  pasó  de  98  años  por 
'^algunos  de  los  procuradores  de  lascibdades  é  villas  de  nuestros 
^'reinos  de  la  gran  desorden  que  había  en  todas  las .  gentes  bom- 
vbres  y  mugeres"tn  la  forma  de  vestir  ,  notificándonos  el  dafio 
«yque  á  todos  generalmente  dello  se  seguía ,  diciendo  quel  quitar 
f^de  los  brocados  y  bordados  que  ya  mandamos  quitar  no  era  re- 
*» medio  sufíciente>....Nós  lo  mandamos  platicar  con  los  perlados 
fté  grandes  que  en  nuestra    corte  estaban  ,  é  con  los  otros  del 
9>nuestro  consejo :  y  con  todos  ellos  platicado  se  halló  que  debia- 
>*mos  mandarlo  remediar». «.É  por  el  bien  é  pro  común  de  todos 
yygeneralmente  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  é  prematica-san* 
>>cion ,  la  cual  permitimos  é  mandamos  que  vala  é  haya  fuerza 
ffé  vigor  de  leí  bien    asi  é  á  tan  complídamente  como  si  fuese 
f» fecha  é  promulgada  en  cortes ,  por  la  cual  ordenamos  é  mandamos»" 
Pero  si  la  real  cédula  ó  pragmática  no  nacía  de  la  voluntad    de 
la  nación  ó  era  contraria  á  las  leyes  del  reino  y  á  los  acuerdos 
generales  ó  particulares  de  córteselas  ciudades  y  pueblos  podían 
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lor  de  las  leyes  aunque  hechas  en  cortes  con  acuerdo  de  la  nación^ 
que  las  no  publicadas  con  el  aparato  y  formalidades  acostumbra- 
das no  se  tenían  por  leyes,  ó  se  dudaba  si  los  pueblos  queda- 
ban obligados  á  su  observancia  :  en  cuya  razón  decían  *  los  pro- 
curadores de  las  cortes  de  Ocaña  al  rei  don  Enrique.  >>Biea  sabe 
«vuestra  real  sennoría  como  á  petición  de  las  cibdades  é  villas 
>>de  vuestros  regnos  que  á  vuestra  sennoría  vinieron  por  vuestxo 
w  mandado  á  las  cortes  de  Salamanca  el  anno  que  pasó  del  sen- 
»>nor  de  1465  annos,  fizo  é  ordenó  ciertas  leyes,  las  cuales  fasta 
waquí  por  los  grandes  movimientos  después  acá  en  vuestros  reg- 
»>nos  acaescidos ,  non  se  publicaron  nin  se  han  usado ;  é  muchos 
»> jueces  é  otras  personas  dubdan  si  deben  ser  habidas  por  leyes 
wé  deben  juzgar  por  ellas  pues  nunca  fueron  publicadas  nin  de- 
wclaradas." 

5-  Es  también  un  hecho  indubitable  que  las  insignes  leyes  de 
Toro  ño  fueron  habidas  por  leyes  ni  tuvieron  fuerza  ni  vigor 
hasta  que  se  publicaron  en  las  cortes  de  Toro  de  1505,  como 
se  muestra  por  lo  que  la  reina  doña  Juana  dice  en  la  real  cé- 
dula con  que  vá  encabezado  el  cuaderno  de  dichas  leyes.  Des- 
pués de  referir  como  fueron  hechas  y  coordinadas  por  sus  padres 
los  reyes  católicos  en  las  cortes  de  Toledo  de  1502  á  propuesta 
y  suplicación  de  los  reinos ,  añade  >>é  caso  que  los  dichos  rei  c 
«reina  mis  señores  padres  viendo  que  tanto  cumplía  al  bien  des- 
«tos  mis  reinos  y  subditos  dellos  tenian  acordado  de  mandar  pu- 
«blicar  las  dichas  leyes:  pero  á  cabsa  del  absencia  del  dicho  se- 
«ñor  rei  mi  padre  destos  reinos  de  Castilla  é  después  por  la  do- 
«lencia  é  muerte  de  la  reina  mi  señora  madre  que  haya  santa 
«gloria ,  no  hobo  lugar  de  se  publiqar  como  estaba  por  ellos  acor- 
«dado.  Y  agora  los  procuradores  de  cortes  que  en  esta  ciudad  de 
«Toro  se  juntaron  á  me  jurar  por  reina  y  señora  destos  reinos, 
«me  suplicaron  que  pues  tantas  veces  por  su  parte  á  los  dichos 
«rei  é  reina  mis  señores  les  habia  seido  suplicado  que  en  esto 
«mandasen  proveer ,  é  las  dichas  leyes  estaban  con  mucha  dili- 
«gencia  hechas  é  ordenadas  é  por  los  dichos  rei  é  reina  mis  senno- 
«rts  vistas  é  acordadas  de  manera  que  no  faltaba  sino  la  publi- 
«cacipn  dellas,  que  considerando  cuanto  provecho  á  estos  misrei- 

I.    Petic.  30  de  las  cortes  de  Oca&a  de  1469. 
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Mnos  desto  vernía ,  »que  por  les  facer  señalada  merced  tuviese  por 
>>bien  de  mandar  publicarlas  é  guardarlas "  Y  concluye  publicán- 
dolas y  encargando  su  observancia. 

6.  El  haberse  reputado  este  acto  por  tan  necesario  é  indispen- 
sable fue  no  ¡solamente  por  exigirlo  asi  el  orden  moral  y  la  na- 
turaleza de  las  cosas ,  siendo  justísimo  según  este  orden  que  tenga 
conocimiento  dé  la  lei  y  esté  bien  enterado  de  ella  el  que  la  ha 
de  obedecer  y  cumplir ,  sino  también  por  razones  de  conveniencia 
y  de  precaución.  Porque  cpmo  estos  reinos  siempre  tuvieron  de- 
recho de  reclamar  la  injusticia  é  inoportunidad  de  las  leyes ,  de 
prestar  ó  negar  su  consentimiento  á  las  que  de  nuevo  se  querían 
dictar ,  y  aun  el  de  concurrir  á  su  formación  ,  fue  conveniente 
que  tomasen  providencias  oportunas  para  precaver  que  en  la  coor- 
dinación y  extensión  de  los  cuadernos  pudiese  la  malignidad  ó  el 
despotismo  insertar  furtivamente  alguna  lei  en  que  la  aacion  no 
háblese  tenidp  parte  y  acaso  por  el  contrario  tratase  de  contra- 
decirl.i  y  repugnarla ,  como  se  verificó  mas  de  una  vez ,  según  pa- 
rece de  la  petición  cincuenta  y  tres  de  las  cortes  de  Zamora  del  año 
de  1432  j  en  que  el  rei  don  Juan  segundo  dice  que  le  pidieron 
los  procuradores  »que  la  ordenanza  por  mf  suso  fecha  *  en  que 
»>se  contiene  que  todos  mis  vasallos  sean  tenudos  de  venir  á  me 
w  servir  por  sus  personas  é  se  non  puedan  escusar  por  oficio  que 
"tengan  nin  por  otra  cosa  alguna  so  las  penas  susodichas.  Et  por- 
wque  la  dicha  ordenanza  non  procediera  de  ordenación  de  voso- 
Mtros  é  en  las  mis  cartas  de  apercibimiento  que  los  contadores 
w  mayores  han  librado  é  libran  para  los  mis  vasallos  se  contiene 
>>que  yo  fice  la  dicha  ordenanza  á  petición  de  ios  bichos  procu- 
tiradores  ,  lo  cual  todo  decides  que  seria  escándalo  en  las  mis  cib* 
»>dades  é  villas  é  logares  entre  los  dichos  mis  vasallos  ,  los  di- 
Mchos  mis  procuradores  é  sus  parientes  é  amigos ,  de  que  á  mí 
f^podia  recrescer  grant  deservicio.  Por  ende  que  me  suplicabades 
>>que  mandase  quitar  de  las  dichas  respuestas  é  peticiones  la  di- 
»cha  respuesta  é  ordenanza. "  Y  prosiguen  mostrando  al  prínci- 
pe la  injusticia  de  ella. 

7.      Por  la  petición  vigésima   quinta   de  las  cortes  de  Nieva 
dé   1473  se  quejan  los  procuradores  de  los  reinos  k  don  Enrique. 

I    Ba  la  respuesta  á  la  petic.   $t. 
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cuarto  de  haberse  insertado  maliciosamente  y  ^in  conocimiento  de 
la  nación  una  lei  en  las  cortes  de  Salamanca  de  1465:1a  cuál 
por  esta  razón  y  por  los  perjuicios  que  podia  acarrear  debia  re- 
vocarse: asi  se  lo  piden  al  monarca  diciendo:  wSennor:  somos 
f>ciertos  que  algunas  personas  procurando  sus  propios'  intereses 
wtuviéron  manera  como  se  ficiese  una  -petición  á  los  procurado* 
ftres  que  vinieron  á  las  cortes  por  vuestro  mandado  á  la  cibdat 
^de  Salamanca  el  anno  que  pasó  de  65  ,  é  fué  puesta  al  pie  de 
»»la  petición  una  respuesta  que  parece  ser  dada  por  vuestra  senno- 
»>ria,  por  las  cuales  dichas  petición  y  respuesta  parece  que  se  ordenó 
f^que  los  bienes  comprados  é  ganados  durante  el  matrimonio  en- 
9>tre  marido  ó  muger  de  los  frutos  é  rentas  castrenses  ó  cuasi  castren^ 
»»ses  de  uno  de  ellos  fuesen  é  fincasen  de  aquel  cuyos  eran  los  bienes 
f9é  non  de  ambos  á  dos.  É  otrosí  que  los  bienes  que  hobiese  la  mu- 
"ger  por  su  meitat  de  los  bienes  ganados  ó  mejorados  durante  el 
«> matrimonio  con  su  marido ,  que  los  hobiese  la  muger  para  ea 
»S{x  vida  disuelto  el  matrimonio ;  pero  si  se  casasen  segunda  vez 
nqút  non  pudiese  al  tiempo  de  su  muerte  disponer  á  su  voluntat 
»>salvo  de  la  quinta  parte  dellos  é  las  otras  cuatro  partes  que 
f^fincasen  á  los  herederos  del  marido  con  quien  fueron  ganados  é 
^^multiplicados  los  tales  bienes.  É  ansimesmo  contiene  la  dicha 
'^respuesta  disposición  de  otrx^s  casos  que  por  ella  pueden  pare* 
yfcer.  É  como  quiera ,  sennor  ,  que  creemos  é  aun  somos  certificados 
wpor  personas  de  vuestro  conseyo ,  que  nunca  tal  lei  por  vuestra 
^alteza  fue  fecha  9  pero  fallamosla  escripta  é  puesta  entre  las  otras 
y^leis  é  ordenanzas  por  vuestra  alteza  fechas  en  las  dichas  ce»:- 
t>tes  de  Salamanca, é  es  cierto  que  la  dicha  petición  é  respuesta 
»»contiene  en  sí  iniquidat  é  rigor;  é  que  son  en  derogación  de 
4>las  leyes  del  fuero  que  sobre  esto  disponen  é  son  usadas  é  guar- 
»dadas  en  vuestros  regnos ,  é  darían  causa  á  grant  desconcierto 
^en  ellos  si  ansi  hobiese  de  pasar  por  lei.  Por  ende ,  mui  podeíor 
f  so  sennor  ,  suplicamos  á  v.  a.,  que  á  mayor  abundamiento  si  so- 
»>bre  esto  fue  estatuida  por  lei  la  dicha  respuesta ,  la  mande  re- 
^vocar  é  sobre  lo  contenido  en  la  dicha  petición  ordene  é  nuin- 
»dé  é  estatuya  vuestra  real  sennoría  como  bien  toviere  :  A  esto 
»>vos  respondo  que  yo  creo  como  vosotros  decides  que  yo  nunús 
»fice  nin  ordené  tal  lei  como  esta  de  que  facedes  mención  en 
9>vuestra  petición ,  pero  si  de  fecho  pasó  asi ,  yo  por  esta  lei  la 
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mtevoco  é  la  dó  por  ninguna  é  de  ningunt  valor  é  efecto ,  é  man- 
ffdo  que  de  aquí  adelante  non  faga  fe  nin  prueba." 
.  6*  Tercera  y  ultima  proposición.  Las  leyes  después  de  sancio- 
nadas  y  publicadas  eran  inalterables.  Los  reyes  no  podían  casar 
ni  revocar  las  leyes  nacionales  salvo  en  cortes  con  acuerdo  y  con* 
sejo  de  la  nación :  y  todas  las  providencias ,  cédulas  reales ,  alba- 
laes  y  cartas  despachadas  contra  el  tenor  de  aquellas  leyes  eran 
de  ningún  valor  y  efecto.  '^Desatadas ,  dice  el  rei  sabio ,  non  de<* 
9>ben  seer  las  leyes  por  ninguna  manera ,  fueras  ende  si  ellas  fue- 
t>sen  tales  que  desatasen  el  bien  que  deben  facer ,  et  esto  sería 
»>si  hobiese  en  ellas  alguna  cosa  contra  la  lei  de  Dios  ó  contra 
»>derecho  señorío ,  ó  contra  grant  pro  comunal  de  toda  la  tierra 
9>ó  contra  bondat  conoscida.  £t  porque  el  facer  es  mui  grave 
yycosa  et  el  desfacer  mui  ligera,  por  ende  el  desatar  de  las  le- 
"yes  et  toUerlas  del  todo  que  non  valan »  non  se  debe  facer  si 
fmon  con  grant  consejo  de  todos  los  homes  buenos  de  la  tierra 
t^los  mas  buenos  et  honrados  et  sabidores." 

9.  Los  reinos  celosísimos  de  este  derecho  asi  como  de  la  ob- 
servancia de  las  leyes  lucharon  vigorosamente  contra  el  despo- 
tismo oponiéndole  el  freno  de  la  autoridad  nacional ,  y  demos- 
trando en  junta  general  toda  la  injusticia  de  los  abusos  y  excesos 
del  poder  egecutivo ,  sobre  cuyo  propósito  clamaron  '  al  rei  don 
Pedro :  '^que  mandase  guardar  los  cuadernos  é  ordenamientos  que 
wfuéron  fechos  por  los  reyes  é  por  el  rei  mió  padre  en  las  cor- 
i»tes  é  ayuntamientos  que  cada  uno  dellos  íicieron  salvo  en  aque* 
9>llo  que  me  pidieron  especialmente  declaración  ó  revoca- 
ción." £1  rei  don  Enrique  segundo  nos  dejó  un  ilustre  testi- 
monio de  la  necesidad  que  habia  del  voto  de  la  nación  asi  pa- 
ra formar  las  leyes  como  para  revocarlas  si  pareciese  coave- 
niente. Se  sabe  que  este  príncipe  hizo  varios  ordenamientos  ora 
generales  ora  particulares  á  propuesta  de  los  procuradores  del 
reino  en  las  cortes  de  Toro  de  1369 :  entré  ellos  uno  sobre  tasa 
de  granos,  viandas  y  otras  cosas.  Pero  en  las  cortes  de  Medina 
del  Campo  de  1370  como  hubiesen  experimentado  los  repre* 
sentantes  de  la  nación  los  inconvenientes  y  perjuicios  de  aquella 
tasa  ,  pidieron  su  revocación.  Asi  lo  expresa  el  monarca  en  la 
teal  cédula  que  precede   al  cuaderno  de  estas  cortes:  diciendo: 

I    Petíc.  scguada  de  las  cortci  de  ValUdolid  de  1351. 
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nDon  Er>rique  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Castiella. ...  álos  at- 
wcalles  é  alguaciles  é  caballeros  é  homes  bonos  de  Toledo ,  saliid 
»>é  gracia.  Sepades  que   los   vuestros   mensageros  é  procuradores 
»>que  nos  enWastes  aqui  á  Medina  á,este  ayuntamiento  que  fe- 
•ácimos ,  é  los  otros  procuradores  que  vinieron  de  las  cibdades  é 
>>villas  é  logares  de  nuestros  regnos  nos  pidieron  por  merced  que 
«tirásemos   el  ordenamiento  '  que  fecimos  en  Toro  en  razón  de 
»>los  precios  de  las  viandas  é  de-las  otras  cosas;  é  que  en  tirarlo  que 
ñera  grande  mió  servicio  é  pro  é  guarda  de  los  mis  regnos.  A  lo  cual 
«respondió  el  monarca.  Et  nos  como  que  aquel  dicho  ordenamien- 
wto  que  facimos  en  Toro  le  fecimos  con  acuerdo  de  los   perla- 
wdos  et  de  ricos  homes  é  procuradores  de  las  cibdades  é   villas 
9fé  logares   de   los   nuestros  regnos. . . .  Pero   pues  vosotros,  é  los 
«otros  de  las  cibiades  é  villas  é  logares  de   los   nuestros,  regaos 
»>dicen  queesdannoso  el  dicho  ordenamiento  é  non  provechoso.... 
«nos  por  facer  bien  á  vos  é  á  todos  los  otros  de  los  nuestros  r^- 
«nos   otorgamosvos  la  dicha  petición  é  tiramos  el  dicho  ordena- 
«miento."  ^ 

lo.  En  las  cortes  de  Burgos  de  1379  declamaron  los  repre- 
sentantes de  la  nación  contra  los  abusos  que  de  su  autoridad  hi« 
zo  don  Juan  primero  el  cual  por  condescendencia  y  debilidad  lle- 
gó á  otorgar  algunas  cartas  en  contravención  de  los  reales  orde« 
namientos.  El  monarca  confiesa  l'a  justa  solicitud  de  los  reinos  que 
le  decian  "  en  aquellas    cortes :  «que  porque  algunos    homes  de 

I  Las  cqulvocicioaes  en  que  íacurriérna  nuestros  mas  célebres  escrito* 
res  cuando  tiabiáron  de  las  cortes ,  ofrecen  una  prueba  evidente  de  la  ig- 
norancia que  hubo  entre  nosotros  de  aquellos  preciosos  documentos.  El  pa- 
dre Burriei  en  su  Informe  sobre  pesos  y  medidas  s¿  admira  de  que  el  docto 
Mariana  atribuyese  este  ordenamiento  de  tasa  de  viandas  á  don  Juan  pri* 
mero  y  de  que  asegurase  haberse  hcclij  en  las  cortes  de  Toro  de  1368  ,  ca 
lo  cual  hai  des  groseros  errores  :  primero  ^  que  en  este  año  no  se  celebra* 
ron  cortes  en  Toro  :  segundo  ,  que  á  la  sazón  no  reinaba  don  Juan  pri- 
mero sino  su  padre  Enrique  segundo  y  este  es  el  que  tuvo  cortes  en  Toro 
el  siguiente  año  de  1369.  £1  mismo  padre  Burriel  se  equivocó  cuando  di- 
jo en  la  citada  obra  en  una  nota  al  folio  ex  :  que  las  cortes  de  M:diai 
en  que  se  revocó  dicho  ordenamiento  de  Toro  que  no  fueron  generales 
sino  una  juríta  de  procuradores  de  algunas  ciudades  ,  constando  todo  lo 
contrario  del  texto  y  de  una  real  cédula  despactiada  á  las  mermdad^s  de 
Castilla  en  26  de  julio  de  1370,  en  que  dice  el  rei:  19 Bien  sabcdes  ea 
19  como  vos  é  todos  ios  de  nuestros  regnos  ,  nos  mandastes  pedir  por  merced 
«que  mandásemos  tirar  el  ordenamiento  que  habiamos  fecho.'* 

a     Petic.  37   de  las  cones  de  Burgos  de  1379* 
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f>nuestros  s^nnoríos  ganaban  cartas  para  desatar  los  ordenamien- 
wtos  que  nos  facemos  en  las  cortes  é  ayuntamientos  por  servi- 
f'cio  de  Dios  é  nuestro ,  que  mandásemos  que  las  tales  cartas 
wsean  obedecidas  é  non  complidas :  é  lo  que  es  fecho  por  cortes 
ffé  por  ayuntamientos  que  non  se  pueda  desfacer  por  las  tales 
wcartas ,  salvo  por  ayuntamientos  é  cortes.'* 

II.  Los  procuradores  de  los  reinos,  también  se  quejaron  á  don 
Enrique  cuarto  en  las  cortes  de  Córdoba  de  1455  de  la  inobser- 
vancia dé  algunas  leyes  ,  alegándose  que  no  se  debian  guardar 
porque  no  estaban  en  uso :  para  desvanecer  este  frivolo  pretexto 
dijeron  '  al  rei :  w  suplicamos  á  vuestra  merced  que  le  plega  man- 
wdar  ordenar  que  todas  é  cualesquier  leyes  é  ordenamientos  que 
»>los  reyes  pasados  dieron  á  vuestras  cibdades  é  villas  que  sean 
w guardadas  como  si  hoi  nuevamente  fuesen  ordenadas.  E  que  con- 
wtra  ello  non  pueda  ser  alegado  que  en  algún  tiempo  non  fueron 
"usadas  é  guardadas ,  salvo  contra  aquellas  que  fueron  revocadas 
»por  cortes  á  suplicación  de  los  procuradores  del  reino." 

12;  Fue  pues  en  Castilla  un  principio  incontestable  y  una  lei 
fundamental ,  que  los  reyes  no  podían  de  propia  autoridad  dero- 
gar ni  alterar  las  leyes  nacionales ,  y  que.  todas  las  cédulas  y  rea- 
les decretos  expedido$  ó  por  despotismo  ó  á  solicitud  de  partes 
contra  el  tenor  de  aquellas  leyes  fueron  habidas  por  de  ningún  va- 
lor y  efecto.  Asi  se  acordó  repetidas  veces  en  cortes  generales  á 
propuesta  de  la  nación  como  en  las  de  Valladolid  de  1351 ,  en 
que  el  rei  don  Pedro  autorizó  lo  que  los  procuradores  del  reino 
le  pidieron  por  la  petición  treinta  y  seis  «que  tenga  por  bien  é 
"mande  que  cualquier  que  ganare  carta  ó  cartas  de  la  mi  canci- 
9>llería  contra  los  ordenamientos  que  yo  mandé  facer  en  estas  cor- 
etes ó  contra  los  ordenamientos  que  fueron  fechos  por  el  rei  mió 
w  padre  en  las  cortes  de  Valladolid  é  de  Madrid  é  de  Alcalá  que 
»> fueron  guardadas  fasta  aquí ,  que  peche  seiscientos  maravedís.... 
9>é  la  carta  que  ganare  que  non  vala  nin  sea  complída." 

13.  El  rei  don  Enrique  segundo  estableció  ^esto  mismo  por 
lei ,  y  es  la  trigésima  tercia  del  célebre  ordenamiento  de  leyes 
hecho  en  las  cortes  de  Toro  de  1371  :  dice  asi :  »>  porque  acaesce 
M  muchas  veces  que  algunos  por  importunidad  é  peticiones  que 

1    Peticioo  31. 
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tinos  facen  mui  ahincadas  otorgamos  é  libramos  asi  cartas  como 
walbalaes  que  son  contra  derecho  é  ordenamiento  é  fuero:  por  en- 
fade tenemos  por  bien  é  mandamos  que  las  tales  cartas  é  alba* 
9>laes  que  non  valan  nin  sean  complidas.  aunque  se  contenga  en 
y>los  tales  albalaes  é  cartas  que  lo  cumplan  ,  non  embargante  cual- 
'>quier  lei  del  derecho  ó  de  fuero  ó  de  ordenamiento  ó  otras  pa* 
«labras  cualesquier  que  se  contengan  en  los  tales  albalaes  ó  cartas.* 

14.  A  pesar  de  estas  y  otras  prov^idencías  en  el  reinado  de  don 
Juan  segundo  se  comenzaron  á  despachar  cédulas  y  pragmáticas 
sin  sabiduría  de  los  reinos  9  y  lo  que  es  peor  contra  el  tenor  de  las 
leyes ,  y  aun  mas  malo  todavía  sembradas  de  expresiones  y  cláu- 
sulas nunca  oidas  ,  depresivas  de  la  autoridad  nacional ,  parto  del 
mas  intolerable  despotismo  :  como  por  egemplo  las  que  usó  el 
mencionado  principe  en  una  pragmática  despachada  ^  en  Zamo* 
ra  en  el  año  de  1431  diciendo :  «Por  la  presente  premátícarsen* 
»>cion  la  cual  quiero  é  mando  ,  é  es  mi  merced  é  voluntad  que 
«haya  fuerza  é  vigor  de  lei ,  é  sea  guardada  como  lei  bien  asi  co- 
«mo  si  fuese  fecha  é  ordenada  é  establecida  é  publicada  en  cor- 
etes ,  mando  é  ordeno  de  mi  propio  motu  é  cierta  ciencia  é  po« 
«derío  real..:,  lo  cual  tpdo  é  cada  cosa  dello  é  parte  dello  quiero 
vé  mando  é  ordeno  que  se  guarde  é  cumpla  daqui  adelante  pa« 
»>ra  siempre  jamás  en  todas  las  cibdades  é  villas  é  logares. ...ncm 
«embargante  cualesquier  leyes,  é  fueros  é  derecho:;  é  ordenamieo* 
«tos  ,  constituciones  é  posesiones  é  premáticas-senciones  ,  é  usos  é 
«costumbres.... ca  en  cuanto  á  esto  atañe  yo  los  abrogo  é  d»o« 
«go ,  especialmente  las  leyes  que  dicen  que  las  cartas  dadas  OMi- 
«tra  lei  ó  fuero  ó  derecho  deben  ser  obedecidas  é  non  complidas 
«aunque  contengan  cualesquier  cláusulas  derogatorias ,  é  que  cuales- 
«quier  leyes  é  fueros  é  ordenamientos  non  puedan  ser  revocados 
«salvo  por  cortes :  porque  asi  entiendo  que  cumple  á  mi  servicia* 

15.  La  nación  no  pudo  tolerar  tan  grande  abuso  de  la  auto- 
rídad  real  y  asi  declamó  contra  el  en  las  cortes  de  Valladdidl 
de  1442  diciendo  á  aquel  monarca  en  la  petición  undécima  :  »Púc 
«cuanto  en  las  cartas  que  emanan  de  v.  a.  se  ponen  muchas  esi6c- 
«bitancias  de  derecho  ,  en  las  cuales  se  dice  no  obstante  leya  i 
ffordenamientos  é  otros  derechos  que  se  fiíga  é  cumpla  lo  que 
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vtra  sennóría  manda  é  que  lo  manda  de  cierta  ciencia  é  sabidoria 
né  poderío  real  absoluto ,  é  que  revoca  é  anula  é  casa  las  dichas 
wleyes  que  contra  aquello  hacen  ó  hacer  puedqn ;  por  lo  cual  non 
»>aprovecha  á  vuestra  merced  facer  leyes  nin  ordenamientos  pues 
í^está  en  poderio  del  que  ordena  las  dichas  cartas  revocar  aque- 

>>llas  :  por  ende suplicamos  á  vuestra  sennóría  que  le  plega  que 

hítales  exorbitancias  non  se  pongan  en  las  dichas  cartas :  é  cual- 
wquier  secretario  ó  escribano  de  cámara  que  las  posiere ,  por  ese. 
»mismo  fecho  sea  falso  é  privado  del  dicho  oficio ,  é  que  las  tales 
^cartas  non  sean  complidas  é  sean  ningunas  é  de  ningún  valor." 

1 6.  En  un  tiempo  en  que  el  despotismo  todavía  no  habia 
echado  hondas  raices ,  el  rei  no  pudo  negarse  á  tan  justa  petición 
y  con  efecto  acordó  su  cumplimiento  en  los  mismos  términos 
y  según  ya  antes  habia  determinado  su  abuelo  el  rei  don  Juan 
primero  por  la  leí  vigésima  quinta  del  ordenamiento  publicado 
en  las  cortes  de  Bribiesca  de  1387,  que  dice:  >^ Muchas  veces 
wpor  importunidat  de  los  que  nos  piden  libramientos  damos  al- 
agunas cartas  contra  derecho ,  é  porque  nuestra  voluntat  es  que 
»la  justicia  floresca  é  las  cosas  que  contra  ella  pudieran  venir 
>mon  hayan  poder  de  la  contrariar :  establecemos  que  si  en  las 
>>nujstras  cartas  mandáremos  alguna  cosa  que  sea  contra  leí  ó 
»>  fuero  ó  derecho  que  la  tal  carta  sea  obedecida  é  non  complida, 
»>non  embargante  que  en  la  dicha  carta  se  faga  mención  espe- 
>>cial  ó  general  de  la  leí  ó  fuero  ó  ordenamiento  contra  quien  so 
wdé,  nin  embargante  otrosí  que  faga  mención  especial  desta  leí 
»>nuestra  nin  de  las  cláusulas  derogatorias  en  ella  contenidas :  ca 
^muestra  voluntad  es  que  las  tales  cartas  non  hayan  efecto ,  c 
>K)trosí  'que  los  fueros  valederos  é  ordenamientos  que  non  fue- 
»ron  revocados  por  otros  non  sean  perjudicados  si  non  por  orde- 
wnamientos  fechos  en  cortes  maguer  que  en  los  otros  hobíjse  las 
w mayores  firmezas  que  pudiesen  ser  puestas  :  é  todo  lo  que  en  con- 
wtrario  desta  leí  se  ficiese  nos  lo  damos  por  ninguno ,  é  man- 
>>dámos  á  los  del  nuestro  consejo ,  é  á  los  nuestros  oidores  é 
>*otros  oficiales  cualesquier  so  pena  de  perder  los  oficios,  que 
wnon  firmen  carta  alguna  ó  albalá  en  que  se  contenga ,  non  em^ 
9fbargante  lei  ó  derecho  ó  ordenamiento :  é  esa  mcsma  pena  haya 
»el  escribano  que  la  tal  carta  ó  albalá  firmare, 

17.  A^i  se  sostuvo  la  autoridad  nacional  contra  los  esfuerzos 
TOMO  u.  ee 
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d-jl  despotismo  hasta  entrado  el  siglo  décimo  sexto  en  que  ha- 
biéndose extinguido  la  varonía  de  la  casa  de  Castilla  sucedieron 
en  estos  reinos  los  príncipes  austríacos  i  los  cuales  ignorantes  de 
nuestras  leyes  y  costumbres ,  y  educados  en  las  destructoras  má- 
ximas del  gobierno  arbitrario  y  entregados  á  ministros  extran- 
geros  que  solo  aspiraban  á  satisfacer  su  ambición  y  codicia, 
comenzaron  á  violar  lo  mas  sagrado  de  nuestra  constitución ,  á 
arrogarse  la  suprema  autoridad  legislativa  y  á  egercerla  sin  limi- 
tación ni  reser\a ,  publicando  arbitrariamente  leyes  ,  pragmáticas 
y  ordenanzas  sin  contar  con  la  nación  ni  con  los  mas  respetables 
ordenamientos  del  reino  :  exceso  que  cundió  mucho  durante  el  go- 
bierno de  don  Felij^e  primero  y  de  su  hijo  don  Carlos  :  creció  y 
se  aumentó  considerablemente  en  los  reinados  de  Felipe  segundo 
y  de  sus  hijos  y  nietos  :  y  llegó  á  colmo  mientras  dominaron 
los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon  :  casi  tres  siglos  de  violencia 
y  de  desorden  autorizado  por  la  ignorancia  ,  preconizado  por  los 
aduladores  y  detendido  por  letrados  y  jurisconsultos ,  reunión  de 
circunstancias  que  convirtiendo  el  desorden  en  derecho  ,  justifica- 
ba según  el  modo  de  pensar  de  los  leguleyos  la  conducta  de  aque- 
llos príncipes. 

18.  Asi  pudiera  ser  en  el  caso  de  una  larga,  quieta  y  pacifica 
posesión  ,  si  el  reino  abatido  ó  indolente  sufriese  en  silencio  aquel 
agravio  ,  ó  si  al  ver  hollados  sus  mas  caros  derechos  callara,  con- 
sintiera ó  disimulara.  Mas  no  fue  asi ,  porque  la  nación  siempre 
que  tuvo  oportunidad  levantó  la  voz ,  declamó  y  representó  con- 
tra los  desafueros  de  los  monarcas  como  lo  hizo  por  la  peticioD 
sexta  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1506  diciendo  á  los  reyes  do- 
ña Juana  y  don  Felipe.  >>Los  sabios  autores  y  las  escrituras  áx- 
wcen  que  cada  provincia  abunda  en  su  seso  :  y  por  esto  las  leyes  y 
«ordenanzas  quieren  ser  conformes  á  las  provincias  y  no  pueden 
>?ser  iguales  ni  disponer  de  una  forma  para  todas  las  tierras :  y 
«por  esto  los  reyes  establecieron  que  cuando  hubiesen  de  hacer  le- 
wyes ,  para  que  fuesen  provechosas  á  sus  regnos  y  cada  provincias 
>> fuesen  proveidas,  se  llamasen  cortes  y  procuradores  que  enten- 
»>diesen  en  ellas  y  por  esto  se  estableció  lei  que  no  se  hiciesen 
«ni  renovasen  leyes  sino  en  cortes  :  suplican  á  vuestras  altezas 
«que  agora  é  de  aquí  adelante  se  guarde  é  faga  ansi  ;  y  cuando 
«leyes  se  hubieren  de  hacer  manden  llamar  sus  regaos  y  procura- 
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«adores  dellos  ,  porque  para  las  tales  leyes  serán  dellos  mui  mas  en 
wteramente  informados  y  vuestros  regnos  justa  y  derechamente  pro- 
wveidos.  Y  porque  fuera  de  esta  orden  se  han  hecho  muchas  pre- 
wmáticas  de  que  estos  vuestros  regnos  se  tienen  por  agraviados, 
w  manden  que  aquellas  se  revean  y  provean  y  remedien  los  agra- 
Mvios  que  las  tales  premáticas  tienen." 

19.  Y  en  las  cortes  de  Valladolid  de  i^^^;  mandadas  celebrar 
por  el  emperador  y  rei  don  Carlos,  dijeron  por  la  petición  nona- 
gésima: »>Suplicámos  á  v.  m.  que. las  pragmáticas  que  se  hicieron 
wó  están  hechas  en  cortes  á  suplicación  de  estos  reinos  ,  si  por 
walgun  buen  fin  paresciere  que  conviene  revocarse ,  esto  no  se  ha- 
wga  hasta  que  los  reinos  á  cuya  suplicación  se  hizo  ,  estén  juntos 
wen  cortes',  porque  puedan  dar  razón  de  la  causa  que  para  lo  pe- 
wdir  les  movió.  Y  habiéndolos  óido  se  provea  y  mande  lo  que 
wmas  convenga.  Porque  de  revocarse  de  otra  manera  y  en  otros 
wtiempos ,  estos  reinos  lo  tienen  por  cosa  de  grande  inconvenien- 
»>te."  La  respuesta  á  tan  juiciosa  y  modesta  súplica  demuestra  el 
despotismo  del  gobierno :  «á  esto  vos  respondemos  que  en  esto  se 
»>hará  lo  que  mas  conviniere  á  nuestro  servicio." 

20.  Reinando  don  Felipe  segundo  insistieron  en  la  misma  so- 
licitud ,  y  por  la  petición  tercera  de  las  cortes  de  Madrid  de  1579 
concluidas  en  1582  representaron  que  » siendo  como  es  el  fin  de 
^cada  lei  y  pragmática  de  las  que  v.  m.  es  servido  de  hacer  y  pu- 
>>blicar ,  atender  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  bien  piibli- 
«00  de  estos  reinos  y  buena  gobernación  de  los  subditos  dellos ,  y 
«viniendo  á  esto  mismo  los  procuradores  que  por  mandado  de 
«v.  m.  se  juntan  en  cortes ,  parece  que  sería  cosa  conveniente  y 
«necesaria  dar  parte  al  reino  de  las  que  se  hubieren  de  hacer  y 
«publicar  estando  junto  en  cortes ,  para  que  tratando  y  confirien- 
«do  la  materia  sobre  que  se  hicieren  conforme  á  la  diversidad 
«de  costumbres  y  necesidades  de  todos  los  reinos  y  provincias 
«que  concurren  y  se  juntan  en  él ,  sea  v.  m.  mas  informado  de- 
«los  inconvenientes  universales  y  particulares  y  de  los  provechos 
«y  daños  que  pueden  resultar  cerca  de  la  observancia  de  la  lei 

«ó  pragmática  que  se  hubiere  de  hacer Por  tanto  suplicamos.... 

«sea  servido  de  mandar  que  de  aqui  adelante  estando  el  reino 
«junto  no  se  haga  lei  ni  pragmática  sin  darle  primero  parte  della 
«y  que  antes  no  se  publique." 
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21.     Se  repitió  la  misma    súplica  ante   la  magestad  de  Felipe 
tercero ,  y  es  la  petición  primera  de  las  cortes  de  Madrid  de  1607 
publicadas  en  esta  villa  en  1619  :  decian  los  procuradores  :  nPor 
«experiencia  se  ha  visto   que  aunque   las  leyes  y  premáticas  que 
wv.  m.  manda   publicar  se  hacen   con  mucho  acuerdo  y  confor- 
>>me  á  su  cristianísimo  celo,  se  ofrece  ocasión  de  suplicar  á  v.  m. 
nías  derogue  o  altere  en  algo  ,  porque  como  estos  reinos  constan 
>íde  tan  diversas  provincias ,  parece    necesario  se  hagan   con  ad- 
»>vertencia  particular  de  las  ciudades  de  voto  en  cortes  ,  con   lo 
>>cual  saldrían  mas  ajustadas  al  beneficio  publico  ;  y  asi  ha   su- 
wplicado  el  reino  á  v.  m.  no  se  promulguen  nuevas  leyes ,  ni  en  to- 
»do  ni  en  parte    las   antiguas  se  alteren  sin   que  sea  por    cortes 
«avisando  al  reino  estando  junto  ,  y  en  su  ausencia  á  su  diputa- 
99 don  para  que  advierta  lo  mas  conveniente  al  servicio  de  v.  m. 
99 y  bien  público  :  y  hasta  ahora  no  se  ha  proveído  ,  y  por  ser  de 
«tanta    importancia    vuelve  el  reino  á  suplicarlo    humilmente   á 
«V.  m. "   Aprovechó  poco  esta  representación  y  hubo  que  renovarla 
en  las  cortes  de  Madrid  de  1621  y  en  otras,  pero  sin  fruto  ni 
efecto.  La  constancia  nacional  al  cabo  tuvo  que  ceder  y  callar  ,  y 
sufrir  el  yugo  del  despotismo  y  respetar  como  leyes  las  insinua- 
ciones de  los  príncipes  prontos  siempre  á  la  ira  ,  aparejados  para 
la  venganza  y  posesionados  de  todos  los  medios  y  recursos  para 
cgecutarla  á  su  salvo. 

CAPÍTULO   XIX. 

»1  COMO  LA   NACIÓN   DEBÍA  POR    DERECHO   INTERVENIR    EN    TODOS 
LOS    ASUNTOS   RELATIVOS   i    GUERRA   Y    PAZ. 

1.  JlLl  mayor  escollo  del  gobierno  monárquico ,  el  mas  arries- 
gado ,  peligroso  y  formidable  y  al  mismo  tiempo  el  mas  difícil 
de  precaver  es  el  abuso  que  los  príncipes  y  monarcas  pueden  ha- 
cer de  la  fuerza  armada  que  las  naciones  les  confiaron  para  se- 
guridad del  estado  y  proveer  por  medio  de  ella  á  su  subsistencia, 
conservación  y  defensa.  El  depositario  del  poder  egecutivo  y  de  la 
autoridad  nacional  no  dcb'í  ni  puede  mover  la  fuerza  publica  con- 
tra los  enemigos  de  la  sociedad  ni  declarar  ni  emprender  la  guer- 
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ra ,  salvo  por  causas  de  interés  común  y  por  razones  de  equidad, 
justicia  y  humanidad. 

2.  Mas  la  triste  experiencia  de  todas  las  edades  y  siglos 
ha  mostrado  hasta  el  convencimiento  que  no  la  justicia  ni  la 
pública  utilidad  sino  la  fiera  ambición  y  la  desordenada  co- 
dicia y  la  sangrienta  vengan¿a  y  el  corage  y  la  cólera  y  otras 
viles  pasiones  fueron  el  principal  resorte  de  esas  guerras  desolá- 
doras  ,  cuya  obstinada  continuación  llegó  á  consumar  la  ruina 
de  las  naciones  mas  florecientes.  Porque  los  príncipes  y  supremos 
magistrados  después  de  haberse  apoderado  de  la  fuerza  y  egérci- 
tos  nacionales ,  olvidando  todas  las  máximas  de  virtud  y  de  mora- 
lidad y  haciendo  la  mas  injusta  y  monstruosa  separación  entre  los 
intereses  del  estado  y  los  suyos  propios  ó  á  decirlo  mejor  desen- 
tendiéndose de  los  derechos  de  las  naciones ,  y  rompiendo  todos 
los  lazos  y  atropellando  las  sagradas  obligaciones  contraidas  con 
las  sociedades ,  las  envolvieron  en  guerras  eternas  ,  expusieron  la 
salud  del  estado  ,  la  tranquilidad  ,  la  fortuna  y  la  sangre  de  los 
ciudadanos  solo  por  aumentar  los  intereses  de  la  familia  reinante, 
ó  por  representar  &  la  faz  del  mundo  el  papel  de  gran  general 
ó  adquirir  el  vano  y  odioso  título  de  conquistador.  ¿  Y  cuantas 
veces  5  que  es  peor  si  cabe  ,  convirtieron  la  fuerza  armada  en 
opresión  de  los  ciudadanos ,  valiéndose  de  ella  para  destruir  la  li- 
bertad nacional ,  violar  la  constitución  y  las  leyes ,  establecer  un 
gobierno  arbitrario  y  asegurar  el  despotismo? 

3.  Este  procedimiento  tan  injusto  y  contrario  á  los  principios 
del  orden  social  al  cabo  llegó  á  dispertar  el  celo  y  patriotismo 
de  las  naciones  ,  y  produjo  revoluciones  políticas  y  extraordina- 
rias y  ventajosas  mudanzas  en  los  gobiernos.  Porque  los  pueblos 
agoviados  con  los  males  del  despotismo  militar ,  apurada  ya  su 
paciencia  ,  y  escarmentados  en  sí  y  en  cabeza  agena  trataron  se- 
riamente de  romper  las  cadenas ,  sacudir  el  yugo ,  tomar  medidas 
de  precaución  contra  el  despotismo  y  poner  trabas  y  límites  á 
los  depositarios  de  la  real  autoridad.  Se  sabe  que  la  del  reí  de 
Inglaterra  está  muí  limitada  por  la  actual  constitución  de  esta 
monarquía  :  y  si  bien  conserva  todo  el  poderío  de  mover  guerra 
y  paz  ,  todavia  es  cierto  que  no  puede  obligar  á  sus  siíbditos  á 
tomar  las  armas  involuntariamente ,  ni  exigirles  los  indispensables 
aiuilios  pecuniarios  para  hacer  la  guerra  si  no  lo  acuerda  el  par- 


2  i  2-  SEGUNDA     PARTB. 

lan:cnto.  Las  expediciones  tan  brillantes  ccnio  ruinosas  de  Carlos 
doce  rei  de  Succia  por  lo  menas  produjcrcí  un  bien  y  fue  dar 
impulso  á  este  desgraciado  reino  después  de  1  ■  muerte  de  aquel 
prmcipe  para  cautelarse  d.-l  despotismo  y  formar  su  célebre  cons- 
titución. Por  un  artícr.lo  de  ella  se  reservan  los  suecos  el  derecho 
de  hacer  guerra ,  ni  el  rei  ni  el  senado  pueden  declararla  sin  con- 
sentimiento de  la  dicta. 

4.  Y  dejando  egemplares  modernos  y  extraños  fijemos  la  aten* 
cion  en  el  que  mas  se  alleg;^  á  nuestro  propósito  y  tanto  nos  in- 
teresa ,  el  antiquísimo   de  la  nación  castellana  que  vigilante  en 
extremo  sobre  la  conservación  é  integridad  de  sus  derechos  y  li- 
bertades ,  de  tal  suerte  estrechó  la  autoridad  de  los  reyes  en  or- 
den á  hacer  la  guerra ,  que  ni  podian  exigir  contribuciones  extra- 
ordinarias ,  *   ni  los  auxilios  pecuniarios  necesarios  para  empren- 
derla 5  ni  levantar  nuevas  tropas ,  ni  mover  la  fuerza  armada  exis- 
tente sin  consentimiento  y  acuerdo  de  la  nación.  Los  cuerpos  par- 
ticulares de  egército  y  tropas  disciplinadas  no  servian  á  expensas 
del  gobierno  ni  estaban  á  las  órdenes  é  inmediata  disposición  del 
rei  sino  á  la  de  las  autoridades  municipales  que  entendían  de  ofi- 
cio y  por  interés  común  en  levantar  ,  organizar  y  acaudillar  aque- 
llos   cuerpos.  Los  concejos  cuyas  tropas    reunidas  formaban   el 
grueso  del   egército  ,   no  estaban   obligados  á  ir  á  la    guerra  * 
aun  cuando  fuesen  llamados  por  el  rei ,  salvo  en  los  casos  espe- 
cificados  y   designados  por  las  leyes  y  ordenanzas    municipales. 
En  suma  el  cuerpo  representativo  nacional  y  los  brazos  del  esta- 
do siempre  tuvieron  derecho  de  intervenir  en  las  deliberaciones 
militares ,  en  los  asuntos  de  guerra  y  paz ,  y  en  la  conclusioa 
de  tratados  de  alianzas  ,  confederaciones  y  treguas  ,  y  nada  se  ha- 
cia sin  su  acuerdo  y  consejo ,  como  se  demuestra  por  los  hechos 
de  la  historia. 

5.  Los  reyes  don  Fernando  cuarto  de  Castilla  y  don  Dionis 
de  Portugal  trataron  en  el  año  de  1297  ?  Y  ^^  convinieron  en  ajus* 
tar  un  tratado  de  avenencia  y  de  paz  con  el  loable  fin  de  poner 
término  por  este  medio  á  las  desgracias  y  calamidades  causadas 
por  la  desastrada  guerra  encendida  y  continuada  con  obstinación 

I  Vcase  íobre  esto  el  cap.  xxxi.  2  Vcasc  el  Ensayo  histórico  «obre 
la  antigua  Icgislacioa.  uum.  163  y  161. 
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entre  ambas  naciones.  Pero  asegura  el  monarca  castellano  en  el 
principio  de  la  escritura  '  comprensiva  de  aquel  tan  importante 
tratado  haberla  hecho  y  otorgado  con  acuerdo  y  consentimiento 
de  la  nación.  >?Con  consejo  é  otorgamiento  é  por  autoridad  de 
tila  reina  donna  Maria  mi  madre  y  del  infante  don  Enrique  m.io 
»tio  y  mió  tutor  y  guarda  de  mis  regnos  y  de  los  infantes  don 
wPedro  y  don  Felipe  mis  hermanos  ,  é  de  don  Diego  de  Haró 
»>sennor  de  Vizcaya  é  de  don  Sancho  fijo  del  infante  don  Pedro, 
99 é  de  don  Joan  obispo  de  Tui ,  é  de  don  Joan  Fernandez  adelan- 
>'tado  mayor  de  Galicia  é  de  don  Fernán  Fernandez  de  Limia, 
ffé  de  don  Pedro  Ponce ,  é  de  don  Garcia  Fernandez  de  Villa- 
wmayor ,  é  de  don  Alfonso  Pérez  de  Guzman  ,  é  de  don  Fernán 
tíPerez  maestre  de  Alcántara  ,  é  de  don  Estevan  Pérez  ,  é  de  don 
wTello  justicia  mayor  de  mi  casa  é  de  otros  ricos  homes ,  y  ho- 
wmes  buenos  de  mis  regnos  é  de  la  hermandad  de  Castilla  é  de 
wLeon,  é  de  los  concejos  de  sus  regnos  é  de  mi  corte ....  habemos 
w  acordado  de  nos  avenirnos  y  facer  avenencia  en  nos  en  esta  ma- 
«nera  que  se  sigue." 

6.  En  las  cortes  de  Valladolid  de  1299  convocadas  de  orden 
de  Fernando  cuarto  asegura  este  monarca  que  los  diputados  de 
los  reinos  le  recordaron  la  obligación  de  continuar  la  guerra  con- 
tra los  revoltosos  y  enemigos  del  sosiego  público ,  y  de  concluir- 
la felizmente.  ^Primeramente  me  pidieron  que  yo  que  fuese  lúe* 
wgo  por  el  reino  é  que  pusiese  recabdo  en  fecho  de  la  guerra.  A 
westo  vos  responda  que  habido  yo  mi  acuerdo  con  los  homes  ho- 
rnos que  aqui  son  conmigo  faré  hí  con  su  consejo  lo  que  mas 
wfuere  mi  servicio  é  pro  de  la  tierra."  Ya  antes  en  el  año  de  1298 
se  hablan  celebrado  cortes  en  la  misma  villa  para  conferenciar 
sobre  las  disposiciones  políticas  y  militares  que  convendría  adop- 
tar con  respecto  al  estado  actual  de  la  causa,  publica  y  de  los 
negocios  del  reino.  Los  procuradores  averiguado  el  inminente 
riesgo  que  corria  don  Fernando  cuarto  de  perder  la  corona  ,  y  la 
necesidad  de  sostener  sus  derechos  á  fuerza  de  armas ,  acordaron 
entre  otras  cosas  confederarse  con  el  reí  de  Portugal ,  pedirle  en- 
carecidamente quisiese   prestar  auxilio  á  su  príncipe  y  declararse 


X.    En  Brandaon :  Monarq.  lusitan.  tomo  ;.  Colecc.  diplomar,  de  la  eró- 
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por  la  causa  que  tan  justamente  sostenían  :  en  cuya  razón  la 
escribieron  de  acuordo  de  las  cortos  la  siguiente  carta  *  que  es 
mui  notable. 

»>Al  nuii  noble  é  mui  alto  sennor  don  Dionis  por  la  gracia  de 
*>Dioá  rei  dj  Portugal  é  djl  Algarve.  Nos  los  caballeros  é  los  homes 
nbucnos  personeros  de  la  hermandad   de  las  villas  del  regno   de 
jíLeon    besamos   vuestras    manos  é   encomendamonos  en  vuestra 
wgracia  asi  como  de  sennor  pa -a  quien  deseamos  mucha  vida  coa 
>»salud  é  con  honra.   Sennor  íacemosvos    saber  que  en  estas  cor- 
etes quj  nuestro  sennor  el  rei  don  Fernando  ñ¿o  agora  en  Valla- 
wdolid  á  que    venimos  nos    et  nos  ajuntamos   por    su  mandado^ 
»acoi  dimos  de  vos  tacer  saber  lo  que  fue  hí  puesto  é  ordenado 
ffda   ficienda  d.*l    rei    nuestro   sennor  é  del    estado   de  la   tierra 
>M    e  vicio  de  Dios  é  suyo  é  á  enderezamiento  de  su   sennorío  c 
>*de  sus  regnos  ;  é  esco  porque   somos    ciertos  que  por  el   grande 
>»aii  or  que  con  él  haKdes  é  con  la  reina  su  madre  por  los  gran- 
»>Jes  Jeuijs  é  buenos  que  en  uno  hab¿Jes ,  tenedes  la  su  facien- 
>ma   por   vujscia  ,  é    somos    seguros    que   habedes  á  corazón    de 
>»giiarJ.ar  é  levar  adelante  la  su  h.»nra,  asi  como  la  vuestra  misma- 
>íE  sennor  sobre  esca  razón  mandamos  allá  á  vos  á  AUbnso   Mi- 
ííchel  despensero  del  rei  nuestro  seanor  que  vos  muestre  estas  co- 
»>sas  de  nuestra  parte  mas  complidameaie  qu'*  nos  lo  podiamos 
>í enviar  á  decir   por    carta ,  é  que  vos    pida  merced   de    nuestra 
«•parte  que  tengades  por  bien  de  venir  por  vuestro  cuerpo  ayu- 
»>dar  á  nuestro  sennor   el  rei.   Ca  sennor  por  como  agora  se  ea- 
wdereza  facienda  del  rei  y  loado  á  Dios ,  á  los  sus  enemigos  va 
wcada  dia  peor ,  fiamos  en  la  merced  de  Dios  que  vos  viniendo 
»en  su  ayuda  personalmente ,  con  el  vuestro  buen  entendimiento 
vé  la  vuestra  buena  ventura  mucho  aina  se  desembargará   la  su 
atierra  destas  guerras  é  destos  malos  bollicios  que  andan  hí ,  é 
«tornarán  en  sosiego  é  en  buen  estado.  É  sennor  en  esto    fare- 
«des  cosa  que  todos  los  del  mundo  vos  loarán ,  é  será    siempre 
»*á  mui  grande   vuestra  honra  é  de  los  que  de  vos  vinieren ,  é 
»mos  tenervoslo  hemos  en  merced.  É  por  que  de'^.to  seades   cierto 
í^enviamosvos  esta  carta  sellada  con  el  sello  colgado  de  la    her- 

I    Colección  diplomática  de  la  crónica  de  dcyi  Feraaado  ir ,  por  la  real 
Academia  de  la  Hutoria  pag.  loi. 
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«►mandad.  Fecha  en  Valladolid  12  de  marzo  era  de  1336  años." 

7.  Fatigados  los  infantes  don  Alonso  y  don  Fernando  de  la 
Cerda  con  los  trabajos  de  la  sangrienta  guerra  que  tan  infruc- 
tuosamente habian  seguido  contra  el  monarca  de  Castilla  ,  y  des- 
confiados de  que  sus  pretensiones  pudiesen  decidirse  por  la  suer- 
te de  las  armas,  solicitaron  indirectamente  la  gracia  y  benevo- 
lencia del  rei  don  Fernando  ,  en  cuya  reconciliación  intervinie- 
ron personas  poderosas  y  del  mas  aUo  carácter.  Aunque  el  rei 
deseaba  acceder  á  esta  demanda  y  estaba  dispuesto  á  recibir 
benignamente  á  los  infantes ,  con  todo  eso  creyó  necesario  pro- 
poner este  asunto  en  las  cortes  de  Medina  del  Campo  de  1302: 
de  que  resultó  lo  que  consta  del  siguiente  *   instrumento. 

''Sepan  cuantos  esta  carta  vieren   como  estando  el   mui  alto 
»é  mui  noble  señor  rei  don  Ferrando  en  Medina  del  Campo  con 
'> infantes ,  ricos  homes ,  infanzones  ,  caballeros  et  otros  homes  bo- 
góos de  las  villas  é  de  los  otros  logares  de  su  señorío :  el  hon- 
wrado  padre  é  señor  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo  primado 
wde  las  Espafias  é  canceller  de  Castiella  dijol  asi.  Señor  bien  sa- 
wbedes  en  como  vos  habemos  mostrado  muchas   veces  en  Valla- 
»'dolid  é  aqui  en  Medina  el  mandado  que  hablemos  nos  é  el  obls* 
>>po  de  Sigüenza  de  nuestro  señor  el  papa  en  que  tractasemos 
wpaz  é  concordia  entre  vos  é  vuestros  cormanos  don  Alfonso  é 
i»don  Ferrando  fijos  de  vuestro  tio  el  infant  don  Ferrando.   Et 
»>vos  rogamos  et   vos  pedimos  por  mercet  que  quisiesedes    que 
«viniesen  á  la  vuestra  mercet  é  al  vuestro  señorío  morar :  é  vos 
«que  les  ficiesedes  bien  en  guisa  que  ellos  pudiesen  vivir  honra- 
«damente   en  vuestro  señorío  é  á  vuestro  servicio.  É  vos  señor 
«dijiestesnos  que  lo  veriedes  aquí  en  Medina   en  vuestras   cortes 
«que  habiades  hí  á  facer :  é  habriedes  vuestro  conseyo  sobrello  é 
«que  nos  lo  diriedes.  É  agora  señor   eso  mismo  vos  decimos ,  é 
«vos  pedimos  por  mercet  que  lo  tengades  por  bien  é  que  lo  quie- 
«rades  facer  ,   lo  uno    por  honra  de  la  eglesía  de  Roma  é  pot 
«amor  de  nuestro  señor  el  papa  que  tanto  vos  ama  é  tanto  ha 
«fecho  por  vos  :  lo  otro  por  les  facer  bien  ,  que  son  vuestros  natu- 
«rales  é  vuestros  parientes  :  é  que  nos  dedes  respuesta  dcllo.  É 
filudo  el  rei  respondióle  asi  :  arzobispo  verdat  es  lo  que  vos  de~ 

I    Biblioteca  red  DD.  116  fol.  198. 
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fícides ,  é  mi  voluntat  era  de  recibir  el  ruego  del  papa  é  de  fa- 
wcer  toda  cosa  que  fuese  guisada ,  porque  hobiesemos  todos  paz 
ffé  bien.  Mas  dijieronme  después  é  so  cierto  que  asi  e$ ,  que  ellos 
>>non  temiendo  nin  habiendo  vergüenza  de  Dios  nin  del  papa^ 
»ique  en  periglo  de  sus  almas  pasáronse  á  los  moros  é  vienea 
>>con  ellos  á  correrme  la  tierra  é  correnmela :  é  por  ende  con 
»>homes  que  ansi  andan  en  deservicio  de  Dios  é  mió ,  yo  tengo 
wque  non  me  estaric  bien  en  facer  paz  con  ellos.  Mas  ruegovos 
^arzobispo  que  me  dedes  testimonio  que  non  fínca  por  mi  ,  é 
?>que  lo  envitdes  decir  asi  al  papa  :  é  desto  demando  á  ese  escri- 
wbano  público  que  está  hí  que  me  dé  público  instrumento.  Et  es- 
»?tonce  el  dicho  señor  arzobispo  dijo :  señor  eso  mismo  le  deman- 
ndamos  nos.  A  esto  estaban  hí  presentes  los  nobles  señores  ia- 
wfantes  &c.  Esto  fue  fecho  21  dia  de  Junio  era  de  1340  años.* 

8.  Las  actas  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1385  y  de  Se- 
govia  de  1386  prueban  evidentemente  nuestro  propósito  y  cuan 
grande  era  el  inñujo  y  autoridad  de  la  nación  en  todos  los  asun- 
tos económicos  ,  políticos  y  militares.  Porque  quebrantadas  las 
fuerzas  de  Castilla  con  la  desgraciada  batalla  de  Aljubarrota  ,  los 
•portugueses  en  prosecución  de  su  buena  ventura  firmaron  un  tra- 
tado de  alianza  con  el  duque  de  Alencastre  antiguo  pretendien- 
te del  reino  de  Castilla  por  el  derecho  de  su  muger  doña 
Constanza   hija  del  reí  don  Pedro  el  justiciero.  Combinadas  las 

•  fuerzas  de  ingleses  y  portugueses  trataron  de  poner  en  egecucion 
;cl  injusto  y  temerario  proyecto  de  destronar  al  legítimo  monar- 
ca de  Castilla  don  Juan  primero.  En  tan  críticas  circunstancias 
apeló  á  las  cortes ,  y  partiendo  después  de  aquella  derrota  á  Se- 
villa dio  parte  á  las  ciudades  del  reino  de  tan  funesto  y  des- 
graciado suceso  5  y  como  renia  determinado  juntar  cortes  en 
Valladolid.  «Y  porque  nos  y  los  nuestros ,  decia  en  la  carta  con- 
«vocatoria  que  desde  Sevilla  dirigió  á  Murcia  ,  non  quedemos  con 
wtan  gran  vergüenza  é  lastima  ,  habernos  ordenado que  las  cor- 
tóte 5  se  fagan  en  Valladolid ,  y  entendemos  comenzar  por  el  primer 
»> dia  de  octubre  primero  que  viene:  por  lo  cual  os  mandamos  que  os 
wenvieis  luego  á  la  dicha  villa  de  Valladolid  dos  homes  buenos  &c. 

9.  Reunida  la  nación  y  examinadas  las  circunstancias  y  esta- 
do de  la  cosa  pública  se  acordó  de  común  consentimiento  soli- 
citar la  alianza  del  rei  de  Francia  y  pedirle  auxilios  poderosos 
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asi  de  gente  como  de  dinero  para  vengar  la  injuria  pasada  y 
proveer  al  peligro  presente,  Al  mismo  tiempo  se  publicó  una 
ordenanza  militar  '  por  la  que  se  disponia  y  mandaba  que  todas 
y  cuilesquier  personas  del  reino  asi  clérigos  como  legos  desde 
veinte  hasta  sesenta  años  de  edad  estuviesen  obligados  á  tomar  las 
armas  en  la  forma  y  modo  que  allí  mui  por  menor  se  previene, 
10.  En  el  año  siguiente  de  86  se  celebraron  las  cortes  de  Sego- 
ria  que  se  puede  decir  ser  una  continuación  de  las  de  Vallado- 
lid-  En  ellas  hizo  el  rei  una  proclama  á  los  representantes  de  la 
nación,  mostrándoles  los  inminentes  peligros  del  reino  * ,  las  injustas 
pretensiones  de  los  enemigos ,  el  ningún  derecho  que  les  asistía  y 
la  necesidad  de  hacerles  la  guerra  á  toda  costa ;  en  cuya  razón 
les  dijo  :  f>EstQ  vos  quesimos  decir  é  mostrar  á  todos  los  del 
w  nuestro  regno  que  aqui  sodes  ayuntados  porque  lo  sopiesedes  é 
M porque  lo  dijesedes  á  todas  las  comarcas  é  villas  donde  cada 
«uno  de  vos  sodes,  porque  lo  sopiesen  como  tenemos  que  es  ra- 
nzón que  sepades  nuestros  fechos.  Otrosí  bien  sabedes  en  como 
licuando  vos  enviamos  nuestras  cartas  en  que  viniesedes  á  este 
» nuestro  regno  vos  enviamos  á  decir  en  ellas  que  viniesedes  aper- 
>>cibidos  de  las  voluntades  de  aquellas  cibdades  é  villas  onde  vo- 
wsotros  veniades  por  procuradores ,  de  dos  cosas.  La  primera  de 
wla  manera  que  vos  parece  nos  debamos  tener  en  esta  guerra  c 
«la  ordenación  que  en  ella  debemos  tener.... Ca  pues  esto  toca 
vá  todo  el  regno  ha  menester  que  nos  consejedes  en  ello  si 
nSQ  dará  la  batalla  ó  se  alongará  algunos  dias.  La  segunda  pa- 
tera que  nos  ayudedes  en  aquella  manera  que  vos  entendades  que 
tmos  debedes  ayudar  en  tal  menester  como  este.  Et  agora  vos 
»> rogamos  que  nos  dedes  conseyo  et  ayuda  á  estas  dos  cosas.  Lo 
9f primero  de  nos  conseyar  cual  manera  entendedcs  é  vos  pares- 
y>ce  debemos  tener  en  esta  nuestra  guerra  según  que  de  suso 
»>dejimos ;  ca  sed  ciertos  que  nos  estamos  prestos  á  seguir  la  or- 
Mdenacion  é  el  buen  conseyo  que  nos  dieredes  é  ponerlo  por  obra 
ná  todo  nuestro  poder.  Et  otrosí  que  vosotros  paredes  bien  mien- 
Mtes;  ca  aquella  manera  que  entendieredes  que  sea  mas  buena 
9' para  servicio  de  Dios  é  para  servicio  nuestro  é  defensión  deste 
wregno  é  acordamiento  desta  guerra  ,  que  con  la  ayuda  de  Dios 

I     Vcase  el  documento  núm*  xiii.  del  apéndice  de  la  primera  pane, 
ft     Vc^sc  ci  iosuruineato  aúm.  xr.  del  citado  apéndice. 
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vi  todo  nuestro  poder  nos  guardaremos  é  cumpliremos  él  haen 
wconseyo  que  en  esto  nos  dieredes.  Lo  segundo  vos  reimos.... 
wque  vosotros  nos  ayudedes  é  sirvades  por  tal  guisa  que  nos  ha- 
•í  y  amos  de  que  complir  é  mantener  este  menester  que  es  núes- 
wtro  é  de  todos  vosotros ,  por  la  manera  que  entendades  que  sea- 
»>mos  sin  danno  é  agravio  de  la  tierra  ,  lo  cual  nos  querríamos 
»>mas  guardar  á  todo  nuestro  poder :  et  que  sea  en  tal  guisa  que 
wlos  que  son  con  nos  é  en  nuestro  servicio  que  sean  bien  man* 
atenidos ,  porque  non  hayan  de  facer  danno  en  la  nuestra  tierra^ 
>*como  por  mengua  de  lo  que  han  de  haber  se  face ,  et  nos  non 
9>\o  podemos  castigar  así  como  querríamos  facer  por  non  seo: 
»>pagados  como  debian  seer." 

II.  Ajusudas  las  diferencias  y  restituida  la  paz  entre  caste- 
llanos y  portugueses ,  trató  la  nación  de  licenciar  el  gran  núme- 
ro de  tropas  que  la  necesidad  y  común  peligro  habia  obligado 
á  levantar  j  y  en  las  cortes  de  Guadalajara  de  1390  los  procu- 
radores de  los  reinos  representaron  al  rei  don  Juan  cuanto  im- 
portaba á  la  cosa  pública  disminuir  la  fuerza  armada  ,  introdu- 
cir una  reforma  y  hacer  sobre  esto  una  ordenanza  militar :  es-^ 
pecialmente  '  le  decian  wque  fuese  su  merced  de  ver  que  cuan- 
9»tia  daba  en  tierras  á  homes  de  armas  é  ginetes ;  ca  era  verdad 
y^que  por  sus  grandes  menesteres  de  guerras  que  hobiera  é  por 
^•contentar  á  los  señores  é  caballeros  é  otros  ,  rescibiera  tantos  ho- 
wmes  por  sus  vasallos  é  les  pusiera  tierras  que  toviesen  del ,  k» 
''Cuales  estaban  en  tan  grandes  cuantías  que  era  mucho.  É  ago- 
f9T2L  5  pues  que  habia  fecho  treguas  con  Portugal  é  con  Grana- 
99d2L ,  é  loado  fuese  Dios  habia  paz  con  todos  los  otros  sus  ved- 
wnos  5  que  era  bien  poner  algún  tempramiento  en  esto.** 

12.  £1  rei  asentado  en  las  cortes  ^  respondió  y^que  los  pro- 
wcuradores  que  allí  eran  dijesen  que  número  de  lanzas  les  pares- 
wcia  que  él  debia  tener  para  dar  tierra  :  otrosí  que  cuantía  de 
»>dineros  en  tierra  habría  cada  lanza  para  su  mantenimiento :  é 
wque  después  ellos  ordenasen  de  cada  provincia  ciertos  homes 
»>que  conoscíesen  los  vasallos  que  vivían  en  ella  é  otrosí  toma- 
»>sen    algunos  de  los  del  su  consejo  ,  é  todos    ayuntados   viesen 

I     Ayala  Crón.   de  don  Jui^i  i,  año  de    1390,  cap.  r. 
•     Id.  ibid.  cap.  vi. 
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9»sus  nominase ,  segund  que  estaban  en  los  libros  de  los  sus  con* 
»tadores  é  lo  emendasen  en  aquella   manera  que  les  paresciese 
9>que  era  bien.  É  los  procuradores  le  respondieron  luego  aquel  dia^ 
wque  gelo  tenían  en  merced  en  el  querer  poner  regla  en  este  fe- 
úcho ,  ca  esto  era  mui   grand  bien  é  grand  servicio  suyo  é  pro- 
»vecho  de  sus  regnos.  É  cuanto  al  número  que  les  páresela  que 
f>estaria   bien    ordenado   que  él  hobiese  en  sus  regnos  á   quien 
f^diese  tierras  cuatro  mil  lanzas  castellanas  bien  armadas  de  to- 
>9das    piezas  é  bien  encavalgadas  é  de  buenos  homes  ,  é  hobiese 
»>cada  lanza  dos  cavalgaduras — Otrosí    dijeron  que  les  parecía 
«asaz  bien  ordenado  que  en  el  Andalucía  hobiese  mil  é  quinien- 
«tos  ginetes.... Otrosí  que  les  parecía  bueno  é  provechoso  que  pa- 
99ta,  ser  bien  ordenada  esta  gente  asi  de  castellanos  como  de  gi- 
wnetes  para  cualquier  menester  que  hobiese  asi  de  batalla  como 
t>de  guerra  que  el  reí  hobiese  mil  ballesteros.... Otrosí  fuese  or- 
9>denado  que  don    Fadrique  duque  de  Benavente,  é  don  Pedro 
wconde  de  Trastamara  é  don  Pedro   Tenorio  arzobispo  de  To- 
'>ledo  é  ciertos  caballeros ,  é  un  procurador  de  Burgos  é  otro  de 
^Toledo  é  otro  de  León  é  otro  de  Sevilla  é  otro  de  Córdoba  é 
wotro  de  Murcia  estovíesen  á  ver  los  libros  de  las  tierras  que  los 
9>vasallos  tenían  ,  é  que  ordenasen  en  cada  comarca   que  fuesen 
993l\í  llamados  algunos  caballeros  de  aquella  comarca  que  conos- 
yaciesen  los  homes  de  armas  que  allí  vivían  é  que  tornasen  todas 
9'las  nominas  á  cuatro  mil  lanzas  de  castellanos  é  mil  é  quinien- 
rtos  ginetes  segund  fuera  fablado.'* 

13.  La  nación  legítimamente  representada  en  las  cortes  gene- 
rales de  Madrid  de  1391  desplegando  su  poderío  y  soberana  au- 
toridad después  de  haber  establecido  un  consejo  de  regencia  para 
gobierno  del  reino  durante  la  menor  edad  de  Enrique  tercero 
limitó  sus  facultades  sobre  varios  asuntos  especialmente  sobre  los 
de  guerra  y  paz ,  y  confirmando  la  anterior  ordenanza  de  Gua- 
dalajara  prohibió  al  consejo  aumentar  la  fuerza  armada ,  declarar 
guerra  y  practicar  otros  actos  propios  de  la  autoridad  federati- 
va sin  mandamiento  ó  consejo  del  reino.  >» Otrosí  non  se  acres- 
99centarán  mas  lanzas  ,  ginctas  é  castellanas  de  las  que  están  or- 
»>denadas ,  que  son  cuatro  mil  lanzas  castellanas  é  mil  é  quinicn- 
wtas  de  gínetas.... Otrosí  non  moverán  guerra  á  ningún  reí  ve- 
ticino  sin  consejo  é  mandamiento  del  regno  salvo  estando  en  el 
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f^regno  enemigo  é  que  feciesen  mal  é  dapno  en  este  régno  éa 
mvoz  é  en  nombre  del  rei  vecino  ó  contra  alguna  companna  9  ó 
vsi  alguno  fuere  desobediente  al  rei  ó  á  su  consejo.  É  entonce 
w podrían  é  pueden  facer  guerra  contra  aquel  rei  é  companna  que 
wla  comenzaren  é  contra  aquellos  que  les  ayudaren ,  é  ordenar 
wlo  que  entendieren  que  cumple  á  servicio  del  i^i  é  á  provecho 
wdel  regno.  Otrosí  guardarán  las  ligas  que  fueren  fechas  por  los 
w reyes  fasta  aquí ,  é  non  farán  otras  nuevas  sin  consejo  del  r^- 
wno  :  pero  que  puedan  retificar  las  ligas  fechas  aunque  sean  es- 
wpiradas..,. Otrosí  el  consejo  podrá  quitaré  rescibir  pleitos  é  ho- 
wmenages  de  castiellos  é  fortalezas  del  regno ,  é  cualesquier  otros 
^juramentos  é  homenages  que  cualesquier  personas  tengan  fechas 

»jal  rei Otrosí  non  darán  carta  para  labrar  fortaleza   ni  peña 

«brava ,  pero  si  algunos  quisieren  labrar  casas  llanas  en  sus  he- 
wredades  puedenlo  facer  con  derecho." 

14.     Esta  resolución  de  las  cortes  fue  mui  oportuna ,  porque 
acababan  de  llegar  á   Madrid  y  se  presentaron    al  principe    don 
Enrique  mensageros  de  parte  del  rei  de  Francia  para  renovar  las 
antiguas  alianzas  contraidas  entre  ambas  naciones.  Como  los  em- 
bajadores entraron  en  la  corte  dij^Ton  '  al  joven  monarca  delante 
de  su  consejo :  «Mui  alto  é  mui  poderoso  príncipe ,  el  rei  don  Car- 
illos de  Francia  vuestro  mui  caro  é  mui  amado  hermano  vos  fa- 
wce  saber  que  entre  el  rei  vuestro  padre  é  él  eran  tratados  de 
«alianzas  é  amistanzas  ,  las  cuales  se  extendían  á  los  fijos  primo- 
wgénitos  nascidos  ó  por  nascer  del  rei  vuestro   padre  é  suyos.'* 
Esta  confederación    venia  desde  el  reinado  de  don  Enrique  se- 
gundo ,  el  cual  en  su  testamento  ""  mandó  á  su  hijo  tenerla  y 
guardarla  firmemente:  »> Mandamos  al  dicho  infante  que  guarde 
»é  tenga  firmemente  la  paz  é  el  buen  amor  que  es  puesto  entre 
wnós  é  el  rei  de  Francia  é  el  duque  Dangeos  su.  hermano  :é  es- 
wto  mismo  que  la  guarde  á  su  fijo  heredero  de  la  casa  de  Fran- 
»tcia  bien  é  verdaderamente  segund  que  mejor  é  mas  complída* 
» mente ^  se  contiene  en  los  tratos  é    posturas  que  en  uno   ba- 
rbemos.'*  El  consejo  de   regencia    en    virtud  del   poder    que  It 
nación   le  habia    otorgado    autorizó    y    confirmó   estas    alian- 

I     AyaU  Croníc  de  Enrique  iii.  a  So  de  13  91  ^  Cap  ir. 
t     AyaU  Créale,  de  Enrique  11.  al  £«. 
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las  '  y  conciertos.  Sin  embargo  para  su  mayor  firmeza  y  valor 
se  revalidaron  y  autorizaron  de  nuevo  al  salir  el  príncipe  de  la 
minoridad  en  las  cortes  de  Madrid  de  1393:  y  este  asunto  fue 
uñó  de  los  que  motivaron  su  convocacioa  »> Fueron  necesarias  y 
»»complideras  las  dichas  cortes,  dice  Ayala  *  porque  el  rei  don 
«Enrique  confirmase  las  ligas  *  é  amistades  que  habia  Con  el  rei 
»de  Francia  scgund  los  tratos  que  habian  en  uno." 

15.  También  fue  un  acto  mui  notable  de  estas  cortes  y  que 
influyó  mucho  en  su  celebración  el  haberse  confirmado  en  ellas 
y  jurado  por  los  tres  brazos  del  estado  los  capítulos  del  armisticio 
y  tregua  asentada  con  Portugal.  wOtrosí  eran  necesarias  las  di- 
wchas  cortes  ,  dice  el  citado  Ayala  *  por  cuanto  en  el  trato  de 
wlas  treguas  de  los  quince  años  que  se  pusieron  con  Portugal 
weran  ciertos  capítulos ,  que  desque  el  rei  don  Enrique  complie- 
wse  los  catorce  años,  los  confirmase  é  aprobase  é  firmase  las  di- 
«chas  treguas  segund  los  capítulos  en  ellas  contenidos."  Se  con- 
vence esto  mismo  por  la  carta  convocatoria  que  el  rei  dirigió  al 
obispo  de  Osma  mandándole  pasase  á  su  corte  ó  que  enviase 
procurador  para  jurar  las  mencionadas  treguas  con  Portugal ;  * 
dice  asi :  »>Yo  el  rei  envió  mucha  salud  á  vos  el  obispo  de  Osma 
»' oidor  de  la  mi  audiencia  ,  de  quien  mucho  fio.  Bien  creo  que 
wsabedes  cuerno  entre  mí  é  el  adversario  de  Portugal  fueron  fir- 
wmádas  treguas  por  quince  annos  é  otros  capítulos  é  cláusulas  por 
wguarda  é  firmeza  de  ellas  según  mas  complidamente  se  contiene 
»en  los  instrumentos  de  los  tratos  que  fueron  firmados  por  don 
wjuan  obispo  de  Sigüenza  é  Pedro  López  de  Ayala  é  Antonio 
tíSanchez  doctor  cuemo  mis  embajadores  é  procuradores  en  mi 
w nombre :  don  Bernabé  González  Camilo  prior  tíel  hospital  en 
^Portugal  y  4íl  doctor  Juan  de  Reglas  cuemo  embajadores  é  pro- 
wcuradores  de  dicho  adversario  de  la  otra.'*  Y  después  de  man- 
darle que  venga  presto  á  jurar  dichos  tratados  concluye  diciendo: 
r>Es  menester  que  en  esto  non  pongades  luenga  nin  escusa  algu- 
i^na ,  ca  bien  podedes  entender  que  cumple  mucho  á  mi  servicio 

1  Véase  el  instrumento  de  esta  confírmacion  en  Rímcr  al  año  1391* 

ft  Crónica  de  Enrique  111.   a&o  de  1393  ,  cap.  xviii. 

3  Vcasc  esic  instruincnio  en  Rimcr  año  de    1394. 

4  Crónica  de  Ei^riqüC  ui.  a&o  de  1393  ,  cap.  xviii. 

5  Se  publicó  pane  de  csia  casta  en  la  primcia  parte  cap.  xyn.  n.  11. 
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fyquo  se  guarden  é  cumplan  los  dichos  tratos  por  dar  algún  so-. 
>» siego  á  los  mis  regnos —  los  cuales  se  romperán  si  se  non  ficíe- 
f9szn  los  dichos  juramentos.** 

1 6.  Siguióse  en  este  negocio  el  atinado  consejo  que  el  rei  doQ 
Juan  de  Aragón  por  medio  de  su  embajador  el  mariscal  Mosen 
Guerau  de  Queralt  dio  z\  rei  don  Enrique  en  presencia  de  loc^ 
de  su  coní^ejo  diciendo  que  el  rei  de  Aragón  su  señor  conside- 
rando la  edad  del  rei  de  Castilla  su  sobrino....  y  su  grande  ene* 
mistad  y  guerra  que  habia  entre  los  reinos  de  Castilla  y  el  de 
Portugal  no  se  determinaba  en  aconsejarle  que  se  concordasen, 
sino  que  se  consultase  sobre  ello  en  cortes ,  y  si  en  ellas  se  re- 
solviese que  se  procurase  la  paz  siguiese  aquel  consejo  ,  y  sino  lo 
tuviesen  por  bien  se  confirmasen  las  treguas  que  habia  entre  áque* 
líos  reinos.  *  El  armisticio  se  firmó  en  efecto  pero  duró  mui  po* 
co  tiempo ,  porque  hallándose  el  rei  don  Enrique  en  Sevilla ^n  el 
año  de  1396 ,  tuvo  la  desagradable  noticia  que  el  de  Portugal 
habia  roto  la  tregua  asentada  por  quince  años  bajo  el  pretexto 
de  que  el  tratado  no  habia  sido  firmado  ni  jurado  por  algunos 
señores  de  Castilla  :  perfidia  que  produjo  en  lo  sucesivo  nuevas 
y  sangrientas  guerras  como  en  prosecución  de  nuestro  argumentt 
diremos  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XX. 

EN    QUE    SE   PROSIGUE    EL    MISMO    ARGUMJBNTO» 

1.  ±-/a  perfidia  del  rei  de  Portugal  en  haber  roto  las  tre- 
guas estipuladas  solemnemente  por  quince  años  apoderándose  de 
improviso  y  sin  que  precediese  declaración  hostil  de  la  plaza  de 
Badajoz  obligó  al  rei  don  Enrique  de  Castilla  á  tomar  justa  ven- 
ganza de  aquel  atentado.  Y  si  bien  el  de  Portugal  receloso  dd 
éxito  de  la  guerra  interpuso  nueva  negociación  de  treguas,  co- 
mo las  condiciones  indecorosas  y  exorbitantes  que  exigía  indict- 
ban  que  aspiraba  solamente  á  dar  largas  y  ganar  tiempo ,  oooo- 
ciendo  don   Enrique  su  ánimo  doblado  y  firaudulento  detetadaf 

I    Zurita  :  Antlef  de  Aragén  ,  lib.  x :  cap.  xi.7iii« 
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hacerle  guerra  á  toda  costa  después  de  haber  propuesto  y  consul- 
tado el  asunto  en  cortes.  Con  efecto  las  juntó  en  Segovia  en  el 
año  de  1399  y  habiéndose  deliberado  sobre  lo  que  convenía  prac- 
ticar en  tan  crítica  situación,  se  dio  cuenta  de  todo  á  las  ciu- 
dades y  pueblos  como  el  mismo  principe  confiesa  en  una  de  las 
cartas  '  de  llamamiento  dirigidas  á  los  concejos  del  reino.  »>É  pa- 
tera ordenar  las  cosas  que  son  meester  para  la  dicha  batalla  é 
olas  otras  cosas  que  sobre  este  caso  cumplen,  fice  mi  ayunta- 
f>miento  aquí  en  Segovia  con  el  infante  don  Fernando  mi  her* 
»mano  é  con  el  cardenal  de  España  y  otros  perlados  y  ricos  ho- 
f>mes  é  caballeros  de  mi  consejo  é  algunos  procuradores  de  algu- 
»nas  cibdades  de  los  dichos  mis  regnos;  con  los  cuales  habido 
»>m¡  acuerdo  ordené  de  ayuntar  toda  la  mas  gente  que  se  pudie- 
«se."  En  virtud  de  este  acuerdo  despachó  cartas  á  los  concejos 
para  que  acudiesen  con  su  fuerza  armada  á  esta  campaña ,  dándoles 
al  mismo  tiempo  una  instrucción  sucinta  de  todo  lo  ocurrido  con 
el  adversario  de  Portugal  desde  el  año  de  1393  en  que  se  firmó 
el  armisticio  hasta  el  presente :  les  muestra  las  justas  causas  que 
había  para  emprender  esta  guerra ;  y  cuan  obligados  estaban  to- 
dos de  venir  á  ella,  como  que  esté  era  uno  de  los  casos  preveni* 
dos  en  las  leyes  del  reino. 

2.  En  el  año  de  1401.  ya  parece' que  habían  cesado  las  hos« 
tilidades ;  y  asi  en  las  cortes  de  Tordesillas  celebradas  en  el  mis« 
mo  se  pidió  por  los  procuradores  del  reino  indemnización  de  lot 
daños  y  perjuicios  que  las  tropas  habían  causado  en  los  pueblo» 
fronterizos  de  Portugal.  oQue  la  mi  merced  mande  librar  á  las 
'» cibdades  é  villas  de  la  frontera  de  Portugal  los  dapnos  que  les 
f>son  fechos  por  mis  gentes  segund  las  pesquisas  que  yo  mandé 
facer."  A 4o  cual  contestó  el  monarca:  »> mando  á  los  mis  conta-- 
f'dores  mayores  que  gelos  libren  de  las  tierras  et  mercedes  que 
»>de  mí  tienen  los  que  los  fecieron,  segund  fallaren  pót  las  di- 
chas pesquisas.''  Y  en  el  año  siguiente  de  1402  convocó  el  rei 
las  cortes  de  Toledo,  entre  otras  causas  para  concluir  en  ellas 
definitivamente  el  asunto  de  la  guerra  de  Portugal ,  y  como  di- 
ce   el  mismo '  príncipe  tapara  ordenar  el  fecho  de  la  guerra  de 

I     EtU  carta  se  dirigió  á  la  ciudad  de  Cuenca  ,  dada  en  Segovia  á  38  de 
mayo  de  1399.  La  put>lioó  Gil  González:  Hist.  de  Enrique  111.  cap.  x.x. 
s     Escritura  ra  GU  Goiaalcx :  Histór.  de  Enrique  lu ;  cap.  uxi. 
TOMOUi  ^ 
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wPjrtugal  según  que  entendía  quel  dicho  cardenal  había  dicho  de 
wsu  parti  é  di.ía  luego  á  todos  los  presentes  mas  largamente." 
3.  Durante  la  guerra  de  Portugal  aprovechando  tan  oportu- 
na ocasión  el  rci  moro  de  Granada  quebrantó  las  treguas  que 
él  mismo  iiabia  solicitado  de  el  rei  de  Castilla  y  se  apoderó  del 
castillo  de  Ayamoiite.  Don  Enrique  resuelto  á  tomar  satísfacion 
de  tan  grande  ofensa  y  agravio  juzgó  necesario  convocar  cortes 
paia  Toledo,  donde  se  juntaron  los  estados  en  el  año  de  1406 
y  por  hallarse  enfermo  quiso  que  las  primeras  sesiones  se  tuvie- 
sen en  el  alcázar  ó  palacio  de  aquella  ciudad  con  el  fin  de  po- 
der asistir  á  ellas  sin  incomodarse  i  mas  agravándose  su  dolencia 
é  imposibilitado  de  poder  satisfacer  sus  deseos  mandó  á  su  her- 
mano el  infante  don  Fernando  que  presidiese  las  cortes  y  mani- 
festase á  los  vocales  el  objeto  y  motivo  principal  de  su  convo- 
cación: el  razon;imiento  del  infante  es  el  argumento  mas  con- 
Tincente  de  nuestro  proposito :  decia  así :   ' 

wYa  sabéis  como  el  rei  mi  señor  está  enfermo  de  tal  ma- 
nnera  quel  no  puede  ser  presente  á  estas  cortes  ,  é  mandóme 
»que  de  su  parte  vos  dijese  el  propósito  con  que  él  era  venido 
wen  esta  cibdad:  el  cual  es  que  por  el  rei  de  Granada  le  ha- 
»ber  quebrantado  la  tregua  que  con  él  tenia  é  no  le  haber  que- 
»rido  restituir  el  castillo  de  Ayamonte  ni  le  haber  pagado  en 
y^tiempo  las  parias  que  le  debia ,  él  le  entiende  hacer  cruda  guer- 
wra  y  entrar  en  su  reino  mui  poderosamente  por  su  propia  per- 
»sona ,  é  quiere  haber  vuestro  parecer  é  consejo.  Principalmente 
«quiere  que  veáis  si  esta  guerra  que  su  merced  quiere  hacer  es 
«justa,  y  esto  visto  queráis  entender  en  la  forma  que  ha  de  tc- 
»ner  asi  en  el  numero  de  gente  de  armas  é  peones  que  le  con- 
»verná  llevar  para  que  el  honor  é  preeminencia  suya  se  guarde, 
ycomo  para  las  artillerías  é  pertrechos  é  vituallas  que  para  esto 
»son  menester ,  capara  hacer  el  armada  que  conviene  para  guar^ 
•dar  el  estrecho  y  é  para  haber  dinero  para  las  cosas  ya  dichas  é 
•para  pagar  el  sueldo  de  seis  meses  á  la  gente  que  les  paresceri 
•ser  necesaria  para  esta  entrada." 

4.    La  grandeza  y  el  clero  *  votaron  wque  la  guerra  que  el  rd 

1     Crónica  de  don  Juan  11.  afio  de  1406  :  cap.  ir. 
a     Crónica  de  dgn  Juan  u.  año  de  1406  :.cap.  iv.  7. 
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«nuestro  señor  quiere  hacer  es  santa  é  justa  é  mui  necesaria  al  ser- 
w vicio  de  Dios  é  suyo ,  é  que  todos    estamos  prestos  á  le  hacer 
>>en  ella  todo  el  servicio  é  ayuda  que  podremos-"  Pero  los  pro- 
curadores de  los  reinos  pidieron  tiempo  para  deliberar  y  después 
de  bien  examinado  el  asunto  contestaron  '  en  esta  forma :  ^^que 
»>la  guerra  era  mui  justa  é  se  debia  poner  en  obra  ,  y  el  rei  de- 
»>bia  ir  mui   poderoso  asi  porque  la  grandeza    de  su  estado  pa- 
wresciese,  como  por  ser  la  primera  guerra  en  que  ponia  las  ma- 
gnos." Sin  embargo  hubo  gran  debate  entre  ellos  "por  quien  de- 
wclararia  el  número  de  la  gente  que  debia  llevar ,  porque  algunos 
»>decian  que  el  infante  lo  determinase  con  los  grandes  del  reino 
»>que  en  esto  debian  mas  saber  i  é  otros  decian  que  era  bien  que 
vellos  mesmos  lo  declarasen  :  é  concluyóse  que  respondiesen  al  in- 
wfante  que  en  lo  que  tocaba  á  la  gente  é  pertrechos  é  artillerías, 
99 que  esto  lo  dejaban  al  señor  rei  é  á  él ,  é  que  ellos  estaban  mui 
M  prestos  de  hacer  lo  que  su  merced  les  mandase  é  de  ayudar  en 
vello  con  sus  personas  é  bienes." 

5.  £n  estas  circunstancias  murió  el  buen  rei  don  Enrique, 
con  cuyo  motivo  al  año  siguiente  de  1407  se  trasladaron  las 
cortes  á  Segovia ,  en  las  cuales  como  el  infante  don  Fernando  tu- 
tor del  niño  rei  don  Juan  hubiese  expuesto  la  necesidad  de  em- 
prender la  guerra  contra  lo$  moros  y  de  partirse  á  hacer  por 
sí  mismo  esta  expedición  según  que  lo  habia  prometido  y  que- 
dara acordado  en  Toledo ,  la  reina  y  tutora  doña  Catalina  agra- 
decida á  su  buena  voluntad  contestó  *  á  su  razonamiento  de  es- 
ta manera :  »> Porque  este  hecho  es  mui  grande  é  requiere  allende 
f>de  los  peligros  é  trabajos  grandes  costas  é  despensas ,  é  seyendo 
9»vos  en  la  guerra  non  se  podrían  haber  también  las  cosas  para 
fuella  necesarias  ,  ni  se  podría  haber  tan  buen  consejo  en  las  co- 
f»sas  necesarias  ni  tanto  á  bien  é  provecho  destos  reinos  :  por 
ffende  amado  hijo  y  hermano  yo  vos  ruego  que  porque  yo  pue- 
f>da  dar  de  mí  buena  cuenta  é  mis  trabajos  aprovechar ,  que  vos 
»>plega  que  pues  todos  los  tres  estados  destos  reinos  están  agora 
fiaqui  juntos  queráis  con  ellos  ver ,  é  tener  é  concordar  todas  las 
ticosas  que  son  necesarias  para  la  prosecución  desu  guerra." 

I    Crónica  de  don  Juan  11.   año  de  1406.  cap.  tii. 
8    Ibid.  año  de  1407.  cap.  yii. 
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6.  Con  efecto  después  de  haberse  conferenciado  sobre  la  ma- 
teria se  acordó  por  los  tres  estados  que  el  infante  fuese  en  per- 
sona á  hacer  la  guerra  contra  los  moros ,  según  parece  de  una 
cláusula  de  dichas  cortes  en  que  el  rei  don  Juan  decía  á  los  es- 
tados :  "Bien  sabedes  la  guerra  que  el  señor  rei  mi  padre  dej6 
5>comenzada  contra  el  rei  de  Granada ,  é  en  como  yo  fice  venir 

waquí  á  Segovia  todos los  que  estaban  con  el  dicho  señor  rú 

wmi  padre  ayuntados  en  la  cibdad  de  Toledo  á  el  tiempo  de  su 
f>  muerte....  É  habiendo  con  ellos  maduro  consejo,  por  servicio  de 
wDios  é  provecho  é  bien  de  mis  regnos  é  por  esquivar  é  guardar 
t>c  hacer  venganza  de  tantos  daños  é  males  é  injusticias  que  estos 
f>regnos  han  rescibido  del  dicho  rei  de  Granada  é  de  sus  moros^ 
wé  podrían  rescebir  adelante  sí  sobrello  no  fuese  proveído  de  re- 
y^medio ,  fue  por  todos  acordado  que  el  dicho  infante  fuese  por 
•»su  persona  á  facer  la  dicha  guerra." 

7.  En  el  mismo  año  de  1407  se  convocaron  cortes  para  Gua* 
dalajara  las  cuales  duraron  lo  restante  de  este  año  y  parte  del  si- 
guiente. Se  habían  juntado  dice  '  el  autor  de  la  crónica  de  don 
Juan  segundo  9>para  entender  en  las  cosas  necesarias  al  servicio 
•»del  rei  é  bien  del  reino  é  para  dar  orden  en  la  guerra  del  año 
«venidero."  El  rei ,  reina  é  infante  dieron  una  razón  circunstan- 
ciada é  informaron  por  menor  á  las  cortes  del  estado  y  operacio- 
nes de  la  campaña  :  »> Estando  el  rei  é  la  reina  su  madre  y  el 
MÍnfante  é  toJos  los  otros  grandes  ayuntados  en  cortes.... la  reina 
ndijo :  perlados  ,  condes  é  ricos  homes ,  caballeros  é  procuradores 
wque  aquí  sois  venidos ,  el  infante  mi  hermano  é  yo  vos  envia- 
»mos  llamar  á  estas  cortes  para  os  notificar  el  estado  en  que 
«está  la  guerra  que  dejó  comenzada  el  rei  mi  señor ,  para  haber 
«vuestro  consejo  como  se  deba  continuar."  *  En  esta  sazón  lle- 
garon embajadores  de  parte  del  reí  de  Granada  pidiendo  treguas. 
Los  tutores  consultaron  la  proposición  con  los  grandes  y  procara- 
dores de  los  reinos  :  wy  después  de  muchas  altercaciones ,  dice  * 
«el  mismo  coronista ,  hallóse  que  era  muí  bien  otorgarles  la  tre- 
«gua  por  ocho  meses ;  é  asi  les  fue  otorgada ,  porque  en  esto  se 
«seguían  grandes  provechos  al  rei  é  al  reino  asi  para  haber  tiem- 
«po  de  se  fornecer  de  todo  lo  necesario  para  el  año  venidero^ 

I   Afio  de  1407.  cap.  xvu.    a    Id.  al  a&o  de  1408 :  cap.  11.    5    IbuL  c.  & 
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f^coitio  para  no  hacer  tan  gran  costa  en  las  fronteras  como  de 
tmecesidad  se  había  de  hacer  quedando  la  guerra  abierta.'* 

8.  En  el  año  de  1418  ocurrió  la  muerte  de  la  reina  madre 
y  gobernadora  doña  Catalina,  en  cuyas  circunstancias  llegaron  á 
la  corte  embajadores  del  rei  de  Francia  demandando  socorros  de 
navios  y  galeras  contra  Inglaterra  según  se  debia  egecutar  en 
virtud  de  la  antigua  ami9tad  y  alianza  que  entre  los  reyes  de 
Francia  y  Castilla  habia ,  á  los  cuales  fue  '  respondido  »>que  ya 
«veian  como  la  reina  era  fallescida  y  el  rei  no  era  de  edad  y 
íícste  negocio  era  grande  é  convenia  para  ello  llamar  á  cortes." 
Al  mismo  tiempo  se  tuvo  noticia  de  que  el  rei  de  Inglaterra  ha- 
bia mandado  pregonar  guerra  contra  Castilla :  con  cuyo  motivo 
y  para  dar  expedición  á  estos  negocios  y  corresponder  á  la  amis- 
tad de  los  Franceses  y  resistir  vigorosamente  á  los  de  Inglaterra 
se  llamaron  los  procuradores  del  reino ,  los  cuales  juntos  en  las 
cortes  de  Madrid  de  141 9  conferenciaron  sobre  estos  puntos  y  re- 
solvieron lo  que  pareció  mas  conveniente. 

9.  No  mucho  después  por  los  años  de  1424  y  siguientes  se 
excitaron  grandes  disturbios  entre  los  reyes  de  Castilla ,  Aragón 
y  Navarra.  Los  intereses  particulares  de  las  familias  reinantes  7 
5us  mutuas  y  empeñadas  pretensiones  amenazaban  á  estos  reinos 
una  sangrienta  guerra.  Se  hubiera  verificado  indubitablemente  si 
la  autoridad  del  monarca  no  estuviese  limitada  en  este  punto 
por  la  de  la  nación ,  si  no  dependiera  de  su  consentimiento  ó  si 
el  fallo  terrible  de  las  batallas  se  pronunciara  en  el  gabinete  se- 
creto de  los  príncipes  á  propuesta  de  validos  ignorantes  ó  de  mi- 
nistros venales  ó  aduladores.  Solicitaba  el  rei  don  Juan  de  Cas- 
tilla de  el  de  Aragón  Alonso  quinto  que  le  entregase  ciertos  ca- 
balleros infieles  que  de  Castilla  se  habian  pasado  á  aquel  reino: 
á  lo  cual  no  accedió  el  de  Aragón  y  proponiendo  que  para  delibe-* 
rar  sobre  éste  y  otros  puntos  interesantes  á  ambos  estados  conve- 
nia acordar  una  entrirvista  en  determinado  parage  donde  pudiesen 
los  dos  reyes  conferenciar  de  buena  fe  y  convenirse  en  alguna 
buena  concordia.  Pero  el  rei  de  Castilla  con  acuerdo  de  los  de 
su  consejo  que  veían  peligros  en  aquella  entrevista ,  respondió  * 
que  como  las  cosas  en  que  habian  de  entender  eran  tan  arduas 

I    Crónica  de  don  Juan  11.  ai  año  de  1418.  cap.  iii. 
o    Crómct  de  doo  Juan  11.  aao  de  1424.  cap.  11, 
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y  de  suma  importancia  >>se  requería  habjr  su  consejo  con  los 
granJiíS  del  rcgno  é  con  sus  ciudades  é  villas."  Esta  respuesta 
no  agradó  á  los  embajadores  aragoneses  y  produjo  nuevos  disgus- 
tos ,  tanto  que  el  rei  don  Alonso  daba  muestras  con  sus  prepa- 
rativos de  que  intentaba  alguna  invasión  en  Castilla  :  por  cuyo 
motivo  hallándose  el  rei  don  Juan  en  Burgos  juntó  los  procura- 
dores de  las  principales  ciudades  Burgos  ,  Toledo  ,  León  y  Sevilla, 
Córdoba  ,  Murcia  ,  Jaén  ,  Zamora ,  Segovia  ,  Avila  ,  Salamanca  y 
Cuenca  ,  para  deliberar  con  ellos  sobre  los  medios  de  evitar  la 
guerra  que  amenazaba. 

10.  El  asunto  por  su  gravedad  era  digno  de  examinarse  en 
cortes  generales  :  y  con  efecto  se  propuso  de  nuevo  en  las  que  se 
celebraron  en  Valladolid  al  siguiente  año  de  1425  con  motivo  de 
la  jura  del  príncipe  heredero  :  y  así  concluido  este  acto  dijo  el  rei 
á  los  grandes  ,  á  los  prelados  ,  caballeros  y  procuradores  de  los 
reinos ,  que  los  habia  mandado  llamar  para  haber  con  ellos  su 
consejo  acerca  de  los  debates  y  desavenencias  con  el  rei  de  Ara- 
gón. "Entonces  los  procuradores  habido  su  consejo  ,  después  de 
ovarios  debates  concordaron  todos  en  esta  sentencia  ,  que  si  el 
»>rei  de  Aragón  entrase ,  que  el  rei  poderosamente  gelo  resistiese, 
*9é  asi  lo  respondieron  al  rei :  para  lo  cual  asi  cumplir  se  ofrescié- 
»>ron  en  nombre  de  las  cibdades  é  villas  de  sus  reinos  que  esta- 
wbau  presentes  de  cumplir  todo  lo  que  para  ello  fuese  menester: 
wé  que  en  tanto  que  el  rei  de  Aragón  no  lo  ponia  en  obra  le* 
wparescia  que  el  rei  debía  enviar  sus  embajadores  requiriéndole 
»>que  no  entrase  en  sus  reinos  ,  haciendo  sobresto  las  protestacio- 
»>nes  que  de  derecho  se  requerían:  lo  cual  aunque  con  otro  rei  no 
wse  debiese  hacer ,  era  razón  de  lo  hacer  con  el  rei  de  Aragón 
»por  el  debdo  tan  cercano  que  entre  estos  reyes  habia  ,  é  por  ser 
'^descendidos  de  una  casa ,  é  por  él  ser  el  pariente  mayor  entte- 
wUos  era  razón  de  mostrar  su  magnificencia  é  mayor  virtud  é 
«cortesía  c  dar  menos  lugar  á  la  guerra,  q,  que  en  tanto  el  rei 
» debía  mandar  aperscebír  todas  sus  gentes  porque  fuesen  prestos 
»»si  menester  fuese  :  é  los  mas  del  consejo  fueron  de  la  opinioa 
wde  los  procuradores ,  é  por  eso  húbolo  por  bien." 

11.  Con  estas  providencias  medias  se  dilataba  la  guerra  7  se 
templaba  la  animosidad  y  orgullo  de  los  príncipes :  y  aunque  He- 
gó  á  verificarse  el  rompimiento  y  hubo  hostilidades  de  una  7  otn 
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parte  hasta  el  año  de  1430  ,  con  todo  eso  no  se  empeñaron  los 
reyes  en  una  campaña  formal ,  ni  se  trabó  entre  ellos  batalla  de- 
cisiva ,  reduciéndose  todo  á  escaramuzas  y  guerrillas.  Los  procu- 
radores de  los  reinos  suspiraban  por  una  concordia  y  manifes- 
taron al  rei  este  deseo  en  las  cortes  de  Burgos  de  1430  dicién- 
dole  por  la  petición  primera  »>que  serian  rñlii  alegres  que  su  mer- 
»íced  hobiese  paz  é  concordia  con  los  reyes  de  Aragón  é  de  Na- 
«varra  é  con  los  infantes  don  Enrique  é  don  Pedro  é  con  los  re- 
»>yes  cristianos  comarcanos  onde  se  facer  podiese ,  teniéndose  en 
>>ello  aquellas  vias  que  sean  complideras  á  mi  servicio  é  á  conser- 
wvacion  de  mi  vida  é  salut ,  é  á  ensalzamiento  de  mi  corona  real 
»íé  á  prosperidad  é  bien  de  mis  regnos  é  sennoríos."  Añadieron 
que  si  en  virtud  de  lo  resuelto  anteriormente  y  del  dictamen 
que  le  hablan  dado  determinase  hacer  y  continuar  la  guerra ,  no 
lo  verificase  sin  darles  primero  noticia  de  esta  resolución ,  por- 
que ellos  debian  ser  avisados  de  semej;intes  hechos  »> según  se 
w acostumbró  facer  á  los  otros  procuradores  por  los  reyes  mis 
^antecesores/'  Asi  se  pudo  contener  el  furor  de  la  guerra  ,  y  aun 
conseguir  que  en  este  año  cesasen  del  todo  las  desavenencias  dt 
aquellos  príncipes  y  se  otorgase  entre  ellos  una  concordia. 

12.  También  se  firmó  por  acuerdo  de  la  nación  paz  perpetua 
entre  Castilla  y  Portugal :  porque  hallándose  el  rei  don  Juan  en 
Palencia  en  el  año  de  1431  llegaron  á  la  corte  embajadores  de 
parte  del  rei  de  Portugal  representando  al  de  Castilla  como  en 
tiempo  de  su  minoridad  los  tutores  y  gobernadores  con  acuerdo 
de  los  tres  brazos  del  estado  habían  establecido  paz  perpetua  en- 
tre ambos  reinos »  y  que  el  rei  su  amo  deseaba  se  aprobase  ó  se 
hiciese  de  nuevo.  Entonces  el  príncipe  don  Juan  mandó  convocar 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  para  Medina  del  Campo 
donde  los  portugueses  renovaron  su  pretensión :  comenzadas  las 
conferencias  »'á  algunos  '  desplacía  mucho  desta  paz  porque  ba- 
rbián perdido  sus  abuelos  é  padres  é  tíos  é  parientes  en  la  bata- 
99 lia  de  Aljubarrota  ,  é  deseaban  vengarse  del  grande  daño  que  en- 
«tonces  habían  rescebido."  Con  todo  eso  dejadas  las  pasiones  é 
intereses  particulares ,  y  consultando  á  la  prospetidad  de  la  na- 
ción y  concluyeron  :  »que  se  otorgase  esta  paz  perpetua  quel  rei  dt 

1    Crónica  de  don  Juan  11.  afio  de  1431  cap.  zzr. 
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•^Portugal  enviaba  demandar,  é  otorgóla  é  juróla  el  reí. .  ••  é  tuzóse 
wsobrello  contrato  por  escrito  firmado  del  nombre  del  rei  >  é  se- 
xuado con  su  sello." 

13.  Su  hijo  Enrique  cuarto  siguió  desde  el  principio  de  su  rei- 
nado aquellas  máximas  y  costumbres  nacionales :  y  asi  luego  que 
fue  aclamado  rei  de  Cotilla  en  1454  determinó  hacer  cortes  ge- 
nerales i  y  convocados  los  tres  estados  y  convenidos  ante  su  real 
presencia  en  la  villa  de  Cuellar  les  mostró  la  necesidad  é  impor- 
tancia de  hacer  guerra  á  los  moros.  ^Para  lo  cual  '  quise  man- 
9>daros  llamar  porque  con  vuestro  acuerdo  se  haga ,  y  dándome 
» vuestro  consejo  digáis  vuestro  parecer   de  lo  que  hacerse  debe." 
Al  año  siguiente  de  1455  celebró  las  cortes  de  Córdoba   que  fue- 
ron mui  notables  y  solemnes.  Se  hallaron  en  ellas  los  embajado- 
res del  rei  de  Francia  «los  cuales  eran  allí  venidos ,  dice  Palen- 
wcia ,  para  afirmar  las  alianzas  y  confederaciones  de  Francia  con 
«el  rei  don  Enrique  sin  embargo  de  hallarse  firmadas'  en   Valla- 
t>dolid  el   año  anterior."   Porque  es  indubitable  que  cuando  don 
Enrique  fue  recibido  por  rei  en  Valladolid  ,  con  acuerdo  y  bene- 
plácito de  los  tres  estados  se  enviaron  embajadores  á  Francia  pa- 
ra renovar  y  asegurar  las  reciprocas  amistades  y  alianzas  con- 
traidas desde  mui  antiguo  entre  ambos  reinos.  »>Asi  que  juntos 
»en  estas  cortes  de  Córdoba ,  dice  Palenciii ,  los  embajadores  coa 
«los  procuradores  de  ciudades  y  villas ,  se  estrecharon  y   afianzi- 
•^ron  de  nuevo  aquellas  ligas  y  confederaciones." 

14.  Pero  el  inconstante  y  estupido  rei  Enrique  sentido  y  que- 
joso de  que  el  de  Francia  no  hubiese  promovido  sus  pretensio- 
nes al  principado  de  Cataluña  con  la  eficacia  y  en  la  forma  que 
deseaba  ,  determinó  dice  *  Enriquez  del  Castillo  wde  le  quitar  la  ant- 
»»tigua  hermandad  que  estaba  entre  los  reinos :  é  confederándose 
Mcon  el  rei  de  Inglaterra  hizo  su  paz  é  alianzas  con  él :  é  fechas 
nmandó  que  los  naturales  de  sus  reinos  desde  allí  adelante  ayu- 
f'dasen  á  los  ingleses  contra  los  franceses  ,  de  que  el  rei  Luis  é  los 
»de  su  reino  rescebian  no  solamente  daño  mas  gran  perdida* 
♦*E  por  esto  viendo  los  inconvenientes  que  de  aquello  se  seguian^ 
»>envió  por  su  embajador  al  cardenal  Arrabatensis  é  con  él  otzot 

I    Enriquez  del  Castillo.  Crónica  de  Enrique  ir.  cap.  tiii. 
9    Boriquez  del  Castillo.  Crónica  de  Enrique  iv.  cap.  caXé 
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y^dertos  caballeros.'*  £1  cual  habiéndose  presentado  en  la  corte 
de  don  Enrique  que  á  la  ^zon  se  hallaba  en  Córdoba ,  pronun- 
ció un  elocuente  discurso  demostrando  y  conduyendo  que  el  reí 
no  habia  {xxlido  desatar  por  si  mismo  y  sin  acuerdo  de  la  na* 
don  los  sagrados  lazos  de  una  amistad  y  alianza  convenida  y 
firmada  por  los  mismos  reinos.  vQut  el  rei  no  habia  podido 
«»des&cer  la  hermandad  de  Castilla  y  de  Frauda ,  porque  aque« 
ivlla  era  fecha  de  gente  á  gente  é  de  reino  á  reino  é  de  rei  á  rei 
•»en  perpetua  confederadon  é  paz  inmutable.^ 

15.  Por  este  mismo  tiempo  se  celebraron  cortes  generales  en 
Ocaña,  en  las  cuales  los  procuradores  de  los  reinos  informados 
de  aquella  novedad  política  y  resentidos  de  que  el  rei  sin  su 
acuerdo  y  consentimiento  hubiese  contraído  privadamente  alian-- 
za  y  atnistad  con  el  rei  de  Inglaterra  pospuesta  la  de  Francia  i 
juicio  de  todos  mas  útil  y  ventajosa ,  se  quejaron  agriamente  y 
aun  llegaron  á  protestar  y  contradecir  esta  precipitada  determina- 
don  del  rd ,  diciéndole  '  » Otrosi  mui  poderoso  sennor :  bien  sa*- 
»»be  v.  a.  como  desde  el  tiempo  del  rei  don  Enrique  el  viejo  de 
f>gloriosa  memoria  vuestro  progenitor  fasta  agora  siempre  los  sen- 
«fuores  reyes  vuestros  antecesores  tovieron  amistat  é  confedera- 
«don  é  alianza  con  los  sennores  reyes  de  Francia ;  é  v.  a.  después 
Mque  sucedió  en  estos  sus  regnos  ratificó  é  confirmó  la  dicha  amis-v 
ittat  é  confederación  é  alianzas  con  el  mui  ilustre  rei  de  Francia 
oque  agora  es ;  lo  cual  todos  los  grandes  de  vuestros  regnos  é  las 
'^principales  personas  de  las  cibdades  é  villas  dellos  loaron  j 
^aprobaron  é  dieron  por  bien  fecho ;  é  aun  vemos  que  á  los  mas 
»>logares  de  la  costa  de  vuestras  mares  se  siguió  en  los  tiempos  pa« 
Msados  é  agora  se  sigue  dello  grant  provecho ;  é  esto  non  embar- 
vgante  es  venido  á  nuestra  noticia  que  de  dos  annos  á  esta  par- 
99te  poco  mas  ó  menos  tiempo  v.  a.  se  ha  partido  de  la  dicha 
9>amistat  é  confederación  del  dicho  rei  de  Francia  é  ha  fecho  nueva 
ftamistat  é  confederación  é  allianzas  con  el  rei  de  Inglaterra ,  de  lo 
9fcm\  mui  poderoso  sennor  vuestros  subditos  é  naturales  se  hallan  mui 
ff  amenguados  é  agraviados  por  las  razones  siguientes.  La  primera  por 
>»que  segunt  leyes  de  vuestros  regnos  cuando  los  reyes  han  de  facer 
ftalguna  cosa  de  grave  importancia  non  lo  deben  facer  sin  con« 

:   1    Pctic.  uix  de  1a5  cortes  de  Ocafia  de  1469. 
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tosejo  é  sabiduría  de  las.  cibdades  é  villar  principales  de  vuestros 
f» regaos,  lo  cual  en  esto  non  guardó  v.  a.  hablando  nosotros  coo 
«humill  reverencia;  ca  nunca  cosa  desto  supieron  la  mayor  par* 
f>te  de  los  grandes  de  vuestros  regnos  nin  las  principales  cibdades 
99é  villas  dallos:  la  otra  por  que  como  quiera  quel  dicho  reí  de 
''Inglaterra  es  mui  magnifico  é  noble  é  su  regno  grande  é  bueno^ 
»'poro  notorio  es  que  la  corona  de  Francia  es  mas  poderosa  é  an- 
f'Ugua  é  mas  honrada  é  el  r^no  mui  mayor ,  é  los  reyes  de  él 
''tienen  mas  preeminencias :  é  ansi  era  cosa  mas  convenible  é  con* 
"forme  á  la  grandeza  é  nobleza  de  la  corona  de  Castiella  é  de 
"Francia  seades  alliados  é  confederados  é  non  con  otro  rei  alguno: 
"la  otra  por  que  somos  ciertos  que  es  mas  provechoso  á  vuestros 
»» regnos  é  subditos  é  naturales  la  amistat  é  allianza  de  Francia^ 
"que  non  de  Inglaterra:  é  por  esto  suplicamos  á  v.  a.  que  le  ple- 
"ga  de  formar  la  amistat  é  allianza  del  dicho  rei  de  Francia  é 
"aquellas  guardar :  é  si  contra  esto  alguna  cosa  está  concertado 
"ó  fechas  allianzas  con  el  dicho  rei  de  Inglaterra,  v.  a.  non  dé 
"logar  á  que  pase  iiin  haya  efecto  ca  nosotros  en  nombre  de  vues^ 
"tros  regnos  lo  contradecimos/' 

i6.  Tal  fue  la  costumbre  constante  y  religiosamente  observa* 
da  en  los  reinos  de  León  y  Castilla  hasta  principios  del  siglo  dé- 
cimo sexto,  y  éste  el  derecho  que  disfrutó  la  nación  en  los  días  de 
su  libertad  y  de  su  gloria.  Pero  el  infausto  matrimonio  de  la 
princesa  doña  Juana  con  el  archiduque  don  Felipe,  matrinaonio 
fraguado  precipitadamente  y  sin  la  necesaria  previsión  de  sus 
resultados  en  el  gabinete  secreto  de  los  reyes  católicos,  fue  como 
el  germen  virulento  y  ponzoñoso  que  corrompió  todas  nuestras 
instituciones  y  produjo  sucesivamente  en  Castilla  los  vicios  y  de- 
sórdenes del  despotismo  en  que  los  príncipes  austríacos  estaj^ 
educados.  Entre  los  cuales  el  mas  funesto  y  fecundo  en  dtsú^ 
tres  y  desgracias  fue  el  de  haberse  organizado  y  multiplicado  ex- 
traordinariamente las  milicias ,  y  levantado  á  disposición  del  jMrln- 
cipe  masas  enormes  de  tropa  asoldadada,  y  el  abuso  qpie  los 
reyes  austríacos  lucieron  de  ella  emprendieüdo  á  su  arbitrio  y  á 
cada  paso  guerras  injustas  ó  no  mui  necesarias  sin  consultar  ooo 
la  nación  ni  con  el  bien  del  estado. 

17.  El  rei  Carlos  séptimo  fue  el  primero  que  introdujo  en 
Francia  estanovedad:  por  que   habiéndosele  propuesto  por  sus 
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áulicos  la  importancia  y  oebesidad  *que  babia  de  establecer  una 
milicia  ó  qn  cuerpo  de  tn^pa  disciplinada  y  siempre  existente  y 
pronta  paca  rechazar  en  caso  necesario  los  ienemigbs  de  la  patria 
y  proteger  la  libertad  y  propiedad  del  ciudadano ,  creó  en  1425 
la  gendarmería  6  compañías  de  ordenanza  ,  cuerpo  que  ascendía  á 
nueve  mil  caballos  :  y  para  ás^urar  el  sueldo  y  dotación  de  estas 
tropas  y  el  de  la  ín&ñtsría  ^  comenzó  dice  Comines  ^  á  ^iñgit 
contribuciones  á  ^ui  arbitrio  sin  ccmsentimiento  de  los  estados  del 
reino,  acción  ^funesta  con  que  echó  los  cimientos  del  despotisnío 
y  tiranía.  Carlos  séptimo ,  añade  el  mismo  historiador ,  gravó  con 
esto  en  gran  manera  su  alma  y  las  de  sus  sucesores  que  siguie- 
ron tan  mal  egemplo :  porque  verdaderamente  acarreó  al  i'eino  uñ 
dUuvio  de  males  y  una  plaga  cruel ,  y  dejó  abierta  una  vena  qiie 
por  largos  tiempos  manará  sangre ,  demás  de  los  estragos  causa^^ 
dos  por  el  excesivo  número  de  tropas  á  sueldo  que  levantó  á  ma- 
nera de  los  señores  de  Italia.  Bien  es  verdad  que  el  corazón  tier* 
no  y  benéfico  de  Carlos  no  le  dejó  abusar  de  ki  fuerza  que  habia 
organizado, y  poco  antes  de  morir  sufrió  la  amargura  de  conoceí 
y  de  no  poder  remediar  su  fatal  error, y  también  llegó  á  presen- 
tir todas  sus  consecuencias  y  el  horrible  uso  que  el  poder  arbi- 
trario habia  de  hacer  algún  dia  de  la  nueva  milicia. 

18.  'Bien  presto  se  verificó  este  presagio ;  pues  Luis  undécimo 
su  inmediato  sucesor  después  dé  haber  aumentado  considerable- 
mentb  .la.  tropa  de  ordenanza ,.  y  además  tomado- >á  sueldo  tm 
cuerpo  de  seis  mit  suizos ,  la  convirtió  en  ruina  de  la  nación  y 
en  instmoíento  de  su  despotismo.  2Qué  género  de  desgracias  de- 
jó de  padecer  la  Francia  solo  por  el  abuso  que  este  violento  oprer 
sor.  ^  hizo  de  la  fuerza 'armada?  Felipe  de.  Comines  testigo  oculat 
de  ^üs  acciones  y  conducta,  ya  que^  no  pucio'piiltáffla*al  Vivo  Vk 
disfrazó  diciendo  »  que  la  barbarie ,  ignorancia  y  tnalij^riiclad'^ 
los  príncipes  es  mas  peligrosa  y  mas  de  sentir  y  temer  que  to^ 
das  las  plagas  y  calamidades  á  que  están  expuestos  los  hombres. 
Porque  si  un  príncipe  grande  y  poderoso  sustenta  y  tiene ^n-pfie 
pierpos  numerosos  de  tropa  ,  con  cuya  fuerza  arranca  de  ibs  pué^ 
blos  grandes  sumas  de  dinero  para  pagar  al  soldado  ¡^  expeodeif- 
las^  á  SM  antojo  sin  necesidad  ni  utilidad  de  la' cosa  pública  ;  y  no 

I    Memorias  de  Comioes:  lib.  n.  cap.  yii.    s    Lib*  r;  cap.  xviii. 
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quiere  poner  límites  á  su  prodigalidad  ni-  cercenar  la  gente  de 
guerra ,  ni  desistir  de  sus  afrentosas  y  tenierarias  empresas ,  por- 
que no  hal  quien  se  lo  aconseje  ,  antes  procuran  todos  darle  gús^ 
to  y  adularle  sin  que  alguno  sea  osado  dedr  la  verdad  ni  preve- 
nir lo  que  conviene  por  no  caer  en  su  desgracia,  2 quién  poodrík 
remedio  en  esto  si  Dios  no  le  pone  ? 

19.  Y  poco  mas  adelante  añade :  que  los  malos  principes  chi- 
men á  los  pueblos ,  y  á  los  señores  y  nobles  ponen  en  aflicdcui 
y  trabajo ,  y  les  causan  mil  gastos  sin  causa  y  tan  solo  por  con- 
tinuar una  guerra  comenzada  temerariamente  sin  consulta  ni  con- 
sentimiento de  sus  estados  y  subditos  á  quienes  debieran  llamar 
antes  de  emprenderla ,  porque  es  justo  notificarla  á  los  que  lian 
de  emplear  en  ella  sus  personas  y  haciendas.  Y  si  bien  se  podría 
replicar  '  que  en  algunas  ocasiones  seria  mui  aventurado  no  co- 
menzar la  guerra  antes,  de  convocar  los  estados  y  esperar  el  voto 
de  la  nación ,  á  esto  todavía  respondo  que  para  emprender  una 
guerra  ofensiva  ni  es  necesaria  ni  conviene  la  precipitacioo  ,  y 
para  romper  siempre  hai  sobrado  tiempo.  Y  mas  os  sé  dedr  que 
los  reyes  y  príncipes  entonces  son  mas  poderosos  temidos  y  res- 
petados de  sus  enemigos  cuando  arrostran  á  cualquier  empresa  y 
peligro  con  acuerdo  y  voluntad  de  sus  estados  y  subditos. 

30.  La  conducta  de  la  Francia  obligó  á  los  príncipes  confinan- 
tes á  seguir  el  mismo  sistema»  Se  sabe  que  el  duque  de  Boi;gD* 
mk  receloso  de  las  fuerzas  de  Luis  undécimo  juntó  sus  estados  en 
Abbeville  eki  el  año  de  1471  para  mostrarles  '  los  perjuicios  que 
habia  sufrido  por  no  tener  gente  de  guerra  asoldadada  ó  un  cuer- 
po disciplinado  de  gendarmes  como  el  del  rei  de  Francia.  Y  re- 
presentando los.  daños  que  se  podían  temer  y  estaban  para  sq;uir- 
fe  si  no  se  proveía  de  remedio,  rogó  al  congreso  le  quisiesen 
ccmceder  las  sumas  necesarias  para  mantener  en  pie  un  cuerpo 
de  tropa  reglada.  Accedieron  los  estados  á  esta  demanda  salvo  él 
de  Borgoña  /porque  preveía  en  esto  una  esclavitud  inevitable  cual 
ya  experimentaba  el  reino  de  Francia  con  'sus  tropas  de  ordenan** 
za.  Y  á  la  verdad  este  recelo  de  los  borgoñeses ,  dice  Comioes, 
«a  prudente  y  temían  no  sin  grave  causa,  porque  hiego  que  ú 
duque  se  vio  con  el  nuevo  cuerpo  de  tropas  se  le  aumentó  el  de- 

I    Ibid.  cap.  siz.    t    Id.  lib.  iii«  cap.  111.. 
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mo  de  tener  mas,  y  la  osadía  no  ya  de  defenderse  sino  de  ofen- 
der y  atacar  &  todos  sus  vecinos  2  y  los  ciento  y  veinte  mil  es- 
cudos que  se  le  otorgaron  en  esta  gran  Janta.  hizo  después  que 
montasen  i  quinientos  mil  aumentando  extraordinariamente  cop 
esto  la  fuerza  armada  y  también  la  opresión  de  los  subditos. 

21  •  La  generalidad  con  que  el  nuevo  sistema  militar  se  pro- 
pagó por  Europa  dio  níotivo  á  que  también  se  pensase  en  estable- 
cerle en  Castilla.  El  cardenal  Cisneros  hizo  los  mayores  esfuerzos 
para  organizar  las  milicias  del  reino  mandando  que  en  todas  las 
ciudades  y  pueblos  principales  se  levantasen  de  su  gente  común 
compañías  de  infantería  y  caballería  en  proporción  de  sus  facul- 
tades y  vecindario  ,  las  cuales  hablan  de  egercitarse  ^x>ntinuamente 
en  el  manejo  de  las  armas  y  estar  prontos  para  la  defensa  del 
reino.  Y  si  bien  la  nueva  ordenanza  publicada  en  esta  razón  pro- 
dujo disgustos  y  peligrosas  inquietudes ,  y  por  parte  de  algunas 
ciudades  hubo  obstinada  resistencia  porque  preveían  el  infeliz  re- 
sultado de  este  establecimiento ,  al  cabo  llegó  á  efectuarse :  grave 
mal  pero  necesario  en  las  circunstancias  políticas  de  la  Europa  y. 
aun  tolerable  si  los  tercios  y  legiones  castellanas  hubiesen  que? 
dado  subordinadas  á  la  nación  y  no  sujetas  exclusivamente  al  ar- 
bitrio y  antojo  de  los  reyes.  Error  funesto  que  lloró  bien  pronto 
toda  Castilla  por  el  monstruoso  abuso  que  de  sus  tropas  y  cau- 
dales hizo  el  inquieto  y  an^bicioso  espíritu  del  emperador  y  reí 
Carlos  de  Austria. 

22.  Este  hombre  suscitado  por  l)ios  como  otros  muchos  pa^ 
ra  azote  y  castigo  de  la  humanidad ,  después  de  haber  tomado 
posesión  de  la  corona  de  Espaíia  en  las  circunstancias  de  su  ma- 
yor gloria  y  riqueza  y  prosperidad  la  abandonó  casi  para  siempre 
dándola  en  manos  de  gobernadores  ,  y  prodigó  sus  caudaíes  y  su 
sangre  en  esas  guerras  desoladoras  que  tanto  afligieron  &  la  Euro- 
pa entera  durante  su  violento  reinado :  guerras  emprendidas  sin 
consentimiento  ni  consejo  de  la  nación  como  de  derecho  se  re- 
quería y  sin  utilidad  ni  provecho  de  estos  reinos  y  solo  si  por  es- 
píritu de  ambición  y  de  engrandecimiento  de  su  casa  y  familia. 
£0  vano  clamaban  los  representantes  del  pueblo  diciéndole  '  en  Va- 
lladolid  >»que  <:ada  y  cuando  el  reí  quisiere  hacer  guerras  llamea 
•acortes  á  los  procuradores ,  &  quienes  ha  de  decir  la  causa   para 

i    Real  academia  de  la  Historia  Z.  140,  pag.  30. 
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t»que  ellos  rean  si  es  justa  ó  voluntaria  y  y  si  fuese  justa  ó  Gontra 
'imoroá  vean  la  gente  que  es  menester  para  que  sobrelio  proreaa 
tf  lo  que  fuere  necesario ;  y  que  sin  voluntad  de  dichos  procura* 
ftdores  no  pueda  hacer  ni  poner  guerra  ninguna.*^ 

23.  No  negaré  que  el  rei  don  Carlos  convocó  firecuentement» 
cortes  por  si  ó  por  sus  gobernadores  para  exponer  en  ellas  lat 
gravísimas  y  urgentísimas  necesidades  en  que  se  hallaba ,  y  jus« 
tificar  con  verdaderas  ó  aparentes  razones  su  conducta  poiittea  7 
[Mrocedimientos  hostiles  con  otras  potencias  de  Europa.  ¿Pero 
consultó  alguna  vez,  deliberó  de  buena  fe  con  la  nación  sobre  la 
justicia  ó  injusticia  ,  ventajas  y  provecho  ,  peligros  é  inconvenien- 
tes de  sus  guerras  antes  de  premeditarlas  ó  emprenderlas  ?  De  üin- 
guna  manera :  solo  la  lei  de  la  necesidad  le  obligaba  á  hablar  ea 
las  cortes  de  sus  apuros  y  urgencias  para  exigir  imperiosamente 
los  servicios  y  auxilios  pecuniarios  que  creia  debérsele  de  justicia 
como  consecuencia  de  los  derechos  de  soberanía  sin  consentir  ó 
Nevando  mui  á  mal  que  la  nación  hablase  de  los  suyos  propios. 
¿Cuanto  se  ofendió  su  orgullo  con  la  moderada  y  prudente  res* 
puesta  que  en  esta  razón  le  dieron  las  cortes  de  Toledo  de  i538{ 
*>Los  grandes  y  caballeros  que  por  mandado  de  v.  m.  son  jun- 
vitados  en  cortes  han  entendido  con  gran  cuidado  en  buscar  los 
wmedios  que  podria  haber  para  que  v.  m.  fuese  servido  destos 
»»reinos  para  remedio  de  la  mayor  parte  de  ^s  necesidades  por 
»v.  m.  propuestas.  Y  parecenos  que  el  mas  importante  y  mas 
«idebido  á  nuestra  fidelidad  es  suplicar  á  v.  m.  trabaje  por  tener 
ffsuspension  de  guerras  y  de  residir  por  agora  ea  estos  reinos 
Mhasta  que  por  algún  tiempo  se  repare  el  cansancio  y  gastos  de 
íbv.  m.  y  de  otros  muchos  que  le  han  servido  y  servirán ;  pues 
«es  cosa  notoria  que  las  principales  causas  de  las  necesidades  en 
nque  V,  m.i  está  han  nacido  de  diez  é  ocho  años  que  ha  que  v.  m. 
«está  en  armas  por  mar  y  por  .tierra ,  y  los  grandes  gastos  qsit 
>»á  causa  desto  se  recrecen  asi  á  v.  m.  como  particularmente  i 
»»muchos  9  universalmente  á  todos  estos  reinos  por  las  gnuuki 
tf  sumas  de  dineros  que  se  han  sacado  dellos.  £1  remedio  detto  es 
»9el  camino  contrario ,  reparando  estos  daños  con  la  residencia  de 
»fv.  m.  y  quietud  en  estos  reinos." 

94.    Estos  esfuerzos  de  la  generosa  nación  fueron  estériles, iiH 
ücuctuosas  y  vanas  tod¿s  las  reconvenciones :  porque  el  mooatoi 
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como  Ü  mismo  dijo  con  igual  enojo  que  osadía  deseaba  dlbeiros 
y  DO  consejos :  los  despreció  altamente  porque  tenia  en  su  mano 
la  ñierza  ajrmada  :  y  continuó  abusando  de  ella  y  de  la  fidelidad 
y  nobleza  de  los  españoles  empeñándolos  en  esas  bien  conocidas 
guerras  de  África  ,  Flandes  ,  Italia  y  Alemania ,  donde  prodigó  el 
fruto  del  sudor  de  labradores  y  artesanos  y  la  sangre  de  la  juven- 
tud española.  Sin  embargo  Carlos  primero  tuvo  panegiristas :  di- 
jeron que  sus  elogios  no  caben  en  volúmenes  y  que  el  mundo  entero 
está  lleno  de  sus  fnerecimientos :  reinado  brillante ,  bajo  el  cual  la 
nación  española  se  coltná  de  inmortalidad  y  de  gloria.  Sí  hom- 
bres insensatos  ,  digo  con  un  filósofo  aplicando  al  gobierno  de 
Carlos  primero  las  reflexiones  que  él  hizo,  del  de  Luis  catorce, 
este  reinado  fue  brillante  pero  con  la  funesta  luz  que  resplande- 
ce en  los  incendios  la  cual  no  se  alimenta  sino  consumiendo  y 
devorando  vuestras  preciosidades  y  tesoros,  ¿Qué  fruto  ha  cogi- 
do la  nación  ó  que  le  ha  quedado  de  ese  esplendoroso  y  res- 
plan  leciente  gobierno?  Multitud  de  impuestos  insoportables  y  deu- 
das enormes  ,  oficios  vendidos  ,  ricas  posesiones  empeñadas ,  pue- 
blos y  jurisdiciones  enagenadas  ,  todos  los  recursos  agotados, 
despoblación  de  las  provincias  ,  pobreza ,  '  mendiguez  y  miseria: 
y  lo  que  es  peor  una  vergonzosa  opresión  y  la  pérdida  de  núes*» 
tros  derechos  y  libertades. 

35.  Cada  victoria  de  este  reí  fue  una  calamidad  para  el  pue- 
blo :  nos  ha  arruinado  con  sus  guerras  y  esclavizado  con  sus  tro- 
pas ,  y  no  contento  con  haber  hecho  infeliz  á  su  siglo  devoró  los 
recursos  de  la  posteridad  con  sus  empréstitos.  Esta  es  segura- 
mente la  época  en  que  se  forjaron  los  primeros  eslabones  de  la 
larga ,  ruda  y  pesada  cadena  que  arrastraron  por  espacio  de  casi 
tres  siglos  nuestros  mayores.  La  nación  ha  recorrido  durante  es- 
te tiempo  de  muerte  todo  el  círculo  de  calamidades  con  que  ef 
poder  arbitrario  amenaza  y  atormenta  á  los  pueblos.  La  dinastía 


t  Cuando  la  gente  de  guerra  dice  un  escritor  espa&ol  es  mucha  y  luci- . 
iz ,  cmpobreccnse  los  reinos  con  su  mucha  paga  y  ensoberbecense  los  reyes  con 
Bucvas  eatrepresas  y  conquistas.  Y  cuando  nuestro  cesar  don  Carlos  con  la 
gente  y  dmcro  de  Espaáa  domó  á  toda  la  indomable  Aleáiania ,  á  Espafia 
2q.ió  le  quedó  sino  una  gloria  vana  y  una  pobreza  verdadera  asi  del  patri- 
nonio  real  como  del  público  ?  Vitrían.  Memorias  de  Comiqes  :  cap.  xxxxix. 
i¿o  de  1471  ¡escolio  M.  ./ 
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de  la  casa  de  Borbon  siguiendo  el  mismo  sistema  destructor  y 
llevando  mas  adelante  el  despotismo ,  y  agravando  nuestros  mst^ 
les  y  haciendo  mas  pesadas  nuestras  cadenas  consumó  nuestra  rui« 
na  9  la  nación  ya  no  tenia  mas  que  una  existencia  precaria ,  se 
convirtió  en  patrimonio  del  príncipe ,  dejó  de  ser  naeioa« 

A !  I  Cual  seria  en  el  dia  de  hoi  la  situación  política  de  Es-r 
{Kiña  si  los  sucesores  de  Fernando  el  católico  dando  de  mano  al 
odioso  y  vano  título  de  conquistadores  ,  refrenando  su  orgullo  y 
domando  su  loca  ambición  hubieran  cultivado  la  paz  con  ks  oa^ 
ciones  vecinas ,  procurado  introducir  en  estas  provincias  la  abuo* 
dancia  de  que  es  susceptible  la  fecundidad  de  su  suelo  ,  adelantar 
la  agricultura ,  fomentar  el  comercio  interior  y  exterior ,  promo- 
ver las  fábricas  ,  las  artes  y  la  industria  ,  aumentar  la  población^ 
é  invertir  esos  inmensos  tesoros  consumidos  en  destrucción  dd 
género  humano ,  en  construir  caminos  ,  abrir  canales  ,  y  en  ase- 
gurar nuestra  correspondencia  con  esa  parte  de  la  nación  no  me- 
nos oprimida  que  nosotros,  existente  en  el  nuevo  mundo?  ¿A 
qué  grado  de  poder  y  de  riqueza ,  de  felicidad  y  de  gloria  faubie* 
ra  llegado  España  y  sus  monarcas  si  lejos  de  atormentar  sus 
provincias  y  la  Europa  entera  con  sus  interesadas  y  temerarias 
empresas,  trataran  únicamente  de  abrigar  la  sabiduría^ derramar 
las  luces  é  ilustrar  una  nación  capaz  de  todo  y  de  dar  á  los  pue- 
blos leyes  capaces  de  hacerlos  felices  ?  i  Mas  habrá  alguna  proba* 
bilidad  ó  esperanza  de  ver  realizadas  estas  ideas  consoladocaf 
mientras  un  déspota  tenga  á  su  devoción  el  egército  ,  y  sea  ¡ar- 
bitro absoluto  y  esté  apoderado  de  la  fuerza  armada  de  una  gcan 
nación  ? 

CAPÍTULO   XXL 

DSE,  PODIR  JUDICIAL  T  DEL  IKFLÜJO   DB  L4  If ACIOK  MT   tA  AlMtt- 
KI5TRACIOK  DB   JUSTICIA. 

I.  zJLsíí como  una  gran  nación  no  puede  egercer  por  si  mis- 
ma la  autoridad  soberana  ni  mover  ni  dirigir  según  convieoe  Im 
fuerza  pública ,  y  fué  necesario  por  miras  políticas  y  coosidera* 
ciones  de  utilidad  común  depositar  el  supremo  poderío  en  una 
sola  persona ,  por  los  mismos  motivos  tampoco  puede  egmxt 
provechosamente  la  autoridad  judíciaria,  ni  tomar  ¿  su  cugo  li 
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administración  de  justicia;  por  que  no  puede  aplicarse  á  la  dis- 
xu^on  de  los  derechos  é  intereses  de  los  particulares  ni  instruir. 
se  de  los  objetos  sujetos  á  este  examen ,  y  de  consiguiente  ni  aplicar 
á  los  acontecimientos  y  casos  singulares  las  disposiciones  de  las  leye$ 
civiles ,  en  especial  si  estas  han  llegado  á  multiplicarse  extraordina-* 
riamente.  Asi  que  la  autoridad  judiciaria  hace  naturalmente  una 
parte  esencial  de  la  que  se  confió  al  depositario  del  poder  ^ecutivo. 

2.  Sin  embargo  en  las  4nonarquías,  y  gobiernos  templados  co- 
mo fué  siempre  el  de  España,  se  tuvo  gran  cuidado  en  poner 
limites  á  esa  autoridad,  y  se  consideró  como  una  cosa  llena  de 
inconvenientes ,  y  sembrada  de  escollos  y  peligros  confiar  sin  re- 
serva alguna  la  conservación  del  mas  amable  y  sagrado  deposi- 
to ^el  hombre,  su  honor,  su  propriedad  y  su  vida  al  arbitrio  de 
los  monarcas  regularmente  iliteratos  por  educación  é  incapaces  do 
instruirse  á  fondo  de  todas  las  determinaciones  de  las  leyes  ni  de 
los  objetos  y  materias  sugetas  á  discusiones  dificües  y  delicadas. 
¿Y  cuanto  no  hubiera  que  temer  de  unos  hombres  rodeados  siem- 
pre de  esclavos  y  aduladores,  agitados  de  violentas  pasiones  que 
animadas  y  encendidas  por  las  de  sus  ministros  y  cortesanos  Iqs 
exponen  de  continiío  á  extraviarse  de  las  sendas  de  la  justicia  ? 
Mayormente  cuando  el  poderío  de  aplicar  á  los  casos  particulares 
las  disposiciones  de  las  leyes  generales  es  tan  formidable  y  de  tan- 
ta consecuencia  que  su  egercicio  en  manos  perversas  ó  desidiosas 
ó  inhábiles  puede  á  pesar  de  las  mejores  leyes  convertirse  en  azo- 
te y  ruina  de  la  sociedad. 

3.  Por  estas  y  otras  consideraciones  procuraron  los  castella- 
nos tomar  las  posibles  precauciones  para  que  ni  la  ambición,  ni 
la  malignidad ,  ni  el  despotismo  pudiese  jamas  mezclarse  en  la  ad- 
ministración de  justicia ,  y  reservarse  suficiente  autoridad  para  ior 
tervenir  en  esta  parte  tan  interesante  del  gobierno ;  para  velar  so- 
bre la  observancia  de  las  leyes,  para  elegir  á  su  satisfacción  mi- 
nistros y  jueces  en  primera  instancia ,  para  establecer  cuerpos  ju- 
diciarios  intermedios  entre  el  rei  y  sus  subditos  y  organizar  tri- 
bunales superiores  á  cuyo  cargo  y  vigilancia  estuviese  confiado 
el  depósito  de  las  leyes  y  su  aplicación. 

4.  Hemos  dicho  y  probado  en  otra  parte  *  que  la  justicia  ci- 

I    Ensayo  histórico,  aúm.  164,  16$,  171. 
TOMOIL  ii    • 
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vil  y  criminal  se  administraba  en  primera  instancia  por  la  na- 
ción y  sus  pueblos  9  es  decir  por  los  jurados,  jueces  ó  alcaldes  or- 
dinarios de  los  cuerpos  municipales,  concejos  ó  ayuntamientos:  los 
cuales  elegian  anualmente  de  entre  si  mismos  oficiales  ^ra  el 
gobierno  económico  d<t  los  pueblos;  para  terminar  las  diferencias 
y  pleitos  de  los  ciudadanos  y  egecutar  la  justicia  con  arreglo  á 
sus  fueros  y  leyes  contenidas  en  los  ordenamientos  del  reino  he. 
chos  y  publicados  en  cortes  generales. 

5.  Para  el  valor  de  la  elección  era  necesario  que  fiíese  otor« 
gadii  y  confirmada  por  todo  el  pueblo ;  y  los  jueces  debian  inme- 
diatamente prestar  juramento  en  concejo  de  promover-  la  obser- 
vancia de  los  «fueros  y  ordenamientos  del  reino  y  no  apartarse 
de  las  sendas  de  la  verdad  ni  de  la  justicia :  circunstaiKia^  que 
expresó  '  bellamente  el  fuero  de  Cuenca ,  diciendo  >»Elect¡one  ju- 
tfdicis  facta  et  á  toto  populo  confirmata ,  judex  juret  super  sa« 
Hcrosanta  evangelia  quod  nec  amore  parentum ,  nec  dilectione  fí- 
f>líorum ,  nec  cupiditate  pecunix,  nec  verecundia  personas,  necpre* 
wce  nec  pretio  amicorum,  vel  vicinorum,  seu  extraneonim,  fb- 
»rum  violet,  nec  viam  justitix  praetermittat.**  Y  el  de  *  Sepulveda 
.9»La  elección  fecha  y  todos  avenidos,  y  confirmada  y  otorgada  de 
wtodol  pueblo  jure  el  juez  sobre  santos  evangelios ,  que  nin  por 
»>amor  de  parientes  nin  por  bienquerencia  de  fijos  ,  nin  por  co- 
y^dicia  de  haber  nin  por  vergüenza  de  persona ,  nin  por  ru^;p^ 
»>nin  por  precio  de  amigos,  nin  de  vecinos  nin  de  e;xtraños,que 
«non  quebrantará  fuero ,  nin  deje  la  carrera  de  la  derechura  y 
i>de  la  verdat."  Y  si  bien  el  despotismo  intentó  violar  este  sagra- 
do de  la  libertad  pública  y  ya  en  el  siglo  décimo  tercio  seco^ 
meazaron  á  enviar  á  las  ciudades  y  villas  con  cierto  género  de 
violencia  jueces  ordinarios  nombrados  por  los  reyes  para  admi* 
nistrar  justicia  en  su  nombre  á  los  cuales  llamaban  jueces  de 
«alario  por  estar  asalariados  á  costa  de  los  pueblos  ,  y  después 
fiíeron  conocidos  con  el  título  de  corregidores  y  alcaldes  mayo- 
res ;  con  todo  eso  la  nación  declamó  con  extraordinaria  energía 
én  las  juntas  generales  del  reino  contra  este  desafuero  y  desor- 
den, y  supo  sostener  sus  derechos  y  obligar  á  los  monarcas  áque 
los  respetasen  y  confirmasen  con  nuevas  leyes.   Asi  lo  huo  doo 

1     Cap.  xxvii :  I.  i.    •    Cap.  clxxyii. 
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Sancho  cuarto  en  las  cortes  de  Falencia  '  diciendo :  »>Tengo  por 
nbien  de  tirar  los  jueces  é  los  alcaldes  é  justicias  que  habia  pues* 
f>tas  en  las  villa3....é  yo  fío  la  mi  justicia  en  bornes  bonos  de 
»'caia  villa  que  la  fagan  por  mi ;  é  á  los  que  la  non  fíderen  coma 
»»deben  que  me  torne,  yo  por  ello  á  ellos  é  á  lo  que  hobieren^ 
'>pero  si  en  algunas  villas  entendieren  que  les  cumple  juez  ó  jus* 
»>ticia  ó  alcalle^  é  me  lo  pidieren  el  concejo  ó  los  mas  del  logar, 
fique  yo  que  gelo  dé  tal  que  non  sea  de  fuera  de  mío  regno  é 
»>que  sea  del  regno  onde  fuere  el  judgado."  Y  en  las  cortes  de 
wValladolid  *  habiéndole  pedido  los  procuradores  del  reino  -t^que 
»>les  tirásemos  los  jueces  de  salario  que  hablan  de  fuera  é  que  les 
ludiésemos  ^alcalles  jurados  é  jueces  de  sus  villas  ségunt  cada  udo 
"los  debe  haber  por  su  fuero."  Responde  el  rei :  uTenemoslo  por 
wbien  de  les  tirar  los  jueces  sobredichos  é  que  hayan  alcalles  é  ju- 
wrados  é  jueces  de  sus  villas  asi  como  cada  uno  los  pidieron ,  sal- 
ivo en  aquellos  logares  do  nos  pidieron  jueces  de  fuera  el  conce- 
lijo  ó  la  mayor  parte  del  concejo,  que  los  podamos  nos  dar.** 

6.  Con  mucha  mayor  claridad  se  sancionó  este  punto  por  el 
rei  don  Alonso  undécimo  en  las  célebres  cortes  de  Valladolid  de 
1335  *  á  propuesta  de  los  representaiftes  de  la  nación ,  los  cuales 
insistieron  sobre  la  misma  demanda  en  las  de  Madrid  de  1329  di- 
ciendo al  rei  ^  nque  tenga  por  bien  de  les  non  dar  alcaldes  nía 
ajusticias  nin  merinos  nin  jueces  de  fuera  salvo  en  las  villas  é 
iilogares  do  me  lo  enviaren  pedir  todos  avenidos  ó  la  mayor 
MpartJda  dellos;  é  de  dó  me  lo  enviaren  ansi  pedh:  que  tenga  por 
iibien  de  gelos  dar  en  esta  guisa  :  á  los  de  Castilla  que  les  dé  de 
11  aquellos  que  me  enviaren  pedir  é  que  sean  vecinos  é  moradores 
iide  las  villas  de  Castilla :  é  á  los  del  reino  de  León  que  les  dé 
iide  aquellos  que  me  enviaren  á  pedir  é  que  sean  vecinos  é  mo« 
iiradores  del  reino  de  León  :  é  á  los  de  las  Estremaduras  que 
liles  dé  de  aquellos  que  me  enviaren  á  pedir  é  que  sean  vecinos 
lié  moradores  de  las  villas  de  las  Estremaduras  :  é  á  los  del  reino 
iide  Toledo  que  les  dé  de  aquellos  que  me  enviaren  á  pedir  que 
ti  sean  vecinos  é  moradores  del  reino   de   Toledo ,  é  á  los  otros 


^  1  Cortes  de  Falencia  de  ts86.  1.  it.  í  Cortes  de  Valladolid  de  1293. 
petíc.  IV.  3  Petic.  XI.  4.  Fetic.  ltiii.  Véase  la  petic.  viii  de  las  cor* 
tea  de  Leoa  de  1349. 
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tfreinos  é  comarcas  eso  mismo  en  esta  misma  guisa  é  non  otros 
ft^üiingunos :  é  si  en  algunos  logares  hobiere  dado  ó  otcNTgado  de 
fiocra  guija  que  sea  la  mi  merced  de  gelos  tirar  é  mandar  que 
^no  usen  de  los  oficios.** 

7.     A  pesar  de  estos  acuerdos  y  determinacicmes  y  de  las  leyes 
que  sobre  la  misma  razón  se  publicaron  posteriormente  '   en  mu- 
chas cortes ,  con  todo  eso  don  Juan  segundo  atropello  con  todas 
ellas  violando  en  diferentes  ocasiones  los  derechos  y  libertades 
de  los  pueblos.  £1  cuerpo  representativo  nacional  no  pudiendo  su- 
frir tan  grave  injuria  protestó  estos  actos  de   despotismo  y  se 
quejó  agriamente  de  la  conducta  del  monarca  en  las  cortes  de 
Madrid  ^  donde  los  procuradores  trataron  de  conterier  los  desor- 
denes del  gobierno  arbitrario  con  el  sagrado  freno  de  la  lei.  Aun- 
que el  príncipe  prometió  guardarla  y  respetarla  ,  no  obstante  en 
d  año  de  1421  determinó  enviar  corregidor  á  Toledo  sin  pedír- 
selo esta  ciudad ,  y  proveyó  este  oficio  en  el  doctor   Alv.ir  San- 
chefe  de  Cartagena ,  el  cual  como  fuese  á  tomar  posesión  de  su 
empleo ,  dice  la  •  crónica  »>que  no  fue  rescibido ,  antes  le  cerra- 
»>ron  las  puertas  é  no  dieron  lugar  que  entrase  en  la  cibdad.  É 
tKX)mo  quiera  que  hizo  leer  las  cartas  á  la  puerta  de  la  cibdad 
»en  presencia  de  dichas,  personas  ,  fuele  respondido  que  aque- 
^Uas  cartas   eran   de  obedescer  por  ser  cartas  del  rei   pero  no 
nde  complir  por  cuanto  eran   contra   las   leyes   destos     reinos, 
t^las  cuales   disponen  que  no   se  diese    corregidor    sin   ser    de- 
smandado.*' 

■  8.  Los  representantes  de  la  nación  tenaces  en  conservar  sus 
derechos  obligaron  al  príncipe  á  que  se  los  confirmase  por  una 
nueva  lei  publicada  en  las  cortes  de  Ocaña  *  á  consecuencia  del  si- 
guiente razonamiento :  decian  »>que  la  justicia  civil  y  criminal 
¿de  cada  una  de  las  cibdades  é  villas  de  los  mismos  regaos  es 
ndada  á  cada  una  dellas  antiguamente  por  los  reis  mis  antece- 
ssores c  confirmada  de  mí  en  diversas  maneras  segunt  que  cada 

I  Petic.  Xrxxxi;.  del  ordenamiento  de  leyes  en  las  coUcs  de  Valladoltd 
de  1351.  Ptíiic.  5  de  las  cortes  de  Toro  de  1369.  Pciic.  3  del  ordenaiit,  de  Ifti 
cortes  de  Burgos  de  1373.  Petic.  30  de  las  de  Burgos  de  1379.  Pcüc.  i  de 
las  de   Soria  de  1380.  Petic.  15  de  las  de  Tordesilla*  de  1401,  _^ 

a     Pciic.  5  de  las  cortes  de   Madrid   de  1419.  "* 

3  Crónica  de  don  Juac^  11.  al  año  de  1421  cap*  %ix* 

4  Cortes  de  Oca¿a  de  1423  petic.  2. 
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f>üna  de  las  dichas  cibdades  é  villas  lo  tienen  por  leyes  de  fue* 
99ro  é  costumbres  é  privilegios  segunt  los  cuales  se  administra 
vé  rige  cada  una  deltas ,  é  que  cerca  desto  hai  lei  en  los  mis  reg- 
»>nos  de  ordenamiento  real  que  á  las  tales  cibdades  é  villas  non 
Msea  enviado  nin  puesto  nin  dado  por  mi  corregidor  alguno  sal- 
9>vo  seyendo  pedido  por  b  mayor  parte  de  los  vecinos  de  cual- 
wquier -cibdat  ó  villa ;  é  que  muchas  veces  ha  acaescido  é  acaesce 
ifque  sin  la  tal  petición,  ya  por  alguna  información  ó  en  otra 
y  manera  envío  corregidor  á  alguna  dellas  ;  de  lo  cual  rescibian  tres 
»>  agravios  :  lo  uno  en  ser  quebrantada  la  lei  del  dicho  ordena*- 
»9miento ;  lo  otro  en  ver  quebrantados  los  usos  é  costujnbres  de 
^la  tal  cibdat  ó  vflla  los  cuales  yo  tenia  prometido  de  guardar  :  la 
wtercero  que  era  notorio  que  de  los  tales  corregidores  las  mas 
»> veces  era  que  ningunt  buen  sosiego  se  siguiese  alli  donde  van, 
toantes  se  seguían  disensiones  é  discordias  é  grandes  costas.  £«-por 
»>ende  que  me  suplicabades  que  mandase  guardar  la  lei  del  or-^ 
'^denamiento  sobredicho  que  fabla  en  esta  razón  :  empero  por 
w  cuanto  á  mí  pertenescia  de  cada  dia  ver  é  proveer  en  la  justi- 
>>cia  de  mis  regnos  ,  é  algunas  veces  podría  ser  que  seria  infor- 
9>mado  que  en  alguna  ó  en  algunas  cibdades  é  villas  non  se  mi- 
wnistra  la  justicia  como  conviene;  é  conisto  tal  con  derecho 
wme  podría  mover  á  enviar  corregidor  por  haber  verdadera  ín- 
^formación  de  la  tal  cibdad  ó  villa  para  sobre  ello  proveer  :  por 
»>ende  que  cuando  asi  le  hobiese  de  enviar  por  la  tal  información^ 
#9 que  le  mandase  pagar  su  costa  por  los  maravedís  de  las  mis 
itrentas  é  non  del  conceyo  de  la  tal  cibdat  ó  villa  pues  que  non 
9>iba  á  su  pedimento  ,  pero  que  después  de  fecha  la  inquisición 
*>que  yo  mande  fcobrar  la  tal  costa  de  los  culpantes  porque  ellos 
whobiesen  pena,é  los  non  culpantes  non  padesciesen.  Agesto  vos 
w respondo  que  es  mi  mercet  se  guarde  la  lei  de  la  ordenanza  del 
'^consejo  que  fizo  el  reí  don  Enrique  mi  sennor  é  mi  padre  que 
99 Dios  perdone  que  fabla  en  esta*  razón  ,  la  cual  provee  en  los 
^dichos  casos.**  / 

g.     Se  volvió  á  tratar    este  mismo  asunto  en  las  cortes  de 
Palenzuela  y  en  las  de  Zamora  '  cuya  petición  undécima  es  mui 

.  1    Petic.  30  de  las  de  Paleazuela  de  14a  j.  Petic.  xi.  de  las  de  Zamora 
dé  1433. 
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notabte :  dice  asi  ^  que  de  la  estancia  de  los  corregidores  en  las 
ciudades  y  villas  del  reino  »»se  había  seguido  é  seguia  oAjí  graat 
»»danno.  Ca  demás  de  les  ser  quebrantados  sus  previllejos  é  über- 
»'tades  que  decides  que  tienen  conñrmados  é  jurados  ^    por  mi, 
»yson  destruidas  é  pobres  mis  cibdades  é  villas  con  los  tales  corre-- 
ngidores  pagando  sus  salarios  é  habiendo  &  sofrir  otras  muchas 
»>cosas  que  con  el  poderlo  de  la  justicia  les  levaban  et  tomaban 
»fé  facian.  Et  que  yo  podia  saber  por  verdat  que  los  corregidores 
f^comunmente  non  facian  justicia  salvo  en  los  peqiiennos  ^  é  que 
»>curaban  mas  de  allegar  dinero  é  poner  escándalo  é  cisma  é  mal- 
ftquerencias  entre  los  pueblos  por  tal  que  ellos  hayan  de  durar, 
nen  los  corregimientos  que  non  de  los  apaciguar  é  sosegar.  Et 
»»por  ende  pues  las  provisiones  fechas  non  abastaban ,  que  me  su- 
»plícabade$  que  mande  revocar  los  corregidores  que  están  puestos 
oen  mis  cibdades  é  villas  ,  é  mandase  dar  mis  cartas  para  que 
»»dejasen  los  corregimientos.  Et  que  dende  en  adelante  para  cor- 
»»regir  -los  delitos  é  bollicios  é  escándalos  que  acaesciesen  en  las 
>»dichas  cibdades  é  villas  ^  quisiese  tomar  otra  via  mandando  aquí 
ni  la  mi  corte  los  caballeros  é  homes  poderosos  de  las  cibdades 
»9é  villas  que  algunos  delitos  fícieren  ó  bollicios  6  escándalos  le- 
»»vantáren  é  los  alcalldes  é  regidores  que  non  usasen  de  su  o&> 
»>cio  como  deben ,  é  que  aqui  los  mandase  purgar  é  castigar  en 
»>lo  cual  faría  justicia  é  derecho  penando  á  aquel  que  lo  meres- 
yaciese  9  et  los  inocentes  pecheros  non  padesciesen  sin  culpa  como 
»»agora   padescian.**  A  esto  vos   respondo  «que  es  mi  mercet  de 
t>non  proveer  de  aquí  adelante  de  corregidor  á  la  cibdat  ó  villa 
»>ó  lugar  salvo  pidiéndolo  todos  ó  la  mayor  parte  dellos  et  en- 
»>tendiendo  que  cumple  á  mi  servicio,  et  en  este  primero  caso  que 
»ise  entienda  asi :  que  aunque  yo  sea  informado  t>or  otra  mane- 
ara que  es  menester  Corregidor ,  que  lo  non  entiendo  dar  nin  da- 
'fré  sin, enviar  rescebir  la  información  dello  á  la  cibdat  ó  villa  6 
>»logar  é  non  en  otra  manera.  Otrosí  que  las  justicias  de  las  cib- 
»»dades  é  villas  é  logares  cada  é  cuando  algunos  escándalos  ce- 
ocresciesen  en  ellas  en  que  ellos  non  puedan  proveer ,  sean  tena* 

I  Asi  lo  representaron  al  oitsmo^onarca  en  la  petición  i  o  de  las  cortes 
de  V'alladolld  de  1442.  «sQue  vnestra  mercet  mande  guardar  la  lei  jundtefl 
19 cortes  que  los  corregimientos  non  sean  dados  en  ninguna  cibdat  túa  Tillt 
ti  nin  logar  sin  los  pedir  toJos  6  U  mayor  parte  de  los  oficiales**' 
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odos  .$0  pena  de  perder  los  oficios  de  meló  enviar  luego  notificar 
f^é'fecer  saber  porque^  yo  provea.  Et  én  tal  caso  non  entiendo 
^proveer  enviando  corregidor  nih  juez  nin  pesquisidor  general, 
atmas  solamente  enviaré  el  tal  corregidor ,  juez  ó  pesquisidor  so* 
»>bre  aquel  solo  negocio  ó  negocios  é  non. mas  nin  allende  nin 
99ta  otra  manera.  £t  esto  non  á  costa  mía  nin  de  la  cibdat ,  vi- 
gila ó  logar  mas  á  costa  de  las  partes  á  quien  tocare  ó  á  costa 
ffde  la  justicia  por  cuya  negligencia  hobiere  de  enviar  el  tal  cor- 
t>regidor  ó  juez  ó  pesquisidor/'  De  estos  acuerdos  se  formaron 
las  respectivas  leyes  '  recopiladas  en  el'  código  nacional. 

10.  En  el  caso  de  que  á  petición  de  los  concejos  hubiese  el  rei 
de  proveer  algunos  oficios  de  justicia  no  debia  ni  podia  conferir* 
los  á  personas  poderosas  ni  á  privados  suyos  sino  á  hombres 
buenos  de  los  respectivos  pueblos  j  y  como  decian  *  los  procura* 
dores  de  las  cortes  de  Burgos  de  1367.  wQue  diésemos  los  dichos 
Mofícios  á  homes  buenos  de  las  cibdades  é  villas  é  logares  á  pedi* 
tomento  de  los  concejos  que  los  pidiesen ,  é  que  los  non  diésemos  á 
t^homes  poderosos  nin  que  fuesen  nuestros  privados  ,  por  cuan* 
»'to  estos  átales  les  facian  cohechos  é  soberbias  é  non  derecho  al* 
»>guno.»  Y  el  rei  don  Enrique  segundó  estableció  por  leí  en  las 
cortes  de  Toro  de  1369  lo  qu/e  le  habían  propuesto  •  los  dipu- 
tados del  reino  ,  á  saber  que  si  la  mayor  parte  de  los  pueblos  y 
de  *sus  ayuntamientos  »»pidiesen  juez  de  salario  ,  que  en  Castilla 
^que  fuese  de  Castilla  9  é  en  tierra  de  León  que  fuese  de  tierra 
•tde  León ,  é  en  Estremadura  que  fuese  de  tierra  de  Estremadura 
Msegun  que  el  rei  nuestro  padre  lo  ordenó.^  Y  en  las  de  Burgos 
de  1373  se  acordó  *  que  los'  jueces  que  el  rei  nombrase  á  pedi* 
mentó  de  los  pueblos  yyfuesen  del  regno  de  aquella  cibdad ,  villa 
99Ó  logar  que  lo  demandase ,  é  non  home  poderoso.'' 

11.  En  las  cortes  de  Toro  de  1371  se  quejaron  los  procura- 
dores ^  al  rei  don  Enrique  de  que  los  juzgados  de  algunas  ciuda- 
des y  villas  y  lugares  $e  conferian  á  caballeros  y  hombres  pode- 
rosos, y  que  *>  estos  átales  á  quien  eran  dados  los  dichos  juzgados, 
Mque  eran  homes  de  palacio  que  sabian  mejor  usar  de  sus  armas 
»*que  non  de  los  libros  de  los  fueros  é  de  los  derechos  é  que  por 
tiesta  razón  que  hablan  de  poner  otros  en  sus  logares ,  é  que  es- 

1    L.  I.  tit.  V.  lib.  III.  Lei  11.  tit.  1.  lib.  viii.  Rccopil.     a     Pctic.  14. 
3    Petk.  3.    4    Petic.  3.     5    Petic.  6. 
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wtos  tales  que  asi  eran  puestas  por  ellos  en  dichos  oficios,  que  »• 
^forzándose  en  aquellos  homes  poderosos  é  caballeros  por  quien 
9>habiaa  los  dichos   oficios  que  usaban  voluntariamente  de  ellos 
toante  que  no  de  derecho ,  ni  como  debían  por  lo  cual  se  vendía  la 
«muestra  justicia  q  las   partes  que  no  alcanzaban  cumplimi^ito 
f^de  derecho  é  que  por  esta   razón  que  venía  grande  daiío  á  las 
»» tales  ciudades  ,  villas  é  logares  é  que  fuese  nuestra  mercad  de  les 
Htirar  los    dichos    oficios  á  los  que  los  asi  tenían  é  que   de  aq\ü 
'^adelante  que  los  diésemos  á  homes  buenos  ciudadanos  de  las  ciur 
»»dades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros^  reinos  que  fuesen  homes 
9>buenos ,  llanos  é  abonados  é  pertenescíentes  para  ello  tales  que 
Mhobiesen  temor  de  Dios  é  de  nos  é  de  sus  ánimas  é  que  fícíesea 
»»ju^tícia  é  derecho."  £1  reí   sancionó  lo   contenido  en  esta  pe- 
tición. 

12.  Las  notarías  y  escribanías  públicas  también  se  debían  pro* 
veer  por  las  villas  y-  pueblos  ó  por  el  reí  precisamente  en  algu« 
na  de  las  personas  que  los  concejos  ó  ayuntamientos  presentasen. 
Así  se  estableció. por  leí  en  las  cortes  '  de  Medina  del  Campo 
de  1328 )  y  en  las  de  Madrid  de  1329  en  virtud  de  la  siguien- 
te representación  *  que  los  diputados  del  reino  hicieron  á  don 
Alonso  undécimo  diciendole  >>que  tornase  é  diese  las  notarías  é 
»>escríbanías  públicas  á  las  mis  cibdades  é  villas  é  logares  dd 
»>mio  sennório :  é  las  cibdades  é  villas  é  logares  que  han  de  fue- 
'>fo  é  de  previll^  ó  de  carta  ó  de  uso  ó  de  co3tumbre  de  panec 
»f escribanos  é  notarios ,  que  los  pongan.  É  en  las  otras  villas  é  lo- 
ngares do  han  de  uso  é  de  costumbre  de  me  presentar  los  escrí- 
»>banos  é  notarios,  que  yo  dé  las  notarías  ó  escribanías  á  aquel  6 
»>á  aquellos  que  me  ellos  enviaren  á  presentar.  É  en  las  cibda« 
»des  é  villas  do  yo  los  he  á  poner  que  los  ponga  naturales  é 
w  moradores  de  los  logares."  El  reí  se  conformó  con  esta  propues* 
Mta  y  dio  fuerza  de  leí  á  su  contenido. 

13.  Así  que  toda  la  jurisdicción  civil  y  criminal  estaba  dqxh 
sitada  en  los  alcaldes  foreros  de  los  respectivos  pueblos.  Ni  el  reí 
ni  sus  oficíales  podían  sin  violencia  inquietar  á  las  justicias  or- 
dinarias en  el  egercicío  de  las  facultades  que  les  otorgaba  la  coq&« 

I    Pctic.  32.    2    Petic.  3.  del  ordenamiento  que  «c  hizo,  ea  dichas  cor- 
tes á  consecuencia  de  la  petic.  36. 
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titaciotí  y  lá  leí' Tód(>  vecino,  cualquier  miembro  de  la  sociedad 
vivía  confiado  y  stegüro  de  que  *  nadie  -  sino  su  propio  juez  ,  esto 
es  4]n  ciudadano  y  amigo  tenia  poderío  para  inspirarle  temor,  ni 
turbarle  en.  el  goii^  de  sus  derechos  y  libertades»  Todo  se  enca- 
minaba á  hacer   respetable  el  sagrado  derecho  de  propiedad  y  i 
asegurar  la  vida ,  franqueza  y  libertad  del  ciudadano ,  que  es  el 
principal  objeto  de  las  asociaciones  políticas.  Solo  el  culpado  y  de^ 
lincuente  era^l>quedebia  temer  la  vara  de  la  justicia  y  el  rigor 
de  la  pena.  ;La  lei  fundamental  del  estado  '  prohibía  que  ningu- 
no fuese  castigado  á  lo  menos  con  pena  corporal  ó  perdimiento  de  - 
miembro  sin  haber  sido  antes  oido  por  derecho  y  convencido  de 
delito  ante  su  propio  juez.  Por  los  mismos  principios  á  nadie  era 
permitido  tooar  en  los  bienes  ágenos.  La  propiedad  era  un  sagradd 
que  debia  respetar  asi  el  rei  como  sus  ministros.  No  podian  mul-^ 
tar  á  ninguno  ni  despojarle  de  su  haber  j  ni  confiscarle  sus  bie- 
nes sino  en  virtud  de  sentencia  pronunciada  por  juez  competen- 
te, y  sin  ser  antes  llamado,  oido^ y  vencido  por  derecho:  leí 
fundangiietttal  del  reino  confirmada  en  varias  cortes  ^  señalada- 
mente en  las  de  Alcalá  de  Henares  ,  cuyo  acuerdo  y  determina- 
ción fue  confirmado  por  el  rei   don  Juan  segundo  en  el  afio  dé 
^433  9  diciendo :  '^Otrosí  ordeno*  é  mando  que  se  guarde  la  lei  que 
vel  reí  don  Alfonso  fizo  é  ordenó  en  las  cortes  de  Alcalá  de  Fe- 
»mares  .que  iabla  en  razón  de  >  las  penas  pertenescientes  á  la  mi 
;i>cámara  é  fisco  ^  su  tenor  déla  ciial'  es  este  que  se  sigue.  Por- 
»>que  nos  fue  dicho  que  algunos  andaban  con  nuestras  eartas  en 
»las  villas,  é  logares  de  nuestro  sennorio  recabdando  algunos  de- 
Mrechos  .é  penas  é  caloñas  que  dicen  que  pertenescen  á  la  nuestra* 
Mcámara  en  que  demandan  muchas  cosas  sin  razón;,  é  facian  mu-^ 
fechos  agravios  á  loa  de  la  «nuestra  tierra  levando  dellos<muchasr 
»>  sinrazones  como  non  debian ,  de  lo  cuál  se  seguirá  á  nos  mur 
>#grant  deservicio  é  á  aquellos  grant  danno ;.  oós  por  guardar  esto 
»>tenemos  por  bien  que  non  demanden  ninguna  cosa  destas  salvo 
9flo  que  fue^e  juzgado  é  sentenciado  jen  :1a  nuestra  oorte  por  los 
»muestros  alcalles  en  qué.  vaya  declarado  :él  derecho  ó  pena  ó  ca- 
t»Íonna  quor  per^enesce  á  laiéuestra .cámara <:,et  otrosí  b  que  fue- 

t     Ensayo  histórico  sobre  la  anti^^a  legislación  num.  1^8^ 

a    Véase  lo  que  á  este  proposito  dijiínos  en  el  Ensayo  histor.  num.  193, 194* 
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ff>re  juzgado  por  los  alcalles  i  jueces  de  las  villas  que  han  poder 
#»de  juzgar  la  justicia ;  pero  tenemos  por  bien  que  lo  que  ^to$ 
^alcalles  ó  jueces  libraren  que  nos  lo  envíen  &  nosotros  alostrar^ 
ffé  que  non  sea  fecha  egecucion  dello  £ista  que  hayan  nuestro 
M  mandado  sobre  ello." 

14.  Para  mayor  firmeza  de  esta  tan  santa  lei  y  asegurar  su 
cumplimiento  se  prohibieron  á  propuesta  de  los  representantes  de 
la  nación  y  se  exterminaron  de  la  sociedad  las  inquisiciones  poli* 
ticas  de  que  tantas  veces  abusó  el  despotismo  para  perder  los 
hombres  de  bien ,  atropellar  al  inocente  y  desvalido  y  atentar  con* 
tra  los  mas  sagrados  derechos  bajo  la  apariencia  de  justicia  y  de 
celo  publico.  Ni  el  rei  por  sí  oiisnx)  ni  por  medio  de  sus  minis^ 
tros  y  oficiales  podía  hacer  aquellas  averiguaciones,  ocultas  que 
llamaban  pesquisa  cerrada  salvo  á  pedimento  de  los  pudrios. 

15.  »9  Merino  nín  adelantado ,  dice  una  antigua  lei  ^  ^  nin  otro 
«^ninguno  non  faga  pesquisa  general  si  non  lo  aquerella  el  pueUo 
if  segunt  debe.*'  £n  cuya  razón  los  representantes  del  pueblo  pidie- 
ron al  rei  don  Fernando  cuarto  en  las  cortes  '  de  ValladoUd  f^que 
«non  mandase  facer  pesquisa  general  en  ningún  logar. É  yo, res- 
pondió, el  monarca ,  rengólo  por  bien  de  la  non  facer  en  ningún 
Mlogar  si  non  á  pedimento  del  pueblo  é  en  aquella  manera  que 
vdebo  según  fuero.  É  mandaré  vos  lo  guardar  s^unt  que  fue 
t^guardado  en  tiempo  del  rei  don  Fernando  mi  visabuelo  é  delieí 
«don  Alfonso  mi  abuelo.  É  si  se  hobiere  de  facer  pesquisa  espe- 
tfcíal ,  que  se  faga  asi  como  se  fizo  en  tiempo  de  los  reyes  sóbce* 
«dichos.^  En  las  mismas  cortes  se  despachó  carta  coa  insercicm 
de  sus  acuerdos  al  consejo  de  Bilforado:  en  uno  de  ellos  decía  d 
reí  »>  Tenemos  por  bien  que  se  non  £iga  pesquisa  gemeral  oemda 
«salvo  si  alguna  cosa  desaguisada  se  ficiere  en  yerteo  d<|e  nock 
^ue  los  alcaldes  y  los  jurados  é  los  fieles  del  logar  sean  teiiud(»de 
«saber  verdad  por  cuantas  partes  podieren  quien  k>  fizo :  4  cuan- 
«do  fuere  sabido  que  se  libre  segunt  fuero  é  derecho  del  loor.'* 
Y  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1313  as^uran  los  tuteles  de  don 
Alonso  undécimo  que; los  procuradores  de  los  concejos  les  pidie- 
ron en  aquel  congreso  *>que  el  rei  nin  nos  nin  otro  por  odliiOD 

j    L.  vil.  dcl:Oi;Jeaaaiiento  de  las  cortes  de  Falencia  de  ta8tf« 
9    Cortes  de  Valladolid  de  1299  pctic.  1?. 
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éfagáÉtoi  nin  matidémos  &cer  peaquha  temáa,  sobre  ninguno! 
^h6mes  nin  niügeté$$  é  si  algima  e»  fecha ,  qué  non  vala."  Á  I<» 
cual  contestaton  :*^Teneáfioslo  por  bien  é  otorgárnoslo.''  Acuerdó 
qut  te  repitM  Uteralcnente  en  Ui  cortes  de  Burgos  de  1315  y  en 
otras  '  varias ,  de  donde  ñie  tiíaslad^o  al  código  nacional  cono» 
cído  con  el  nombre  de  Nueva  Recopilación ,  aunque  con  poca  fi-- 
delídad  j  cúá  adicioníis  ^ue  alteran  la  sustancia  de  la  lei  cooio 
se  deftiuéstra  por  el  siguiente  paralelo;    - 

1 6.  La  lei  de  don  Alonso  undécimo  publicada  en  las  cortes  de 
Válladolid  de  1^2$  i  que  se  refiere  la  de  Recopilación  dice  ásL 
nk  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  non  mande  facer  pesqui- 
»sa  cerrada  general  en  alguna  cibdád  nin  villa  nin  logar  de  mío 
fseíiorió  si  non  cuando  me  la  pidieren  d  concejo  dé  lá  cibdad  6 
»»de  la  villa  ó  del  logar  donde  fíiere.  A  esto  respondo  que  me  place 
ffé  juro  de  lo  guardar.**  La  lei  de  Recopilación  *  se  expendió  en  lót 
términos  siguientes.  ^Defendemos  que  no  se  haga  ni  pueda  hacer 
vpesquisa  general  y  cerrada  por  algún  ni  ningún  juez  ó  jueces  de 
»»las  nuestras  ciudades  y  villas  y  lugares  salvo  si  nos  fuéremos 
f>  suplicados  por  alguna  ciudad  ^  villa  ó  lugar  y  entendiéremos  que 
ocumple  á  nuestro  servicio.**  * 

17.  Era  pues  un  acto  privativo  de  la  jurisdidon  ordinaria  y 
de  los  jueces  foreros  inquirir  sobre  los  maleficios. y  delitos  y  ha* 
cer  las  mas  vivas  diligencias  y  pesquisas  para  averiguar  y  descu- 
brir sus  autores :  y  soló  en  el  caso  de  descuido  y ,  negligencia  de 
los  alcaldes  ordinarios  podia  el  rei  como  supremo  egecutor  de  la 
justicia  y  juez  de  su  pueblo  enviar  al  lugar  algún  ministro  ú  oficial 
pesquisidor  para  aquel  solo  caso  y  negocio  j  y  como  dice  la  lei  de  láS 
cortes  '  de  Zamora  »>que  las  justicias  de  las  cibdades  é  villas  é 
f»logares  cada  é  cuando  algunos  escándalos  recrescieren  en  ellas  en 
Nque  ellos  non  puedan  proveer ,  sean  tenudos  so  pena  de  perder 
f»los  oficios  de  meló  enviar  luego  notificar  é  facer  saber  por  que 
üyo  provea.  Et  en  tal  caso  non  entiendo  proveer  enviando  co- 
Nrr^idor  nin  juez  nin  pesquisidor  general  mas  solamente  envía*- 


I    Petic.  39  de  las  cortes  de  Válladolid  de  132 $•  Petic.  $0  de  las  de  Me* 
dina  del  campo  df  1328.  Petic.  $4  de  las  de  Madrid  de  1329. 
t    Lei  ni.  tit.  I.  lib.  viii. 
3    Petic.  u.  de  las  cortes  de  Zamora  de  i4S3* 
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^co  contra  cualesquier  concejos  ó  personas  de  cualquier  leí ,  es^ 
0XSLÍO  ó  condición  que  sean  porque  vengan  é  parescan  ante  vds  ó 
ivante  cualquier  de  vos  en  el  dicho  mi  consejo  é  corte  é  cance^ 
•ollería  ,  ni  otros  casos  ni  sobre  otras  cosas  algunas  civiles  ni  cri- 
fiminales  ^  salvo  en  aquellas  cosas  é  sobre  aquellas  cosas  que  las 
»idichas  mis  leyes  de  las  Partidas  é  de  los  fueros  é  ordenamietH 
i9tos  de,  los  mis  regnos  mandan  é  quieren  que  los  tales  pleitos  é 
^causas  é  negocios  se  traten  ante  mí  en  la  mí  corte ,  é  por  ellos 
filas  tales  personas  puedan  ser  emplazadas  é  sacadas  de^  su  pro- 
ff pió  fuero  é  juredicion  para  la  dicha  mi  corte  ^  é  eso  mismo  que 
»*los  pleitos  é  demandas  ceviles  é  criminales  ^  que  los  del  mi  coa* 
tosejo  é  el  mi  canciller  mayor ,  é  el  mi  mayordomo  mayor  é  oí« 
odores  de  la  mi  audiencia  ^  é  los  mis  contadores  mayores  ;  é  otro* 
»^sí  los  mis  contadores  mayores^  las  mis  cuentas  é  el  mi  conta- 
»>dor  mayor  de  las  espensa  é  raciones  de  la  mi  casa  é  alcaldes 
ffé  notarios ,  é  otros  oficiales  de  la  mi  casa  é  corte  é  cancellería 
t>é  del  mi  rastro  que  de  mí  han  é  tienen  ración  quisieren  mover  é 
oponer  contra  cualesquier  concejos  é  personas  en  cualquier  mane- 
»>ra  ,  que  estos  átales  é  non  los  sus  logares   tenientes  m  otros 
^algunos  puedan  traer  é  traigan  sus  pleitos  á  la  dicha  mi  corte 
ffé   cancillería.  Porque  vos  mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos, 
oque  guardedes  é  fagades  guardar  esta  dicha  lei  é  ordenanza  en 
Mtúdo  é  por  todo  segunt  que  en  ella  se  contiene  é  que  contra  d 
otenor  é  forma  della  non  dedes  nin  libredes  mis  cartas  algunas 
onin  las  registredes  nin  pasedes   nin  selledes  vos  ni    alguno  de 
ovos  ;  é  si  las  dieredes  é  libraredes  mando  que  non  valan  é  que 
osean  obedecidas  é  non  compUdas  :  é  aquellos  á  quien  se  dirige- 
nren  ,  que  por  las  non  complir  que  non  cayaq  en  pena  algima 
oni  en   rebeldía  alguna ,  ni  vos  ni   alguno  de   ras  lo  prendedes 
oní  embarguedes  ni  mandedes  ni  consintades  prendar  ni  embar- 
9fpít  por  ello  ni  por  parte  de  ello ;  é  los  unos  ni  los  otros  son 
ofagades  ende  al  por  alguna  manera ,  so  pena  de  la  mi  merced  é 
ode  diez  mil  maravedís  para  la  mi.  cámara.  Dada  en  Madrid  SJ 
odias  de  eneró  año  del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesucris* 
*no  de  1419  años,  cz  Yo  el  reí.** 

4*  Pero  este  príncipe  entregado  ciegamente  al  capricho  de  va- 
lidos y  £eivoritos  quebrantó  bien  pronto  la  lei  que  él  mismo  ha- 
bía hecho ,  con  cuyo  motivo  la  nacien  levantó  su  voz  y  dedami 
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con  energía  en  las  cortes  de  Paleozuela  '  contra  este  abuso  y 
desorden  ^  y  como  dice  el  reí :  »>nie  pedistes  que  non  embargante 
fHjue  en  la^  cibdades  é  villas  é  logares  de  mis  regnos  tengan  sus 
9^ffeierQS  é  sus  buenos  usos  é  sus  buenas  costumbres  y  é  aun  álgu- 
wnos  privilegios  en  que'  se  contenia  que  algunos  ni  alguno  de  los 
wvecinos  é  moradores  de  las  tales  cibdades  é  villas  é  logares 
i>non  fuesen  demandados  en  pleitos ,  si  non  ante  los  jueces  or- 
»>dinarios  de  las  tales  cibdades  ^  villas  é  logares ;  que  en  la  mi  cor- 
ete é  cancillería  se  hablan  dado  de  cada  dia  muchas  cartas  de 
^^emplazamientos  contra  los  tales  vecinos  é  moradores  de  las  ta- 
lles cibdades  é  villas  é  logares  á  pedimento  de  algunas  personas 
vpor  ende  los  tales  vecinos  é  moradores  eran  fatigados  de  muchas 
»>costas  é  muchos  daños  é  pérdidas  é  por  causa  de  elloí  eran  co- 
ahechados  é  mal  levados.  Por  ende  que  me  soplicaban  que  me 
•»ploguiese  remediar  en  ello  mandando  que  non  se  diesen  las  ta- 
lles cartas  de  emplazamientos,  é  poniendo  sobre  ello  grandes  pe- 
unas  á  los  mis  jueces  pcx  que  lo  guardasen  asL'' 

5.  Se  repitió  la  misma  instancia  en  las  cortes^  de  Madrid  de 
^43£(9  y  los  representantes  de  la  nación  dijeron  alrei  ^  con  loa« 
ble  entereza  :  >»mui  poderoso  señor,  algunas  de  las  cibdades  é  villas 
•^é  Iqgares  de  los  vuestros  rqgnos  é  señoríos  tienen  privillejos  de 
y>los  señores  reyes  pasados  ,  dados  é  otorgados  é  confírpiados  por 
«vuestra  señoría  ,  é  ansi  se  han  usado  é  guardado  en  cada  una 
t^de  las  dichas  cibdades  é  villas  é  Iqgarés  que  tienen  los  dicho$ 
»?previllejos  de  treinta  é  cuarenta  é  cincuenta  é  sesebtá  annos  acá, 
« 9>é  de  tanto  tiempo  que  memoria  de  homes  non  es  en  contrario,  que 
tten  todos  los  pleitos  ceviles  é  criminales  que  fueron  movidos  ó 
»»se  movieren  entre  los  vecinos  é  moradores  de  las  dichas  cifadir 
ft^des  é  villas  é  logares  de  unos  á  otros  los  tales  pleitos  seah  tra^' 
tetados  é , seguidos  en  las  dichas  cibdades  é  villas  é  logares  é  a;i- 
»>te  los  jueces  é  justicias  dellos ,  é  non  sean  ni  puedan  ser  sacados 
afuera  dellas  ,  salvo  que  ende  se  libren  é  determinen  por  los  di- 
Mchos  jueces  é  justicias  de  las  dichas  cibdades  é  villas  é  logares 
Msegunt  é  como  dicho  es  :  et  agora  algunas  personas  contra  el  te. 
MDor  é  forma  de  los  dichos  previllejos  é  usos  é  costumbres  de  las 
Mdichas  cibdades  é  villas  é  logares  han  ganado  é  ganan  cartas  de 
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«la  vuestra  mercet  é  de  los  del  vuestro  consejo  é  de  los  vuestro» 
»»oidores  de  la  audiencia  é  por  otras  muchas  maneras  para  que 
t^los  dichos -pleitos  ceviles  é  creminales  de  los  tales  vecinos  é  mo* 
viradores  de  las  dichas  cibdades  é  villas  é  logares  sean    sacados 
>>fuera  dellas  ,  é  se  libren  é  determinen  eü  la  dicha  vuestra  corte 
»'ó  en  la  dicha  audiencia  ó  en  otras  partes  é  logares ;  lo  cual  es 
f'cn  grant  dapno  é  perjuicio  de  las  dichas  cibdades  é  villas  é  lo- 
9»gares  é  es  causa  de  su  destrucción  é  despoblación  9  por  non  les 
•iguardar  los   dichos  previllejos  é  uso  é  costumbre:  suplicamos  & 
f>v.   a.    que   mande    guardar  é  complir   los   dichos    previllejos  é 
»>usos  é  costumbres  de  las  dichas  cibdades  é  villas  é  logares  ,  et 
f>que  los  dichos  pleitos  de  los  vecinos  é  moradores  dellas  sean  en* 
»de  seguidos  é  tractados  é  librados  é  determinados,  é  non  sean 
^sacados  fuera  á  otra  parte  por  vuestras  cartas ,  nin  los  del  vues« 
«tro  consejo  nin  de   los  dichos  vuestros  oidores ,  é  que  si  tales 
«cartas  fueren  dadas  que  sean  óbedescidas  é  non  complidas  por 
«primera  nin  segunda  nin  tercera  yusión  non  embargantes  cua« 
«ksquier  penas  quesean  puestas  en  las  dichas  cartas  ,  las  cuales 
«por  este  mesmo  fecho  sean  ningunas  é  de  ningunt  efecto  nin  vi* 
4»gor:  nin  fuerza  en  el  caso  presente.  A  esto  vos  respondo  9  que 
«mi  merced  es  que  se  guarde  é  cumpla  ansi  segunt   que  me  lo 
«pedistes  por  mercet  salvo  en  los  casos  de  corte," 
'  .i6.    Todavia  fue  necesario  que  la  nación  mas  adelante  desple- 
gase su  energía  y  su  celo  contra  el  despotismo  ó  contra  la  ioer* 
^  einsensibiiidad.de  los  reyes ,  que  olvidados  de  sus  palabras, 
promesas  y  obligaciones  quebrantaban  las  mas  sacrosantas  leyes. 
Los  procuradores  del   reino  tuvieron  que  lidiar  y  lucharon  á  la 
continua  por-  la  conservación  de  sus  derechos  y  libertades  contra 
la.  arbitrariedad  del  gobierno  ,  lucha  gloriosa  que  duró  hasta  pría- 
cipios  del  siglo  décimo   sexto.    Aun   en  este  áiglo  de   opresioQ 
tuvieron  vigor  los  representantes  del  pueblo  para   exigir  de  los 
reyes  doña  Juana  y  don  Felipe  que  se  les  conservase  el  derecho 
yv  fuero  de   que  tratamos ,   diciendoles  por  la  petición  veinte  y 
ocho  de   las  cortes  de  Valladolid  de  1506.  »>Por   experiencia  se 
«ha  visto ,  que  por  malquerencia  ó  por  distraer  y  fatigar  unas 
«personas  á  otras  ponen  demandas  en  vuestro  mui  alto    conseyo 
«y  en  vuestras  reales  audiencias  y  chancillerías.  Suplicase-á  vues- 
«tras  altezas    que  manden  que  los  vecinos  y  moradora   de  las 
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rtdbdades  é  villas  é  lugares  de  estos  regaos  no  sean  sacados  en 
f^pritnera  instancia  de  su  juredicion  sin  que  sean  antes  pedidos 
ny  demandados  antel  corregidor  y  sus  alcaldes  ^6  ante  los  alcal- 
Mdes  ordinarios  de  las  dichas  cibdades  é  villas  é  lugares  confor- 
Mme  á  sus  privilegios  y  á  las  leyes  de  estos  regaos ,  y  manden 
Htjue  si  fueren  demandados  sean  remitidos  á  su  juredicion.  Res- 
t^pondo  que  asi  se  faga  si  no  fuere  en  los  casos  de  corte/' 

,  7*  De  estos  casos  reservados  á  la  suprema  autoridad  hablamos 
en  otra  parte  '  y  los  esplicó  bellamente  don  Alonso  el  sabio  ea 
una  ordenanza  sobre  los  juicios  publicada  en  Valladolid  en  el 
año  1258,  diciendo  '^Los  alcaldes  deben  juzgar  los  pleitos  que 
'avinieren  á  ellos ,  también  de  mueble  como  de  raíz ,  de  los  ho-- 
^mes  de  a^quellas  tierras  donde  son  alcaldes ,  et  todos  los  pleitos 
f>en  que  quepa  justicia  fueras  ende  pleito  de  riepto  sobre,  fecho  de 
''traición  ó  de  aleve ,  ca  esto  non  lo  puede  otro  alguno  juzgar  si 
"non  rei  ó  los  adelantados  mayores ,  mandandogelo  él;  et  otros! 
'tpleito  de  treguas  quebrantadas  ó  de  seguranza  de  rei »  ó  de  ho- 
yóme que  ficiere  falsedat  de  moneda  ó  de  seello,  ó  en  carta  de  rei. 
y^Ca  estas  cosas  pertenescen  á  juicio  de  rei :  é  por  ende  non  las 
f'puede  otro  ninguno  juzgar  si  non  el  rei,  ó  los  adelantados  ó  los 
y^alcaldes  de  la  corte  por  su  mandado." 

CAPÍTULO  XXMI. 

BS  LAS  ALZADAS  ^  DE  LOS  MAGISTRADOS  SUPREMOS  T  TRIBUNALIS 
BE  APELACIÓN  Y  PRIM£RAMENT£  DS  LOS  ADELANTADOS   T  MERINOS 

MAYORES. 

X.  jLé2L  alzada  es  un  recurso  legal  inventado  pop  la  prudent 
cia  humana  en  favor  de  la  libertad  y  s^uridad  individual  y  cont 
tra  la  ignorancia  ó  malicia  de  los  jueces  ordinarios.  '>Tíené  pro 
f^la  alzada ,  dice  la  lei  de  Partida ,  cuando  es  fecha  derechamen- 
f#te  porque  por  ella  se  desatan  los  agraviamientos  que  los  jue- 
f^ces  facen  á  las  partes  torticeramente  ó  por  non  lo  entender.'* 
Todos  los  gobiernos  autorizaron  este  recurso  y  han  tenido  pcnr 
conveniente  y  aun  por  necesario  otorgar  á  la  parte  condenada 

I    Ensayo  hi$tor.  sobre  la  «adgua  legislac.  oum.  i6j.  ^ 
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por  un  juez  de  primera  instancia  la  libertad  de  apelar  á  un^ma* 
gistrado  ó  tribunal  superior  autorizado  por  la  constitución  y  la 
lei  para  examinar  la  primera  sentencia,  modificarla,  confirmarla 
ó  revocarla  en  conformidad  á  lo  que  dictase  la  justicia  y  el  de- 
recho. 

2.  Por  costumbre  y  leyes  del  pais  los  litigantes  que    se  sin- 
tiesen agraviados  de  las  sentencia  pronunciadas  por^  los  alcaldes 
y  justicias  ordinarias  tenian  acción  para  alzarse  inmediatamente 
á  la  misma  justicia  ordinaria ,  esto  es ,  á  una  junta  de  alcaldes  del 
pueblo ,  ó  al  juez  mayor ,  ó  al  concilio ,  concejo  6  ayuntamiento 
de  la  villa  ó  ciudad  cabeza  de  la  jurisdicion  y  de  toda  la  comar- 
ca :  y  los  vecinos  de  las  aldeas  y  pueblos  comprendidos  en  ella 
á  quienes  los  reyes  hubiesen  otorgado  privilegio  de  villas  sohre 
si,  debian  apelar  de  sus  alcaldes  foreros  para  ante  el  Juez, al- 
calde ó  alcalde»  de  la  capital  del  partido ,  reino  ó  provincia.  Asi 
los  pueblos  del  reino  de  Toledo  interponían   sus  apelaciones  pa* 
ra  ante  los  alcaldes  de  Toledo;  los  del    reino  de  Sevilla  para 
ante  el  alcalde  de  Sevilla ;  y  asi  de  los  demás  distritos  y  pro- 
vincias. Este  primer  grado  de  apelación  se  halla  autorizado  por 
todos  los  fueros  municipales  y  por  la  lei  de  las  cortes  de  Zamo- 
ra de  1274,  en  que  dijo  don  Alonso  el  sabio  :  >>£n  Castiélla  alcen - 
Mse  de  los  alcalles  de  las  villas  á  los  adelantados  de  los  alfoces 
f>é  de  estos  adelantados  á  los  alcalles  del  rei/' 

3.  Sigúese  de  aqui  que  de  las  sentencias  dadas  en  grado  de 
apelación  por  los  jueces  de  las  cabezas  de  partido  no  habia  al- 
zada sino  para  el  rei  ó  para  los  alcaldes  de  su  corte.  Las  leyes 
municipales  después  de  establecer  el  orden  y  método  de  estos  re- 
cursos en  segundo  grado  de  apelación ,  y  de  fijar  los  casos  en 
que  deben  ser  admitidos,  no  reconocen  ningún  tribunal  ni  ma- 
gistrado intermedio  entre  la  justicia  ordinaria  y  los  alcaldes  del 
rei  £n  el  fuero  de  Cuenca  hai  una  lei  '  con  este  epígrafe :  ^In 
f  quibus  causis  ad  regem  liceat  apellare"  ,  y  en  ella  dice  el  conc^ 
jo :  "Quicunque  ad  regem  apellaverit  nisi  in  petittone  vel  actio- 

•  9>ne  decem  mencalorum  ac  supra  cadat  á  causa  ,  et  apellatio  ftír 
wvola  habeatur  et  cassa.  Per  cartam  enim  fororum  vestrorum 
wpraecipio  quod  omnes  causae  vestrae  diffiniantur*'*  Y  en  el  fuero 

I    L.  I.  cap,  xxviu 
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de  Udes  '  wTotus  homo  qui  habuerit  juditium  de  X  morbeti- 
wnos  arriba  jactet  se  ad  regem ,  si  voluerit."  Y  con  ifiayor  ex- 
presión y  claridad  en  el  fuero  ^  de  Soria:  ^La  parte  que  del  jui« 
'>cío  de  los  alcaldes  se  agraviare  é  al  reí  se  alzare ,  muestre  ra* 
»>zon  por  que  se  agravia ,  é  haya  cuatro  dias  de  acuerdo  si  se- 
t'guirá  la  alzada  9  ó  si  fincará  en  aquello  que  fue  juzgado.  £t  el 
nnoveno  dia  vengan  ambas  las  partes  á  la  puerta  que  les  fuere 
«»dádo  del  uno  de  los  alcaldes  que  les  dieron  el  juicio  á  tercia. 
'^Et  si  el  alzada  quisiere  9  los  alcaldes  déjenla  escrita  por  el  escri* 
nbano  publico  é  seellada  con  sus  seellos  á  cada  una  de  las  par- 
t^tes ,  mostrando  en  ella  la  razón  por  que  se  agravia  é  póngales 
»dia  de  pla^o  fijo  á  que  aparezcan  antel  reí  por  sí  ó  por  sus  per. 
>>soneros.  Et  si  la  parte  que  se  agraviare  non  viniere  al  noveno 
»>dia  á  tomar  el  alzada  tenga  é  vala  el  juicio  que  contra  él  fue- 
9jre  dado;  pero  si  pusiere  alguna  excusa  daquellas  que  manda 
»el  fuero  porque  non  siguió  el  alzada  ,  yuré  con  un  vecino  é  íea 
y^quito  de  las  cuestas  ,  mas  tenga  é  vala  el  juicio.  Si  ante  que 
9>los  alcaldes  se  levanten  de  yuzgar  los  pleitos ,  aquella  parte  con-^ 
f>tra  quien  el  yuicio  fuere  dado  non  se  mostrare  por  agraviada  é 
f'non  demandidiere  la  alzada  ,  después  non  se  pueda  alzar ,  más 
»>vala  el  yuicio  que  contra  él  fuere  dado.  En  pleito  de  muerte  de 
f^homes  é  de  mugier  forzada  ni  en  pleito  ninguno  que  sea  de  diez 
^menéales  é  dende  ayuso  non  haya  alzada  al  rei.  Otrosí  mágíier  sea 
'>el  pleito  otro  en  que  haya  alzada  al  rei ,  ninguno  non  se  pueda 
9>alzar  mas  de  una  vegada.'* 

-'-  4.  Los  copiladores  de  las  leyes  de  Partida  aunque  hablaron 
con  gran  variedad  y  confusión  sobre  este  punto  y  aun  se  propu- 
sieron introducir  novedades  considerables  en  los  procedimientos 
judiciales ,  en  la  administración  de  justicia  y  en  el  orden  de  las 
apelaciones ;  con  todo  eso  en  una  leí  '  que  tiene  este  epígrafe  »>C9- 
fl>mo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  sentencia  que  dan  los  jueces 
fide  las  alzadas"  ,  indican  con  bastante  claridad  que  de  las  senten* 
cias  de  los  alcaldes  de  las  principales  ciudades  no  había  alzada 
sino  para  los  jueces  de  la  corte  del  reí-  wAlzanse  muchas  veces 
tf  los  homes ,  dice  la  citada  leí ,  de  las  sentencias  que  los  juzgado- 
tires  dan  contra  ellos  :  et  la  carta  de  la  alzada  hase  de  facer  asi. 

I     Lci  76.    s    Lci  67,69  y  70    3     Lci  ex.  til.  xviii.  Part,  ni. 
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f^Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  sobre  contienda  que  en 
»»entre  el  abat  de  Oña  de  la  una  parte  et  Gonzalo  Ruiz  de  la 
f'Otra  en  razón  de  una  sentencia  que  dio  don  Martin  alcalle  de 
'^Burgos  por  el  abat  contra  Gonzalo  Ruiz ,  de  que  Gonzalo  Ruiz 
»yse  tovo  por  agraviado ,  et  alzóse  al  rei :  amas  las  partes  venié* 
'f9Ton  á  juicio  ante  nos  Ferrant  Yañez  el  galleo  et  Domingo  Yst^ 
yyñez  oidores  et  jueces  de  las  alzadas  de  casa  del  rei.  Onde  nos 
»9 visto  el  juicio  que  don  Martin  dio.... Otrosí  vista  el  alzada  et 
''las  actas  del  pleito  ,  de  como  pasó  ante  don  Martin  el  alcaller 
y^et  oidas  todas  las  razones  que  la  una  parte  et  la  otra  quisie* 
99 ron  mostrar  et  razonar  ante  nos.... juzgando  decimos  que  den 
»9  Martin  juzgó  bien ,  et  Gonzalo  Ruiz  se  alzó  mal  et  confirma^ 
nmos  la  sentencia  sobredicha  de  don  Martin." 

5.     No  es  pues  cierto  lo  que  comunmente  se  ba  creido  ,  &  sa« 
ber ,  que  de  las  sentencias  dadas  por  los  jueces  ordinarios  de  las 
principales  villas  y  ciudades  babia  apelación  para  los  adelantados 
y  merinos  mayores ,  y  que  las  leyes  del  pais  autorizaban  á  estos 
grandes  oficíales  para  oír  las  alzadas  de  los  pueblos   comprendi- 
dos en  sus  respectivos  adelantamientos  y  merindades  y  opinión  fun- 
dada  sobre  lo  que  á  este  propósito  dice  la  lei  '  de  Partida.  nAde- 
^lantado ,  tanto  quiere  decir ,  como  home  metido  adelante  en  al- 
t>gunt  fecho  señalado  por  mano  del  rei ;  et  por  esta  razón  el  que 
jr>antiguamente  era  asi. puesto  sobre  alguna  grand  tierra  ,  llama- 
f>banlo  en  latin  prases  provincia :  et  el  oficio  deste  es  mui  gran* 
ffdey  ca  es  puesto  por  mano  del  rei  sobre  todos  los  merinos.... 
nOtrosí  él  puede  oir  las  alzadas  que  feciesen  los  homes  de  los 
f' juicios  que  diesen  los  alcalles  de  las  villas  contra  ellos  ^  de  que 
4^  se  toviesen  por  agraviados  aquellos  quel  rei  oiríe  y  si  ^n  aquella 
»>tien:a  fuese."  En  otra  lei  *  se  atribuye  al  merino  mayor  la  mis- 
ma autoridad  y  poderío  que  al  adelantado.   "Merino  es  antiguo 
wnombre  de  España  ,  que  quiere  tanto  decir  como  horne  que  ha 
» mayoría  para  facer  justicia  sobre  alguot  lugar  señalado    así  co- 
wmo  villa  ó  tierra.  Et  estos  son  en  dos  maneras ,  ca  unos  haqw 
9>pone  el  rei  de  su  mano  en  lugar  de  adelantado  ,   á  que  llaman 
9^merino  mayor  et  ha  este  tan  grant  poder  como  dijimos  del  ade« 
plantado  en  la  lei  ante  desta."  ' 
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6.  Pero  los  antiguos  monumentos  de  nuestra  historia  y  legis- 
lación nacional  prueban  con  evidencia  que  los  adelantados  y  me- 
rinos mayores  de  los^  reinos  de  León  y  Castilla  no  solamente 
carecían  de  facultades  para  oir  y  librar  las  alzadas  de  los  pue- 
blos de  sus  respectivos  adelantamientos  y  merindades  9  sino  que 
ni  aun  egercian  por  si  mismos  autoridad  judiciaria  ;  y  de  consi- 
guiente que  la  mencionada  exposición  de  los  copiladores  de  las 
Partidas  no  es  conforme  á  la  verdad  de  los  s  hechos ,  y  solamente 
envuelve  las  ideas  que  tenian  estos  jurisconsultos  acerca  de  la  au- 
toridad qiie  á  su  juicio  se  debia  conferir  á  aquellos  grandes  ofí-^ 
ciales  públicos  :  quiero  decir  9  que  la  relación  de  las  leyes  de  Par-, 
tida  no  prueba  lo  que  en  realidad  se  acostumbraba  practicar  so- 
bre este  punto  y  se  hallaba  establecido  en  Castilla  por  leyes  del 
pais ,  sino  lo  que  se  intentaba  establecer  de  nuevo  por  aquel  có- 
digo legislativo. 

7.  Para  ilustrar  este  punto  tan  curioso  de  nuestra  historia  ci- 
vil y  política  y  que  tanta  conexión  tiene  con  el  estado  antiguo 
del  poder  judicial »  es  necesario  advertir  que  asi  en  el  lenguage  de 
las  Partidas  como  en  el  de  otros  instrumentos  leales ,  los  nom- 
bres de  merino  y  adelantado  son  equívocos  y  no  envuelven  ideas 
AM  y  constantes :  porque  merino  algunas  veces  no  significaba 
sino  un  oficial  inferior  destinado  por  los  concejos  y  ayuntamien- 
tos á  recaudar  las  caloñas  ,  multas. ó  penas  pecuniarias  ,  á  perse- 
guir los  delincuentes  9  prenderlos  y  asegurarlos  en  las  cárceles; 
oficio  idéntico  con  el  de  sayón  ó  alguacil.  Otras  merino  expresaba 
la  misma  idea  que  juez  ó  alcalde  9  y  es  bien  sabido  que  los  juz- 
gadores de  León  son  designados  en  el  fuero  con  el  nombre  de  me- 
rinos. Del  mismo  modo  el  de  adelantado  era  común  á  todo  juez 
ó  alcalde  ordinario  que  egercia  jurisdicion  civil  y  criminal  en 
alguna  ciudad  ovilla  principal  y  en  los  pueblos  de  su  comprensión. 

8.  En  este  sentido  se  debe  entender  el  título  208  de  los  fue- 
ros de  Burgos  9  que  dice  :  »>Este  es  fuero  de  Villafranca  ,  que  si 
'Hm  home  demandare  á  otro  home  é  fuere  juzgado  de  su  alcalde, 
^si  alguno  non  se  pagare  de  su  juicio  puédese  ercer  al  adelantado 
»é  del  adelantado  al  rei."  Donde  ercer  al  adelantado  es  alzarse 
al  juez  ó  alcalde  de  la  comarca.  También  don  Alonso  el  sabio 
mostró  con  bastante  claridad  la  identidad  de  los  nombres  juez  y 
adelantado  en  una  lei  que  tiene  este  epígrafe :  ''Como  deben  facer 
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»>la  carta  cuando  el  rei  envía  algunt  adelantado  ó  juzgador  k  al« 
»guna  tierra.'*  La  lei  *  dice  asi  :  f>Don  Alfonso  por  la  gracia  dt 
mDíos  reí  de  Castilla  al  concejo  et  á  los  homes  bonos  de  Sevi- 
f»lla  salut  et  gracia.  Sepades  qué  yo  vos  envió  por  vuestro  alca- 
»>lle  á  Ferrant  Mateos,  que  es  home  bono  et  sabidor  ,de  quien 
wme  fio ;  et  otorgol  libre  poderío  para  oír  et  librar  et  juzgar  se- 
»>gunt  fuero  et  derecho  todos  los  pleitos  et  las  contiendas  que 
»acaescieren  entre  los  homes  en  Sevilla  et  en  su  término  ,  quiei 
fosean  pleitos  de  herencia  ó  de  debda  ó  de  libertad  ó  de  servidum- 
9>bre  ó  de  justicia  de  sangre  ó  de  otra  razón  cualquier  que  sea.* 
De  suerte  que  el  alcalde  ordinario  de  Sevilla  Ferrant  Mateos 
era  adelantado  de  esta  ciudad  y  de  su  término. 

9.  Ninguna  de  estas  ideas  corresponde  á  la  representada  por 
los  nombres  de  adelantado  ó  merino  mayor  de  Castilla.  Porque 
estos  eran  por  constitución  del  reino  unos  gefes  y  gobemadore  s 
políticos  y  militares  ,  y  su  alto  oficio  y  dignidad  equivalente  á  la 
de  los  antiguos  condes ,  séniores  ó  mayorinos  puestos  por  el  rei 
sobre  grandes  distritos  para  entender  en  la  conservadon  de  I2 
pública  tranquilidad.  Era  pues  su  oficio  y  obligación  cuidar  que 
los  castillos  y  fortalezas  de  su  adelantamiento  ó  merindad  estu* 
viesen  bien  parados  y  provistos ;  que  sus  soldados  y  castellanos 
no  hiciesen  daño  en  la  tierra  ni  abrigasen  en  ellos  á  los  £acioeQ 
rosos  y  malvados ,  perseguir  y  recaudar  los  malhechores  y  ladro- 
nes especialmente  los  vandidos  y  salteadores  de  caminos  ^  y  des* 
pues  de  asegurados  entregarlos  en  la  cabeza  de  la  merindad  & 
la  justicia  ordinaria  :  precaver  los  tumultos ,  asonadas  y  guerras 
cfviles  y  como  dice  la  lei  ^  de  Partida ,  hablando  del  adelantada 
»>Debe  seer  muí  acucioso  para  guardar  la  tierra ,  que  se  non  fa« 
ffgan  en  ella  asonadas  nin  otros  bolUcios  malos ,  de  que  podíese 
ffvenir  daño  al  rei  ó  al  regno : "  hacer  qne  se  egécute  la  jus- 
ticia en  los  delincuentes ,  y  para  esto  proteger  y  prestar  auidlio 
&  los  jueces  y  alcaldes  ordinarios  y  conciliar  á  sus  personas  el 
respeto  y  veneración  de  los  pueblos.  También  era  de  su  oficio  ve- 
lar sobre  la  conservación  de  los  derechos  del  rei,  recaudar  los 
tributos  fiscales ,  y  juzgar  de  las  causas  que  con   este  motivo  le 
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suscitasen  ^  valiéndose  para  ello  de  los  alcaldes   ordinarios  ó  de 
los  que  el  rei  tuviese  á  bien  señalarles. 

10.  Mas  como  estos  tan  señalados  y  distinguidos  empleados  , 
eran  regularmente  personas  poderosas  y  de  gran  valimiento  en  la 
corte  del  rei  á  quien  solian  acompañar  asi  en  tiempo  de  guerra 
como  de  paz  ,  abusando  á  las  veces  de  su  poderío  y  de  la  con- 
fianza del  monarca  9  ó  descuidaban  del  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones ó  extendían  sus  facultades  mucho  mas  allá  de  lo.  que 
permitía  la  constitución  y  la  leí:  vejaban  los  pueblos,  atentaban  ' 
contra  la  seguridad  personal ,  deprimían  las  justicias  ordinarias  é 
inquietaban  á  los  alcaldes  foreros  en  el  egercicio  del  poder  judi-^ 
cial  y  usurpaban  su  jurisdicion  :  excesos  que  obligaron  á  que  la 
nación  justamente  ofendida  meditase  en  una  reforma,  y  en  fijar 
con  precisión  y  claridad  las  facultades  de  estos  magistrados  pií- 
blicos ,  y  en  contener  su  despotismo  y  ambición  por  medio  de  le« 
yes  sabias.  No  me  detendré  en  insertar  aquí  todos  los  ordenamieo- 
tos  que  con  este  motivo  se  extendieron  y  publicaron  en  cortes  á 
propuesta  de  los  procuradores  del  reino :  me  ceñiré  tan  solamen* 
te  á  los  mas  importantes  y  que  conducen  mucho  para  mostrar 
el  celo ,  firmeza  y  energía  de  los  representantes  de  la  nación ,  asi 
como  para  dar  alguna  idea  del  oficio  de  adelantado  y  merino 
mayor  de  Castilla  y  la  extensión  de  sus  facultades. 

11.  La  nación  siempre  llevó  mui  á  mal  que  los  monarcas  de- 
positasen el  egercicio  de  la  autoridad  pública  de  cualquier  natu- 
raleza que  fuese  en  hombres  ricos  y  poderosos ,  porque  rezelaban 
que  abusando  de  su  demasiado  poder ,  el  oficio  que  se  les  faabia 
conferido  para  bien  de  la  república  le  convertirían  en  opresión  y 
ruina  de  los  pueblos.  Asi  pidieron  al  rei  don  Femando  cuarto  en 
las  cortes  de  Valladolid  de  1295,  primero  de  su  reinado :  '^que 
y>los  merinos  mayores  de  Castilla  é  de  León  é  de  GaUicia  que 
'mon  sean  ricos  homes :  é  que  sean  tales  los  que  hi  pusieren,  que 
wamen  justicia."  Y  en  las  de  Burgos  de  1315  se  estableció  por  le¡ 
á  instancia  y  propuesta  de  sus  vocales  ^^que  sean  puestos  meri- 
»mos  en  aquellos  logares  do  los  deben  haber;  é  que  sean  hornea 
wbuenos ,  é  naturales  cada  uno  de  la  comarca  donde  fuere  me- 
»'rino.  £  que  dea  buenos  fiadores  porque  emienden  las  malfetrias 
wsi  las  federen.  É  á  estos  merinos  que  les  demos  buenos  alcalles 
t'que  anden  con  ellos.  É  que  los  merinos  noa  puedan  prendar. 
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MQin  matar  ,  nía  despechar ,  nio  tomar  á  ninguno  lo  %ujm  ú  non 
f»en  aquello  que  juzgaren  los  alcalles  del  Ic^r  ó  los  alcalles  que 
i^andovíeren  con  el  merino  por  justicia.  É  en  aquellas  cosas  por- 
Mque  se  deben  juzgar  con  los  jueces  del  fuero  ,  como  dicho  es  ,  que 
flos  juzguen  con  ellos  é  non  en  su  cabo.  É  lo  que  en  cada  una 
y^destas  maneras  fuere  juzgado  ,  que  los  merinos  que  k>  cumplan.'' 
13.    Y  en  las  cortes  de  Madrid  de  1339  don  Alonso   undéci- 
mo estableció  por  lei  lo  que  le  hablan  propuesto  '  acerca  de  este 
punto  los  representantes  de  la  nación ,  á  saber  »>que  los  wis  me- 
firínos  mayores  de  Castilla  é  de  León  é  de  Galicia ,  que  sean  coq« 
ttvenibles  para  los  oñcios  é  tales  que  guarden  el  mió  servicio  é 
9>la  tierra  de  mal  é  daño  é  que  los  mande  so  pena  de  los  ofickis 
fique  non  arrienden  las  merindades  como  las  arriendan  é  que  ios 
Mmis   merinos  mayores  que  sirvan  los  oficios  por  sí.  É  cuando 
avinieren  á  la  mi  casa  que   dejen  tal  recaudo  en  la  merindad 
»»por  que  se  non  &ga  malfetría  ninguna  é  se  cumpla  la  justicia 
vcomo  debe;  é  que  non  dejen   merino  mayor  en  su  logar  salvo 
Hcuando  fueren  en  hueste  á  las  fronteras  de  los  mis  i^^ioos.  É 
fique  dé  luego  á  los  merinos  mayores  dos  alcaldes  á  cada  un  me-* 
«f  riño :  é  que  sean  los  alcaldes  de  mi  casa  é  mis  naturales  é  de  las 
fivillas ,  é  escribanos  que  anden  por  mí  con  ellos.  É  estos  alcal« 
fides  y  que  sea  cada  uno  de  los  regnos  donde  fuere  la  merindad 
9fé  tales  que  sean  homes  abonados  é  honrados ,  é  que  no  sean  da* 
ff dos  á  pedimento  de  los  merinos ,  é  al  merino  de  Castilla  que 
ffle  den  alcaldes,  fíjosdalgo  é  de  las  villas  según  que  lo  han  de 
ff  fuero.  É  otrosi  que  los  merinos  mayores  qu^  non  maten  ^  nin 
ff  suelten ,  nin  prendan ,  nin  tomen ,  nin  despechen  ^  nin  tormenten 
ffá   ningún  home  sin  juicio  de  los  alcaldes   que  andobieren  coa 
ffcllos.  É  que  los  merinos  non  tomen  las  calunias  nía  los  coe- 
^chen  nin  los  manden  tomar  nin  cohechar ,  sinon  por  juidode 
fflos  alcaldes.  A  esto  respondo  que   lo  tengo  por  bien  é  que  lo 
«otorgo  é  que  lo  mandaré  luego  asi  facer  é  cumplir." 

'fOtrosí  i  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  los  meri- 
finos  que  por  sí  pusieren  los  merinos  mayores ,  que  seaa  natu- 
firales  de  las  comarcas  é  entendidos  é  abonados  para  ello,  é  (gx 
fisean  tales  que  guarden  cada  uno  dellos  su  oficio  biea  é  de»- 
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ochamente  asi  como  deben ,  é  que  no  sean  bornes  enemistados  ni 
^malfechores  porque  si  alguna  mengua  fícieren  en  los  oficios  ,  que 
f'los  puedan  escarmentar  en  los  cuerpos  é  en  lo  que  han.  É  si  ta- 
lles merinos  non  pusieren  é  alguna  mengua  fícieren  en  los  ofí*- 
r»cios  ó  alguna  malfetria  en  la  tierra  ,  que  lo  pecbe  todo  el  me- 
wrino  mayor  que  lo  hi  pusiere  con  el  doblo.  Á  esto  respordo 
tyque  lo  tengo  por  bien  é  que  lo  otorgo." 

»>Otrosí  á  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  los  alcaldes 
nque  yo  diere  para  los  merinos  mayores  ,  que  me  juren  que  guar« 
f^den  sus  oficios  verdaderamente  asi  como  deben,  é  que  me  fa«- 
9fg2Ln '  saber  como  usan  los  merinos  mayores  de  su  oficio :  é  si 
»>algun  mal  ó  daño  ó  cosa  desaguisada  el  merino  mayor  ficiere  en 
f>su  merindad  9  que  me  lo  envien  luego  decir  ,  porque  yo  lo  es- 
Mcarmíente  como  la  mi  merced  fuere.  A  esto  respondo  que  lo 
wotorgo  é  que  lo  tengo  por  bien.'* 

»>Otrosí  á  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  los  merinos 
f>mayores  no  den  las  fortalezas  que  ellos  tovieren  por  razón  de 
f>las  merindades  á  ningunos  malfechores  ,  é  que  las  den  á  ho- 
•»mes  buenos  alxxiados  é  sin  malfetrias  que  guarden  el  mi  ser« 
f»vicio  é  la  mi  tierra  de  daño  é  de  robo  ,  é  si  lo  fícieren  que 
f»el  mal  que  ficiere  que  lo  pechen  con  el  doblo.  Á  esto  respon- 
"do  que  lo  tengo  por  bien  é  que  lo  otorgo ,  é  que  lo  mandaré  asi 
«guardar.'* 

"Otrosi  á  lo  que  me  digeron  que  los  merinos  de  las  me- 
9irindades  que  emplazan  los  homes  é  traenlos  emplazados ,  é  pren- 
9»denlos  é  traenlos  presos  por  la  tierra  fasta  que  los  cohechan 
»>é  non  los  traen  á  la  cabeza  de  la  merindad  do  han  de  fuero  á 
9»se  juzgar  ^  nin  los  ponen  en  las  mis  prisiones  de  las  villas  do 
f>se  han^  de  juzgar  ante  los  alcaldes ,  é  en  esto  que  resciben  mui 
"grandes  desafueros  é  muchos  agraviamientos ,  é  que  me  piden  por 
"merced  que  mande  que  cuando  alguno  asi  fuere  preso  que^  lo 
t>lleven  á  la  cabeza  de  la  merindad  luego.  A  esto  respondo  que 
"pase  asi  como  me  lo  piden*'* 

^Otrosí  me  pidieron  por  merced  que  el  mi  adelantado  de 

"la  frontera  que  sea  tal  que  sea  convenible  para  el  oficio,  é  tal 

»9que  guarde  d  mi  servicio  é  la  tierra  de  mal  é  de  daño ,  é  que 

"Sirva  por  sí  el  oficio,  é  que  dé  luego' al  mi  adelantado  dos  aN 

tfcaldes  que  sean  de  la  comarca  é  escribanos  que  anden  con  ellos 
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f'por  mí  9  é  que  estos  alcaldes  que  ^ean  abonados  é  honrados  é  que 
f^no  sean  dados  á  pedimento  del  adelantado  ,  é  el  adelantado  que 
wnon  mate  nin  suelte ,  nia  tome  nin  despeche  ,  nin  tormente  i 
'  t>ningun  home  sin  juicio  de  los  alcaldes  que  andovieren  con  él, 
»>é  que  non  tome  nin  coheche  las  calumas  ni  las  mande  tomar 
9}VÁ  cohechar  sin  juicio  de  los  alcaldes  que  andudieren  oxi  éL 
99  k  esto  respondo  que  lo  otorgo  é  lo  tengo  por  bien.** 

»'Otrosí  á  lo  que  me  pidieron  que  si  supiere  que  los  merinos 
»»mayores  ó  los  merinos  que  por  ellos  andovieren  ó  el  adelantado 
ndt  la  frontera  ó  los  mis  alcaldes  ó  alguno  ó  algunos  dellos  usa- 
^ren  mal  de  su  ofício  como  non  deben,  que  les  tire  luego  losofi- 
ffcios  é  si  fícieren  algunas  malfetrías  en  las  merindades  que  Jes 
»>faga  pechar  las  malfetrías  con  el  doblo,  é  si  fícieren  alguna  co- 
» sa  por  que  merezcan  pena  en  los  cuerpos ,  que  yo  que  mande 
ftfacer  justicia  luego  dellos  según  la  pena  que  merescieren.  Á  es* 
»to  respondo  que  lo  otorgo  según  que  me  lo  piden.** 

13.     De  todas  estas  determinaciones  formó  don  Enrique  se- 
gundo con  acuerdo  y  consejo  de  la  nación   la  ñimosa  le¡ '  del 
ordenamiento  de  Toro  publicado  en  las  cortes  que  aqm  se  tu- 
vieron   á  4.    de    setiembre  de  1371 ,  dice   asi :  »>Ordenamos  é 
^mandarmos  que  los  nuestros  merinos  mayores  de  Castilla  é  de 
f>Leon  é  de  G;ilicia  é  de  Asturias  é  los  nuestros  adelantados  ma- 
wyores  de  la  frontera  é  del  reino  de  Murcia,  que    non   tomen 
f^mas  por  razón  de  sus  oficios  de  cuanto  está  ordenado  poc  el 
wrei  don  Alfonso  nuestro  padre  ,  que  Dios  perdone  ,  en  las  cortes 
«que  fizo  en  Madrid.  Otrosí  que  los  merinos  que  por  sí  pusie* 
i^ren  los  merinos  mayores  que  sean  aprobado^  é  enteqdidos  pan 
wello ,  é  demás  desto  que  den  buenos  fiadores  abonados  en  trein- 
»ta  mili  maravedís ,  cada  uno  dellos  en  la  cabeza  de  la  mena- 
«•dad  do  fueren  dados  para  que  cumplan  de  derecho  á  los  que- 
f^rellosos  por  las  querellas  que  del  acaecieren ,  é  que  estos  fiado- 
wres  que  los  reciban  dellos  los  alcaldes  de  la  cabeza  de  la  me- 
,  >>rindad  ó  de  la  mayor  villa  que  mas  cerca  fuere   que  .sea  lea- 

«lenga  con  el  escribano  publico  <lende ,  é  que  los  escribanos  que 
«estas  fianzas  escribieren  que  las  guarden  para  que  nos  las  den* 
j  «pero  si  algún  querelloso  hí  viniere  é  pidiere  la  fiaduria    que  k 

i 
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»den  della  el  traslado  signado  para  que  pueda  demandar  é  quere- 
»>llar  su  derecho ;  é  que  los  que  non  dieren  los  tales  fiadores  en 
y>la  manera  que  dicha  es  ,  que  non  sean  habidos  ^or  meritK)s ,  é 
t^que  los  dichos  merinos  mayores  que  sirvan  por  si  los  oficios  é 
^>que  non  dejen  merino  mayor  en  su  logar  salvo  cuando  fueren 
"en  hueste  en  las  fronteras  de  los  nuestros  reinos ,  é  entonces  que 
«•deje  tal  en  su  logar  cual  convenga  porqi^  se  non  faga  hí  mal- 
yyfetria  alguna^  Otrosí  tenemos  por  bien  que  los  dichos  merinos 
»#mayores  é  adelantados  que  no  tomen  alcaldes  para  los  dichos 
^'Oficios ;  mas  que  gelos  demos  nos  de  nuestra  casa  de  los  núes- 
f9txos  naturales  de  las  nuestras  cibdades  é  villas  é  logares  de  los 
^nuestros  regnos,  é  que  anden  por  nos  con  ellos,  é  eso  mismo 
^escribanos :  é  que  estos  alcaldes  que  sea  cada  uno  dellos  de  los 
yireinos  donde  fuere  la  merindad  é  tales  que  sean  buenos  homes, 
«^abonados  é  honrados  que  non  sean  dados  á  pedimento  de  los  me* 
'trinos :  é  otrosí  que  los  merinos  mayores  é  los  merinos  que  por 
»>sí  pusieren  en  el  caso  que  dicho  es  de  suso ,  que  non  maten  nin 
tisuelten  nin  prendan  nin  topien  nin  despechen    nin  tormenteq 
>»ningun  home  sin  juicio  de  los  alcaldes  que  anduvieren  con  ellos^ 
f>é  que  los  merinos  que  non  tomen  las  calonias  nin  prendan  por 
fiellas  ni  las  cohechen  nin  los   manden  prendar   nin  tomar  nio 
9>cohechar  si  non  por  juicio  de  los  alcaldes  segund  que  todo  esto 
»9está  ordenado  por  el  rei  don  Alonso  nuestro  padre  en  las  cortes 
wque  fizo  en  Madrid,  salvo  si  fuere  acotado  ó  encartado ,  que  el  me- 
wrino  que  el  pueda  matar  por  justicia  según  que  debe  de  derecho/* 
14.    Los  alcaldes-  dados  á  los  merinos   mayores  y  adelantados 
solo  podían  conocer  de  las  causas  sujetas  á  la  jurisdicion  de  aque- 
llos gefes  á  saber  de  asuntos  relativos  á  derechos  reales ,  tributos 
fiscales  y  de  las  causas  criminales  que  expresa  la  lei  '  de  Parti- 
da :  wpor  camino  quebrantado  ó  por  ladrón  conoscido ;  et  otrosí 
wpor  muger  forzada  ó  por  muerte  de  home  seguro  ó  robo  ó  fuer- 
»za  manifiesta  ó  otras  cosas  á  que  todo  home  podria  ir ,  asi  co^ 
f>mo  á  fabla  de  traición  que  feciesen  algunos  contra  la  persona  del 
»>rei....ó  sobre  levantamiento  de  tierra"  Por  lo  demás  no  podían 
ni  debían  turbar  el  egercicio  de  la  jurisdicion  ordinaria ,  ni  entro- 
meterse á  juzgar  en  primera    instancia  ni  por    via  de  apelación 
ningunas  causas  civiles  ni  criminales  :  á  cuyo  propósito  decian 
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los  procuradores  de  las  cortes  de  Ocaña  *  de  1422  como  refiere 

don  Juan  segundo  t'que  cada  una  de  todas  las  cibdades  é  TÜIas 

ffé  logares  de  los  mis  regnos ,  é  sus  comarcas  é  términos  é  la  ükh 

ttyor  parte  dellos  de  antiguamente  tenían  privilegios  de  los  reyes 

vmis  antecesores  é  confirmados  de  mí ,  de  la  juredicion    cevil  é 

f^creminal ,  es  á  saber  que  todos  los  pleitos  que  se  movieseo  asi 

f^entre  los  vecinos  uno  con  otro  como  en  otra  manera  ,  que  pri- 

fimeramente  fuesen  determinados  de  la  primera  sentencia  por  los 

f^alcaldes  é  jueces   de  cada  una  de  las  dichas  cibdades  é  villas  é 

ftlogares  j  é  después  que  fuesen  por  sus  apellaciones  ordenadamen- 

i9te  ante  los  mis  alcaldes  é  oidores   de  la  mi  corte  ,  lo  cual  se 

«yhabia  acostumbrado  de  guardar  siguiendo  la  forma  de  los  dicfaos 

9fpleitos  que  así  cada  una    tenia  :  et  agora  los  mis  alcaOdes  que 

9»agora  eran  puestos  en  los  mis   adelantamientos  perturbaban  é 

t»empachaban  los  dichos  privilegios  é  la  dicha  libertad  scf;unt  que 

•^en  ellos  se  contenia ,  diciendo  que  por  cuanto  en  algunas  db- 

t'dades  é  villas  de  los  dichos  mis  regnos  en  los   dichos  priville- 

ngJLos  non  mandaba  expresamente '  á  los  dichos  alcaldes  que  se 

f^non  entrometiesen  en  las  tales  juredicíones ,  salvo  á  los  addanta- 

•»dos  é  merinos  é  oficiales  ,  que  por  ende  que  ellos  eran  tenudos 

f^de  parescer  ante  ellos  por  sus  cartas  é  emplazamientos ,  que  por 

nello  les  fatigaban  demandándoles  las  penas  contenidas  en  las  di- 

itchas   sus  cartas  contra  la  intención  é  substancia  de  los  didios 

wprevilegios  ,  lo  cual  era   mi  deservicio  é  menguamiento  de  la 

»mi   juredicion    real  é  contra  los  dichos  previlegios.  Porque  me 

9'suplicabades  que  quisiese   en   ello  proveer ,  mandando  dar  mis 

wcartas  para  que  los  dichos  previlegios  fuesen  guardados  9  é  que 

»»non    embargante    que   en  ellos  non   se  contenga  mandamieoto 

19 expreso  á  los  dichos  alcaldes  salvo  al  dicho  adelantado  é  merí- 

y^nos  é  ofíciales  ,  que  les  fuese  dada  la  dicha  libertad  segunt  qiK 

»en  los  dichos  previlegios  se  contenia  ,  et  que  los  dichos  alcaldes 

>tnin  alguno  dellos ,  nin  sus  logares- tenientes  non  se  enttemetíe- 

»>sen  nin  conosciesen  de  los  tales  pleitos  nin  los  vecinos  de  las 

»dichas  cibdades  é  villas  ,  comarcas  é  términos  non  parezcan ao« 

»»tellos ,  pues  que  era  contra  los   dichos  previlegios.**  Asi  ipt  de 

los  pleitos  seguidos  en  primera  ó  s^unda  instancia  en  los  70- 
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^dos  ordinarios  y  sentenciados  por  los  alcaldes  de  las  cabezas 
de  partido  no  se  podia  interponer  apelación  sino  ante  los  juece 
ó  alcaldes  de  la  corte  y  casa  del  reí :  de  los  cuales  vamos  á  ha« 
blar  en  el  siguiente  capitulo. 

CAPÍTULO   XXIV. 

DB  LOS  JUZGADORES  Ó  ALCALDES  DE  LA  CORTE  DEL  RSr« 

1.  JL/esde  el  origen  de  la  monarquía  castellana  hasta-  fines 
del  siglo  decimocuarto  no  se  conocieron  en  la  corte  los  cuerpos 
colegiados  ó  tribunales  supremos  de  justicia  denominados  conse- 
jos ,  audiencias  y  chancillerias.  Solamente  existió  desde  mui 
antiguo  el  consejo  del  rei  sin  cuyo  acuerdo  nada  hacian  ni  em- 
prendían los  príncipes.  Pero  este  cuerpo  el  mas  respetable  de  la 
nación  no  gozaba  de  autoridad  judiciaria  :  su  objeto  y  blanco 
era  solamente  aconsejar  á  los  monarcas  lo  que  cqu  arreglo  á  la 
constitución  y  á  las  leyes  debian  ejecutar  en  el  orden  político,  eco- 
nómico y  militar  ,  y  sus  facultades  y  autoridad  privativa  le  cons- 
tituían en  la  clase  de  un  consejo  de  estado  como  diremos  larga- 
mente mas  adelante. 

2.  Asi  que  por  espacio  de  cinco  siglos  toda  la  jurisdicion  ci- 
vil y  criminal  de  la  corte  estuvo  depositada  exclusivamente  en 
alcaldes  ó  jueces  reales  ,  y  «stos  eran  los  únicos  magistrados  que 
debian  y  podían  librar  las  causas  y  pleitos  de  la  corte  y  su  ras- 
tro ,  y  las  apelaciones  de  los  pueblos  de  todo  el  reino :  en  cuya 
razón  dice  la  lei  '  de  Partida.  »>Los  juzgadores  que  facen  sus  ofi- 
afcios  como  deben  han  nombre  con  derecho  jueces ,  que  quiere  tan- 
»>to  decir  -  como  homes  bonos  que  son  puestos  para  mandar  et 
y^facer  derecho.  £t  destos  hi  ha  de  muchas  maneras :  ca  los  pri- 
>»  meros  dellos  et  los  mas  honrados  son  los  que  juzgan  en  la  cor- 
tóte del  rei  que  es  cabeza  de  toda  la  tierra  et  vienen  á  ellos  to- 
ados los  pleitos  de  que  los  homes  se  agravian." 

3.  Ignoramos  por  falta  de  documentos  asi  el  número  como 
las  facultades  de  los  antiguos  alcaldes  de  corte,  y  sL  hubo  ó  no 
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algunas  ordenanzas  por  las  que  se  reglase  el  orden  y  fnétodo  de 
proceder  en  los  juicios.  Solamente  se  sabe  por  varias  escrituras 
^ue  en  los  pleitos  señaladamente  en  los  granados  y  de  grande 
importancia  se  presentaban  las  partes  ante  el  rei  en  su  curia. ó 
consejo ,  y  examinadas  las  demandas  escogía  el  monarca  uno  ó 
mas  alcaldes  ,  ora  clérigos   ora  legos  que  sentenciasen  coaCorwc 
i  derecho.  Método  defectuoso  y  mui  sujeto  á  la  arbitrariedad  ^  poc 
lo  cual  reunida  la  nación  en  las  cortes  de  Zamora  de  1274  ex- 
puso á  don  Alonso  décimo  la  necesidad  de  un  ordenamiento  pa- 
ra organizar  el  juzgado  de  la  corte  y  fijar  la  autoridad  ,  oáme- 
ro  j  calidades  y  circunstancias  de  estos  supremos  magistrados :  00a 
efecto  el  rei  conformándose  con  lo  que  se  le  habia  propuesto  san* 
cionó  y  publicó  en  dichas  cortes  el  siguiente  ordenamiento,  por 
ventura  el  primero  y  mas  antiguo  en  su  dase :  dice  asL 

'^A  lo  de  los  alcalles ,  acuerda  el  rei  que  seafi  nueve  de  Castie- 
»»lla  y  et  seis  de  Estremadura  é  ocho  del  regno  de  León  en  esta 
»9guisa:  que  los  tres  de  Castiella  anden  siempre  en  casa  dd  rei,  é 
•'que  se  partan  íx>r  los  tercios  del  anno ,  é  que  hayan  sus  esoí* 
tábanos  que  los  ayuden  á  librar  los  pleitos  de  guisa  que  sean  \ú 
t'á  la  misa  matinal ,  é  estén  hí  en  verano  fasta  que  sea  dicha  la 
9' misa  mayor  de  la  tercia ,  é  en  invierno  fasta  medio  dia  ,  é  que 
'>non  juzguen  en  iglesia  nin  en  cementerio :  é  en  las  villas  é  eo 
»>los  logares  do  el  rei  hobíere  á  facer  morada  ,  que  les  mande 
fiel  rei  dar  posada  cierta  do  libren  los  pleitos  porque  ju:^;ue  a* 
f'da  uno  por  sí :  é  que  los  cuatro  alcalles  del  regno  de  León  qué 
''han  siempre  de  andar  en  casa  del  rei,  que  sea  uno  caballero é 
"tal  que  sepa  bien  el  fuero  del  libro  é  la  costumbre  antigua.  É 
"todos  estos  alcalles  que  han  de  juzgar  continuamente  que  seau 
"legos. 

"En  la  mannana  que  libren  los  pleitos  é  non  den  cartas  niu- 
"gunas  i  é  los  escribanos  tomen  remembranza  de  las  cartas  que 
"hobieren  de  facer  ,  é  fáganlas  después  de  yantar  ,  é  las  que  fue- 
"ren  fechas  ese  dia  muéstrenlas  á  los  alcalles  porque  metan  hisui 
"nombres  é  sus  sénnales  asi  como  lo  deben  facer. 

"Otrosí  tiene  el  rei  por  bien  de  haber  tres  homes  buenos  en- 
"  tendidos  é  sabidores  de  los  fueros  que  oyan  las  alzadas  de  to- 
"da  la  tierra  ,  é  que  hayan  escribanos  sendalados  para  &cer 
"ansi  como  los  alcalles. 
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f>É  si  por  aventura  hobiere  hí  alguna  alzada  en  que  se  non 
wpuedan  avenir  ,  que  llamen  hí  á  los  otros  alcalles  de  que  se  non 
«^alzaron  9  que  vean  cuales  dicen  lo  mejor. 
-  wTomen  otrosí  jura  á  los  que  se  alzan  que  lo  non  facen  ma- 
f^liciosamente  para  porlongar  los  pleitos  ,  é  que  del  dia  que  las 
'^razones  fueren  encerradas  ante  el  alcalle ,  que  dé  el  juicio  fasta 
f>  tercero  dia  al  mas  tardar.  É  eso  mesmo  decimos  de  la  carta  de 
M  alzada. 

»>É  desque  el  alcalle  toviere  un  pleito  comenzado ,  non  meta 
''Otro  en  medio  fasta  X^e  aquel  sea  librado  en  aquel  dia ,  todo  ó 
»ydé\  cuanto  se  pudiere  librar ,  é  entonces  tome  el  otro^ 

''Otrosí  acordamos  que  ningund  alcalle  non  resciba  mas  plei« 
"tos  de  los  que  aquel  dia  se  atreviere  á  librar :  é  si  mas  rescibie- 
f're  que  peche  las  costas  é  el  danno  al  querelloso  de  cada  dia  é 
9' mientra  lo  detoviere  :  é  que  non  aluenguen  los  pleitos ,  mas  que 
»'los  acorten  lo  mas  aina  que  pudieren. 

»>É  el  pleito  que  se  comenzare  ante  un  alcalle  que  lo  non 
MOya  otro  ninguno ,  nin  dé  carta  si  non  aquel  ante  quien  fue  co- 
"menzado  seyendo  en  el  logar ,  é  si  se  hobiere  ende  á  ir  deje  los 
"escritos  á  uno  de  los  alcalles  en  que  lugar  deja  el  pleito ,  porque 
"d  otro  que  lo  comenzare  de  ahí  adelante  que  lo  lieve  é  non  lo 
"haya  de  comenzar  otra  vez. 

"Otrosí  tiene  el  rei  por  bien  que  los  alcalles  que  oyan  los  plei- 
"tos  mui  bien  é  mansamente ,  é  non  resciban  nin  maltrayan  nin 
"respondan  mal  á  los  que  antellos  vinieren  á  los  pleitos  ;  é  si  lo 
"fícieren  que  hayan  pena  cual  el  rei  toviere  por  bien  ,  segund 
"fueren  las  palabras  que  digeren ,  é  los  homes  contra  quien  las 
"digeren :  é  eso  mesmo  decimos  de  los  escribanos. 

''Otrosí  cÜM^l^^hobieren  los  alcalles  á  librar  los  pleitos  que 
"sean  asose|gdanente  á  librarlos  é  non  vayan  á  casa  del  rei ,  si 
"non  si  ^^f^H^  alguna  cosa  que  le  hayan  de  preguntar ,  ó  si  el 
"rei  enviare'^W^bs.  Mas  los  escribanos  non  tenemos  por  ra- 
"zon  que  se  p^^n  ende  si  non  enviare  el  rei  por  ellos. 

"E  el  dia  de  viernes  é  del  sábado  que  non  libren  otra  cosa 
"si  non  de  los  presos ;  et  que  los  alcalles  lo  partan  en  gui»a  que 
>'cada  unos  libren  los  del  fuero ,  sacado  ende  si  el  rei  enviare  por 
"ellos  que  los  libren  antél. 

"£  los  alcalles  non  tomen  ruego  de  dineros  nin  en  pannos^ 
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t*nia  en  bestias  nin*  en  otra  cosa  ninguna  ,  nio  pidan  préstamo  mn 
fíOtvz  cosa  ninguna  para  si  nin  para  sus  parientes  nin  para  otro 
tMiinguno  ,  é  si  gelo  dieren  é  lo  tomaren  ,  si  fuere  mueMe  pe- 
Mchelo  doblido  é  que  pierda  la  merced  del  rei  9  é  si  ñiece  beredbt 
99  que  la  torne  el  rei  á  aquellos  que  gela  dieron  é  que  la  meta  en 
vregalengo .  É  esto  mesmo  decimos  de  todos  los  alcalles  é  de  to^ 
ffdos  los  jueces  é  notarios  é  de  los  voceros  de  la  tierra.^* 

4.  Este  ordenamiento  sufrió  algunas  alteraciones  en  los  reinan 
dos  de  Sancho  cuarto  y  de  su  hijo  Femando  el  emplazado :  por 
lo  cual  los  procuradores  de  los  concejos  reunidos  en  las  cortes  fe- 
nerales  de  Valladolid  de  1293  deseando  ocurrir  &  los  males  7 
desordenes  causados  por  la  inobser\'ancia  de  las  leyes  y  por  bs 
agitaciones  y  turbulencias  de  aquellos  reinados  ,  asegurar  la  jus- 
ticia y  la  puntual  observancia  de  las  leyes  municipales  ,  precaver 
que  el  despoti^-mo  atentase  contra  las  costumbres  ,  libertades  y 
derechos  de  la  nación  y  de  los  pueblos,  pidieron  que  se  diese  vi- 
gor y  extensión  á  lo  acordado  en  Zamora  9  y  se  estableciesen  en 
la  corte  alcaldes  de  todas  y  de  cada  una  de  las  provincias  de  la 
monarquía  con  la  circunstancia  que  los  de  un  pueblo  ó  provin- 
cia juzgasen  privativamente  \as  causas  de  ella  sin  mezdarse  ea 
las  de  otras  provincias  :  en  cuya  razón  decian  '  los  procurado- 
res de  Estremadura.  »'Que  los  alcaldes  de  Estremadura  jugasen 
wen  nuestra  casa  y  corte  los  pleitos  de  Estremadura  é  noo  otros 
«alcaldes  de  otros  logares :  "  y  los  diputados  de  León  hidecon 
la  misma  instancia  como  refiere  *  don  Sancho.  mA  lo  que  dos 
99  pidieron  que  los  alcalles  del  regno  de  León  juzgasen  en  nutt- 
'>tra  casa  los  pleitos  é  las  alzadas  que  hí  vinieren  por  el  ISxo 
wjuzgo  de  León  é  non  por  otro  ninguno  ,  nin  los  juzgasen  ú^ 
•^calles  de  otros  logares  :  tenemoslo  por  bien  é  otorgamo^elo** 

5.  Se  reprodujo  la  misma  instancia  por  la  petición  primen 
de  las  cortes  de  Valladolid  de  1307 ;  y  en  las  que  se  tuvieron 
en  la  propia  ciudad  en  el  año  de  1312 :  y  produjo  él  sigiñeoie 
ordenamiento  : '  uTengo  por  bien ,  dice  el  rei  don  Femando  1  de 

1  Fcrnaadcz  Historia  de  Falencia  lib.  i.  cap.  xiv. 

2  Pciic.  9.  de  las  cortes  de  Valladolid  de  129%. 

3  Colecc.  dip!ocnat.   para  ilustrar  la  cróoica  de  Pernaado  ir  i»or  bitil 
academia  de  la  Historia  *^^ 
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mtonlizt  conmigo  doce  homés  bonos  legps  dd  mió  sennorío  por 
nmios  alcaldes  que  sean  abonados  é  entendidos  para  ello ,  que 
f»me  sirvan  en  el  ofkrio  del  alcaldía,  é  estos  que  sean  los  cuatro 
ffde  Castíella  é  los  otros  cuarto  de  tierra  de,  León  é  los  otros 
'>cuatro  de  las  Estremaduras  ,  é  que  me  sirvan  en  esta  manera. 
»tLos  dos  de  Castiella  é  los  dos  de  tierra  de  León  é  los  dos  de  las 
'^Estremaduras  que  anden  en  la  mi  corte  é  usen  de  su  oficio  el 
ft medio  dd  año.  É  servido  este  medio  año,  que  sirvan  los  otros 
'»seis  que  vinieren  el  otro  medio  año.  É  estos  seis  alcaldes  que 
'»se  non  partan  de  la  corte  fasta  que  vengan  los  otros." 

t»É  los  alcaldes  que  tomé  para  esto  son  estos  :  de  Castiella 
»iiLope  Pérez  de  Burgos  ,  Fernán  Ordoñez  de  Medina  ,  Juan  Gui- 
fallen  de  Vitoria  ,  Garci  Ibañez  de  san  Fagund.  De  tierra  de  León 
vMarcos  de  Benavente ,  Alfons  Analdes  de  Benavente ,  Juan  Ber- 
'»nalt  de  Salamanca  ,  Pedro  Rendon  de  León.  De  las  Estrema^ 
9>duras  Garci  Gómez  de  Arevalo ,  Lope  García  de  Talavera ,  Juan 
f>Fernandez  de  Cuenca  ,  Juan  Martínez  de  Limpon.... Otrosí  ten- 
»>gQ  por  bien  que  estos  alcaldes  que  juren  á  mi  ó  á  quien  yo 
f>  mandare ,  que  libren  los  pleitos  derechamente  ,  que  non  toitien 
»>algo  nin  presente  ninguno  por  razón  de  los  pleitos  que  libraren. 
9>£  si  yo  fallare  por  verdad  asi  como  debo  qué  lo  toman  y  que 
9>los  eche  de  la  corte  por  infames ,  é  que  non  sean  mas  mios  alr 
Mcaldes  nin  hayan  nunca  oficios  donra  en  la  mi  casa  nin  en  la 
99  mi  tierra.'^  Este  ordenamiento  se  confirmó  por  la  lei  tercera 
de  las  que  se  publicaron  en  las  cortes  de  Burgos  de  1315-9  y  en 
las  de  Valladolid  de  1351  en  que  el  rei  don  Pedro  dice  que  le 
pidieron  •  los  procuradores  >9que  pues  hai  alcaldes  en  la  mi  cor- 
f»te  departidos  de  los  reinos ,  que  tpande  que  se  non  entremetaQ 
f»los  de  Castiella  nin  de  León  de  librar  pleitos  nin  cartas  del 
^reino  de  Toledo  en  cuanto  hi  hobiere  alcaldes ,  é  eso  mesmo 
"cada  uno  de  los  otros  alcaldes ,  porque  viene  desto  daño  4  la 
»9tierra,  por  cuanto  los  alcaldes  de  cada  una  de  las  comarcas  sa- 
chen mejor  los  fueros  é  las  condiciones  que  cada  una  de  sus  vi* 
»»llas  han  que  non  los  de  una  tierra  en  lá  otra."  El  monarca 
conformándose  con  la  propuesta  de  los  procuradores  acordó  su 
cumplimiento  y  que  tuviese  ñierza  de  lei ,  la  cual  fue  posterior- 

I    Pctic.   57. 
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méate  autorizada  por  don  Enrique    s^;undo  en  las  cortes  '   de 

Toro  de  1369.  ' 

6.    Este  mismo  príncipe  dio  nuevo  vigor  á  las  antiguas  kyet 
y  mayor  extensión  y  claridad  en  el  ordenamiento  que  con  acuer- 
do de  la  nación  publicó  en  Toro  en  el  afk>  de  1371  ,  entre  cu- 
yas leyes  son  muí  notables  las  *  siguientes.  '»Otrosi  ordenamos 
'>é  tenemos  por  bien  que  haya  en   la  nuestra  corte  ocho  alcal- 
»>des  ordinarios ,  dos  de  Castilla  é  dos  de  León  é  uno  dd  reí* 
f  no  de  Toledo   é  dos  de  las  Estremaduras  é  uno  de  la  Andalu* 
f»cia  :  é  otrosí  que  haya  dos  alcaldes  del  rastro  que    sirvan  los 
»»o6cios  por  sí  mesmos  ,  y  libren   los  pleitos  del  rastro  ,  é  que 
»>estos  que  fueren  alcaldes  en  la  nuestra  corte  que  no  sean  oí* 
federes  porque  mas  desembargadamente  puedan  usar  de  los  dichos 
f  oBcios  ,  é  porque  es  nuestra   merced  que  ninguno  no  haya  dos 
•^oficios  en  la  nuestra  corte ,  é  que  los  dichos  nuestros  alcaldes  de 
Mía  nuestra  corte  de  las  dichas  provincias  que  libren  los  pleitos 
t^criminales  con  los  dichos  alcaldes  del  rastro »  é  vayan  dos  dias 
ncada  semana  martes  é  viernes  á  las  cárceles  á  librar  los  didios 
»'pleitos  i  é  si  la  nuestra  chancellería  non  estoviere  4  do  nos  fue- 
99  remos ,  que  los  dichos  nuestros  alcaldes  ordinarios  de  las  dichas 
»>provincias  de  la  nuestra  corte  que  libren  los  nuestros  pleitos  cri* 
»9minales  é  los   presos  en  la  dichas ,  cárceles  según  dicho  es  de 
nsuso ,  é  que  los  dichos  alcaldes  del  rastro  non  estando  ahí  la  di- 
»cha  chancellería  que  libren  los  pleitos  criminales  con  los  núes* 
9>tros  alcaldes  de  la  nuestra  corte  ó  con  alguno  dellos  que  se  H 
«acaesciere ,  é  si  non  que  los  libren  ellos  solos.** 

"Otrosí  que  haya  en  la  nuestra  corte  un  alcalde  de  los  fijo»- 
iwdalgo  é  otro  de  las  alzadas  :  é  que  el  alcalde  de  las  alzadas  que 
»» sirva  el  oficio  por  sí  mismo  :  é  que  de  las  suplicaciones  que  oon 
9»haya  juez  á  parte  según  que  fallamos  que  de  pricnero  noa  lo 
svhabia ,  mas  que  cuando  alguno  suplicare ,  que  nos  pida  juez  é 
yyque  nos  gelo  daremos  por  nuestra  albalá ,  el  que  la  nuestra 
«merced  fuere  :  é  que  él  juez  que  nos  dieremos  que  vea  d  pleito 
mé  haya  su  consejo  con  los  alcaldes  é  letrados  é  abogados  ác  U 
V  nuestra  corte  é  que  con  consejo  dellos  todos  ó  de  la  mayor 
«parte  dellos  den  la  sentencia  en  el  pleito." 

1    Leyes  it.  t.  ru    a    Leyes  11.  lu,  it.  t. 
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»^É  que  estos  dichos  alcaldes  de  la  nuestra  corte  ,  que  sea  del 
nreino  di  Castiella  García  Pérez  de  Burgos  é  Alonso  Martin  de  Pa- 
t»lencia :  é  del  reino  de  Lean  Fernand  Sánchez  de  León  é:<Pedro 
^Ruiz  de  Toro,  é  del  reino  de  Toledo  fulano  y  fulano. ...é de  las 
nEsíremmdurat  Gonzalo  Diaz  doctor  é  Diego  Sánchez  de  Segovia: 
Mé  del  jíndalucia  García  López  de  Cordova  :  é  de  los  fijos-dalgo 
ftjuan  Manínez  de  Rojas :  é  de  ¡as  alzadas  Rui  González  de  Va<^ 
jfUadolíd :  é  del  rastro  Diego  Fernandez  bachiller  é  Rui  Díaz  ide 
»» Avila ,  que  son  homes  buenos  é  sabidores  ,  é  tales  que  usarán 
'*bíen  de  los  dichos  oficios  é  nos  darán  bü&na  cuenta  déllos :  é  que 
fflibren  cada  uno  dellos  en  las  provincias  donde  son  alcaldes  asi 
»#en  los  pleitos  como  en  las  cartas  en  esta  manera." 

fySi  acaesciere  que  en  la  nuestra  corte  no  estudieren  alcaldes 
Mde  Castilla,  que  los  alcaldes  de  las  Estretnaduras  que  ahí  estu* 
^dieren  que  libren  los  pleitos  é  las  cartas  de  Castilla ;  é  si  loi 
•'alcaldes  de  tierra  de  León  non  estudieren  hí  en  la  nuestra  cor* 
•*te  que  los  alcaldes  de  Castilla  que  hí  estudieren  que  libren  los 
i»pleitos  é  cartas  de  tierra  de  León,  é  si  los  alcaldes  de  las  Es» 
•ttremaduras  non  estudieren  en  la  nuestra  corte  ,  que  los  alcaldes 
i>de  Castilla  que  hí  estudieren  que  libren  los  pleitos  é  las  cartas 
ff  de  las  Estremaduras  é  del  reino  de  Toledo  ;  é  si  los  alcaldes  de 
^Castilla  é  los  de  las  Estremaduras  non  estudieren  en  la  nuestra 
f'corte  que  libren  los  pleitos  é  las  cartas  los  alcaldes  de  León ;  é 
i>sí  el  alcalde  de  la  Andalucía  non  estudiere  en  la  nuestra  corte 
•>que  libren  los  pleitos  é  las  cartas  los  alcaldes  de  la  nuestra  cor* 
9»te  según  que  solían  ,  é  los  que  en  otra  manera  libraren  los 
Mpleitos  é  las  cartas  é  seyendo  sabidores  que  algunos  alcaldes  de 
•'aquellos  á  quien  pertenesce  de  librar  son  en  la  nuestra  corte  qu^ 
»#las  no  sellen  ni  valan ,  é  el  alcalde  que  librare  tales  pleitos  é 
i#cartas  que  peche  las  costas  á .  la  parte.'* 

7.  Don  Juan  primero  conservó  este  mismo  orden  á  instancís 
de  los  reinos,  los  cuales  le  pidieron  '  en  las  cortes  ide  Bribiesca 

I  Pecic.  11  13  :  Por  costumbre  y  Ici  del  reino  publicada  en  las  cortes  de 
Valiadolid  de  13$!  petic.  57  no  debía  haber  en  la  corte  mas  que  un  alcalde 
délos  fijos-daigo.  ff  Porqué  fallé  que  en  tiempo  de  los  reyes  onde  yo  vengo 
woon  fue  uio  nin  costumbre  de  haber  mts  de  un  alcalde  de  los  fijosdaJgo^ 
M tengo  por  bien  que  daqui  adelante  en  la  mi  corte  non  haya  mas  de  un 
••alcalde  de  los  fijos-dalgo  ,  é  este  qUe  oya  los  pleitos  de  los  fijos- dalgo  aque- 
wllos  que  fue  usado  é  acostumbrado  de  Ubrar.** 
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de  1387  nque  los  dos  alcaldes  de  los  fijos-dalgo  sirviesen  cada 
üanno  seis  meses  cada  uno....é  por  cuaato  los  alcaldes  de  la 
tmuestra  corte  son  ocho ,  que  mandásemos  que  los  cuatro  sirvan 
wlos  seis  meses  del  anno  é  los  otros  cuatro  otros  seis  meses,  k 
«esto  vos  respondemos  que  nos  place  é  mandamos  é  ordenamos 
9>que  lo  fagan  é  cumplan  asi  en  esta  manera ,  uno  de  tierra  de 
^Castilla  é  otro  de  tierra  de  León  é  otro  de  Estremadura  é  otro 
tf  de  Toledo ,  é  que  sirvan  los  seis  meses  del  anno  é  los  otros  seis 
nmeses  que  los  sirvan  el  otro  alcalde  de  Castilla  é  el  de  León  é 
pptl  otro  de  Estremadura  é  el  otro  del  Andalucía/' 

Y  habiendo  nombrado  este  reí  alcaldes  de  su  corte  y  provis- 
to todos  los  oficios  de  alcaldía  y  publicado  el  nombramiento  en 
las  cortes  de  Segovia  de  1390 ,  resulta  que  eran  alcaldes  ios  si- 
guientes, n  Alcaldes  de    ¡os  fijos-dalgo  Diego  Sánchez  de  Rojas  é 
» Joan  de  sant  Joan  :  alcalde  de  las  alzadas  Gómez  Fernandez  de 
wToro  :  alcaldes  de  Castiella  el  doctor  Juan  Sánchez  é  Garci  Pérez 
ffde  Camai^o :  alcaldes  de  Leen  Nicolás  Gutiérrez  é  Ferran  San- 
«chez :  alcaldes  de  Estremadura   Gómez  Ferrandez  de  Cueliar  i 
f»  Juan  Alfonso  de   Durazno :  alcalde  de  Toledo  Juan    Rodriguez: 
nalcalde  de  Atidalncia  Juan  Rodriguez  doctor.'*  Estos  fueron  los 
únicos  magistrados  supremos  de  la  corte  del  rei  antes  del  esa- 
blecimiento  de  la  audiencia  y  consejo  de  justicia  :  estos  los  que 
-libraban  todos   los    negocios  y  causas  civiles  y  criminales  de  la 
corte  y  su  rastro  y  las  alzadas    de  los  pueblos  del  reino  y  en 
ellos  solos  estuvo  depositado  el  poder  judicial. 

8.  Para  asegurar  la  observancia  de  las  leyes  y  el  cumplimieD- 
to  de  la  justicia  y  hacer  independiente  y  libre  el  egercicío  de  aquel 
poder  se  estableció  á  instancia  de  los  representantes  de  la  nación, 
primero :  que  los  alcaldes  de  corte  fuesen  personas  de  honor  y  t^ 
saber  ,  desinteresados  ',  justos  y  temerosos  do  JDios  :  segundo 
naturales  de  estos  reinos  :  »'que  los  oficiales  de  la  nuestra  casa 
lesean  homes  bonos  ^  de  las  villas  de  nuestros  regnos  ,  asi  conK) 
vio  eran  en  tiempo  del  rei  don  Alfonso  el  que  venció  la  ha- 
Italia  de  übeda  ,  é  en  tiempo  del  rei  don  Alfonso  el  que  venció  la 
«ibatalla  de  Merida  ,  et  del  rei  don  Fernando  :  '*  tercero  que 
cuando  el  rei  hubiese  de  proveer  alguno  de  estos  oficios  hiciese  el 

f       Petic.  3  de  las  cortes  de  Valladolid  de  133 {  :  y  pctio.   15  de  lis  de 
Medina  del  Campo  de  1328.    a     Cortes  de  Valladolid  de  139;   cap.  r. 
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nofkibramieato  '  en  uno  de  Iqs  propuestos  por  su  consejo. 

g.  Cuarto :  que  el  reí  jamás  pudiese  inhibir  á  sus  alcaldes  ni 
sacar  de  su  juzgado  ningunas  causas  ni  pldtos ,  ni  abocarlas  á  si 
ni  conocer  de  elljis  :  en  cuya  razón  los  procuradores  del  ceíno  exi- 
gieron de  ^  Enrique  cuarto  ^que  mande  é  ordene  que  ningunos 
^pleitos  é  causas  que  hayan  pendido  é  pendan  ante  los  vuestros 
^alcaldes  de  la  vuestra  casa  é  corte.. . .6  ante  cualquier  dellos ,  noo 
»»puedan  ser  sacados  de  vuestra  corte  nin  vuestra  merced  los  pue- 
ffdsL  abocar  á  sí :  nin  inhiba  nin  pueda  inhibir  á  los  susodichos  nin 
ffá  ninguno  dellos  queriendo  conoscer  de  los  tales  pleitos  é  causas. 
y^É  que  puesto  que  la  tal  inhibición  sea  dada  que  non  vala  é  sea 
i»en  sí  ninguna.  É  que  sobresto  mande  que  sean  guardadas  las  le-  - 
nyes  é  premáticas  fechas  por  los  sennores  reyes  vuestros  antece- 
tfsores  que  sobresto  fablan  é  á  esto  atannen.'' 

lO.  Quinto:  que  de  las  sentencias  pronunciadas  por  dichos al« 
caldes  nunca  pudiese  haber  alzada  para  ante  el  rei  ni  ser  admi<» 
tido  otro  recurso  que  el  de  suplicación  en  los  términos  que  pres« 
cribe  la  lei  ^  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1351^  que  dice  asi: 
^Porque  fallé  que  segund  fuero  é  derecho  oir  las  suplicaciones  non 
ffts  oficio  ordinario  nin  fue  usado  en  tiempo  de  los  reyes  onde 
ff>yo  vengo  de  haber  juez  cierto  para  las  oir  ordinariamente.  É 
^>por  que  las  suplicaciones  se  deben  facer  al  rei  tan  solamente,  é 
»»en  su  merced  es  de  las  recibir  si  viere  que  cumple  ó  non  ,  é  de 
Moir  el  pleito  de  la  suplicación  por  si  ó  lo  encomendar  á  otro  á 
Mquien  la  su  merced  fuere.  É  este  poder  non  puede  niñ  debe  ha-* 
99ber  otra  persona  ,4K)r  ende  mando  que  de  aqui  adelante  non  haya 
»en  la  mi  corte  alcalde  nin  oidor  ordinario  de  las  suplica-  "^ 
aciones  y  é  tengo  por  bien  que  cuando  alguno  suplicare  que  pa- 
ofrezca  ante  mi  al  tit^mpo  que  se  contiene  en  la  lei  quel  rei  don 
»» Alfonso  mío  padre ,  que  Dios  perdone ,  fizo  sobrestá  razón ,  por 
f^que  si  la  mi  merced  fuere  de  rescibir  la  suplicación  oiré  el  plei* 
y»to  y  lo  libraré  ó  lo  encomendaré  para  que  lo  libren  á  quien  yo 
fio  toviere  por  bien.  É  aquel  ¿  quien  yo  encomendare  el  pleito 
yde  la  suplicación  y  mando  que  lo  vea  con  los  otros  alcaldes  de 

I  Petic.  19  de  las  de  Bribicscade  1387.  a  Peric.  ix.  de  las  cortes  de 
Toledo  de  14Ó1:  petic.  iii.  de  las  de  Salamanca  de  146$.  3  En  respues- 
ta á  la  petic.  $7. 
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nía  mí  corte  llamando  hí  letrados,  é  que  lo  libren  con  acuerdo é 
f»con  consejo  dellos  todos  ó  de  la  mayor  parte  como  fallaren  por 
» fuero  é  por  derecho." 

II.    Sexto:  los  alcaldes  de  corte  continuaron  en  el  egercidode 
la  suprema  magistratura  respecto  de  las  causas  criminales  aun  des- 
pués de  establecido  el  consejo  de  justicia  y  audiencia  del  reL  Las 
leyes  prohibian  que  este  tribunal  y  sus  ministros  se  entrometie^ 
sen  en  oír ,  ver  y  librar  ni  aun  por  via  de  agravio  suplicación 
ó  alzada  aquellas  causas.  Asi  lo  determinó  don  Juan  s^^odo  eo 
virtud  de  lo  que  el-  reino  le  habia  representado  en  las  cortes  de 
Zamora  d'¿  1432:  representación  que  produjo  el  siguiente  *  orde- 
nami¿nto.  f»Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Castilla.. ..i 
nlos  oidores  de  la  mi  audiencia  é  alcaldes  de  la  mí   corte.. ..Se* 
9>pades  que  á  mí  es  fecha  relación  que  entre  vos  los  dichos  nüs 
tioidores  é  alcaldes  han  seído  é  son  algunos  debates  é  contiendasi 
fftqueriendo  vos  entrometer  vos  los  dichos  mis  oidores  por  via  de 
»»agravio  é  apelación  é  nulidad  ó  suplicación  ó  en  otra  cualquier 
•>manera  de  ios  pleitos  é  causas  criminales  que  se  tratan  en  la 
M  mi  audiencia  de  la  cárcel  ante  vos  los  dichos  mis  alcaldes  é  de 
»>lo  dependiente  de  los  tales  causas  é  pleitos :  é  yo  querien  do  quitar 
'>los  dichos  debates  é  dubdas  é  proveer  en  todo  como  cumple  i 
»>mi  servicio  é  á  egecucion  de  la  mi  justicia,  es  mi  merced  é  man- 
ado por  esta  mi  carta  la  cual  quiero  que  haya  fuerza  de  leí  así 
ffcomo  si  fuese  fecha  é  ordenada  en  cortes  ,  que  de  aqui  adelan* 
f»te  vos  los  dichos  mis  oidores  non  vos  podades  entrometer  ni 
f^entrometades  de  oir  ni  ver  ni  librar  ni  determinar  ea  grado  de 
>9 apelación  ni  suplicación  ni  agravio  ni  nulidad  ni  en  otro  gra« 
t'do  ni  manera  alguna  que  sea  ó  ser  pueda  de  cualesquier  causaSi 
^cuestiones  é  pleitos  criminales  que  ante  los  mis  alcaldes  de  la 
tftni  audiencia  de  la  cárcel  de  la  mi  casa  é  corte  é  chanoellería 
ohayan  seido  ó  sean  tratados  é  de  que  ellos  hayan  conocido  ó  oo- 
f  nocieren;  é  que  vos  ni  alguno  de  vos  non  conoscades  dellos  m 
f»de  alguno  de  ellos  nin  de  lo  que  dependiere  de  ellos  ,  ni  vos 
»>entrometades  en  alguna  manera  de  ello ,  mas  que  lo  dejedes  í 
''los  dichos  mis  alcaldes  para  que  los  oyan  é  libren  é  determinen 
Mcomo  fallaren  por  fuero  é  por  derecho:  pero  es  mi  merced  que 

I     Retí  Acadeaia  de  la  Histor.  Z   42  ,  pág.  alf. 
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lylos  dichos  pleitos  é  causas  criminales  el  perlado  que  estoviere  eo 
Mía  mi  audiencia  pueda  diputar  é  dipute  un  oidor  lego  cada  que 
»>entendiere  que  cumple ,  el  cual  asista  á  vos  los  dichos  mis  alcal- 
ftdes  é  vea  lo  que  se  face  en  la  dicha  mi  audiencia  de  la  cárcel; 
f>pero  que  si  el  tal  perlado  é  oidor  de  la  mi  audiencia  enten- 
^diere  que  cumple ,  me  envié  facer  relación  de  ello  é  lo  yo  se- 
•fpa  é  mande  proveer  sobre  todo  como  entendiere  que  cumple  á 
»»mi  servicio  é  á  egecucion  de  la  mi  justicia.  Porque  vos  mando 
fyá  todos  é  á  cada  uno  de  vos  que  lo  guardedes  é  cumplades  é  fa- 
»»gades  guardar  é  cumplir  en  todo  é  por  todo  segund  que  en  es* 
>>ta  mi  carta  se  contiene ,  é  non  vayades  nin  pasedes  ni  codsinta-* 
ffÚQS  ir  nin  pasar  contra  ello  ni  contra  cosa  alguna  nin  parte  de 
''ello  agora  ni  en  algún  tiempo  ni  por  alguna  manera ,  ca  mi 
» merced  é  voluntad  es  que  se  guarde  é  faga  é  cumpla  asi  ago- 
»'ra  é  de  aqui  adelante,  é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ende 
»ál  por  ninguna  manera  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  diez  mili 
99  maravedís  para  la  mi  cámara ;  é  demás,  mando  que  todo  lo  que 
9'contra  esto  fuere  fecho  é  atentado  é  jusgado,  por  el  mesmofe- 
f'cho  haya  seido  é  sea  ninguno  é  de  ningund  valor.  Dada  en  Va- 
Mlladolid  20  dias  de  junio  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Je« 
Msucristo  de  1432  años.'* 

12.  £1  rei  no  podia  revocar,  alterar  ni  mitdax  las  sentencias 
dadas  por  sus  alcaldes  ora  fuese  en  causas  civiles  ó  en  las  crimí- 
nales :  por  leí  fundamental  del  reino  toda  sentencia  pronunciada 
contra  justicia  y  las  leyes ,  aun  cuando  el  juez  hubiese  tenido  car- 
ta ó  mandamiento  del  príncipe  para  este  procedimiento  ,  era  nu- 
la por  derecho,  en  cuya  razón  dice  la  antiquísima  leí  '  del  códi- 
go Visogodo :  t^Ut  injustum  juditium  et  defínitio  injusta  regio  me- 
Mtu  vel'  jussu  á  judicibus  ordinata  non  valeant."  Tampoco  po- 
día p:^venir  el  juicio  de  los  alcaldes  ni  proceder  contra  los  delin- 
cuentes por  ningunos  motivos  ni  por  querellas  que  le  fuesen  da- 
das ,  según  lo  determinó  don  £nrique  segundq  en  contestación  á 
lo  que  sobre  este  propósito  le  expusieron '  los  procuradores  del  rei- 
no en  las  cortes  de  Toro  de;  1371 :  »»Que  non  mandemos  ma- 
»tar  nin  prender  nin  lisiar  nin  despechar  nin  tomar  á  alguno  nin* 

I    Lei  27.  tit.  I.  lib.  II.    s    Petic.  26.  del  ordenam.  de  Torp  publicada  i 
10  de  tctieaibre  de  1371. 
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»»guna  cosa  de  lo  suyo  sin  ser  ante  llamado  é  oido  é  vencido  púK 
»' fuero  é  por  derecho,  por  querella  nin  por  querellas  que  á  nos  ñie- 
fisen  dadas  según  que  esto  está  ordenado  por  el  reí  don  Alfonso 
''nuestro  padre ,  que  Dios  perdone  y  en  las  cortes  que  fizo  en  Valla- 
'tdolid  después  que  fue  de  ed.id." 

13.    Para  el  valor  de  las  cartas ,  escrituras  é  instrumentos  otof- 
gados  en  esta  razón  era  necesario  que  fuesen  firmadas  de  los  al- 
caldes y  signadas  de  sus  escribanos.  El  rei  no  debía  poner  su  fir* 
ma  en  ninguno  dellos.  Asi  lo  habia  determinado  don  Sancho  cuar- 
to á  solicitud  del   reino  '  en  las  cortes   de  Valiadolid  de  1293: 
»fque  los  nuestros  escribanos  non  libren  carta  que  fuese  de  con- 
atienda  de  pleitos  si  non  los  nuestros  alcalles  que  lo  hobieren  i 
^juzgar ,  porque  los  de  la  tierra  hobiesen  derecho  cada  uno  se- 
gún su  fuero.**  Y  don  Fernando  su  hijo  ofreció  en  las  cortes  de 
Valiadolid  de  13^12  'Hle  non  poner  mió  nombre  en  ninguna  car- 
eta nin  en  albalá  en  ninguna  manera  salvo  en  las  albalaés  que 
ftoviere  por  bien  de  dar  para  partir  algunos  dineros  de  la  mi  ci- 


smara.'* 


14.    Libradas  las  cartas  por  este  tenor  debían  pasar  al  regis- 
tro público  bajo  la  forma  prescrita  en  las  cortes  de  Toledo  á  ios* 
tancia  de  los  representantes  de  la  nación ,  los  cuales  dlgeron  *  al 
rei  »>que  mande  é  ordene  que  todas  las  cartas  é  albalaés  é  previ- 
«legios  é  otras  cualesquier  escrituras  que  de  vuestra  sennoría  fiw^ 
»9ren  libradas  ó  de  los  del  vuestro  consejo  ó  de  los  vuestros  001:^ 
>rtadores  mayores  ó  de  los  alcaldes  de  vuestra  corte  ó  de  otros 
^cualesquier  jueces  comisarios  y  que  sean  r^istradas  por  la  per« 
»»sona  que  toviere  el  público  registro  é  non  por  otra  persona  al- 
aguna ;é  las   que  en  otra  manera  pasaren  é  se  rastraren ,  que 
fosean  en  si  ningunas  é  obedescidas  é  non  cumplidas ;  é  que  d  tai 
ftr^istrador  que  non  pase  nin  sennale  ninguna  de  las  dichas  cai^ 
f»tas  é  previliegios  sin   dejarlas  en  el  registro  de  verbo  ad  verim 
né  si  lo  contrario  ficiere  que  pierda  el  ofido-** 

15.  Los  decretos  ,  cédulas  reales  ó  cartas  libradas  por  él  rd  y 
sus  escribanos  de  cámara  y  selladas  con  el  sello  secreto  ó  de  la 
paridad  en  negocios  de  justicia  eran  nulas  y  de  ningún  valor  y  eft^ 

I    Petic.  ir. 
s    Pecic.  TJX. 
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to :  en  cuya  razón  dicen  las  leyes  '  4el  ordenamiento  de  Toro  de 
1371  :  'lordenamos  é  inandamos^  que  por  el  muestro  seello  de  la 
»'poridad  non  sellen  cartas  de  pétdoA'  nin  de  justicia ,  nin  de  mer-< 
Mcedes  nin  otras  foreras^ ;  mas  qu&  se  seellen  por  nuestro  seeUa 
nmayor :  é  si  sellaren  por  el  nuestro  seello  de  la  poridad  que  non 
Mvalan  ,  é  los  oficiales  de  la  nuestra  corte  é  de  las  ciudades  é  vi^ 
>»llasé  logares.de  los  nuestros  regnosque  las  non  cumplan  :  é  el 
*»emplazamieDto-que  fuere  fecho  por  las  cartas  que  sesellaren  poo 
>»el  seello  de  poridad  que  las  non  sigan  ni  -cayan  én  pena  por  la» 
'>non  s^fuir :  é  esto  mismo  ordenamos  é  mandamos  que  se  guaras 

'>de  en  los  seellos  de  la  reina  mi  muger  so  las  dichas  penas.  Otrot 
"SÍ.  los  albalaes  de  justida  é  fbreras  que  nos  é  la  reina,  mi  muger 
«'libraremos  que  sean  ebedescidas  é  líon  cumplidas :.  mas -que  va^ 
»>yan  al  nuestro  canciller  é  á  los  ^nuestros  alcaides  ^é^que  les  dea 
t>  sobre  ello  aquellas  cartas  que  entendieren  que  son  derechas  ¿ 
wlas  libren  como  fallaren  por  derecho/^  >    ■ 

126.  Aunque  ta' constitución  del  reina  otorgaba  á  los  príndpea 
el  derecho  de  hacer  gtacia  y  de- perdonar  en  ciertos  casos  álo^ 
delincuentes ,  sin  embargo  habiendo  muchas  veces  abusado  de  aque* 
Has  facultades  en  gtílv^  peijüida^di  la  cáusá  pública  procuraron 
los  representantes  de  la  nación  precaver  los  abusos  y  contener  á 
los  reyes  con  el  sagrado  frenó  de  la^ld.  Don  Femando  cuarto 
publicó  el  siguiente  ordenamierito  á  propuesta  de  los  concejos  en 
las  cortes  de  Valladolid  de  1312  :  '>Tengo  por  bien  de  no»  perdo* 
»mar  mi  justicia  en  aquellos  quería  ndehescieten  tan  suesamente 
vcomo  fasta  aqui ;  noas  acomieadola  á  la  lei  para  qué  seJTaga  det 
»9rechamente  asi  como  debe  é.como  lo  fícieron  é  facen  los  bonos 
ffceyes  é  los  que  mejor  la  tnantienen.  Esto  fago  poií  enmienda 
»9de  muchos  tnalés  é  <osás  desaguisadas^,  que  hobo  en  la  justicia 
''fasta  aqui.  Ptfo  si  á- alguno  hobiéri  &Ger  oierced eú  esta  razoa 
»>otorgo  de  haber  enante  mió  acuerdó  é  consejo  sobrello  con  los 
i»mios  alcaldes  é  con  los 'Otros  hotnes  bonos  de  mi  coi^te.  É  al 
nque  fallare  con  su  consejo  qfod  puedo,  facer  ;ipérced. en*  esta  ra* 
fzon,  que  gela  fagst  con  iñndibioaque  süe  vaya)sei:yir.á  Tari^ 
tifa  ó  á  QibraltáT'por  algunos  aix»*^  ¿en.  oixai  «enacera  [.que- ge? 

I    Leyes  31 »  ja  del  ordcoioiieato  publicado  tn  las  cortes  de  Toro  i  4 
de  seticinbrt.    -  -    >«•  .  •  1   •  >  J,^. 
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0la  non  faga.  Otrosí  tengo  por  bien  de  non  mandar  soltar  los 
Mpresos  el  día  .de  indulgencias ,  nin  en  otra  fiesta  nía  á  la  entra- 
Mda  de  las  villas  ,  nin  de  les  perdonar  la  mi  justicia  por  ruego 
ttque  me  fagan  nin  por  otra  razón  ninguna  fasta  que  sean  juz* 
•tgados  é  librados  por  fuero  ó  por  derecho  por  do  deben.**  Y  en 
las  cortes  de  Bribiesca  '  de  1387 ;  y  en  las  de  Valladolid  *  de 
1447  i  y  en  las  de  Toledo  '  de  1462  se  estableció  á^  propues* 
ta  de  los  reinos  que  los  albalaes  y  cartas  de  perdón  libra- 
das por  los  principes  no  fuesen  obedecidas  ni  tuviesen  valor  y 
efecto  salvo  en  los  casos  y  con  las  condiciones  expresadas  en  las 
leyes. 

Los  alcaldes  de  casa  y  corte  continuaron  en  el  egorcido  de 
la  suprema  magistratura  y  de  la  administración  de  la  justicia  cri- 
minal hasta . nuestros  tiempos;  pero  dejaron  de  oir  las  alzadas 
de  las  provincias  j  y  de  conocer  en  última  instancia  de  las  cau- 
sas civiles  desde  luego  que  se  estableció  y  organizó  el  supremo 
tribunal  de  justicia  llahudo  audiencia  del  reí  :  establccimienta 
que  servirá  de  materia  al  capítulo  siguiento» 

CAPÍTULO   XXV. 

■> 

BEL  SUPRSMO    TRIBUKAIi    DB    CORTS   XXAMADQ.   AUZ>ISKaA 
1  DEL     reí. 

1.  JL#a  andiencia  del  rei  es  .el  primero  y  mas  antiguo  tribu- 
nal colegiado  que  el  gobierno  de  Castilla  instituyó  para  despadiar 
los  grandes  negocios  de  la  corte  y  conocer  en  lUtimo  grado  de 
apelación  de  las  causas  civiles  de  todo  el  reioo^  Los  mooaias 
que  le  habían  fundado  para  descargo  de  su  conciencia  y  ooQ  el 
loable  fin  de  que  floreciese  la  justicia,  ciúdaron  no^físor  ék  dexm- 
peík)  de  las  gravísimas  obligaciones  de  este  supremo  tribunal  ni 
proveer  los  oficios  de  magistratura  sino  en  personas  mui  señaladas 
por  su  integridad ,. prudencia  y  sabidui:ía,  y  versados  en  la  deoda 
de  los  derechos  y  en  el  egercido  de  administrar  justicia  á  los  pue- 
blos. Sabio  est2d)lecimiento  deique  la- nación  tuvo  aiempre  Is 


I    Lci  fto.    9    En  contestación  á  la  petic.  S4« 

5     Petic.  4a  :  de  donde  se  tomaron  las  leyes  if.  y  nr.  tit.  siv.  lihi  nt 
Recop. 
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alta  idea  y  no  menor  confianza  ^  como  se  deja  ver  por  la  petí* 
cion  cuarenta  y  cinco  de  las  oortes  de  Válladolid  de  1442  ^  en 
la  cual  los  procuradores  del  reino  después  de  haber  mostrado  á 
don  Juan  segundo  lá  imixMrtancia  de  este  tribunal ,  hicieron  los 
mayores  esfuerzos  para  que  se  tomasen  serias  y  oportunas  provi- 
dencias en  orden  á  su  conservación  y  reforma. 

9.  nBien  sabe  v.  a.  decian  ,  en'  como  niüchas  vecesí  ha  seid6 
^suplicado  que  quisiesedes  dar  orden  cómo  vuestra  justicia  se  eurxl- 
wpliese  é  ejecutase  é  se  reparase  vuestra  audiendsré  corte  é  chan* 
wcillería :  é  en  algunas  cosas  v.  merced  ha  comenzado  á  proveef . 
mÉ  como  la  dicha  vuestra  audiencia  sea  el  principal  auditorio  é 
f>de  superior  jurediccion  á  donde  después  de  vuestra  sennoría  se 
Mhan  de  reparar  todos  los  agravios  que  se  facen  por  los  otros  jue- 
tfces  de  vuestros  r^nos  é  casa  é  corte ,  é  donde  se  han  de  tratar 
»»é  determinar  todos  los  grandes  pleitos  é  negocios  que  por  via 
f»de  justicia  ^  se  han  de  librar  ;  é  como  quier  que  segunt  vuíestras 
tf  leyes  é  ordenanzas  de  vuestros  regnos  la  dicha  audiencia  é  cor-* 
»>te  asi  cerca  de  los  oficios  della  como  dé  la  orden  é  modo  eñ 
»»que  en  ella  se  han  de  ver  é  librar  los  pleitos ,  sea  también  or- 
Mdenada  que  corte  é  audiencia  de  otro  reí  é  príncipe  non  se  fa« 
Hile  mejor  ordenada :  pero  en  vuestro  tiempo  fasta  aqui  iioü  se 
»»han  servido  los  oficios  nin  administrado  la  justicia  en  ella  tan 
«bien  como  debía." 

3*  Los  procuradores  de  las  cortes  de  Ocafía  de  1469  insistien- 
do en  el  mismo  propósito  de  reformar  y  perfeccionar  la  real  au- 
diencia ,  hicieron  con  este  motivo  su  elogio  y  aun  nos  mostraron 
el  origen  y  fundación  de  tan  ventajoso  establecimiento  ;  y  querien- 
do ponderar  cuan  alto  y  al  mismo  tiempo  cuan  difícil  es  el  oficio 
de  juzgar  i  los  hombres  decian  á  Enrique  cuarto  proponiéndole 
el  egemplo  de  Moisés :  »Que  Dios  en  señal  de  grant  confianza  é 
i»queriendolo  ennoblecer  ,  oficio  de  juzgado  le  dio  y  juez  le  consti- 
fftuyó  diciendole  :  juzgarás  mi  pueblo  :  pero  porque  la  carga  del 
Hjuzgado  es  grande  y  é  el  que  tiene  el  cargo  de  la  justicia  ha  m&- 

I  Ea  la  petición  primera  de  las  cortes  de  Madrid  .de  r4io  decian  loa 
procuradores,  ti  Como  la  principal  coaa  que  pertencsca  á  mi  sennorío  real 
M8ea  adminisuar  justicia  i  todos  mis  subditos ,  que  la  mi  alteza  dcbia  pro* 
ftveer  é  remediar  con  mui  graod  cura  cerca  de  la  dicha  mi  audiencia  pues 
»ca  Uare  de  la  justicia  cítíI  de  iodos  mis  regóos.** 
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»»nester  quien  le  ayude  9  fue  necesario  que  el  rei  Iniscase  mmis- 
otros  de  justicia  inferiores  i  él  ,  entre  los  cuales  repartiese  siif 
tf  cargos  quedando    para  él  la  jurisdicion  soberana :  é  el  buen  rei 
Jétales  ayudadores  para  sus  cargos  debe  buscar  como  los  buscó 
»»el  sobredicho  santo  por  consejo  de  Dios  nuestro  cuando  le  dijo: 
nescoge  varones  prudentes ,  temientes  á  Dios  j  que  tengan  sabidu- 
.Mria  é  aborrescan  avaricia.  É  desta  lumbre  alumbrados  el  señor 
.Mrei  don  Enrique  el  viejo  de  gloriosa  memoria  vuestro  pr<^nitor, 
Mé  los  otros  sennores  reyes  sus  sucesores    vuestros  progenitores 
9»buscaron  jueces  que  toviesen  sus  veces  en  el  regno  á  los  cuales 
•'pusieron  nombres  oidores  ,  por  engemplo  de  aquellos  que  en  el 
.>>sacro   palacio  apostólico    oyen  é  determinan  las  cabsas  ;  é  de 
•'ayuntamiento  de  sanctos  se  falló  el  nombre  de  abdiencia  la  cual 
"después  de  su  fundamento  bien  se  mostró  ser  casa  de  justicia 
"que  la  sabiduría  edificó  sobre  las  siete  columnas  que  ella  cortó 
••  según t  dice  el  sabio  :  é  es  de  creer  esta  abdiencia  fue  fundada  so- 
mbre piedra  firme  ,  pues  combatida  é  bombardeada  por  algunas 
^negligencias  é  injusticias  de  los  reyes  sus  fundadores  ,  é  por  mi- 
•mistros  idiotas  é  maliciosos ,  é  por  derreglámento  de  sus  estipeo- 
•>dios  é  por  aborrecimientos  é  menosprecio  de  la  justicia  ,  nunca 
"del  todo  se  ha  podido  perder  en  tanto  que  á  lo  menos  aunque 
•>sin  tejado  é  sin  paredes  pero  aun  en  pie  parescen  ende  los  fun- 
"damentos  ,  convidando  á  v.  a.   de  cada  día  á  la  reediíicadoD 
•fdellos:  pues  quiera  é  ame  v.  a.  la  justicia  ^  porque  si  esta  ama 
osera  cierto  que  oirá  cuando  mas  menester  le  fuere  lo  que  decía 
^••el  profeta ;  amaste  la  justicia ,  aborreciste  Ifi  maldat  por  eso  te 
w  ungió  Dios.**  &c. 

.  4.  Con  efecto  don  Enrique  segundo  llamado  el  viejo  estableció 
•y  organizó  la  real  audiencia  y  supremo  tribunal  de  la  corte  á 
|)ropuesta  y  con  acuerdo  y  consejo  del  reino  en  las  cortes.de  T(^ 
ro  de  1 37 1 9  en  cuyo  cuaderno  de  peticiones  generales  '  fe  díj^ 
ron :  ^que  fuese  la  nuestra  merced  de  ordenar  la  justicia  de  la 
•Kiuestra.  casa ,  é  de .  la  nuestra  corte  é:  de  los  nuestros  regnos  en 
"la  manera  que  se  debia  ordenar  ,  porque  Dios  nuestro  senoor 
M  fuese  servido ,  é  los  nuestros  regnos  fuesen  mantenidos  é  raídos 
•'en  justicia  é  en  derecho  como  deben ,  porque  diésemos  buoa 

I     Pctic.  1. 
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»»cuenta  dellos  á  nuestro  sennór  Dios  que  nos  los  di¿  :  y  asi  cotí 
f»consejo  de  los  perlados  é  ricos  homes ,  é  de  las  órdenes  é  caba-* 
olleros  é  fíjos-daJgo,  é  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  é  kh 
>'gares  de  los  auestros  regnos  que  son  con  ñusco  ayuntados  en 
cestas  cortes  que  mandamos  facer  en  Toro... «Habiendo  voluntad 
f>que  la  justicia  se  faga  como  debe ,  é  los  que  la  han  de  facer  asi 
*»en  la  nuestra  corte  como  en  todos  los  nuestros  regnos  lo  puedan 
»9facer  sin  embargo  é  sin  alongamiento ,  facemos  é  establescemosr 
westas  leyes  que  se  siguen." 

^^Primeramente  tenemos  por  bien  de  ordenar  la  nuestra  justí* 
»9cia  en  la  nuestra  casa  en  esta  manera :  que  sean  siete  oidores 
»»de  la  nuestra  audiencia ,  é  que  fagan  la  audiencia  en  el  nuestro 
'^palacio  cuaqdo  nos  fuéremos  en  el  logar ,  é  non  seyendo  nos  abi 
i>é  estando  hi  la  reina  mi  muger  que  lo  fagan  én  su  palado  ^'é 
t>si  la  reina  non  fuere  ahí  que  lo  fagan  en  la  casa  de  nuestro  can-s 
f>ciller  mayor  ó  en  la  iglesia  del  Ic^r  do  fuere  la  nuestra  cban-^ 
»>celleria  ó  do  entendieren  que  se  üiga  mas  honradamente:  é  qitt 
s»estos  oidores  que  oigan  los  pleitos  por  peticiones  é  non  por  libe^ 
»>lo$  nin  por  demandas  nin  por  otras  escrituras  ,  é  que  los  libren  se^- 
»»gun  derecho  é  sumariamente  sin  figura  de  juicio  :  é  que  los  jui- 
»»cios  é  cartas  que  dieren  é  libraren  ,  que  los  juzguen  é  las  den 
t*todos  en  uno  ó  la  mayor  parte  dellos ,  ó  á  los  menos  los  dos 
»f dellos  :  é  que  se  asienten  en  audiencia  tres  dias  en  la  semana 
vlunes  y  miércoles  y  viernes :  é  que  estos  siete  oidores  que  sean 
»»el  obispo  de  Falencia  ,  é  el  obispo  de  Salamanca ,  é  el  electo  de 
nOrense ,  é  Sancho  Sánchez  de  Burgos ,  é  Diego  del  Corral  de 
vValladolid  ,  é  Juan  Alonso  doctor ,  é  Velasco  Pérez  de  Olmedo,' 
f  que  son  tales  que  servirán  bien  los  oficios  é  nos  darán  buena 
^cuenta  dellos :  é  que  estos  siete  oidores  que  non  sean  alcaldes  poiv 
)fque  mejor  é  mas  desembargadamente  puedan  usar  de  los  dichos 
iroficios.  é  los  cumplan  como  deben  i  é  que  sirvan  los  dichos  ofi- 
«»cios  por  sí  mismos  ,  é  que  non  puedan  poner  por  st  otros  en  su 
»»lugar :  é  que  del  juicio  ó  juicios  que  estos  oidores  ó  la  mayor 
«aparte  dellos  ó  á  lo  menos  los  dos  dellos  dieren ,  que  non  haya 
»^lzada  nin  suplicación  alguna  :  é  mandamos  &  los  nuestros  re-' 
y^posteros  é  de  la  reina  mi  muger  que  en  cada  uno  de .  los  dkrhos 
»'dias  que  se  han  de  facer  audiencias  que  pongan  buen  estrado  á 
f»los  dichos  oidores  porque  estén  honradamente  como  cumple  á 
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f»honra  de  los  dichos  oficios  :  é  que  estos  dichos  siete  oidores  que 
i*hayan  seis  escribanos  de  cámara  é  non  mas....é  que  cada  uno 
>'dostos  dichos  siete  oidores  porque  lo  puedan  bien  pasar  é  ski  otra 
«codicia  mala  ,  que  hayan  en  cada  afío  de  quitación  cada  uno  de 
hIos  dichos  obispo  é  electo  cincuenta  mili  maravedís  ;  é  cada  uno 
wde  los  dichos  oidores  veinte  é  cinco  mili  maravedis.** 

5.  En  el  reinado  de  don  Juan  primero  se  hicieron  algunas 
novedades  en  el  número  de  magistrados  de  este  tribunaL  Porque 
los  representantes  de  la  nación  pidieron  '  al  monarca  en  las  cor- 
tes de  Bribiesca  de  1397 :  9»que  demás  de  los  siete  oidores  l^os^ 
»»que  posiesenK)s  otro  é  que  fuesen  ocho.^  Respondió  el  reí :  »»[da- 
ficenos  de  lo  facer  asi ;  é  á  lo  otro  que  non  los  enviásemos  á  em- 
>ibajadas  ,  á  nos  place  de  lo*  escusar  cuanto  buenamente  pudiere» 
#tmos:  é  á  lo  otro  que  nos  pedistes  que  esto  viese  en  eUa  todavía 
9>un  perlado :  á  esto  vos  respondemos  que  nos  place  :  é  como  ha- 
9»bia  de  ser  un  oidor  perlado  que  sean  dos :  lo  uno  porque  la 
wouestra  audiencia  esté  con  mayor  autoridad  :  lo  otro  porque  st 
t^acaesce  de  adolescer  alguno  deUos  9  non  esté  la  dicha  audieiidt 
»MSÍn  oidor  perlado." 

6  Este  mismo  príncipe  poco  después  aumentó  considerable- 
mente los  ministros  de  su  audiencia  según  parece  del  ordenamieo- 
to  publicado  en  esta  razón  en  las  cortes  de  S^;ovia  de  1390.  £1 
rci  hizo  en  ellas  una  alocución  ó  razonamiento  á  los  represeoiai»- 
tes  del  pueblo  exponiéndoles  las  causas  y  razones  que  turo  paca 
hacer  esta  novedad.  ^Ordenamos  que  la  dicha  audiencia  estuvie- 
«tse  siempre  poblada  é  acompannada  de  oidores ,  perlados  é  doe- 
9» totes....  asi  que  por  mengua  dellos  los  pleitos  non  hobíeseo  á 
'testar  detenidos  :  'é  ordenamos  que  fuesen  muchos ,  porque  eo 
ncaso  que  necesario  nos  fuese  de  tomar  algunos  dellos  'para  ao- 
>9dar  en  nuestro  consejo,  ó  para  otras  cosas  que  compliesen  i 
99  nuestro  servicio ,  que  todavía  la  nuestra  audiencia  estoviesebks 
99  poblada  á  lo  menos  de  un  oidor  perlado  é  cuatro  oidores  le* 

wgOS." 

*>Y  por  que  en  cuanto  buenamente  pudiéremos  queremos  dir 
99cuenta  de  la  justicia  que  nos  es  encomendada,  é  como  qu¡er<|ae 
•la  justicia  como  todos  saben  é  pueden  bim  entender  non  p^ 

I    Pecio,  ic^  Vetse  este  ordcoamieoto  ea  d  spéodice  a.  i . 


TBORÍA     VB    XAS    C  O  R  T  £  S.  tg^ 

ñde  séer  fecha  complidamente  por  nos  nin  por  ningún  otro  reí 
>^si  él  por  su  persona  lo  hobiese  de  facer ,  salvo  encotnendando* 
fyla  á  bornes  tales  cuales  entendiere  que  baberán  é  temerán  á  Díos^ 
ffé  eso  mismo  amarán  su  servicio  é  el  bien  é  el  provecho  de  sus 
frregnos ,  é  eso  mismo  que  serán  discretos  é  tales  que  por  men- 
»>gua  de  ciencia  aunque  sean  de  buenas  entenciones  non  yerren: 
«aporque  los  de  los  nuestros  regnos  sepan  á  quien  esta  carga  en« 
acomendamos  ,  quisimoslos  aqui  nombrar  porque  todos  los  sepan 
m]os  cuales  son  estos ,  Oidorti  perlados :  el  arzobispo  de  Toledo  é 
f»el  arzobispo  de  Santiago  é  el  arzobispo  de  Sevilla  é  el  obispo 
^de  Osma  é  el  obispo  de  Zamora  é  el  obispo  de  Segovia :  Oido^ 
9fns  doctores:  tí,  doctor  Alv^ar  Martínez ^ é Diego  del  Corral^  é 
tyRui  Bemal  y  é  el  doctor  Pero  Sánchez  ,  é  el  doctor  Gonzalor 
ffMoro ,  é  el  doctor  Arnal  Bonal ,  é  el  doctor  Pero  López  ^  é  el 
ffdoctor  Alfonso  Rodríguez  ^  é  el  doctor  Antón  Sánchez,  é  el  doc- 
•tor  Diego  Martínez*** 

7  No  permaneció  mucho  tiempo  la  audiencia  en  d  estado  flo« 
iredente  á  que  la  habia  levantado  el  rei  don  Juan:  porque  los 
ministros  de  ella  entregados  á  la  torpe  desidia  de  tal  manera  se 
dejaron  corromper ,  que  el  buen  don  Enrique  tercero  tuvo  nece- 
sidad de  separar  todos  los  oidores  y  reducir  la  audiencia  á  uno 
5(do  :  ffCooío  el  rei  don  Enrique  ^  que  Dios  haya  ^ '  fuese  mui  de-' 
ff  s^so  de  tener  Cstos  reinos  en  gran  justicia  ,  é  fuese  quejado  de 
tflos  oidores  que  no  hacian  las  cosas  también  como  debian,  man- 
ado quitar  todos  los  oidores  y  dejó  por  oidor  solamente  al  doíe^ 
s9tor  Juan  González  de  Acebedo :  el  cual  como  quiera  que  era 
f^mui  buen  hombre  é  mui  buen  letrado  hada  todo  lo-  que  podía' 
*muí  justamente :  pero  los  n^ocios  eran  tantos  y  dé  tan  diver* 
ttsas  cualidades  que  él  no  podia  bastar  á  todo  como  quisiera :  y 
»^por  eso  los  señores  reina  é  infante  acordaron  de  tornar  el  au-- 
tf díencia  en  la  forma  que  solía  poniendo  en  ella  perlados  y  doc- 
wtores  los  mas  escogidos  y  de  mayor  conciencia  que  en  estos  rei*' 
»mos  hallaron.*'  En  lo  cual  cumplieron  el  encargo  que  el  rei  don 
Enrique  les  habia  hecho  por  la  siguiente  cláusula  de  su  testamento. 
ftOcrosi  por  cuanto  yo  habia  suspendido  á  los  mis  oidores  de  la 
»mi  audiencia  pw  saber  como  habían  usado ,  per  ende  mando 
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''que  los  dichos  mis  tutores  é  los  dichos  mis  testamentarios  vean 
''las  pesquisas  contra  ellos  hechas :  é  de  los  que  entendieren  que 
'I  son  mas  ^in  culpa  que  dejen  por  oidores  aquellos  que  entendie- 
'Ten  e  en  el  número  que  entendieren  asi  de  perlados  como  de 
''Oidores  legos :  é  que  les  ordenen  las  quitaciones  según  que  en- 
»aendieren  que  será  necesario  para  sus  mantenimientos:  é  que  la 
"dicha  audiencia  esté  todavía  residente  dopde  el  dicho  principe 
»mi  hijo  estuviere." 

8.    No  sabemos  si  los  tutores  pusieron  en  egecucion  este  en- 
cargo según  que  lo  hablan  resuelto.  Lo  cierto  es  que  los  procu- 
radores de  los  reinos  declamaron  poco  tiempo  después  en  las  cor- 
tes de  Madrid  de  Í419  pidiendo  á  don  Juan  segundo  el   resta- 
blecimiento y  reforma  de  la  audiencia :  "Porque  lo  mas  del  tíem- 
Mpo,  declan,  '  non  estaba  ende  si  non  uno  ó  dos  oidores ,  é  al- 
agunas veces  ninguno.''   £1  rei  conformándose  con  la  propuesta 
de  las  cortes  acordó  lo  siguiente.  "Ordeno  é  mando  que  de  aquí 
'^adelante  en  la  dicha  audiencia  estén  continuamente  cuatro  oí« 
t>dores  é  un  perlado  por  que  mejor  é  mas  aina  se  libren  é  detet* 
"minen  los  pleitos  de  la  mi  audiencia.  Por  lo  cual  ordeno  é  man- 
'ido  que  luego  de  presente  sirvan ,  por  perlado  el  obispo  de  Cuen- 
f9C2í ,  é  los  oidores  Juan  Velazquez  de  Cuellar  é  Sancho  Sánchez 
"arcediano  de  Calatrava  é  Alfonso  García  deán  de  Santiago  é  el 
"bachiller  Diego  Fernandez  de  Huete ,  los  cuates  vayan  á  servir 
"é  continuar  en  la  dicha  audiencia  por  seis  meses  cumfdjdos  prí« 
"meros  siguientes :  é  complidos  los  dichos  seis  meses  que  vayan 
"Continuar  é  continúen  en  la  dicha  audiencia  otros  seis  meses  por 
"perlado  el  obispo  de  Zanx)ra ,  é  los  doctores  Alfonso  Rodrigues 
"de  Salamanca»  et  Joan  Sanches  de  Zuazo,  é  Joan  Fernandez  de 
"Toro ,  et  Fortun  Velasquez  de  Cuellar.  Á  los  cuales  dichos  mis 
«oidores  é  á  cada  uno  mando  que  continúen  en  la  dicha  mi  au- 
"dienciael  dicho  tiempo  como  dicho  es^et  que  pongan  buena  di- 
"ligencia  en  librar  é  despachar  los  pleitos  que  en  ella  hobiere  s^ 
"gunt  ¿lUaren  por  fuero  é  por  derecho  lo  mas  en  breve  que  ser 
"pueda  non  dando  lugar  á  luengas  de  malicia.** 

£1  mismo  príncipe  en  contestación  i  la  petición  primera  de  las 
cortes  de  Palenzuela  de  1435  hizo  nombramiento  de  oidores  fi- 
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jabdo  la  alternativa  que  debían  guardar  en  el  servicio  »Manda 
nqat  al  presente  acabado  de  residir  su  tiempo  los  oidores  que^ 
9*agora  están  ien  la  mi  audiencia ,  estén  é  continúen  en  ella  seü^ 
vmeses  los  doctores  Juan  Fernandez  dé  Toro  é  Rui  Garcia  de 
'^Villarpando  é  Gonzalo  Rodríguez  de  Salamanca  é  Diego  Gom¿z 
^de  Toro  oidores  de  la  mi  audiencia  ,  é  después  dellos  estén  é  con* 
''tinuen  otros  seis  meses  los  doctores  Juan  Velazquez  de  Cue- 
nllar  é  Juan  Sánchez  de  Zuazo  é  Pedro  Garcia  de  Burgos  oidores 
»de  la  dicha  mi  audiencia/' 

9.  £1  rei  no  era  arbitro  en  el  nombramiento  de  los  magis« 
trados  de  la  corte  sino  que  verificada  vacante  ora  fuese  de  oi« 
dor  ó  de  alcalde  .debia  proveer  estos  oficios  precisamente  en  uno 
dé^os  propuestos  por  la  audiencia  y  por  el  conseja  Asi  lo  de- 
terminó don  Juan  primero  en  respuesta  á .  la  petición  lüez  y  nue-« 
ve  de  las  cortes  de  Bribiesca  de  1387:  «Otrosí  á  lo  que  nos  pe* 
«'distes  por  merced  en  fecho  de  los  oidores  é  alcaldes  que  vaca- 
.»ren  ó  renunciaren  los  oficios  ó  los  perdieren*  A  esto  vos  respon^ 
fffdemos  que  nos  place  que  la  dicha  audiencia  nombre  tres  homes 
»>é  los  del  nuestro  consejo  nombren  otros  tres  ,  porque  nos  de  los 
wunos  é  de  los  otros  escojamos  aquel  que  fallaremos  que  fuere 
wmas  suficiente  para  ello." 

10.  Esta  resolución  igualmente  acomodada  á  los  deseos  de  h 
nación  que  á  las  costumbres  de  Castilla  se  consideró  de  tanta  im- 
portancia ,  que  los  jueces  compromisarios  elegidos  en  tiempo  de 
Enrique  cuarto  para  ajustar  las  diferencias  que  habia  entre  los 
miembros  del  estado  y  restablecer  el  orden  civil  y  político  en  con<- 
formidad  á  las  leyes  y  costumbres  del  reino,  publicaron  en  áu 
célebre  sentencia  arbitraría  de  Medina  del  Campo  de  1465  -ua 
capitulo  '  relativo  á  este  punto  que  dice  asi :  ^Declaramos  é  orde- 
unamos  que  cada  é  cuando  vacare  alguno  de  los  dichos  perlados 
99é  oidores  ó  alcaldes  que  han  de  servir  en  la  dicha  audiencia  c 
«chanciUería  ó  por  renunciación  ó  por  muerte  ó  de  otra  cualquier 
^manera ,  que  los  dichos  oidores  de  la  dicha  audiencia  que  al  dí-!- 
fícho  tiempo  residieren ,  elijan  y  nombren  trps  los  mas  hábiles  c.per^ 
fftenescientes  que  entendíereii  para  la -dicb^  audiencia,  sobre  jura- 
•imento  que  primeramente  fagan  que  pospuesto  todo  odio  é  amor 
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fié  temor  é  interese  é  promesa  é  parcialidad  é  debdo   éligir&n  dé 
ftcúalesquier  partes  de  estos  regóos  las  personas  que  mas  hábiles 
mi  pertenecientes  entendieren  que  son  para  los  dichos  oficios.  É 
wlos  del  dicho  consejo  de  la  justicia  ddí  dicho  sennor  rei  iacien- 
»»do   asimismo  el  dicho  juramento  segunt   dicho  es^  elijan   otros 
•ttres ;  é  que  todos  estos  seis  elegidos  sean  enviados  en  la  supli- 
»f  cacion  firmada  de  los  de  dicho  consejo  é  audiencia  al  dicho  sen- 
«•ñor  rei ,  é  que  dellos  su  sennor ia  escoja  uno  cual  le  pluguiere. 
99É  asimismo  mandamos  que  cuando  alguno  de  los  dichos  alcal* 
^dcs  asi  de  la  corte  é  rastro  como  de  chancillería  vacare  ^  que  los 
ftotros  alcaldes  elijan  tres  personas  las  mas   pertenescientes  que 
«fallaren ,  é  los  del  dicho  conseyo  elijan  otras  tres  faciendo  pri- 
»»mero  el  dicho  juramento ,  é  que  el  dicho  sennor  rei  escoja  é  ton 
nme  el  uno  dellos  cual  le  pluguiere  para  que  sea  alcalde  enb- 
ftgar  del  que  así  vacare.** 

1 1.  Verificado  el  nombramiento  de  los  oidores  debian  estos  des* 
de  luego  prestar  juramento  de  fidelidad  y  obediencia  al  rei  y  de 
desempeñar  religiosamente  las  obligaciones  de  su  ministerio  bajo  la 
fórmula  prescrita  por  don  Juan  primero  en  su  ordenamiento  so- 
bre la  audiencia  publicado  y  sancionado  en  las  citadas  cortes  de 
Segovia  de  1390  y  en  el  cual  después  de  haber  nombcado  &  los  oi- 
dores dice  asi :  '^ordenarnos  porque  ellos  con  mayor  acucia  é  te- 
»mor  de  Dios  é  de  nos  tomasen  á  corazón  de  librar  los  pleitos  lo 
«mas  bien  é  aina  quellos  podiesen  ,  que  todos  los  que  spn  aquí  ii- 
Mciesen  juramento  en  público  ante  nos ,  aquel  que  es  ordenado  por 
n\os  derechos  que  deben  facer  aquellos  á  quienes  es  acomendada 
•»la  justicia.  É  este  juramento  queremos  é  mandamos  que  fagan  los 
«otros  oidores  cuando  aquí  vinieren  el  cual  es  este  que  se  sigue-** 

nNós  don  Alfonso  obispo  de  Zamora  é  don  Gonzalo  obispo  de 
^Segovia  oidores  de  la  audiencia  de  vos  el  raui  alto  é  mui  pode- 
wroso  príncipe  sennor  don  Joan  por  la  grada  de  Dios  rei  de 
"Castiella  é  de  León  é  de  Portugal ,  juramos  i  vos  el  dicho  sea- 
»»nor  rei  que  estades  present  por  Dios  é  por  los  santos  evangdios 
Wque  aqui  están  ante  nos  que  asi  como  vuestros  oidores  é  jueces 
f^obedescamos  los  mandamientos  que  vos  el  dicho  sennor  rei  QOS 
*>fec¡eredes  por  palabra  ó  por  vuestra  mesagero  cierto.  É  que  gu3^ 
«^daremos  el  sennorío  é  la  tierra  é  los  derechos  á  vos  el  dicb) 
«sennor  rei  en  todas  cosas.   É  que  non  descubramos  en  ninguoi 
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f>  manera  que  ser  pueda  las  poridades  de  vos  el  dicho  sennor  reí 
^aquellas  que  vos  mandaredes  ó  nos  enviaredes  mandar  que  teu- 
yagamos  en  secreto ,  non  tan  solamente  las  que  nos  enviased^  de- 
f  cir  por  vuestra  carta  ó  por  vuestro  mandado,  mas  aun  las  que 
f'vos  el  dicho  sennor  reí  nos  dígieredes  por  vos.  É  otrosí  que  des- 
'aviemos  vuestro  dapno  en  todas  las  guisas  que  nos  podieremos 
»'é  sopieremos.  £  si  por  aventura  non  hobiesemos  poder  de  lo  ia- 
»»cer  que  vos  apercibamos  dello  lo  mas  aina  qu^  nos  pediésemos. 
"Et  otrosí  qué  los  pleitos  que  ante  nos  veniesen ,  que  los  libre- 
amos lo  mas  aina  é^tnejor  que  podiesemos  bien  é  lealmente  por 
9»las  leis  é  fueros  é  derechos  de .  los  vuestrps  regóos.  É  que  por 
9>amor  nin  desamor  nin  por  miedo  nin  por  don  que  nos  den  nin 
»nos  prometan  á  dar ,  que  non  nos  desviemos  de  la  verdat  nin 
*»del  derecho.  É  otrosí  que  cuanto  estoviesemos  en  los  oficios, 
Mpor  nos  nin  por  otro  por  nos  non  recibiremos  don  nin  prome- 
Msion  de  home  alguno  que  nos  lo  diese  por  ellos.  É  si  lo  asi  íecie* 
oremos  Dios  en  todo  poderoso  nos  ayude  en  este  mundo  á  los 
^cuerpos  é  en  el  otro  ¿  las  ánimas ,  é  si  non  él  nos  lo  demande 
picaramente.  Amen.** 

12.  La  nación  para  precaver  abusos  y  asegurar  que  los  minis- 
tros de  este  supremo  tribunal  desempeñasen  sus  gravísimas  obli- 
gaciones ,  exigió  de  don  Juan  s^;undo  que  ninguno  pudiese  tener 
á  un  mismo  tiempo  dos  oficios  de  magistratura »  ni  los  alcaldes 
de  corte  ser  ministros  de  la  audiencia  durante  su  alcaldía  :  en 
cbya  razón  le  dijeron  los  procuradores  del  reino  por  la  petición 
cincuenta  y  tres  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1442  :  »»que  el 
f>doctor  Pero  Alfbn  vuestro  alcalde  en  la  dicha  vuestra  corte  é 
f>chancilleria  ha  sido  proveído  de  oficio  de  audiencia  sin  quita- 
Mcion  :  é  aun  él  é  algunos  han  procurado,  é  ganado  albalá  de  vués* 
9»tra  mercet  para  que  libre  como  oidor  ;  é  como  quier  que  tenien- 
t'do  vuestra  mercet  tantos  oidores  con  quitación  como  tiene,  non 
ffts  justicia  que  mande  servir  i  oidor  sin  quitación  ,  ca  non  es  de 
^presumir  que  sea  tan  justo  que  quiera  servir  de  valde :  pero  en 
ftesto  ha  otra  causa  mayor  porque  non  debe  librar  como  oidor 
t>nin  estar  en  audiencia  ,  por  cuanto  libra  por  alcalde  en  los  plei-  . 
Mtos  ceviles  é  las  apelaciones  del  vienen  á  la  audiencia :  é  que  él 
»»conozca  de  las  apellaciones  de  las  sentencias  que  él  dio  es  con- 
wtra  derecho,  é  vcrnía  dende  muí  grant  menguamiento  é  perver^ 
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y'sioQ  de  la  vuestra  justicia  ,  ca  él  trabajaría  cuanto  pudiese  por 
^defender  sus  sentencias  justas  ó  injustas  ,  é  los  otroá^  oidores  Iuh 
f>brán  del  vergüenza  é  embargo ,  é  terna  maneras  con  ellos  de  con- 
asentir  lo  que  ellos  quisieren  porque  ellos  lo  dejen  pasar  con  lo 
tyque  íiciere.   Vuestra  sennoría  mande   que  non  libre  por  oidoF, 
»nin  se  asiente  i  librar  los  pleitos  en  audiencia  ^  mayormente  que 
i^segunt  vuestras  ordenanzas  non  puede  servir  dos  oficios  en  corte.*^ 
13.    También  se  creyó  ser  cosa  mui  '^ligrosa  y  expuesta  á  gra- 
vísimos inconvenientes  el  que  los  oficios  de  magistratura  fuesen 
perpetuos  ,  y  aún  que  los  oidores  residiesen  por  mucho  tiempo  en 
la  audiencia :  sobre  lo  cual  los  representantes  de  la  nación  hicie- 
ron en  las  mismas  cortes  '  el  siguiente  razonamiento.  ffVuestta, 
»>  sennoría  proveyó  en  algunos  tiempos  que  algunos  perlados  é  oi- 
»>dores  estoviesen  residentes  ó  luengos  tiempos  en  la  dicha  audien- 
f  cía  :  é  dicese  que  por  esta  via  entiende  vuestra  sennoría  proveer 
»>al  presente.  É  estar  oidores  perpetuos  ó  luengamente  es  vuestra 
9'deservicio  y  é  ha  seido  é  es  gran  danno  á  los  vuestros  subditos^ 
9>é  causa  porque  la  justicia  non  se  administre  como  debe ,  é  graot 
^confusión  de  la  dicha   audiencia  é  corte  é  chancilleria  é  de  que 
»>han  seguido  muchos  inconvenientes  ;  lo  primero  que  como  quier 
»>que  ellos  sean  buenas  personas  son  homes  é  es  dar  grant  soltu- 
wra  á  los   tales   oidores  é  atrevimiento ,  é  se  siguen  otras  cosas 
wporque  lo  defienden  los  derechos  ;  lo  otro  que  desque  sabeo  que 
wlas  sentencias  que  dieren  é  otras   provisiones  que  ficieren  non  se 
»>han  de  emendar  nin  ver  por  otros ,  toman  grant  osadía  é  Cacea 
»como  les  place ,  é  las  partes  non  se  osan  quejar  ,  é  los  abogados 
He  procuradores  contradecir  su  voluntad  aunque  les  parezca  agrá- 

-wvio  aquello  que  se  face  por  temor  dellos  ,  nin  eso  mes  molos 
t>otros    abogados    asistentas   que   non  han  parte    en  los  negocies 

-  »osan  decir  lo  que  les  paresce ,  é  algunos  dellos  por  les  complacer 
»»cuando  ven  su  voluntad  ,  concuerdan  con  ellos  ,  lo  que  doq  se 
tufaría  si  se  esperasen  otros  en  breve." 

^Otrosí  que  los  abogados   é  procuradores  é  escribanos  soo  i 

«ellos  aceptos  é  desque  tienen  favores  dellos ,  toman  grant  osadiiy 
»>é  sallen  con  sus  intenciones ,  é  obtienen  en  muchas  causas  é  ga- 
wnan  muchas  provisiones  allende  del  derecho  é  por  expidienis  é 
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9»1qs  errores  é  males  de  los  que  los  sirven  é  se  les  dan ,  que^ 
9>dan  sin  pena,  é  tantos  otros  inconvenientes  se  han  seguido  é  sí- 
yyguen  dende  que  serían  luengos  é  aun  feos  de  escrebir ,  é  aun  los 
'>que  mejor  usan  son  peor  tractados  ,  é  aun  algunos  ende  non 
'^pueden  escusar  los  agravios  que  se  facen  é  non  han  reparo  ,  é 
y'non  se  despiden  tantoá  negocios  nin  tan  bien  como  si  se  espe- 
f>rase  que  vemian  otros  á  los  ver  é  saber ,  lo  cual  ha  demostrado 
vía  experiencia  fasta  aquí,  é  asi  se  fallará  si  vuestra  mercet  lo 
.1»  manda  saber.  A  esto  vos  respondo  que  yo  non  he  proveído  por 
»>la  manera  que  vosotros  decides ,  nin-  lo  entiendo  facer  ,  mas  an- 
)>tes  he  mandado  é  entiendo  mandar  que  sirvan  por  tiempos  se- 
ffgiint  las  leis  de  mis  regnos  mandan.'' 

14.  Los  reyes  católicos  siguiendo  las  mismas  ideas  publie^- 
ron  '  la  siguiente  lei :  '>  Porque  de  la  estada  larga  de  los  oidores 
fien  la  nuestra  audiencia  suelen  seguirse  algunos  inconvenientes, 
^ordenamos  y  mandamos  que  de  aquí  adelante  los  oidores  que  ho« 
y^bieren  de  residir  en  nuestra  audiencia  por  nuestro  mandado ,  no 
j>se  entiendan  ser  nombrados  ni  puestos  mas  de  por  un  año ,  y 
»>que  se  muden  otros  para  otro  año  á  lo  menos  -los  dos  dellos, 
Mcuales  la  nuestra  merced  fuere.  É  los  cuatro  oidores  para  este 
9>  presente  año  ,  nos  los  habemos  ya  nombrado  por  nuestras  cédu* 
»>las :  y  eso  mismo  mandamos  que  se  guarde  en  los  nuestros  al- 
»j;caldes." 

ig.  No  eran  menos  los  inconvenientes  que  se  seguían  de  que 
este  tribunal  no  estuviese  de  continuo  en  parage  ó  lugar  fijo  y  de- 
terminado. Como  la  corte  délos  reyes  era  ambulante  ,  por  necesi- 
dad k)  habia  de  ser  también  la  audiencia  y  chancillería ,  mayor- 
mente permaneciendo  en  su  vigor  la  disposición  de  Enrique  se- 
gundo. Los  procuradores  del  reino  manifestaron  á  don  Juan  pri- 
mero ^  aquellos  inconvenientes  ,  las  grandes  costas  ,  perjuicios ,  in- 
comodidades "y  fiítigas  de  los  litigantes,  concluyendo  '  que  era 
necesario  ordenar  *»que  la  dicha  nuestra  audiencia  que  estoviese 
»seis  meses  en  un  logar  é  seis  meses  en  otro.''  Esta  representa- 
ción produjo  la  siguiente  ^  leí  v  que  la  dicha  audiencia  esté  tres 

1    Ordeaaaias  reales  lib.  ir.  tit.  iv.  lei  iv. 

a     Pctic.  27.  de  las  cortes  de  Burgos  de  1379. 

f    Cuaderuo  de  peticiones  de  las  cortes  de  Bribiesca  de  1387.  petic.  9. 

4    2^  30*  del  ordeoam.  de  dichas  jcortes  de  Bribicsca. 
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f»mese$  del  anno  en  Medina  é  tres  en  Olmedo ,  lo»  cuales  soa  es- 
•>tos  abril  é  mayo  é  junio  é  julio  é  agosto  c  setiembre  ^  é  los 
fróteos  seis  meses  del  anno  que  son  octubre  é  noviembre  é  di- 
f'cíembre  é  enero  é  febrero  é  marzo, que  estén  los  tres  meses  en 
f  Madrid  é  los  otros  tres  en  Alcalá.  É  esto  mandanK>s  dd  nues- 
»>tro  consejo  por  deliberación  nuestra ;  porque  el  mudamiento  nos 
Hsea  grande  nin  pueda  dello  venir  danno  á  los  oidores  en  f&dho 
9>de  las  provisiones ,  é  otrosí  por  el  pro  común  del  r^^  é  par 
Mescusar  el  enojo  é  danno  que  se  faria  en  las  posadas  en  estos  seis 
f» meses  continuos  en  una  villa.  É  desta  mudanza  non  entendemoi 
»9  facer  mudamiento  salvo  porque  viniese  caso  que  cumj^ese  mu- 
wcho  á  nuestro  servicio." 

1 6.  Si  tuvo  efecto  esta  resolución  fue  por  muí  corto  tiempo^ 
porque  en  el  año  de  1390  determinó  el  mismo  príncipe  fijar  para 
siempre  la  audiencia  en  la  ciudad  de  Segovia ,  como  consta  dd 
ordenamiento  de  las  cortes  celebradas  en  dicho  año  en  esta  mísim 
ciudad.  «»La  primera  cosa  que  ordenamos ,  dice  el  rei  ,  es  que  k 
»'nuestra  audiencia  esté  continuadamente  en  esta  cibdad  y  la  cual 
f^escogiemos  por  tres  razones  :  la  primera  por  ser  logar  en  media 
9»de  nuestros   regnos  é  aquende  de  los  puertos  porque  todos  los 
f^mas  de  los  pleitos  son  de  Castiella  é  de  tierra  de  León  é  délas 
'^montannas :  la  segunda  por  ser  abastada  de  viandas  por  las  bue- 
^nas  comarcas  que  tiene  asi  aquende  los  puertos  como  de  aifcodb 
f'los  puertos  :  la  tercera  por  ser  mui  sana  é  de  buenos  aiitséfria) 
f>ca  en  las  calientes  non  se  ñtce  también  el  ayuntamiento  de  gentes 
9'como  en  las  frias :  é  por  estas  tres  razones  é  por  otras  muchas  (Mrd^ 
unamos  que  la  nuestra  abdiencia  estoviese  estable  en  esta  cibdad.*^ 

17.  Con  todo  eso  la  real  audiencia  y  chancí Hería  no  llegó  i 
tener  establecimiento  fijo ,  y  por  los  años  de  1419  seguia  siem(Ke 
la  corte,  errante  como  ella  de  lugar  en  lugar  según  se  muestra  poc 
la  petición  tercera  de  las  cortes  de  Madrid  de  1419  9  en  la  cual  di- 
jeron los  procuradores  á  don  Juan  segundo  t>que  me  pluguiese  de 
»>  mandar  é  ordenar  que  la  mi  chancilleda  non  se  mudase  á  I0^ 
'>nudo  de  lugar  en  lugar  nin  estudíese  en  lugares  pequennos;ci 
>>se  recrescia  por  ello  gran  danno  á  los  pleiteantes  é  menguauueo- 
»to  de  la  mi  justicia  :  é  que  ordenase  un  logar  bueno  é  conveiaí- 
Mble  allende  los  puertos  ,  é  otro  aquende  donde  contímiaoieoie 
»»e$tudiesen  en  titmpo  de  panidas.  Á  esto  tos  respondo- que  p* 
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wplace  é  es  mi  mercet  é  ordeno  é  mando  que  la  mi  chaaciUería  es- 
9>te  daqui  adelante  continuadamente  en  la  ciudad  de  Segovia  ,  que 
yyentiendo  que  es  logar  medio  é  convenible  asi  para  los  de  allende 
9>los  puertos  como  para  los  de  aqurade  ;  como  quiera  que  agora 
ndQ  presenté  por.  la  gran  carestía  que  está  en  la  dicha  ciudad  les 
«mandé  que  estudiesen  en  Valladolit/' 

18.  En  las  cortes  dePalenzuela  de  1425  volvieron  á  insistir  Ips 
procuradores  sobre  ,1a  misma  demanda  representando  al  rei '  que 
lo  acordado  por  su  merced  en  las  cortes  de  Madrid  acerca  de  la 
audiencia  no  se  babia  puesto  en  egecucion  9  y  que  era  necesario 
proveer  sobre  este  punto.  A  consecuencia  de  este  recuerdo  deter-* 
mmó  el  rei  que  la  audiencia  y  chanciller ía  residiese  seis  n^eses  en 
la  villa  de  Turuegano  que  está  allende  los  puertos ,  y  los  otros 
seis  meses  aquende  los  puertos  en  las  villas  de  Griñón  y  Cubas 
nlos  cuales  son  logares  asaz  convenibles  asi  para  allende  comp 
fipara  aquende  los  puertos  ;  é  esto  porque  la  dicha  mi  audiencia  es* 
ffté  en  logares  ciertos  onde  los  pleiteantes  puedan  venir  de  todas 
f>las  partes  de  los  mis  regnos ,  é  se  non  hayan  de  alongar  los  plei- 
ntos  andando  de  un  Ic^ar  á  otro." 

19.  No  parece  que  hubo  novedad  considerable  hasta  el  año 
de  1442  en  el  cual  se  celebraron  las  famosas  cortes  de  Valladolid, 
y  en  ellas  los  procuradores  del  reino  '  se  quejaron  de  la  facilidad 
¿on  que  los  oidores  mudaban  á  su  arbitrio  de  sitios  y  lugares  en 
perjuicio  de  los  litigantes :  queja  que  produjo  el  simiente  acuerdo: 
f^Yo  he  diputado ,  dice  don  Juan  segundo  ^  la  villa  de  Valladolid 
«donde  continuamente  esté  mi  audiencia  en  mi  ausencia ,  é  asi 
femando  que  se  guarde  daqui  adelante."  Esta  resolución  no  tuvo  el 
deseado  efecto :  por  lo  cual  los  representantes  del  pueblo  tenaces 
en  su  propósito  exigieron  del  monarca  '  en  las  cortes  de  Vallado- 
-lid  de  1447  »»que  vuestra  señoría  ordene  é  mande  que  la  dicha 
9»vue$tra  chandllería  esté  y  continúe  en  Valladolid ,  según  que  fué 
«ordenado  por  el  rei  don  Enrique  vuestro  padre  de  esclarecida 
ftmemoria  y  por  vuestra  real  señoría  muchas  veces  9  porque  la  di- 
ficha  villa  es  mui  competente  para  ello  y  está  en  comedio  de 
«vuestros  regnos.^  La  respuesta  del  rei  muestra  claramente  la  di- 
-ficultad  que  bahía  por  entonces  en  fijar  la  residencia  de  la  chan- 

1    Pctic.  I.    a    Pctic.  4^.    3    Pciic.  ao. 
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cillvrf.i  en  didia  villa.  «Cuanto  á  la  estada  en  Valladolid ,  á  mi 

r»pl.uv  de  lo  mandar  guardar  cuando  buenamente  se  pueda  hacen *• 

20.  I  -os  reyes  católicos  vencieron  todas  aquellas    dificultades  y 
por  su  real  cédula  dada  en  Medina  del  Campo  á'  24  dias  de  mar- 
zo de  14H9  mandaron:  f>quc  la    dicha  nuestra  corte   é  chandlle- 
iMÍ.i  este  y  resida  en  la  noble  villa  de  Valladolid  en  tanto  que  aues- 
Mtra  merced  ó  voluntad  fuere."  Y  como  habían  resuelto  organizar 
do  nuevo  este  supremo  tribunal ,  publicaron  é  incorporaron  eo  dí« 
cha  cédula  las  ordenanzas  por  las  que  se  debia  regir  en  lo  succ- 
si\-o  ,  con  lo  cual  no  solo  se  introdujo  un  nuevo  orden  en  la  au- 
diencia y  chancilleria  sino  que  también  quedó  deprimida  ea  ckr- 
ta  manera  su  autoridad. 

21.  T.a  de  la  antigua  audiencia  era  universal,  y  por  lo  que 
dej  irnos  diclio  hasta  aqui  se  demuestra  que  su  jurisdicioa  se  ex- 
tendía ;i  las  causas  civiles  de  la  corte  y  de  todo  el  reino  de  cual*- 
quier  naturalo7a  que  fuesen :  y  de  las  sentencias  dadas  por  este 
tribunal  no  )x>dia  interponerse  apelación  y  solaoiente  tenia  lupr 
el  recurso  de  suplicación  para  ante  los  oidores  de  la  audieodi  y 
de  segunda  suplicación  ante  el  rei  en  la  forma  estaUedda  por 
don  Ju.ui  primero  en  las  cortes  de  Segovia  de  139a  Los  pfo- 
curavlores  de  los  reinos  para  asegurar  la  observancia  de  las  kya 
y  la  revota  adiumi'^rr^cion  de  uisticia  y  ptecaver  <]ue  d  de?»" 
Tismi>  j  m\is  se  merclase  en  ella «  pidieron  á  don  Juan  pnnierD ' 
en  las  cortes  de  Rribicsca  de  15S7,  como  dice  este  nasDOina- 
cipe  «^ue  nos  oueramos  escusar  de  entrometemos  ¿  üfacir  iiinp- 
•«:h\s  tlv!>o<  de  nisticia  civiles  nia  criminales  é  que  lo  mdIb' 
«*n>Xs  nxio  á  la  nuestra  auJieocia.  A  esto  vos  i^spoodenios  ^ 
**nos  p'aoe;  o  ix\^  lo  rcnii::.-7>os  a  la  dicha  nuestra  ai^ieDcii,  ek' 
^d.mxx  n:K^srro  p^xJer  cor.: pudo  para  ello  como  lo  nos  faibesv»* 

ss.  Y  en  co:^«r¿^sraciekn  á  la  propuesta  que  le  hiosxno  ks  fO* 
c^irad^Yv.^  por  U  petición  cuaru «  acordó  d  ret  ««teziec  amo  k^ 
««mCxS  ^;)C  scJ^n  Kienos  e  di>ci«os  é  letrados,  de  los  cndes  kf 
«^do$  andm  <\xitin;uiarnenre  con  ikís:  é  q^e  estos  cumo  9afi 
^c$»  cfkk^  de  miem-a  casa  que  Kscihin  todas  lis  pedáotf  ^ 
«iCaltM  ^[oe  A  HM  vensesvn.  c  estos  las  paitaa  en  esta  musaecLl^ 
IM  fa«t»  t^  tuera  de  iosckaa  cnvien  á  la 
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»»díencia:  salvo  si  fuere  querella  de  agravio  de  alguna  injusticia  que 
fffúeK  fecha  en  la  nuestra  audiencia ;  por  que  esto  es  razonable 
ticosa  que  nos  sepamos.** 

23.     Estas  determinaciones  se  confirmaron  posteriormente  en 
las  cortes  de  Valladolid  de   1440  á  consecuencia  de  la  enérgica 
representación  que  los  procuradores  hicieron  á-  don  Juan  segun- 
do,  la  cual  es  la  séptima  en  el  orden  y  mui  notable  por  dar- 
senos  en  ella  mui  buena  idea  de  la  real  audiencia  y  de  su  au- 
toridad. Advirtiendo  los  representantes  de  la  nación  los  abusos 
que  se  iban  introduciendo  sobre  este  punto  y  que  contra  el  te- 
ñor  de  las  leyes  se  admitían  y  libraban  en  el  consejo  d^  rei  ne-^ 
gocíos  y  causas  de  justicia  dijeron  al  monarca :  t»Como  quier  que 
Mgran  parte  de  los  fechos  de  vuestros  regnos  consista  en  la 
f>manera  que  se  ha  de  tener  en  vuestro  mui  alto  consejo  por  an- 
ff dar  continuadamente  con  vuestra  sennoria ;  pero  mui  mayor  pár- 
tate consiste  en  la  vuestra  audiencia  é  chancilleria  como  aquella 
fique  tiene  é  debe  tener  el  cargo  principal  de  toda  la  justicia  de 
ti  vuestros  regnos:  por  ende,  mui  vertuoso  sennor,  suplicamos  á 
ttvuestra  mui  alta  sennoria  que  cerca  la  dicha  audiencia  le  pie- 
t>ga  tener  la  manera  que  el  sennor  rei  don  Juan  de  gloriosa  me- 
ttmoria  vuestro  abuelo,  qucr  Dios  haya, ordenó  en  las  cortes  de 
ttBribiesca  é  en  las  cortes  de  Valladolid ,  donde  entre  otras  co- 
rsas porque  los  fechos  de  justicia  se  íiciesen  ó  ejecutasen  bien, 
tiordenó  que  él  nin  su  consejo  non  se  entremetiese  de  librar  fe- 
ttchos  algunos  de  justicia  civiles  nin  creminales,  mas  que  fuesen 
ttremetidos  todos  á  la  su  audiencia  é  chancilleria ,  la  cual  él  te- 
ftnia  ordenada  de  buenos  perlados  é  doctores  é  otras  personas  .la& 
ftque  cumplían  ,  é  asi  como  lo  ordenó  asi  lo  egecutó  en  su  tiem- 
ttpo  é  eso  mesmo  en  tiempo  del  sennor  rei  don  Enrique  é  en  tiem- 
ttpo  de  los  sennores  de  santa  memoria  la  reina  donna  Catalina 
ftvuestra  madre  é  d  rei  don  Fernando  de  Aragón  vuestro  tio, 
t» vuestros  tutores  é  reidores  de  vuestros  regnos,  que  santo  pa- 
ftraiso  hayan :  ca,  smnor,  sabrá  vuestra  mui  alta  sennoria  que  de 
t»traer  los  pleitos  á  vuestro  consejo  se  siguen  muchos  inconve- 
ftnientes  que  dejamos,  agora  de  decir  é  se  ánAn  sí  nescesario  fue- 
ttie  é  vuestra  sennoria  lo  mandare.  Ocrosi  que  le  plega  que  la  di* 
vcha  audiencia  é  chancilleria  esté  en  el  logar  que  mas  conveníen- 
avle  sea  á  los  vuestros  oidores  é  chanciller  é  notarios  é  alcaldes 
Toma  qq 


306  SEGÜNDAPARTB. 

ffé  á  los  letrados  é  escribanos  é  notarios  é  pleiteantes  porque  con 
timejor  voluntar  é  mas  sin  trabajo  é  costa  fagan  residencia  é  con- 
wtinuon  en  ella.  Á  esto  vos  respondo  que  mi  mercet  es  que  se 
fjguarden  cerca  desto  las  leyes  por  mí  fechas  é  ordenadas  en  ra- 
f>2on  de  las  cosas  que  se  deben  ver  en  el  mi  consejo  é  asímes- 
f^mo  las  que  se  deben  remitir  á  la  mi  audiencia  para  que  allá  se 
y'vean  é  libren :  é  mando  á  los  de  mi  consejó  que  se  non  entre- 
99  metan  de  cosa  alguna  de  lo  que  perteñesce  á  la  mi  audiencia 
#sin  mi  esp:ci.il  mandado ;  lo  cual  yo  no  entiendo  mandar  sin  gr^mt 
^causa  urgente  ó  nescesaria  ó  expediente  ó  n^Uí  complidera  á  mi 


•^servicio," 


24.  Por  los  mismos   principios  el  rei  no  podia    inhibir  á  los 
magistrados  de  la  audiencia  ni  avocar  á  sí  las  causas  pendientes 
en  ella ,  y  como  decian  '  á  Enrique  cuarto  los  procuradores  de 
las  cortes  de  Toledo  de  1462  «que  vuestra  merced  mande  é  or- 
»>dene  que  ningunos  pleitos  é  causas  que  hayan  pendido  é  pendan 
fiante  los  vuestros  oidores. . . .  non  puedan  ser  sacados  de  vues- 
»ttra  corte ;  nin  vuestra  merced  los  pueda  avocar  á  si :  nin  iohi- 
^ba   nin  pueda  inhibir  á  los  susodichos  nin  ninguno  dellos  que- 
»>riendo  conoscer  de  los  tales  pleitos  é  causas.  É  que  puesto  que 
9>latal  inhibición  sea  dada  ,  que  non  vála:  é  que   sobresto  man- 
ffde  que  sean  guardadas  las  leyes  é  prematícas  fechas  por  los  sen- 
•>nores    reyes  vuestros  antecesores ,  que  sobresto  fablan  é  ü  esto 
•^atannen,"  El  rei  autorizó  esta  proposición  y  le  dio  fuerza  de  Id. 

25.  La  que  publicó  Montalvo  en  su  ordenamiento  ó  prime- 
ra copilacion  de  las  leyes  de  Castilla  ofrece  mui  buena  idea  de  la 
autoridad  que  aun  gozaba  en  su  tiempo  la  audiencia  y  chand- 
llería,dice  asi:  wConfirniamós  y  mandamos  guardar  la  premád- 
»ca-sancion  que  el  rei  don  Juian  nuestro  padre  ,  que  santa  gloria 
»>haya  ,  hizo  en  Valladolid  año  de  28 ,  por  la  cual  remitió  y  man- 
f>dó  remitir  á  la  su  corte  é  chancillería  todos  los  pleitos  y  cau- 
wsas  y  cuestiones  que  pendian  y  pendieren  ante  los  del  consejo  y 
Malcaldes  de  la  casa  y  corte  y  ante  otros  cuálc^sqyier  jueces  y  por 
t^cartas  ó  comisiones  ó  en  otra  cualquier  manera  ;  salvo  aquellos 
»>que  según  la  ordenanza  por  él  hecha  en  Tordesillas  pertenescen 
»>oir  á  los  del  nuestro  consejo,  quíer  sean  pendientes   ante  jueccf 
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fíordinarios ,  quier  ante  jueces  delegados  y  comisarios ,  quier  sean 
M movidos  por  nuestro  procurador  fisqal, quier  por  simple  quere- 
>'lla,  quier  en  grado  de  apellacion  ó  en  otra  cualquier  manera ,  sal- 
>'Vo  si  pendieren  pleitos  ante  personas  que  según  las  ordenan-- 
y'zas  del  consejo  se  deben  libran  y  expedir  por  los  del  consejo :  é 
f^si  pendieren  ante  los  alcaldes  que  con  nos  andad  continuamen- 
'>te  que  á  ellos  pertenezca  librar :  y  que  no  se  hagan  comisiones 
'^algunas  en  ningunos  pleitos  civiles  ni  criminales  en  la  dicha- 
^muestra  corte:  é  todo  lo  que  en  coptrarip  desto  fuere  hecho,  co« 
f>metido,  delegado  y  oído ,  librado,  procedido  y  determinado  y  sea- 
;>tenciado  y  mandado  sea  en  sí  ninguno.  La  cual  dicha  lei  con- 
ffñtmó  ^  el  dicho  rei  don  Juan  en  Valladolid  año  de  42 :  é  man- 
tudo que  todas  las  apelaciones  asi  de  las  nuestras,  ciudades  y  Vi- 
talias y  lugares  como  de  la  reina  y  príncipe  como  de  todos  otro^^ 
»>infantes  y  duques  y  condes  y  perlados  y  caballeros  y  otras  cua- 
y^lesquier  personas ,  que  vayan  las  dichas  apelaciones  á  la  dicha 
"Corte  y  chancillería  y  que  los  tales  señores  no  puedan  poner  e^ 
Mello  embargo  ni  contrario  só  las  penas  contenidas  en  las  leyes 
»que  él  habia  hecho  en  Guadalajara.*' 

26.  He  aqui  la  historia  de  la  antigua  audiencia  de  los  reyes 
de  Castilla  y  el  estado  que  tuvo  este  supremo  tribunal  desde  su 
origen  hasta  fines  del  siglo  decimoquinto  ;  en  que  alterada  de 
mil  maneras  la  constitución  de  todos  los  juzgados  de  la  corte  y 
del  reino  y  organizada  bajó  nuevas  ordenanzas  la  chancillería  de 
Valladolid  y  creada  en  el  año  de  1494  la  de  Ciudad-^Real  ,  j 
concediéndose  al  consejo  del  rei  facultades  que  jamas  habia  dis-- 
frutado ,  y  estableciéndose  posteriormente  un  consejo  de  estado  7 
el  de  la  cámara  y  el  de  hacienda  y  el  de  <5rdenes  comienza  una 
nueva  época  en  la  historia  de  los  tribunales  del  reino  como  di- 
remos mas  adelante  al  tratar  del  consejo  del  rei.'' 
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CAPÍTULO    XXVI. 

I 

VICILAKCIA    DE  LA  NACIÓN    SOBRE    LA   OBSERVANCIA   DS    X.A8    LS« 
YES   Y    PRECAUCIONES   DE   LAS    CORTES    PARA   LA  RECTA     ADMINIS- 
TRACIÓN DE  JUSTICIA  Y  QUE  ESTA  FLORECIESE  SK  TODO 

EL   REINO. 

z.  iTXemos  dicho  '  que  los  monarcas  de  Castilla  al  priadpio 
de  su  reinado  debían  juntar  cortes  generales  para  procurar  con 
acuerdo  de  la  nación  desterrar  los  abusos  del  gobierno  j  dar  vigor 
&  las  leyes,  poner  orden  en  la  administración  de  justicia  7  refor- 
mar la  monarquía.  Sin  embargo  este  tan  importante  y  gcaviMmo 
asunto  no  fue  peculiar  de  aquellas  cortes  porque  como  la  nadoa 
representada  por  sus  procuradores  siempre  tuvo  voz  y  voto  con- 
sultivo en  la  materias  relativas  á  la  administradon  de  la  justicia 
y  derecho  de  declamar  contra  los  desordenes  del  gobierno  y  de 
proponer  las  reformas  que  atendidas  las  circunstancias  dd  estadb 
convenia  egecutar  ;  á  cuyas  propuestas  presentadas  con  el  modes- 
to título  de  peticiones  estaban  los  monarcas  obligados  á  responder 
y  aun  á  conformarse  con  ellas ,  á  no  ser  que  por  justas  causas  ex- 
presadas en  la  respuesta  no  pacedese  conveniente  acceder  á  algl^ 
na  de  dichas  proposiciones :  desplegó  sos  facultades  y  usó  átcstt 
derecho  en  todas  las  juntas  y  congresos  del  reino  siempce  que 
le  paredó  necesario  ó  conveniente ,  y  aun  los  mismos  ■T'^Miarr^f 
solían  manifestar  en  las  cartas  convocatorias  ó  en  los  razonamien- 
tos pronunciados  en  las  cortes  la  necesidad  que  tenian  de  conferen- 
ciar en  ellas  con  los  procuradores  y  representantes  dd  puebla  pt- 
n  arreglar  y  ordenar  la  justicia  con  su  acuerdo. 

2.  Asi  en  las  cortes  de  Toro  de  1369  deda  et  rei  don  En- 
rique :  »'Porque  en  este  ayuntamiento  que  nos  agora  facemos  es 
f»Toro..i.nos  fue  dicho  é  querellado  que  en  la  nuestra  casa  é en 
nlos  nuestros  r^nos  ,  que  non  se  compila  la  justicia  como  debía  ...• 
»é  porque  los  reyes  viven  é  regnan  por  la  justicia  en  la  cual  900 
«tenudos  de  mantener  é  guardar  los  sus  pueblos.. ..NÓs  querien- 
"do  é  cobdiciando  mantener  los  nuestros  pueblos  eo  ámcbo  é 
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f^complir  la  justicia  como  debo. ...  Tenemos  por  bien  de  facer  so- 
f>brello  este  ordenamiento  que  se  sigue/'  £1  -principe  asegura  ha- 
berle hecho  con  acuerdo  de  ¡os  perlados  é  de  los  ricos Jfomes  é  pro^ 
curadores  de  ¡as  cibdades  é  viüas  é  logares  dk  ¡os  nuestros  regnoSé 
Y  don  Enrique  tercero  habiendo  celebrado  cortes  generales  en  To- 
ledo en  el  año  de  1402 ,  asentado  en  el  solio  d^o  á  los  que  allí 
estaban  presentes  f»que  él  los  habia  fecho  llamar  é  ayuntar  á  las 
ffdichas  cortes  especialmente  sobre  tres  cosas.. wióia  dellas  para 
y^ordenar  la  justicia  en  la  xjianera  que  cumple  ál  Servicio  de  Dios 
»é  siqro  ,  é  provecho  de  sus  tq^nos  é  de  todos  ellos.'' 

3.  Los  procuradores  y  representantes  del  pueblo  desempeña- 
ron  este  deber  con  extraordinario  zelo  i  y  es'  mui  loable  y  aun  ad- 
mirable la  entereza  y  generosa  libertad  con  qije.asi  pcMT  escrito 
como  de  palabra  hablaban  i  los  monarcas  hasta,  echarles  en  roa* 
tro  su  torpd  negligencia  y  descuido  en  las  cosas  de  justicia  y  de 
gobierno.  Y  comenzando  por  la  justicia  de  la  corte  y  casa  del  rej 
la  cual  debia  servir  de  modelo  á  todos  los  pueblos  ,  los  procura* 
dores  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1307  decian  '  á  Fernando 
cuarto:  t^que  una  de  las  cosas  x]ue  ellos  entendían  porque  la  mi 
atierra  es  poblé  é  agraviada ,  que  es  porque  en  la  mi  casa  é  ea  los 
f>mi8  regnos  non  ha  justicia  según  que  debe.  É  la  manera  porque 
vellos  entienden  porque  se  puede  facer  es  que  tome  yo  caballeros 
i9é  homes  bonos  de  las  villas  de  los  mis  regnos  que  anden  de  cada 
»>dia  en  la  mi  cortejé  que  les  dé  bonas  soldadas,  porque,  se.  pue- 
s»dan  teantener  bien  é  honradamente  é  que  fagan  la  JMsticia  bien 
né  complidamente  :  é  yo  que  tome  un  dia  de.  la  semana  cual  yo 
wtoviere  por  bien  en  que  oya  los  pleitos  é  que  con  los  homes  ho- 
rnos é  con  los  alcalles  que  conmigo  anduvieren  que  los  libremos 
Moomo  la  mi  mercet  fuere  ó  lo  fiülare  por  derecho.  A  esto  vos 
•»digo  que  yo  cataré  homes  bonos  para  alcalles  ^  é  tengo  por.  bien 
mát  lo  facer  de  esta  guisa  que  me  lo  piden.  É  cuanto^  es  que  me 
«asiente  un  dia  en  la  semana  á  oir  los  pleitos ,  tengolo  por  bien 
y^que  sea  el  dia  del  viernes." 

4.  Y  en  las  cortes  de  Medina  del  Campo  de  13 18  exigieron  * 
de  los  tutores  de  don  Alonso  undécimo  »?que  toviesemos  por  bien 
^«inandar  fiuser  justicia  primeramente  en  nuestras  casas  é  dende 
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Minercet  sabri  que  es  así  si  lo  manda  saber ;  plega  á  vuestra  mer- 
»fcet  de  lo  mandar  saber  é  ordenar  é  mandar  que  los  tales  hayan 
«pena  é  só  grandes  penas  ningurft  oidor  nin  akallde  non  tome 
»»presente  nin  presentes  de  ningunt  oficial  de  la  corte  nin  de  otro 
n  alguno  só  grandes  penas  aunque  sean  cosas  de  beber  é  comer.  A 
tiesto  vos  respondo  que  dedaredes  é  dedes  ¡nformacion  de  lo  qué 
»»decides ,  porque  yo  mande  proveer  sobrello  é  los  pugoir  é  cas- 
ütigar.** 

6.    Durante  el  turbulento  reinado  de  Enrique  cuarto  la  nadoo 
sufrió  todos  los  males  de  la  anarquía ;  y  no  fue  el  menor  de 
ellos   que  la  justicia  se  hiciese  venal   y  que  con  el  escandaloso 
^empk>  del  principe  se  corrompiesen  los  tribunales  mas  respeta* 
bles  sin  excluir  el  supremo  juzgado  de  la  corte.  £1  gobierno  cami- 
naba rápidamente  acia  su  disolución  9  y  se  hubiera-  vañflcado  d 
los  procuradores  de  los  reinos  en  las  cortes  de  Ocafia  de  1469  no 
hubieran  opuesto  una  barrera  al  torrente  que  anoenazaha.  Entre 
otras  cosas  mui  señaladas  que  para  común  remedio  alli  se  pro- 
pusieron y  acordaron  ,  una  fue  sostener  la  chancilleria  y  real  au« 
diencia   considerada  siempre  como  baluarte  de  la  justicia  de  todo 
el  reino.  Los  vocales  representaron  al  monarca  cuanto  le  impor- 
taba entender  en  la  conservación  de  tan  insigne  tribunal  ,  dar  vi- 
gor á  las  leyes  y  ordenanzas  de  su  primitivo  establecimiento  y  tor 
tar  seriamente  de  una  reforma  concluyendo :  »'que  non  quisiese  ' 
^consentir  que  del  todo  los   fundamentos  de  aquella  vuesfn  tan 
»noble  casa  de  justicia  se  disipen :  é  pues  es  una  cosa  tan  oeoesa* 
f^ria  é  provechosa  ansi  para  vuestro  descargo  como  para  remedio 
Mde  los  opresos  é  agraviados ,  que  le  plega  reformarla-  É  para  dar 
>'órden  en  la  reforma  della  suplicamos  á  vuestra    serumia  que 
»» mande  deputar  dos  ó  tres  del  vuestro  consejo  para  que  oon  ocm 
fidos  ó  tres  que  nosotros  deputarémos  de  nuestro  ayuntamiento^ 
ff  entiendan  en  el  elegir  é  nombrar  personas  que  tengan  los  oficioi 
>»que  en  ella  se  han  de  servir ,  é  que  les  deputen  salarios  é  m^ 
»jtenimientos  razonables  é  den  orden  como  se  los  paguen.  É  b 
udé  poder  complido  para  entender  é  proveer  en  esto  :  6  estatuir 
ftpor  lei  lo  questos  ordenaren.  Á  esto  vos  respondo  que  yo  cno 
'jbien  todo  lo  por  vosotros  relatado  en  esta  petición  ser  aniÍT» 
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»dad:  é  conoscrdo  esto  yo  tove  la  mi  corte  €  chanciUería  en  lo¿ 
91  tiempos  pasados  bien  proveída  de  perlado  é  oidores  é  alcaller. 
■^  yyfasta  el  tiempo  que  los  escándalos  é  movimientos  se  comenzad 
fftQñ  en  estos  mis  regnos :  é  después  acá  vosotros  vedes  bien  que 
vyq  non  he  podido  mas  facer :  nin  los  tiempos  me  han  dado  lo- 
»>gar.  Pero  agora  que  confiando  en  la  misericordia  de  Dips  espe- 
f^ro  que  podré  dar  alguqg  buena  orden  é  reformación  en  estos 
»»mis  regnos ,  digo  que  me  place  que  se  faga  é  cumpla  según  que 
npor  vosotros  me  es  suplicado :  é,  ansi  lo  otorgo/' 

7.  Y  en  las  cortes  de  santa  María  de  Nieva  de  1473  declama- 
ron con  no  menor  energía  diciendo  '  al  monarca :  '>de  diez  ó  do- 
»ce  annos  á  esta  parte  vemos  que  vuestra  sennoría  ha  fecho  ofi- 
9'cio  nuevo  en  vuestra  corte  que  se  llama  fiel  della  é  las  cosas  ea 
f>que  éste  se  entremete  que  eran  anejas  á  los  alcaldes  dé  la  vues- 
t'tra  casa  é  rastro  della  é  á  los  alguaciles  de  la  vuestra  corte ,  é 
vQS  cierto  que  este  oficio  non  es  menester  en  vuestra  corte  é  fa« 
lácense  con  él  grandes  coechos  é  otras  cosas  non  debidas.  Por  en* 
f^de  suplicamos  á  vuestra  sennoría  que  le  plega  de  revocar  é  con* 
9> sumir  este  oficio  de  fiel,  é  mandar  que  daqui  adelante  non  se  use, 
»'pues  vuestros  alcaldes  é  alguaciles  han  de  cumplir  en  vuestra 
9>corte  aquello  en  que  él  se  entremete.  A  esto  vos  respondo  que 
ff vosotros  decides  bien  é  lo  que  cumple  á«  la.  buena  gobernación 
ffde  mi  casa  é  corte  ;  é  por  ende  yo  por  la  presente  qultaé  anur 
fflo  el  dicho  oficio  de  la  dicha  fíeldat,  é  mando  é  ordeno  que 
f^daqui  adelante  non  se  use  nin  egercite  » nin  use  del  el  que  tíe« 
»>ne  el  dicho  oficio  de-fíeldat,  so  las  penas  en  que  caen  los  que 
»>usan  de  oficio  público  non  teniendo  poder,  para  ello ,  é  demás 
»f  que  cualquier  persona  lo  pueda  resistir  sin  pena  alguna :  é  man- 
tudo á  los  mis  alcaldes  de  la  mi  casa  é  corte  que  luego  fagan 
f'pregonar  esta  lei  por  las  plazas  é  mercados  de  la  mi  corte ,  que 
tf  non  consientan  que  daqui  adelante  persona  alguna  use  del  tal 
wofido." 

8.  Y  mas  adelante :  >»bien  sabe  v.  a.  *  'como  por  la  desorden 
ndel  tiempo  ha  dado  muchos  títulos  de  vuestro  consejo  é  de  oí* 
adores  é  de  alcaldes  de  vuestra  corte  é  chanciUería ,  dellos  á  per- 
»sonas  hábiles ,  pero  dellos  á  personas  inhábiles  é  aun  non  cobos- 
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ncídas :  é  dcsto  se  ha  causado  que  las  personas  hábiles  é  idóneaf 
0 para  estos  cfícíos  si  los  tenian  primero  non  quieren  usar  dellos, 
9>é  si  non  los  tenían  non  los  quieren  tener  nin  rescibir  :  é  copio 
«quiera  que  la  desorden  que  en  esto  ha' habido  v.  a*  debe  pro- 
wveer  ,  pero  á  lo  menos  suplicárnosle  que  en  lo  por  venir  quiera 
»> mirar, é  que  daqui  adelante  non  dé  título  de  consejo  á  persona 
nalguna  salvo  á  hombre  de  grand  suHciencia  que  sea  caballero ,  de 
f  grande  estado  ó  perlado  6  letrado  que  notoriamente  sea   habido 
wpor  home  de  conciencia  é  de  grand  abtoridad  é  ciencia  :  é  otrosí 
t>que  non  dé  titulo  de  audiencia  nin  alcalldia  salvo  por  vacación 
ffó  renunciamiento  á  home  hábil  é  graduado  en  derecho  ,  é  mande 
ffé  ordene  que  contra  el  tenor  é  forma  desto  non  puedan  dar  nia 
Hsean  rescibidas  personas  algunas  en  el  vuestro  conseyo  uin  por 
»'OÍdores  nin  alcalles :  é  mande  á  los  que  residen  é  residieren  en 
wel  vuestro  conseyo  ó  en  la  vuestra  audiencia  éA  los  vuestros  al- 
»'calles  que  desde  luego  fagan  juramento  de  guardar  esto  é  de  non 
hit  nin  pasar  contra  ello.  £  otrosí  mande  que  ciertas    personas 
hquQ  son  legos  é  non  son  graduados  en  derecho  á  los  cuales  ha  da- 
>'do  vuestra  sennoria  audiencia  é  alcalldias ,  que  non  usen  destos 
>9ofícios  ,  é  que  dentro  de  seis  meses  los  renuncien  en  personas  bá- 
9'biles  é  graduadas  en  derecho ;  é  si  non  lo  fícieren  ,  que  deode 
t^en  adelante  queden  vacos  los  dichos  ofíciosv  A  esto  vos  respoo- 
»do  que  me  place  ^  lo  otorgo  todo  é  mando  é  ordeno  que  se  cum' 
>'pla  todo  ansi  segund  que  por  vuestra  petición  meló  suplicáis:  e 
''daqui  adelante  non  entiendo  dar  nin  librar  las  tales  cartas  é  títu- 
»>los  de  conseyo  nin  audiencia  nin  alcalldias  salvo  en  la  maocra 
iique  por  vosotros  me  es  suplicado." 

9.    No  fueron  menos  vigilantes  los  procuradores  de  los  reinos 
sobre  la  conducta  de  los  merinos  ,  alcaldes  y  jueces  inferiores  de 
las  provincias  y  pueblos.  Para  que  cumpliesen  con  sus  deberes  y 
'en  todas  partes  floreciese  la  justicia  exigieron  de  los  reyes  que  vi- 
sitasen  personalmente  los  juzgados  de  la  monarquía  y  como  d^ 
ciad  *  á  don  Alonso  undécimo ;  >ique  ande  por  toda  la  mi  tierra 
» visitando  la  mí  justicia  é  que  anden  conmigo  los  oiis    alciUbs 
^'é  los  mis  oficiales  con  las  menos  |;entes  que  podiere  j  pcxque  se^ 
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f»la  facienda  de  la  mi  tierra  é  las  malfetrias  que  se  hi  facen  é  co- 
wmo  la  mi  tíerra  se  yerma."  Y  caso  que  los  grandes  negocios  y 
cuidados  del  gobierno  no  les  permitiesen  hacer  por  sí  >xnismo$ 
estas  visitas  y  residencias  debi|p^ practicar  lo  sancionado  por  doa 
Fernando  cuarto  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1307  en  virtud 
de  lo  que  le  habían  pedido  VJos.  procuradores  '»que  tenga  por 
nbien*  de  saber  cada  anno  todas  las  cosas  que  facen  los  mis  ade* 
aflautados  en  sus  adelantamientos  é  los  merinos  en  sus  merinda- 
»9des....é  que  los  alcalles  de  mi  casa  que  andan  con  ellos  que  me 
»>den  recabdo  de  las  cosas  que  fícieren....Otrpsí  que  cuando  fue- 
wro  en  los  logares  de  los  mis  regnos',  que  sepa  que  facen  los  jue- 
»>ces  é  los  alcalles  é  los  alguaciles  en  sus  juzgados  é  en  sus  alcal- 
ffdías  é  en  sus  alguacilazgos ,  en  cual  manera  cumplen  la  justicia  se«- 
ffgun  los  fueros  de  cada  logar.  É  á  aquellos  que  la  facen  bien  é  * 
»>complidamente  que  les  faga  por  ello  merced :  é  á  los  que  fallare 
t>que  asi  non  lo  facen  que  ponga  en  ellos  escarmiento.'' 

10.  Don  Juan  primero  lo  estableció  por  leí  en  las  cortes  de 
Falencia  de  1388  en  virtud  del  siguiente  *  requerimiento :  »>Á  lo 
»>que  nos  digeron  que  por  cuanto  la  justicia  nos  es  por  Dios  nües- 
9>tro  sennor  encomendada  que  nos  pedian  por  merced  que  m^nda- 
f'semos  saber  el  estado  de  las  cibdades  é  villas  é  legares  de  los 
9»tauestros  regnos  é  de  los  sennoríos^  pues  loado  Dios  teniamos 
ntiempo  é  logar  para  ello  ;  é  los  que  fallásemos  bien  regidos  é  cas-- 
t'tigados  é  ordenados-  les  fíciesemos  por  ello  merced ,  é  do  fallase- 
»'mos  el  contrario  que  mandásemos  facer  justicia  .é  escarmiento: 
vé  que  esto  mismo  mandásemos  facer  en  la  nuestra  corte  é  en  la 
«muestra  chancillería  mas  é  mejor  de  cuanto  está.  A  esto  respon- 
»»démos  que  nos  place  de  lo  facer  asi^;  é  tememos  en  ello  las  me- 
ffjores  maneras  que  podieremos ,  porque  se  faga  é  cumpla  justicia 
«fé  en  todo  haya  la  mejor  é  mas  complida  ordenanza." 

11.  Para  asegurar  el  cumplimiento  de  estas  determinaciones 
y  precaver  que  la  n^ligencia  ó  la  malicia  pudiesen  frustrar  $us 
efectos ,  representaron  los  procuradores  cuan  conveniente  sería  qi|e 
se  nombrasen  cada  año  ciertos  hombres  buenos  y  de  integridad  co- 
nocida para  que  en  calidad  de  visitadores ,  pesquisidores  ó  veedo- 
res celasen  y  examinasen  la  conducta  de  todos  los  magistrados  y 
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jueces  del  reino  é  informasen  al  monarca  si  desempeñaban  6  no 
sus  obligaciones.  Asi  se  pidió  y  acordó  '  en  las  cortes  de  Valla- 
doiid  de  1351.  Y  en  las  cortes  de  Toro  de  1371   don  Enrique 
segundo  hizo  y  publicó  sobre  fl  mismo  propósito  la  siguiente  * 
lei :  wLas  justicias  é  los  alcaldes  de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de 
t^nuestros   regnos  que  fagan  é  cumplan  la  justicia  en  los  que  la 
rmerescieren  ,  é  si  la  non  ficieren  que  nos  que  la  mandemos  fií- 
»>cer  en  ellos  como  en  aquellos  que  de  pfeito  ageno  hacen  suyo ,  é 
«aporque  mejor  podamos  saber  como  usan  los  nuestros  adelanta- 
'«dos  é  merinos  ,  é  los  otros  jueces  é  alcaldes  é  oficiales  de  los 
^'nuestros  reinos  é  de  los  nuestros  logares ,  é  de  la  reina  mi  ma- 
>'ger  é  de  los  del  infante  don  Juan  mi  fijo  é  de  los  otros  seño- 
fríos  ,  é  de  como  guardan  la  tierra  é  logares  é  de  como  facen  é 
wcumplen  la  justicia  ,  é  de  como  facen  derecho  á  las  partes  i  tcne- 
»'mos  por  bien  de  ordenar  é  ordenamos  de  dar  homes  buenos  de 
•>las  ciudades  é  villas  cuantos  é  cuales  la  nuestra  merced  fuere  jo- 
»»ra  que  anden  por  las  j^rovincias  de  los  nuestros  reinos  é  por  to- 
>»dos  los  dichos  lugares  á  ver  como  usan  los  dichos  adelantados 
»é  merinos  é  jueces  é  alcaldes  é  justicias  é  otros  oficiales  é  de  co- 
99ino  cumplen  é  facen  la  justicia ,  é  de  como  facen  cumplimien. 
«9to  de  derecho  á  las  partes ,  é  de  conK)  guardan  é  están  guarda- 
wdos  los  caminos  de  robos  é  de  males  é  para  que  cumplan  la  jus- 
»>ticia  de  los  otros  dichos  oficiales  do  la  vieren  menguada  ó  meo- 
y'guare  ,  é  para  que  fagan  justicia  la  que  deben  de  derecho  tamr 
>>bien  en  los  oficiales  como  en  los  otros  que  lo  merescieren  en  na- 
wnera  que  estén  todas   las  dichas  provincias  de  los  nuestros  rei- 
9>nos  bien  regidas  é  guardadas  é  gobernados  en  justicia  é  en  de- 
wrecho  como   deben  ,    é   que  á  cabo  ^del  año   que   nos  vengan 
9ydt  dar  cuenta  de  lo  que  han  fecho  é  fallado  porque  nos  sepa- 
9^mos  el  estado  é  la  gobernación  é  el  regimiento  de  los  nuestros 
'  «reinos-** 

12.  Si  el  reino  de  la  justicia  floreció  durante  el  gobierno  de  los  (^ 
riosos  principes,  don  Fernando  y  doña  Isabel^  fue  aporque  cuidaioo 
eon  extraordinario  celo  y  vigilancia  llevar  á  efecto  aquellos  pfv 
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dentes  acuerdos  9  en  cuya  razón  dice  Pulgar  '  en  su  crónica  de  los 
reyes  católicos.  '^Guardando  las  leyes  que  ficieron  en  sus  cortes, 
f»enviaron  pesquisidores  á  las  cibdades  é  villas,  que  tomasen  resi-  , 
»)dencia  á  los  corregidores  é  se  informasen  de  la  manera  que  ha- 
vbian  administrado  la  justicia ,  y  enviasen  la  relación  de  todo  lo 
t'que  fallasen  ante  ellos/'  Y  mas  adelante:  »> Estando  los  reyes  en 
9>SeviUa  luego  entendieron  en  la  justicia  del  reino  s^gun  lo  facían 
»>los  años  pasados.  Y  enviaron  á  todas  las\|cibdades  pesquisidores 
»»con  sus  poderes  bastantes  para  tomar  la  residencia  á  los  corre- 
A'gidores  é  á  los  alcaldes  é  alguaciles  y  escribanos ,  é  á  los  otros 
9'ofíciales  que  hablan  tenido  cargo  de  administrar  la  justicia ,  é 
9> inquirir  si  hablan  errado  en  algunas  cosas  de  lasque  hablan  ju- 
»>rado  de  guardar  é  administrar  al  tiempo  que  recibieron  el  cargo 
9>del  corregimiento.  É  si  se  fallaban  haber  incurrido  en  algunas  de* 
wUas  ,  eran  traídos  á  la  corte  é  les  era  demandado  por  el  rei  é  por 
9'la  reina  en  su  consejo  razón  de  sus  negligencias  é  yerros." 

CAPÍTULO  XXVII. 

.    DBL   SUPRBMO  CONSEJO   D?    JUSTICIA  :  ALTO  Y  SECRBTO  CONSEJO 
DE  LOS  REYES  DE  LEÓN  Y  CASTILLA. 

1.  JL/as  gravísimas  y  casi  insuperables  dificultades  que  en- 
vuelve el  arte  de  reinar ,  y  la  miseria  y  ^flaqueza  humana  motiva- 
ron este  establecimiento  político  adoptado  generalmente  por  to- 
dais  las  sociedades.  Porque  no  hai  príncipe  tan  laborioso  y  solici- 
to ,  ni  tan  prudente  y  avisado  que  con  solos  los  recursos  de  su 
:  diligencia  y  sabiduría  lo  pueda  alcanzar  todo :  por  cuya  razón  di- 
jo bellamente  *  la  lei  de  Partida  que  el  príncipe  >>debe  haber  ho- 
*»mes  seiíalados,  et  sabidores  et  entendudos,  et  leales  et  verda- 
»'deros  quel .  ayuden  et  le  sirvan  de  fecho  en  aquellas  cosas  que 
»»son  menester  para  su  consejo  et  para  facer  justicia  et  derecho 
ffi  la  gente.  Ca  él  solo  non  podría  veer  nin  librar  todas  las  co- 
9fszs:  porque  ha  menester  por  fuerza  ayuda  de  otros  en  quien 
ose  fie  que  cumplan  en  su  lugar  usando  del  poder  que  del  reci- 
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»>ben  en  aquellas  cosas  que  él  non  podríe  por  si  compUr.** 

2.  Fuera  de  que  la  experiencia  de  todos  los  siglos  ha  mostn« 
do  á  los  hombres  ios  inconvenientes  ^  escollos  y  peligros  del  go- 
bierno monárquico  como  quiera  que  sea  el  menos,  malo  de  to* 
dos  los  gobiernos:  que  la  monarquía  propende   naturalmente  al 
despotismo:  que  los  reyes  caminan  siempre  con  pasos  mas  ó  me» 
nos  rápidos  á  la  dominación  ,  á  sacudir  el  yugp,  á  gobernar   ar* 
bitrariamente  y  á  sustituir  su  voluntad  en  lugar  de  ia  constituí 
cion  y  de  la  lei  fundamental   del  estado  que  es  la  expresión  de 
la  voluntad  general  de  la  nación.  La  mis  sabia  y  prudente  cons- 
titución ,  los  principios  de   gobierno  mas  sólidos ,  las  reglas  mas 
atinadas ,  y  las  leyes  mas  justas  serian  vanas ,  estériles  y  sio  ñu* 
to  si  la  nación  no  tratase  de  darles  estabiliokKl ,  de  asegurar  su 
observancia  y  cumplimiento ,  y  de  oponer  una  incontrastable  bat-^ 
rcra  al  obstinado  y  ambicioso  furor  con  que  los  príncipes  y  sus 
ministros  se  empeñan  en  profanar  el  santuario  de  la  justicia ,  aten- 
tar contra  la  libertad  nacional  y  disolver  el  gobierno  estableado. 

3.  Aunque  la  representación  nacional  bien  organizada ,  y  la 
frecuente  celebración  de  cortes  en  los  tiempos  prefijados  por  la 
lei  es  uno  de  los  establecimientos  políticos  mas  sabios ,  y  un  ba- 
luarte fírmisimo  de  la  independencia  y  de  la  libertad  nacional,  to- 
davía la  experiencia  ha  hecho  ver  que  esta  tan  saludable  insti- 
tución no  alcanza,  ni  fue  ni  puede  ser  suficiente  medio  para  con- 
seguir aquel  fin.  Porque  la  malignidad  y  astuta  política  dd  ex¿* 
crable  poder  ministerial  aprovechando  oportunamente  el  tiempo 
que  media  entre  unas  y  otras  cortes  halla  recursos  para  &us- 
trar  las  medidas  tomadas  en  ellas  y  para  enervar  sus  acueidof 
y  providencias.  Es  pues  necesario  un  cuerpo  conservador  délas 
leyes  y  derechos  nacionales ,  un  cuerpo  siempre  permanente  eo  b 
corte  y  al  lado  de  los  monarcas  ,  un  consejo  de  ciudadanos  ilus- 
trados y  honrados ,  varones  de  integridad  y  patriotismo ,  dotados 
de  inteligencia ,  de  espíritu  y  de  fortaleza  y  suficientemente  au- 
torizados por  la  nación  y  por  la  lei  para  promover  la  puntual 
observancia  y  exacta  ejecución  de  los  acuerdos  y  resoluciones  ¿s 
cortes,  para  celar  la  conducta  política  de  los  reyes  y  la  de  sos 
ministros ,  reclamar  enérgicamente  todos  los  actos  de  despottfffl) 
y  las  infracciones  de  las  leyes  ^  y  oponerse  á  los  alwsos  coáifr" 
meza  y  de  un  modo  capaz  de.  contenerlos :  y  pam  Mtfiirr  t» 
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d  reí  en  toctos  los  asuntos  gubernativos  ,  políticos  y  militares 
de  la  monarquía.  Tal  me  parece  que  fue  ó  debió  ser  por  cons- 
titución y  lei  fundamental  de  España  el  supremo  y  alto  consejo 
de  sus  monarcas. 

4.  Se  deja  ver  que  nuestro  propósito  no  se  encamina  á  de- 
mostrar que  los  reyes  de  Espafia  asi  como  los  de  otras  nacio- 
nes cultas  y  civilizadas  tanto  antiguas  como  modernas  hayan  te- 
nido siempre  y  en  todos  tiempos  á  su  lado  un  consejo ,  junta  ó 
concilio  de  sabios  escogidos  arbitrariamente  por  los  príncipes  pa- 
ra que  les  ayudasen  en  el  dificultosísimo  arte  de  gobernar  los 
pueblos ,  para  oir  su  voz  y  deliberar  con  ellos  sobre  los  mas  ár- 

^  dúos  negocios  del  estado,  cuando  lo  tuviesen  por  conveniente  y  sin 
necesidad  de  adoptar  y  seguir  su  dictamen.  Pprque  á  I9  verdad 
un  consejo  de  esta  naturaleza  seria  poco  ó  nada  provechoso  á 
una  sociedad  libre  y  de  ninguna  consideración  en  la  historia:  ¿que 
se  puede  prometer  la  nación  de  unos  consejeros  escogidos ,  do- 
tados y  honrados  por  el  monarca  ?  { Cuya  subsistencia  y  conser- 
vación política  pende  de  la  voluntad  del  monarca?  ¿Sinjurisdi* 
cion ,  sin  autoridad ,  ó  á  lo  sumo  con  una  autoridad  precaria ,  su« 
bal  tema ,  derivada  de  la  del  monarca?  ¿Cuyos  dictámenes  cuando  se 
les  pidiesen ,  pueden  ser  desatendidos  y  despreciados  por  el  mo- 
narca? 

5.  No  fue  de  esta  laya  ni  de  tan  l>aja  condición  el  consejo 
instituido  por  el  gobierno  español:  estuvo  mucho  mas  condeco- 
rado y  gozó  de  gran  representación  en  el  orden  público.  Porque 
fue  un  cuerpo  constitucional ,  un  cuerpo  dotado  de  gran  po- 
derlo ,  y  autorizado  por  la  nación ,  por  la  lei  y  por  el  rei  para 
resolver  y  terminar  definitivamente  las  grandes  causas  de  estado, 
j>ara  oponerse  á  las  usurpaciones  del  poder  arbitrario ,  para  refrenar 
el  carácter  indómito  de  los  déspotas ,  para  deliberar  sobre  todos 
k>s  asuntos  graves  de  la  monarquía :  y  su  voz  y  voto  influía  di- 
rectamente en  las  resoluciones  y  decretos  reales ,  y  debia  ser  res- 
petada y  seguida  por  los  monarcas. 

6.  Comenzó  desde  el  mismo  origen  y  establecimiento  del  im- 
perio español ,  y  ya  enstia  este  tan-  sabio  y  ventajoso  estable- 
cimiento en  tiempo  de  los  reyes  visogodos;  los  cuales  siempre 
tuvieron  cerca  de  sí  y  en  su  palacio  y  corte  un  consejo ,  conci- 
lio ó  curia  compuesto  de  varones  insignes  tanto  por  su  nobleza  y 
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alto  carácter  como  por  su  integridad  ,  erudición  y  sAiduríz  ,  pa*. 
ra  termioar  con  ello)  las  causas  mas  graves  del  estado  y  delibe* 
rae  sobre  los  asuntos  de  justicia  y  de  gobierno.  La  lei  '  imponia 
á  los  príncipes  estrecha  oblío^icion  de  proceder  en  todos  los  ac« 
tos  de  administración  publica  con  acuerdo  y  consentimiento  de 
aquellos  claros  varones  :  Erit...  consilio  probis  e$  paucis  admixtus^ 
assensu  civibus  populisque  communis :  ut  álteme  provisor  sakitís  com- 
moiius  ex  universaU  consensu  exerceat  gubernaculum ,  quam  ingerat 
potestate  judicium.  Todo  el  pueblo  sabía  que  en  los  casos  de  agra- 
vio ,  violencia  ó  injusticia  á  ninguno  se  le  negaba  el  recurso  de 
apelar  á  este  tribunal  ó  audiencia  del  príncipe  :  *  sciai  sibi  apui 
audientiam  principis  apellare  judicem  esse  permissum  :*y  que  eo  sewc- 
jantes  coyunturas  el  monarca  no  6ra  arbitro  en  la  administración 
de  justicia  ,  ni  podia  sentenciar  las  causas  solo  y  en  secreto  ^  si- 
no en  público :  Ne  quisquam  vestrum  solus  in  caussis  capitum  aut 
rerum  sententiam  ferat ,  sino  en  público  y  con  acuerdo  de  los  de 
su  curia ,  y  después  de  probada  manifiestamente  la  maldad  é  in- 
justicia de  los  reos :  sed  consensu  publico  cum  rector  ¡bus  ex  juJi* 
ció  manifestó  delinquentium  culpa  patescat. 

7.  Los  principales  miembros  de  este  augusto  cuerpo  y  los  pri- 
meros en  dignidad  eran  los  grandes  oficiales  de  palacio  ó  los 
condes  palatinos  llamados  primates  palatii  ,  optimates  ,  proceres^ 
i  Ilustres  aula  ngias  viri ,  honor  abilesj,  sublimes.  Seguíanse  á  estos  /os 
gobernadores  ó  rectores  de  la  casa  real  aula  regalis  rectereii^ 
cío  qué  desempeñó  con  reputación  san  Heladio  antes  de  ser  ohb« 
po  de  Toledo  como  refiere  san  Ildefonso  Jbic  cum  regia  áida 
ilustrissimus  publicarumque  rector  existeret  rerum.  Y  en  ultimo 
grado  los  séniores ,  gardingos  ó  jueces  ,  los  cuales  formaban  d 
tribunal  de  justicia  de  la  corte  y  casa  del  rei  á  donde  debían  ve* 
nir  en  grado  de  apelación  todas  las  causas  civiles  y  criminales 
del  reino  •'  y  conjeturo  que  las  primeras  se  sentenciaban  pmdúr 
vamente  por  los  séniores  ,  y  las  segundas  por  los  gardingos  j 
jueces  :  quedando  reservado  á  los  proceres ,  condes  palatinos  y  rec- 
tores entender  con  los  reyes  en  los  asuntos  de  guerra,  psu\,  b»r 
cienda  y  gobierno  del  reino :  y  de  consiguiente  que  estos  solos 

I     Cod.  Wisog.  Lei  ▼•  tit.    1.  lib.  1.    %    Ibíd.  Lei  xxii.  tit.  i.  Ub.  o» 
-   3    CoAC.  tolec.  ir.  ctp.  zxxr. 
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constituían  en  rigor  el  alto  y  supremo  consejo  de  la  nación. 

8.  Estos  insignes  varones  por  razón  de  su  oficio  y  primitiva^ 
dignidad  del  estado  tenían  derecho  de  concurrir  á  los  congresos 
nacionales ,  como  aseguran  las  actas  del  concilio  octavo  de  Tole- 
do 9  en  que  decia  el  reí  Recesvinto :  vos  etiam  filustres  vitos  quos 
ex  qfjicio  palatino  buic  sanctce  siriodo  interesse  Primatus  abtinuit. 
Prerogativa  de  que  no  disfrutaban  los  otros  ministros  y  consejeros 
de  palacio :  pues  para  asistir  á  los  concilios  era  necesario  que  pre- 
cediese designación  y  elección  del  rei.  Y  asi  Recesvinto  después 
de  haber  dirigido  su  voz  en  el  citado  concilio  octavo  á  los  condes 
palatinos  ,  dice  á  los  demás :  In  commune  jam  vohis  cunctis  ,  et  ex 
divino  cultu  ministris  idoneis ,  et  ex  aula  regia  rectoribus  decenter 
electis.  Y  Ervigio  en  el  toledano  duodécimo :  Omnes  tamen  in  commu- 
ne convenio  j  et  vos  Patres  sanctissimos  9  et  vos  i  Ilustres  aula  regia 
viros ,  quos  interesse  buic  sancto  concilio  delegit  nostra  sublimitas. 
Y  en  el  concilio  toledano  décimo  tercio :  Qui  ex  aula  regalis  offi^ 
cío  in  bac  sancta  sinodo  ,  nobiscum  sessuri  praelecti  sunt.  Y  Egica 
en  el  toledano  décimo  sexto  :  Honorabiles  Dei  sacerdotes  ^  cunctosque 
¿Ilustres  aula  regia  séniores ,  quos  in  boc  concilio  nostra  serenitatis 
praceptio  vel  opportuna  inesse  fecit  occasio. 

9.  Tenian  voz  y  voto  en  .todas  las  deliberaciones  civiles  y  po- 
Kticas ,  y  para  el  valor  de  las  leyes  y  decretos  nacionales  se  reque- 
ría su  acuerdo  y  consentimiento :  en  cuya  razón  decian  *  los  pa- 
dres del  sexto  concilio  toledano  convocado  por  el  rei  Chintila: 
Consonam  cum  eo  corde  et  ore  promulgamus  Deo  placituram  senten^ 
tiam  :  simul  etiam  cum  suorum  optimatum  illustriumque  virorum  con- 
sensu  et  deliberatione  sancimus.  Y  en  el  toledano  octavo :  JÍdeo  * 
cum  omni  palatino  officio. . . .  decernimus.  Uno  de  los  motivos  porque 
la  constitución  y  la  lei  otorgaron  á  estos  grandes  personages ,  asi 
como  á  los  rectores  de  las  provincias  facultad  de  asistir  á  los 
concilios ,  y  tan  poderoso  influjo  en  sus  resoluciones ,  fue  para 
que  bien  enterados  de  las  leyes  y  decretos  nacionales  procurasen 
su  observancia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  á  cada  uno  cor- 
respondía 9  los  unos  en  la  casa  y  corte  del  rei ,  y  los  otros  en  las 
provincias  de  la  monarquía  :  á  cuyo  propósito  decia  el  rei  Ervigio 
en  su  alocución  á  los  padres  del  concilio  toledano  duodécimo :  De 

I  Slaiione  iii.    2    Decretum  editiim  ia  nomine  Principís. 
Tomo  ii.  ss 
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€áeteri$  autem  caussis  atque  negatiis ,  ffitf  müeUaCúm^iimi  ¡usütiH 
tiane  fmmuari ,  evidentium  senientíarum  títulis  exarmada  cmscríbUe^ 
ut  qida  pressto  sunt  religiosi  pravimiarym  rectores  ^  et  clarisimtrum 
ordiftum  iotius  Hispania  duces  ,  pr(nmil¡gmiiúms  vesirst  snientiu 
eoram  positi  préenoscenus  ^  eo  illas  in  cmmahsas  siki  terrmrum  iatí^ 
Sudines  inoffensibili  exerant  judiciarum  instancia  ,  qm  préorntíati' 
ter  assistentes  perspicua  aris  vestri  cmcepermt  instUuta. 

10.  Era  pues  de  su  cai^  y  obligackxi  hacer  «pe  se  Uevaseo 
&  efecto  los  acuerdos  y  decretos  nacionales  ,  velar  sobre  la  obser- 
vancia de  las  leyes ,  y  proceder  con  arreg^  &  ellas  cq  todos  k» 
asuntos  de  gobierno  :  y  por  esta  razón  los  reyes  '  UamirQn 
i  estos  insignes  varones  compañeros  suyos  en  el  régimeo  de  la 
monarquía :  in  regimine  socios.  Ejecutores  de  la  justicia  y  de  I25  le- 
yes :  per  quos  justitia  leges  implet ,  y  no  podía  el  príncipe  suavizar 
ni  modificar  el  rigor  de  la  leí  salvo  con  su  acuerdo  y  apcobadon: 
per  quos  miseratio  leges  infiectit ,  et  contra  justitiam  tegum  modero- 
tio  aquitatis  temperantiam  legis  extorquet.  Asi  fue  que  aimque  h 
constitución  otorgaba  á  los  principes  &cultad  de  petdooar  á  los 
reos  en  ciertos  casos  ,  ó  de  nnxlerar  ó  conmutar  la  pena  át  la 
leí  9  no  debían  hacerlo  sino  con  consentimiento  de  los  de  su  cor- 
te: ^  cum  adsensu  sacerdotum  mayorvmque  palatii  lieenüam  mi- 
ser  andi  libenter  bahehit :  seigan  lo  practicó  d  rei  Wamba  eos  d 
traidor  Paulo. 

11.  La  sentencia  pronunciada  contra  este  pérfido  g^oeraI|y 
el  drden  y  forma  de  tan  señalado  juicio  cuya  historia  nos  ha  con- 
servado el  metropolitano  de  Toledo  san  Julián  testigo  ocular  dd 
suceso  y  juez  en  la  causa ,  muestra  claramente  el  formulario  de  que 
usaban  nuestros  mayores  en  los  procedimientos  criminales ,  y  i« 
las  grandes  causas  de  estado  se  s^^uian  y  terminaban  privativa- 
mente en  el  concilio  ó  c(»isejo  permanente  de  la  corte  dd  id 
Asegurado  el  gefe  de  la  rebelión  y  sus  cómplices  en  las  ciicdo 
públicas  ,  después  de  formado  el  proceso  con  todas  las  Ibrmalida- 
des  de  derecho  fueron  conducidos  ante  el  monarca  y  su  coosda 
á  que  concurrieron  varios  prelados  uno  de  ellos  san  Julián  los  s^ 
niores ,  gardiagos  y  todos  los  condes  palatinos :  Ctmvocatis 

'    ^^T\^^^  ^^  ^  alocución  á  los  padres  dd  coac.  tolcd.  oct^To. 
«    Cod.  Wisog.  Ld  yi.  tit  !•  lib.  ti.  ^«tu. 
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tísque  ómnibus  nobis ,  id  est  senioribus  cunctis  palatii ,  gardingii 
ómnibus ,  omnique  palafino  ffficio.  Entonces  el  reí  preguntó  á  Paulo 
¿si  le  había  dado  algún  motivo  para  portarse  con  él  de  una  mane- 
ra tan  escandalosa ,  para  revelársele  y  para  poner  en  insurrección 
todo  el  reino  contra  su  p^rsoiaa  i  Inmediatamente  declaró  el  trai« 
dor  que  no  habia  recibido  de  su  magestad  sino  favores  y  benefí* 
dos  :  y  que  nada  habia  influido  en  su  pérfida  conducta  sino  la  ma- 
lignidad y  ambición.  Convicto  y  confeso  el  tirano  se  leyeron  las 
leyes  y  decretos  nacionales  contra  los  reos  convictos  de  perfidia 
hacia  el  reí  y  la  patria :  y  tos  jueces  confirmándose  con  ellas  de- 
cretaron unánimemente  que  los  rebeldes  fuesen  condenados  á  muer- 
te y  á  confiscación  de  bienes.  Ob  boc  secundum  latee  legis  edicta^ 
boG  omnes  communi  definivimus  sententia^  uf  idem  perfidus  Pau- 
ius  cum  jam  diclis  sociis  suis  morit  turpissima  condemnati  inie* 
rireni. 

12.  Para  que  los  condes  palatinos  y  grandes  oficiales  y  minis- 
tros de  la  corte  pudiesen  obrar  con  independencia  y  libertad  ,  y 
sin  temor  de  incurrir  en  la  indignación  del  monarca ,  publicó  la 
nación  una  importante  lei  contra  el  despotismo  de  los  príncipes 
que.  habiaú  llegado  al  extremo  de  separar  y  arro¡jar  de  sí  y  de  la 
corte  sin  causa  ni  motivo  alguno  antes  con  manifiesta  injusticia  y 
violencia ,  á  algunos  varones  ilustres  del  orden  palatino  :  osadia  in- 
tolerable ,  delito  horrendo  contra  el  cual  el  concilio  decimotercio  ' 
de  Toledo  hizo  la  siguiente  declamación  :  Decursis  retro  temporthus 
vidimus  multes  et  flevimus  ex  palatini  ordinis  officio  cecidisse^ 
quos  et  violenta  prcfessio  ab  bañare  dejecit ,  et  sr abale  regum  sane- 
tione  judicium  aut  mor  ti  aut  ignominia  perpetua  subjugavit.  El  con- 
cilio para  contener  á  los  príncipes  dentro  de  los  límites  prescri- 
tos por  la  justicia  ,  y  precaver  los  abusos  de  la  potestad  regia ,  es- 
tableció por  lei  que  en  k)  sucesivo  ninguno  de  los  que  obtuviesen 
oficio  en  la  curia  ó  corte  del  rei ,  ora  fuesen  del  orden  palatino 
ora  del  sacerdotal ,  pudiese  ser  privado  de  su  oficio ,  honor  y  dig-^ 
nidad  sin  delito  manifiesto  y  evidentemente  probado :  Hoc  in  com^ 
muñe  decrevimus ,  ut  nulhs  deinceps  ex  palatini  ordinis  gradu  vel 
religionis  sancta  conventu  y  regia  subtilitatis  astu  ,  vel  profana  po^ 
testatis  instintu  ^  sive  fuorumtíbet  inminum  mafítiosa  voiuntalis  ob- 

1     CaaoDC  tu 
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mixu  citra  manifestum  ei  evidens  culp^e  siMJudicium^  ai  bomre  sai 

crdinis  vel  servitig  damus  regiré  arceatur. 

13.  Seguros  bajo  la  protección  de  la  leí  sabían  que  ni  d  prín- 
cipe ni  otra  persona  alguna  podian  atentar  directa  ni  indirecta- 
mente contra  su  persona  y  bienes ,  oí  ofenderlos  en  su  honw ,  ni 
inquietarlos  en  la  posesión  y  desempeño  de  su  dignidad  y  oficia 
Para  perderlo  era  necesario  que  precediese  acusación  ,  proceso  6 
sustanciacion  de  causa  y  sentencia  pública    pronunciada  pc^  d 
concilio  ó  consejo  de  la  corte  del  rei ,  por  los  obispos  ,  séniores  y 
gardingos  ,  único  tribunal   competente  autorizado  por  la  ki  para 
semejantes  causas.  ¡Que    bellamente  se  expresa  todo  esto  en  d 
mismo  decreto  nacional !  Después  de  establecer  que  nii^uno  de  los 
grandes  de  la  corte  pueda  perder  su  grado  y  oficio  y  añade :  Non 
antea  vinculorum  nexibus  illigetur ,  non  quastioni  subdatur^  mnqjd- 
huslibet  tormentorum  vel  flagellorum  generibus  macereíur  ,  non  rebus 
privetur ,  non  etiam  carcelaribus  custodiis  mancipe fur  ,  nec  adbibitis 
iic  inde  injustis  occasionibus  abdicetur ,  per  quod  illi  violeníia  occtdr 
ta  vel  fraudulenta  professio  extrabatur.  Sed  h  qui  accusatur  ygror 
dus  ordinis  sui  tenens  ei  nibil  ante  de  supradictorum  capitulorum 
nobi lítate  per sentiens  ,  in  publica  sacerdotum ,  seniorumj  atque  eiiam 
gardingorum  discussione    reductus   ei  justissime   perquisitus  ,  aut 
obnoxius  reatui  detectad  culpa  legum  pcenas  excipiat ,  aui  innoxha 
juditio  omnium  comprobatus  appareai^ 

14.  Destruido  el  imperio  gótico  ,  y  echados  los  cimientos  de 
la  restauración  de  la  monarquía  en  las  montañas  del  norte ,  se 
conservó  invariablemente  el  mismo  establecimiento  ,  no  se  hizo 
novedad  en  aquella  primitiva  institución  9  y  los  primeros  reyes  de 
la  naciente  república  tuvieron  en  su  corte  de  Oviedo  y  después 
en  la  de  León  su  curia ,  consejo  ó  concilio  compuesto  asi  como 
el  de  los  godos  de  las  personas  mas  distinguidas  por  su  nobleza, 
virtud  y  mérito ,  para  deliberar  de  común  acuerdo  sobre  los  ir- 
dúos  y  graves  negocios  de  la  monarquía ,  tanto  los  gubernativos 
como  los  politices  y  militares.  Los  miembros  del  consejo  de  los 
reyes  de  Castilla  conservaron  por  espació  de  cuatro  siglos  las  mis- 
mas facultades  ,  condecoraciones  y  dictados  que  los  antiguos ;  y  tos 
instrumentos  públicos  nos  los  representan  con  los  títulos  de  mg- 
nates  palatii  ,  optimates  ,  comités  palatini ,  principes  regni  y  prin»- 
res  y  proceres^  mayores  regni:  y  desde  mediado  el  siglo  duodécimo 
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hasta  el  reinado  de  don  Alonso  el  sabio  se  introdujeron  loi  nom- 
bres de  barones ,  duques  9  nobles ,  y  últimamente  los  de  grandes, 
caballeros  y  hombrea  buenos. 

15.  Son  innumerables  los  documentos  y  escrituras  publicas  en 
que  se  hace  expresa  mencicML  de  este  consejo  permanente:  todos 
convencen  su  continuada  y  jamás  interrumpida  existencia ,  y  de- 
muestran su  grande  reputación  y  autoridad ,  y  que  los  reyes  de 
León  y  Castilla  nada  emprendían  ni  hacian  si  no  con  acuerdo, 
consentimiento  y  aprobación  de  los  claros  varones  de  su  curia 
ó  consejo:  Cum  consilio  mayorum  curice  nostra:  De  consilio  curice 
mea.  Cum  fideli  concilio  regni  nosíri.  Cum  assensu  magnatorum  pa^ 
latii.  Y  como  se  lee  en  un  privilegió  otorgado  á  la  iglesia  y  cle- 
ro de  Falencia  por  el  emperador  don  Alonso  sexto ,  dice  que  les 
hace  esta  gracia :  cum  consilio  et  beneplácito  comitis  Raimundi  ge^ 
neris  mei ,  et  aliar um  comitum. . .  et  omnium  principum  nieorum  et  om- 
nium  nobilium...  nullo  contradicente  vel  reclamante :  sed  ómnibus  con- 
sentientibus  et  volentibus.  Sobre  cuyo  propósito  se  puede  leer  lo 
que  ya  en  otra  obra  '  dejamos  escrito  y  suficientemente  mostrado. 

i6-  Sin  embargo  es  preciso  confesar  que  mediado  el  siglo  de- 
cimotercio ,  y  durante  el  reinado  de  don  Alonso  el  sabio  padeció 
mucho  la  constitución  de  la  monarquía  ,  y  fue  en  gran  manera 
conturbada  y  menoscabada  la  autoridad  del  consejo.  Bien  conoci- 
do es  en  la  historia  el  espíritu  novador  de  este  príncipe ,  y  nadie 
ignora  sus  profusión  y  prodigalidad  y  los  esfuerzos  que  hizo  para 
aspirar  al  gobierno  absoluto  ,  y  cuantas  veces,  osó  atentar  contra  las 
costumbres  ,  fueros  y  libertades  nacionales  :  y  acaso  es  el  primero 
de  los  reyes  de  Castilla  á  quien  se  pueda  justamente  aplicar  el 
aborrecible  y  enojoso  dictado  de  déspota.  Pues  aun  cuando  sus  in- 
tenciones fuesen  sanas ,  las  ideas  grandiosas ,  y  las  innovaciones 
meditadas  mui  sabias  y  ventajosas  á  la  sociedad ,  todavia  como  le 
faltó  la  prudencia  y  el  tino  y  el  consejo  y  el  debido  miramiento 
con  la  nación  ,  y  el  respeto  y  acatamiento  á  las  costumbres  y  leyes 
patrias ,  se  hizo  odioso  á  los  pueblos  y  mereció  perder  el  impe- 
rio y  el  mando  según  diremos  mas  adelante. 

17.  Los  acontecimientos  políticos  que  ocurrieron  después  de 
8u  muerte  ,  señaladamente  la  guerra  civil   suscitada  y  encendida 

I     Ensayo  histor.  sobre  la  antigua  legislac.  cum.  44.  4;.  46. 
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por  los  Cerdas  y  por  los  que  habían  tomado  interés  en  tos  pre» 
tensiones  9  y  las  turbulencias  causadas  por  la  ambicioo  y  enoontra-* 
das  pasiones  de  los  poderosos  que  aspiraban  al  gobierno  y  al  man* 
do  en  la  minoridad  de  Femando  cuarto  y  Akxiso  undédmo, 
casi  lleg&ron  á  disolver  d  gobierno  establecida  Época  desgracias- 
da  en  que  enervada  la  fuerza  de  las  leyes  y  deprimida  la  au- 
toridad del  consejo  y  de  los  cuerpos  mas  respetables  del  táoKS 
la  nación  hubiera  sin  duda  {«robado  todos  los  males  de  la  anar* 
quía  9  sino  tratara  seriamente  de  redoblar  sus  esfuerzos  para  opo- 
nerse con  vigor  y  firmeza  al  torrente  que  amenazaba  condudria 
&  su  ruina  y  precipicio. 

i8«  Entre  las  providencias  y  remedios  adoptados  uno  fíie  d 
restablecimiento  del  consejo  á  lá  sazón  mui  estragado  y  oompues* 
to  de  privados  y  aduladores  que  solo  aspiraban  á  ganar  la  volun- 
tad de  los  príncipes  para  asegurar  su  fortuna ,  y  promover  sus 
propios  intereses  sacrificando  los  de  la  nación  y  del  reina  Con 
efecto  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1295  fueron  arrojados  de 
la  casa  de  don  Fernando  cuarto  los  privados  y  oficiales  que  tor 
bian  servido  á  su  padre  don  Sancho ,  se  reformó  d  alto  coosejo 
y  se  creó  una  diputación  permanente  de  caballeros  y  hooibctf 
buenos  escogidos  de  las  provincias  del  reino  para  vdar  aohcc 
la  conducta  de  los  consejeros ,  y  entender  con  dios  en  todos  los 
asuntos  de  economía  y  de  gobierno.  Era  también  de  su  arp 
promover  los  negocios  y  pretensiones  de  villas  y  pueblos^  7  ñci- 
litar  que  sus  procuradores  tuviesen  buena  acogida  y  pronto  des- 
pacho en  la  corte  y  casa  del  rei. 

19.  Ya  hallamos  algunos  vestigios  de  esta  novedad  politiaco 
las  cortes  dtt  Valladolid  de  1293.  En  las  cuales  dice  d  rd  doo 
Sancho  que  los  procuradores  de  los  concejos  de  Estremadura  k 
hablan  hecho  la  siguiente  '  petición :  "Que  tomásemos  caUlk- 
ffros  de  Estremadura,  de  cada  obispado  un  caballero,  que  ands- 
ftsen  con  ñusco  en  nuestra  casa:  porque  cuando  vinieren  á  ooslol 
t9caballeros  é  los  otros  bomes  bonos  de  las  villas  de  Estremaduft 
My  de  sus  pueblos ,  que  estos  caballeros  que  nos  mostrasen  wp^ 
'>llas  cosas  por  do  venien. . .  é  andudiesen  hí  los  seis  meses  ^ 
9'año  é  otros  los  otros  seis  meses.**  £1  rd  conformándose  oon  ^ 

i  Se^ua  el  cuaderno  Jibrado  á  Plasencit :  Feraandca  hiscoria  de  eitt 
ciudad  :  lib.  i.  cap.  xir. 
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ta  petición  hizo  el  siguiente  decreto:  »>Mandamos  que  cuando 
M  algunas  cosas  nos  enviaren  mostrar  los  de  Estremadura  ,  que 
»> aquellos  sus  procuradores  que  vinieren  á  nos  que  lo  digan  áes- 
»»tos  caballeros  que  han  de  andar  en  nuestra  casa ,  é  que  lo  mués* 
9»tren  á  nos  con  ellos,  porop  lo  mandemos  luego  librar.'* 

20.  Consta  de  los  cuadei^ros  de  cortes  de  Valladolid  de  129^^ 
y  de  Cuellar  de  1297 ,  que  ya  existia  en  la  casa  y  corte  de 
Fernando  cuarto  esta  diputación  y  cuerpo  permanente,  organiza- 
do por  la  nación  misma  y  dado  al  príncipe  para  entender  con 
él  en  los  asuntos  y  negocios  que  se  expresan  ó  indican  en  la  si« 
guíente  cláusula  de  las  citadas  cortes  de  Cuellar,  en  que  dice' 
el  rei :  f>Sepades  que  yo  estando  en  las  cortes  en  la  villa  de 
»>Cuellar...  ordené  primeramente  ,  que  aquellos  doce  homes  bo- 
»mos  que  me  dieron  los  de  las  villas  del  regno  de  Castiella  para 
9>que  finquen  conmigo  por  los  tercios  del  anno  para  consejar  y 
»>servir  á  mi...  en  fecho  de  la  justicia,  é  de  tpdas  las  rentas  ,  é 
vde  todo  lo  ál  que  me  dan  los  de  la  tierra ,  é  como  se  ponga  en 
»>recaudo,  é  se  parta  en  lugar  quesea  mi  servicio  é  amparamien- 
•>to  de  la  tierra ;  é  en  todas  las  otras  cosas  de  fecho  de  la  tierra 
»>que  hobieren  de  ordenar  :  que  me  place  que  sean  conmigo,  é 
Mque  tomen  cuenta  de  lo  pasado." 

21.  La  nación  comprendiendo  la  importancia  de  este  tan  be- 
llo establecimiento ,  y  los  buenos  efectos  que  habia  producido  en 
d  reiaado  de  Femando  cuarto  trató  de  irestablecerle  en  la 
minoridad  de  don  Alonso  undécimo.  Asi  fue  que  en  las  cortes 
de  Valladolid  de  13 13  los  concejos  de  las  villas  de  los  reinos  de 
Castilla  y  de  León  ,  y  de  Toledo  y  de  las  Estremaduras ,  y  del 
reino  de  Galicia  y  de  las  Asturias  y  de  la  Andalucía  ,  repre- 
sentados por  sus  respectivos  procuradores ,  organizaron  y  dieron 
i  don  Alonso  y  á  sus  tutores  y  gobernadores  un  consejo  com« 
puesto  de  cuatro  prelados  y  diez  y  seis  caballeros  y  hombres 
buenos  , cuatro  de  Castilla ,  cuatro  de  León  y  Galicia,  cuatro  de 
Toledo  y  Andalucía ,  y  cuatro  de  las  Estremaduras :  de  los  cuales 
ocho  debían  residir  en  la  corte  la  mitad  del  año ,  y  los  otros  ocho 
el  tiempo  restante :  sin  cuyo  acuerdo  nada  se  podia  hacer  en  las 
cosas  de  gobierno  y  administración  del  reino ,  según  parece  del  ins- 

1     Colee,  diplomat.    de  Fernando  ir.  por  la  real  Academia  de  la    HU- 
toria. 


^28  SEGUNDA     PARTE. 

trucneato  que  dejamos  ya  publicado  '  para   otro   propósito. 

22.  Y  en  las  cortes  de  Burgos  de  13 15  la  nacioa  hizo  el  si- 
guiente *  ordenamiento :  «^ordenamos  que  anden  doce  caballeros  é 
»»homes  bonos  ,  los  seis  de  los  fijos-dalgo ,  é  los  seis  caballeros  é 
»>homes  bonos  de  las  villas  con  el  rei  é  con  los  tutores  en  esta 
99  manera  :  los  dos  con  el  rei  é  con  la  reina ,  é  los  otros  dos  con  don 
9» Juan  y  é  los  otros  dos  con  el  infante  don  Pedro. . .  .Porque  cuando 
»>algunas  cosas  desaforadas  fícíeren  en  la  tierra ,  que  aquellos  á  quien 
9>lo  fíciercn  que  lo  envíen  mostrar  á  estos  caballeros  é  homes  bo- 
yunos ,  é  estos  que  lo  muestren  á  los  tutores  é  los  afruenten  que 
9>lo  fagan  emendar  é  desfacer  :  é  de  como  gelo  mostraron  é  lo  ellos 
fícomplieron  que  tomen  testimonios  de  escribanos  públicos ,  por- 
vque  lo  ellos  puedan  mostrar  á  los  alcaldes  é  á  los  de  la  hennao- 
»>dad ,  para  que  se  cumplan  é  se  fagan  estas  cosas  sobredichas  é 
ficada  una  dellas  según  que  en  este  cuaderno  se  contiene." 

23.  Concluidas  las  tutorías  y  minoridad  de  don  Alonso  undé- 
cimo ,  trató  este  príncipe  de  arreglar  los  ofícios  de  su  casa  ,  refor- 
mar los  tribunales  de  la  corte  ,  y  organizar  su  consejo  en  confor- 
midad á  la  exposición  que  sobre  este  propósito  le  hicieron  los  pro- 
curadores de  los  reinos  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1325.  Sjd 
embargo  el  rei  no  fue.  feliz  en  la  elección  que  hizo  de  sus  conse- 
jeros ,  porque  prefirió  para  esto  á  Garcilaso  de  la  Vega  y  Alvar 
Nuñez  Osorío  caballeros  aquel  de  Castilla  y  éste  del  reino  dt 
León ,  ambos  de  mala  fama  y  peor  conducta  :  y  como  dice  '  d 
autor  de  la  crónica  de  este  rei :  ncomo  quier  que  sabia  él  rá  qot 
«ellos  et  sus  compañas  hobiesen  seido  malfetriosos  en  la  tiena, 
wpero  por  el  su  saber  dellos  é  por  el  su  apercibimiento  que  hobie- 
9» ron,  tomólos  para  en  su  consejo/'  y  con  ellos  á  don  Ñuño PttB 
abad  de  Santander  ,  canciller  y  consejero  que  habia  sido  de  la  rei- 
na doña  María ,  y  á  Martín  Fernandez  de  Toledo  ,  y  á  mie« 
Pero  gran  letrado  ,  obispo  que  después  fue  de  Cartagena  y  car- 
denal de  la  santa  iglesia  romana,  y  á  un  judío  llamado  donYih 
zaf  de  Ecija :  f^el  cual ,  dice  la  citada  crónica,  hobo  grand  kpt 

iten  la  casa  del  rei  et  grand  poder  en  el  regno Et  i  estos  to- 

9>mó  para  en  el  su  consejo  ,  et  dióles  oficios  en  su  casa  :  ct  c« 

1     Núm.  7.  8.  del  cap.  xiv.  de  esta  seguada  parte.     &      n*.*    •«, 
3    Croa,  del  rei  doa  Alonso  xi.  cap.  xlii.  ^^^*  ""• 
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>' estos  habla  sus  fablas  et  consejos  en  como  ordenarían  et  farian 
fflos  fechos  del  regno :  como  quier  que  adelante  aquellos  dos  caba« 
olleros  Garcilaso  et  Alvac  Nuñez  fueron  los  mas  privados  del  rei 
f  et  en  quien  facía  mas  fianza.**  j 

34.  Bien  pronto  se  comenzaron  á  experimentar  las  fatales  con^ 
secuencias  del  desacierto  del  príncipe  en  la  elección  de  sus  conseje- 
ros :  el  cual  enseñado  por  la  experiencia  y  por  los  clamores  del 
pueblo  llegó  también  á  conocer  su  yerro ;  y  sintiendo  Ips  males  de 
la  nación  no  menos  que  la  nación  misma  acordó  poner  remedio 
en  los  presentes  y  tomar  serias  providencias  contra  los  que  ame^ 
nazaban  de  futuro ;  á  cuyo  fin  celebró  las  cortes  de  Medina  del 
Campo  de  1328  y  las  de  Madrid  de  1329.  »»Para  enderezar,  di* 
9f ce  el  rei  ^  el  estado  de  la^  mi  casa  é  de  los  mis  regnos :,  porque 
»se  fkiese  justicia  ^  é  muchas  cosas  que  non  están  bien  ordenadas 
»>que  se  enmendfisen  é  pasasen  mejor  daqui  adelante ,  é  por  mu* 
•ichos  desagi^sados  é  desafueros  que  fueron  fechos  en  la  mi  tierra 
ifd«spues  quel rei  don  Fernando  mi  padre,  que  Dios  perdone,  finó 
f^aci  señaladamente  al  tiempo  quel  traidor  Alvar  Nuñez  había 
»ipoder  en  lá  mi  casa."  Y  procurando  sincerarse  en  estas  cortes 
con  los  procuradores  de  los  conc^s ,  »»fabló  con  ellos  '  mostrán- 
Mdolés  cuantas  maneras  et  razones  fallara  en  el  su  regno  porque 
f»&sta  en  aquel  tiempo  non  podiera  tornar  la  tierra  en  justicia  et 
f^sosiego ,  asi  como  era  su  voluntat  de  lo  facer ,  et  los  de  los  reg* 
9fnos  lo  habían  menester.  Et  otrosí  díjoles  que  se  sentía  mucho  del 
»»mal  et  daík>  et  despechamiento  que  la  tierra  había  rescibido  en  el 
fftiempo  que  andaba  en  la  su  casa  Alvar  NuiSez :  et  que  su  volun* 
titad  era  de  mantener  los  regnos  en  paz  et  en  justicia  et  en  sosie- 
ifgo."  Para  lo  cu^l  dice  *  el  rei  que  congregados  los  repí*e* 
sentantes  de  la  nación :  fffáíié  con  ellos  é  díjél^  é  roguéles  é  man* 
ff  déles  como  á  míos  naturales  que  me  diesen  aquellos  consejos  que 
ftellos  entendiesen  por  que  podría  enderezar  mejor  todo  esto  ,  é  que 
oyó  que  lo  foria  asi  con  su  acuerdo." 

35.  Con  efecto  acomodándose  el  rei  ¿  los  deseos  de  la  nación 
y  &  lo  que  los  procuradores  de  los  reinos  le  propusieron  en  estas 
cortes ,  hizo  una  reforma  general  en  el  consejo ,  chancilleria  y  en 

t     Cróoica  cap.  uxiiii.    s    Real   cédula  que  sirre  de  eacabezamieoto 
al  cuaderno  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1339. 
TOMO  n.  tt 
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todos  los  oficios  de  casa  real ,  y  determinó  que  la  elección  de 
consejeros  recayese  en  personas  justas ,  temerosas  de  Dios  y  de 
acreditado  patriotismo,  y  precisamente  en  sugetos  naturales  de 
estos  reinos.  Que  ninguno  pudiese  tener  dos  oficios  á  un  mismo 
tiempo.  Que  los  judíos  fuesen  arrojados  de  palacio ,  y  jamás  pu- 
diesen ser  admitidos  ¿  los  altos  empleos  de  la  corte.  A  consecuen- 
.  cia  de  esto  don  Alvar  Nuñez  fue  declarado  traidor.  Se  tonáron 
cuentas  al  judío  don  Yuzaf  de  Ecija ;  y  como  saliese  alcanzado  ea 
cuantiosas  sumas  » »»el  rei  tiróle  el  oficio  '  de  almojari£idgo  et  de 
^allí  adelante  non  fue  en  el  su  ccmsejo.*'  Finalmente  se  hizo  nombra- 
miento de  nuevos  consejeros ;  y  se  sabe  que  á  la  sazón  eg^cian 
este  ministerio :  »>Don  Basco  Rodríguez  maestre  *  de  la  cahalle- 
nria  de  la  orden  de  Santiago  ;  y  don  Frei  Fernán  Rodríguez  pro- 
»curador  de  las  casas  que  ha  la  orden  del  hospital  de  san  Juan  de 
•>  Acre  en  Castilla  é  en  León  é  su  mayordomo  mayor  ,  é  don  Juan 
»>  Martínez  de  Leiba  su  merino  mayor  en  Castilla  é  su  camarero 
»mayor ;  é  don  Alfonso  Jofre  de  Tenorio  alniirante  mayor  por 
vél  en  la  mar  é  guarda  mayor  de  su  cuerpo :  é  don  Joan  por  la 
«agracia  de  Dios  obispo  de  Oviedo  :  é  don  Pedro  por  la  misma  goh 
t>cia  obispo  de  Cartagena  :  é  Fernán  Rodríguez  su  camarero :  é 
'^Fernán  Sánchez  de  Valladolid ,  é  Garci  Pérez  de  Bui^^»  é  GanS 
M  Pérez  de  Toro^é  Joan  García  de  Castrojeriz  alcaldes  dddkiio 
»señor  rei."  A  los  cuales  se  deben  agriar  los  caballeros  y  ¿om* 
bres  buenos  que  según  la  antigua  costumbre  formaban  la  dipu- 
tación del  reino. 

26.    Muerto  el  buen  rei  don  Alonso  le  sucedió  en  la  corona  su 
hijo  don  Pedro  ^  cuyo  carácter  suspicaz ,  orgulloso  ,  violento, ira- 
í||  cundo  y  vengativo  puso  en  consternación  al  reino  ^  y  produjo  ge- 

-^  aeral  disgusto  y  desconfianza  en  todas  las  clases  y  órdenes  dd  o- 

tado.  Entregado  al  furor  de  sus   pasiones  y  á  la  voluntad  de  va* 
..  lídos  y  favoritos  ,  se  vio  enervada  la  fuerza  de  las  leyes  y  sin  a^ 

I  cion  ni  movimiento  los  supremos  tribunales  y  los  mas  sabios  es- 

4  tablecimientos  políticos ,  males  que  crecieron  y  liaron  á  su  cdáa> 

I  €on  la  desgraciada  y  sangrienta  guerra  civil  que  se  vio  precisado^ 

\  sostener  contra  don  Enrique  conde  de  Trastamara  que  le  disptt 

H 

■f 

■f  '    Crónica  cap.  lzxkv    2     Asi  consta  del  cap.  i.  de  lu  cortes  de  He- 

dina  del  campo  de  1328  ,  y  de  la  petic.  x.  de  las  de  Madrid d¿  xjsf. 
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ba  obstinadamente  el  cetro  y  la  corona.  Reconocido  Fniújij^  j  ^;. 
zado  por  rei  en  las  cortes  generales  de  Burgoá  de  1367 ,  d  prítfktf 
cuidado  de  los  procuradores  fiíe  reformar  el  gobierno  y  re%taMí^ 
cer  los  supremos  tribunales  y  todos  los  oficios  de  magistratura  te- 
ñaladamente  el  alto  consejo  y  cuerpo  de  hombres  buenos  que  por 
costumbre  y  leyes  patrias  debían  intervenir  en  los  consejos  sobera* 
nos :  á  cuyo  propósito  hicieron  al  nuevo  rei  la  siguiente  *  proposi- 
ción :  'aporque  los  usos  é  costumbres  é  los  fueros  cte  las  cibdades  é  vi* 
''Has  é  logares  de  nuestros  rcígnós  puedan  ser  mejor  guardados  é  man- 
»»tenldos  ,  que  nos  piden  por  merced  que  mandásemos  tomar  doce 
9>homes  bonos  que  fuesen  del  nuestro  consejo;  é  los  dos  homes 
»*bonos  que  fuesen  del  regno  de  Castiella  ,  é  los  otros  dos  de  tier« 
»»ra  de  Gallicia,  é  los  otros  dos  del  regno  de  León ,  é  los  otros 
ftdos  del  regno  de  Toledo ,  é  los  otros  dos  de  las  Estremaduras, 
9fé  los  otros  dos  del  Andalucía."  G>ntestó  el  rei :  '>que  nos  place 
9>é  lo  tenemos  por  bien.  É  ante  desto  nos  gelo  queríamos  deman- 
náat  á  ellos.** 

37.  Parece  que  por  entonces  no  se  pudo  llevar  á  efecto  esta 
resolución  ;  porque  dos  años  después  los  procuradores  del  reino 
reprodugeron  aquella  misma  súplica  por  la  petición  octava  del  or  - 
denamiento  de  las  cortes  de  Toro  de  J369  diciendo :  wque  bien 
»sabia  la  nuestra  merced  en  como  toviemos  por  bien  en  las  cor- 
»»tes  que  hicimos  eñ  Burgos  de  ordenar  que  tomaríañios  doce 
"honoes  bcxios  de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros 
wregnos  para  que  andudiesen  con  ñusco  é  fuesen  del  nuestro  con- 
nsejo :  é  que  nos  pedían  por  merced  que  los  quisiésemos  tomar  é 
aguardar  según  que  lo  ordenamos.'*  £1  monarca^  loando  el  ceTo 
de  los  representantes  de  ta-  nación ,  y  convencido  de  la  justicia  é 
importancia  de  su  propuesta  y  solicitud  acordó  el  cumph'miento: 
en  cuya  virtud  continuó  el  consejo  y  diputación  sin  novedad  du« 
rante  su  reinado  y  en  los  primeros  años  de  su  hijo  don  Juan 
primero  hasta  el  de  1385 ,  en  que  comienza  una  nueva  época  de 
la  historia  del  consejo  que  vamos  á  continuar  é  ilustrar  en  los 
capítulos  siguientes. 


1  Petíc.  VI.  de  las  cortes  de  Burgos  de  1367.  De  donde  se  tomó  la  lei 
I.  tít  ir.  lib.  II.  de  la  Recopilación ;  pero  con  el  descuido  de  omitirse  en  ella 
lot  dot  hombres  bueno»  del  reino  de  Castilla.     • 
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tomar  este  acuerdo  y  hacer  semejante  novedad  dicíéndoles  »E  co- 
f»mo  quíer  que  esta  ordenación  sea  buena  en  sí  é  á  descargo  de 
»)  nuestra  conciencia  é  á  provecho  comunal  de  los  nuestros  reg- 
ónos, empero  puede  ser  que  á  algunos  parezca  cosa  nueva:  por 
»>ende  queremos  que  sepades  que  nos  fecimos  esta  ordenación  por 
»>cuatro   razones:  la  pfimera   razón  es  porque  los   fechos  de  la 
Mguerra  son  agora  mui  mas  é  mayores  que  fasta  aquí ,  et  si  nos 
f»hobiesemos  de  oir  é  librar  todos   los  negocios  del  regno    non 
f>podriamos  facer  la  guerra  nin  las  cosas  que  pertenescen  á  ella 
t^segund  que  á  nuestro  servicio  é  á  nuestra  honra  cumple:  la  se« 
fygunda,  razón  es  porque  como  el  otro  dia  vos  dejimos  que  de 
f^nós  se  dice  que  facemos  las  cosas  por  nuestra  cabeza  é  sin  con* 
wseyo,  lo  cual  non  es  asi  segund  que  vos  demostramos ,  é  ago- 
tara desde  que  todos  los  del  regno   sopieisen  en   como   habemos 
^ordenado  ciertos  perlados  é  caballeros  é  cibdadtinos  para  que  oyan 
né  libren  los  fechos  del  regno ,  por  fuerza  habrán  á  cesar  los  de- 
t'cires  é  ternan  que  lo  que  facemos  lo  facemos  con  conseyo :  la 
t'tercera   es  porque  dicen    que  nos   echamos  mas  pechos    en  el 
Hregno  de  cuanto  es  mester  para  los  nuestros  mesteres  i  é  nos  por- 
.f»que  todos  los  del  regno   vean   claramente  que  á  nos  pesa  de 
»>acrescentar  los  dichos  pechóse  que  nuestra  voluntad  es  de  non 
^tornar  mas  de  lo  necesario  é  que  se  despienda  como  cumple  en 
"nuestros  mesteres,  é  otrosí  que  cesados  los  mesteres  cesen  lue- 
ngo los  pechos,  fecimos  la  dicha  ordenación   porque   non  entre 
^ninguna  cosa  en  nuestro  poder  de  lo  que  á  nos  da  el  regno,  é 
»>otrosíque  se  non  despienda  si  non  por  nuestro  mandado  é  or- 
y^denacion  de  los  del  sobredicho  conseyo:  la  cuarta  et  postrtme- 
f^ra  é  principal  razón  porque  nos  movimos  ¿  facer  esta  ordena- 
Mcion  es  por  la  nuestra   enfermedad  ,  la  cual  segund  vedes  nos 
»>recresce  mucho  á  menudo:  é  si  bobiesemos  á  oir  é  librar  por 
9'nós  mesmo  todos  los  que  á  nos  viniesen  é  responder  á  todas  las 
M peticiones  que  nos  facen ,  sería  cosa  mui  contraria  á  la  nuestra 
»>salud   como  lo  ha  seido  fasu    aquí.  Otrosí  porque  la  muche- 
»>dumbre  de  los  negocios  non  se  librarían  también  nin  tan  aína 
»)Como  cumple  á  nuestro  servicio  é  á  descargo  de  nuestra  con- 
f»ciencia  et  á  provecho  comunal  de  todos  los  nuestros  regnos." 
4.    Establecido  de  esta  manera  el  supremo  consejo  y  organi- 
laido  bajo  leyes   ciertas  y  ordenanzas  que  se   publicaron  en  di- 


9JA  SEGUNDA      PARTE. 

chas  cortes  de  Valladolid  y  después  en  las  de  Brn>íesca  *  de 
1387  y  en  las  de  Segovia  de  1393  de  que  hablaremos  mas  ade- 
lante, continuó  con  gran  crédito  y  fama  y  sin  notable  altera* 
cion  durante  el  reinado  de  don  Juan  y  de  su  hijo  Etirique  ter- 
cero salvo  que  este  monarca  introdujo  la  novedad  de  aumentar 
el  número  de  consejeros  y  de  admitir  y  d!ir  plaza  efectiva  en  el 
consejo  á  algunos  doctores  y  letrados  ,  es  á  saber  á  Pero  Sán- 
chez del  Castillo  á  Juan  Rodríguez  de  Salamanca  y  al  doctor 
Periañez  oidores  que  eran  de  la  audiencia  del  reí.  Este  ültinio 
firma  en  calidad  de  testigo  el  testamento  de  dicho  monarca  ti- 
tulándose oidor  y  refrendario  del  rei  y  del  su  consejo  i  y  todos 
tres  se  nombran  con  el  carácter  de  consejeros  en  las  ordenanzas 
del  consejo  que  el  mismo  rei  don  Enrique  hizo  y  publicd  en 
Segoviren  el  año  de  1406. 

5.  Por  una  cláusula  del  testamento  que  este  príncipe  otorgó 
en  Toledo  á  24  de  diciembre  de  1406  manda  que  después  de  sa 
muerte  no  se  haga  novedad  en  el  consejo  ni  en  el  número  de 
sus  ministros  y  que  continuase  bajo  la  misma  forma  durante  las 
tutorias  y  minoridad  de  su  hijo  don  Juan  s^;undo ;  prueba  dd 
grande  aprecio  y  estima  en  que  tenia  al  consejo  y  de  la  ooo- 
fianza  que  hacia  de  sus  consejeros :  »'Ordeno  é  mando  que  seao 
wdel  consejo  del  príncipe  mi  hijo  é  de  los  dichos  sus  tutores  des- 
'»que  Dios  quiera  que  sea  rei  todos  aquellos  que  agora  soodd 
nmí  consejo )  asi  perlados  como  condes  y  caballeros  é  rdq^osos 
»>como  los  doctores  que  yo  nombré  para  el  mi  consejo  y  que 
»>no  crescan  ningunos  de  nuevo.  É  si  por  aventura  fallescteieo 
^algunos  tanto  que  no  quedase  número  de  diez  é  seis  ,  ordeno  é 
»» mando  que  los  que  fallescieren  del  dicho  número  de  diez  é  seti 
»>que  sean  escogidos  é  puestos  otros  hasta  el  dicho  número  de 
ftdiez  é  seis  por  los  dichos  tutores.** 

6.  Después  de  haber  salido  el  rei  don  Juan  de  tutoría  publicci 
un  ordenamiento  sobre  el  consejo  en  virtud  de  representación  que 
le  hicieron  los  procuradores  del  reino  en  las  cortes  de  Valladolid 
de  1442.  Y  en  el  encabezamiento  de  esta  ordenanza  sancionada  ea 
las  mismas  cortes  se  nombran  los  que  á  la  sazón  componían  d  coo- 
sejo  del  rei :  dice  asi  t>En  la  villa  de  Valladolid  14  dias  de  junk) 

I     Las  publicamos  en  el  apéadice  núm.  i*   - 
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»»año  del  nascimiento  de  nuestro  señor  Jesucristo  de  1442  años  ante 
9>la  presencia  del  reí  nuestro  señor,  estando  hí  con  su  señoría  la  reí* 
f>na  nuestra  señora  su  muger  é  los  señores  don  Juan  de  Navar- 
»'ca  é  infante  don  Enrique  maestre  de  Santiago  é  el  almirante  don 
>>Fadrique  é  don  Diego  Gómez  de  Sandoval  conde  de  Castro  é 
tilñigo  López  de  Mendoza,  é  Rui  Diez  de  Mendoza  mayordomo 
ftmayor  del  dicho  señor  rei  é  don  Pedro  obispo  de  Falencia  é 
ttdon  Sancho  obispo  de  OSrdoba  é  don  Pedro  obispo  de  Coria, 
ffé  los  doctores  Periañez  é  Fernando  Diez  é  Pero  González  del 
»>Castiilo  é  Gómez  Fernandez  de  Miranda  todos  de  el  consejo  de 
>>el  dicho  señor  rei...  mandó  publicar  é  fue  publicada  por  su  man* 
»»dado  esta  ordenanza  '  que  se  sigue.** 

7.  Se  arregló  en  ella  la  alternativa  y  orden  que  los  conseje* 
ros  debian  guardar  en  el  servicio  y  en  la  residencia :  es  á  saber 
f^que  los  primeros  seis  meses  que  residan  é  estén  en  el  consejo 
>»estos  que  se  siguen :  el  almirante  don  Fadrique ,  el  conde  don 
y^Pedro  de  Zúñíga,  é  el  conde  de  Benavente  don  Alonso  Pimen* 
titel  é  Iñigo  López  de  Mendoza.  É  otrosí  que  residan  en  el  con- 
fftep  por  tres  meses  los  obispos  de  Córdoba  é  Coria  é  el  conde 
fde  Rivadeo  é  el  mariscal  Pero  Garcia :  é  asimismo  que  residan 
»en  el  consejo  por  los  dichos  primeros  seis  meses  los  doctores 
»rRui  Garcia  el  mozo  é  Pero  González  de  Avila  é  Pero  Gonza- 
»>lez  del  Castillo  é  Gómez  Fernandez  de  Miranda.  É  durante  és- 
'»te  tiempo  que  el  rei  nombrará  con  acuerdo  de  los  de  el  su  con- 
f>sejo  cuales  han  de  ser  las  personas  que  han  de  servir  é  con- 
Mtinuar  para  adelante  en  el  dicho  su  consejo  asi  caballerosi  como 
>>  perlados  é  doctores.  Pero  que  los  doaores  Periañez  é  Fernán- 
»>do  Diez  de  Toledo  cada  que  estovieren  en  la  corte  é  se  acaes- 
'tcieren  en  el  consejo  hayan  sus  voces  según  que  cada  uno  délos 
f>otros  doctores  que  son  ó  fueren  deputados  para  residir  en  el 
»>dicho  consejo.'*  ^         .  - 

8.  Pero  estas  tan  bellas  providencias  fUeron  estériles  y  care- 
cieron de  fruto  y  efeao  i  porqué  el  principe  don  Juan  descuida- 
do de  los  negocios  mas  serios  de  U  monarquía  y  abandonando 

1     Real  academia  de  la  Historia  Z.  43:  fol.  319.  b.  Este  dccumento  se 
publica  integro  en  el  apéndice  núm.  ▼. 
2    Bibliot.  de  la  acadcm.  Z.  43.  fol.  ja^. 
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el  gobierno  del  reino  al  arbitrio  de  validos  señaladamente  de  doa 
Alvaro  de  Luna  ,  quedó  enervada  la  autoridad'dd  consejo  j  su- 
'  premos  tribunales  y  la  fuerza  de  las  leyes  y  ñie  necesario  qu& 
su  hijo  Enrique  cuano  príncipe  de  bellas  esperanzas  y  que  em* 
prendió  cosas  grandes  luego  que   subió  al  trono  cuyo  hcmor  y 
decoro   supo  mantener  al  principio  de  su  reinado ,  meditase  co 
restablecer  el  alto  consejo  como  efectivamente  lo  hizo  en  d  am 
de  1459  publicando  unas  nuevas  ordenanzas  en  que  refundió  las 
de  don  Juan  primsro  ,  Enrique  tercero  y  don  Juan   segunda 
Se  establece  p3r  el  primer  capítulo  de  ellas  ^que  continuamen- 
»te  estén  é  residan  en  el  dicho  mi  consejo  dos  perlados  é  dos 
t'caballeros  é  ocho  doctores  é  letrados.  É  por  el  presente  quiero 
ffé  mando  que  sean  estos  :  de  los  perlados  el  obispo  de  ^ffteor 
nza  é  el  obispo  de  Cartagena.   £  los  caballeros....  é  los  letcados 
f»el  licenciado  de  la  Cadena  é  el  doctor  Sancho  Garda  de  ViUal- 
»^pando,  é  el  de  Paz,  é  el  licenciado  de  Vadillo  é  el  licendado 
^de  Cibdarodrigo  é  el  licenciado  de  Montalva** 

g.  No  fueron  estas  ordenanzas  mas  eficaces  y  provechosas  que 
las  precedentes  porque  el  príncipe  don  Enrique  habiéndose  en- 
tregado sin  freno  ni  pudor  á  todo  género  de  vicios  y  corrompi- 
do en  su  conducta  publica  y  privada  envolvió  la  nación  en  to- 
dos los  males  de  la  mas  horrible  anarquía ,  de  que  se  siguió  rom- 
perse los  vínculos  mas  sagrados ,  perderse  de  todo  punto  d  equi- 
librio y  orden  en  las  clases  del  estado  y  desorganizarse  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública.  Para  sostener  en  cuanto 
ser  pudiese  la  desconcertada  máquina  se  formó  la  célebre  junta  de 
Medina  del  Campo  de  1465 ;  y  en  ella  los  jueces  compromisarios 
trataron  seriamente  de  arreglar  la  magistratura  y  organizar  los 
tribunales  señaladamente  los  de  la  corte  y  el  supremo  consejo  de 
justicia ,  en  cuya  razón  publicaron  lá  siguiente  ordenanza  ^  con- 
forme en  todo  á  las  que  habia  hecho  el  mismo  don  Enrique/ 
sus  predecesores :  "ordenamos  é  declaramos  que  en  el  dicho  000- 
»fsejo  de  la  justicia  del  dicho  señor  rei  se  guarden  las  leyes  ft- 
'^chas  asi  por  dicho  sennor  rei  don  Juan  de  gloriosa  memoria 
»f  padre  del  dicho  sennor  rei  como  por  s.  a*  é  por  el  rei  don  Eo* 
ffúqat  su  abuelo,  sin  embargo  de  cualesquiera  cartas  é  cédulas d&« 

i    Sentcacia  arbitr.  de  Medina  del  Campo  de  14^;  »  cap.  xur« 
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Mdas  ó  que  se  dieren  en  contrario ,  é  porque  para  administrar  la 
''dicha  justicia  se  requieren  personas  idóneas  é  suficientes ,  é  le- 
»ftrados  é  tenientes  é  doctores  ,  ordenamos  é  declaramos  que  da- 
f'qui  adelante  estén  en  el  dicho  conseyo  de  la  justicia^cuatro  per-* 
''lados  é  cuatro  caballeros  é  ocho  letrados  legos ,  los  cuales  sean 
tíos  que  se  siguen :  el  obispo  de  Cartagena ,  el  obispo  de  Cibdad- 
"rodrigo ,  el  obispo  de  Segovia  ,  el  electo  de  Córdoba  :  de  los  ca- 
"balleros  el  conde  de  Castañeda  ,  el  conde  de  Ciñientes ,  Alfon 
"de  Velasco  é  don  Innlgo  de  Mendoza  :  de  los  letrados  el  doctor 
"Sancho  Garcia  de  Vilialpando ,  el  doctor  Diego  Sánchez  del  Cas- 
wtillo ,  el  doctor  Diego  Gómez  de  Zamora ,  el  doctor  de  Rutia, 
"el  doctor  Gregorio  López  de  Madrid,  el  licenciado  de  la  Cade- 
"na ,  el  licenciado  Alvar  Pérez  chantre  de  Salamanca  é  el  licen- 
"Ciado  de  Vadillo :  é  de  los  sobredichos  perlados  é  caballeros  é 
"letrados  ordenamos  que  residan  é  sirvan  en  d  dicho  consejo  de 
"la  justicia  dos  perlados  é  dos  caballeros  é  cuatro  letrados  por  seis 
"meses  primeros  siguientes  ,  los  cuales  sean  el  dicho  obispo  de 
"Cartagena  é  el  obispo  de  Cibdadrodrigo  >  é  caballeros  el  conde  de 
"Cifuentes  é  don  Innigo  de  Mendoza  ;é  letrados  el  doctor  San- 
"cho  Garcia  de  Vilialpando  é  el  doctor  Diego  Gómez  de  Zamo- 
"ra  é  el  doctor  Gregorio  López  de  Madrid  é  el  licenciado  de  íx 
"Cadena :  é  los  otros  seis  meses  sirvan  é  residan  en  el  dicho  con- 
"seyo  los  otros  dos  perlados  é  dos'  caballeros  é  cuatro  letrados, 
"los  cuales  sean  el  obispo  de  Segovia ,  el  electo  de  Córdoba ;  ¿ 
"Caballeros ,  el  conde  de  Castanneda  é  Alfon  de  Velasco  i  é  letra- 
"dos  el  doctor  Diego  del  Castillo  é  el  licenciado  Vadillo  é  el  doc- 
"tor  Pedro  Rutia  é  el  licenciado  Alvar  Pérez  chantre  de  Sala- 
"manca  :  é  que  asi  se  cumpla  é  guarde  ,  é  sirvan  é  residan  é  estén 
"daqui  adelante  en  cada  uno  un  anno  por  todas  sus  vidas  los 
"unos  residentes  seis  meses  é  los  otros  los  otros  seis  meses  en  ca- 
"da  anno  segunt  dicho  es ;  é  que  en  el  dicho  conseyo  non  estén 
"Salvo  los  de  suso  nombrados  repartidos  por  los  dichos  tiempos 
"por  la  forma  susodicha  ,  nin  puedan  dar  voto  nin  firmar  cartas 
"nin  facer  otros  actos  pertenecientes  al  dicho  conseyo ,  salvo  los 
"Susodichos  cada  uno  en  los  seis  meses  que  son  nombrados ,  é  los 
"que  son  nombrados  é  deputados  para  un  tiempo  non  tengan  vo- 
"to  en  el  otro  tiempo  salvo  cada  uno  en  el  tiempo  que  es  nom- 
"brado  • 

TOJUO  II  VY 
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la    Nada  aprovechó  esta  tan  atinada  y  prudente  resolución: 
porque  el  rei  desmintiendo  en  esta  sola  ocasión  su  carácter  incons- 
tante y  débil  y  saliendo  de  la  tendencia  ordinaria  y  lenta  de  sus 
pasiones  ,  y  despertando  de  su  profundo  letargo  tuvo  bastante  &-** 
meza  no  solamente  para  negarse  á  estar  por  el  compromiso  , '  sino 
también  para  revocar  y  dar  por  nulo  todo  lo  dispuesto  y  ordena- 
do por  los  jueces  compromisarios  :  con  lo  cual  esterilizó  las  bellas 
y  fecundas  semillas  de  justicia  y  de  érden  sembradas  en  aquel  es- 
crito ,  amortiguó  las  esperanzas  de  los  buenos   y  dio  lugar  i  ^e 
continuando  el  mismo  sistema  destructor  ,  se  multiplicasen  los  ma- 
les públicos  y  creciese  hasta  lo  sumo  el  desconcierto  de  los  tribu- 
nales y  del  supremo  consejo. 

II.    Es  verdad  que  en  el  año  de  1469  se  comenzó  á  divisar 
un  rayo  de  luz  y  aun  parece  que  iba  á  amanecer  un  dia  dato: 
porque  el  monarca  deseando  conservar  su  existencia  política  dio 
muestras  de  arrepentimiento  y  á  la  nación  firme  palabra  de  tra- 
bajar con  su  acuerdo  en  una  reforma  general  del  reino ,  para  lo 
cual  convocó  sus  procuradores  para  las  cortes  de  Ocaña  de  didx) 
año  de  1469 :  y  en  ellas  el  primer  cuidado  de  los  representantes 
del  pueblo  fue  pedir  la  reforma  del  alto  y  sui»remo  consejo  '  di- 
ciendo :  nmui  poderoso  señor ,  v.  a.  es  tenudo  de  proveer  en  la 
«reformación  é  buena  gobernación  de  vuestro  consejo  de  justidau 
Mca  á  V.  a.  é  á  todos  vuestros  subditos  é  naturales  es  notorio  cuan- 
9>to  está  desordenado  é  desfavorecido  é  mei^ado  de  perlados  é  a- 
y^balleros  é  letrados  ,  que  según  las  leyes  é  ordenanzas  de  vuestros 
y'regnos  en  él  debian  de  estar.  É  las  causas  por  donde  esto  ha  ve- 
"nido  son  eso  mismo  notorias ;  pero  entre  las  otras  son  mui  der* 
99t2Ls  tres  causas :  la  primera  porque  v.  s.  ha  puesto  en  el  consejo 
••algunas  personas  mas  por  les  facer  mcroet  é  por  las  honrar  écc»- 
«descender  á  sus  suplicaciones ,  que  por  proveer  al  consejo  :  é  dar 
9qui  ha  nascido   que  la  dignidat  é  oficio  del  vuestro  consejo  es 
avenida  en  menosprecio ,  siendo  ella  en  si  mui  alta :  la  s^uoia 
»>es  porque  los  que  en  él  residen  non  son  pagados  como  de  ratto 
''debrian :  é  por  esto  los  que  en  tal  cargo  tenian  buena  conden- 
>»cia  é  suficiencia  non  lo  quieren  acabar  i  é  ansi  queda  en  algunos 

I    Véase  la  escritura  de  este  compromiso  ea  el  apéadice  n  una.  vin. 
%    Petic.  II.  de  las  cortes  de  Ocaña   de  1469. 
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Mque  nin  tienen  buena  conciencia  nin  buena  suficiencia  :  la  tercera 
»>porque  v.  s.  ha  dado  lugar  á  que  vuestro  consejo  esté  apartado 
ffde  vuestra  corte  donde  vuestra  real  persona  está :  por  manera 
9»que  las  personas  que  para  estar  en  el  consejo  son  deputadas  se 
>»tienen  por  desterradas  de  vuestra  corte  é  por  desfavorecidas ,  é 
fpSLim  esto  es  causa  porque  vuestras  cartas  que  van  libradas  deUos 
»>nin  son  obedescidas  nin  complidas  como  deben.  Suplicamos  Iv.  a. 
»>que  le  plega  deputar  personas  ^  perlados  é  caballeros  é  otras  que 
tuesten  é  residan  continuamente  en  el  vqestro  consejo  é  en  vuestra 
»»corte  donde  quiera  que  vuestra  real  persona  estoviere  ,  é  que 
Msean  personas  suficientes  é  hábiles  para  ello  i  é  non  dé  logar  nin 
>»  licencia  para  que  se  faga  consejo  en  otra  parte  salvo  en  vuestra 
acorte  é  en  vuestro  palacio  ó  en  la  eglesia  mas  cercana  de  donde 
^vuestra  real  persona  posare  segunt  lo  disponen  las  leyes  de  vues* 
»>tros  reinos.  É  que  para  estos  que  ansi  fueren  nombrados  sean  de-* 
itputados  mantenimientos  razonables ....éá  las  personas  que  fueren 
wdeputadas  por  v.  a.  é  por  nosotros  para  proveer  en  el  audiencia, 
nse  dé  cargo  para  eso  mesmo  nombrar  é  proveer  en  el  vuestro 
«aconsejo.''  £1  reí  alabó  el  celo  de  los  procuradores ,  y  con&sando 
la  justicia  de  áu  propuesta  la  aprobó  en  todas  sus  partes  diciendoles. 

12.  »'A  esto  vos  respondo  que  por  los  dichos  escándalos  é  mo- 
»>vimíentos  acaescidos  en  estos  dichos  mis  regnos  de  cinco  años 
»>á  esta  parte  yo  non  he  habido  logar  de  traer  ansi  ordenado  mi 
^consejo  como  debria  é  querría.  Pero  considerando  yo  cuanto  es 
^cumplidero  á  mi  servicio  é  á  pro  é  bien  común  de  mis  regnos  que 
99  lo  contenido  en  vuestra  petición  se  guarde  é  cumpla  ansi  según 
»>que  vosotros  me  lo  suplicáis  por  la.  dicha  petición  é  queriéndolo 
aponer  por  obra  ,  yo  he  dado  el  cargo  á  los  dichos  arzobispo 
»'de  Sevilla  é  obispo  de  Sigüenza  que  luego  nombren  é  deputen 
»»personas  que  estén  é  residan  en  el  mi  consejo  de  justicia  ,  é  lue- 
9>go  lo  farán.  É  les  fue  mandado  librar  á  los  que  ansi  fueren  de- 
»»putados  sus  mantenimientos  en  los  dichos  pedidos  y  monedas.  É 
«he  enviado  mandar  á  los  de  mi  consejo  que  están  en  Getafe ,  que 
''luego  se  vengan  á  la  mi  corte  do  quier  que  yo  estoviere  :  é  ansi 
'^prestamente  entiendo  de  dar  orden  en  todo  ello.'' 

13.  A  pesar  de  esta  promesa  tan  solemne  y  de  la  sinceridad 
con  que  el  príncipe  se  habia  obligado  á  cumplirla ,  nada  se  pudo 
poner  en  egecucioti ,  porque  los  bravos  torbellinos  y  furiosas  tem- 
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pestades  en  que  de  nuevo  se  vk>  envuelta  la  repaUka  por  él  em- 
peík>  que  bízo  el  inconstante  y  débil  monarca  en  sostener  los  de- 
cechos  de  su  pretendida  hija  doña  Juana  contra  los  de  doña  Isa- 
bel princesa  jurada  en  aquellas  cortes  por  toda  la  nack»  j  turbu- 
lencias que  agitaron  la  monarquía  durante  su  vida  y  aun  aj^gimos 
años  después  de  su  muerte  ,  hicieron  que  desapareciese  la  conodada 
esperanza  de  realizar  la  reforma  del  consejo :  la  cual  no  se  verificó 
hasta  que  cesando  el  furor  de  la  guerra  y  tranquilizadas  las  pro- 
vincias y  asegurados  en  el  solio  lq|  reyes  catiUicos  se  celebrároo 
las  insignes  cortes  de  Madrigal  de  1476  y  de  Toledo  de  i^Sa  En 
unas  y  otras  reprodujeron  los  procuradores  su  antigua  solidtud  y 
clamaron  con  energía  mostrando  la  necesidad  de  organizar  d  con- 
sejo ,  instancia  que  produjo  la  siguiente  kL^ 

14.    '^ordenamos  é  mandamos  que  en  el  nuestro  consejo  estén  é 
n^residan  de  aqui  adelante  im  perlado  é  tres  caballeros  é  fiísta  ocha 
f»ó  nueve  letrados  para  que  continuadamente  se  junten  los  días 
9»que  fuesen  de  facer  conseyo :  é  libren  é  despachen  todos  los  od- 
ff  godos  que  en  el  dicho  nuestro  consejo  se  holueren  de  despachar  é 
i>librar.  Los  cuales  dichos  perlados  é  caballeros  é  letrados  en  cuaa-* 
»>to  nuestra  mercet  fuere  sean  los  siguientes :  él  reverendo  padre. ... 
né  don  García  López  de  Padilla  clavero  de  Calatrava  ,  é  Garda 
fiFernandez  Manrique  é  don  Sancho  de  Castilla ,  é  el  doctor  Micer 
»9  Alonso  de  la  Caballería  é  el  doctor  Micer  Aguilar  9  é  el  lioencfií- 
>^do  Pedro  Fernandez  de  Vadillo  é  el  licenciado  Alfonso  Sandn 
t»de  Logronno ,  é  el  doctor  Rodrigo  Maldonado  de  Talavera  é  d 
ndoctor  Juan  Diaz  de  Alcocer  é  el  doctor  Andrés  de  Villalón  é 
nél  doctor  Antón  Rodríguez  de  Lillo  é  el  doctor  Nurmo  Ramiies 
>'de  Zamora  ,  á  los  cuales  mandamos  que  en  el  venir  y  estar  en 
*9él  y  en  el  despacho  de  los  negocios  tengan  é  guarden  la  r^la  é 
borden  siguiente/'  £1  número  y  calidad  de  los  consejeros  nombra- 
dos en  esta  lei  asi  como  las  ordenanzas  del  consejo   que  van  i 
continuación  de  ella  coinciden  con  las  que  en  el  año  de  1459  ha* 
bia  publicado  Enrique  cuarto  ,  y  de  consiguiente  no  es  cierto  to 
que  dijeron  algunos  ,  que  los  reyes  católicos  habian  organizado  J 
dado  al  consejo  en  estas  cortes  una  nueva-  planta  j  lo  cual  no  se  ve- 
»a|  í^ificó  sino  mas  adelante  ,  como  kiego  diremos 


I    Lci  I.  de  las  cortes  de  Toledo  de  1480. 
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ig.  Asi  como  el  celo  y  constancia  nacional  halló  recursos  para 
prevalecer  contra  el  despotismo  y  conservar  la  existencia  y  auto- 
ridad del  consejo  en  medio  de  tantas  turbulencias ,  vicisitudes  ^  al* 
teracionesy  mudanzas ,  del  mismo  modo  logró,  también  que  conti« 
nuase  la  antigua  diputación  del  reino  y  que  cierto  número  de 
hombres  buenos  y  ciudadanos  honrados  interviniesen  en  los  con- 
sejos de  los  reyes  bajo  el  orden  y  método  autorizado  por  las  an- 
tiguas costumbres  y  leyes  patrias.  Asi  fue  que  desde  el  momento 
que  don  Juan  primero  subió  al  trono ,  los  representantes  de  la 
nación  le  pidieron  por  la  petición  quinta  de  las  cortes  de  Burgos 
de  1379  »>que  quisiésemos  tomar  homes  buenos  de  las  cibdades  é 
'>  villas  é  logares  para  el  nuestro  consejo ,  para  que  con  los  otros 
»>del  nuestro  consejo  nos  aconsejen  lo  que  cumpla  á  nuestro  servi- 
'>cio.  A  esto  respondemos  que  nos  piden  razón  é  nos  place  de  lo 
»>mandar  asi  guardar  daqui  adelante  en  las  cortes  é  ayuntamieti- 
wtos  que  mandaremos  facer,** 

1 6.  £1  rei  no  solamente  cumplió  esta  promesa  y  palabra  sino 
que  también  nos  dejó  pruebas  del  grande  aprecio  que  hacia  de  la 
diputación  y  de  cuan  convencido  estaba  de  la  importancia  de  este 
establecimiento.  En  cuya  razón  es  mui  notable  la  siguiente  cláu- 
sula de  su  testamento  '  otorgado  en  el  año  de  1385 :  »>otrosí  por- 
«que  siempre  fué  é  es  nuestra  voluntad  de  nos  facer  todas  las  co- 
rsas en  cuanto  podemos',  porque  los  nuestros  regnos  sean  mejor 
»>regidos  é  gobernados ,  de  lo  cual  la  princijÉil  cosa  que  es  mas  ne- 
9»cesaria  es  haber  para  ello  grand  consejo  é  bueno.,  en  el  cual  con- 
wsejo  es  necesario  haber  de  toda  gente  especialmente  de  aquellos 
wá  quien  atañe  la  carga  é  provecho  del  bien  comunal  del  regno,  é 
wpor  ende  ordenamos  é  mandamos  en  este  nuestro  testamento  é 
>>postrimera  voluntad  que  fuesen  en  este  regimiento  de  los  seño- 
wres  é  perlados  é  caballeros  de  los  nuestros  regnos  los  que  son 
''nombrados  :  é  ademas  tenemos  por  bien  que  estén  con  ellos  al- 
«^gunos  cibdadanos  de  estas  cibdades  que  se  siguen:  conviene  á 
wsaber ,  de  la  cibdad  de  Burgos  un  home  bueno  ,  é  de  Toledo  otro 
»é  de  León  otro  é  de  Sevilla  otro  é  de  Córdoba  otro  é  de  Murcia 
apotro  j  los  cuales  seis  cibdadanos  mandamos  é  ordenamos  que  es- 
"ten  siempre  con  los  dichos^  tutores  é  regidores  en  todos  sus  con- 

I    Cróaica  de  Enrique  ui.  afio  de   1392.  cap.  ti.  .^ 


I 


3^  SEGUNDA     PARTS. 

Enrique  '  »>é  los  del  consejo  acordaron  de  facer  cortes  desque  ho- 
Mbiese  complido  la  edad  de  los  catorce  afíos."  Y  con  efecto  se  ce- 
lebraron en  Madrid  en  el  año  de  1393 ,  en  cuya  primera  sesión 
pronunció  el  rei  un  largo  razonamiento  alusivo  á  las  materias  que 
se  hablan  de  tratar :  y  como  los  procuradores  acordasen  extender 
un  escrito  de  contestación  sobre  todos  los  puntos  indicados  por  el 
monarca ,  uno  de  sus  primeros  cuidados  fue  recomendarle  d  con- 
sejo y  diputación  para  proceder  con  su  acuerdo  en  el  gobierno  dd 
reino  :  á  cuyo  propósito  le  decian  :  ^  »»Señor ,  los  procuradores  de 
»>las   cibdades  é  villas  é  logares  de  vuestros   r^^os  que  aqui  soq 
'avenidos  por  vuestro  mandado  á  estas  vuestras  cortes  ,  veyendo 
t> vuestra   entencion  en  lo  que  les  distes  á  entender  en  el  primer 
f^asentamiento  que  eñ  estas  cortes  tovistes ,  porque  les  dijistes  pri- 
»» meramente  que  erades  ya  en  edad  complida  de  catorce  años ,  é 
wque  daqui  adelante  queríades  tomar  el  gobernamiento  de  los  vues- 
Mtros  regnosé  non  vos  regir  por  tutores  :á  esto  vos  responden.... 
9>é  vos  piden  por  merced  que  maguera  los  derechos  é  la  costumbre 
ndel  regno  vos  otorgan  que  podades  tomar  el  regimiento  compli- 
cados los  catorce  años ,  que  vos  tomedes  é  tengades  con  vusco  bue- 
»»nos  consejeros  asi  perlados  como  señores  é  caballeros  é  buenos 
9>homes  de  cibdades  é  villas  que   amen  é  teman  á  Dios  9  é  que 
»con  su  consejo  fagades  aqudlas  cosas  que  hobieredes  de  ordenar 
t>en  los  vuestros  regnos  que  sean  á  servicio  de  Dios  é  vuestro  é 
9>provecho  é  defendimiento  é  buena  andanza  de  los  vüestrof  icg- 
9>nos.''  £1  buen  principe  don  Enrique  correspondiendo  á  los  deseos 
de  la  nación  y  sujetándose  á  las  costumbres  y  leyes  patrias  ooosec* 
vó  toda  su  vida  el  consejo  con  honor  y  reputación,  y  le  tuvo  siem- 
pre bien  provisto  de  varones  prudentes  y  ciudadanos  honrados  y 
nada  osaba  emprender  ni  egecutar  sin  acuerdo  del  consejo  y  de  li 
diputaciocL 

19.  Los  representantes  del  pueblo  trataron  de  instaurarla  J 
proveer  á  su  conservación  en  las  cortes  de  Madrid  de  1419  oe* 
lebradas  por  don  Juan  segundo  cuando  salió  de  la  minoridad  y 
de  tutoría :  á  cuyo  propósito  le  hicieron  *  la  siguiente  exposidoo, 
"que  por  cuanto  en  los  tiempos  de  mis  antecesores  asi  ellos  sqfcs- 

1  Ayala  croa,  de  Enrique  iii.  año  de  1393  cap.  xvnz. 

2  Ibid.   cap.  XXII. 

3  Peiic.  xviii.  de  las  cortes  de  Madrid  de  1419. 
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ffdo  de  pequenna  edat  como  seyendo  de  edat  complida  cstudid- 
firan  eú  el  su  consejo  buenas  personas  de  algunas  mis  cibdades^ 
tf los  cuales  era  mi  mercet  é  de  los  reyes  que  en  su  consejo  estu- 
f>diesen  por  ser  mas  avisado  por  ellos  de  los  fechos  de  las  sus 
Mcíbdades  é  villas  como  de  aquellos  que  asi  por  la  plática  como 
ttpor  la  especial  carga  que  de  las  dichas  cibdades  é  villas  tienen 
'^razonablemente  sabrian  mas  de  sus  dannos  é  de  los  remedios  que 
s»para  ello  se  requerían  que  otros  algunos ,  é  que  los  mis  regnos 
»é  todos  los  otros  regnos  de  cristianos  son  departados  en  tres  es* 
Mtados ;  es  á  saber  estado  eclesiástico  é  militar  é  estado  de  cibda* 
tydesé  villas.  É  como  quier  que  estos  tres  estados  fuesen  una  misma 
rcosa  en  mi  servicio,  pero  que  por  la  diversidad  dé  las  perfección 
t^nes  é  maneras  de  vevir  é  non  menos  por  la  diversidad  de  la  ju- 
'predicciones ,  egerciendo  los  mismos  oficiales  la  mi  reaí  jurediccíoñ 
ffé  los  perlados  la  su  censura  eclesiástica  é  la  temporal  de  los  loga* 
»>res  de  la  eglesia  et  los  caballeros  la  de  sus  logares,  non  era  inbu- 
fftmno  que  algún  tanto  fuesen  infestos  los  unos  á  los  otros  é  aun 
»>la  experiencia  non  lo  encubría ,  lo  cual  todo  egualaba  é  debia 
Megualar  mediante  justicia  al  mi  sennorio  real  que  es  sobre  todos 
^estados  en  los  mis  regnos  donde  se  podia  bien  conoscer  que  era 
»?  conveniente  cosa  é  de  buena  egualdat ,  que  pues  de  los  dos  esta*^^ 
f>dos  eclesiástico  é  militar  el  mi  alto  consejo  continuada  é  común- 
fomente  estaba  .bien  copioso  é  abastecido  segunt  que  era  razon> 
y^que  debia  ende  haber  algunos  del  dicho  estado  de  las  cibdades, 
«porque  yo  4e  unas  partes  si  non  de  otras  fuese  informado.  Et 
9fpot  ende  que  me  suplicabades  que  estudiesen  en  el  mi  consejo 
^algunas  personas  de  algunas  mis  cibdades  é  por  parte  de  ellas  es« 
»>pecialmente  en  este  tiempo  de  la  mi  tierna  edat." 

20.  La  contestación  del  monarca  no  agradó  á  los  procurado^ 
res  porque  se  redi\jo  á  decirles  :  »'Yo  lo  veré  é  proveeré  sobrello  se« 
fpgan  que  entienda  que  cumple  á  mi  servicio.**  Por  lo  cual  repro* 
dujeron  R  misma  instancia  en  las  cortes  '  de  Palenzuela  de  1425^ 
con  inserción  de  aquella  respuesta  :  y  añadiendo  que  no  sabían  si 
babia  s.  a.  tomado  providencia  y  provisto  sobre  el  contenido  de 
su  representación  ;  y  que  le  pedian  ahora  respuesta  seria  ,  efectiva 
j  satisfactoria  ,  por  cuantp  no  podia  ignorar  cuan    conveniente 

I     Pctic.  r. 
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seria  esto  al  real  servicia  »»É  que  yo  podía  saber  que  a»  fíioa 
uf^ho  en  tiempo  del  reí  don  Enrique  mi  visabuelo  é  de  d  rd 
>*don  Juan  nú  abuelo."  £1  monarca  manilesió  eo  su  respuesta 
que  no  habCa  descuidado  proveer  sobre  el  kiteKsame  punto  que 
le  habían  propuesto :  ««Vos  bien  sabedes  <pie  d  ducsoo  consejo 
fesu  asac  bien  proveido  de. ...doctores  é  caballeros  é  penóos 
»mí$  naturales  de  las  cibdades  é  villas  de  los  mis  rc^EiofiL* 

ai.     Los  hombres  buenos  que  hubiesen  de  cooipoiier  la  dipu- 
tación debían  ser  nombrados  de  entre  los  pracuradcwes  de  las  cor- 
tes, y  Us  ciudades  otorgarles  poder  suficiente  para  mnrwlpr  cnioi 
ocgjcios  de  Lxs  pueblos  y  promover  sus  derechos  c  imeitscs  de 
la  manera  que  los  rtrpresentanres  de  la  nacioQ   lo  expuskfiB  i 
don  Joan  s¿gjaio  '  en  los  cortes  de  Zamora  de   1432 ,  ¿oso- 
do  ««que  por  cjunto  a  mi  fuera  supüado  que  me  pujqguiae  p^ 
»veer  axi>o  estoviesea  ea  el  mí  coqsbtjo  algig»<  persams  ielu 
•cibJUies  e  villas  de  sis  regaos  p>rque  cumpSia  mucho  i  na  ser* 
«vicio  (cr  alocaos  razones  que  a  eiio  me  dieron  et  ^f^jop' 
mStix  sjb^  q^   asi  fuera    flecho  en  tiempo    dei   na  don  £ad* 
»«^  mi  vi5;ibu¿^  e  del  rei  doa  Jam  mi  abuelo,  qoe  siobd  pt- 
vroiso  haya  ,  ¿  *«o  cvul  ;^x  mi  ¿jKa  respondido  que  ei  si  csc- 
»sejo  estobvi  ya  pro'<^eüo  asi  de  d«iquss  e  ^^^^-^^g  como  de  per- 
•Ui.^  e  rjo>>  hxrxrs  e  dLXtoces  e  cihukros  e 
»rurales  de  Us  oSixi»  e  víIls  de  h» 
»to  de  cala  dii  sse  tfejsoa  e  ccd¿c¿oa  e 
»te  cv.>xLS  ojevxs  Us  cuúes  racoac^sae 
edades  e  vuUs  de  m^  n^^r^Gs  ;vr»e  ex  Si»  %|ae 
vme  suSjcas^an  a^cj^jo  que  eaceadjeses  ^¡ae  4  a 
»pi?:is:  e  al  >i?¿a  ^{Us.  P^  eaie   «e 


«pui^a«^<^  vvdLxur  e  mt'ii.ir  ^]e  e: 
i»tu».v»ii"aace  ea  li  si  coree  d^s  p 
«de  A.^  >aertv»  ec  cero  de  ilkgaae  «» 
•?c.vjni^v^  f.^:»  v¿a^  sor  32¿  T»id:%ii 
»dti¿s  e  TtJL£S  cj;*"*^  >rjoarai->res  sos  r:Ka 
•;^a<    cos.fcs    «e   eftcr>ijí»t  Olí:  a 

«c$c.\^  djs  7c*aarA¿¿ce&  f Arara  í:*.yta>g  guc 
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vzqxú  ^tan  fasta  que  otros  procuradores  viniesea  á  mi  cM^ft 
si»por  mandado  é  llamamiento ,  é  aquellos  elijiesen  otros  dos  que 
^estoviesen  asimesmo  fasta  que  viniesen  otros  procurad  ores ,  et 
"por  esta  vía  dende  en  adelante ;  á  los  cuales  dos  procurado^ 
nKs  me  suplicabades  que  mandase  yo  dar  mantenimiento  ra? 
fzonable.'^ 

93.  Por  instrumento  otorgado  en  Valladolid  en  el  año  de 
1442  del  cual  dejamos  ya  hecha  mención  en  este  capitulo  ' 
oonsta  que  en  este  aíío  existían  en  el  consejo  -y  corte  del  reí 
don  Juan  en  calidad  de  diputados  del  reino  >^Garci  Sánchez  de 
t^Álba  procurador  de  Burgos  é  Pedro  de  Ayala  procurador  de  la 
»»mui  noble  ciudad  de  Toledo  é  Suero  de  Quiñones  procurador 
"de  León  é  Sancho  González  de  Aroniz  procurador  de  la  ciu-^ 
»'dad  de  Murcia."  Y  la  crónica  del  mismo  monarca  nos  ofre^ 
ce  pruebas  del  aprecio  y  estimación  que  hada  de  los  procura^ 
dores  diputados  de  las  ciudades  para  residir  en  el  consejo.  £n 
cuya  razón  es  mui  notable  el  suceso  que  en  ella  se  refiere  al  año 
2448  ocurrido  en  Valladolid ,  tanto  por  la  confianza  que  el  reí 
en  esa  ocasión  hizo  de  los  procuradores  como  por  la  firmeza  con 
que  uno  de  ellos  habló  al  monarca  sobre  el  punto  que  se  les  b^t^ 
bia  consultado* 

33.  »yEl  fei  dice  *  su  coronista  9  se  partió  de  Valladolid  é  man* 
t»dó  llamar  á  los  procuradores  con  los  cuales  se  apartó  á  la  puer* 
tfta  del  campo,  y  estando  álli  juntos  el  rei  les  dijo:  procurado- 
ntts  9  yo  vos  envié  llamar  porque  quiero  que  sepáis  el  propo- 
tf sito  con  que  voi  á  Tordesillas  donde  entiendo  de  hacer  dos  co- 
wsas.  Primeramente  concordarme  con  el  principe  mi  mui  caro  y 
ftmui  amado  hijo:  segunda  por  dar  orden  como  los  que  me  han 
ndeservido  resciban  pena  é  los  que  me  sirvieron  galardón :  para 
f»Io  cual  entiendo  de  hacer  repartimiento  de  todos  los  bienes  asi 
«de  los  caballeros  ausentes  como  de  los  que  están  presos ;  é  quie- 
bro que  me  digáis  vuestro  parescer.  Y  como  algunos  procu  ra- 
edores hubiesen  manifestado  al  rei  su  dictamen^  Mosen  Diego  de 
wValera  procurador  de  Cuenca  hizo  la  siguiente  exposición.  Se- 
wñor  ,  humilmente  suplico  á  v.  a.  no  reciba  enojo  si  yo  anadie* 
itre  algo  &  lo  dicho  por  estos  procuradores.  Es  cieno,  señor ,  que 

I     Númer.  6.    2    Crónica  ¿e  don  Juan  n.  al  año  de  1448 ,  cap.  iv. 
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condecoraciones  que  éstos  dis&utabaa  en  el  orden  público  ^  ora  000 
relación  al  grande  influjo  que  tenían  en  los  negocios  mas  arduos 
é  interesantes  del  reino.  Componían  este  magestuoso  senado  perso- 
nas las  mas  señaladas  de  las  tres  clases  de  la  monarquía  y  aquellas  á 
quienes  hubiesen  hecho  dignases  su  discreción  y  nacimiento  ó  su 
prudencia  y  sabiduría  s^un  ya  dejamos  mostrada  Era  justo  que 
la  lei  exigiese  estas  prendas  de  los  que  hablan  de  entender  ofi- 
cialmente en  la  conservación  de  las  leyes  y  de  los  derechos  y  U* 
bertades  nacionales  y  en  cuidar  de  promover  por  todos  los  mcxlios 
y  vías  posibles  los  intereses  dd  pueblo  y  el  esplendor  y  gloria 
nacional. 

2.  Los  consejeros  debían  jurar  solemnemente  el  desempeño  de 
tan  sagradas  y  gravísimas  obligaciones.  nOtrosí ,  dice  la  leí  >  por 
'^que  los  del  nuestro  consejo  mas  libremente  puedan  fablar  en  él 

^  »»é  den  su  conSfeyo  sin  afición  alguna  ^  ordeno  que  cada  uno  de- 
9>llos  jure  que  aconseje  bien  é  verdaderamente  segunt  su  enten- 
y^dimiento  é  conciencia  é  que  por  afición  nin  por  provecho  par- 
»»ticular  suyo  propio  nin  de  otra  persona,  iiin  por  ,odio  non  acoo- 
^seje  salvo  lo  que  le  pareciere  sin  vandería  alguna :  é.  que  aosi- 
>»mismo  juren  ellos  é  el  mi  relator  ó  el  su  lugarteniente  que  oca 
>'descobriran  la  persona  que  tal  consejo  fablare  en  las  cosas  de 
»»que  pueda  venir  danno  al  que  fablare  salvo  con  otro  del  conse- 
ff jo  de  los  que  fueren  deputados  para  estar  en  el.  É  que  guar- 
#»den  secreto  de  las  cosas  que  se  trataren  en  el  dicho  consejo.. •• 
^É  si  alguno  se  perjurare  faciendo  lo  contrario  que  sea  [xivado 
ffdtl  dicho  '  consejo.'* 

3.  Para  honrarle  y  distinguirle  determinaron  los  reyes  que  su 
misma  posada  ó  real  palacio  fuese  el  parage  y  sitio  ordinario  de  Ii 
reunión  de  los  consejeros  y  de  las  sesiones  y  juntas  que  se  bu* 
biesen  de  celebrar:  ^Ordeno  que  la  casa  ó  cámara  dó  mioon- 
^^sejo  hobiere  de  estar  que  sea  siempre  en  el  mi  palacio  doadejo 
'^posare  é  si  en  él  non  hobiere  logar  que  los  mis  aposentadores  dea 
f  una  posada  para  ello  la  mas  cerca  que  se  fallare  al  mi  palacio.  É  si 
»>yo  non  estodiere  en  aquel  logar  do  estodiere  el  dicho  mi  conseja 

I  Ordenanzas  del  consejo  por  don  Juan  r.  en  las  cortes  de  Bribiesea 
de  isS?*  Y  en  las  de  Segovia  de  1390  Y  por  don  Enrique  .iii«  en  Scgovii 
cu  1406.  Y  Por  don  Juan  11.  en  las  cortes  de  ValladoUd  de  1444.  T  por 
don  Enrique  IT.  en  Madrid  añade  1459. 
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«que  se  faga  el  dicho  mi  consqo  en  la  posada  que  para  mi  fuere 
ff  nombrada :  é  si  non'  hobiere  posada  sennalada  para  mí ,  que  se 
ñdipute  por  tíos  del  mi  consejo  otra  casa  donde  se  faga  el  dicho 
i>mi  consejo  i  las  horas  que  en  esta  mi  ordenanza  dirá.^ 

4  £1  rei  como  presidente  nato  debia  concurrir  al  4!onsejo  y  to* 
mar  asiento  entre  los  conejeros  para  entender  con  su  acuerdo  en  la 
gobernación  del  reino  y  en  administrar  justicia  á  los  pueblos.  La 
lei  prevenía  que  se  asentase  en  su  tribunal  por  lo  menos  tres  dias 
^  la  seiíí^a.  t»Mandámos  é  ordenamos  ,  dice  don  Enrique  según* 
»do,  '  que  cuando  algunos  homes  de  las  nuestras  cibdades  é  vi- 
gilas é  legares  vinieren  á  la  nuestra  casa  con  mensagerias  é  negó- 
Hcios  de  sus  concejos  ó  suyos,  que  vengan  ante  nos  mismo  por* 
tfque  nos  puedan  decir  é  mostrar  é  pedir  sin  detenimiento  alguno 
t»los  fechos  é  las  mensagerias  é  negocios  porque  vinieron  á  nos  se« 
Mgunt  que  está  ordenado  por  el  rei  don  Alfonso  nuestro  padre  en 
»el  ordenamiento  de  Madrid.^  Y  don  Juan  primero  ^  en  las  cor* 
tes  de  Bribiesca  de  1387  :  '^Ordenamos  que  tres  días  en  la  semana 
^conviene  á  saber  lunes  é  miércoles  é  viernes  nos  asentemos  publir 
•feamente  en  nuestro  palacio ;  é  allí  á  nos  todos  los  que  quisieren 
^librar  para  nos  dar  peticiones  é  decir  las  cosas  que  nos  quisieren 
f^decir  de  boca." 

5.  Para  esto  eiistia  siempre  en  la  cámara  del  consejo  asenta* 
miento  para  el  rei ,  que  era  la  silla  preeminentej  y  no  podía  ser 
nunca  ocupada  por  alguno  de  los  consejeros  aun  en  ausencia  del 
monarca  jen  cuya  razón  dice  la  ordenanza  de  don  Juan. primero 
y  Enrique  tercero  ,  que  el  prelado  gobernador  y  los  del  consejo 
vque  conmigo  andovieren  se  levante  cad^  día  por  la  mañana  é 
avengan  á  la  cámara  que  fuere  ordenada  para  donde  esté  el  con* 
tosejo  9  á  una  hora  después  que  saliere  el  sol  desde  mediado  el  mes 
•*de  octubre  fasta  la  pascua  de  resurrección ,  é  desde  la  pascua  de 
i^resurreccion  fasta  mediado  el  mes  de  octubre  vengan  al  dicho  la- 
rgar del  consejo  á  dos  horas  después  del  sol  salido  ,  en  la  cual 
Mcámara  debe  estar  asentamiento  para  mí  é  asentamientos  de  ban- 
ftcos  para  ellos*  É  la  orden  de  como  se  deben  asentar  es  esta.  Pri- 
99meramente  que  la  silla  do  nos  habernos  de  asentar  esté  en  medio 

a    Let  XVII.  del  ordcnam.  de  las  cortes  de  Toro  de  1371, 
a    Ordeuam.  de  leyes  ea  respuesta  á  la  peuc.  ir. 
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wdel  asentamiento ,  é  el  dicho  obispo  esté  á  la  ñiano  esquierda ,  é 
«>luego  cerca  4él  á  la  su  mano  esquierda  aquel  que  holMer  de  fií- 
wblar  primero ,  é  por  aquella  orden  que  hobieren  de  fiíblar  uno 
f'cerca  del  otro  fasta  tomar  al  otro  banco  de  la  jxúuio  deredia  de 
fila  silla  á  áo  estovieren  ascutados  los  mayores :  porque  el  postri* 
»>mero  que  hobiere  de  fablar  sea  el  obispo.'* 

6.    Todos  los  pueblos ,  corporaciones  y  miembros  de  la  sode* 
dad  tenian  acción  para  acudir  en  seguimiento  de  sus  derechos  i 
este  magestuoso  congreso  y  cuerpo  conservador  de  las  leyes  de  la 
justicia  y  de  las  libertades  nacionales ;  y  debian  adoütirse  en  ñ 
las   querellas  de  los  ciudadanos   sobre  injusticias  y  agravios  he- 
chos ó  por  personas  poderosas  ó  por  los  jueces  subalternos  y  tri- 
bunales supremos ;  pero  no  para   juzgar  estas   causas  por  reglas 
de  derecho ,  sino  para  deshacer  los  agravios  que  tocaban  a\  go- 
bierno y  remitir  á  jueces  letrados  los  asuntos  de  justicia  ó  librar 
cartas  á  la  audiencia ,  alcaldes  de  corte  y  otros  jueces  subalternos 
para  que  hiciesen  justicia  á  las  partes.  La  autoridad  de  este  su* 
premo  tribunal  se  extendía  á  todos  los  negocios  del  reino  ,  excep- 
tuados los  litigios  entre  partes  y  la  administración  de  la  justida 
civil  y  criminal   como  diremos  adelante.  Asi  fue  que  el  re¡  don 
Juan  primero  después  de  haber  establecido  y  organizado  el  con- 
sejo y  nombrado  sus  individuos ,  dice :  "á  los  cuales  mandamos 
wque  libren  todos  los  fechos  del  regno.** 

.    7.    Era  pues  propio  del  consejo  entender  en  las  cosas  universa- 
les del  gobierno  político  y  militar ,  de  economía  y  real  hadenda^ 
del  patronato  del  reí ,  de  todos  los  gravísimos  asuntos  dipbm&ti- 
eos  de  estado ,  guerra  y  paz  ^  en  fin  de  todo  cuanto  en  estos  úl- 
timos siglos  correspondía  á  los  supremos  consejos  y  secretarios 
del  despacho  universal  ó  ministros  de  los  reyes.  Esto  es  lo  que 
quiso  dar  á  entender  don  Juan  primero  *  cuando  dijo  :  t »Por  cuan- 
»>to  el  consejo  puede  ser  sobre  muchas  cosas ,  pero  señaiadaoieote 
>»sobre  dos ;  ó  sobre  fechos  grandes  secretos  de  tratos  ó  de  embt- 
vjadores  ó  de  otros  negocios  grandes :  destos  átales  es  nuestra  ale^ 
»ced  que  se  escriba  la  determinadon  dellos  por  aquel  ^yríbaw 

1    En  las  cortes  de  Valladolid  de   138$  en  el  razontrnicmo  que  hiioá 
la$  cortes  y  se  publica  en  el  apéndice  de  la  primera  parte   uúou  zir* 
s     LcjcM  del  consto  en  las  cortea  de  Segovia  de  1390. 
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»»que  ha  de  tener  cargo  de  escribir  los  consgos  por  los  tener  siern* 
»'pre  en  el  registro  para  que  los  nos  veamos  cada  que  la  nuestra 
^merced  fuere.  É  si  fueren  otros  negocios  sobre  que  se  hobieren 
»»de  dar  cartas  selladas  con  el  sello  del  consejo ,  que  destos  tales 
»> tenga  el  registro  el  que  hobier  el  dicho  sello ;  la  cual  carta  sea 
»» registrada  palabra  por  palabra  é  puesto  en  fín  de  dicho  registro 
»»cuales  estaban  hí  en  el  consejo ,  é  cuales  dellos  concordaron  en 
»»ello ,  é  cuales  non  :  é  esta  tal  carta  sea  librada  por  el  dicho  obis- 
»po  ó  por  otros  dos  ó  tres  del  consejo  é  por  el  escribano  que  la 
"ficier  :  el  cual  escribano  porná  así :  yo  fulano  la  escribí  ó  la  fice 
'^escribir  por  mandado  del  rei  por  su  consejo.** 

8.  Los  asuntos  del  consejo  unos  se  libraban  por  expediente  sin 
dar  cuenta  al  rei  y  otros  por  cámara.  En  los  primeros  perdía  el 
consejo  jurisdicción  ordinaria ,  y  respecto  de  los  segundos  solo  te- 
nia voto  consultivo :  aquellos  se  despachaban  á  pluralidad  de  vo- 
tos ,  y  las  cartas ,  despachos  y  cédulas  debían  ir  firmadas  dentro 
por  los  consejeros  ,  y  selladas  con  el  sello  del  consejo  sin  poner  en 
ellas  el  rei  su  firma :  y  los  últimos  se  libraban  por  los  secretarios 
del  rei ,  el  ^cual  firmaba  dentro  las  cédulas  y  cartas ,  y  los  con- 
sejeros solamente  en  las  espaldas  para  acreditar  su  influjo  en  el 
acuerdo  y  que  se  habían  librado  con  su  consejo. 

9.  Don  Juan  primero  fue  el  que  á  petición  de  los  procurado- 
res del  reino  deslindó  las  £gicultades  del  consejó  y  le  dio  reglas 
ciertas  para  su  gobierno :  las  cuales  quedaron  sancionadas  en  las 
cortes  de  Valladolid  de  1385  ,  de  Bríbiesca  de  1387 ,  y  de  Sego- 
vía  de  1390 ;  y  fueron  después  adoptadas  con  ligeras  alteraciones 
y  confirmadas  por  los  reyes  Enrique  tercero ,  don  Juan  segundo, 
Enrique  cuarto ,  y.  don  Fernando  y  doña  Isabel.  Dice  pues  '  el 
reí  don  Juan  :  wÁ  lo  tercero  que  nos  pedistes  por  merced  que  dic- 
tásemos regla  al  dicho  nuestro  consejo  cuales  cosas  queríamos  nos 
f'librar ,  é  cuales  habían  de  librar  ellos  sin  nos ,  é  de  cuales  nos 
»9habian  de  facer  relación ;  la  regla  que  nos  á  nuestro  consejo  da- 
nmos  es  esta  que  se  sigue." 

"Ordenamos  que  los  del  nuestro  consejo  libren  sin  nos  estas 
f>cosas :  ^  ó  como  dice'  en  otra^  parte  :  '  hIo  que  ellos  han  de  U- 

I    En  contestación  i  la  petic.  iv.  de  las  citadas  cortes  de  Bríbiesca. 
%    En  las  ordenanzas  publicadas  en  Scgovia  en  1390. , 
TOMO  11.  y  y 
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f'brar  é  fírmir  d¿  sus  nombres  dentro  de  las  cartas  sin  facer  nin* 
oguaa  relación  á  nos ,  es  esto  :  repartimientos  é  bastecimientos  de 
i^castillos ,  de  casa  é  sueldo ,  é  todos  los  otros  libramientos  que 
f^nós  solemos  librar ,  de  poner  embargo  cuando  cumpliere  en  las 
»' tierras  ó  en  el  sueldo  ó  en  mercedes  ó  en  tenencias  por  los  ca* 
»fSos  que  entendieren  que  de  razón  lo  deben  facer :  los  oficios  que 
»»solamente  requieren  confirmación  :  confirmaciones  de  ofídos  que 
»»se  deben  dar  á  petición  de  cibdad  ó  de  villa :  cartas  para  los  me- 
9'rinos  é  adelantados  é  para  la  abdiencia  para  que  fagan  cumpli- 
99 miento  de  justicia  :  cartas  de  respuestas  :  cartas  de  llamamientos 
Mpara  guerra  ó  para  cortes  ó  para  otras  cosas  que  cumplieren  á 
'^nuestro  servicio :  cartas  de  derramamientos  de  gallotes  é  de  lie- 
9>vas  de  pan :  cartas  de  mandamiento  para  cualquier  cibdad  ó  vi- 
9>lla  ó  para  cualesquier  otros  que  ficieren  agravio  que  lo  desaten: 
99é  cartas  para  apremiar  á  los  arrendadores  ó  cogedores  ó  fiadores 
99Ó  para  otros  cualesquier  que  debieren  algunos  maravedís  de  núes* 
tftras  rentas  que  los  paguen ,  ó  para  vender  sus  bienes  é  para  facer 
99las  otras  premias  que  entendieren  que  trumplen  de  lo  facer  é  las 
9>penas  que  nos  ordenamos  que  hayan  los  que  non  vinieren  i  los 
99llamamientos  que  les  fueren  fechos  ó  non  obedescieren  los  man- 
9>damientos  del  consejo :  otrosí  de  jueces  de  suplicación  de  aquellos 
9>logares  do  han   suplicación  que  sean  de  los  que  non  pertenescen 
t9á  la  audiencia  é  comisarias  sobre  alguna  querella  ó  demanda  qat 
9>non  sea  comenzada  en  la  nuestra  abdiencia  ó  delante  de  los  jue- 
9>ces  ó  alcaldes  de  la  nuestra  corte.  Otrosí  corr^idores  de  tierras 
«departidas  del  regno  ó  jueces  que  pidan  las .  cibdades  é  villas  ó 
wque  sea  menester  de  enviar  aunque  non  los  demanden ;  pero  que 
"wen  estas  tres  maneras  de  oficios  queremos  que  fagan  saber  pri- 
>>meramente  á  nos  cuales  son  las  personas  Iquieti  los  quieren  dar 
w porque  sepan  nuestra  voluntad  si  me  place  ó  non,  fe  sabida  mi 
99Voluntad   que  las  cartas  que  se  hobieren    de  dar  para  ello  que 
wsean  firmadas  de  los  del  consejo  segunt  la  ordenanza  susodidia.* 
lO.     Todos  los  del  reino  ,  corporaciones  ,  ciudadanos  ,  villas  y 
pueblos  y  las  personas  singulares  de  ellos  de  cualquier  clase  ó  coa- 
dicion  que  fuesen  debian  respetar  y  obedecer  los  despachos    car- 
tas y  cédulas  del  consejo:  ^otrosí  ordenamos  '  é  mandamos  qu¿ 

I     Ordeoinza  de  Enrique  iv.  coaforme  á  la  de  Jaaa  i.  y  ¿arique  uu 
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Mtodos  los  perlados  ,  duques ,  condes  ,  marqueses  é  vizcondes  é  ri«- 
Mcos  bornes  é  fíjos-dalgo  é  oidores  de  la '  mi  audiencia  é  alcalles 
^^de  la  mi  corte  é  cbancillería  é  concejos  é  justicias  é  regidores^ 
9'ofíciales  é  personas  singulares  de  todas  las  cibdades  é  villas  e 
'>  logares  de  los  mis  regnos  é  sennoríos  é  mis  contadores  é  ofída- 
s'les  é  otras  cualesquier  personas  de  cualquier  estado  ó  condición, 
»> preeminencia  ó  dignidat  que  sean  ^  obedezcan  é  cumplan  las  caí;- 
"tas  que  fueren  libradas  por  los  del  dicho  mi  consejo  segunt  d¿- 
»>cho  es  é  segunt  lo  en  ellas  contenido ,  bien  asi  é  tan  complí- 
idamente  como  si  fuesen  firmadas  de  mi  nombre.  Otrosí  man-r 
wdámos  '  que  si  alguno  posiere  dubda  ó  non  quisiere  obedescer 
ffuin  complir  cualquiera  de  las  cartas  sobredichas  ,  sea  traido  pre- 
»9S0  á  la  nuestra  corte  porque  nos  sepamos  porque  non  la  quiso 
t^complir  é  le  mandemos  dar  la  pena  que  ía  nuestra  merced  fuere.** 
II.  Los  asuntos  reservados  al  rei  y  en  qué  el  consejo  sola- 
mente tenia  voto  consultivo  son  los  sijguientes  según  la  lei  délas 
cortes  de  Valladolid  de  1385 :  >>las  cosas  que  reservamos  para 
wnós  son  estas.  Primeramente  oficios  de  nuestra  casa  é  de  la  nues- 
»9tra  audiencia :  otrosí  oficios  de  las  casas  de  los  infantes  :  otrpsí 
>> todas  las  tenencias  :  otrosí  todos  los  adelantamientos:  otrosí  las 
'^alcaldías  é  alguacilazgos  que  non  son  de  fuero :  otrosí  los  merí- 
»nos  de  las  cibdades  é  villas  :  otrosí  poner  corregidores  é  jueces  or« 
w  diñarlos :  otrosí  escribanos  mayores  de  las  cibdades :  otrosí  pre- 
»sentaciones  de  nuestras  eglesias  :  otrosí  tierras  é  gracias ,  merce- 
wdes  é  limosnas :  otrosí  perdón  de  los  homiciados.  É  destas  sobre- 
wdichas  cosas  mandamos  que  se  non  entremetan  los  del  dicho  con- 
f>sejo  sin  nuestro  mandado  especial  j  todavía  que  es  nuestra  mer- 
>>ccd  é  voluntad  que  todas  estas  cosas  que  reservamos  para  nos  de 
wlas  facer  con  consejo  de  los  sobredichos  que  nos  ordenamos  pa- 
wra  €ste  consejo.... Otrosí  ordenamos  que  en  ningunas  cartas  de 
ffcualquier  manera  que  sean  de  non  poner  nuestro  nombre  si  non 
MCn  las  sobredichas  cosas.'' 

12.  Todos  estos  asuntos  aunque  reservados  á  la  magestad, 
se  debían  examinar  y  acordar  en  el  consejo.  El  rei  asentado  en  el 
solio  y  rodeado  de  los  consejeros  asi  como  de  fielqs  amigos  y  ser- 
vidores les  proponía  las  materias  mas  importantes  del  reino  ^  es- 

I     D.  Juan  1.  en  la»  cortes  de  Bribiesca  de  1387. 
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perando  y  aun  adgieodo  de  ellos  respuesta  y  consejo  saludable. 
Las  principales  eran  las  de  estado  y  las  qiie  tenían  rdacíon  coa 
potencias  extrang^ras :  embajadas ,  n^jociaciones  secretas  ,  notas  di- 
plomáticas y  tratados  con  los  príncipes  confinantes  y  extraños.  Los 
embajadores  mismos  ó  enviados  de  otras  cortes  acudían  personal- 
mente ante  el  reí  y  su  consejo  para  presentar  aqui  sus  notas  y  ha- 
cer las  convenientes  exposiciones  sobre  los  negocios  y  pretensio- 
nes de  que  venían  encargados.  La  crónica  de  don  Juan  segun- 
do nos  dejó  pruebas  '  de  esta  verdad  y  una  muestra  del  for- 
mulario y  magnificencia  con  que  en  semejantes  casos  se  tenía  d 
consejo. 

'» Estando  el  rei  en  Madrid.. ..vinieron  allí  embajadores  dd 
»rei  Charles  de  Francia ,  los  cuales  eran  el  arzobispo  de  Tolosa 
»»que  se  llamaba   don  Luis  de  Molin  é  un  caballero  senescal  de 
»9Tolosa  llamado  Mosen   Juan  de  Monais....é  vinieron  al  pala- 
t9CÍo  é  hallaron  al  reí  en  una  gran  sala  del   palacio  de  Madrid 
t^acompañado  de  muí  noble  gente... .£1  rei  estaba  en  su  estrado 
^aho  asentado  en  su  silla  guarnida  debajo  de  un  rico  doser  de 
y^rocado  carmesí  ,  la  casa  toldada  de  rica  tapicería  ;  é  tenia  á 
99I0S  pies  un  muí  gran  león  manso  con  un  collar  "de  brocado ,  que 
»fué  cosa  muí  nueva  para  los  embajadores ....É  suplicaron  al  reí 
nqnt  los  mandase  asignar  día  para  explicar  su  embajada :  el  rei  les 
y^aslgaó  para  el  miércoles  siguiente.  En  este  día  los  embodares 
advinieron  á  palacio  y  el  rei  asentado  en  la  cámara  del  consejo  é 
*»con  él  el  condestablé  don  Alvaro  de  Luna  é  don  Enrique  de  Vi- 
»>llena  tío  del  rei ,  é  los  condes  de  Benavente  é  Castañeda  y  d  ad^ 
wlantado  Pero  Manrique  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Juan  de 
nCerezuela ,  é  don  Pedro  de  Castilla  tío  del  rei  obispo  de  Osma  é 
i'todos  los  otros  de  su  consejo :  el  arzopispo  dé  Tolosa  propuso  su 
f^embajada  mostrando  por  cuantas  razones  el  rei  era  obligado  de 
wayudar  al  rei  de  Francia  y  el  rei  de  Francia  á  él  en  cualquiet 
"tiempo  que  el  uno  hubiese   necesidad  de;l  otro :  é  como   entonce 
>'el  rei  de  Inglaterra   hiciese  gran  guerra  al  rei  de  Francia    que 
»'le  rogaba  muí  afectuosamente  le  quisiese  dar  su  ayuda  asi  por 
wmar  como  por  tierra.  El  rei  habido  su  consejo  y  visto  y  exSmi- 
tinado  el  asunto  respondió  que  le  placía  que  las  amistades  é  con- 

I    Al  año  de  1434.  cap.  vn.  , 
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•yfederadcMaes  antiguas  que  estaban  juradas  y  firmadas  entre  el 
•trei  de  Francia  su  hermano  y  él  se  guardasen.*' 

13.  Ludovíco  undécimo  reí  de  Francia  entabló  las  mismas  ne-^ 
gociaciones  en  el  año  de  1479 :  y  estando  los  reyes  católicos  en  la 
villa  de  Guadalupe  les  envió  sus  embajadores  entre  los  cuales  di- 
ce '  Hernando  del  Pulgar  avenía  un  perlado  que  era  obispo  de 
»Lumbiers  para  refirmar  la  paz  entre  el  rei  é  la  reina  é  sus  reinos 
»>con  el  rei  de  Francia  é  los  suyos*  É  aquel  obispo  de  Lumbiers 
>» propuso  ante  el  rei  é  la  reina  en  su  gran  consejo  los  debdos  de 
»>  sangre  que  hai  entre  los  reyes  de  Francia  é  de  Castilla  é  las 
y^amistades  é  confederaciones  que  siempre  en  los  tiempos  pasados 
i^'hobo  entre  los  reyes  destos  dos  reinos  é  sus  subditos  é  natura- 
t>les....Y  en  conclusión  dijeron  que  ellos  venian  allí  por  manda- 
ffdq  del  rei  de  Francia  é  con  su  poder  á  refirmar  las  paces  é  coa- 
nfederaciones  antiguas  que  fueron  juradas  por  los  reyes  pasados  de 
i»Francia  é  de  Castilla ,  las  cuales  eran  obligados  de  guardar  sus 
f^subcesores.**  Visto  y  examinado  el  negocio  aceptaron  los  reyes 
católicos  la  amistad  y  confederación  propuesta,  sobre  lo  cual.se 
Wzo  solemne  tratado. 

14  No  es  menos  notable  el  caso  que  refiere  Hernando  del  Pul- 
gar *  en  su  crónica^  de  los  reyes  católicos ,  los  cuales  habiendo 
sido  certificados  de  la  muerte  de  Febus  rei  de  Navarra  y  de  las 
interesadas  negociaciones  del  rei  de  Francia  sobre  aquel  reino .... 
»>£stas  cosas  consideradas ,  el  rei  é  la  reina  platicaron  con  el  car- 
ndenal  de  España  é  con  los  otros  duques  é  condes  é  doctores  que 
t>estaban  en  su  consejo  sobre  la  sucesión  de  aquel  reino.  Á  los 
»>cuales  abiertamente  declararon  su  voluntad ,  é  dijeron  que  bien 
»'sabian  como  Dios  por  su  infinita  bondad  los  habia  asentado  en 
>>las  sillas  reales  de  los  reyes  sus  padres  é  los  grandes  reinos  c 
99 provincias  que  tenian  en  su  señorío:  é  Dios  era  sabidor  que  mas 
'>era  su  intención  de  le  dar  gracias  por  la  paz  que  en  ellos  les 
>>babia  dado  que  no  mover  guerra  donde  fuese  desen^do  :  ni  me- 
amos querían  adquirir  otros  reinos  é  señoríos,  pues  á  Dios  gracias 
»>los  que  tenian  eran  grandes  y  extendidos ;  pero  que  bien  sabían 
ffla  condición  del  rei  don  Luis  de  Francia  y  el  trato  de  amis  fad 

t    Crón.  de  los  reyes  católicos  año  de  1479.  cap  uxziv. 
a    Al.afio  14S3  cap.  xv. 
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f»qiie  teoia  cod  el  rei  de  Portugal :  é  como  no  contento  de  1^  goer- 
fjTa  que  en  su  favor  hizo  en  la  provincia  de  Guipúzcoa  ,  agora  de 
tf  nuevo  después  de  haber  fecho  paz  é  amistad  con  dios  habia  tra- 
ntado  casamiento  de  aquel  rei  Febus  su  sobrino  con  doña  Juana 
nde  Portugal   que  estaba  monja  á  fin  de  mover  guerra  é  poner 
f»escándalo  en  Castilla.  É  agora  que  era  muerto  el  rei  Febus  creÉao 
ffque  su  madre  apoderarla  al  rei  de' Francia  eo  las  fortalezas  dd 
»»reino  de  Navarra  ,  desde  las  cuales  habría  lugar  de  facer  guer- 
tfra  á  los  reinos  de  Castilla  é  de  Aragón  con  quien  confinan.  Pür 
•fende  querían   saber  si  seria  bien  que  se  tratase  casamiento  dd 
ffpríncipe  don  Juan  su  fijo  con  una  hermana  de  aquel  rei  Febus 
ni  quien  pertenescia  el  reino  de  Navarra  por  escusar  los  inooo- 
avenientes  é  guerras  que  se  podrían  seguir  del  mal   conceto  qi^ 
t»el  reí  de  Francia  tenia  contra  ellos :  el  cual  no  dubdahan  que  lo 
f^pomia  por  obra  si  hobiese  entrada  en  aquel  reino  de  Navarra. 
»>£sta  materia  platicada  en  su  consejo, el  cardenal  de  España é 
«'todos  los  otros  que  alli  estaban  con  el  rei  é  con  la  reina  acor- 
»9dáron  que  se  debia  tratar  aquel  casamiento  :  é  ansimesmo  debiaa 
t9 enviar  luego  algunos  capitanes  é  gentes  de  armas  para  se  apo- 
9>derar  de  todas  las  villas  é  lugares  del  reino  de   Navarra ,  que 
f)  pudiesen  haber  si  el  rei  de  Francia  tentase  de  se  apoderar  c^* 
15.     En  estos  gravísimos  asuntos  y  en  todos  aquellos  en  que 
el  consejo,  no  egercia  jurisdicción  ordinaria  y  solo  tenia  voto  ooo- 
sultivo ,  estaban  los  reyes  obligados  por  constitucioq  k  respetar  y 
seguir  el  dictamen  del  supremo  senado  si  se  convenían  los  am- 
sejeros  en  una  misma  idea  ó  el  de  la  pluralidad  en  los  casos  que 
hubiese  diferencia  d^  opiniones.  En  cuya  comprobación  pudiéra- 
mos alegar  varios  pasages  de  nuestra  historia  >  mas  como  ya  ios 
dejamos  citados  en  el  discurso  de  esta  obra  pajea  otros  propósi- 
tos nos  ceñiremos  por  ahora  á  la  célebre  consulta  que  el  rei  áaa 
Juan  primero  hizo  á  los  de  su  consejo  sobre  si  podia  ,razp¿u|hie 
y  justamente  renunciar  en  su  hijo  la  corona  con  las  coodipiaiies 
y  bajo  los  términos  que  refiere  largamente  su  crónica*  Oida  por 
los  consejeros  la-  exposición  del    principe  y  las  rabones  de  jcqqv«- 
niencia  y  utilidad  pública  coq  que  trataba  de  justifío^i^se  ^  ,s¡n  eip- 
bargo  de  esto  y  del  gran  deseo  que  tenia  el  monarca  de  que  se 
realizase  aquella  cesión ,  se  convinieron  todos  excepfto  upo  fa  que 
la  indicada  renuncia  ni  era  decorosa  á  la  real  pwsoBa^ini  po- 
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Techosa  al  reino;  y  asi  que  no  debia  llevarla  á  efecto^  ''Enton- 
teces y  dice  '  la  crónica  abreviada  ,  el  rei  don  Juan  desque  todos 
f>hobieron  acabado  sus  respuestas  demudóse  todp  é  perdió  la  co« 
t>lor  9  é  fincó  tan  triste  que  non  habla  hí  ninguno  de  los  del  con- 
>>sejo  que  se  ndn  espantase.  £1  rei  dijo  asi :  yo  veo  que  digo  mal; 
»»pero  en  este  punto  yo  querría  ver  muertos  á  cuantos  aqui  delan- 
f  te  mí  estades  ,  que  me  estorvades  mi  entencion  salvo  á  este 
wque  non  tiene  con  vusco.  É  luego  ellos  le  respondieron  é  dijeron: 
íf señor , nunca  nos  vos  podremos  decir  buen  consejo,  si  nos  por  fa- 
*>blar  lo  que  nos  pare$ce  segund  nuestros  entendimientos  que  cum- 
t>ple  á  vuestro  servicio  habernos  de  haber  tal  gualardon.  É  si  esto 
«vos  queredes  que  vos  digamos  é  fagamos  vuestra  voluntad ,  qui- 
te tadnos  la  jura  que  vos  tenemos  fecha  é  mandad  que  npn  venga- 
remos al  vuestro  consejo.  É  el  rei  respondióles :  yo  vos  pido  per- 
tedon  de  lo  que  vos  dije ,  que  lo  fice  con  gran  queja :  é  veo  bien 
teque  todo  lo  que  me  habedes  dicho  es  con  buena  entencion  é  con 
tebuena  lealtad.  É  después  que  aquel  dia  p<vsaron  todas  estas  ra* 
tezones ,  el  rei  veyendo  que  todos  los  del  su  consejo  ,  salvo  uno^ 
iteran  de  una  opinión  en  lo  sobredicho ,  entendió  quel  non  cum- 
ttplia  facer  tal  fecho  ;  é  non  quiso  fablar  mas  en  ello  é  fincó  asi.'^ 
i6.  Con  esta  conducta  acreditó  el  monarca  ser  consiguiente  en 
sus  resoluciones  y  cuan  respetuosamente  miraba  las  leyes  que  él 
mismo  había  establecido  sobre  este  punto  en  las  cones  de  Valla- 
dolid  de  1385  y  de  Bribiesca  de  1387 :  dice  en  las  primeras :  'tEs 
ttnuestra  voluntad  que  todas  estas  cosas  que  reservamos  para  nos, 
ttde  las  facer  con  consejo  de  los  sobredichos  que  nos  ordenamos 
te  para  este  conseyo  :  é  cuando  estos  con  ñusco  non  estodieren,  nos 
telas  atenderemos  facer  con  los  otros  del  nuestro  consejo  que  con 
tenós  andovieren.**  En  las  segundas  hizo  el  siguiente  acuerdo  en 
virtud  de  propuesta  del  reino.  nLas  cosas  que  es  nuestra  mer- 
teced  de  librar  sin  consejo  son  estas :  dadivas  que  non  podemos 
teescusar  de  dar  cada  dia ,  é  mensagerias  é  oficios  de  nuestra  casa 
teé  limosnas.  Pero  tenencias  de  tierras  é  mercedes  de  juro  de  he- 
ee  redad  é  de  oficios  de  cibdades  é  villas  qiK  non  sean  por  elec- 
tecion ,  perdones ,  legitimaciones  ,  cartas  de  franquezas  &c.  non 
teentendemos  dar  sin  consejo  :  antes  ordénanos  que  si  alguna 

I    Crónica  de  ion  Juan  i.  por  Ayala  afio  de.  1390.  cap.  ii.  aata  y 


^6o  ^SBGUNDA     PARTB» 

if  merced  destas  sobredichas  nos  ficieremos  sin  consejo  ^  que  noa 
«rala  si  non  fuere  firmada  á  lo  menos  de  dos  ó  de  tres  de  los 
9>del  nuestro  consejo  en  las  espaldas ,  é  sellada  con  uno  de  ducí- 
tetros  seellos  con  el  mayor  ó  con  el  de  la  poridat.^ 

17.  En  las  cortes  siguientes  trató  la  nación  de  conservar  los 
derechos  del  consejo  y  de  contener  por  medio  de  leyes  sabias  Jos 
abusos  que  el  despotismo  suele  hacer  de  la  suprema  autoridad. 
Asi  que  el  rei  no  podia   conceder   prisiones  ,  gratificaciones  ni 
mercedes  de  sumas  pecuniarias  que  pujasen  la  cantidad  de  seis 
mil  maravedís  sin  acuerdo  d^  los  de  su  consejo  ó  de  la  mayor 
parte  de  ellos  en  numero  de  personas.  Asi  se  determinó  por  Id  en 
las  cortes  de  Valladolid  de  1442  :  en  las  cuales  i  propuesta  de  los 
procuradores  del  reino  publicó  don  Juan  segundo  la   siguíeoie  ' 
real  cédula.  '^Al  reí  nuestro  señor  place  que  las  gracias  é  meroedies 
»>que  á  s.  a.  ploguiere  de  facer ,  que  las  fará  con  acuerdo  de  los  de 
»>el  su  consejo  que  fueren  deputados   por  su  señoría. ...é que  su 
M  merced  estará  en  lo  susodicho  al  acuerdo  de  todos  ó  de  la  mayor 
9' parte  en  número  de  personas,  todo  esto  salvo  en  las  mercedes é 
f»  mantenimientos  fasta  en  cuantía  de  seis  mili  maravedís  ^  é  en 
fias  lanzas  fasta  en  número  de  cuatro  lanzas  ó  dende  abajo  cuaih 
'>do  vacaren  por  muerte  é  renunciación  ó  privación  ,  é  si  la  va- 
f'cacion  fiíere  de  mayor  cuantía  en  cualquier  destas  cosas  quier  de 
wlanzas  quier  de  las  mercedes  ó  mantenimientos ,  que  en  lo  que  eo 
^cualquier  desús  cosas  fuere  de  mayor  cuantía  de  los  dichos  seis 
tf  mili  maravedís  ,  esto  atal  se  non  pueda  dar  en  todo  ni  en  pune 
Msin  acuerdo  de  los  del  consejo  ó  de  la  mayor  parte  dellos  en  orf* 
Mmero  de  personas  como  dicho  es.** 

18.  Tampoco  podia  otorgar  gracias  de  renta  ó  situado  so- 
bre la  real  hacienda  ni  mereces  pecuniarias  contra  el  tesoro  jiá« 
blíco  sino  por  muerte  ó  renuncia  de  los  poseedores  y  esto  &  per- 
sonas beneméritas  y  con  acuerdo  de  los  de  su  consejo.  £1  lei  doo 
Juan  primero  hizo  un  acuerdo  sobre  este  punto  en  virtud  de  lu 
reglas  económicas  que  los  representantes  de  la  nación  le  propusie- 
ron en  las  cortes  de  Bribiesca  de  1387 :  una  de  ellas  decía  *  as¿ 
»)La  segunda  r^la  en  que  non  tengamos  la  mano  tan  larga  ea 
Mdar  conio  fasta  aquí  habernos  fecho  salvo  en  dos  cosas :  en  dtf 

I    Real  Academit  de  It   Histor.  Z.  43.  fol.  tso.     a     Petic.  san* 
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tfotras  veces  por  importunidat  de  algunas  personas  que  procuran 
»»de  ganar  mis  cartas  de  naturaleza  para  se  congraciar  é  ganar 
Hparte  en  algunas  personas  que  residen  en  corte  de  Roma  ^  yo  he 
»»dado  é  librado  muchas  cartas  de  naturaleza*  á  muchas  personas 
>>extrangeras  é  non  naturales  de  los  dichos  mis  regnos  ;  é  veo  bien 
»»é  conozco  que  resultan  dello  los  inconvenientes  por  vosotros  reía* 
"tados  en  vuestra  petición.  Por  ende  yo  queriendo  condescender  á 
»»vuestra  suplicación  é  queriendo  en  esto  gratificar  á  mis  regnos, 
»»me  place  de  remediar  é  proveer  sobrello  ,  é  proveyendo  por  esta 
'>lei  revoco  é  doi  por  ninguna  é  de  ningund  valor  é  efecto  todas 
»>é  cualesquier  mis  cartas  de  naturaleza  que  diere  daqui  adelante 
»>i  todas  é  cualesquier  personas  extrangeras  é  non  naturales  de 
»»mis  regnos  de  cualquier  estado  ó  condición  ,  preeminencia  ó  dig- 
»»nidat  que  sean  para  haber  las  dichas  perlacias  é  dignidades  ma- 
nyores  é  menores  é  calongías  é  raciones  é  prestamos  é  otros  cua- 
"lesquier  beneficios  eclesiásticos  de  las  eglesias  i  monesterios  de 
uXos  dichos  mis  regnos  é.sennoríos ,  ecebto  cuándo  por  alguna  muí 
ajusta  causa  la  debiere  dar ,  é  entonce  que  la  daré  seyendo  vista 
ffé  averiguada  primeramente  la  causa'  por  los  grandes  é  las  otras 
apersonas  que  conmigo  residen  é  residieren  en  el  mí  conseyo  é 
"seyendo  refrendada  por  ellos  en  las  espaldas  é  non  en  otra  ma-- 
vinera :  é  si  de  otra  manera  yo  la  librare  é  diere  ,  quiero  é  man- 
tudo que  non  valan  nin  hayan  efecto  non  embargantes  cualesquier 
"firmezas  é  cláusulas  que  en  cada  una  fueren  puestas  en  deroga- 
Mcion  de  esta  lei.  É  por  esta  lei  ruego  á  todos  los  perlados  é  man- 
ado á  los  cabildos  é  otras  personas  eclesiásticas  de  las  iglesias 
nde  mis  regnos  que  guarden  é  fagan  guardar  todo  lo  contenido 
nen  esta  mi  leí  non  embargantes  cualesquier  mis  cartas  que  en 
vfcontra  dellas  les  fueren  mostradas  ,  salvo  si  fueren  dadas  en  la 
«ffbrma  de  suso  contenida.** 

25.  Los  decretos  reales,  cédulas  y  cartas  sobre  materias  de 
justicia  eran  nulas  y  de  ningún  valor  no  siendo  acordadas  y  fir- 
madas en  las  espaldas  por  los  del  consejo:  asi  se  estableció  por 
lei  en  las  cortes  de  Toledo  de  1462  en  virtud  de  la  siguiente 
exposición  '  que  en  ellas  hicieron  los  procuradores  del  reino :  Muí 
"poderoso  sennor  ,  ya  sabe  v.  a.  que  según  una  lei  fecha  por  el 
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wde  suplicamos  á  v.  a.  que  le  plega  cue  de   aqu¡    adelante  non 
wmande  dar  nin  librar  la»  dichas  cartas  é  que  mande  á  vuestros 
^secretarios  é  á  vuestros  registradores  del  sello  que  las  tales  cac- 
etas é  cédulas  é  albaláes  que  sean  en  perjuicio  de  tercero  é  to- 
ncan á  interese  de  parte  non  las  refrenden  nin  registren  nin  see- 
wllen  salvo  si  non  fueren  vistas  por  los  dd  vuestiro  conséyo  de 
4f los  que  fueren  por  vuestra  mercet  diputados ,  é  que  las  dichas 
••cartas  vayan  llanamente  sin  abrogaciones  nin  derogaciones  de  le- 
'»yes  é  sin  ningunas  otras  obstancias.  É  si  las  tales  cartas  ó  so- 
wbrecartas  fueren  de  mercet ,  que  v.  s,  faga  otras  que  non  hayan 
wde  librar  los  del  vuestro  conseyo  porque  non  toca  á  interese  de 
t>pírte ,  aquellas  vayan  llanamente  sin  las  dichas  abrogaciones  é 
^derogaciones  é  con  su  emplazamiento  de  pena  llano  diez  mili 
nmaravedis  sin  poner  en  ello  otras  obrentancias  é  subrectancias  é 
wsean  obedescidás  é  non  complidas  aunque  tengan  cualquier  dau- 
»>sulas  derogatorias  é  se  contenga  en  ellas  que  proceden  de  vues- 
»>tra  ciencia  et  motu  é  poderío  real  absoluto,  é  porque  cumple  an- 
99 si  á  vuestro  servicio  é  al  pro  é  bien  común  de  vuestros  regno« 
wé  cúmo  quier  fagan  aquellas  especial  é  general  memoria  de  es- 
»ta  lei  é  otras  cualesquier   que  sean  con  cualesquier  derogacio- 
»nes  6  abrogaciones  dellas ,  que  v.  ^.  relieve  las  personas  contra- 
91  quien  se  dieren  los  emplazamientos  en  ellas  contenidos  ,  puesto 
y>que  non  cumplan  las^  dichas  cartas.  A  esto  vos  respondo  que  es 
fftni  mercet  é  voluntat  é  mando  que  se  guarden  las  leyes  que  el 
wrei  don  Joan  mi  vísabuelo  fizo  é  ordenó  en  Bribiesca  cerca  dcís- 
Mto  é  la  lei  que  el  reí  don  Joan  mi  sennor  é  padre  ,  que    Dios 
»>haya ,  fizo  é  ordenó  en  Valladolit  el  anno  de  42,  las  cuales  an- 
Msimesmo  hayan  fuerza  é  vigor  como  estas  leyes  é  otras  cua- 
y>lesquier  por  mí  ordenadas.^' 

26.  Se  reprodujo  la  misma  instancia  en  las  cortes  de  Ocaña 
de  1469  j  en  las  cuales  los  representantes  de  la  nación  dig¡éron ' 
al  príncipe  con  loable  entereza :  »>Mui  poderoso  sennor ,  vuestros 
»>súbditos  é  naturales  resciben  muchos  agravios  por  vuestras  car- 
f>tas  que  v.  s.  algunas  veces  libra  ,  las  cuales  son  injustas  é  en 
» perjuicio  de  partes  é  son  exorbitantes.  E  desto  se  levantan  mu* 
«chas  contiendas  en  vuestros  regnos.   É  como  quier  qué  los  de- 
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trechos  é  las  leyes  de  vuestros  regnos  proveen  sobresto  declano- 
f>do  las  tales  cartas   ser  ningunas  aunque   contengan  en  sí  cua- 
f»lesquiera  cláusulas  derogatorias ,  é  ponen  pena  á  los  secretarios 
9$é  escribanos  de  cámara  que  las  dan  é  libran  á  v.  s.   pero  ve- 
amos que  sin  embargo  desto  algunas  veces  v.  s.  las  libra.  É  to- 
»'do   esto  sería  escusado  si   v.  a.  tuviese  de  continuo   en  vues- 
Mtra  corte  vuestro  consejo  donde  se  acordasen  é  viesen  las  car- 
iotas de  justicia  que  v.  a.  ha  de  librar  é  que  non  las  firmase  si 
»mon  fuesen  libradas  dellos  en  las  espaldas.  Por  ende ,  muí  pode- 
t»rosD  sennor ,  á  v.  r.  s.  suplicamos  humilmente  que  daqui  adelan- 
»»te  non  libre  nin  dé  cartas  de  justicia  nin  albalá    nin  cédula  á 
«'justicia  tocante  nin  á  derecho  de  partes  9  é  que  lo  deje  é  réñiL 
»>ta  á  los  del  vuestro  consejo  de  justicia  para  que  ellos  las  libren. 
»>£  si  V.  a.  las  hobiere  de  librar  que  non  las  libre  fasta  que  sean 
wacordadas  é  firmadas  en  las  espaldas  de  los  del  vuestro  ccxise- 
vjo  de  justicia....  é  mande  que  las  cartas  que  de  otra  guisa  ñie- 
»ren  despachadas  que    non    valan ;  é  imponga  pena  á  los  vues- 
t'tros  secretarios  é  escribanos  de  cámara  que  contra  esta  lei  fue- 
^ren.'^  £1  monarca  estableció  por  lei  lo  propuesto  por  los  dipu- 
tados del  reino. 

27.  Los  reyes  no  podían  librar  cartas  de  perdón  en  éivorde 
los  delincuentes  sino  en  conformidad  á  lo  que  sobre  esto  dispo- 
nen las  leyes  y  en  los  casos  designados  por  ellas ,  y  siempre  coa 
acuerdo  de  los  del  consejo  que  debían  firmar  en  las  espaldas  aque- 
llos instrumentos.  En  cuya  razón  es  muí  notable  el  razoaamien- 
to  que  los  procuradores  del  reino  hicieron  *  en  las  cortes  de  To- 
ledo de  1462  diciendo:  »>Mui  poderoso  sennor,  v.  s.  sabe  é  esoo- 
» torio  en  vuestros  regnos  con  cuanta  osadía  é  atrevimiento  mu- 
wchas  personas  de  los  dichos  vuestros  regnos  con  poco  temor  de 
f  Dios  é  vuestro  é  de  vuestra  justicia  han  fecho  é  de  cada  dia  &- 
«#cen  muchas  muertes  é  cobos  é  salteamientos  de  caminóse  fuer* 
vzas  é  injurias  é  ofensas  é  otros  delitos  é  males  é  dapnos » lo  cual 
Mtodo  han  fecho  é  facen  con  esfuerzo  que  mui  presto  ganaiifl 
«^vuestras  cartas  é  albaláes  de  perdón  é  perdonándolos  de  todo 
vcuanto  hobieren  fecho  desde  el  caso  menor  al  mayor  ,  é  si  han 
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fiacotnetido  traición  é  muerte  segura ;  é  puesto  que  non  sean  per- 
9>donados  de  sus  enemigos  é  que  hayan  robado  é  tomado  cuales* 
f^quier  cosas  sin  que  lo  hayan  de   pagar  é  restituir  á  las  partes 
i»á  quien  es  tomado  é  robado,  derogando  las  leyes  porque  sean 
afirmes  é  valederos  los  dichos  perdones ;  é  lo  que  peor  es  é  gra* 
vvQ  inhibiendo  vuestras  justicias  que  non  conozcan  mas  de  lo  que 
»»contra  ellos  quisieren  demandar  et  querellar,  aunque  como  quier 
»»que  segund  la  lei  fecha  por  el  rei  don  Juan  vuestro  padre,  que 
»> santo  paraiso  haya,  se  dá  cierta  forma  en  los  dichos  perdones; 
f>todo  esto  en  las  dichas  leyes  que  sobresto  íablan,  non  hanapro- 
y^vechado  nin  aprovechan  si  de  ligero  son  perdonados  los  dichos 
»>delitos ,  é  porque  han  algunos  de  los  que  ordenan  las  cartas  é  las 
t^refrendan  é  libran  de  v.  a.  poder  de  poner  cuantas  próviden- 
f>cias  quieren ,  por  manera  que  muchas  veces  toman  por  ellos 
f>sus  derechos  de  las  partes ;  lo  cual  todo  como  se»  á  cargo  de 
f> vuestra  real  conciencia  é  dé  osadía  del  mal  vivir  á  los  hom- 
»bres;  é  todo  es  notorio  é  la  experiencia  ansi  lo  muestra  é  ha 
t>mostrado :  por  ende  suplicamos  á  v.  a.  homillmente  que  de  aquí 
»>adelante  non  dé  nin  mande  dar  las  tales  cartas  é  albaláes  dtr 
^>perdon ,  é  nunde  é  ordene  que  sí  se  dieren  non  valan  nin  con- 
w sigan  nin  puedan  conseguir  efecto  alguno ,  inhi viendo  á  las  jus- 
»>ticias  que  dello  deban  conoscer,  todavía  conozcan  de   los  tales 
^delitos  de  crimines  é  fagan  justicia  á  las  partes ,  salvo  que  se 
'>hayan  dé  dar  é  den  segund  el  tenor  é  forma  de  las  dichas  le^- 
»yes ,  é    de  aqui  adelante  las  tales  cartas  é  albaláes  de  perdón 
^que  V.  s.  diere  non  valgan  salvo  si   non  fueren  asentados  en 
»>ellas  los  casos  de  que  se  face  mención  en  las  dichas  leyes,  é 
ademas  desto  d    que   ñier^    perdonado   sea  tenido  de  pagar  é 
«restituir  todas  é  cualesquier  cosas  que  de  fecho  é  de  derecho 
nsean  tomadas  i  cualquier  ó  cualesquier  personas  ,  é  que  en  cuan^ 
»to  á  esto  non  les  aproveche  nin  pueda  aprovechar  el  dicho  per- 
fpdon  ,  é  que  los  dichos  perdones  sean  sennalados  en  las  espaldas 
«>de  un  perlado  é  un  caballero  é  tres  doctores  de  los  que  residen 
i>en  vuestro  conseyo ,  é  que  de  otra  guisa  vuestro  secretario  nin 
«^registrador  nin  canciller  é  sus  Ic^^ares  tenientes  non  los  pasen;  é 
»si  lo  contrario  íicieren  pierdan  los  oficios ,  é  que  aquellos  que  pa- 
usaren las  dichas  cartas  de  perdón  en  otra  forma  dende  en  ade- 
f>laiite  non  puedan  ser  perdonados  en  los  dichos  delitos ,  é  que 
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w  fecho  ellos  non  podían  fablar  por  cuanto  era  fecho  de  muerte. 
''£t  los  caballeros  que  estaban  en  el  consejo  dijeron  al  rei  que 
nsu  merced  fuese  de  les  dar  plazo  para  que  acordasen  sobre  esta 
tarazón,  é  que  le  darían  respuesta.... £  los  caballeros  eran  dos  é 
''non  mas,  ca  todos  los  otros  eran  perlados  é  homes  de  iglesia.  É  el 
Huno  dijo  asi :  yo  he  pensado  en  esta  razón  del  conde  don  Alonso 
»>de  los  yerros  que  vos  fizo  é  como  se  los  perdonastes  é  le  tor- 
«mastes  sus  tierras :  é  después  decides  que  tornó  otra  vez  á  vos 
''errar.  É  señor,  á  mí  me  parece  que  vos  débedes  enconmendar  este 
Mfecho  á  dos  alcaldes  vuestros  de  la  vuestra  corte ,  que  vean  to- 
^  "dos  los  recabdos  que  vos  tenedes :  é  si  después  del  perdón  que 
"VOS  le  fecistes  el  conde  vos  erró,  que  lo  juzguen  é  se  libre  según 
"fallaren  por  derecho  é  fuero  de  Castilla  é  de  León  si  lo  él  asi 
"meresciere.''  £1  segundo  caballero  sin  apartarse  sustancialmen- 
te  de  este  dictamen  persuadió  al  rei  cuanto  convenia  á  su  repu- 
tación y  buen  nombre  proceder  en  este  gravísimo  asunto  con 
prudencia  y  justicia ;  y  después  de  mostrarle  con  muchos  egem- 
píos  de  la  historia  el  descrédito  en  que  habían  caído  muchos  re- 
yes sus  predecesores  por  haber  procedido  con  violencia  y  sin  forr 
ma  de  juicio  contra  algunos  de  sus  subditos ,  concluye  que  al 
conde  don  Alonso  se  le  debe  oir  en  justicia  y  permitir  que  se 
defienda  en  tribunal  competente.  De  uno  y  otro  dictamen  se  co- 
lige que  el  consejo  no  tenia  autoridad  para  sentenciar  esta  cau- 
sa ni  terminar  este  litigio. 

33.  Luego  que  los  reyes  don  Enrique  tercero  y  don  Juan  se- 
gundo admitieron  algunos  letrados  en  el  consejo ,  y  le  proveyeron 
de  competente  número  de  doctores  se  acordó  en  el  año  de  1442 
&  consecuencia  de  lo  que  en  esta  razón  se  había  resuelto  en  las 
cortes  de  Valladolid  de  dicho  año ,  que  las  grandes  causas  de  es- 
tado y  otras  reservadas  al  príncipe  se  cometiesen  á  dos  doctores 
dd  consejo :  y  en  el  caso  que  el  rei  quisiere  librarlas  por  si  mis- 
mo ,  no  poária  hacerlo  sin  oir  y  seguir  el  dictamen  del  consejo, 
"ítem  9  dice  la  ordenanza  de  don  Juan  segundo ,  que  en  los  fe- 
"cbos  de  justicia  tocantes  contra  las  personas  de  estado  de  sus 
"regnos ,  que  en  lo  que  se  hobiere  de  oir  é  librar  por  su  merced 
nó  por  los  alcaldes  de  su  casa  ó  por  comisión  especial  suya, 
nquQ  á  su  merced  place  si  lo  él  hobiere  de  cometer  ,  que  sea  4 
9»dós  de  los  dotoces  del  su  consejo ,  los  cuales  su  señoría  nom- 
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•fbrará  con  acuerdo  de  los  del  su  consejo  que  fueren  diputados  ó  de 
wla  mayor  parte  dellos  en  número  de  personas ,  ó  si  conocieren 
wlos  alcaldes ,  que  su  merced  mandará  que'  dos  de  los  dichos  doto- 
wres  del  su  consejo  lo  oigan  con  ellos ,  é  que  la  difínitiva  que  se 
Mhobiere  á  dar  en  cualquier  destos  casos ,  que  non  se  dé  sin  que 
«delante  su  merced  en  consejo  sea  fecha  publicamente  relación  de 
«todo  porque  por  alli  se  pueda  ver  que  non  se  procede  de  volun- 
fitad ,  mas  que  se  guarda  la  justicia  á  amas  las  partes :  é  si  el  rei 
fjpor  su  persona  quisiere  conocer  del  pleito ,  que  en  el  tal  caso  su 
» merced  lo  faga  con  acuerdo  é  consejo  de  los  dotores  del  sucoa- 
wsejo  que  fueren  diputados  para  estar  en  aquel  tiempo  en  con- 
físejo  ,  é  que  la  difínitiva  que  se  dé  de  acuerdo  de  aquellos  ó  de  la 
»>mayor  parte  dellos  en  número  de  personas  fecha  la  relación 
«publicamente  segund  de  suso  es  dicho.** 

34.  Esto  es  puntualmente  lo  que  practicó  dicho  rei  don  Juaa 
en  el  año  de  1451  con  el  alcalde  mayor  de  Toledo  Pedro  Sar- 
miento acusado  de  delitos  de  traición.  «El  rei ,  dice  *  la  crónica» 
«habia  mandado  hacer  proceso  contra  Pedro  Sarmiento  é  contra 
«todos  aquellos  que  le  hablan  desobedecido  é  como  no  le  hablan 
«querido  acoger  en  la  su  cibdad  de  Toledo  é  otrosí  habían  be- 
«cho  los  robos  é  muertes  en  la  cibdad ,  el  cual  proceso  había  en- 
.  »'VÍado  á  la  corte  del  santo  padre  para  que  su  santidad  en  ello 
«determinase  lo  que  de  justicia  se  debiese  hacer.  Y  en  tanto  qac 
«venia  la  declaración  del  santo  padre ,  en  jueves  19  días  del  mes 
»>de  agosto  deste  dicho  año  el  rei  estando  en  Zamora  propuso  c 
«dijo  á  todos  los  grandes  de  su  reino  que  á  la  sazón  en  su  corte 
f>estaban  y  á  los  perlados  y  doctores  de  su  consejo  ,  que  bien  sa- 
«bian  en  como  Pero  Sarmiento  no  mirando  á  la  fidelidad  y  leal- 
«tad  que  le  debia ,  é  habiendo  fiado  del  la  su  cibdad  de  Toledo  y 
«haciéndole  su  alcalde  mayor  della  y  entregándole  su  alcázar  de 
«la  dicha  cibdad ,  no  temiendo  á  Dios  ni  á  él  ni  las  penas  é  crí- 
«mines  en  que  incurría  se  levantó  y  alborotó  el  común  de  Tolc- 
«do  contra  él.... Por  ende  que  les  rogaba  é  mandaba  que  miran- 
«do  las  cosas  quel  dicho  Pero  Sarmiento  había  hecho  y  el  caso 
«en  que  habla  caído ,  que  guardando  sus  conciencias  le  diesen  su 
aconsejo  de  lo  que  debiese  y  debia  hacer  contra  el  dicho  FcfO 
«Sarmiento.   Oída  por  todos  la  razón  que  el  rei  les  había  dicbo^ 
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•^respondieron,  ansí :  señor  ,  á  v.  a.  suplicamos  que  nos  dé  término 
wé  plazo  para  que  todo  esto  que  v.  s.  dice  podamos  ver  por  de- 
nrecho  y  responder  lo  que  nos  pareciere.  El  rei  les  dijo  que  era 
«bien  é  que  le  placía ,  é  que  les  daba  plazo  que  dentro  en  cinco 
"dias  le  respondiesen  aquello  que  por  justicia  é  por  razón  hallasen 
»>que  le  debian  responder.  £  á  cabo  de  tercero  dia  estando  el  rei 
»>en  consejo  con  todos  los  susodichos ,  respondió  el  doctor  Alon- 
wso  Garcia  Cherino  su  juez  mayor  de  Vizcaya  é  su  procurador 
'>físcal  en  nombre  de  todos  los  caballeros  y  perlados  que  alli  es* 
'ataban ,  é  dijo  asi :  señor  ,  estos  perlados  y  caballeros  de  vuestro 
M  consejo  que  aqui  están  ,  guardando  sus  conciencias  é  asimesmo 
»>  nosotros  los  letrados  que  aqui  estamos ,  visto  el  delito  y  exceso 
wmui  grave  é  inorme  que  Pero  Sarmiento  cometió  contra  v.  a. 
Mé  los  grandes  robos  y  daños  é  males  é  muertes  que  contra  vues« 
tetros  subditos  cometió ,  parecenos  que  por  derecho ,  guardando 
•muestras  conciencias  ^  v.  a.  lo  debe  condenar  á  muerte  y  á  per- 
'^dimíento  de  todos  sus  bienes  para  la  corona  real  de  vuestros 
9'reinos :  y  esta  mesma  pena  se  debe  dar  á  todos  los  que  con  él 
»>fueron  en  el  desobedecimiento  de  vuestra  real  persona.  É  sobre- 
»#llo  V.  a.  debe  mandar  dar  sus  cartas  para  todos  vuestros  reinos/* 
35.  Posteriormente  en  los  reinados  de  Enrique  cuarto  y  de 
don  Fernando  y  doña  Isabel  señaladamente  desde  que  estos  prin- 
cipes  acordaron  fijar  la  real  audiencia  en  Valladolid  y  se  admitie* 
ron  muchos  litigios  y  pleitos  entre  partes  en  el  supremo  consejo 
y  se  multiplicaron  en  gran  manera  los  abusos,  contra  los  cua- 
les se  declamó  repetidas,  veces  en  las  cortes ,  y.  la  reina  católica 
se  vio  en  la  necesidad  de  tomar  la  providencia  que  refiere  '  Her- 
nando del  Pulgar  diciendo  :  >>otrosí ,  porque  en  la  corte  se  tra-^ 
•ataban  muchos  pleitos  é  causas  ante  los  del  consejo ,  los  cuales 
t^ran  tantos  é  de  tantas  calidades  que  impedian  á  los  del  consejo 
vque  no  pudiesen  entender  en  las  cosas  que  ocurrían  é  habian 
f^de  librar  por  expediente ,  la  reina  acordó  que  todos  los  pleitos 
f>que  eran  entre  partea  é  pendían  en  su  corte  ante  los  de  su  con- 
»^sejo  por  demanda  é  respuesta  se  remitiesen  á  su  chancillería 
»>que  estaba  en  Valladolid  ,  en  la  cual  puso  por  presidente  á  don 
» Alfonso  de  Fonseca  arzobispo  de  Santiago  é  con  él  ocho  docto- 
ftres  de  su  consejo.  É  mandó  que  ansí  los  pleitos  que.  fuesen  de 

1    Crón.  de  lot  reyes  catoL  pan.  in.  año  de  148$.  cap.  x.111. 
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fftodo  el  reino  por  apelación  como  los  otros  que  eran  casos  de 
f»corte  fuesen  á  se  tratar  é  dífínir  en  la  cfaanciDería ,  porque  los 
f^del  consejo  que  con  ella  estaban  quedasen  libres  pan  entmckr 
nen  las  mas  cosas  que  ocurrian  en  su  corte." - 

36.  He  aqui  la  historia  del  célebre  y  alto  consejo  de  los  reyes 
de  Castilla  y  de  León  ,  el  cual  conservó  su  vigor  y  gozó  de  auto- 
ridad universal  en  todos  los  negocios  políticos  y  de  gobierno  des- 
de el  mismo  origen  de  la  monarquía  hasta  d  reinado  de  doo 
Carlos  primero ,  en  cuyo  tiempo  comenzó  un  nuevo  orden  de  oo. 
sas ,  ó  á  decirlo  mejor  un  trastorno  general  de  la  antigua  consti- 
tución. Este  príncipe  creó  casi  todos  los  tribunales  supremos  que 
hemos  conocido  en  nuestros  días :  el  tribunal  de  justioa  llamado 
consejo  de  Castilla,  el  de  la  Cámara  ,  el  de  Indias  ,  el  de  las  tres 
gracias ,  el  de  Estado ,  y  confirmó  el  de  Órdenes  y  el  de  Aragón; 
y  repartiendo  los  negocios  y  asuntos  privativos  del  antiguo  con- 
sejo entre  estos  nuevos  cuerpos  á  quien  dio  también  ordenanzas 
á  su  arbitrio  9  quedó  disuelto  y  abolido  aquel  tan  respetable  tñ- 
bunak 

CAPÍTULO  XXX. 

DEL   PODER    SUBVENTIVO    Y   DEL    DERECHO    DE    EXIGIR     UIFaESTO 
T    SUBSIDIOS.   ¿LOS    PRÍNCIPES  GOZAN    DE   UNA   AUTORIDAD  ASíOUJ^ 
TA  í   ILIMITADA  PARA    IMPONER    TRIBUTOS     Y 
CONTRIBUCIONES? 

1.  JCin  la  sociedad  civil  todo  se  debe  encaminar  al  bien,  i 
la  salud  y  prosperidad  del  pueblo,  y  todo  está  subordinado  7 
sujeto  á  esa  suprema  leí ,  ora  digamos  las  personas  ,  ora  sus  bie- 
nes y  propiedades.  Luego  todos  los  miembros  de  la  sociedades- 
tan  obligados  á  cooperar  y  contribuir  según  sus  facultades  i  aquel 
tan  importante  objeto.  La  seguridad  de  las  personas  y  la  con* 
servacion  de  la  propiedad  individual  que  es  el  blanco  y  coa» 
el  fruto  y  recompensa  de  la  asociación  general  y  el  mas  sagn- 
do  de  todos  los  derechos  exige  muchos  sacrificios  y  que  losm- 
dividuos  del  cuerpo  político  se  priven  de  una  parte  de  su  liber- 
tad y  de  sus  haberes  para  proveer  á  las  urgencias  del  estado,  4 
la  manutención  del  gefe  de  la  comunidad ,  de  los  magistrados  tt- 
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cargados  de  la  administración  de  justicia ,  y  de  la  fuerza  arma- 
da destinada  á  protegerla  y  á  defender  la  patria  de  sus  enemigos. 
De  esta  absoluta  necesidad  nació  la  de  un  tesoro  público  y  la 
de  los  impuestos. 

2.  Empero  como  á  ninguno  sea  lícito  ni  permitido  por  de- 
recho de  naturaleza  atentar  contra  la  propiedad  ni  disponer  de 
los  bienes  del  cuerpo  político  ora  sean  comunes  ó  particulares 
sino  á  la  nación  misma  ó  á  quien  ella  confínase  este  poderío,  ella  so- 
la puede  privar  á  los  individuos  de  una  porción  de  su  haber  ó 
propriedad  para  formar  el  tesoro  nacional ,  asi  como  fijar  la  ex- 
tensión de  estos  sacrificios  y  limitar  su  duración.  Y  en  el  caso 
de  Ique  la  masa  común  ó  tesoro  público  no  alcance  para  su- 
fragar á  las  necesidades  y  urgencias  del  estado ,  acordar  nuevos 
impuestos  y  contribuciones  del  modo  y  forma  que  le  pareciese  mas 
conveniente  y  menos  gravoso  á  la  sociedad. 

3.  Sigúese  de  este  tan  incontestable  como  luminoso  princi-^ 
pió  que  los  reyes  no  tienen  derecho  ni  autoridad  legitima  pa- 
ra imponer  contribuciones  á  no  ser  que  la  nación  se  la  haya  táci- 
ta ó  expresamente  otorgado  j  y  la  extensión  de  este  poderlo  debe 
graduarse  por  las  modificaciones,  cortapisas  y  reglas  prescriptas  al  de- 
positario del  poder  egecutivo.  Los  reyes  á  quienes  la  sociedad  ha- 
ya traspasado  todos  los  derechos  de  la  soberanía  y  el  imperio  He- 
no y  absoluto  sin  restricción  ni  limitación  alguna ,  caso  que  no  sé 
haberse  verificado  eñ  ningún  gobierno  ,  podran  por  sí  solos  es- 
tablecer los  impuestos  y  reglar  el  método  de  recaudarlos  y  ha- 
cer de  ellos  el  uso  conveniente  sin  dar  cuenta  á  nadie.  Y  se 
presume  que  una  nación  confirió  esta  facultad  á  su  principe  des- 
de el  momento  que  depositó  en  sus  manos  las  riendas  del  gobier- 
no lisa  y  llanamente  sin  condición  ni  excepción  alguna. 

4.  Pero  el  príncipe  que  se  halla  revestido  de  tan  grande  po- 
derío no  debe  mirar  los  caudales  provenientes  del  pueblo  asi  co- 
mo bien  ,  propiedad  ó  patrimonio  suyo ,  ni  perder  de  vista  el  fin 
porque  se  los  concedieron ,  que  no  pudo  ser  otro  que  el  de  pro- 
veer á  las  necesidades  del  estado.  Si  invierte  el  tesoro  público  en 
usos  extraños  y  no  encaminados  á  este  propósito  ,  si  le  consume 
en  un  lujo  frivolo ,  si  le  disipa  en  placeres  ó  en  satisfacer  la  co- 
dicia de  sus  validos ,  es  mil  veces  mas  culpable  que  un  particular 
que  se  aprovechase  del  bien  ageno  para  alimentar   sus  desorde- 
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cia  y  una  infracción  manifiesta  de  las  leyes,  fundamentales.  Co- 
mínes  autor  coetáneo  expresamente  dice  '  >>que  con  esto  cargó  en 
»'gran  manera  su  conciencia  y  Jas  de  sus  sucesores  que  siguieron 
>>tan  malegemplo:  El  cual  cundió  de  tal  manera  que  Luis  un- 
wdécimo  célebre  promotor  del  despotismo  en  Francia  acostumbra- 
»ba  decir ,  yo  tengo  autoridad  para  tomar  de  mis  vasallos  cuanto 
wquiero :  en  cuya  razón  decia  Comines.  "  No  hai  rei  ni  señor  so- 
»>bre  la  tierra  que  tenga  poder  después  de  haber  cobrado  los  de- 
wrechos  que  le  pertenecen  por  su  dominio ,  de  poner  un  dinero  mas 
»^de  tributo  sin  el  sí  y  consentimiento  de  los  que  lo  han  de  pagar, 
»>sino  es  con  violencia  y  tirania.  Nuestro  rei  es  entre  los  señores 
'^del  mundo  el  que  menos  causa  tiene  para  usar  de  esta  expresión: 
wyo  tengo  facultad  para  sacar  de  mis  subditos  lo  que  quiero :  por- 
»'que  ni  él  ni  otro  alguno  la  tiene.  Y  de  ningún  modo  le  honran 
»»los  que  aquello  le  dan  á  entender  por  adulación  y  porque  sea  te- 
^nido  en  mucha  estima  :  siendo  asi  que  antes  con  esto  le  hacen 
"Odioso  y  aborrecible  á  naturales  y  extrangeros  ,^  los  cuales  por 
«ningún  caso  querrian  verse  sujetos  á  un  tal  señor ,  cuyos  sdbdi- 
wtos  deseasen  ocasión  de  sacudir  el  yugo ,  y  eximirse  de  su  opre- 
wsiva  dominación.  No  diga  pues  el  príncipe  ,  yo  tomo  de  mis  súb- 
«ditos  lo  que  quiero  y  tengo  autoridad  para  ello  ,  y  me  conviene 
wconser varia  y  no  perder  un  punto  de  ella.  El  rei  Carlos  quinto 
'mo  usaba  de  tales  palabras  ,  ni  á  otro  rei  jamás  yo  las  he  oido, 
»>sino  ahora  en  nuestos  tiempos  á  algunos  de  sus  servidores ,  á  los 
»>cuales  les  parecía  que  diciendo  esto  engrandecían  á  su  rei  y  se 
«aseguraban  en  su  valimiento." 

7.  Asi  que  no  cabe  género  de  duda  que  en  las  monarquías 
templadas  por  la  constitución  y  leyes  nacionales  como  es  la  de 
España ,  no  puede  tener  cabida  la  arbitrariedad  de  las  contribu- 
ciones ,  ni  los  reyes  imponer  tributos  sin  acuerdo  y  consentimien- 
to del  cuerpo  representativo  de  la  nación ,  y  como  juiciosamen- 
te escribe  el  autor  arriba  citado:  «Considerado  el  derecho  hu- 
«mano  que  consiste  en  las  leyes  de  los  reinos ,  y  el  título  que 
«estos  pueden  haber  adquirido  contra  sus  reyes  ora  por  contrato 
«ora  por  prescripción  de  costumbre  inmemorial  ,  no  recibe  du- 
«da  que  no  podrá  el  príncipe  por  sola  su  autoridad  imponer  el 

1    Lib.  TI.  eap;  tu.    a     Lib.  r.  cap.  xix. 
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dudas  y  cabilaciones :  mas  todavía  en  el  infeliz  reinado  de  don 
Carlos  segundo  no  faltaron  palaciegos  y  aun  letrados  que  ó  por 
ignorancia  ó  por  ínteres  adulaban  al  gobierno  y  al  príncipe  atri* 
buyendole  poderlo  absoluto  é  independiente  para  ewgir  contri- 
buciones sin  obligación  de  consultar  con  las  cortes.  Uno  de  es« 
tos  oráculos  fue  Ramos  del  Manzano  que  á  la  circustancia  de  ju-« 
risconsulto  unia  la  de  palaciego  :  este  pues  hablando  ^  de  don 
Alonso  undécimo  dice;  "En  las  cortes  de  Madrid  sobre  süpliot 
"de  los  procuradores  dellas ,  publicó  la  ordenanza  de  que  no  se 
^techasen  tributos  ó  pechos  nuevos  sin  llamamiento  y  otorga- 
"miento  de  cortes  :  ordenación  mui  aceptable  á  los  reinos  ,  dig- 
"na  de  observárseles  y  de  conveniencia  apolítica  para  los  re- 
'^yes  ,  aunque  no  de  obligación  de  justicia  indispensable  en 
"los  que  siempre  como  los  de  Castilla  reinaron  con  magestad 
"y  poderío  independiente.''  No  me  detendré  en  combatir  directa- 
mente esta  opinión  particular ,  tan  escandalosa  y  antipolítica  co- 
mo perjudicial  y  funesta  i  la  sociedad ,  sino  en  exponer  senci- 
llamente los  hechos  de  la  historia  9  nuestras  primitivas  institu- 
ciones j  las  leyes  fundamentales  del  reino  9  y  la  costumbre  in- 
memorial observada  en  todas  las  edades  y  siglos:  esta  sola  ex- 
posición demostrará  la  verdad  de  nuestro  propósito ,  asi  como  el 
error  y  la  injusticia  de  los  sectarios  de  aquella  doctrina  y  opi- 
nion. 

CAPÍTULO    XXXI. 

EN   LOS   REINOS    DE    LEÓN    Y   CASTILLA  NO   PODÍAN   LOS   MONARCAS 
ECHAR   DERRAMAS   T   CONTRIBUCIONES    SIN    ACUERDO  T  CONSENTI- 
MIENTO DE    LAS    CORTES. 


1.    mfc 


or  condiciones  y  pactos  envueltos  en  la  primitiva  ipstitu- 
cion  de  esta  monarquía  los  reyes  no  podían  con  derecho  gra- 
bar arbitrariamente  los  pueblos  ni  exigir  de  ellos  contribuciones^ 
subsidios  ni  gabelas  inmoderadas  y  excesivas  ni  servicios  violen- 
tos y  forzados.  £1  cuerpo  representativo  de  la  nación  se  reser- 
vó desde  el  principio  la  competente  autoridad  no  solo  para  in* 
tervenir  en  este  importantísimo  asunto  del  gobierno  sino  también 

^  I     Reinados  de  menor  edad  pag.  391. 
Tomo  n.  ccc 
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para  contener  el  abuso  de  los  principes  y  reprimir  su  codidacoii 
el  freno  de  la  leí.  £1  concilio  octavo  de  Toledo  usando  de  esta 
facultad  publicó  un  terrible  decreto  '  contra  la  violenta  y  opre- 
siva conducta  de  los  predecesores  del  reí  Recesvinto^  decreto  con- 
firmado por  este  príncipe  y  que  después  pasó  á  leí  del  reino  y 
aun  existe  en  ef  primitivo  código  nacional. 

2.  Los  respetables  miembros  de  aquel  congreso  se  quejan 
amargamente  de  la  dura  y  pesada  dominacicxi  de  los  príncipes, 
los  cuales  olvidados  de  las  obligaciones  de  su  oficio ,  mas  habían 

H  tratado  de  destruir  que  de  conservar  sus  subditos,  mas  de  su 

perdición  que  de  su  defensa  ,  despojando  á  los  pobres  para  au- 
mentar su  patrimonio  y  enriquecer  á  los  suyos:  y  como  decía  * 
SRecesvinto  con  palabras  graves  y  muí  sentidas :  nQuosdam  nam- 
ftque  conspeximus  reges,  postquam  fuerint  regni  gloriam  assequen* 
f^tes ,  extenuatis  viribus  populorum ,  reí  proprise  congerere  lucruní: 
>iet  obliti  quod  regere  sunt  vocati ,  defensionem  in  vastationem 
Mconvertunt ,  qui  vastationem  defensione  pellere  debuerunt.  lUud 
#>gravius  innectentes,  quod  ea  quae  videntur  acquirere,  non  rcg- 
f»ni  depurant  honori  nec  glorias ,  sed  ita  malunt  in  suo  jure  con- 
>> fundí,  ut  veluti  ex  debito decernant  hac  in  liberorum  posteríta- 

m  «tem  transmitci/'  Y  en  el  contexto  de  la  leí:  »>Cum  igitur  pra- 

'»cedemium  serie  temporuiti  immoderatior  aviditas  principum  se* 
ffst  prona  diffanderet  in  spolíis  populorum,  et  augeret  eis  reí  pro- 
99pri£  censuüi  xrumna  flebilis  subjectorum. . •  •  proinde  sinceramao' 
*>suetudinis  deliberatione  ,  tam  nobis  quam  cunctis  nostrx  g)orix 
9>successoribus  adfuturls  ,  Deo  mediante ,  legem  ponimus,  decre- 
y^tumque  divalis  observantix  promulgamus."  Asi  que  se  establece 
por  leí  fundamental  '  que  ningún  reí  pueda  privar  á  los  vasa- 
llos de  su  propiedad  ,  ni  exigirles  donativos  ni  empremtos  vio- 
lentos y  forzados.  Leí  que  debía  jurar  el  príncipe  en  el  dia  de 
su  coronación  y  elevación  al  trono. 

3.  Destruido  el  reino  gótico  no  perdió  su  fuerza  y  vigor  b 
primitiva  constitución ,  porque  los  generosos  patriotas  que  pudi^ 

^  ron  salvarse  de  la  invasión  sarracénica  y  consolidar  una  pequ^ 

ña  monarquía  en  la  parte  septentrional  de  España ,  observaraa 


I 
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I    Cap.  X.    2    Decretum  ia  die  secunda  uaiversalis  concilii  editiUD* 
3     Códig.  Wisog.  1.   V,  tit.  I.   lib.  !!• 
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puntualmente  el  mismo  sistema  político  de  sus  mayores  y  to- 
das las  máxima^  del  antiguo  gobierno  .principalmente  la  que  se 
encaminaba  á  asegurar  la  propriedad  individual  y  los  haberes  del 
ciudadano.  Los  reyes  de  León  y  Castilla  habiendo  resuelto  crear 
las  autoridades  municipales  otorgaron  á  los  concejos  sus  respec«< 
titras  cartas  de  fuero,  el  cual  propriamente  era  un  contrato  6 
pacto  firmísimo  y  solemne  comprensivo  de  varios  artículos  con<* 
dicionales  á  que  quedaban  mutuamente  obligadas  las  partes  cob« 
tratantes,  los  reyes  y  los  pueblos.  Unos  y  otros  para  dar  nu-» 
yor  seguridad  á  aquellos  .conciertos  y  hacerlos  en  cierta  manea- 
ra inmutables  y  eternos,  entre  otros  formularios  juraban  solem- 
nemente el  cumplimiento  en  los  términos  que  en  otra  parte  ' 
dejamos  mostrado.  En  virtud  de  estos  pactos  quedaban  obliga- 
dos los  cuerpos  municipales  á  una  contribución  ordinaria  que 
por  estar  designada  en  el  fuero  se  llamaba  moneda  forera;  y  los 
reyes  á  no  exigirles  otros  pechos  ni  servicios  extraordinarios  sin 
su  voluntad  y  consentimiento ;  y  como  se  dice  en  el  fuero  de 
Arganzon  ^Liberi  et  ingenui  semper  maneatis  reddendo  mihi  et 
^successoribus  meis  ín  unoquoque  anno  in  die  Pentecostés  de  una- 
»/quaque  domo  duodecim  denarios  :  et  nisi  cum  bona  volúntate 
Mvestra  feceritis,  nullum  aliun>  servitium  faciatis.'' 

4.  Era  pues  necesario  por  lei  general  del  reino  y  particular 
de  los  concejos  que  no  alcanzando  las  rentas  ordinarias  de  la 
corona  para  ocurrir  á  las  urgencias  del  gobierno ,  hiciesen  los  mo- 
aarcas  una  exposición  de  esto  al  cuerpo  representativo  nacional, 
y  que  sus  vocales  después  de  examinar  las  razones  de  necesidad 
y  utilidad  pública  si  las  habia  para  pedir  nuevos  subsidios  ó 
prorrc^ar  los  servidos  concedidos  por  tiempo  determinado ,  presr- 
tasen  voluntaria  y  libremente  su  consentimiento,  de  la  manera 
que  ya  en  el  aík>  de  11 77  lo  hizo  el  rei  don  Alonso  octavo 
siguiendo  la  costumbre  inmemorial  y  las  huellas  de  sus  prede- 
cesores. Porque  apurados  todos  los  recursos  y  caudales  del  teso- 
ro público  en  el  asedio  de  la  importantísima  plaza  de  Cuenca, 
y  hallándose  imposibilitado  de  continuarle  juntó  cortes  en  Burgos 
para  mostrar  á  la  nación  el  estado  de  las  cosas  y  como  sin  nuevos 
y  extraordinarios  subsidios  se  fírustraria  aquella  grandiosa  empresa* 

1    Ensayo  lobre  la  loUgut  legislación  núm.  i^S  y  sigoicmes. 
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5.  Los  sucesores  de  don  Alonso  octavo  siguieron  constante- 
mente la  misma  conducta ,  y  si  alguna  vez  ó  mal  aconsejados 
ó  por  causas  imprevistas  se  apartaron  de  aquellos  principios ,  el 
cuerpo  representativo  de  la  nación  celoso  de  sus  derechos  re- 
claAiaba  semejante  procedimiento  calificándole  de  injusto  y  de 
violento ,  y  de  un  atentado  contra  las  leyes ,  como  lo  hizo  en 
el  infeliz  reinado  de  Fernando  cuarto ,  representándole  en  las 
cortes  '  de  Valladolid  el  estado  de  despoblación  y  pobreza  del 
reino ,  y  que  las  circunstancias  exigian  qué  contento  con  las  ren- 
tas ordinarias  no  tratase  de  echar  pechos  desaforados,  esto  es, 
contra  lo  dispuesto  por  las  leyes  y  fueros  de  la  nació».  Le  de- 
cian:  »»que  porque  la  tierra  era  mui  yerma  é  mui  pobre:  é  que 
9>pues  gracias  á  Dios,  guerra  ninguna  non  habia,  que  me  pe« 
»dien  por  merced  que  quisiese  poblar  é  criar  á  los  de  mi  tierra, 
»é  que  quisiese  saber  cuanto  rendian  los  mis  regnos  .de  rentas 
»^ foreras  é  de  los  otros  mis  derechos,  é  que  tomase  ende  para  nú 
«lo  que  por  bien  toviese ,  é  lo  ál  que  lo  partiese  entre  iníanzo- 
fftits  é  ricos  homes  é  caballeros  como  la  mi  merced  fuere,  porque 
t^non  hobiese  de  echar  servicios  nin  pechos  desaforados  en  la 
>'mi  tierra.  A  esto  dv^o  que  lo  tengo  por  bien ;  jpero  si  acaesdese 
»que  pechos  algunos  haya  meester  ,  pedirgeloshe ,  é  en  otra  ma- 
wnera  non  echaré  pechos  ningunos  en  la  tierra.** 

6.  El  rei  don   Alonso  undécimo  reconociendo  cuanto  pugnu 
con  la  prosperidad  de  las  familias  y  con  los  progresos  de  la  po- 

|8Í  blacion  y  de  la  agricultura  las  gabelas  y  tributos  excesivos  y  cx- 

traordiaarios  ,  acordó  no  aumentarlos  ni  exigirlos  de  nuevo ,  sal« 

i,i.:  vo  con  aprobación  y   consentimiento  de  todos  los  procuradores 

del  reino,  y  obligando  á  ello  la  justicia  y  la  necesidad.  Asi  que 
conformándose  con  la  súplica  que  en  las  corres  *  de  Medina  dd 
Campo  le  hicieron  los  representantes  de  la  nación  ,  estableció  por 
lei  »>les  non  echar  nin  mandar  pagar  pecho  desaforado  ninguno 
^especial  nin  general  en  toda  mi  tierra  sin  ser  llamados  primera- 
límente  á  cortes  é  otorgado  por  todos  los  procuradores  que  hi  vi- 
wnieren."  Acuerdo  repetido  literalmente  en  las  cortes  de  Máidrid 
de  1329  en  la  respuesta  á  la  petición  sesenta. 

f I'  1    Pctic.  VII.   de  las    cortes  de  Valladolid  de  1307. 

m  ^    Pctic.  X.TI.  de  lascarte»  de  Medina  del  campo   de  t^ag. 
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7.  Los  reyes  de  Castilla  respetaron  esta  lei  y  cuidaron  obser- 
varla de  la  manera  que  lo  hizo  don  Enrique  tercero ,  el  cual  jun- 
tó cortes  generales  en  el  año  primero  de  su  reinado  entre  otras 
cosas  para  pedir  á  la  nación  las  sumas  necesarias  al  manteni- 
miento de  su  persona  y  casa  real  ^  y  de  los  empleados  en  el  des- " 
empeño  de  los  oficios  del  estado  ,  según  lo  expresó  el  príncipe  en 
las  mismas  cortes  diciendo  :  «las  razones  porque  sodes   ayunta- 

wdos  son  estas para  vos  pedir  algunas  cosas  que   cumplen  á 

t> mantenimiento  mió  é  de  mi  honra  é  de  mi  astado  é  de  toda  mi 
•9casa  real  é  á  mantenimiento  de  los  caballeros  é  escuderos  que 
^yhan  de  estar  apercebidos  para  guerra  é  defensión  destos  regnos 
9>é  para  mantenimiento  é  provisión  de  los  del  mi  consejo  é  regi- 
9> miento  de  la  mi  justicia  ,  é  para  otras  cosas  que  cumplen  al  de- 
wfendimiento  é  honra  é  estado  deste  regno  é  de  todos  vosotros,... 
»>Sobre  razón  de  mi  mantenimiento  é  de  lo  que  es  menester  para 
»>gobernanza  é  defensión  del  regno ,  vos  pido  que  me  otorguedes 
» aquellas  cosas  que  entendieredes  que  me  son  necesarias  para  man- 
utener mi  estado  é  mi  honra ,  é  de  la  reina  mi  muger  é  del  io- 
»>fante  don  Fernando  mi  hermano  é  de  las  otras  reinas  é  de  los 
«»otros  de  la  mi  casa  real ,  é  para  las  tierras  é  sueldos  é  tenen- 
»>cias  é  otras  cosas  pertenescientes  á  estado  de  la  guerra  é  para 
'^mantenimiento  del  mi  consejo  é  de  la  mi  justicia  é  para  todos 
9A0S  otros  menesteres  que  cumplen  á  pro  é  guarda  é  defendimiento  . 
9>destos  regnos  é  aun  para  poner  alguna  cosa  en  tesoro  para  cuan- 
»>do  fuere  menester." 

8.  £1  mismo  monarca  hizo  otro  igual  razonamiento  á  los  es- 
tados en  las  cortes  de  Madrid  de  1393  representándoles  las  ur- 
gencias del  reino ,  y  pidiéndoles  buscasen  medios  de  ocurrir  á 
ellas :  proposición  contestada  por  los  procuradores  en  la  forma  si- 
guiente :  »á  la  tercera  razón  que  dijistes  sennor  que  viésemos  los 
«vuestros  menesteres  que  declarastedes  por  menudo ,  é  que  catase- 
>»mos  manera  onde  se  compliesen  lo  mas  sin  danno  de  vuestros 
»>  regnos :  á  esto  vos  respondemos  sennor ,  que  nos  place  de  facer 
>>hí  todo  lo  que  buenamente  se  pudiere  facer ,  porque  vuestro  es- 
«tado  é  vuestra  casa  real  é  vuestros  vasallos  ,  é  todas  las  otras 
'> vuestras  cargas  sea  abastado  tan  compUdamente  ó  mejor  si  ser 
t^podiere  como  lo  complimos  á  cada  uno  de  los  otros  reyes  onde 
»*vos  venides  en  cuanto  los  vuestros  regaos  lo  pudieren  compUr  é 
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en  virtud  de  representación  de  los  diputados  del  reino,  que  decían: 
f^que  cuando  quier  que  por  alguna  gran  necesidad  de  estos  reinos 
ffó  para  guerra  de  moros ,  non  teniendo  el  dicho  señor  rei  teso- 
wros  como  al  presente  non  los  tiene ,  se  hayan  de  dem^mdar  pe- 
ndidos é  monedas  á  los  de  sus  reinos :  suplican  á  s.  a.  que  lo  £iga 
»con  consejo  é  acuerdo  de  los  tres  estados  de  su  reino  siendo 
vUamados  primeramente  los  procuradores  de  las  ciudades  é  villas 
y^donde  suelen  é  acostumbran  enviar  procuradores  é  seyendo  en 
aellas  elegidos  en  sus  concejos  ,  según  que  lo  tienen  por  ordenan- 
>'Z9....éque  después  que  los  dichos  procuradores  vinieren  á  la 
»>corte  del  dicho  señor  rei^  seaq  seguros  é  libres  en  su  voto  é  pa- 
tera ello  el  dicho  señor  rei  les  dé  las  seguridades  que  menester  ho- 
wbieren.'* 

12.  Respondieron  los  jueces :  '^entendemos  que  lo  contenido  en 
weste  capitulo  es  mui  justo  é  razonable  é  mui  complidero  á  serví- 
f>cio  .de  Dios  é  al  bien  público  de  todas  las  ciudades  é  villas  é 
*>logares  de  los  sus  reinos.  Por  ende  declaramos  é  ordenamos  que 
t^el  dicho  señor  rei  nin  los  otros  reyes  que  después  del  fueren  non 
»>echen  nin  repartan  nin  pidan  pedidos  pin  monedas  en  sus  regnos^ 
»>salvo  por  gran  necesidad  é  seyendo  primero  acordado  con  los 
»»perÍados  é  grandes  de  sus  regnos  9  é  con  los  otros  que  á  la  sa- 
Hzon  residieren  en  su  consejo ,  é  seyendo  para  ello  llamados  los 
^procuradores  de  las  ciudades  é  villas  de  sus  regnos  que  para 
'lias  tales  cosas  se  suelen  é  acostumbran  llamar  é  seyendo  por  los 
f»díchos  procuradores  otorgado  el  dicho  pedimento  é  monedas.** 

13.  Los  reyes  católicos  observaron  puntualísimamente  esta  leí 
y  derecho  nacional ,  y  la  insigne  doña  Isabel  nos  dejó  en  su  testa- 
mento pruebas  evidentes  del  aprecio  que  le  merecía ,  asi  como  de 
la  delicadeza  de  su  conciencia  y  de  cuan  persuadida  estaba  de  que 
para  el  valor  y  justi6cacion  de  las  contribuciones  y  gabelas  ex- 
traordinarias era  indispensable  el  consentimiento  de  los  pueblos. 
>>Otrosí ,  dice  hablando  de  las  alcabalas  ,  por  cuanto  algunas  per- 
•fsonas  me  han  dicho  que  debia  mandar  examinar  é  ver  si  las  ren* 
»'tas  de  las  alcabalas*  que  los  reyes  mis  predecesores  é  yo  habe- 
9» mus  llevado  son  de  calidad  que  se  puedan  perpetuar  é  llevar  ade- 
9»lante  justamente  é  con  buena  consciencia  ,  lo  cual  por  mi  enfer- 
nmedad  é  otras  ocupaciones  no  hice  ver  é  praticar  como  deseaba, 
»»qucrria  que  mi  ánima  é  consciencia  é  la  del  rei  mi  scik>r  é  mis 
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wpredccesorcs  é  subcesores  fuesen  en  todo  descargadas :  por  ende 
»>siiplico  á  su  señoría  y  ruego  y  encargo  á  la  dicha  princesa  mi 
»fíja  é  al  dicho  príncipe  su  marido ,  é  mando  á  los  otros  mis  tes- 
f>tamentarios  que  lo  mas  brevemente  que  ser  pueda  lo  pratiquea 
f>con  el  arzobispo  de  Toledo  é  obispo  de  Falencia  nuestros  confe- 
»sores  9  é  con  algunos  otros  perlados  é  otras  personas  buenas  de 
tfsciencia  é  de  conscíencia  con  quien  les  paresciere  que  se  debe 
npraticar  é  comunicar  é  ver  é  que  tengan  noticia  dello ,  é  se  in^ 
»> formen  é  procuren  de  saber  el  origen  que  tovieron  las  dichas  al- 
ocábalas é  del  tiempo  é  como  é  cuando  c  para  que  se  pusieron  é 
"Si  la  imposición  fue  temporal  ú  perpetua ,  é  si  bobo  libre  consen- 
«timiento  de  los  pueblos  para  se  poder  poner  y  llevar  y  perpe* 
'>tuar  como  tributo  justo  é  ordinario  ó  como  temporal,  6  si  se  ba. 
«extendido  á  mas  de  lo  que  al  principio  fue  puesto  :  é  si  se  ha- 
filare  que  justamente  é  con  buena  consciencia  se  pueden  perpe- 
f>tuar  é  llevar  adelante  para  mí  é  para  mis  subcesores  en  los  di- 
wchos  reinos  ,  dé  orden  como  en  el  coger  é  recabdar  é  cobrar  de- 
sellas no  sean  fatigados  ni  molestados  mis  subditos  é  naturales  dan- 
yodólas  por  encabezamiento  á  los  pueblos  con  beneplácito  déllos 
t»en  lo  que  sea  justo  que  se  deba  moderar  ó  en  otra  manera  que 
w  mejor  les  paresciere ,  para  que  cesen  las  dichas  vejaciones  é  fetí- 
"gas  que  dello  reciban;  é  si  necesario  fuere  para  ello  junten  cor* 
»>tes :  é  si  se  hallare  que  no  se  pueden  llevar  n¡  perpetuar  justa- 
y^mente ,  pero  que  aquesta  es  la  mayor  é  msLS  principal  renta  que 
»>el  estado  real  destos  mis  reinos  tiene  para  su  substentadon  é 
"administración  de  la  justicia  dellos  ,  hagan  luego  juntar  cortes  é 
"den  en  ellas  órdeii  qué  tributo  se  debe  justametite  isiponer  en 
>»los  dichos  reinos  para  substentacion  del  dicho  estado  real  dellos 
"Con  beneplácito  de  los  subditos  de  los  dichos  reinos  para  que  los 
yareyes  que  después  de  mis  dias  subcedieren  é  reinaren  en  elloi 
Mo  puedan  llevar  justamente  :  é  asi  dada  la  dicha  érden  las  di- 
ochas  alcabalas  se  quiten  luego  para  que  no  se  puedan  mas  lie- 
»»var ,  de  manera  que  nuestras  ánimas  é  conscíencias  sean  cera 
^dello  descargadas ,  é  nuestros  subditos  paguen  lo  que  fuete  justo 
»é  no  resciban  agravio." 

14.  Ni  el  despotismo  de  los  reyes  austríacos  ni  la  osadía  de 
sus  ministros  les  inspiró  el  pensamiento  de  atentar  abiertameflie 
contra  aquella  leí  y  fuero  nacional  Carlos  primero  aunque  Pt 
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frió  el  desaire  de  que  algunos  procuradores  del  reino  le  -negasea 
el  servicio  que  les  habia  pedido  en  las  cortes  de  la  Coruña  de 
1520  ,  y  que  los  grandes  se  resistiesen  á  concederle  la  sisa  en  las 
de  Toledo  de  1538 ,  con  todo  eso  continuó  siempre  en  juntar 
cortes  para  pedir  en  ellas  los  subsidios  que  necesitaba ,  como  se 
demuestra  por  los  varios  documentos  que  van  publicados  en  esta 
obra  y  en  los  apéndices.  Felipe  segundo  hizo  que  se  copilasen  y 
publicasen  las  leyes  del  reino ,  y  sancionó  este  código  nacional  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  Nueta  Recopilación  ,  entre  cuyas  leyes 
se  conservó  hasta  nuestros  dias  '  la  siguiente.  >>Los  reyes. núes-* 
wtros  progenitores  establecieron  por  leyes  y  ordenanzas  fechas  en 
Hcortes  que  no  se  echasen  ni  repartiesen  ningunos  pechos  ^  servi- 
wcios  ,  pedidos  ni  monedas  ni  otros  ^ibutos  nuevos  especial  ni  ge- 
f^nerahiiente  en  todos  nuestros  reinos  sin  que  primeramente  sean 
«llamados  á  cortes  los  procuradores  de  todas  las  ciudades  y  vi- 
>'llas  de  nuestros  reinos ,  y  sean  otorgados  por  los  dichos  procu* 
aradores  que  á  las  cortes  vinieren.'* 

15.  Y  si  bien  es  verdad  que  el  mismo  Felipe  segundo  se  aven- 
tajó en  despotismo  á  su  padre  ,  y  no  satisfecho  con  usar  de  me- 
dios violentos  y  de  toda  la  astucia  y  arteria  de  que  es  capaz  la 
roas  refinada  política  para  ganar  las  voluntades  de  los  procura- 
dores de  cortes  y  aun  para  dejarlos  sin  libertad ,  se  desentendió  al- 
guna vez  de  la  lei  que  él  habia  sancionado  prevaliéndose  de  la 
opinión  que  le  otorgaba  autoridad  para  hacer  lo  que  quisiese  y 
como  él  mismo  decía :  nno  podemos  escusar  de  usar  de  los  me- 
»>dios  que  para  provisión  y  remedio  de  cosas  tan  forzosas  han  si- 
tado y  son  necesarios  como  por  todo  derecho  divino  y  humano 
tmos  es  permitido : ''  pero  los  diputados  del  reino  le  opusieron 
en  este  y  otros  casos  el  antemural  de  la  lei  diciendole  por  el  capí- 
tulo tercero  de  las  cortes 4e.G5rdoba  de  1570:  »yPor  los  reyes 
nát  gloriosa  memoria  predecesores  de  v.  m.  está  ordenado  y  man- 
ndado  por  leyes  hechas  en  cortes  que  no  se  crien  ni  cobren  nue- 
i»yas  rentas f  pechos, derechos 9 monedas,  ni  otros  tributos  parti- 
ftculares  ni  generales  sin  junta  del  reino  en  cortes  y  sin  otorga- 
9»miento  de  los  procuradores  del ,  cotao  consta  por  la  lei  del  or- 
vdenamiento  del  señor  reí  don  Alonso  y  otras.  Y  en  las  cortes 

I    Lei  I.  tit.  yii.  lib.  ti.  Recop.  .        . 
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f>  próximas  pasadas  se  hizo  relación  á  v.  m.  de  como  por  haberse 
f>sin  esta  orden  criado  é  impuesto  algunas  nuevas  rentas  y  dere- 
ffchos  y  hecho  crecimiento  de  otras  muchas  en  estos  reinos  se 
wles  habla  seguido  tanta  carga  y  carestía  en  las  cosas  necesarias 
«para  la  vida  humana ,  que  eran  mui  pocos  los  que  podían  vivir 
t>sin  gran  trabajo  por  ser  mayor  el  daño  que  con  las  dichas  nue- 
»vas  rentas  se  habia  recibido  ,  que  el  provecho  y  socorro  que  de- 
wllas  se  habia  sacado,  suplicando  á  v,  m.  fuese  servido  de  lo  coo- 
wsiderar  con  su  acostumbrada  demencia  y  descargar  y  aliviar  i 
tiestos  sus  reinos  de  las  dichas  nuevas  rentas  y  crecimientos  y  que 
»»en  lo  adelante  les  hiciese  merced  que  se  guardase  en  ellos  lo 
Mque  de  antiguo  estaba  establecido  conforme  á  las  dichas  leyes, 
vpues  era  tan  justo  que  los  subditos  y  naturales  de  v.  m.  que  ha- 
»»bian  de  remediar  las  necesidades  que  se  le  ofreciesen,  las  enten* 
^diesen  y  eligiesen  el  medio  y  orden  de  menos  inconveniente  para 
vel  remedio  dellas ,  á  lo  cual  v.  m.  respondió  que  las  causas  que  ha- 
»>bia  habido  para  usar  de  las  dichas  nuevas  rentas  y  arbitrios  ha- 
»>bian  sido  las  urgentes  necesidades  que  al  emperador  y  rei  nuestra 
f> señor,  que  está  en  gloria,  y  á  v.  m«  se  hablan  ofrecido  i  causa 
t^de  las  guerras  que  en  defensa  de  la  causa  pública  y  de  la  cris- 
ntiandad  habia  tenido,  y  que  cesando  las  dichas  necesidades  y 
f>ofreciendose  otros  mejores  medios  v.  m.  holgaria  de  descaigar  y 
9>allviar  estos  sus  reinos ,  y  en  lo  de  adelante  holgaria  en  las  oeoe^ 
»>sidades  que  se  le  (Creciesen  tener  el  consejo  y  parecer  del  reino, 
'>como  en  la  dicha  petición  y  respuesta  se  contiene.  Y  porque  con 
»»esto  no  se  provee  ni  satisface  á  la  pretensión  quel  reino  tieoe  á 
nlz  guarda  y  observancia  de  la  dicha  lei  que  tan  de  antiguo  se  oc- 
»>denó  y  tanto  tiempo  ha  sido  guardada ,  en  la  cual  no  solo  ptI^ 
f>ce  necesario  el  consejo  y  parecer  del  reino  para  la  creación  de 
wlas  dichas  nuevas  rentas  ,  pero  aun  su  otoi^amiento.  Á  v.  m.  su- 
»9 pilcamos ,  pues  de  la  voluntad  y  deseo  que  en  él  hai  para  d  ser- 
»>  vicio  de  V.  m.  puede  tan  justamente  tener  satisfacción  y  cooteth 
atamiento  y  tanto  egemplo  en  las  cosas  que  del  v.  m.  se  ha  qix^ 
»rido  servir ,  sea  servido  de  mandar  que  la  dicha  lei  del  ordoia* 
w  miento  se  guarde  de  aquí  adelante  de  la  manera  qiie  en  elb  se 
f'dice.  Y  que  ningunas  nuevas  rentas  ni  derechos  se  ioapoopa 
wni  carguen  sin  ser  llamado  y  junto  el  reino  en  cortes  y  do  sa 
^otorgamiento ,  pues  esto  como  tan  justo  está  de  antigua  tam- 
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wbten  ordenado.  Y  dellos  se  puede  creer  que  ofreciéndose  necesi- 
wdad  que  lo  requiera ,  la  proveerán  y  socorrerán  en  todo  lo  que 
nles  fuere  posible  con  mui  menor  daño  que  el  que  desta  otra  for* 
i^ma  de  socorros  se  ha  seguido  y  seguirá ,  y  siempre  con  el  amor 
'»y  fidelidad  antigua  que  han  tenido  lo  han  hecho  asi.  Y  que  las 
«rentas  y  nuevos  arbitrios  que  contra  el  tenor  de  la  dicha  lei  se 
whan  impuesto  se  quiten  y  vuelvan  al  estado  en  que  estaban  y  pues 
»>9e  podrán  buscar  otros  medios  como  v.  m.  sea  socorrido  sin  tan* 
9»to  daño  destos  reinos." 

Y  por  el  capítulo  cuarto  de  las  cortes  de  Madrid  de  1579  de- 
cían :  en  las  cortes  del  año  de  70  y  en  las  de  76  pedimos  á 
99 V.  m.  fuese  servido  de  no  poner  nuevos  impuestos  ,  rentas  ,  pe- 
9>chos  ni  derechos  ni  otros^  tributos  particulares  ni  generales  sin 
wjijuita  del  reino  en  cortes ,  como  está  dispuesto'  por  lei  del  señor 
>>rei  don  Alonso  y  se  significó  á  y.  m.  el  daño  grande  que  coa 
»>las  nuevas  rentas  habla  rescibido  el  reino ,  suplicando  á  v.  m. 
f^fuese  servido  de  mandarle  aliviar  y  descargar ,  y  que  en  lo  de 
»>adelante  se  les  hiciese  merced  de  guardar  las  dichas  leyes  rea- 
tóles y  que  no  se  impusiesen  nuevas  rentas  sin  su  asistencia  :  pues 
Mpodria  v.  m.  estar  satisfecho  de  que  el  reino  sirve  en  las  cosas 
f> necesarias  con  toda  lealtad  y  hasta  ahora  no  se  ha  proveído, lo 
»>  susodicho  :  y  el  reino  por  la  obligación  que  tiene  á  pedir  á  v.  m. 
»>guarde  la  dicha  lei  y  y  que  no  solamente  han  cesado  las  necesi- 
f^dades  de  los  subditos  y  naturales  de  v.  m.  pero  antes  crecen  de 
Mcada  dia :  vuelve  á  suplicar  á  v.  m.  sea  servido  concederle  lo  su- 
fjsodicho  ,  y  que  las  nuevas  rentas ,  pechos  y  derechos  se  quiten  y 
»>que  de  aqui  adelante  se  guarde  la  dicha  lei  del  señor  rei  don  Alón- 
wso  como  tan  antigua  y  justa  y  que  tanto  tiempo  se  usó  y  guardó." 

Y  en  el  capítulo  tercero  de  las  cortes  de  Madrid  de  1586  hi- 
cieron la  siguiente  exposición :  »>la  lei  primera  ,  titulo  séptimo ,  lí* 
y^bro  sexto  de  la  Recopilación  dispone  que  no  se  impongan  ni 
n puedan  imponer  nuevos  derechos  ó  tributos  especial  ni  general- 
emente  en  todos  estos  reinos  ,  sino  fuere  que  en  cortes  por  los 
»> procuradores  dellas  se  otorguen :  lo  cual  asi  mandaron  guardar 
wy  cumplir  los  señores  reyes  predecesores  de  v.  m.  conformándo- 
Mse  con  la  costumbre  mui  antigua  que  según  esto  siempre  hubo 
»y  con  la  razón  natural ;  por  la  cual  parece  ser  justo  que  aunque 
t>el  socorrer  y  servir  á  v.  m.  en  todo  lo  necesario  para  el  susten- 
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tito  y  defensa  destos  estados  sea  forzoso  i  los  subditos  y  natu- 
»»rales  dellos ,  la  forma  y  arbitrio  de  donde  con  menos  daño  se 
t^haga ,  se  deje  á  los  mismos  de  cuya  sustancia  ha  de  salir  ,  pues 
f>ellos  pueden  saber  la  que  les  sea  mas  cómoda ,  y  cumplen  coo 
Msu  obligación  contribuyendo  realmente  para  el  efecto  ^  sin  que 
nhaya  de  ser  por  vias  tan  dañosas  y  perjudiciales  á  todos  y  á  sus 
*>bienes  y  haciendas  en  cuyas  fuerzas  consisten  las  del  patrimo- 
»>nio  real  Y  aunque  humilmente  se  suplicó  á  v.  m.  en  las  cortes 
»9próxinias  pasadas ,  y  en  las  que  mandó  celebrar  en  la  ciudad 
»'de  Córdoba  el  año  de  70 ,  y  en  esta  villa  de  Madrid  el  año 
wde  76  y  79  ,  y  en  otras  muchas  por  los  procuradores  que  en 
fuellas  fueron  mandase  cumplir  la  dicha  lei  por  ser  tan  oecesa- 
f^ria  la  observancia  della ,  que  por  no  se  haber  guardado  era  into- 
»4erable  la  miseria  y  trabajo  que  con  los  nuevos  impuestos  y  tri- 
t^butos  se  padecía  ,  y  á  esto  se  respondió  no  haber  dado  lugar  las 
»»precisas  necesidades  que  se  hablan  jofrecido ,  y  que  en  lo  de  ade- 
'alante  se  mirarla  lo  que  conviniese  j  todavía  y  contra  lo  referido 
Nuo  cesan  las  dichas  imposiciones ,  y  se  usa  de  nuevos  arbitrios 
»>y  derechos  cerca  de  las  aduanas  y  descaminos  dellas  cerca  de  b 
9>sal ,  naipes  y  solimán  y  rajas ,  y  de  los  almojarifazgos  de  Sevi* 
9>lla  9  y  de  las  lanas  y  mercaderías  que  pasan  á  Flandes  y  otros 
^reinos  y  vienen  á  estos :  y  de  los  caballeros  cuantiosos  y  vén- 
etas de  valdíos  de  las  ciudades ,  villas  y  lugares  y  en  otros  diver- 
>9S0S  modos  y  maneras.  Y  porque  la  intención  y  voluqtad  destes 
»»reinos  no  es  ni  nunca  ha  sido  dejar  de  servir  á  v.  in«  con  todas 
msus  fuerzas  ,  sino  elegir  la  forma  que  menos  dañosa  sea ,  lo  cuil 
¿no  estorva  al  socorro  de  las  necesidades  que  se  ofrecieren  por 
"Urgentes  y  precisas  que  sean.  Suplicamos  á  v.  m.  mande  quitar 
>yy  cesar  el  uso  de  los  tales  arbitrios  y  las  nuevas  iniposiciooes 
«de  rentas  y  derechos ,  y  que  se  dé  poder  y  facultad  á  las  jus* 
wticias  cada  una  en  su  jurisdicción  para  quitarlas  sin  embaí^  de 
"  apelación  ,  por  la^cual  los  que  apelaren  no  puedan  ser  oidoscD 
♦>las  chancillerías  y  audiencias  si  no  pre3entaren  juntamente  tes- 
wtimonio  de  como  están  quitadas  :  y  que  para  imponerse  cual- 
wquier  rentas ,  tributos  ó  nuevos  derechos  haya  de  ser  pw'otor* 
ligamiento  del  reino  y  de  sus  procuradores  juntos  en  cortes  con» 
»la  dicha  lei  dispone  j  pues  por  la  experiencia  se  ve  y  de  la  l«t 
ntad  destos  reinos  se  debe  creeí  que  dándoles  noticia  de  lo  que 
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f»se  ofreciere  acudirán  con  todo  su  poder  á  servir  á  v.  m.  y  solo 
^elegirán  la  via  mas  conveniente  sin  reusar  el  efecto  de  vuestro 
^servicio."  Ofendido  el  despotismo  con  esta  libertad  de  los  pro- 
curadores se  abolieron  las  cortes ,  y  desde  este  momento  la  vo- 
luntad de  los  reyes  fue  la  norma  de  los  ÍQipuestos. 

CAPÍTULO  XXXII. 

I.A    RECAUDACIÓN    DE    LAS    RENTAS    REALES     Y  DE     LOS    TRIBUTOS 

ORDINARIOS  Y  EXTRAORDINARIOS  SE  DEBÍA  HACER  POR  HOMBRES 

BUENOS   T    NATURALES  DE   LOS    PUEBLOS. 

1.  »>JLj1  mayor  inconveniente  de  los  tributos  y  regalías,  di« 
Mce  '  un  político ,  está  en  los  receptores  y  cobradores ,  porque  á 
aveces  hacen  mas  daño  que  los  mismos  tributos  y  ninguna  co- 
»9sa  llevan  mas  impacientemente  los  vasallos  que  la  violencia  de 
f»los  ministros  en  la  cobranza....  ¿Y  que  mucho  que  sientan  los 
Mpueblos  las  contribuciones  si  pagan  uno  al  príncipe  y  diez  á 
»»quien  los  cobra?  Por  estos  inconvenientes  en  las  cortes  de  Gua« 
wdalajara  en  tiempo  del  reí  don  Juan  el  s^[undo  ofreció  el  rei- 
•tno  de  Castilla  un  servicio  de  ciento  y  cincuenta  mil  ducados 
wcon  tal  que  tuviese  los  libros  del  gasto  y  recibo  para  que 
^constase  de  su  cobranza  y  si  se  empleaban  bien  y  no  á  arbi- 
Mtrio  de  los  que  gobernaban  á  Castilla  por  la  minoridad  del  rei. 
•iLo  mismo  han  ofrecido  diversas  veces  los  reinos  de  Castilla 
^obligándose  también  al  desempeño  de  la  corona ,  pero  se  ha  juz* 
vagado  que  sería  descrédito  de  la  autoridad  real  el  darle  por  tu- 
f9tor  al  reino  y  peligrosa  en  él  esta  potestad.  Pero  la  causa  mas 
t^cierta  es  que  se  deja  de  mala  gana  el  manejo  de  la  hacienda 
f?y  la  ocasión  de  enriquecer  con  ella  á  muchos.** 

2.  Ya  antes  un  varón  religioso  y  erudito  '  habia  declama* 
do  con  igual  celo  que  vehemencia  contra  este  desorden  y  mos- 
tró á  los  reyes  la  injusticia  de  semejante  procedimiento.  ^Pro-s 
»*  curará  el  príncipe  cuanto  pudiere  escusar  las  vejaciones  de  la 
>>cobranzay  ahorrar  de  la  muchedumbre  de  tesoreros,  recetores, 
^comisarios  y  otros  ministros  que  tienen  destruidos  los  pueblos 
ff»con  insolencia  y  son  causa  de  que  el  real  que  se  saca  en  lim- 

1    SasTedra.  Empresa  lzyil    s    Márquez :  Gobernad,  lib.  i.  cap.  xti. 
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wpio  para  el  rei  tenga  otro  de  costa  al  reino  con  que  viene  á 
ífcrecer  la  carga  intolerablemente.  En  cuya  razón  dijo  Bodino 
«que  por  evitar  tan  gran  daño  en  unas  cortes  de  la  provincia 
fydQ  Langüedoc  en  que  él  se  halló  el  año  de  1556,  se  suplicó  al 
firei  Enrique  el  segundo  de  Francia  fuese  servido  de  quitar  to- 
ados los  cobradores  de  las  rentas  reales  de  aquella  provincia  y 
Mque  ella  se  obligaría  á  ponerlas  enteramente  á  su  costa  en  la 
taparte  que  se  le  señalase  j  ccn  que  se  libraría  la  hacienda  real 
»>de  muchos  gastos  y  la  provincia  de  innumerables  vejaciones* 
ffY  con  haber,  parecido  justa  la  petición  no  tuvo  efecto  por  ra- 
nzones frivolas  que  alegaron  los  ministros  ayudados  del  favor  de 
wlos  privados." 

3.  Para  precaver  estos  inconvenientes  se  determinó  repetidas 
veces  en  las  cortes  de  Castilla  i  propuesta  de  los  reinos  que 
tanto  el  servicio  ordinario  como  las  imposiciones  extraordinarias 
no  fuesen  arrendadas  y  se  recaudasen  por  personas  abonadas, 
hombres  buenos  naturales  y  moradores  de  los  pueblos  contri- 
buyentes. Asi  se  acordó  por  lei  en  las  cortes  de  Falencia  de  1286 
en  cuyo  capítulo  octavo  después  de  fijarse  la  cuota  del  servicio 
y  renta  ordinaria  según  los  haberes  de  cada  uño  y  á  razcm  de 
uno  por  ciento  manda  el  rei  don  Sancho  cuarto  »»que  póngín 
»»homes  bonos  de  las  villas  que  non  sean  hi  alcalles  nin  apor- 
ff tellados ,  é  les  mande  dar  comunal  galardón :  é  que  den  la  ciko* 
f^ta  después  llanamientre  é  que  gela  mande  tomar  después  sin 
f»escatima  é  en  guisa  que  se  non  detengan  mucho  en  la  dar  por 
Inculpa  de  aquellos  que  la  hobieren  de  tomar.**  Y  en  las  cor* 
tes  de  Valladolid  de  1293  se  conformó  el  mismo  monarca  con 
lo  que  le  propuso  Castilla  por  la  petición  décima  á  saber  »»que 
nricos  homes  nin  caballeros  nin  alcaldes  nin  merinos  en  la  tier- 
99  ra  donde  son  oficiales  nin  judíos  que  ñon  sean  arrendadores 
t^nin  cogedores  de  los  nuestros  pechos:  ca  por  esta  razón  red* 
»>bien  grandes  dannos  é  que  era  grand  nuestro  deservicio.  Otro* 
f>sí  que  los  cogedores  que  'posieremos  daqui  adelante  que  sean  de 
>flas  nuestras  villas  é  que  sean  de  la  villa  ó  del-  lugar  que  fuere 
#cabeza   de  merindat  é  los  pechos  que  non  fuesen  arrendados." 

4.  Confirmó  esta  lei  don  Femando  cuarto  en  las  cortes  ' 

I    Y  en  la  petic.  v.  de  las  de  Valladolid  de  1301.  Petic.  ix.  .de  til  ^ 
Medina  del  campo  de  130$. 
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de  Valladolid  de  1295,  mandando  ^que  las  cogechas  de  los  pe- 
nchos  de  nuestros  regnos  que  las  hayan  homes  bonos  de  las 
•^nuestras  villas  asi  como  las  hobieron  en  tiempo  del  rei  don 
«Fernando  nuestro  visabuelo....  é  que  non  sean  arrendadas." "Y 
en  las  que  se  tuvieron  en  la  misma  villa  el  año  de  1299  acor- 
dó este  monarca  á  propuesta  de  la  nación :  '>que  cuando  algu** 
»^nos  pechos  nos  hobieren  á  dar  los  de  la  tierra  que  se  cojan 
f>por  homes  buenos  de  las  villas  é  abonados  é  non  por  otros 
ftningunos.''  Y  en  contestación  á  la  petición  diez  y  siete  de  las 
cortes  de  Valladolid  de  1307 ,  que  dice  asi :  t>que  los  pechos  que 
f^me  hobieren  á  dar^  que  non  quiera  que  los  tomen  los.  que  los 
9»bobieren  de  haber  nin  otros  homes  de  fuera  de  cada  uno  de  los 
9> logares  por  que  facen  muchos  astragamientos  en  la  tierra:  é 
»>me  pidieron  por  mercet  que  los  faga  coyer  á  caballeros  é  á  homes 
tobónos  de  las  villas  que  sean  generosos ,  por  que  sirvan  á  nos 
99é  guarden  la  tierra  de  danno.  A  esto  digo  que  tengo  por  bien 
vdt  poner  hí  los  cogedores  é  que  sean  homes  bonos  de  las  villas 
»>ricos  é  abonados»  é  que  judios  ningunos  non  sean  cogedores 
f»nin  arrendadores  de  los  pechos.'* 

5.  Los  procuradores  de  los  pueblos  instaron  por  la  observan- 
cia de  esta  lei  durante  el  reinado  de  don  Alonso  undécimo  ,  y 
se  confirmó  en  las  cortes  de  Valladolid  de  13 13  y  en  el  capí- 
tulo primero  del  ordenamiento  de  leyes  publicado  en  las  cortes 
de  Burgos  de  1315,  que  dice:  ^que  los  cogedores  que  fueren  da- 
f>qui  adelante  de  los  pechos  é  de  los  derechos  mios»  que  sean 
»»homes  bonos  é  moradores  en  las  villas  ó  en  losJogares  onde 
i»yo  hobiere  de  haber  los  pechos  é  los  derechos  según  que  lo  fue- 
i^ron  en  tiempo  de  los  otros  reyes  i  é  que  sean  abonados  é  cuan- 
ta tiosos  para  dar  cuenta  de  lo  que  cogieren»  por  que  si  alguna 
i>malfetria  Hcieren  que  fagan  dello  emienda  de  sus  bienes  los 
9»ofíciales  de  la  villa  á  los  que  dellos  querella  hobieren  por  esta 
Tazón."  Los  representantes  de  la  nación  hicieron  memoria  de 
este  acuerdo  y  pidieron  de  nuevo  su  observancia  por  la  petición 
veinte  de  Jas  cortes  de  Carrion  de  1317»  diciendo:  ^^que  pues  les 
«^otorgáramos  en  el  cuaderno  que  antanno  dieramos  en  Burgos 
•ten  las  cortes  que  ansi  los  pechos  foreros  del  rei  como  otros  de- 
•trechos  cualesquier  que  diesen  todos  los  de  la  tierra  al  rei  que 
n\os  cogiesen  homes  buenos  de  las  cibdades  et  villas  que  fuesen 
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recaudación  de  los.  ser  vicios  extraordinarios  y  otros  otorgados  en 
cortes  con  la  comodidad  de  los  pueblos  ^  se  estableció  por  lei  en 
las  cortes  de  Madrid  de  1528  lo  que  pidieron  '  los  procurado- 
res :  nque  en  caso  que  estos  reinos  otorguen  algún  servicio  á 
f9V.  m.  mahde  que  las  receptorías  del  se  den  á  los  procuradores 
nde  cortes  á  cada  uno  en  su  partido  y  provincia  ,  porque  cobran-> 
^dolo  estos  la  tierra  será  mejor  dractada »  y  v.  m.  mande  que  por 
H ninguna  via  se  den  á  otra  persona  alguna/'  De  dor^de  se  tomó 
la  siguiente  lei  ^  de  la  tecopilacion :  v  mandamos  que  cuando  quie- 
9fra  que  se  otorgare  servicio  que  se  nos  haya  de  dar  por  nuestros 
^reinos ,  las  receptorías  del  tal  servicio  se  den  á  los  procurado- 
ffVQ^  de  cortes  en  que  el  servicio  se  fíciere  y  no  á  otra  persona 
walguna.* 

8.  Posteriormente  para  asegurar  la  recaudación  de  las  rentas 
reales  y  su  buena  administración  especialmente  la  de  los  servicios 
extraordinarios  se  encargó  este  cuidado  á  los  procuradores  de  cor- 
tes diputados  de  los  reinos  ed  las  cortes  '  de  Madrid  de  1552^ 
en  virtud  de  la  siguiente  exposición :  »>otrosí  decimos  que  en  las 
»>cortes  pasadas  que  se  celebraron  en  la  villa  de  Valladolid  el 
Haño  pasado  de  1548 ,  los  procuradores  que  vinieron  á  ellas  infor- 
t>mados  de  que  vuestros  contadores  mayores  entendian  en  muchas 
•cosas  ó  en  todas  de  las  que  tocan  al  encabezamiento  geneml  que 
"el  reino  tiene  de  vuestras  rentas  reales ,  y  que  no  dejaban  libre* 
lamente  encabezarlas  y  administrarlas  y  arrendarlas  á  los  diputa- 
yfdos  que  el  reino  tiene  en  vuestra  corte  para  el  beneficio  y  ad- 
Mministracion  de  las  dichas  rentas ,  ni  los  consentían  libremente 
f 9 usar  de  sus  oficios  :  suplicaron  k  v.  m.  por  una  petición  y  capí- 
Mtulos  que  es  el  octavo  de  aquellas  cortes  que  proveyese  y  man- 
»»dase  que  los  dichos  contadores  no  se  entremetiesen  en  adminis- 
«tracion  de  las  dichas  rentas  9  y  las  dejasen  hacer  libremente  á  los 
«diputados  del  reino ,  excepto  en  ser  jueces  entre  partes  ó  entre 
i»k>s  diputados  y  algunos  pueblos  y  personas  particulares  :  y  que 
fltellos  y  sus  oficiales  cuando  los  dichos  diputados  pidiesen  ó  qui- 
vsiesen  alguna  razón  de  cosa  tocante  al  dicho  encabezamiento  ge- 
•neral  que  estuviese  en  vuestros  libros  relües,  lo  diesen  y  hiciesen 
•dar«  Y,v.  m.  por  ser  justo  y  por  hacer  merced  al  reino  respon- 

I    Petic.  cxxzui.    •    Lei  IX.  tit.  vii.  líb.  ▼i.Recopil.     3     Petic.  xxiii. 
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»>díó  y  proveyó  que  le  placía  que  los  dichos  diputados  libremente 
«^administrasen  y  beneficiasen  lo  tocante  al  encabezamiento  gene* 
^ral ,  y  que  los  contadores  no  les  impidiesen  en  la  administración 
»9de  sus  oficios ,  y  que  les  diesen  los  recaudos  que  pidiesen  como 
w  parece  por  la  respuesta  de  la  dicha  petición  :  aunque  en  día  pa- 
V  recio   que  quedaba  suficientemente  proveído  lo  que  los  dichos 
vprocuradores  de  cortes,  suplicaron  ,  y  -que  toda  la  administracicKi 
•^quedaba  libremente  á  los  dichos  diputados  ,  los  dichos  vuestros 
»>contadores  mayores  después  de  lo  proveído  en  el  dicho  vuestro 
«capítulo  se  han  entremetido  y  entremeten  en  querer  encabezar 
«los    pueblos  y  concertar  con  ellos  los  precios  y  en  el  arrendar 
wque  es  la  principal  administración  de  las  dichas  rentas  reales  y 
»>  cargo  de  los  dichos  diputados  y  lo  principal  de  sus  oficios  ^  y  en 
»>hacer  bajar  á  los  pueblos  después  de  estar  encabezados ,  y  en  dar 
>>  provisiones  y  enviar  jueces  y  escribanos ,  y  hacer  informadoo 
n  sobre  ello  á  costa  del  reino  y  algunas  veces  con  salarios  excesi- 
f'vos  ,  aunque  los  dichos  diputados  han  proveído  y  proveen  que 
f>uno  de  ellos  vaya  á  visitar  los  pueblos  que  piden  baja  y  infor- 
9>mase  de  la  verdad  9  y  según  aquella  sin   pleitos  ni  mas  costas 
>9 hacer  las  bajas  cuando  es  razón  y  justicia :  y  en  los  casos  que 
wmandan  las  condiciones  octava  y  nona  del  encabezamiento  gene- 
»ral ,  hacease  muchas  veces  las  costas  dobladas  y  aun  tres  dobla- 
wdas  ;  y  las  personas  que  envian  alargan  mucho  en  las  dichas  in- 
>» formaciones ,  y  en   los  pareceres  quedan  á  voluntad  de  los  pue- 
»blos  de  que  el  reino  recibe  agravio.  É  también  se  han  cntrctne- 
»tido  y  entremeten  en  el   repartimiento  de  las  ganancias  ,  quc- 
>»riendole  hacer  como  ¿  ellos  les  parece  y  no  conforme  al  pate- 
wcer  de  los  dichos  diputados  ni  del  reino ,  que  ha  sido  causa  que 
t>dc  cuatro  años  á  esta  parte  está  por  hacer  el  dicho  repartimien- 
>%to  y  se  entremeten  en  otras  muchas   cosas  tocantes  á  la  admi- 
mistracion  sin  embargo  del  dicho  capítulo  y  como  si  no  se  bu- 
í'biera  concedido ;  y  esto  debajo  de  ocasión  y  diciendo  que  por 
»>el  dicho  capítulo  no'  se  derogaron  ,  alteraron  ni  mudaron  las  di- 
"chas  dos  condiciones  octava  y  nona  del  dicho  encabezamituto 
^'general  y  otras  j  y  dándoles  los  entendimientos  que  ellos  qutereO) 
«y  que  se  habia  de  hacer  mención  de  ellas  y  derogarlas  expresa* 
sámente ,  lo  cual  ha  sido  causa  de  algunos  pleitos  y  diferencias  en- 
wtre  los  dichos  contadores  mayores  y  los  dichos  diputados ,  y  qüJ 
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>* tengan  dichos  diputados   menos  libertad  en  sus,  oficios  y  en  la- 
»> dicha  administración  que  antes  del  dicho  capítulo  tenian.  Por 
vende  pedimos  y  suplicamos  á  v.  m.  sea  servido  de  mandar  pro- 
wvecr  y  remediar  lo  susodicho  ,  entendiendo  lo  proveido  por  el 
"dicho  capítulo  octavo  de  las  cortes  de  48 ,  y  declarándole  para 
^que  se  entienda  que  los  dichos  diputados  han  de  hacer  libremenr 
>^te  todo  lo  tocante  á  la  administración  de  las  rentas  del  dicho  en* 
>»cabezamiento  general ,  asi  en  encabezar  como  en  arrendar  ó  be- 
wneficiar,y  en  hacer  las  dichas  bajas  y  informaciones  para  ha- 
acerías  ,  y  en  el  repartimiento  de  las  ganancias  y  en  todo  lo  de- 
famas tocante  al  dicho  encabezamiento  general  y  rentas  de  él  sia 
»^que   los  dichos  vuestros  contadores  mayores  se  entremetan  ea 
»cosa  de  ello ,    salvo  fti  mandar  despachar  y  proveer  y  asentar 
Hcn  los  libros  y  dar  de  ellos  lo  que  los  dichos  diputados  les  pidie- 
>>ren,  y  en  sentenciar  cuando  hubiere  pleito  entre  partes  no  em- 
wbargante  las  dichas  dos  condiciones  octava  y  nona  y  otras  cua- 
'»lesquier  del  dicho  encabezamiento  que  sean  ó  puedan  ser  en  con- 
Mtrario  ,  derogándolas  y  abrogándolas  porque  la  experiencia  ha 
M  mostrado   que  fueron  y  son    dañosas  y  perjudiciales   al  reino.** 
Esta  y  otras  circunstancias  produjeron  la  siguiente  '  lei :  »>man- 
»>dámos  que  para   expedición  y  egecucion  de  lo  otorgado  á  nos 
»'en   cortes  ^  residan  dos  de   los   procuradores  de  cortes  por  el 
»>tiempo  que  fuere  necesario.    Los  cuales  diputados  ansi  mesmo. 
f>entiendan  libremente  en  administrar  y  beneficiar  lo  tocante  al  en- 
»>cabezamíento  general  y  que  los  nuestros  contadores  no  les  im- 
Mpidan  en  la  administraoioú  de  sus  oficios." 

CAPITULO    XXXIIL 

EL    CUERPO    REPRESENTATIVO    NACIONAL   TUVO    SIEMPRE    DERECHO 
DE    EKÍMINAR    POR    SI    MISMO    EL    ESTADO    DE    LAS    RENTAS  *  REA- 
LES T  DE    EXIGIR    QUE    EL   REÍ  T  SUS    OFICIALES    LK   DIESEN    CUEN- 
TA  DE    LA   INVERSIÓN    DE    LOS    CAUDALES.  DEL     TESORO 

PÚBLICO. 

1.     JL/os  concejos  de  los  reinos  de  León  y  Castilla  fueron  ce- 
losísimos de  este  derecho ,  y  bien  lejos  de  descuidar  en  punto  tan 

I    Lei  xuu  tit.  TU.  iib.  vu  Recopil. 
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interesante  del  gobierno ,  ó  de  entregarse  confiadamente  á  la  pro 
videncia  del  rei  y  de  sus  ministros  velaron  sin  cesar  sobre  si 
conducta  ,  pidiéndoles  á  tiempo  oportuno  razón  puntual  de  lo 
objetos  en  que  se  liabian  expendido  los  bienes  del  fondo  públicc 
y  los  servicios  é  imposiciones  temporales  y  extraordinarias.  En  lai 
cortes  de  Valladolid  de  1295  se  determinó  por  la  nación  aprobán- 
dolo el  rei  don  Fernando  cuarto  :  »que  los  privados  que  ando- 
f>  vieron  con  el  rei  don  Sancho  nuestro  padre  é  todos  los  otros  ofi- 

»ciales  de  su  casa que  den  cuenta  de  cuanto  levaron  de  la  tjer 

y>ra :  porque  esto  es  servicio  de  Dios  é  nuestro  é  pro  é  guarda  d 
«toda  la  tierra." 

2.  En  la  minoridad  de  don  Alonso  undécimo  »»los  de  las  vi 
nWas  de  Castiella  .'  ayuntáronse  en  Burgos  con  algunos  ricos  ho- 
»»mes . . .  .et  enviaron  luego  demandar  rehenes  á  la  reina  et  &  los  ia 
tufantes  don  Joan  et  don  Pedro  tutores  :  et  otrosí  les  enviaron  de- 
remandar  cuentas  de  todas  las  rentas  del  rei  que  gelas  enviaseí 

9»dar  en  Carrion  á  do  se  habían  todos  de  ayuntar Después  qu( 

»>los  perlados  et  ricos  homes  et  los  personeros  de  los  concejos 
'^fueron  todos  ayuntados  en  Carrion  en  el  dicho  mes  de  setiem- 
y^bre  ^  comenzaron  á  tomar  la  cuenta  et  estudieron  en  la  tomai 
t>bien  cuatro  meses  et  desque  la  hobieron  tomado  non  fidlároo 
f>  ninguna  cosa  en  que  pudiesen  reptar  los  tutores.  Et  entXHices  an- 
ffte  todos  los  concejos  de  la  tierra  afinaron  la  cuenta  et  fallan» 
y^que  non  montaron  mas  las  rentas  del  rei  de  un  cuento  de  to^ 
»da  la  su  tierra  sin  la  frontera ,  et  mas  seiscientas  veces  núll  ma- 
wravedis." 

3.  Deseando  don  Juan  primero  desvanecer  las  quejas  de  ba 
que  decían  ser  demasiadas  las  contribuciones  y  nuevos  impues- 
tos que  exigía  de  los  pueblos ,  acordó  que  el  caudal  recogido  00 
entrase  en  su  poder  sino  que  se  expendiese  con  cuenta  y  ra- 
zón por  los  de  su  consejo ,  tribunal  supremo  nuevamente  erigi- 
do y  organizado  por  tpte  principe  para  desempeñar  aquel  y  otra 
importantes  objetos  y  como  el  mismo  asegura  en  el  razonamiento 
que  pronunció  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1385  »» Porque  di- 
9cen  que    nos  echamos  mas  pechos  en  el  ri^no   de   cuanto  e 
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•mieester  para  los  nuestros  meesteres:  nos  porque  todos  los  del 
f'regno  vean  claramente  que  á  pos  pesa  de  acrescentar  los  di-- 
9>chos  pechos  é  que  nuestra  voluntad  es  de  non  tomar  mas  de 
Mo  necesario  é  que  se  despienda  como  cumple  en  nuestros  mees. 
» teres  j  é  otrosí  que  cesados  los  meesteres  cesen  luego  los  pe- 
»chos  ,  fecimos  la  dicha  ordenación  porque  non  entre  ningu- 
ffña,  cosa  en  nuestro  poder  de  lo  que  á  nos  da  el  regno;  é  otro- 
9fsi  que  se  non  despienda  si  non  por  nuestro  mandado  é  ordena- 
0cion  de  los  del  sobredicho  consejo," 

4.  En  el  año  siguiente  de  1386  este  mismo  príncipe  celebró 
cv>rtes  en  Segovia ;  y  como  los  procuradores  del  reino  le  hubie- 
sen pedido  cuenta  del  sei:vicio  que  le  habian  otorgado  les  con* 
testó  '  mostrándoles  »»como  es  expendido:  et  esto  facemos  por 
wdos  cosas,  la  primera  porque  entendemos  que  es  razón  que 
f^siempre  lo  debemos  facer,  lo  segundo  por  quitar  infamia  que 
f^sabemos  que  se  dice  en  dos  maneras  :  la  primera  que  se  ez- 
»^piende  como  non  debe  é  que  lo  tenemos  é  non  lo  queremos 
9>dar  á  los  nuestros  que  nos  sirven :  las  cuales  famas  ambas  son 
»malas  é  empecibles  á  nuestro  servicio  si  fuese  verdad  cualquier 
f^dellas.  £t  por  esto  mandamos  á  los  nuestros  contadores  que 
«luego  ^  en  punto  vos  den  la  dicha  cuenta  en  público  ó  en  apar- 
i^tado  en  aquella  manera  que  vosotros  entendieredes  seer  me- 
»jor  enformados  élo  sepades  mas  por  menudo.-..  Et  si  fallá- 
semos que  es  verdat  que  non  lo  expendimos  como  debemos,  que 
wnos  lo  digades  porque  vos  lo  enmendemos  en  la  meyor  mane- 
ara que  nos  pudiésemos  á  vuestro  buen  conseyo.'*  Los  procura- 
dores insistieron  en  la  misma  demanda  en  las  cortes  de  Bribies- 
ca  de  1387  '  y  reprodujeron  aquella  instancia  por  la  petición 
segunda  de  las  de  Falencia  de  1388^,  diciendo:  «que  por  cuan. 
9^to  los  de  las  ciudades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros  reg- 
97  nos  están  mui  menesterosos  por  los  males  é  dannos  que  estos 
Mtiempos  pasados  han  rescibido  por  las  jguerras  é  por  las  cosa^ 
»}que  hati  pagado  é  pagan  de  cada  día  por  servicio  nuestro  é 
w  guarda  de  los  nuestros  regnos,  quisiésemos  ver  los  libramien- 
to tos  de  las  mercedes  é  dadivas  que  dimos  ansi  á  |os  de  nues- 

I    Razonam.  del  reí  en  las  actas  de  dichas  cortes, 
a    Pctic.  *xviii. 


I 


406  SEGUNDAPARTE. 

»»tros  regaos  como  á  otras  personas  de  fuera  deltos  é  las  des- 
wpensas  é  costas  de  nuestra  casa  é  de  otras  cosas  muchas  que 
fftios  mantenemos ,  porque  sí  se  podiesen  escusar  de  se  non  fa* 
»»cer  tan  grandes  costas  que  se  escusasen." 

$.     Es  muí  notable  lo  que  ^stos   reinos  digeron  al  príncipe 
en  uno  de  los  capítulos  leídos  en  dichas  cortes  de  Falencia  '«acer- 
9fca,  de  la  cuantía  de  los  francos  que  demandastes    para  pagar 
Mía  deuda  del  duque  de  Alencastre.  En  esto  vos  facen  conscieB'* 
Mcia ,  que  si  los  habedes  demandado  é  non  son  pagados  que  sea 
"la  vuestra  merced   de   los  non   demandar    otra  vez.  É  si  los 
y» demandastes ,  é  cobrados  son  despendidos  damos voslos  etotor-^ 
t^gámosTOslos  en  esta  manera:  que  los  mandedes  repartir  por  las 
''cibdades  é  villas  é  clerecías  é  por  todos  los  otros  logares  é  aljá- 
»>mas  de  los  judíos  é   moros  de  vuestros  regnos  según  repartis-- 
t9tes  los  quince  cuentos  é  medio  deste  otro  año....  Lo  cual  vos 
Motorgan  señor  con  tal  que  nos   mandedes  dar  la  cuenta  de  lo 
»>que  rindieron  los    pechos  e  derechos  é  pedidos  que  demandas- 
te tes  é  hobistes  de  haber  en  cualquiera  manera  desde  las  cortes 
nde  Segovia  fasta  aquí  é  como  se  despendieron  segunt  que  nos 
«lo  prometistes.   La   cual  cuenta  vos  pedimos  por   merced  que 
M mandedes  dar  á  uno   de  los  obispos ,  el  cual   vos    pedimos  por 
»f  merced  que  sea  el  de  Calahorra  é  Pedro  Suarez  de    Quiñones 
»>  adelantado  de   León  é  á  Juan  Alfonso  alcalde   de  Toledo  é  á 
wFerrant  Sánchez  de  Betrus  é  á  Juan  Ramírez  de  las  Cuevas  é 
ypi  Juan  Manso  de  Valladolid  los  cuales  nos  todos  los  procura* 
»>dores  confiando  de  la  vuestra   merced  é  de  vuestra  licencia  é 
»» mandado  por  nombre  de  todos  los  vuestros  regnos  damos  poder 
'^cumplido  para  ello  porque  entendemos  que  son  tales  que  guardarán 
wen  esto  vuestro  servicio  é  el  derecho  de  vuestros  regaos.  É  á  los  cua- 
fples  vos  pedimos  por  merced  que  tomedes  juramento  lu^o  en  pre- 
»*  senda  de  la  vuestra  corte  que  bien  é  verdaderamenre  tomarán  las 
f>dichas  cuentas  é  guardarán  vuestro  servicio  y  provecho  é  honra 
'»de  vuestros  regnos  é  lo  que  deben  en  esta  razón.  É  si  algún 
adeudo  ó  deuda  acaesciere  en  las  dichas  cuentas,  que  sean  jue- 
'»ces  é  defensores  dello  los  arzobispos  é  cada  uno  dellos.  É  el 
»>dícho  señor  reí  respondió  al  dicho  capítulo ,  dijo  que  era  con* 
f atento  de  lo  que  le  daban  é  por  la  manera  é  condición  que  ge- 
»lo  daban  é  que  gelo  tenia  á  todos  en  señalado  servicio.   É  en 
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nfecho  de  la  cuenta  que  le  pedian  respondió  é  dijo  que  le  pía- 
vcia  é  que  mandaba  é  mandó  á  los  sus  contadores  mayores'  é 
»9dende  á  todos  los  otros  á  quien  el  fecho  de  las  dichas  cuen- 
''tas  tannia  é  tanner  podia  ó  debia  en  cualquier  manera ,  que 
t'den  las  dichas  cuentas  desde  las  dichas  cortes  de  Segovla  acá 
9>á  los  sobredichos  nombrados  ó  á  la  mayor  parte  dellos  segund 
t^que  le  está  pedido ,  ca  entendió  que  era  su  servicio  i  é  si  en- 
atendiese  que  cumplía  que  pornia  allende  estos  nombrados  otros 
'^caballeros  los  que  la  su  merced  fuese   para  tomar  las  dichas 


wcuentas/* 


6.  No  es  menos  interesante  y  notable  lo  actuado  sobre  es- 
te punto  en  las  cortes  de  Guadalajara  de  1390. .  Se  habla  noti* 
ficado  á  los  procuradores  de  los  reinos  en  nombre  del  xxionarca 
cierta  proposición  por  la  que  se  les  pedian  auxilios  pecuniarios 
para  ocurrir  á  las  urgencias  idel  estado:  á  la  cual  contestaron  ' 
diciendo  que  sería  perjudicial  y*  cosa  escandalosa  otorgarle  nue* 
vo  servicio  sin  saber  en  qué  se  invertían  sus  grandes  rentas,  y 
que  procurase  averiguar  "Como  tan  grand  algo  se  despendía  é 
>» quisiese  poner  regla  en  ello.  Especialmente  que  fuese  su  mer« ' 
"ced  de  ver  que  cuantía  daba  en  tierras  é  homes  de  armas  é 
vginetes:  ca  era  verdad  que  por  sus  grandes  menesteres  de  guer- 
»ras  que  hobiera  é  por  contentar  á  los  señores  é  caballeros  é  otros 
»rescibiera  tantos  homes  por  sus  vasallos  é  les  pusiera  tierras  que 
ííto vieran  del,  los  cuales  estaban  en  tan  grandes  cuantías  que  era 
» mucho.  É  agora  pues  que  había  fecho  treguas  con  Portugal  é 
wcon  Granada  é  loado  fuese  Dios ,  habla  paz  con  todos  los  otros 
''SUS  vecinos  que  era  bien  poner  algún  tempramiento  en  esto:  é 
"que  le  pidiesen  por  merced  que  esto  quisiese  luego  mandar  ver 
"é  asi  de  las  otras  mercedes  é  mantenimientos  que  daba  é  ex- 
"pensas  que  facía:  é  que  si  desto  sobraba  alguna  cosa  lo  cual 
wbien  creían  que  asi  sería ,  non  era  nin  sería  su  servicio  del  rei 
"de  echar  mas  pechos  en  su  tierra:  é  dó  el  fallase  que  todo  lo 
"que  se  daba  era  bien  despendido  é  necesario,  que  ellos  esta- 
"ban  prestos  para  le  servir  é  facer  todo  lo  quél  mandase  é  fue- 
"se  su  merced.  Otrosí  que  fuese  su  merced  de  ver  que  despen- 
"sas   fa^cia    en    dar    mantenimientos  é  mercedes  é  otras    dadi- 

I     Crónic.  de  don  Juan  i.  afio  1390  cap.  r. 
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r>ras  é  que  lo  temprase  todo  como  complia  á  su  servicio.^ 

7.  Del  mismo  modo  los  procuradores  de  las  cortes  de  M 
drid  de  1393  después  de  haber  otorgado  al  reí  don  Enrique  t< 
cero  un  servicio  extraordinario  acordaron  »tque  con  ñusco ,  sei 
ffnor,  é  con  los  que  vos  dieredes  para  ello  vean  las  nomin 
f»de  la  casa  real ,  é  de  todos  los  otros  estados  é  personas  é  I 
tugares  que  de  la  vuestra  mercet  han  dineros  en  cualquier  m 
ftnera  ,  porque  vuestra  mercet  lo  tome  todo  á  debido  estado 
Mcn  buena  r^la  é  ordenanza ,  porque  vos  señor  seáis  servido 
fflos  vuestros  regnos  lo  puedan  complir:  lo  cual  non  podrían  < 
tminguna  manera  si  quedasen  en  el  estado  sobejano  en  que  ag< 
ffra  están, é  destruirsehian  é  yermarsehian  en  breve  tiempo,  i 
nque  Dios  non  quiera.  É  á  estos  procuradores  que  aqú  qued^ 
>fren  dejarles  hemos  poder  compUdo  que  les  otorgaremos  por  te 
t'dos  los  vuestros  regnos  para  lo  que  dicho  es.  Otrosí  para  d( 
9>que  fueren  así  vistas  é  ordenadas  las  dichas  nuestras  peticit 
t>nes  é  otrosí  las  dichas  nominas  si  vieren  é  entendieren  que  v 
f»es  necesario  para  complir  lo  así  ordenado  una  moneda  de  1 
t' dichas  .fuatro ,  que  vos  la  puedan  otorgar }  é  si  la  una  moa 
«'da  non  bastare  que  vos  otorguen  otra  é  non  mas?* 

8.  Bien  enterado  el  cuerpo  representativo  de  la  nación  asi  d 
estado  del  tesoro  publico  como  de  la  inversión  de  sus  caudales 
de  las  causas  que  motivaban  los  nuevos  pedidos  é  imposicira 
podían  denegarlas ,  ó  por  ser  demasiado  gravosas  á  los  reinos 
por  arbitrarias  y  no  necesarias.  Y  caso  que  por  deferencia  bad 
la  persona  del  príncipe  ó  por  evitar  mayores  inconvenientes  coi 
sintiesen  en  los  nuevos  servicios  podían  sujetarlos  á  condición 
que  asegurasen  su  buena  administración  é.  inversión  como  dir 
mos  en  el  capítulo  siguiente.  ^ 

CAPÍTULO    XXXIV. 

SK   qUE   SE   PROSIGUE   SL    MISMO    ARGUMBKTO. 


Oí  el 


I.  LJi  el  cuerpo  representativo  de  la  nación  no  tuviera  pod 
río  ni  suficiente  libertad  y  energía  para  oponerse  á  la  procUgí] 
dad  de  los  reyes  ^  ó  sí  por  necesidad  hubiese  de  acceder  ¿  sus  1 
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sinuaciones ,  la  celebración  de  cortes  en  los  casos  propuestos  nq. 
sería  mas  que  un  fantasma  vano  y  estéril  y  un  formulario  ridícur 
lo.  Mas  no  fue  asi :  porque  los  procuradores  del  reino  examinada^ 
las  causas  y  motivos  de  las  nuevas  imposiciones  ó  subsidios  pro« 
puestos  por  el  gobierno  tenian  derecho  de  resistirlas  y  de  no  pres- 
tar su  consentimiento ,  según  que  lo  hicieron  cuando  no  eran  dic* 
tadas  por  la  justicia  ó  por  la  imperiosa  lei  de  la  pública  utilidad 
y  necesidad ,  de  que  tenemos  un  bello  egemplo  en  las  cortes  de 
Guadalajara  de  1390. 

Q.  £1  rei  don  Juan. primero  habia  pedido  en  ellas  al  reino  un 
subsidio  extraordinario  para  hacer  guerra  á  Portugal ,  y  para  ocur- 
rir, á  otras  gravísimas  urgencias  del  estado.  Enterados  los  procu- 
radores de  la  proposición  dijeron  >ique  ^Uos  querían  \  haber  su 
»>consejo  sobre  esto.  £t  otro  dia  fueron  todos  los  dichos  procura- 
>9dores  ayuntados  en  un  lugar  é  fabláron  en  este  fecho.  É  des- 
eque pasaron  muchas  razones  entre  ellos  fue  dicho  que  el  regno 
odatba  al  rei  cada  año  una  alcabala  decena  que  rendia  diez  é  ocho 
t^QUeotos  de  buena  moneda.  Otrosí  le  daba  sejs  monedas  que  va- 
»>lian  diez  cuentos ,  é  mas  habia  el  rei  los  derechos  antiguos  del 
t»regno  que  valian  siete  cuentos  :  asi  que  le  daba  el  regno  valia 
»>de  treinta  é  cinco  cuentos :  é  que  noq  sabiendo  ellos  como  tan 
itgran  suma  como  esta  se  despendia,  que  era  mui  grand  vergñen^ 
»zsi  é  daño  prometer  mas.'' 

.3.  Y  en  las  cortes  de  Toledo  de  1406  habiéndose  resuelto  coa 
aprobación  y  aplauso  general  de  los  reinos  una  expedición  militar 
contra  el  rei  moro  de  Granada ,  se  pidió  á  los  procuradores  la  su« 
ma  que  se  estimó  necesaria  para  ocurrir  á  los  indispensables  gas- 
tos de  esta  guerra  9  ^y  visto  por  los  procuradores  lo  que  el  rei 
nles  enviaba  mandar ,  ^  parecióles  grave  cosa  de  lo  poder  cpmplir 
f»en«tan  breve  tiempo,  porque  ascendía  la  suma  á  cíen  cuentos 
Mé  doscientos  mil  maravedís.  £  vista  esta  cuenta  los  procurado* 
ores  hallaron  que  en  ninguna  guisa  esto  se  podia  cumplir  ni  los 
oreinos  bastarían  á  pagar  numero  tan  grande....  mayormente  ha- 
»>biendo  en  su  presencia  respondido  los  perlados  que  np  eran  oblÑ 
legados  de  contribuir  en  esta  guerra  :  en  lo  cual  ellos  no  tienen 
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cstQ  ae  violaban  sus  derechos  y  la  libertad  ec;e<.iá>tíca-  J.a»  co 
munidades  religiosas  respondieron  que  tsubaa  tan  pobrts  ritó  vi>* 
lo  podrían  socorrer  á  s.  m,  coa  fas  alhajas  destí^iad^^  ai  culto 
las  cuaks  no  eran  suyas  sino  de  Dios.  La  nobleza  rtipoodió  auc 
de  su  obligación  era  acompañar  á  los  reyes  y  salir  con  dios  á 
campaña ;  pero  que  contribuir  para  la  guerra  con  cierus  sumas 
era  totalmente  opuesto  á  sus  privilegps,  y  asi  que  no  podían  acó* 
modarse  á  lo  que  s.  m.  deseaba.  Los  procuradores  d^  las  cíuda^ 
des  respondieron  que  aun  no  se  habian  pagjado  los  cuatrociemot 
mil  ducados  con  que  le  habian  servido  para  su  casamiento ,  y  que 
^si  era  imposible  hacer  por  entonces  donativo  alguno ,  ni  haUaban 
recurso  para  corresponder  á  las  intenciones  y  deseps  de  s,  nx  El 
rei  poco  satisfecho  con  estas  respues;tas  disolvió  inmedíatapiente 
las  cortes.  Y  en  las  de  Toledo  de  1538  en  que  el  mismo  princi- 
pe después  de  haber  pronunciado  una  prolija  y  estudiada  arenga, 
pedia  imperiosamente  un  subsidio  por  vía  de  sisa  se  respondió: 
t^Los  grandes  y  caballeros  que  por  mandado  de  v.  m.  están  aquí 
f> juntos  á  cortes  dicen  que  vieron  lo  que  últimamente  les  dijo  el 
"Cardenal  de  Toledo  de  parte  de  v.  m.  sobre  lo  de  la  sisa ; .  y 
t^todos  junios  conformes  suplican  á  v.  m.  con  todo  el  acatamíen^ 
f'to  que  pueden  y  deben  que  no  se  hable  ya  mas  en  sisa ,  y  asi 
wlo  han  votado." 

5.  y  si  los  representantes  de  la  nación  después  de  un  maduro 
examen  y  bien  considerada  la  situación  de  los  negocios  del  estado 
y  de  los  fondos  públicos  j  accedían  á  la  propuesta  del  nuevo  sub- 
sidio, le  otorgaban  bajo  restricciones  económicas,  y  condiciones <¿ 
que  los  monarcas  quedaban  obligados  de  la  manera  que  lo  hicie- 
ron en  las  cortes  de  Valladolid  de  1447 ,  diciendo  '  al  reí  don 
Jjuan  segundo  :  vya  sabri  vuestra  alta  señoría  como  estos  días  p^- 
asados  por  nosotros  los  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  de 
ttvuestros  regnos  que  por  vuestro  mandado  somos  venidos  é  es- 
yetamos  en  vuestra  corte ,  le  ha  seido  suplicado  é  pedido  por  mer- 
eced de  non  demandar  i  los  dichos  vuestros  regnos  ni  á  nosotros 
»»en  su  nombre  ninguna  cuantía  de  maravedís  con  que  le  sirvíe- 
^sen  demás  é  allende  de  los  vieinte  cuentos  de  maravedís  que  ago- 
i»ra  les  habernos  otorgado  en  pedido  é  moneda. ..  fasta  tanto  que 
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^^primeramente  á  v.  a.  por  nosotros  fuesen  suplicadas  1 1 
ffé  por  ella  vistas  é  puestas  en  ejecución  algunas  cosas 
ifsolo  acatamiento  de  su   servicio  é  bien  é  pro  común  de 
wchos  sus  regnos  le  entendemos  pedir  é  suplicar ,  lo  cual  [ 
wasi  nos  fue  prometido  é  jurado.** 

6.  Las  contribuciones  y  servicios  acordados  ppr  la  m 
se  podían  invertir  en  otros  usos  ni  objetos  sino  precisan 
aquellos  para  los  que  se  habían  otorgado.  Habiéndose  res 
las  cortes  de  Segóvia   del  año  de  1407  que  el  infante  d 
nando  hiciese  una  invasión  contra  el  reino  de  Granada 
ron  á  los  procuradores  los  auxilios  necesarios  para  tan  ic 
te  expedición  militar  ,  los  cuales  demandaron  traslado  de 
puesta  para  conferenciar  sobre  ella  y  determinar  lo  qiie 
re    mas   conveniente.   Y  estando  asentados  en  las  cortes 
doña  Catalina  y  el  infante  respondieron  por  escrito   que 
para  aquella  guerra  tan  justa  ,  necesaria  y  ^acordada  po 
cuarenta  y  cinco  cuentos   '  con   la  condición*  t>que  no  9 
•^en  otra  cosa  alguna  salvo  en  ésta  guerra  :  de  lo  cual  ce 
f^verencia  que  debemos  vos  pedímos  por  merced  que  aml 
Muos    queráis   prometer  é  jurar  de  lo  asi  mantener  é  gu 
mÉ  luego  los  dichos  señores  reina  é  infante  hicieron  jura 
t^pleito  y  homenage  de  no  gastar  cosa  alguna  de  los  dic 
99  renta  é  cinco  cuentos  j  salvo  en  las  cosas    necesarias  f 
»>guerra." 

7.  En  el  año  de  141 2  se  conservaba  todavía  este  a 
depósito :  el  infante  don  Fernando  que*  aspiraba  al  reino 
gón  intentó  aprovecharse  de  aquella  suma  para  ocurrir  i 
'des  gastos  que  habla  hecho  y  tenia  que  hacer  en  prosee 
gravísimo  asunto  en  que  se  hallaba  comprometido ,  con  c 
tivo  dice  •  la  crónica  fienvió  suplicar  á  la  reina  que  le 
» hacerle  merced  de  los  cuarenta  é  cinco  cuentos  que  esta 
^partidos  para  la  guerra  de  los  moros ,  pues  la  tregua  < 
>>gada  con  aquellos  por  diez  é  siete  meses,  para  ayuda  co 
f»pudiese  haber  los  reinos  de  Aragón :  pues  todo  lo  que  é 
vseria  para  el  servicio  del  reí  su  señor  é  su  sobrino  é  su 

1     Crónica  de  don  Juan  11.    año  1407 1  cap.  xi« 
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ff la  embajada  del  infante  por  la  reina  9  puso  el  caso  en  su  conse* 
I» jo }  é  unos  decían  que  era  bien  que  la  reina  hiciese  merced  al 
f>infante  de  los  dichos  cuarenta  é  cinco  cuentos ,  según  los  traba- 
99 jos  que  en  el  servicio  del  rei  é  suyo  habia  tomado  :  é  que  ha* 
»biendo  el  infante  los  reinos  de.  Aragón,  ¿1  rei  de  Castilla  seria 
Mmui  mas  poderoso ,  é  sería  grande  honor  de  la  reina  que  todos 
«>conosciesen  que  con  su  ayuda  é  favor  cobraba  los  reinos  de  Ara* 
4>gón  pues  de  derecho  le  pertenescian.  É  los  que  tanto  no  deseaban 
*>la  honra  del  infante  decian  que  esto  no  se  debia  hacer  por  el  ju- 
t^ramento  que  la  reina  y  el  infante  tenian  hecho  de  no  gastar  los 
ñdiches  cuentos ,  salvo  en  la  guerra  die  los  moros.  É  como  la  rei* 
»>na  era  mui  magnánima  é  liberal ,  é  deseaba  mucho  el  bien  del 
^infante  buscó  forma  para  le  poder  dar  los  cuarenta  é  cinco  cuen- 
iftos  9  no  embargante  el  juramento  hecho :  para  lo  cual  envió  lue^^ 
»>go  suplicar  al  santo  padre  que  relajase  á  ella  y  al  infante  el  jura* 
fomento  que  tenian  hecho  de  no  gastar  los  dichos  cuentos ,  salvo 
9»en  la  guerra  de. los  moros.  Y  el  santo  padre  envió  luegp  la  re-  ^ 
9>lajacion  del  juramento.  É  la  reina  envió  llamar  los  procurado^ 
9>res  de  las  cibdades  é  villas  é  mandóles  é  redóles  que  consintie^ 
9>sen  que  ella  pudiese  hacer  merced  al  infante  su  hermano  de  los 
9»dichos  cuarenta  é  cinco  cuentos.  É  como  todas  las  comunidad 
tfdes  destos  reinos  é  los  mas  de  los  caballeros  é  perlados  tuvie-^ 
Hsen  grande  amor  al  infante  por  ser  el  mas  humano  é  mas  gra- 
vedoso á  todos  é  mas  franco  de  cuantos  príncipes  en  España  ba- 
rbián conoscido ,  todos  hubieron  gran  placer  que  el  infante  hubié- 
•»se  estos  cuarenta  é  cinco  cuentos.  É  asi  la  reina  gelo  mandó  dar 
»9Con  los  cuales  el  infante  tuvo  con  que  pagar  la  gente  que  para 
«su  conquista  le  convenía.*' 

8.  En  las  cortes  de  Palenzuela  del  año  de  1425  se  tomaron 
medidas  y  precauciones  convenientes  para  evitar  la  malversación 
de  los  nuevos  pedidos ,  y  para  que  estos  se  invirtiesen  solamente 
en  aquellos  objetos  qne  hablan  motivado  su  concesión.  Asi  fue  que 
habiendo  pedido  don  Juan  segundo  en  dichas  cor'tes  á  los  procu- 
radores del  reino  auxilios  pecuniarios  para  continuar  la  guerra  con- 
tra los  moros  y  para  otras  urgencias  del  estado  ,  '  respondieron 
los  procuradores  ^mostrando  al  tá  los  grandes  trabajos  7  daños 

1     Crónica  de  don  Juan  11.  afio  1435.  cap.  z. 
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>>ra  las  cosas  concernientes  á  la  restitución  de  vuestro  pat; 
f>é  reformación  de  vuestra  corona  real ,  é  en  las  cosas  coi 
fien  el  otorgamiento  que  por  nosotros  se  íkiere  de  los  dic 
adidos  é  monedas.  É  esto  que  se  faga  solamente  por  vuest 
f»tas  é  albaláes  firmadas  de  vuestro  nombre ,  é  firmado  ei 
Mpaldas  de  los  nombres  de  los  del  vuestro  consejo  que  se 
f»no  é  fulano  é  fulano ,  ó  ¿  lo  menos  de  los  dos  dellos 
«otros  non  estuvieren  en  vuestra  corte  é  de  algunos  de  n 
f^quienes  nosotros  diputaremos  ,  é  de  los  contadores  may 
9>que  de  otra  guisa  los  dichos  recabdadores  é  receptores  o 
ntenudos  de  acudir  nin  acudan  con  dinero  alguno  de  los 
«^pedidos  é  monedas.  É  que  v.  a.  jure  de  lo  guardar  é  m 
nansi ,  é  que  non  irá  nin  verná  contra  ello  :  é  que  suplique 
fftro  mui  santo  padre  que  ponga  sentencia  de  excomunioi 
9> vuestra  real  persona  si  lo  contrario  ficiere  ó  mandare.  E  < 
Mto  nos  mande  luego  dar  sus  cartas  para  que  las  fagamos 
9>car.''  £1  reí  aprobó  la  proposición  de  las  cortes  en  ta 
partes. 

II.  Finalmente  en  las  cortes  de  Madrid  del  año  1528 
curadores  de  estos  reinos  clamaron  con  bastante  energía 
observancia  de  los  precedentes  acuerdos  de  cortes  y  leye 
cadas  en  esta  razón ,  y  tuvieron  la  libertad  de  decir  '  al 
Carlos  »>que  v.  m.  sea  servido  y  mande  que  el  servicio 
f^  presente  manda  que  fiagan  estos  reinos ,  pues  es  para  d 
f»  dellos  según  paresce  por  las  provisiones  de  llamamiento  < 
"tes ,  y  los  otros  dineros  de  emprestidos  y  rentas  reales 
ferias  y  de  indias  y  otras  cosas  se  gasten  en  la  defensa  1 
ffuo  en  otra  cosa  alguna :  porque  siendo  certificados  des 
"reinos ,  quedarles  ha  mui  gran  contentamiento  del  serv 
>fbobieren  hecho  y  ternan  voluntad  de  hacer  otros  mucho 
»»yores  ,  y  de  otra  manera  rescibirán  mucho  agravio  t 
ffülos  de  defender  tan  larga  costa  por  mar  y  por  tierra 
trmígos  cristianos  y  moros  y  en  tanta  necesidad  ,  porque 
f#ra  menos  posibilidad  par-a  hacer  pequeño  servicio  que  1 
»>  tiempos  cuando  estaban  estos  reinos  holgados  ,  muí  gi 
f>pues  con  tanta  fatiga  dan  el  dinero  sentirse  hía  muc^ 
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«•te  gastase  en  otra  cosa ,  sino  ett  su  propia  defenía.  É  pa»  sá^ 
4»tísfaccion..y  contentaouento  del  reino  suplican  á  v.  m.  seoak 
i^perspnas  que  tengan  cargo  de  cobrar  y  gastar  el  dicho  dinero 
wen  la  dicha  defensión  y  no  en  otra  cosa.  Á  esto  vos  responde- 
»>nios  que  nos  place  como  dicho  vos  habernos  de  convertir  y  gas- 
••tar  el  servido  que  estos  nuestros  reinos  nos  hacen  solamente  eii 
wla  guarda  y  defensa  dellos  y  resistencia  de  los  enemigos  si  con- 
jura ellos  vinieren  y  no  en  otra  ninguna  necesidad  particulaí 
•nuestra  ni  de  ninguno  de  los  otros  nuestros  reinos  y  señoríos.** 

CAPÍTULO    XXXV. 

ISVUBRZOS  DE  LA  KACIOK  CONTRA  LA   PRODIGALIDAD    DB    LOS 
RETBS   T   BN    FAVOR   DB  LA   ECONOMÍA   PÚBLICA. 

I.  JUas.  roas  célebres  y  populosas  naciones  ^i  como  los  gran* 
des  rios  no  han  sido  casi  nada  en  su  origen.  Crecieron  á  la  sombra 
de  la  virtud :  y  la  austeridad  de  costumbres ,  la  frugalidad ,  aplica- 
ción y  economía  las  fue  elevando  hasta  aquel  alto  grado  de  poder 
de  donde  las  precipitó  paca  siempre  el  fausto  ^  la  disipación  y  la 
prodigalidad.  Los  representantes  de  la  nación^  española  penetra-* 
dos  de  estas  verdades  demostradas  por  la  experiencia  de  todoi^ 
los  siglos  procuraron  celar  la  conducta  de  los  monarcas ,  irles 
i  la  mano  en  sus  disipaciones^  moderar  sus  gastos  excesivos/ 
poner  freno  4  sus  desórdenes  y  precaver  por  todas  las  vias  la 
malversación  de  la  real  hacienda.  En  las  cortes  de  Valladolid 
de  1^58  pusieron  tasa  '  y  fijaron  la  suma  á  que  podia  asceq-, 
der  el  gasto  de  la  mesa  del  rei  don  Alonso  el  sabio.  9Toviei;okQ 
Hpor  bien  que  el  rei  é  su  muger  que  coman  ciento  é  cincuen- 
t>ta  maravedís  cada  dia  sin  los  huespedes  extrannos  ^  é  non  msís. 
9iÉ  que  mande  el  rei  á  los  homes  que  vienen  con  él  que  co« 
i*man  mas  mesuradamente  é  que  non  fegan  taa  ^ran  coaita  cor; 
»mo  fecen.** 

2.  En  las  cortes  de  Bribiesca  de  1387  dice  d<|n  Juan  pri'*, 
mero  ^  que  los  procuradores  de  los  reinos  le.  hablan  representa- 
do   itque   por  cuanto  en  las  mercedes  é  raciones  é  quitaciones 
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•«é  fnantenimientos  de  nuestra  casa  había  muchas  cosas 
ivfluas,  que  nos  pediades  por  merced  que  considerando 
wlía  de  cuestas  y  sudores  de  labradores  que  quisiésemos 
«poner  remedio ,  teniendo  en  ello  dos  k^ísls  :  la  primera  c 
»9se  la  nuestra  merced  de  lo  ver  todo  con  los  de  nuest 
t^si^jo  é  dejásemos  aquello  que  fuese  necesario  é  quitásemos 
tyfuese  superfluo.  Á  esto  vos  respondemos  que  nos  plac 
«facer  así  é  de  lo  ordenar  con  los  del  nuestro  consejo 
t>  manera  que  ello  esté  de  la  guisa  que  cumple  á  nuestr 
>9CÍo  é  á  provecho  de  nuestros  regnos,  é  que  estos  regnos 
»dan  bien  mantener ,  é  seguir  en  esto  la  buena  regla  qu 
•cho  nuestro  consejo  diere.** 

3.  No  es  menos  loable  la  enei^a  y  celo  con  que  d 
po  representativo  nacional  reprendió  la  prodigalidad  de  de 
segundo  así  en  las  cortes  de  Tordesíllas  del  aík>  de  142 
en  las  de  Palenzuela  de  1425  mostrándole  el  deplorable 
de  la  real  hacienda ,  la  necesidad  de  poner  Cobro  en  el 
usar  en  adelante  de  gran  moderación  y  eéonomia :  sob 
propósito  dice  el  monarca  ^  que  los  procuradores  le  hic 
siguiente  razonamiento :  »>que  por  cuanto  por  los  procura 
y^las  cíbdades  é  villas  de  mis  regnos  ,  que  en  la  mi  a 
wnieran  por  llamamiento  é  mancíamientó  mió  los  años  qi 
t>ron  de  1419  é  de  1421  é  de  1422  años,  me  fuera 
«do  que  me  ploguiese  de  proveer  é  remediar  cerca  de  J 
«desordenanza  que  en  mi  hacienda  estaba  por  las  mucfa 
«guales  mercedes  é  raciones  é  emiendas  acrecentadas  en 
«bros.  Á  lo  cual  yó  respondiera  que  proveería  sobre  elle 
«ta  aquí  non  se  había  proveído,  antes  que  después  acá 
«bian  acrecentado  muchas  mas  á  tanto  que  segund  se  ¿ 
«fallecía  de  cada  año  para  se  complír  de  mas  de  lo  q 
«tan  é  rentan  las  alcabalas  é  mis  rentas  ordinarias  dos 
«é  ma¿'...  é  que  como  quier  que  siempre  los  reyes  d 
«memoria  mis  antecesores  é  la  mi  real  magnifica  casa 
«tilla  tovieron  siempre  manera  de  se  haber  mui  largan 
r'flicer  mercedes  é  gracias  i  los  de  su  linage  real  é  á  lo 
«é  ricos  hom;:s ,  caballeros  é  escuderos  de  nobles-  linagc! 

I     Petic.  ziii.  de  lu  cprces  de  Palcazueit  de   142; 
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» reinos  é  á  las  otras  personas  que  por  su  servicio  lo  merescie^ 
»>r¿n  especialmente'  aquellas  que  cerca  de  sus  realeá  personas  y 
'ten  su  privanza  venían :  é  eso  misma  acostumbraron  &cer  gran^ 
tfdes  expensas  é. costas  magnificas  é  honradas  segund  que  p&cteríe^ 
»>cian  á  su  estado  é  señorío  é  que  asi  lo  he  yo  acostumbiraido 
'>é  debía  acostumbrar  todavía  mas  magnificamente:  pero  coma 
ffjo  bien  sabía ,  la  virtud  de  la  largueza  tiene  su  medida  é  con- 
adiciones  ciertas  también  en  los  reyes  é  príncipes  como  en  Jos 
»>9tros  después  de  ellos,  de  las  cuales  acrecentado  á  mas  ó  men- 
nguado ámenos  dejaba  de  seje  virtud:  é  entre  las  otras  condi- 
••cíones  que  eran  de  guardar  en  la.  largueza  era  una,  es  á  sa- 
>'ber  que  non  debían  usar  los  reyes  é  principes  é  otra  cualquier 
»>  persona  de  tanta  largueza  con  unos  que  torne  en  gran  dafk> 
f » ie  otros  é  que  non  debe  alargar  tanto  en  unas  cosas  porque  fa« 
9»Uezca  en  otras  mas  necesarias:  que  me  suplicabades  que  qui-» 
*>síese  haber  información  de  las  mercedes  é  gracias  é  expensas 
Mque  el  reí  don  Enrique  de  esclarecida  memoria  mi  padre ,  que 
99  Dios  dé  santo  paraíso ,  federa  é  acostumbrara  facer  ,  el  cual  se^ 
:9ygund  sus  virtudes  fue  digno  que  de  él  fuese  tomado  egemplo  é 
»» doctrina  en  todas  las  cosas  que  pertenecen  de  facer  á  reí  é  señor 
oé  príncipe  :  é  habido  respeto ,  que  quiera  templar  las  merce* 
t'des  é  gracias  que  eran  hechas  después  que  yo  reinara....  ca 
»'en  tiempo  del  dicho  reí  mi  padre  ,  que  Dios  perdone ,  compli- 
"do  é  pagado  todo  lo  ordinario  asi  de  tierra  é  mercedes  é  ra^ 
''CÍones  é  quitaciones  é  mantenimientos,  é  eso  mismo  las  otras 
ndadivas  é  mercedes,  é  que  él  facía  tan  cumplidamente  como 
>9 nunca  reí  que  antes  de  él  fuese  las  fizo,  le  sobraba  de  cada  año 
"diez  ó  doce  cuentos  de  maravedís  ó  mas  para  poner  en  su  te^ 
tesorero  é  non  había  logar  de  facerse  los  baratos  é  coechos  é  rer 
»>nunciamíentos  que  se  agora  facían.  Por  ende  que  me  suplica<- 
»>bades  que  pues  esto  era  cosa  tan  complida  á  mi  servicio  é  á 
aprovecho é  bien  de  mis  reinos  é  señoríos,  que  me  ploguíese  de 
"lo  querer  poner  por  obra  é  de  lo  non  querer  echar  á  la  luen- 
"ga ,  que.  una  de  las  cosas  en  que  al  presente  mas  compila  & 
"mi  servicio  proveer  é  remediar  asi,  era  en  esto,  por  cuanto 
»si  mas  se  alongase  mas  era  mi  deservicio  é  daño  de  mis  rtínos.^ 
4  Esta  instancia  reproducida  con  igual  vigor  en  el  año  si- 
guiente de  1426    tuvo   felices  resultados  segon  refiere  el  .autor 
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de  la  crónica  de  aquel  monarca.  »En  este  tKOspo  j  dke  ,  ^ 
«^curadores  dieron  una  petídon  secreta  al  rd,  las  oonc 
4»de  la  cual  eran  que  suplicaban  i  su  sefioría  que  hicia 
«la  gran  fatiga  é  trabajos  é  pobreza  que  sus  reinos  tenían 
»dde  hecho  mas  continuos  servicios  que  á  rei  de  los  ai 
«idos  del :  é  mirase  como  las  rentas  de  sus  reinos  en  ping 
»»nera  podian  bastar  á  sus  desordenados  gastos  *  é  acatas 
tfd  rei  don  Enrique  su  padre  de  gloriosa  memoria  hab 
*>do  en  mui  tierna  edad  sus  reinos  en  mucha  paz  é  ce 
•»é  que  nunca  diera  logar  á  vandosidades  ni  á  confede 
»'que  los  grandes  en  sus  reinoi^  tuviesen ,  é  quisiese  habei 
»'jo  de  personas  de  consciencia  é  no  siguiese  la  voluntad 
^que  mas  procuraban  sus  propios  intereses  que  el  servi 
»>yo  ni  el  bien  común  de  sus  reinos:  é  asi  lo  haciend 
t^buena  cuenta  é  Dios  destos  rdnos  que  le  ha  encomei 
t^cesarian  los  inconvenientes  pasados  é  los  que  adelante 
vraban....  el  rei  quiso  haber  consejo  para  ver  de  que  f 
Mpodrian  remediar  las  grandes  costas  que  tenia  asi  de  r 
•'é  raciones,  é  quitaciones  v  tierras  que  eran  tanto  cresc 
challaba  en  sus  libros  de  mercedes  hechas  después  dd 
M  miento  del  rei  don  Enrique  de  veinte  cuentos  cada  año 
nde  de  lo  que  tenia  de  la  vida  suya.  Sobre  lo  cual  fai 
agrandes  altercación^  en  su  consejo ,  algunas  veces  siei 
fisentes  los  procuradores  é  otras  veces  ausentes. •••  É  dei 

• 

1  Al  afio  de    1426.  cap.   IV. 

2  A  principios  de  este  año  no  contento  el  rei  con  el  numen 
pas  nacionales  destinadas  dc^Je  antiguo  á  la  guardia 'de  su  perso&i 
servar  el  decoro  debido  á  la  oiagcstad ,  mandó  crear  sin  cauéa  ni 
guna  an  cuerpo  de  mil  lanías  para  servir  en  la  corte  en  que  se 
ocho  cuentos  cada  año.  Cpn  este  motivo  los'  procuradores  represe 
monarca  nque  pues  á  Dios  gracias  las  cosas  estaban  llanas  é  de  aq 
M  te  de  armas  que  traía  se  seguía  gran  daño  en  el  reino  é  i  él 
w  costa  sin  provecho  alguno,  á  él  pluguiese  contentarse  con  las  i 
»)  ballesteros  é  monteros  de  Espinosa  que  etan  ordenados  antiguan 
»>  habían  contentado  los  reyes  de  gloriosa  memoria  antepasados  d 
Mcuaies  el  rei  respondió  que  vería  en  ello  é  piando  que  se  viesi 
aejo.'*  Y  como  no  faltaron  aduladores  que  persuadían  al  rei  que 
á  su  estado  real  traerlas  mIos  procuradores  con  la  vendad  c  razo 
«nian  porfiaron  mucho  que  todas  las  lanzas  se  quitasen....  Pero  < 
^fió  tanto  que  hobieron  de  quedar  cíen  lanzas....  E  desque  aquii 
•jzáron  nuevos  tratos,  entre  todos  ,  tales  que  son  mas  dignos  de  c 
■»de  escrebir  en  crónica.**  jLa  de  don  Juan  11.  al  aÍo  de  1426. 
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fihabtdo^  sobresto  muchos  consejos  determiiióse  quel  rei  hiciese  una 
«ordenanza  que  no  pudiese  hacer  merced  nueva  hasta  que  fue- 
9fse  de  edad  de  veinte  é  cinco  aííos:  c  que  todos  los  maravedís 
»que  en  este  tiempo  vacasen  en  cualquiera  manera  que  fuesen 
9que  se  consuniiesen  en  el  rei...  E  que  el  rei  diese  su  carta 
»para  los  contadores  mayores  mandándoles  que  en  caso  que  acaes^- 
'>ciese  que  su  señoría  librase  alguna  nueva  merced  que  la  no 
i»asentasen  é  asi  se  dio.  La  cual  ordenanza  se  guardó  poco  mas 
»de  dos  años.'' 

.  g.  Clamaron  por  su  observancia  los  procuradores  y  represen- 
tantes del  pueblo  y  redoblaron  sus  esfuerzos  para  contener  los  ex- 
^os  del  inconstante  y.  débil  monarca  díciendole  ^  en  las  cortes 
de  Valladolíd  del  año  de  1440 :  f»bien  sabe  v.  a.  como  este  otro 
•»día  cuando  vuesua  señoría  en  vuestro  muí  alto  coasego ,  presen- 
»»tes  nos  los  sobredichos  mandó  que  xñiese  leida  una '  ordenanza 
vquel  mui  alto  de  mui  esclarecida  memoria  rei  don  Enrique  vués- 
t'tro  padre «  que  Dios  dé  santo  paraiso ,  ordenó  cerca  de  la  mane- 
i»ra  que  se  toviese  cerca  de  las  expediciones  de  los  negocios  la 
«cual  le  plogó  que  se  toviese  agora  en  estos  tiempos.  Nos.  los  so- 
itbredichos  procuradores  con  grand  instancia  suplicamos  entre 
notras  cosas  á  vuestra  mui  alta  sennoría  que  en  razón  de  las  da- 
vdívas  y  mercedes  que  v.  a.  habia  de  facer  ^-de  que  la  dicha  or- 
f»denanza  i^cia  mención  ^  non  solamente  mandase  guardar  la  ór- 
itden  en  ella  contebida  ,  mas  que  le  ploguiese  por  algún  tiempo 
•>escusar  de  £icer  nuevas  mercedes  por  consejo  nin  sin  él  j  de  di- 
f>nero  nin  de  vasallos  é  que  detovíese  todo  lo  que  vacase  en  si 
Mfasta  que  la  data  non  pasase  de  la  recepta  y  porque  esto  perte- 
"nescia  é  compila  é  aun  ery  mas  necesario  á  v.  s.  de.  facer  ^  que 
*>i  dicho  sennor  rei  vuestro  padre ,  como  él  ahondase  en  tesoros 
Mé  toviese  sobrera  la  recepta  é  la  data.  Lo  cual  agora  tornamos 
»9mui  homjlmente  ¿  suplicar  á  v.  a.  una  é  dos  é  muchas  veces: 
»fca  y  mut  alto  sennor  ^  en  caso  que  sea  esto  algún  tanto  contrario 
ffi  vuestra  magnifica  libesalidad  é  gran  nobleza  de  corazón  ,  tam- 
)?bien  es  de  la  condición  de  la  liberalidad  tener  tal  templanza 
Men  ella ,  que  non  venga  eii  tanto  defecto  que  non  pueda  usar 
^della  poco  nin  mucho.  Otrosí  y  mui  alto  sennor  ^  sí  á  vuesura  mui 

r    Pctic.  ni )  iT  ^  Tin.  de  las  cortes  de  Valiadolid  de  1 440. 
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»>alta  sennoría  ploguiese  de  mandar  ver  vues 
»#nas  asi  de  vuestros  contadores  mayores  coi 
wé  contador  de  las  raciones  de  la  vuestra  caí 
■»> serian  de  tirar  ó  amenguar  algunos  maraved 
»>to  que  ellos  tirados  ó  amenguados  podría  s< 
wque  fincase.'* 

6.  Y  como  por  el  capítulo  octavo  hubie 
monarca  cuan  necesario  era  que  s.  a.  proveyej 
dios  de  subsistencia  á  la  casa  del  principe  de 
ipxigia  el  decoro  de  la  corona  y  honor  del  rein 
f»que  esto  seria  imposible  de  se  poder  com[ 
wen  que  están  vuestros  regnos ,  sin  tener  en  < 
»» ría  otra  manera  de  la  que  fasta  aqui  es  ten 
>»v.  a.  que  daqui  adelante  por  algún  tiempo 
»>tenga  en  sí  é  non  dé  los  maravedís  que  vac 
••mercedes  é  mantenimientos  é  otras  semejan 
••raciones  é  quitaciones  pertenescientes  á  los  ol 
••vuestra  casa  é  corte  ,  é  los  maravedís  de  las 
••dan  suceder  fijos  varones  legítimos.  Porque 
»>re  é  vuestra  sennoría  retuviere  pueda  satisfí 
•tdinario  de  cada  annaque  en  vuestras  nomina 
wsa  del  dicho  sennor  él  príncipe  vuestro  fijo.*' 

7.  Y  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1442  1 
guiente  exposición.  '  ^tSeñor  ,  por  cuanto  vucst 
^•cho  perdida  é  destruida  por  las  grandes  é 
••que  vuestra  señoría  ha  fccho  después  que  rej 
••ra  que  donde  se  solía  atesorar  de  lo  que  vue 
••para  vuestras  nescesídades  é  de  vuestros  rej 
»>la  recepta  á  la  data  lo  cual  el  regno  non  pu 
••muí  esclarecido  sennor ,  suplicamos  á  vuestra 
••den  á  su  faciendí^por  tal  manera  que  la  d 
••la  recepta  ,  é  sobren  algunos  maravedís  par? 
•tdes.  Otrosí  que  se  dé  tal  orden  como  los  q 
»>de  vuestra  mercet  sean  bien  pagados  é  o 
'•librado  cada  uno  en  su  comarca.  É  la  orden 
••se  debe  dar  en  esto  es  esta  :  que  se  quiten 
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oraciones  é  oficios  mutiles  é  otra»  cps^s  que  non  son  .complideras 
i»nin  Dcscesarias  á  vuestro  Stervicio^é  que  se  dé  orden  en  vues- 
i» tra  péndola  porche  non  se  den  mercedes  superfinas.  Otrosí  que 
vse  dé  orden  en  los  vistuarios  é  ayudas,  de  bodas  ^  é  esto  que  se 
ifvea  con  algunos  de  los  procuradores  ^  é  que  cerca  desto  que  se 
aguarden  las  leyes  que  en  este  caso  fabllan.  Item^  mxá  poderoso 
ivsennor^que   mande  quitar,  vuestramercet  todos  los  maravedís 
itque  de  vuestra  seonoria  tienen. ea  cualquier  manera  tódos^los  per^ 
talados  de  vuestros  regnos }  ca  razonable  cosa  es,  que  vuestra  sen« 
sernotia  les  procura  perlacías  é  dignidades  que  cada  uno  dellos  ha 
s»de  renta  en  cada  un  ahno  diez  ó  doce  mil  florines  ó  mas,  que 
s^sirvan  á  vuestra  sennoria  sin  tener  de  vuestra  mercet  otro  dine^ 
f9To  alguno.  A  esto  vos  respondo ,  que  yo  he  rogada  é  encomenda<< 
•9 do  al  reí  don  Juan  de  Navarra,  mi  mui  caro  é  muí  amado  pri* 
^mo  ,  é  mandado  é  encomendado  con  él  á  ciertos  del  mi  consejo 
«>asi  perlados  como  caballeros  é  doctores  ,é  con  ellos  los  mis  coi>* 
ipitadores  mayores  para  que  v¿añ  lo'fasta  aquí  dadaé  puesto  «n 
«mis  libros  á  cualesquier,  personas  en  cualquier  manera ,  é  platiquen 
if  sobre  ello  é  me  fagan  relación  porque  yo  vea  é  mande  é  proveaf 
M  sobre   todo  lo  que  cumple  á  mi  servicio  é  á  pro  é  bien  común 
»»de  mis  regnos  i  é  cuanto  á  k>  por  venir  yo  entiendo  tener  en  ello 
uxsH  templanza  é  orden  que  cumpla  a  tni  servicio  é  á  bien  comcm 
vde  mis  regnos ,  para  lo  cual  e;s  mi  mercet  4^  mandar  guardar 
ücierta  ordenanza  por  mí  agora  fecha  con  acuerdo  de  los  del  dicho 
f»mi  consejo  en  esta  villa  de  Valladolit ,  su  tenor  de  la  cual  es  este  > 
pque  sigue.  Al  reí  nuestro  señor  place  que  las  gracias  é  mercedes  que 
vá  s.  a.  pluguiese  de  facer  que  las  faj^á  con  acuerdo  de  los  del  su  coii-^ 
fsejo  que  fueren  diputados  por  su  sennoria:  é  por  acatamiento det 
f»rei  de  Navarra  é  del  infante  sus  primos  ,  estando  ellos  ó  cual- 
Mquier  dellos  eq  la  corte,  quiere  é  manda  que  sean  contados   en 
tinúmcro  de  los  de  su  consejo ,  é  que  su  mercet  estará  al  acuerdo 
i»de  todos  ó  de  la  mayor  parte  en  número  de  personas :  todo  es^ 
Hto  salvo  en  las  mef cedes  ó  mantenimientos  en  cuantía  de  seis  mil 
Mmaravedis ,  en  las  lanzas  el  niimiero  de  cuatro  lanzas  ó  dende 
» abajo  cuando  vacaren  por  muerte  ó  renunciación  ó  privación :  é 
»>si  la  vacación  fuere  de  mayor  contía  en  cualquier  destas   cosas 
«quier  de  lanzas  quier  de  las  mercedes  ó  mantenimientos  ,  que  lo 
.»>q;ue  en  cualquier  de  esus  cosas  fuere  de  mayor  contía  de  los  di- 
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ta  y  memorable  batalla  fue  el  triunfo  del  despotismo  y  la  pérdi- 
da de  la  libertad  nacJonaL  íQué  éscacmiento  asi  para  la  presente 
como  para  las  advenideras  generaciones! 

II.  Mas  todavía  como  no  sea  posible  que  se  amortigüe  al  ins- 
tante el  espíritu  publico  de  una  nación  generosa  ni  que  se  apague 
de  repente  el  fuego  del  patriotismo ,  los  procuradores  de  estos  rei* 
nos  no  dejaron  de  hablar  con  su  acostumbrada  energía  ante  la 
.presencia  de  la  magestad  imperial,  y  de  reconvenir  á  Carlos  pri- 
mero sobre  sus  excesos  y  prodigalidad  en  las  cortes  de  1523 ,  1527, 
1538  y  otras.  Lo  mismo  hicieron  con  el  rei  Felipe  segundo  que 
tal  vez  excedió  á  su.  padre  en  orgullo  y  despotismo ,  y  cuya  po- 
lítica maquiavélica  y  carácter  suspicaz  era  mas  formidable.  Los 
representantes  del  pueblo  bien  lejos  de  intimidarse  9  superiores  a  si 
mismos  y  á  todas  las  consideraciones  humanas  le  dijeron  en  las 
cortes  '  de  Valladolid  de  .1558  ,  '>que,de  haber  tenido  tantos  años 
»>la  magestad  imperial  su  casa  al  uso  y  modo  de  Borgoña ,  y  v. 
ftr.  m.  la  suya  como  la  tiene  al  presente  con  tan  grandes  costas  y 
f^excesivos  gastos  que  bastarían  para  conquistar  y  ganar  un  rel- 
lano y  se  ha  consumido  en  ellas  una  gran  parte  de  vuestras  rentas 
»»y  patrimonio  real  y  recrescidose  muchos  daños ;  y  lo  que  peor 
»>es  que  estos  reinos  que  son  tan  principales  reciben  en  ello  disfa- 
?fVor  en  alguna  manera  é  injuria  ,  é  se  va  olvidando  la  casa  real  al 
MUSO  y  modo  de  Castilla  ,  que  es  la  propria  y  muí  antigua  y  me^ 
nnos  costosa."  Y  en  las  de  Toledo  *  de  1559  y  1560 :  ^^Señor, 
f>los  gastos  de  vuestro  real  estado  y  mesa  son  muy  crescidos ,  y 
t»entendemos  que  convernia  mucho  al  bien  de  estos  reinos  que 
Hv.^m.  los  mandase  moderar  asi  para  algún  remedio  de  «us  ne- 
r^cesidades  como  para  que  de  v.  m.  tomen  egemplo  todos  los 
f#grandes  y  caballeros  y  otros  subditos  de  v.  mi  en  la  gran  des- 
»>órden  y  excesos  que  hacen  en  las  cosas  sobredichas/*  Pero  estos 
esfuerzos  de  la  generosa  nación  fueron  infructuosos  y  vanos ,  sus 
representaciones  desatendidas  y  altamente  despreciadas :  el  clamor 
de  la  verdad  solo  servia  para  exacerbar  el  orgullo  y  furor  de  \os 
principes  ,  cuyo  despotismo  ya  no  admitía  mas  remedio  que  el  de 
una  revolución. 
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toridad  ni  buscarse  á  sí  nusmo  en  eí  egercicio  de  ella  ni  propo- 
nerse su  propría  satisfacción  ni  sus  peculiares  intereses.,  Bien  lejos 
de  eso  está  obligado  á  ordenar  todas  sus  intenciones  ,  sus  miras, 
sus  conatos ,  acciones  y  operaciones  al  mayor  bien^  gloria  y  honor 
del  estado  y  de  los  pueblos  que  se  le  sometieron. 

3.  Reuniendo  el  príncipe  en  su  persona  toda  la  magestad  y 
derechos  del  cuerpo  entero  de  la  nación  á  quien  representa  ,  re- 
vestido de  la  autoridad  pública  y  depositario  del  imperio  y  del 
poderío  de  mandar  cuanto  convenga  al  bien  general ,  debe  asi 
como  padre  tierno  y  sabio  y  administrador  íiel  y  prudente  desvi* 
virse  por  la  felicidad  de  los  pueblo^ ,  y  practicar  las  virtudes  y 
oficios  proprios  de  un  regente  y  conductor  de  la  sociedad.  ¡Qué 
bellamente  y  con  cuanta  elocuencia  los  expuso  el  sabio  '  Mariana! 
»'Rex  quam  á  subditis  accepit  potestatem  singulari  modestia  exer* 
'icet ,  nulli  gravis  ,  molestus  nulli  prseterquam  improbitati  et  vae* 
ocordix  i  qui  in  aliorum  fortunas  et  vitam  temeré  grassantur ,  in 
ffhos  severitatem  exercet :  alliis  ómnibus  paternam  exhibet  chari- 


wtatem." 


4.  Estas  obligaciones  comunes  á  todos  los  monarcas ,  gefes  ó 
regentes  de  las  sociedades  políticas  de  cualquier  naturaleza  qw 
sean ,  crecen  y  se  aumentan  en  los  gobiernos  templados  y  cons- 
titucionales y  estrechan  mucho  mas  á  aquellos  monarcas  á  quie- 
nes no  se  confirió  por  las  naciones  una  autoridad  ilimitada  y  ab- 
soluta sino  ceñida  y  sujeta  á  pactos  y  condiciones,  como  en  Es- 
paña ,  cuyos  reinos  de  ^^1  suerte  traspasaron  la  suprema  autori- 
dad á  sus^  príncipes  que  bien  lejos  de  desprenderse  absolutamente  * 
de  ella ,  ó  de  renunciar  á  la  que  les  compete  por  naturaleza ,  qui- 
sieron reservarse  una  gran  parte  ,  y  que  la  de  los  reyes  quedase 
templada  y  limitada  por  la  autoridad  de  las  cortes  y  por  la  cons- 
titución y  leyes  fundamentales  '  del  estado ,  las   cuales  muestran 

1  HabU  de  las  virtudes  de  un  buen  principe  por  contraposición  á  un 
tirano.  De  Rege  et  Regís  instit.  lib.  i.  cap.  v. 

2  Regem  pravis  moribus  rempublicam  vexantem  ,  atque  in  apertam  tyran- 
nidem  degcncraniem  ccinprimerc  cadera  rcspublica  jqui  posset  ,  principatu 
ci  vita  ,  si  opus  sit  ,  spoüare  ,  nisi  raajori  potestate  penes  se  retenta ,  cum 
Regí  suas  partes  delegavit  ?  Ñeque  fit  rerisimile  sua  se  cives  universos  pe- 
oitus  aucioritate  spoliáre  voluissc  ,  transferre  in  alium  sine  exceptione ,  sine 
consiHd,  ratiCncque.   Mariana  de  Rege  et  R<^gis  instituí. ,  llb.  1.  cap.  viii. 

3  Hoc  majorcs  costri   providentes  viri  prudentes  peficulum ,  ut  Reges 
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MTÍverc  ut  ooR  jure  tantum  ,  sed  cum  laude  tt  gloria  perimi  possint* 
vFortassis ismetus  aliquem  retarda vit^ne se poenitus  vitiis atqueadu* 
fflatóribus  corrumpendum  tradat :  frxnos  ihjiciet  furori."  Huya  pues 
el  priacipe^de  los  aduladores,  y  cierre  sus  oidos  á  las  blandas  y  encan* 
tadoras  voces  con  que  tratan  seducirle  y  corromperle.  wAulicorum 
t>voces  certissimam  pestem  arbitretur  ,  qui  placendi  studio  Regem 
f^prsedicant  legibus  et  patria  majorem  potestatem  habere :  quaecum» 
Mque  publice  et  privatim  á  subditis  possidentur  unum  eorum  do* 
Mininum  esse :  ex  ejus  arbitrátu  penderé  universa ,  in  eoque  jus  om- 
•»ne  versari ,  ut  Principis  voluntati  serviatur. ...  ¡O  homines  ad  ser- 
Mvitutem  natos!*'  '  Creció  de  punto  la  infamia  y  vileza  de  los 
aduladores  cuando  no  se  avergonzaron  propalar  que  á  los  pueblos 
que  luchan  con  la  desgracia  de  tener  un  rei  injusto ,  ambicioso^ 
violento  y  despótico  ,  no  les  queda  mas  remedio  ni  les  resta  otro 
recurso  que  el  de  la  paciencia  ,  ó  el  de  ganar  su  voluntad  con 
servicios  y  humillaciones  ,  y  entretanto  implorar  religiosamente  los 
socorros  del  cielo.  ¡Qué  se  hay^  permitido  tales  monstruos  en 
la  sociedad  humana! 

6.  Reconozca  pues  el  príncipe ,  exclamaba  *  un  políticd  espa« 
£tol )  la  naturaleza  de  su  potestad  y  que  no  es  tan  suprema  qi^ 
no  haya  quedado  alguna  en  el  pueblo ;  la  cual  ó  la  reservó  al 
principio  ó  se  la  concedió  después  la  misma  luz  natural  para  de« 
fensa  y  conservación  propia  contra  un  {H^íncipe. notoriamente  in* 
justo  y  tirano.  Salga  .también  la  nación  de  su  abatimiento  y  sij^ 
persticiosa  ignorancia,  despierte  del  profundo  sueño  en  que  por 
tantos  siglos  ha  yacido ,  entienda  toda  la  extensión  de  sus  facul- 
tades y  poderío, y  no  eche  en  olvido  el  derecho  y  aun  la  obli- 
gación que  tiene  por  principios  inviolables  de  la  naturaleza  y  por 
una  lei  emanada  de  la  misma  divinidad  de  proveer  á  su  propria 
conservación,»  su  prosperidad  y  salud  ,  celar  la  conducta  de  sus 
reyes ,  moderar  sus  excesos  9  oponer  un  freno  saludable  á  su  des- 
potismo y  y  si  no  hubiese  esperanza  de  remedio  practicar  lo  que 
dice  *  Mariana.  '»'Si  rempublicam  in  periculum  vocat^'si  patrix 
wrcligionis*  contemptor  existit  j  oeque  medicinam  ullam  redpit ,  ab- 
ndicandum  judico ,  aliumque  substituendum}  quod  in  Hispania  non 

1     Mariana  ibi(L  cap.  nc.    a    Saavedra  :  Emfirtta  xx.  S*  ^U- 
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lañando  en  las  orejas ;  y  seria  saludable  persuasión  que  tuviesen  por 
ocierto  los  príncipes  que  dándose  á  menospreciar  las  leyes  divi- 
» ñas  y  humanas  ,  se  han  de  armar  contra  ellos  las  repúblicas  no 
nsóio  lícita  pero  loablemente  :  por  ventura  este  temor  servirá  de 
wfreno  á  los  antojos  desordenados  de  muchos." 

8.     Aunque  las  ideas  de  este  autor  y  las  doctrinas  generales  que 
deja  asentadas  con  motivo  de  examinar  la  célebre  cuestión  de  si 
era  licito  á  la  república  ó  permitido  á  los  miembros  de  ella  matar 
al  tirano ,  ó  si  se  podia  razonablemente    adoptar  la  opinión  que 
justifica  el  regicidio  y  tiranicidio  son  mui  juiciosas  y  conformes  á 
derecho ,  con  todo  eso  por  lo  que  respeta  al  objeto  y  tema  prin- 
cipal de  la  discusión  se  inclina  y  ladea  al  sentimiento  contrario, 
y  con  gran   tino  y  prudencia  responde  negativamente  y  aun  re- 
prueba como  antipolítica  la  doctrina  de  los  que  autorizaban  á  los 
pueblos  para  ensangrentar  sus  manos  contra  un  príncipe  aunque 
injusto  y  tirano,  i  Qué  seria  de  las  sociedades  políticas  si  se  lle- 
gase á  propagar  esa  monstruosa  doctrina?  Expuestas  continuamen- 
te á  perder  sus  gefes  y  conductores  9  lo  estarían  también  á  sufrir 
las  turbulencias  de  los  interregnos  y  todos  los  males  de  la  anar- 
quía, i  Y  qué   seguridad  podrá    haber  en  la  persona  y  vida  del 
principe  ?  Mayormente  siendo  imposible  que  aun  el  mas  justo  y 
sabio  deje  de  tener  descontentos.*  ?  Faltaría  un  furioso  que' atenta- 
ra contra  su  persona  ?  ¿  Esta  pestilencial  doctrina  no  privó  á  la 
Francia  al  principio  del  siglo  diez  y  siete  de  un , héroe    que  era 
verdaderamente  el  padre  y  las  delicias  de  su  pueblo? 
.  9.     Asi  que  la  salud  pública ,  el  interés  y  el  mismo  decoro  de 
la  nación  exige  necesariamente  que  la  persona  del  monarca  sea  con- 
siderada por  todos  los  miembros  de  la  sociedad  como  inviolable 
y  sagrada :  y  no  cabe  género  de  duda  en  que  peligran  los  cuerpos 
políticos ,  y   no  puede   ser  constante  y  duradera  la  tranquilidad, 
la  prosperidad  y  gloria  de  un  estado  donde  el  príncipe  que  es  su 
corazón  y  su  alma  no  es  acatado  ni  obedecido  ni  su  persona  goza 
de  perfecta  seguridad.  »>Qui  principes  mutare  tentant  ,  magnum 
»>saepe  makim   rcipublicx   accersunt  :  ñeque  evertitur  principatus 
ffSitiQ  gravi  motu  ,  ipsis  plerumque  oppressis  auctoribus.  Piense 
»>sunt  exemplis  historian ,  referta  vita  conmunis."   i  Qué  reveren- 
cia mostrarán  á  un  principe  los  que  se  creen  con  derecho  de  es- 
carmentar ó  de  vengar  sus  delitos  ?   ^fQui  autem  reverentia  erga 
Tomo  ir.  iií 
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cáron  oportunamente  y  con  buen  efecto  los  castellanos  á  las  do- 
lencias de"  sus  príncipes  como  mas  adelante  diremos  :  sobre  cayo 
propósito  es  mui  notable  y  digno  de  copiarse  aqui  por  modelo  el 
enérgico  razonamiento  y  vigorosa  representación  que  en  nombre 
de  la  ciudad  de  Toledo  y  de  todas  las  del  reino  dirigió  á  don 
Juan  segundo  Pedro  Sarmiento  para  tentar  si  por  este  medio  se 
podrian  contener  los  desórdenes  de  su  turbulento  y  desgraciado 
reinado.  Las  graves  palabras  de  aquel  patriota  deberían  esculpir- 
se en  las  portadas  principales  de  los  palacios  de  los  reyes.  '  De- 
cía >'que  bien  sabia  su  señoría  que  habia  treinta  años  é  mas  que 
wsu  condestable  don  Alvaro  de  Luna  habia  tenido  y  tenia  usur- 
"pada  la  señoría  é  administración  de  sus  reinos  tiránicamente  ro« 
wbándolos  é  destruyéndolos ,  é  usando  dellos  á  su  libre  voluntad 
»>absolutamente  como  si  fuese  natural  señor  dellos ,  y  poniendo 
»>asi  entre  ellos  como  en  las  cibdades  é  villas  de  sus  reinos  es- 
«^cándalos  ,  bollicios  y  disensiones  á  fin  que  todos  lo  hobiesen  me- 
9'nester  é  todos  lo  sirviesen  é  dando  lugar  que  los  oficios  de  las 
w cibdades  é  villas  se  vendiesen  por  dineros  á  fin  de  aprovechar 
9>á  si  mesmo...  é  como  quiera  que  á  s.  a.  hobiese  seido  requerido 
9>  muchas  veces  asi  por  los  perlados  é  grandes  destos  reinos  co- 
limo por  los  procuradores  de  las  villas  é  cibdades  que  quisiese 
9>regir  é  gobernar  por  sí  como  era  obligado ,  no  lo  ha  querido 
»»hacer  ni  quiere ,  ante  siempre  ha  estado  y  está  sometido  al  que- 
»>rer  é  voluntad  del  dicho  condestable  enemigo  suyo  c  de  la  co- 
9fS2L  publica  de  sus  reinos :  por  ende  que  suplicaban  é  requerían 
9»é  amonestaban  á  s.  a.  que  quisiese  apartar  de  sí  al  dicho  con- 
«destable ,  é  quisiese  por  sí  gobernar  como  era  razón  y  le  plu- 
»'guiese  oírlos  á  justicia ,  é  mandase  descercar  la  cibdad  y  enviar 
»>la  gente  que  sobrella  tenia ,  é  quisiese  mandar  llamar  al  príft- 
wcipe  su  hijo  é  á  los  perlados  é  grandes  é  á  los  procuradores  de 
»>las  cibdades  é  villas  para  que  se  juntasen  en  lugar  seguro  don- 
wde  hiciese  cortes  ,  é  las  cosas  se  viesen  por  justicia  é  se  remedia- 
«sen  como  cumplía  á  servicio  de  Dios  é  suyo  é  bien  de  sus  reinos: 
»ílo  cual  haciendo  haría  s.  a.  lo  que  debía  y  era  obligado  como 
»>rei  é  señor  natural :  é  no  lo  queriendo  hacer  ,  que  ellos  se  apar- 
»>taban  é  subtraian  de  la  obediencia  é  subjecion  (^ue  le  debían  co- 

2    Crónica   de  don  Juan  11^  a&o  1449.  cap.  v. 
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CAPÍTULO  XXXVII. 

BS  LOS   RKCÜRSOS    QÜB   TUVO.  Y   DE  QUE    USÓ    LA    NACIÓN   GUANDO 
LOS    REYES   NO  GUMPLtAN   CON   SUS   DEBERES. 

1.  /Vunque  desde  el  siglo  duodécimo  comenzó  en  Gastilla  á 
hacerse'  hereditaria  la  corona  por  tácito  consentimiento  de  los 
pueblos  9  según  ya  dejamos  mostrado ,  la  nación  jamas  consintió 
en  que  el  derecho  de  sucesión  fuese  absolutamente  irrevocable; 
ni  en  privarse  dé  la  libertad  de  reconvenir  á  los  monarcas  acer« 
ca  de  sus  excesos  y  aun  de  apartarse  de  su  obediencia  y  dar^ 
la  á  otro  en  el  caso  de  que  faltasen  al  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones ,  pactos  y  juramentos  hechos  en  el  día  de  su  aclama- 
ción. ¿Cual  sería  la  suerte  de  las  sociedades  políticas  si  estas 
no  se  hubieran  reservado  alguna  autoridad  para  refrenar  la  osa- 
día de  los  reyes ,  su  loca  ambición  y  despotismo }  ó  si  el  dere- 
cho no  les  otorgara  suficiente  poderío  para  contener  los  vicios 

-en  que  regularmente   degenera  el  gobierno  monárquico? 

2.  Porque  es  un  hecho  indubitable  que  la  prosperidad  y  gloria 
de  que  está  rodeado  el  palacio  y  trono  de  los  principes  fue  un 
escollo  en  que  casi  siempre  peligró  su  virtud  y  á  las  veces  su 
reputación  y  Vida.  Criados  entre  un  tropel  de  cortesanos  corrom- 
pidos ,  entregados  al  regalo  y  á  la  delicadeza  y  á  la  torpe  ocio- 
sidad ,  imbuidos  en  las  pestilenciales  y  destructoras  máximas  de 
despotismo  y  tiranía ,  rodeados  de/  viles  aduladores  y  esclavos, 
de  ministros  y  validos  enemigos  naturales  del  orden  público,  los 
cuales  después  de  tomar  todos  los  pasos  y  de  interceptar  los  ca- 
minos de  la  verdad  sin  dejar  siquiera  un  pequeño  resquicio  por 
donde  les  pueda  entrar  un  rayo  de  luz ,  les  persuaden  con  voz 
encantadora  que  su  interés  individual ,  su  libertad  y  su  antojo  es 
la  regla  universal  y  la  suprema  lei  á  que  todo  se  debe  sacrifi- 
car, se  hacen  incorregibles  y  odiosos  á  la  sociedad  y  no  resta 
esperanza  que  por  medios  suaves  se  pueda  contener  tan  intole- 
rable desorden.  wMagna  atque  exccllenti  Principes  potestate  in- 
wtra  modestiae  fines  continere  ardua  res  est :  suadere  diffiale  ,  ne 
t^bonorum  affluentia  corrupti ,  et  vanis  aulicorum  sermonibus  in- 
i»flati,  ad  dignitatis  sux  statum ,  majestatis  amplificationem  per- 
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obligaciones  y  más  estrechos  é  índisolubies  los  lazos  de  los  ciu-* 
dadanos  con  la  sociedad  que  con  su  gefe ;  sufrir  á  un  monstruo 
de  tiranía  ó  á  un  desenfrenado  transgresor  de  las  leyes  mas  sa- 
crosantas ó  á  un  violento  opresor  de  la  libertad  nacional  ,  ha- 
biendo recursos  para  contenerle  ,  resistirle  ó  arrojarle  del  alto  pues- 
to de  qua  se  hizo  indigno ,  ya  no  sería  paciencia  sino  insensibili- 
dad ,  estupidez  y  una  vileza  propia  de  los  que  familiarizados  con 
las  cadenas  de  la  esclavitud  aman  la  condición  servil.  Asi  los  es- 
pañoles aunque  sufridos  por  carácter  y  müi  obedientes  y  leales  á 
sus  príncipes  nunca  fueron  tan  insensatos  ,  ni  Uegár.on  á  tal  punto 
de  abatimiento  y  degradación  que  se  dejasen  tratar  como  escla- 
vos ,  ó  reducir  á  la  condición  de  las  bestias  ,  antes  con  el  celo  que 
les  inspiró  siempre  el  amor  de  la  gloria  y  de  la  libertad  nacional 
dieron  al  mundo  en  varias  ocasiones  testimonios  irrefragables  de 
su  energía  y  patriotismo  ^  y  á  los  reyes  egemplo  de  escarmiento  y 
lecciones  de  cuan  temible  es  una  nación  generosa  cuando  se  llega 
á  abusar  de  su  paciencia. 

5*  £i  primer  egemplar  de  venganza  pública  ^jcontra  los  reyes 
que  nos  ofrece  la  historia  nacional  después  de  establecida,  la  mo* 
narquia  es  el  del  desgraciado  Swintila.  Este  príncipe  yisogodo  fue 
varón  excelente  en  los  primeros  años  de  su  reinado ,  y  dio  mues- 
tras de  gran  talento  y  virtud  en  medio  del  bullicio  y  estrepito  de 
las  armas  ,  cubriéndose  de  gloria  en  las  guerras  y  expediciones  mi- 
litares que  habia  emprendido  contra  las  tropas  ,del  emperador 
Heraclio  ,  y  posteriormente  contra  losi  vascones  ó  navarros ,  unas 
y  otras  concluidas  con  la  mayor  felicidad.  Sus  virtudes  sociales 
mas  bien  que  el  talento  y  gloria  militar  le  hicieron  digno  de  te- 
ner por  panegirista  á  un  varón  tan  ínt^groy  sabio  como  san  Isi- 
doro ,  y  que  la  nación  le  respetase  hasta  aclamarle  padre  de  los 
pobres,  Pero  el  ocio  de  la  paz  á  cuya  dulce  sombr;^  descansan, 
crecen  y  prosperan  los  imperios ,  corrompió  el  corazpn  de  Swin- 
tila ,  le  precipitó  en  un  abismo  de  avaricia  y  de  crueldad ,  y  le  tro- 
có en  tirano.  La  nación  no  pudiendo  sufrir  por  mas  tiempo  y  re- 
suelta á  deshacerse  de  semejante  monstruo  proclamó  por  rei  á  ui> 
grande  llamado  Sisenando  :  acto  que  se  aprobó  y  confirmó  en  la 
gran  junta  general  del  reino  celebrada  en  Toledo  en  el  año  de 
633.  El  rigor  con  que  se  procedió  en  este  concilio  contra  el  tira- 
no prueba  cuan  grande  era  su  maldad  ,  y  cuan  jiiáto  el  odio  que 
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sino  que  en  cierta  manera  justifica  el  procedimiento  del  pueblo. 
f^Fratrem  suum  nomine  Vimaranem  propriis  manibus  inter&cit: 
*^qui  non  post  multum  temporis ,  talionem  juste  acdpiens  á  suis 
winterfectus  ést." 

6.  Rcamíro  tercero  elevado  al. solio  de  León  en  la  tierna  edad 
de  cinco  años  fue  amado  y  respetado  mientras  vivió  sujeto  á  la 
dirección  y  consejo  de  su  tia  doña  Elvira  á  quien  la  nación  por 
su  capacidad ,  juicio ,  prudencia  y  otras  singulares  virtudes  ha« 
bía  nombrado  reglante  y  gobernadora  del  reino.  Pero  mas  adelan- 
te sacudiendo  el  yugo  y  despreciando  los  sabios  consejos  de  su 
virtuosa  tia  y  tomando  las  riendas  del  gobierno ,  se  entregó  sin 
freno  á  todos  los  vicios  y  las  pasiones  juveniles  le  llevaron  has* 
ta  el  precipicio.  Principe  altanero  ,  presuntuoso ,  infiel  en  sus  pa- 
labras ,  insolente ,  ignorante  y  necio  ,  que  todos  estos  vicios  le 
atribuyen  los  antiguos  historiadores ,  despreciaba  y  aun  maltrata- 
ba, á  .todos  con  obras  y  palabras  sin  exceptuar  las  personas  del 
mas  alto  carácter ,  y  llegó  á  provocar  y  concillarse  el  odio  no  so- 
lamente del  pueblo  sino  también  de  los  principales  magistrados, 
los  condes  de  Castilla  ,  León  y  Galicia  :  y  subió  á  tal  punto  el 
desabrimiento  de  la  nación  que  no  pudiendo  ya  tolerar  por  mas 
tiempo  su  insolencia  se  determinaron  los  gallegos  á  negarle  el  ho- 
menage  y  el  respeto  debido  á  la  magestad  y  á  crear  un  nuevo 
rei  elevando  á  esta  dignidad  y  colocando  en  el  solio  i  don  Ber- 
mudo  príncipe  de  sangre  real,  á  quien  hicieron  consagrar  en  la 
iglesia  de,  Santiago  apóstol  á  15  de  octubre  del  año  de  982  como 
asegura  '  Sampiro :  »'ipsi  quidem  comités  talia  segre  ferentes  ,  ca- 
ffUide  adversus  eum  cogitaverunt  et  regem  alium  nomine  Vere- 
f  mundum  super  se  erexerunt ,  tjui  fuit  ordinatus  in  sede  sancti 
f> Jacobi  apostoli ,  idibus  octobris  era  M.XX.'' 

7.  La  infanta  doña  Urraca  hija  única  de  don  Alonso  sexto 
fue  designada  y  jurada  viviendo  todavía  su  padre  para  suceder 
en  estos  reinos ,  y  verificada  la  muerte  de  aquel  príncipe  la  na- 
ción la  reconoció  por  heredera  de  la  corona  aclamándola  en  To« 
ledo  reina  propietaria  de  Castilla.  Sin  embargo  la  nación  misma 
disgustada  años  adelante  con  su  mal  gobierno,  poco  satisfecha  de 
su  conducta  y  convencida  de  su  incapacidad  para  llevar  las  rien- 

I    Crónica  núm.  a 9. 
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monarquía  y  de  no  enagenat  en  todo  ni  en  parte  los  bienes  de 
la  corona.  Pues  desde  el  principio  de  su  reinado  á  instancias  de 
su  hija  doña  Beatriz  muger  del  rei  don  Alonso  de  Portugal  hi- 
zo perpetua  donación  á  éste  y  sus  descendientes  de  la  provincia 
del  Algarve  con  todo  su  dominio  y  jurisdicion  ,  añadiendo  en  la 
escritura  otorgada  en  esta  razón  ciertas  condiciones  de  reconoci* 
miento  con  lo  cual  disimuló  de  algún  modo  é  hizo  mas  tolera- 
ble la. transgresión  de  la  lei.  Empero  el  infante  don  Dionisio  be- 
redero  de  Portugal  vino  á  Castilla  en  los  años  de  1267  y  1269, 
para  negociar  con  su  abuelo  la  independencia  y  absoluta  pose-- 
sion  del  Algarve ;  y  como  refiere  Diego  Rodríguez  de  Armella: 
f>Don  Dionis  siendo  infante  vino  á  Sevilla  á  ver  el  rei  don  Alón- 
9>so  su  abuelo  teniendo  cortes  y  y  pidióle  merced  que  quitase  el 
atributo  que  los  reyes  de  Portugal  eran  tenidos  de  facer  á  los  re- 
*>yes  de  Castilla  y  de  León ,  que  era  de  venir  á  sus  cortes  cuan- 
»do  Ü  mandase  y  de  servir  con  trescientos  caballeros  para  la 
f^guerra  de  los  moros.'* 

14.  £1  rei  hizo  presente  en  las  cortes  la  proposición  del  in-- 
£inte  y  todos  guardaron  profundo  silencio.  Solo  don  Ñuño  de 
Lara  que  era  el  que  primero  debia  hablar  conservó  su  carácter  ,  y 
sin  estremecerse  de  la  indignación  y  saña  del  rei  levantóse  y 
dijo  según  refiere  la  crónica  y  el  citado  Armella :  >>Señor ,  que  vos 
»bagais  bien  é  merced  al  infante  vuestro  nieto  y  partades  de  lo 
>» vuestro  con  él  es  gran  razón.. ..  pero  que  vos  quitéis  de  la  co- 
nrona  de  vuestros  regnos ^1  tributo!  que  el  regno  de  Portugal 
t^es  tenudo  de  £éicer  á  vos  y  á  vuestros  regnos ,  en  esto  non  seré 
wyo  ni  vuestra  real  señoría  lo  debe  facer  y  con  esto  se  ausen- 
»'tó."  Los  demás  aunque  eran  del  mismo  dictamen  no  se  atre- 
vieron á  contradecir  la  voluntad  del  rei  empeñado  ya  en  lle- 
var adelante  su  resolución. 

15.  No  fue  menos  ilegal  y  violenta  la  cesión  que  posterior- 
mente hizo  del  reino  de  Jaén  en  su  nieto  el  infante  don  Alon- 
so de  la  Cerda.  Y  aunque  procuró  disfrazar  su  despotismo  jun- 
tando cortes  en  Sevilla  en  el  año  de  128 1  determinado  á  pro- 
poner este  punto  en  ellas  para  que  con  el  consentimiento  y  apro- 
bación de  los  estados  quedase  firme  y  sancionada  aquella  dona- 
ción ,  con  todo  eso  esta  política  ¿^  ninguna  manera  puede  jus- 
tificar la  conducta  del  rei  j  porQV^  ^^?  vocales  de  las  cortes  no 
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.i»nombre  de  todos  el  almirante  y  el  conde  de  Haro  enviasen  al 
t>rei  su  petición  so  la  forma  siguiente." 

5.  ''Suplicándole  se  acordase  que  al  tiempo  que  fue  por  rei 
»»recebido  hizo  el  juramento  acostumbrado  por  los  reyes  antepa- 
»9Sados  del:  es  á  saber ,  que  guardarla  inviolablemente  la  fe  cató- 
vélica  y  el  derecho  de  las  iglesias  y  de  todos  los  eclesiásticos  y  de 
»los  caballeros  y  dueñas  y  doncellas,  y  generalmente  de  todos  los 
9>  pueblos  por  Dios  á  él  encomendados  y  gobernarla  según  las  le- 
wyes  y  estatutos  hechas  por  los  Ínclitos  reyes  sus  antepasados :  y 
»»que  en  su  casa  mandase  guardar  toda  honestidad  y  fuera  della 
''toda  egualdad^é  justicia  :  é  teriiía  integridad  en  el  regimiento  é 
''gran  prudencia  en  hacer  diferencia  entre  las  personas ,  y  en  el 
"Castigo  de  los  malos  loada  severidad ...  .é  cerca  de  sí  tuviese  hom- 
»bres  notables  é  ancianos  é  prudentes  de  quien  recibiese  consejo: 
wé  quisiese  en  sus  rentas  poner  recaudadores  honestos ,  tales  que 
"fielmente  cogiesen  sus  tributos  como  hasta  allí  se  habia  hecho... 
"É  mandase  castigar  los  corregidores  de  las  cibdades  é  villas  é  los 
"regidores  dellas ,  poniendo  en  los  tales  oficios  personas  idóneas  y . 
"Suficientes  para  los  adminitr^r :  las  cuales  cosas  humilmente  le  su* 

^  'aplicaban  pusiese  en  obra  según  las  leyes  de  sus  reinos  lo  dispo- 
"nian.  É  que  en  tanto  que  hijos  no  habia  quisiese  mandar  á  todos 
f'los  grandes ,  cibdades  y  villas ,  generalmente  á  todos  'sus  súbdi- 
"tos  é  naturales  hubiesen  por  primogénito  heredero  al  ínclito  in- 
"fante  don  Alonso  su  hermano.** 

6.  Ni  faltaron  personas  celosas  tanto  de  entre  las  del  pueblo 
como  de  la  magistratura ,  que  lastimándose  de  la  común  calami- 
dad representaron  de  palabra  y  por  escrito  al  monarca  sus  gra- 
vísimas obligaciones  ,  y  cuanto  le  interesaba  sosegar  la  tormenta 
que  amenazaba  á  su  persona  y  al  reino :  en  cuya  razón  es  mui 
notable  la  carta  que  en  el  año  de  1462  dirigió  al  rei  Mosen  Die- 
go- de  Valera ,  según  refiere  el  coronista  citado.  '  »»En  este  tiem- 
"po  estando  Mosen  Diego  de  Valera  en  la  cibdad  de  Falencia  ad- 
«ministrando  la  justicia  por  el  rei  don  Enrique ,  envió  á  su  alteza 
"la  siguiente  epístola.  Como  todos  los  derechos  asi  positivos  como 
"naturales  á  todo  vasallo  le  apremien  é  obliguen  á  decir  verdad 
"á  su  rei  é  sennor  natural ,  mayormente  en  las  cosas  que  de  tal  ca- 

I    Alonso  de  Falencia  al  a&o  de  1462. 
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ttconde  de  Bolonia  su  hermano.. ..y  no  debéis  sennor  olvidar  al 
wrei  don  Pedro  que  fue  cuarto  abuelo  vuestro  ,  el  cual  por  su  du- 
»ra  é  mala  gobernación  perdió  la  vida  y  el  reino  con  ella." 

9.  Ninguno  de  estos  consejos  ni  los  que  posteriormente  se  die- 
ron al  rei  en  diferentes  ocasiones  produjeron  el  deseado  efecto :  por 
lo  cual  reunidos  los  grandes  y  varios  caballeros  en. Burgos  en  el 
aiño  de  1464 ,  acordaron  hacer  el  último  esfuerzo  para  obligar  al 
monarca  por  medio  de  una  súplica  y  representación  *  enérgica  á 
que  pensase  seriamente  en  una  reforma  general ,  y  en  dar  á  estos 
reinos  la  deseada  tranquilidad.  Y  para  asegurar  el  buen  éxito  de 
este  recurso  y  hacerle  mas  respetable ,  trataron  de  atraer  los  vo- 
tos de  lá  nación  y  empeñar  al  reino  en  la  misma  solicitud ,  á 
cuyo  fín  dirigieron  á  las  ciudades  y  villas  la  siguiente  circular. 

«Concejo  ,  alcaldes ,  ministros  ,  regidores ,  caballeros ,  escudé- 
is ros ,  oficiales  é  homes  buenos  de. ••. parientes ,  señores  et  amigos: 
«los  perlados,  ricos  homes ,  caballeros  de  los  regimientos  de  Casti- 
wUa  et  de  León  que  estamos  juntos  para  servicio  de  Dios  et  dtl 
»rei  nuestro  señor  et  de  la  cosa  pública  de  los  dichos  regnos,  por 
wnosotros  et  en  nombre  de  los  tres  estados  dellos  vos  enviamos 
nmucho  saludar.  Ya  sabéis  los  grandes  males  et  daños ,  robos ,  ti- 
iranias  et  extorsiones  que  los  naturales  de  los  dichos  regnos  han 
«padecido  et  sofrido  después  quel  dicho  señor  rei  comenzó  á  reg- 
añar en  los  dichos  regnos,  por  causa*  de  lo  cual  algunos  perlados 
«et  grandes  de  los  dichos  regnos  algunas  veces  se  aquietaron  et 
«á  s.  a.  suplicaron  pluguie3e  enmendar  et  corregir  los  dichos  ma- 
tules dando  orden  en  el  vcvir  de  su  persona  é  casa  et  en  la  go- 
«bernacion  é  justicia  de  dichos  sus  regnos  lo  cual  fasta  aqui  non 
M se  fizo,  mas  las  cosas  han  ido  de  mal  en  peor  como  por  ex- 
«periencia  paresce:  especialmente  porque  el  conde  de  Ledesma  se 
«ha  apoderado  de  la  persona  et  palacio  del  dicho  señor  rei,  te 
«niendo  como  tiene  su  persona  opresa  et  á  los  ilustres  infantes 
«don  Alfonso  et  dpña  Isabel  hermanos  del  dicho  señor  rei  pre- 
«sos ,  et  ha  procurado  otras  cosas  por  interese  suyo  en  desorde- 
«namiento  del  dicho  infante  don  Alfonso  ,  por  manera  que  si 
»>asi  pasasen  estas  cosas,  todos  los  dichos  regnos  irian  en  final 
«destruicion :  et  por  dar  remedio  á  aquesto  et  á  otros  mayores  ma- 

1    Véase  en  el  apéndice  núm.  yji. 
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»en  guarda  de  todos  vosotros.  De  la  mui  noble  cibdad  de  Bur- 
»gos  á...  di2^s  del  mes  de,,.,  año  del  señor  de  1464  años.  El 
•» maestre = El  almirante  =^^1  conde  don  Alvaro = El  conde  de  Be- 
»navente= El  conde  don  Enrique  =  El  conde  de  Paredes."/ 

10.     Empero  fueron  inútiles  todas  las  representaciones  y  va- 
nos todos  los   esfuerzos  y  conatos ,  porque  el  monarca  esclavo  del 
capricho  de  sus  validos  ,  inconstante  en  las  palabras  é  infíel  á  las 
promesas  se  habia  hecho  incorregible:  por   lo  cual  reunidos  en 
Avila  los  prelados ,  los  grandes  y  caballeros  acordaron  después  de 
un  maduro  examen  deponer  al  reí ,  despojarle  del  cetro  real  y  qui- 
tarle la  corona.  Para  poner  en  egecucion  lo  que  hablan  acorda- 
do )  dieron  primeramente  cuenta  á  la  ^illa  apostólica  y  consulta- 
ron el  punto    con    personas    sabias    a^i  teólogos  como    letrados. 
Entre  ellos  no  faltó  quien  pensase  como  refiere  *  Falencia  »»que 
ftdebia.  ser    acusado  ante  el  'santo  padre  de  heregía  é  (^e    otrps 
ngraves  crimines  é  delitos  que  se   podian  ligeramente  contra  el 
wprobar.  Pero  ésta  opinión  fue  reprobada  por  los  que  conoscian 
nías  costumbres  de  los  romanos  pontífices  ,  cerca  de  los  cuales 
«valía  mucho  el  gran  poder  y   las  dádivas  de  quien  quiera  que 
«dar  las  pudiese.. ..   Por  lo  cual  ninguna   cosa  les  parecía    mas 
»>conveniente   ni  que  mas   sabiamente   se  debiese   hacer  que    la 
privación  del  tirano  ,  lo  cual  no  era  nuevo  en  los  reinos  de  Cas- 
w  tilla  y  de  León  los  nobles  y  pueblos  dellos  elegir  rei  é  depo- 
wnerlo  ,  lo  cual  por  canónicas  abtoridades  se  podia  bien  probar, 
»>y  por  mui  menores   causas  de  las  que  contra  el  rei  don  En- 
»»riquc  probarse   pueden.     Que  el  rei  don    Alonso  deceno   deste 
n nombre  que  por  su  gran  virtud  é  bondad  fue  elegido  por  em- 
ff  per  ador  ,  por   solamente  ser  habido  por  pródigo  fue  privado  de 
19 la  corona ;  y  mui  mas  reciente  egemplo  tenemos  del  rei  don  Pe- 
wdro  que  por  su  dura  y  mala  gobernación  perdió  el  reino  y  la 
f>vida  con  él  y  cobrólo  don  Enrique  su  hermano ,  no  le  pertene- 
wciendo  de  derecho  9  por  su  virtud  y  por  favor  de  los  nobles  é 
f> pueblos  del  reino.  Y  finalmente  así  por  consejo  '  de  los  gran- 

1      Bibüot.  real  Pd.  131.  fol.  191-  Original  en  el  archivo   de  Escalona 
núm.  97.    2     Al  año  de   146$.  cap.   lxvi. 

j  Aunque  la  nación  no  tuvo  pane  en  este  consejo  ni  consta  que  se 
haya  mciclado  directamente  en  las  deliberaciones  del  congreso  de  Avila, 
sin  embargo  usando  desús  inaUenables  6  imprescriptibles  derechos  reasu  mío 
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f>des   que  alli  estaban  como  de  algunos  fai 
w terminado  que  al  rei  don  Enrique  fuese 
w  reino  como  efectivamente  lo  hicieron  en  ( 
f>la  en  el  año  de   1465  alzando  y  aclamanc 
ftdon   Alonso  su  hermano." 

1 1.    Inmediatamente  se  despacharon  á  non 

so  cartas  para  todo  el  reino  mandando  á  toe 

ciudades  y  villas  y  á  los  prelados  ,   grandes 

se  habían  hallado  en  Avila ,  que  le  recibiese 

rei  de  la  manera  que  se  expresa  en  el  siguien 

»f  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  rei  de  Castill 

Miedo.... á  vos  don  Juan  Manrique  conde  de 

ffUer  mayor  é  del  mi  consejo ,  salud  é  gracia.  I 

wdes  males  y  daños  que  todos  estos  dichos  i 

ffé  los  tres  estados  dellos  han  é  habedes  recel 

Mticmpos  pasados  en  ^ue  ha  reinado  Enrique 

Hyo  tiempo  la   santa  fe  católica  de  nuestro 

^Jesucristo  ha  recibido  tan  gran  detrimenti 

wlos  reyes  pasados  mis  progenitores  nunca  n 

f'seido  abatida  é  destruida  de  todo  auxilio  é 

«»do  de  los  caballeros  é  fídalgos  de  los  dichos 

wríos  de  que  tanta  honra  é  acrecentamiento 

wbió  ,  en  su  tiempo  han  seido  tan  deshonrados 

.  fftados  é  abatidos  cuanto  en  todos  mis  regnc 

>^  estado  de  los  labradores  robados  é  despechac 

wtados  de  los  que  tovieron  cargo  de  su  facien 

wpor  él  fueron  puestos  por  gobernadores  de  1; 

Mto  de  la  cual  gran  parte  de  los  dichos  mis  rei 

f>é  por  egemplo  del  mal  vevir  del  dicho  Enriqi 

né  excesos  é  delitos  tan  enormes  é  feos ,  con 

wpor  él  en  su  palacio  é  corte  los  dichos   mis  i 

>» perdidos  é  destruidos  :  é  añadiendo  unos  mal 

Mtencia  é  enmienda  alguna  vino  el  dicho  Enri<; 

itfondidad  de  mal  que  dio  al  traidor  de  Beltrác 


la  soberana  autoridad  asi  como  lo  habla  hecho  en 
80  el  sabio  para  desplegarla  sin  reserva  ni  litnitacio 
público  ,  á  cuyo  fin  se  organizó  la  célebre  confederac 
neral   de  que  hablaremos  dcccaidaaicate  mas  adelaai 
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»na  doña  Juana  llamada  su  muger  para  que  usase  della  á  su  vo- 
i^luñtad  en  gran  ofensa  de  Dios  é  deshonor  de  sus  personas  de  los 
•ídichos  Enrique  é  reina.  É  una  su  fija  della  llamada  doña  Juana 
wdió  á  los  dichos  mis  regnos  por  heredera  dellos ,  é  poi:  premia 
»>la  fizo  jurar  por  primogénita  dellos ,  pertenesciendo  á  mí  como 
»>á  fijo  del  rei  don  Joan  mi  señor  é  mi  padre  ,  que  Dios  haya ,  é 
wsu  legítimo  heredero  de  la  subcesion  destos  regnos  en  cualquier 
» manera  que  vacase  ,  é  non  en  otra  persona  alguna  por  la  noto- 
»TÍaL  é  manifiesta  impotencia  del  dicho  Enrique  para  haber  gene- 
wracion ,  la  cual  nunca  hobo  ni  del  se  esperaba  quedar ,  como  es 
«manifiesto  en  todos  mis  regnos  é  señoríos.  É  mandó  entregar  las 
"personas  mia  é  de  la  ilustre  infanta  doña  Isabel  mi  muí  cara 
fyé  mui  amada  hermana  á  la  dicha  reina  é  al  dicho  Beltrán  el 
«^traidor ,  seyendo  mis  enemigos  por  razón  de  la  dicha  subcesion 
tide  que  me  quería  privar  :  é  como  yo  fuese  inocente  é  sin  culpa 
»de  la  tal. privación,  Dios  nuestro  señor  queriendo  usar  conmigo 
né  con  los  dichos  mis  regnos  de  su  acostumbrada  piedad  é  mise- 
nricordia  despertó  é  movió  los  corazones  de  muchos  perlados  é  ri- 
y>cos  homes  é  caballeros  de  mis  regnos ,  los  cuales  se  juntaron  en 
f>la  cibdad  de  Burgos  é  en  la  villa  de  Dueñas  el  año  pasado  por 
•^servicio  de  Dios  c  mió ,  é  para  procurar  el  remedio  de  los  males 
»» sobredichos  é  la  deliberación  de  las  personas  mia  é  de  la  dicha 
»>  infanta  mi  hermana  é  por  entonces  mediante  la  gracia  de  Dios 
vé  los  grandes  trabajos  é  peligros  á  que  los  dichos  perlados  y  ca- 
wballeros  se  pusieron  ,  yo  fui  librado  de  la  prisión  en  que  estaba,  É 
wcomo  quier  que  los  dichos  mis  subditos  é  naturales  pudieran  pro- 
» ceder  á  lo  que  después  procedieron  ,  pero  por  querer  guardar  al 
wdicho  Enrique  mayor  lealtad  de  aquella  á  que  le  eran  obligados, 
wdieron  forma  de  derramar  su  ayuntamiento  entendiendo  que  el 
»dicho  Enrique  reconociendo  con  cuanta  paciencia  habia  seido  to- 
»lerado  once  años  pasados ,  que  mudaría  sus  costumbres  c  for- 
»ma  de  vevir  é  remediaría  é  proveería  de  algún  conveniente  re- 
»•  medio  á  los  males  é  daños  suso  nombrados  ,  en  especial  los  di- 
wchos  mis  subditos  é  naturales  por  entonces  se  hobieron  por  con- 
••tentos  por  yo  quedar  libre  é  restituido  en  la  subcesion  de  los 
•dichos  regnos  é  señoríos ,  é  jurado  '  por  el  dicho  Enrique  é  por 

I    Vcase  en  el  apéndice  el  documento  núm.  vi. 
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'»talezas  que  del  dicho  Enrique  teniades  é  de  los  rescibir  de  mí. 
wÉ  otrosí  á  me  facer  el  homenage  que  sois  obligados  de  me  fa- 
»cer  como  á  vuestro  rei  é  señor  por  las  villas  é  castillos  é  forta- 
»>lezas  que  en  mis  regnos  tenedes :  é  non  fagades  ende  ál  sopeña 
Mde  la  mí  merced  é  de  caer  por  ello  en  mal  caso  é  de  perder  el 
ftcuerpo  é  cuanta  habedes.  •..  Dada  en  el  real  cerca  de  Villanueva  á 
»»8  días  de  junio  año  del  nascimiento  de  nuestro  señor  Jesucristo 
ode  1465  años = Yo  el  rei=Yo  Joan  Fernandez  de  Hermosilla  se- 
Mcretario  del  rei  nuestro  señor  la  fice  escrebir  por  su  mandador: 
wArchiepiscopus  toletanus.=El  Conde  don  Alvaro.  =  El  maestre  de 
MCalatrava.=El  conde  de  Luna. = El  conde  de  Benavente.=:El  coh- 
wdestable.=^Episcopus  Cauriensis.=:Gonzalo  de  Saávedra.  ' 

12.  A  consecuencia  de  estas  órdenes  del  nuevo  rei  las  princi- 
pales ciudades  le  prestaron  obediencia  y  reconocimiento  é  informa- 
das (le  que  el  papa  á  cuyo  tribunal  había  apelado  dpn  Enrique  fa- 
vorecía su  pretensión ,  le  dirigieron  varias  cartas  por  el  estilo  y 
bajo  la  misma  forma  que  lo  hiciera  Sevilla ,  mostrándole  las  justas 
razones  y  poderosos  motivos  que  les  obligaron  á  seguir  el  partido 
del  rei  don  Alonso,  Entretanto  la  facción  de  don  Enrique  se  es- 
forzaba en  mostrar  que  lo  actuado  en  Avila  habia^ido  ilegal ,  in- 
justo 5  violt/nto  y  contra  derecho  divino  y  humano  ,  y  procuró  gar 
nar  algunas  personas  que  predicasen  y  propagasen  estas  ideas :  y 
como  dice  ^  Falencia  »>fue  requerido .  don  Francisco  de  Toledo 
vdean  de  aquella  cibdad  ,  maestro  en  teología  ,  varón  de  mucha 
nesciencia  é  de  honesta  vida ,  para  que  asi  en  predicación  como 
nen  escrito  favoreciese  á  la  parte  del  rei  don  Enrique :  el  cual  en 
ffmuchos  sermones  que  hizo  siempre  concluyó  que  por  malo  que 
t9el  reí  fuese  ,  sus  subditos  no  podían  ni  debían  proceder  contra 
ff  él  ni  le  privar  del  reino ,  salvo  seyendole  probado  ante  juez  com^- 
^pétente  el  crimen  de  heregía. 

13.  wAl  cual  fue  respondido  é  probado  todo  lo  contrario  por 
ndon  Antón  de  Alcalá  obispo  de  Ampurias  fraile  de  la  orden  de 
ftsan  Francisco  ,  varón  mui  notable  é  de  gran  escíencia  ,é  por  frai 
9» Juan  López  famoso  maestro  en  teología  de  la  orden  de  los  prc- 
ftdicadores  ,  é  por  otros  famosos  doctores ,  legistas  é  canonistas^ 

T    Biblioc.  real  Pd.  14.6.  fol.  143.  Véase  otra  igual  provísíoo  en  el  apea-  ^ 
dice  QÚm.  »•     •     Al  año  1466  cap.   lxti. 
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f^los  cuales  todos  por  muí  diversas  autoridades  asi  del  te 
f>to  viejo  é  nuevo  como  teológicas  ,  canónicas  é  jurídicas 
f>ráron  é  aprobaron  la  deposición  hecha  del  rei  don  Enri 
se  hubiera  logrado  prontamente  la  tranquilidad   destos 
ver  reunidos  bajo  el  gobierno  del  joven  príncipe  á  todos 
blos  si  el  sumo  pontífice  Paulo  no  se  hubiera  abiertament 
rado  por  don  Enrique  y  salido  á  la  defensa  de  su  débil 
da  parcialidad ,  y  enviando  con  este  designio  á  Castilla  e 
con  título  de  legados  los  cuales  ya  con  promesas  ya  con 
zas  y  fulminando   excomuniones   avivaron  mas  el  fueg 
guerra  civil. 

14.  Sobre  lo  xual  decía  *  por  manera  de  queja  Alons 
lencia  :  >»  grande  ocasión  dieron  los  padres  santos  de  nuestr 
Mpos  ¿  las  discordias  é  daños  de  los  príncipes  católicos : 
nles  como  supiesen  los  escándalos  é  discusiones  que  entr 
»>saban ,  no  con  aquel  fervor  é  ardiente  deseo  del  bien  1 
aponían  los  reme(fíos  que  los  antiguos  padres  santos  soliai 
^é  con  gran  diligencia  poner ;  mas  buscando  sus  propio 
Mchos  con  desordenada  codicia ,  de  los  reyes  cristianos  I 
»>nuevas  exacciones.  Y  el  papa  Paulo  por  egemplo  de 
»> envió  á  su  embajador  Micer  Leonardo  doctor  natural 
»ña  varón  grave  é  mui  docto  ^  el  cual  mas  por  busca 
w  provechos  para  el  santo  padre  que  por  otra  causa  parí 
»nir  á  estos  reinos." 

15.  Y  mas  adelante  dice  *  que  Antonio  de  Veneris  6 
León  vino  á  Castilla  en  calidad  de  nuncio  é  legado  del 
dre  Paulo  ,  wy  como  llegase  á  Medina  del  Campa>  el  rei 
wrique  é  todos  los  grandes  con  gran  pompa  salieron  á 
í#con  vana  esperanza  que  el  rei  había  que  por  censuras 
Míticas  puestas  por  él  con  abtoridad  del  santo  padre  a 
wlos  caballeros  que  seguían  al  rei  don  Alonso  que  dies< 
inobediencia ,  de  lo  cual  el  legado  rescibió  tan  vana  g 
»  pensó  todas  las  cosas  poder  determinar  según  su  quereí 
hiendo  acordado  que  el  maestre  de  Santiago  marques  d 
con  otros  grandes  se  juntasen  en  el  monasterio  de  la 
cerca  de  Olmedo ,  llegado  aquí  el  legado  ^comenzó  su  h; 

I     Al  a&o   1466  cap.   lxxx.     a     Al  año  1467  cap.  x.xxxvtif 
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wtranda  de  tener  poder  de  hacer  todo  lo  que  en  estos  reinos  qiíi- 
«^síese  por  la  autoridad  del  sumo  pontifíce  á  él  dada.  De  lo  cual 
wel  maestre  hobo  tan  grande  enojo  ,  que  respondió  con  grande 
#ira  diciendo ,  que  los  que  al  santo  padre  habían  dicho  el  tener 
»>poder  en  los  reinos  de  Castilla  é  de  León  para  difínir  las  cosas 
'^temporales  le  hablan  engañado.  Que  él  é  los  grandes  destos  reí- 
anos podían  bien  disponer  reí  por  justas  causas  é  poner  tal  cual 
t»entendieren  ser  cumplidero  al  público  destos  reinos :  é  que  don 
»>£nrique  ni  supo  poseer  los  reinos  ni  mucho  menos  guardarlos.*' 

i6.  Las  intrigas  y  negociaciones  de  la  corte  romana  no  produ- 
jeron el  deseado  efecto:  porque  los  pueblos  bien  lejos  de  intimidar* 
se  con  las  excomuniones  y  bravatas  de  los  agentes  papales  se  fue- 
ron declarando  por  el  reí  don  Alonso  y  á  competencia  le  hacían 
homenage  villas  ,  ciudades  y  provincias  según  parece  de  varios 
instramentos  ,  entre  los  cuales  es  muí  notable  la  escritura  ó  cua- 
derno d^  peticiones  que  el  principado  de  Asturias  hizo  al  nuevo 
reí  después  de  reconocerle :  documento  que  publicamos  en  el  apén- 
dice. Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  el  año  de  1468.  Don' En- 
rique cercado  de  trabajos,  y  desamparado  casi  de  todos  andaba 
como  fuera  de  sí  errante  por  diversas  partes ,  sin  mas  compa- 
ñía que  la  de  solos  diez  de  á  caballo  ;  y  no  menos  falto  de  conse- 
jo que  de  socorro  vivía  continuamente  agitado  de  temores ,  rece- 
los y  sobresaltos. 

17.  Pero  la  inesperada  muerte  del  reí  don  Alonso  ocurrida  en 
Cardeñosa  á  5  de  julio  de  1468  atajó  los  pasos  y  detuvo  los 
progresos  de  la  revolución ,  y  comenzaron  á  vivir  las  amortigua- 
das esperanzas  de  don  Enrique.  Pues  aunque  la  sucesión  de  la 
corona  después  del  fallecimiento  de  aquel  príncipe  venia  por  de- 
recho ¿  su  hermana  la  infanta  doña  Isabel ,  y  efectivamente  todos 
ios  pueblos  ,  como  asegura  Palencía ,  deseaban  con  grande  ardor 
que  la  serenísima  princesa  tomase  título  de  reina  y  aun  fue  acla- 
mada y  jurada  en  varías  ciudades ;  sin  embargo  esta  generosa  y 
varonil  muger  sacrificando  su  engrandecimiento .  y  exaltación  á  la 
pública  tranquilidad  y  al  bien  general  de  la  patria ,  jamás  consin- 
tió en  ceñirse  la  corona :  lo  cual  refiere  '  sencillamente  y  con  to- 
dos los  caracteres  de  verdad  el  citado  Falencia  y  diciendo  nqat  coa 

1    Crónica,  part.  ii.  cap.  i. 
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nía  muerte  del  rei  don  Alonso  los  tres  estados  destos  reíi 
»^ron  puestos  en  gran  consternación  9  y  no  restaba  mas 
'/esperanza  y  era  que  como  conosciese  la  ilustrísima  prÚK 
»»Isabél  ser  verdadera  heredera  destos  reinos ,  en.  quien  ya 
wnosciendo  mui  grandes  virtudes  en  tan  tierna  edad  ,  ere 
»9ria  tomar  la  gobernación  é  título  dellos  ,  pues  el  derecb 
wtenescia....  Y  como  después  de  la  muerte  del  rei  don  . 
Mfuese  á  la  cibdad  de  Avila  ,  desde  allí  escribió  á  todas  1 
i^des  é  villas  destos  reinos  haciéndoles  saber  el  fallescím 

wrei  don  Alonso  su  hermano y  fue  alli  requerida  no 

r^te  por  muchos  de  los  grandes  dellos ,  mas  por  todas  1; 
>ídes  é  villas  que  al  rei  don  Alonso  obedescian  ,  que  t 
^gobernación  c  título  de  reina  pues  le  pertenescia  como 

»>dera  heredera A  lo  cual  la  serenísima  princesa  respoi 

»?  nunca  pluguiese  á  Dios  que  viviendo  su  hermano  el  rei 
♦>rique  ella  tomase  la  gobernación  ni  título  de  reina  de 
wÉ  lo  que  entendía  hacer  sería  que  trabajaría  con  su 
Mcuanto  á  ella  posible  fuese,  porque  tuviese  otra  fon 
"gobernación  destos  reinos  que  hasta  allí  habia  tenido, 
fjquier  que  ¿esto  fue  muchas  veces  requerida  ,  nunca  la 
wde  su  propósito  mudar." 

18.  La  misma  princesa  hizo  mérito  de  este  acto  de  ge; 
y  se  le  recordó  á  su  hermano  don  Enrique  en  carta  ' 
otro  motivo  le  escribió  mas  adelante  desde  Valladoli 
año  de  1469  diciendole.  »>Bien  sabe  vuestra  señoría  co 
»pues  que  el  mui  ilustre  rei  don  Alonso  hermano  de  vi 
» noria  c  mío  pasó  desta  presente  vida ,  é  algunos  de  lo 
>té  perlados  é  caballeros  que  le  habian  seguido  é  servid 
nron  en  mi  servicio  en  la  cibdad.  de  Avila  j  yo  pudier 
f>nuar  el  título  c  posesión  que  el  dicho  rei  don  Alonso 
»>mano  antes  de  su  muerte  habia  conseguido.  Pero  poi 
«grande  é  verdadero  amor  que  yo  siempre  hobe  é  tengc 
f^tro  servicio  é  al  bien  é  paz  é  sosiego  destos  reinos  é 
f»que  V.  a.  deseaba  que  las  guerras  y  escándalos  é  peligí 
i#vimientos  é  muertes  é  turbaciones  se  pacificasen  c  acori 
i»te  se  compusiesen  ,  quise  posponer  todo  lo  que  parecí; 
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wde  mi  sublimación  y  mayor  señorío  é  poderío,  é  por  condescen- 
»der  á  la  voluntad  é  disposición  de  vuestra  excelencia." 

19.  La  modestia  de  la  princesa  y  su  determinada  voluntad 
de  concertarse  con  don  Enrique- así  como  los  ofrecimientos  que 
este  hizo  de  ponerse  en  manos  de  la  nación  para  entender  con 
su  acuerdo  en  mejorar  el  estado  de  la  monarquía ,  obligó  á  que 
todos  pensasen  en  medios  de  reconciliación  y  de  paz ,  y  después 
de  varios  oficios ,  negociaciones  secretas  y  conferencias  entre  los 
agentes  principales  de  la  revolucioh  se  resolvieron  todos  á  pres- 
tar la  obediencia  á  don  Enrique  y  á  reconocerle  por  rei  bajo  cier- 
tas condiciones  que  propuestas  í)or  ambas  las  partes  se  firma- 
ron y  juraron  en  el  campo  entre  Cebreros  y  Cadahalso  cerca  de 
una  venta  que  llaman  de  los  toros  de  Guisando. 

20.  Los  principales  capítulos  comprendidos  en  la  escritura  ' 
otorgada  eñ  esta  razón  son  los  siguientes.  La  princesa  doña  Isa- 
bel sea  habida  y  jurada  por  heredera  de  estos  reinos  y  por  rei- 
na proprietaria  y  señora  de  ellos  después  de  los  dias  del  rei  don 
Enrique.  Se  expedirá  decreto  general  de  amnistía  á  favor  de  los 
conjurados  y  se  restituirán  sus  bienes  á  todos  los  que  siguieron 
la  voz  del  rei  don  Alonso.  Que  se  escriban  cartas  á  todas  las 
ciudades  y  villas  def  reino  notificándoles  lo  acordado  en  estas  vis- 
tas con  prevención  de  que  en  sus  ayuntamientos  levanten  pendo- 
nes por  el  rei  don  Enrique  y  juren  por  princesa  heredera  de 
los  estados  de  Castilla  á  doña  Isabel.  El  rei  prometa  de  buena 
fé  entender  seriamente  en  una  reforma  general  del  gobierno  y  con 
acuerdo  y  consejo  de  los  prelados ,  grandes  y  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  y  hermandades  destos  reinos  tomar  todas  las 
medidas  para  asegurar  la  paz ,  sosiego  y  pública  tranquilidad.  La 
princesa ,  los  prelados ,  grandes  y  caballeros  que  seguían  á  don  Alon- 
so reconocen  á  don  Enrique  por  rei  de  León  y  de  Castilla  y  le 
hacen  pleito  homenage  y  prometen  y  juran  de  le  obedecer  como 
ái  su  rei  y  señor  natural :  finalmente  se  convocarán  cortes  gene, 
rales  para  autorizar  todo  lo  actuado  en  estas  vistas  y  sancionar 
los  capítulos  y  condiciones  de  la  dich*  escritura  de  concordia. 

1  Vcasc  en  el  apéndice  núm.  xi.  En  la  copia  de  la  real  biblioteca  que 
se  tuTO  presente  para  esta  edición  está  errada  la  fecha  y  en  lugar  de  año 
de  1465  debe  decir  1468. 
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21.    Ya  había  libado  á  comprender  el  rei  desde  el 

en  que  se  verificó  la  muerte  de  su  hermano  don  Alons 

ra  recuperar  su  dignidad  y  asegurar  su  existencia   pol 

oecesario  cantar  con  la  nación  y  tratar  de  una  refbrm 

lo  mismo  despachó  al  instante,  cartas    convocatorias  ps 

las  ciudades  y  pueblos  de  voto  á  fin  de  sincerarse  an 

presentantes   drl    reino  y   manifestarles  la   rectitud   de 

tenciones   y   los  buenos  deseos  de  promover   la  cosa  | 

trabajar  con  su  acuerdo  y  consejo  en  la  reforma  del 

de  cuyas  cartas  tenemos  un  egemplar  en  la  que  se  diri{ 

ledo  digna  de  publicarse  por  lo  que  puede  influir  en  L 

cion  de  la  vida  política  de  don  Enrique  y  en  compro 

hechos  casi  desconocidos  en  nuestras  historias  9  dice  asi 

ffYo  el  rei  envío  saludar  á  vos  los  alcálles ,  alguacil 

»9res ,  caballeros ,  jurados  ,  regidores   é  homes  buenos  d 

tmoble  é  mui  leal  cibdat  de  Toledo  9  como   aquellos  < 

"é  prescio  é  de  quien  mucho  confío.  Fagovos  saber  qu 

»>tando  aquí  en  la    villa  de  Madrid  é  conmigo  don   A 

HEstuñiga   conde  de  Placencia  et  el  mui    reverendo  k 

t> padre  arzobispo  de  Sevilla  et  los  condes  de  Benavente  1 

»»da,  et  el  reverendo  padre  obispo  de  SigSenza  esperaní 

»» perlados  é  grandes  de  mis    regnos  para   entender  é  d¿ 

»en  la  paz  é  sosiego  destos' mis  regnos ,  me   llegó  nue 

ttayer  martes  cinco  días  deste  mes  de  jullio  plogó  á  nuesi 

wde  llevar  para  sí  á  mi  hermano ,  de  lo  cual  yo  he  hab 

«tgrand  dolor  é  sentimiento  asi  po^  ser  mi  hermano  ce 

>> morir  en  tan  tierna  é  inocente  edad,  lo  cual  acordé  de 

Mtifícar  porque  lo  sepades  é  pongades  buen  recabdo  en 

*9dat.  Asimismo    porque   yo   medíante  la  gracia   de  Di 

»» acuerdo  de  los  perlados  é  grandes  de  mis  regnos- é  de 

t'curadores  de  las  cibdades  é  villas  é  hermandades  dellos 

'fdo  dar  orden  en  la  paz  é  sosiego  é  tranquilidad  de  \ot 

f^mís  regnos  é  en  el  buen  regimiento  é  administración  < 

» nación  de  la  justicia  dellos  por    manera  que  todas  las 

»é  males  é  daños  é  otros  inconvenientes  cesen  en  ellos. « 

9>de  yo  vos    mando  que  enviedes   luego  á  mi  dos  buen 

tusonas  desa  dicha  cibdat  con  vuestro  poder  bastante  p 

'^juntamente  con  los  dichos  perlados  é  grandes  é  los  otr 
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f^curadores  de  las  otras  cibdades  entiendan  en  la  dicha  paz  é 
»>sosiego  como  cumple  al  servicio  de  Dios  é  mió  é  al  bien  co- 
»mun  destos  dichos  mis  regnos.  Dada  en  la  noble  é  leal  villa 
udt  Madrid  á  6  dias  de  jullio  año  de  LXVUI.  '  =Yo  el  rei= 
wPor   mandado  del  reL  Johan  de  Oviedo." 

23.     Á  consecuencia  de  las  convocatorias  y  de  lo  resuelto  y 
concertado  en  los  toros  de  Guisando  se  juntaron  los  reinos  en  Oca- 
ña,  y  los  procuradores  dirigiendo  su  voz  al  rei  don  Enrique  le 
hicieron  una  exposición  de  las  principales  causas  de  su  llama- 
miento y  de  los  objetos  qué  singularmente  debian  ocupar  la  aten- 
ción de  esta  gran  junta  nacional  diciendo:  »'los  procuradores  de 
f^las  cibdades  é  villas  de  vuestros  regnos  que  estamos  juntos  en 
t»las  cortes  con  vuestra  señoría  besamos  vuestras  manos  é  nos 
^encomendamos  á  vuestra  merced:  la  cual  sabe  como  envió  á 
f>mandar  por  sus  canas  firmadas  de  su  nombre  é  Señaladas  con 
»#su  sello  á  las  dichas  cibdades  é  villas  que  enviasen  aquí  á  la 
t»vuestra  corte   sus  procuradores  con   sus  poderes  bastantes  pa-* 
Mra  que  v.  a.  con  ellos  comunicase  algunas  cosas  tocantes  á  ser- 
wvicio  de  Dios  é  vuestro  é  al  pro  é  bien  común  de  los  dichos 
f> vuestros  reinos,  é  sobre  ellas  proveyese  con  su  acuerdo....  É 
wv.a.  nos  mandó  aqui  venir  principalmente  para  nos  certificar  que  de 
9f]a  desorden  é  mala  gobernación  é  guerras  é  disensiones  que  de 
'>cuatro  annos  á  esta  parte  ha  habido  en  estos,  vuestros  reinos 
w vuestra  señoría  ha  habido  é  tiene  grant  pesar....  é  que  desea 
«aponer  algunt  reparo  é  remedio  en  lo  por  venir:  é  que  para  en- 
»> tender  en  esto  v.  a.  nos  mandó  llamar ,  lo  cual  nos  mandaba 
«que  viésemos  é  platicásemos  entre  nosotros  en  que  manera  v.  a, 
»>debia  proveer  é  que  forma  se  debía  tener  en  la  provisión  de- 
tallo.... Para  lo  cual  mandar  facer  éegecutar  v.  a.  estaba  presto.'* 
23.  .  En  seguida  se  procedió  á  conferenciar  sobre  los  importan- 
tes y  grandes  asuntos  que  habían  motivado  estas  cortes :  y  los  pro- 
curadores propusieron  excedentes  cosas  en  orden  á  desterrar  los  vi- 
cios del  pasado  gobierno  y  promover  la  observancia  de  las  leyes 
introducir  una  reforma  general  en  los  tribunales  y  en  la  adminis- 
tración de  justicia  ,  y  asegurar  los  derechos  del  ciudadano  y  el  so- 
siego y  tranquilidad  pública.  Doña  Isabel  fue  reconocida  y  jurada 

1    Original  en  el  archivo  secreto  de  la  ciudad  de  Toledo  y  copia  en 
la  real  biblioteca  Dd.  133.  ful.  9.  j      t       . 
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solemnemente  por  princesa  heredera  de  estos  reinos  j  y  < 
que  centinuó  desde  entonces  en  el  ^rcicio  de  la  real 
sin  oposición  ni  resistencia. 

24.     De  la  combinación  de  estos  hechos  históricos »  y 

to  llevamos  dicho  hasta  aquí  resultan  las  proposiciones  i 

Primera ,  que  según  las  ideas  populares  y  opinión  genera 

reinos   don  Enrique  se  habia  hecho  indigno  de  la  coroc 

estupidez  j  inconstancia ,  prodigalidad  ,  descuido  y  torpe 

cia.  Segunda ,  que  cuando  los  prelados ,  grandes  ,  caballen 

personas  respetables    echaron  al  rei  en  cara  sus  extravío 

convinieron  modestamente  de  sus  desórdenes  ,  no  obst 

sus  intenciones  y  fines  particulares  fuesen  otros  de  los  c 

fesuban  en  público ,  todavía  es  cierto  que  con  estos  pasos 

correspondieron  á  su  deber    y  á  lo  que  en  tan  críticas 

tancias  exigía  de  ellos  el  honor  ,  el  patriotismo  y  la  leL 

que  habiendo  el  rei    nienospreciado  los  buenos  cotisejo5 

pruebas  de  insensibilidad  y  obstinación  y  hechose  incorre 

vo  la  nación  justísimos  motivos  y  aun  debió  en  virtud  i 

periosa  leí  de  su  propia  conservación  ,  reasumir  el  supreí 

río  y  el  egercicío  de  la  soberanía    para   refrenar  los  \ 

monarca  y  contener  el  torrente  de  males  que  amenazaba 

la  patria.  Cuarta  ,  que  la  deposición  del. rei  por  los  d( 

de  Avila  aunque   fue  un  acto  ilegítimo  y  violento  com< 

do  de  un   cuerpo  que  por  no  representar  la  nación    c 

pública  autoridad ,  con  todo  eso  produjo  su  efecto   desd 

nación  misma  declarándose  por  el  infante  don  Alonso  y 

dolé  rei  aprobó  indirectamente  la  determinación  de  aque 

so.  Quinta ,  que  este  príncipe  fue  verdadero  rei  ^  y  como 

incluirse  en  el   catálogo  de  los  monarcas  de  Castilla  y  < 

Sexta ,  que  por  su  fallecimiento  recayó  el  derecho  de  su( 

la  princesa  doña  Isabel ,  y  la  nación  pudo  y  quiso  elevaí 

lio  de  sus  mayores.  Últimamente  ni  la  lei  ni  el  derecho 

los  tres  estados  á  reponer  en  el  trono  á  don  Enrique ,  e 

recuperó  la  suprema  autoridad  sino  en  virtud  del  conseí 

general  de  la   nación  que  por  consideraciones  de  utilidad 

peridad  común  ^  y  á  consecuencia  de  las  sinceras  promes 

rei  habia  hecho  de  cumplir  con  sus  obligaciones   quiso  1 

y  alzarle  de  nuevo  por  rei  de  Castilla. 
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CAPITULO    XXXIX. 

DB  LAS   HERMAKDADBS  GBKERALBS  06  CASTILLA    r  DK  LAS   COHFE« 

DERACrOKBS   POPULARES  CÍONTRA   EL    DESPOTISMO    DE   LOS    REYES 

T    UE   LOS  OPRESORBS  DE   LA    LIBBRTAD  NACIONAL. 

I.  JL/as  hermandades  genei:ale$  de  Castilla  consideradas  bajo 
el  aspecto  de  cuerpo  representativo  nacional  y  como  juntas  supre- 
mas y  soberanas  son  poco  ó  nada  conocidas  en  la  historia :  y  nues- 
tros escritores  ó  por  ignorancia  de  la  constitución  de  Castilla  y  de 
los  principios  de  derecho  público ,  ó  por  temor  del  despotismo  no 
nos  dieron  idea  exacta  de  su  naturaleza ,  ni  de  la  extensión  de  su 
autoridad  ni  dé  los  fines  de  su  institución.  Y  si  bien  habláíron 
mucho  de  las  hermandades  y  confederaciones  tanto  particulares 
de  unos  pueblos  con  otros  como  generales  entre  provincias  y  rei- 
nos que  en  los  tiempos  calamitosos  y  turbulentos  de  la  república 
se  establecieron  con  autoridad  del  gobierno  para  perseguir  los  ase* 
sinos  9  facinerosos  y  perturbadores  del  orden  social ,  nada  nos  di- 
jeron de  las  comunidades  ó  congregaciones  universales  en  que  la 
nación  sustrayéndose  por  justas  causas  de  la  obediencia  del  mo- 
narca ó  de  las  autoridades  establecidas  ,  y  reasumiendo  el  supre- 
mo poderío  que  naturalmente  compete  á  toda  sociedad  y  que 
nunca  puede  renunciar ,  trataba  de  mejorar  el  estado  de  la  cosa 
pública ,  promover  los  intereses  del  reino ,  asegurar  los  derechos 
de  la  comunidad  y  del  ciudadano ,  y  poner  en  salvo  las  liberta-^ 
des  nacionales  contra  el  despotismo  de  los  reyes  ,  y  contra  la 
opresión  y  violencia  de  los  poderosos.  He  aquí  el  santo  propósito^ 
instituto  y  blanco  de  las  célebres  hermandades  establecidas  en  los 
años  de  1282  ,  1295  ,  1315  ,  1465  y  1520. 

3.  Para  facilitar  el  conocimiento  de  tan  ventajosas  como  igno- 
radas asociaciones  me  pareció  necesario  desenvolver  las  ideas  ar- 
riba indicadas ,  combinar  los  instrumentos  inéditos  ó  publicados 
que  las  contienen ,  y  presentarlas  con  método ,  claridad  y  preci- 
sión asentando  las  siguientes  proposiciones.  Las  juntas  ó  herman- 
dades de  los  reinos  de  León  y  Castilla  deben  considerarse  coma 
cortes    generales  y  extraordinarias  :  digo  generales  ,  porque  en 

TOMO  u.  non 
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ellas  se  reunieron  los  procuradores  de  los  concejos  y  pi 
voto  y  todos  los  representantes  de  la  nadon ,  según  se 
por  esta  cláusula  '  de  la  hermandad  de  1282.  >^Nós  los 
f>et  los  perlados  et  los  ricos  homes ,  et  los  conceyos  et  la: 
oet  la  caballería  del  reino  de  Castilla  et  de  Leen  et 
»9cia — facemos  hermandat  et  establecemos  para  siemp 
"todos  los  de  los  regnos  sobredichos  con  los  conceyos  c 
"de  Castiella  et  de  Lcon  et  de  Galicia  ,  et  con  ios  ii 
f9Con  los  ricos  bornes  et  con  los  fíjos-dalgo  et  con  los  p( 
pfcon  los  caballeros  et  con  las. órdenes  et  con  todos  los  i 
tthi  son  et  quisieren  seer  ^  en  esta  guisa.'* 
3.  En  la  carta  '  de  hermandad  otorgada  y  jurada  p 
reino  de  Castilla  en  la  junta  de  Burgos  de  1295  ,  dicen  V 
radores :  "facepos  hermandat  en  uno  con  todos  los  con 
f'regno  de  Castilla  cuantos  pusiemos  nuestros  seellos  en 
f>ta  en  testimonio  é  en  confirmación  de  la  hermandat.'*  ^ 
igual  instrumento  '  extendido  y  otorgado  al  mismo  t 
Valladolid  por  los  representaotes  del  reino  de  León  se  di 
»» los  conceyos  de  los  regnos  de  León  é  de  Galicia  qu 
«^ayuntados  en  Valladolit ....  acordamos  todos  de  consunc 
i»et  facemos  hermandat  entre  nos  para  ordenar  é  tenei 
»dar  para  siempre  jamás  estas  cosas  que  en  esta  carta  S( 
Htas."  Y  al  fin  de  ella  se  expresan  los  pueblos  cuyos 
tantes  firmaron  esa  confederación  ,  á  saber ,  León  ,  Zan: 
lamanca  ,  Oviedo ,  Astorga  ,  Cibdatrodrigo ,  Villalpando 
cia  ,  Galísteo ,  Alba ,  Rueda  ,  Tinéo  ,  la  Puebla  de  Lena  y 
▼ia ,  Colunga ,  la  Puebla  de  Grado ,  la  Puebla  d^  Canga 
ro  j  Rivadesella  ,  Velver  ^  Pravia  ,  Valderas  ,  Castronue^^ 
bla  de  Llanes ,  Bayona ,  Betanzos ,  Lugo ,  la  Puebla  de  ] 
4.  En  la  introducción  de  la  famosa  hermandad  qus 
estos  reinos  para  contener  los  desórdenes  del  gobierno 
nar  los  vicios  de  los  tutores  de  don  Alonso  undécimo  , 
pítulos  se  insertaron  y  confirmaron  en  las  cortes  de  £ 
I  Publicó  esta  carta  de  heraiandad  el  p.  Escalona :  historia  de 
apéndice  iii.  escrii.  cclxvi 
2  Se  imprimió  por  la  real  academia  de  la  Historia  y  se  halla  e 
vion  de  documenten  que- forma  el  apéndice  á  la  crónica  de  Fe 
3    España  sagr.   íqq¡x.  36.  apead,  hxxn. 
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1315;  se  ei^resa  belkimente  que  la  nación  entera  ó  el  cueipo  re- 
4)jresentativo  nacional  es  el  que  habló  en  aquella  gran  junta,  «En 
»>el  nombre  de  Dids  amen :  sefMwi  cuantos  este  cuaderno  vieren 
5>como  DOS  los  caballeros  é  los  fijos-dalgo  de  la  hermandat  de  tch 
f^do  el  «ennorio  de  nuestro  sennor  el  rei  don  Alfonso  ^  é  nos  los 
í'fijos-dalgo  ^  caballeros  é  homes  buenos  procuradores  de  las  cibda- 
>>des  é  de  las  villas  de  todo  el  señorío  del  dicho  señor.... vey en- 
fado los  muchos  males  é  daños  é  agravamientos  que  habemos  res- 
wcibido  fasta  aquí  de  los  homes  poderosos ,  é  por  razón  que  nues- 
wtro  señor  el  rei  es  tan  pequeño  que  nos  non  puede  ende  ba}>et* 
»>et  facer  haber  derecho  é  emienda  fasta  que  nuestro  señor  Dios 
wlo  traiga  á  edat :  por  ende  todos  ayuntadamente  ponemos  é  fa- 
»>cemos  tai  pleito  é  tal  postura  é  hermandat  que  nos  amemos  é 
wnos  queramos  bien  los  unos  á  los  otros  ,  é  que  seamos  firmes  to- 
ados en  uno  de  un  corazón  é  de  una  voluntad.... para  guarda 
nde  nuestros  cuerpos  é  de  lo  que  habemos ,  é  de  todos  los  nues- 
»»tros  fueros  ,  franquezas  é  libertades  é  buenos  usos  é  costumbres 
wé  previllejos  é  cartas  é  cuadernos  que  habemos  todos ....  é  debe- 
wmos  haber  con  derecho :  et  para  que  se  cumpla  é  se  faga  la  jus- 
Mticia  en  la  tierra  como  debe,  mejor  que  se  non  fizo  fasta  aquí, 
>>é  vivamos  en  paz  é  en  sosiego :  porque  cuando  nuestro  señor  el 
»rei  fuere  de  edat  falle  la  tierra  mejor  parada  ,  é  mas  rica  é  me- 
wjor  poblada  para  su  servicia" 

5.  Y  en  la  ijunta  que  tuvo  la  hermandad  general  en  Villacas- 
tin  á  8  de  Julio  de  1473 :  mNós  los  procuradores  de  las  cibdades 
^et  villas 'de  los  dichos  regnos  et  de  todos  los  estados  dellos  ve- 
^> yendo  nos  desmamparados  de  todos  remedios  et  invocando  pa- 
tera esto  el  auxilio  de  Dios  en  todas  las  cosas  poderoso  ,  acorda- 
•»mos  de  nos  juntar  pidiendo  con  toda  afección  por  mercet  á 
M  nuestra  señora  la  virgen  santa  María  que  rogase  á  su  fijo  Jesu- 
9»cristo  nuestro  señor  nos  despertase  algún  camino  para  el  co- 
nmienzo  del  reparo  de  tantos  males.  Et  sobrello  habiendo  muchas 
opiáticas  et  fablas  con  acuerdo  et  deliberación  de  muchas  et  nota- 
y»bles  personas  asi  clérigos  como  religiosos  et  legos  ,  los  cuales  co- 
Mnoscimos  ser  exentos  de  toda  cobdicia  et  temor ,  non  perdonando 
ffpafSL  esto  el  trabajo  nin  á  las  despensas  de  nuestras  propias  facien^ 
»»das ,  entendimos  que  lo  que  mas  cumplía  al  servicio  de  Dios  é 
f»del  rei  don  Enrique  nuestco  sennor  et  al  bien  et  pro  común  des- 
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nación  entera  y  de  todos  sus  representantes ,  premeditadas  y  he* 
chas  coa  gran  deliberación  y  consejo ,  y  de  consiguiente  cortes  ge- 
nerales del  reino. 

8.  Añado  que  ñjeron  extrac^dinarias  tanto  por  sus  circunstan- 
cias como  por  las  causas  que  influyeron  en  su  formación.  Pues  es- 
tas grandes  juntas  no  se  celebraron  á  consecuencia  de  reales  órde- 
nes ni  en  virtud  de  disposiciones  del  gobierno  :  ni  precedieron  pa- 
ra ello  las  ordinarias  cartas  convocatorias ,  ni  se  tuvieron  en  la 
corte  9  ni  concurrieron  á  ellas  los  monarcas  ni  las  autoridades  es- 
tablecidas :  sino  que  la  nación  libre  y  espontáneamente  y  solo  por 
un  efecto  de  patriotismo  y  de  celo  por  el  bien  general  trató  exi- 
giéndolo imperiosamente  las  necesidades  publicas  de  reunir  sus 
miembros ,  voluntades  y  fuerzas  para  trabajar  eficazmente  en  su 
propia  conservación  y  en  la  de  sus  derechos  y  libertades. 

9.  Las  causas  que  influyeron  en  semejantes  reuniones  se  pue- 
den reducir  á  dos ,  ó  al  despotismo  y  opresivo  y  desconcertado 
gobierno  de  los  príncipes  ó  á  las  turbulencias  y  convulsiones  polí- 
ticas que  en  diferentes  ocasiones  expusieron  el  reino  á  su  total 
disolución  9  y  en  que  confundidos  todos  los  derechos  y  enervada 
la  fuerza  de  las  leyes  peligraba  la  vida  y  la  propriedad  del  ciu- 
dadano. Asi  fue  que  la  prodigalidad  y  severa  conducta  de  don 
Alonso  décimo  exasperó  de  tal  manera  los  ánimos  de  los  prelados, 
grandes ,  caballeros  y  demás  clases  del  estado ,  que  apurada  del 
todo  su  paciencia  tomaron  la  resolución  de  separarse  de  él ,  ne- 
garle la  obediencia  y  sin  tocar  en  su  persona  y  conservándole 
el  nombre  y  título  de  rei  acordaron  depositar  el  egercicio  de  la 
soberanía  en  el  principe  heredero  bajo  ciertas  condiciones  y  ca- 
pítulos que  se  extendieron  y  juraron  por  ambas  partes  en  la  her- 
mandad de  ValladoUd  de  1282  ,  la  primera  y  mas  antigua  que  en 
su  clase  conocemos. 

10.  La  hermandad  del  año  de  1295  que  se  puede  decir  con- 
tinuación ó  restauración  de  aquella,  y  la  de  Burgos  de  1315  de- 
ben su  origen  á  las  parcialidades  ,  discordias  y  guerras  civiles  sus^ 
citadas  en  la  minoridad  de  don  Fernando  cuarto  y  don  Alonso 
undécimo.  Estos  príncipes  ni  tenian  edad  ni  fuerzas  para  contener 
la  avenida  de  males  que  amenazaba  á  la  república  :  y  los  tutores 
y  gobernadores  divididos  entre  sí  mismos  solo  cuidaban  de  satis- 
&cer  su  ambición  y  codicia  ^  y  conservarse  de  cualquiera  manera 
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en  el  altó  pneste  á  qae  la  intriga  y  parcialidad  los  había 
•Esto  es  lo  que  quisieron  dar  i  entender  los  procurador 
hermandad  de  1295  en  la  introducción  á  la  carta  que  á  i 
fóAxo  otorgaron  en  Burgos ,  diciendo  :  «^Sepan  cuantos  e 
^vieren  como  por  muchos  desafueros  "é  muchos  dannos  c 
-^Tuerzas  é  muertes  é  prisiones  é  despechamientos  sin  seei 
^tKleshonras  é  otras  muchas  cosas  sin  guisa  que  eran  contra 
Wé  ^ntra  fuero  é  á  gran  danno  de  todos  los  regnos  de  ( 
•wde  Toledo,  de  León,  de  Gallícia,  de  Sevilla  ,  de  Cór< 
•>>Murcia ,  de  Jaén  ,  del  Algarve  é  de  Molina  ,  que  receb 
-nni  don  Alfonso  fijo  del  rei  don  Fernando  j  é  mas  del 
^»&incho  su  fijo  que  agora  -finó  fUsta  este  tiempo  en  qi 
fc»nttestro  sennor  el  rei  don  Fernando.. ..por  ende  é  por 
»»asosiego  de  la  tierra  é  mayor  guarda  del  so  sennorío 
^hermandat."  Los  procuradores  de  la  de  Burgos  de  131 
"festácon  haber  tenido  los  mismos  motivos  para  hacer  s 
deracion.  »Veyendo  los  chuchos  males  é  daños  é  agravi; 
'•9que  habemos  rescibido  fasta  aqui  de  los  homes  podero: 
f^ra^ón  que  nuestro  sefior  el  rei  es  tan  pequefio  que  nos 
>9de  ende  fhcer  haber  derecho  é  enmienda  fasta  que .  nui 
wñor  Dios  lo  traiga  á  edat.** 

II.  No  fueron  otras  las  causas  que  prbdugeron  la  hei 
de  1465  continuada  hasta  el  de  1473 :  y  la  santa  junta  ó 
^cion  de  Avila  y  Tordesillas  de  1520.  »Como  quier  q\ 
tilos  hijos  de  los  hombres  fuemos  fechos  et  formados  pa 
•f et  facer  justicia  y  decian  los  procuradores  de  la  primeri 
9>por  la  maldad  del  enemigo  antiguo  et  por  nuestros  d 
yfct  pecados  k)  contrario  se  ha  fecho  et  de  cada  día  Si 
•♦perpetra  en  éstos  regnos  de  Castilla  et  de  León  et  ent 
ftlas  personas  et  de  todos  estados  dellas :  muchas  cibdade 
^fras  son<iuemadas  6t  despobladas-,  la  verdad  es  consur 
tífuérza  et  el  robó  se  frecuenta-,  et  el  homicidio  se  usa  ,  I 
fftt  hi  Cobdicia  prevalece.  Et  veyendo  que  todo  e^o  se  fa^ 
'»»mui  mas  largamente  en  estos  malaventurados  regnos  : 
'^procuttiddres  acordamos  de  facer  ünion  et  hermandad  g< 
viodos  éstos  regnos  de  Castilla  et  de  León.** 

I    Sa  U  juQta  de  VilUcastin  de  1473 ,  segua  d  documemo  «rrü 
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12.  Y  los  miembros  de  la  junta  de  Avila  y  Tordesillas  en 
carta  '  escrita  al  emperador  y  rei  don  Carlos  desde  esta  villa  le 
hicieron  la  siguiente  exposición  acerca  de  los  motivos  que  habían  te- 
nido para  reunirse  y  formar  la  comunidad.  »Mui  soberano ,  invic- 
fftísimo  príncipe  rei  nuestro  señor.  Las  leyes  destos  nuestros  rel- 
iónos que  por  razón  natural  fueron  fechas  y  ordenadas ,  que  asi 
^obligan  á  los  príncipes  como  á  sus  subditos ,  tratando  del  amor 
»que  los  subditos  han  y  deben  tener  á  su  rei  y  seíior  natural  en-^^ 
»tre  otras  cosas  dicen  y  disponen  que  deben  los  subditos  guardar 
99ÍL  su  rei  de  si  mismo ,  que  no  haga  cosa  questé  mal  á  su  ánima 
t^ni  á  su  honra  ni  daño  y  mal  estanza  de  sus  reinos.  Lo  cual  man- 
*dan  que  hagan  suplicando  á  su  xei  primeramente  sobre  ellos ,  que 
r>no  haga  las  cosas  sobredichas  ni  algunas  dellas  ,  y  cuando  por 
H  suplicación  de  lo  susodicho  de  los  subditos  el  írei  se  apartare  de 
wlo  que  dicho  es ,  que  le  quiten  y  aparten  de  cabe  sí  sus  conse- 
MJeros  por  cuyo  consejo  hicieron  klguna  de  las  cosas  que  dichas 
^son :  por  tal  manera  quel  rei  no  haga  ni  pueda  hacer  cosa  algu- 
>»na  que  sea  contra  su  ánima  é  contra  su  honra  é  contra  el  bien 
»9 publico  de  sus  reinos ,  y  que  los  subditos  y  vasallos  que  asi  no 
9>lo  hicieren  porque  darían  á  entender  que  no  amaban  como  de- 
»9bian  á  su  rei  y  señor  natural  ,  caerían  en  caso  de  traición  y 
ndebian  ansi  como  traidores  ser  punidos  y  castigados :  y  por  no 
Mcobrar  tan  mal  nombre  ni  incurrir  en  las  penas  del ,  y  por  el 
^amor  que  estos  reinos  han  y  tienen  á  v.  m.  y  le  deben  como 
»á  su  soberano  ,  rei  y  señor  ,  viendo  y  conociendo  por  experiencia 
«los  grandes  daños  é  intolerables  destos  sus  reinos  en  ellos  he-* 
«chos  y  causados  por  el  mal  consejo  que  v.  m.  en  el  gobierno  dc- 

ftUos  ha  tenido y  haciendo  lo  que  debíamos  y  las  leyes  de  vues.«* 

tetros  reinos  nos  compelan  y  compelen  so  nombre  y  pena  de  trair- 
wdores  ,  quitárnoslos  de  vuestro  consejo  como  las  mismas  leyeg^  Jo 
II disponen  ,  por  cuyo  mal  consejo  tanto  daño  se  ha  seguido:  y 
»ansi  lo  hiciéramos  á  los  otros  que  con  v.  a.  residen ,  si  acá  estu- 
fa vieran  ,que  la  misma  culpa  y  mayor  tienen  en  lo  susodicho.... 
•»Por  ende  á  v.  m.  humilmente  suplicamos  en  todo  lo  pasado,  he- 
Mcho  y  procurado  por  vuestros  reinos  ^  pues  que  á  ello  hemos  si- 

I    De  Tordesillas  á  20  de  octubre  de  is^o:  en  Sandoval  Hi;tor.  de  Car* 

los   T.    hb.   ¥11.  $.    I. 
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f>contenidos  para  la  egecucion  et  conservación  della  ,  nos  los  dichos 
f*  procuradores  de  los  dichos  regnosde  Castilla  et  de  León  con 
nacuerdo  et  consentimiento  de  los  procuradores  de  los  dichos  regnoi 
••facemos  et  celebramos  en  la  forma  susodicha  ,  porque  entendemos 
wque  es  complidero  asi  á  servicio  de  Dios  et  del  dicho  reí  nuestro 
M  señor  et  al  pro  et  bien  común  de  todos  estos  dichos  regnos  et 
f>al  pacificado  estado  et  tranquilidad  dellos  et  á  la  seguridad  et 
••guarda   et  defensa  de  todas  las  personas  destos  dichos  regnos.** 

14.  Finalmente  la^  ciudad  de  Toledo  en  la  proclama  que  di- 
rigió á  los  principales  pueblos  del  reino  para  que  acudiesen  á  la 
santa  congregación  de  Avila  expone  el  objeto  y  buen  propósito 
de  esta  asamblea  diciendo :  yíno  dudamos  señores  que  en  las  vo- 
••luntades  acá  y  allá  seamos  todos  unos;  pero  las  distancias  de 
•>las  tierras  nos  hacen  no  tener  comunicación  las  personas ,  de 
•>lo  cual  se  sigue  no  poco  daño  para  la  empresa  que  hemos  toma- 
»#do  de  remediar  el  reino ,  porque  negocios  muy  arduos  tarde  se 
••concluyen  tratándose  por  largos  caminos.  Es  necesario  que  nos 
••juntemos  todos  para  dar  órd«n  en  lo  mal  ordenado  destos  rei-> 
••nos ,  porque  tantos  y  tan  sustanciosos  negocios  justo  es  que  se 
^determinen  por  muchos  y  muí  maduros  consejos.  No  pongáis^ 
••señores ,  escusa  diciendo  que  en  los  reinos  de  España  las  se- 
••mejantes  congregaciones  y  juntas  son  por  los  fueros  reprobadas, 
••porque  en  aquella  santa  junta  no  se  ha  de  tratar  sino  el  ser- 
••  vicio  de  Dios:  lo  primero  la  fidelidad  del  rei  nuestro  señor :  lo  se- 
••gundo,  la  paz  del  reino:  lo  tercero  ,  el  remedio  del  patrimonio. 
f»real :  lo  cuarto,  los  agravios  hechos  á  los  naturales  :  lo  quinto, 
••los  desafueros  que  han  hecho  los  extrangeros:  lo  sexto ,  las  tira- 
••nias  que  han  inventado  algunos  de  los  nuestros  :  lo  séptimo,  las 
••imposiciones  y  cargas  intolerables  que  han  padecido  estos  rel- 
íanos. De  manera  que  para  destruir  estos  siete  pecados  de  España 
••se  inventasen  siete  remedios  en  aquella  santa  junta.  Parecenos, 
••señores  ,  que  todas  estas  cosas  tratando  y  en  todas  ellas  remedio 
••poniendo  ,  no  podrán  decir  nuestros  enemigos  que  nos  amotina- 
f»mos  con  la  junta  sino  que  somos  otros  Brutos  de  Roma  reden- 
••tores  de  su  patria:  de  manera  que  de  donde  pensaren  los  malos 
••condenarnos  por  traidores ,  de  alli  sacaremos  renombre  de  inmor- 
«tales  para  ios  siglos  venideros/' 

15.  Para  realizar  estas  grandiosas  ideas  y  concluir  asuntos  de 
Tomo  ii  000 
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tanta  importancia ,  lo  primero  que  hicieron  los  represcnt 
la  nación  después  de  haberse  reunido  oportunamente  a 
aplazado  y  en  el  sitio  convenido ,  fue  extender  una  escí 
confederación  y  de  seguridad  común  comprensiva  de  lo: 
los  de  reforma  ,  en  cuya  custodia  y  observancia  se  debi 
ocupar  empleando  para  esto  sus  recursos ,  talentos  y  autori 
ta  proceder  si  fuese  necesario  con  la  fuerza  armada  a 
transgresores* 

1 6.  Las  principales  basas  ó  artículos  fundamentales  de 
titucion  de  las  hermandades  se  pueden  reducir  á  los  si 
que  guardemos  todos  nuestros  fueros ,  usos  y  costumbres  ^ 
gios  y  cartas  i  y  todos  nuestros  derechos  ,  libertades  y  fr 
para  siempre  jamás  :  que  se  proceda  con  energía  contra  lo 
chores  y  perturbadores  del  orden  social :  que  los  magistrs 
blicos  no  abusen  de  su  autoridad ,  que  celen  la  observan< 
leyes ,  que  arreglen  á  ellas  su  conducta  y  que  no  pronuc 
tencia  contra  fuero ,  en  cuyo  caso  la  hermandad  tomará  ji 
ganza  y  procederá  contra  ellos :  que  no  se  consientan  ic 
nes  políticas  ó  pesquisas  generales  ni  especiales  :  que  níngu: 
poderoso ,  infanzón  ó  caballero  ni  el  rei  mismo  ofenda  n 
al  ciudadano  en  su  persona  ó  bienes ,  ni  le  despoje  de  su 
propriedad  en  todo  ni  en  parte ,  y  que  nadie  sea  multa 
so  ó  encarcelado  ni  sujeto  á  pena  aflictiva  salvo  judicial 
después  de  haber  sido  convencido  ante  juez  competente  j 
y  por  derecho. 

Que  no  se  permitan  nuevas  imposiciones  ni  se  pagu< 
tos  ni  derechos  reales  sino  los  ordinarios  y  acostumbrada 
los  concejos  de  la  hermandad  no  consientan  á  ninguno  qi 
me  :  y  como  se  establece  en  la  de  1295 :  ^^Otrosí  pone 
yfsi  el  rei  don  Fernando  ó  los  otros  reyes  que  vernán  de; 
t'demandaren  á  algún  conceyo  emprestido  ó  otra  cosa  de 
>^que  el  conceyo  non  gelo  dé  á  menos  que  non  sea  acor 
9) toda  la  heroiandab  Otrosí,  si  algún  home  de  la  hermai 
«agiere  carta  ó  cartas  die  nuestro  señor  el  rei  ó  de  los  i 
MSerán  después  del  que  sean  contra  fuero ,  para  demand 
»»ó  pedido  ó  emprestido  ó  diezmos  ó  para  pesquisa  que 
»9tra  fuero  ó  para  otras  cosas  cualesquier  desafiladas  ; 
nque  tragiere  las  car^s  fuere  vecino  del  logar  ó  de  la.  be 
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»»quel  maten  ^l  concreto  por  ello  é  toda  la  hermandat  que  se  pa- 
/>ren  á  ello.  Et  sri  otro  home  de  la  casa  del  rei  ó  otro  cualquier 
^la  tragere ,  que  non  obten  por  «lia/* 

if.  Los  miembros  de  la  hermandad  en  quienes  el  patriotis- 
mo y  el  vehemente  deseo  de  su  propia  conservación  y  existen- 
cia política  había  ínfundido  tan  generosos  pensamientos,  intima- 
mente convencidos  de  la  importancia  y  justicia  de  la  santa  cau- 
sa que  se  propusieron  defender  arrostraron  heroicamente  á  to- 
dos los  obstáculos  y  peligros  de  la  empresa.  Nada  fue  capaz  de 
acobardarlos  ni  de  inspirar  sobresalto  ó  temor  en  sus  pechos ,  ni 
las  contradíciones  de  los  poderosos  ni  los  falsos  razonamientos  de 
los  inertes  y  cobardes  ni  el  mal  egemplo  de  los  egoístas ,  ni  la 
artificiosa  y  sagaz  conducta  de  los  palaciegos,  ni  el  vil  temor  de 
desagradar  á  los  déspotas  ni  la  vulgar  opinión  que  condenaba  su 
conducta  de  sacrilega  y  de  un  atentado  contra  la  magestad  y  au- 
toridades establecidas.  Superiores  á  estas  preocupaciones  y  dificul- 
tades todos  sentian  lo  que  alguna  vez  en  nombre  y  voz  de  to- 
dos expresó  Toledo  escribiendo  á  las  ciudades  del  reino  en  el  año 
de  1520:  » presupuesto  esto,  que  en  lo  que  está  por  venir  to- 
ados los  negocios  nos  sucediesen  al  revés  de  nuestros  pensamien- 
wtos ,  conviene  á  saber  que  peligrasen  nuestras  personas ,  derroca- 
f>sen  nuestras  casas,  nos  tomasen  nuestras  haciendas  y  al  fin  per- 
cudiésemos todos  las  vidas ,  en  tal  caso  decimos  que  el  disfavor 
>>es  favor ,  el  peligro  es  seguridad  ,  el  robo  es  riqueza,  el  destier- 
wro  es  gloria,  el  perder  es  ganar,  la  persecución  es  corona,  el 
I»  morir  es  vivir :  porque  no  hai  muerte  tan  gloriosa  como  mo- 
«#rir  el  hombre  en  defensa  de  su  república.'* 

18.  Para  mayor  firmeza  y  seguridad  de  lo  actuado  en  estas 
juntas  y  de  los  capítulos  establecidos  en  ellas ,  los  procuradores 
de  los  concejos  y  todos  cuantos  se  hablan  alistado  en  la  santa 
hermandad  juraban  solemnemente  guardar ,  tener  y  cumplir  su% 
acuerdos  y  determinaciones:  wYuramos,  decían  los  de  las  her- 
mandades de  Valladolid  de  1282  y  1295 ,  et  prometemos  ver- 
'tdat  á  Dios  et  á  s.  María  de  guardar  et  tener  et  cumplir  cuan- 
tito sobredicho  es:  et  ponemos  que  cualquier  ó  cualesquier  que 
»» contra  esto  fuese  ó  quisiese  seer  en  fecho  ó  en  dicho  ó  en  con- 
i»seyo  ó  en  alguna  otra  manera  por  lo  menguar  ó  desfacer  ó  lo 
•rembargar  todo  ó  parte  dcllo  ^   que  vala  menos  por  ello :  é  toda: 
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fia  hermandad  en  uno  ó  cada  uno  de  nos  quel  podamos 
90é  matar  sin  calonna  do  quier  quel  £gilláremas.'* 

19.  Y  los  caballeros  de  la  hermandad  de  Burgos  d( 
t>Los  fijosdalgo  sobredichos  que  nos  en  estas  cortes  ayu 
9>como  dicho  es ,  juramos  á  Dios  é  á  la  virgen  s.  María 
»>veracruz  é  á  los  santos  evangelios  que  tañemos  con  i 
témanos  corporalmente ,  é  facemos  pleito  homenage  de 
t^guardar  é  complir  todas  estas  cosas  que  en  este  cuaden 
99ta,  nuestra  hermandat  se  contienen  é  cada  una  de  elh 
9 siempre ,  é  de  non  venir  contra  ellas  nin  contra  ninguc 
wdellas  nin  contra  parte  dellas  en  ningún  tiempo  por  i 
f^razon  é  de  facer  todo  nuestro  poder  para  facer  otorgai 
tiestas  cosas  sobredichas  é  cada  una  dellas  á  todos  los  íij 
fde  los  reinos  del  dicho  señor  que  se  aquí  non  acertaron, 
wgamos  á  estos  caballeros  que  aqui  son  dichos  que  jurasen 
y>scn  pleito  homenage  por  sí  é  por  nos  todos  de  lo  guan 
mIo  mantener  asi  en  toda  como  en  este  cuaderno  dice,  1 
mIcs  caballeros  son  estos.'' 

20.  A  continuación  de  las  firmas  de  los  fijosdalgo  q 
ciento,  sigue  el  juramento  de  los  procuradores  de  los  o 
fyÉ  nos  los  fijosdalgo  é  cal>alleras  é  homes  bonos  procurac 
»^las  ciudades  é  villas  que  aqui  están  escriptos,  juramos 
t»é  á  la  virgen  s.   María  é  á  la  veracruz  é  á  los   santos 
ylios  que  tañemos  con  nuestras  manos  corporalmente  ^  f 
»é  por  los  concejos  cuyos  procuradores  somos ,  que  g^xa 
»é  tengamos  estas  cosas  é  cada  una  dellas  para  siempre 
rescriptas  en  este  cuaderno  é  que    fagamos  todo  nuestn 
tipara  que  las  otorguen  é  las  guarden  é  las  cumplan  los 
y^jos  cuyos  procuradores  nos  somos ,  las  cuales  ciudades 
«y  procuradores  dellas  son  estos  que  siguen." 

21.  £n  virtud  de  este  compromiso  y  juramento 'queda 
gada  la  hermandad  no  solamente  á  procurar  por  todos 
dios  posibles  la  puntual  observancia  de  aquellos  capítulo 
también  á  promover  los  intereses  de  cada  uno  de  los  mi 
de  la  confederación  empleando  sus  recursos  y  desplegan 
energía  su  autoridad  y  poderío  en  auxilio  y  defensa  de 
le  hubiesen  alistado  en  ella  sin  consentir  que  alguno  fue 
judicado  en  sus  derechos   individuales :  para  lo  cual   se 
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chaban  cartas  de  seguridad  y  de  protección  á  todos  los  con- 
cejos y  corporaciones  y  aun  á  las  personas  singulares  bajo  la 
siguiente  fórmula  :  «'Et  nos  toda  la  hermandad  de  Castiella  et 
»dc  León  et  de  Galicia  facemos  pleito  et  homenage  á  vos  el 
i^abat  de  sant  Fagunt  et  al  convento  del  mismo  logar  de  vos 
>» ayudar  bien  et  lealmiente  á  vos  et  á  vuestros  vasallos  á  guar- 
tfdar  et  mantener  todas  estas  cosas  sobredichas  et  cada  una  de 
«ellas.  Et  si  lo  ansi  non  ficiéremos  que  seamos  traidores  por 
wello  como  qui  mata  scnnor  et  trae  castiello  et  nunca  hayamos 
»> manos  nin  lengua  nin  armas  con  que  nos  podamos  defender. 
»Et  que  esto  non  venga  en  dqbda  et  sea  firme  para  siempre 
t9 jamas:  nos  los  personeros  del  abat  de  s.  Fagunt  et  del  con- 
w  vento  del  mismo  logar  roguemos  á  la  hermandat  de  los  reg- 
imos de  Castiella  et  de  León  et  de  Gallicia  que  mandasen  po- 
f>ncr  en  esta  carta  sus  scellos  colgados.  Et  nos  la  hermandat 
í>  sobredicha  de  los  regnos  de  Castiella  et  de  León  et  de  Galli- 
>>cia  por  ruego  de  los  personeros  sobredichos  del  abat  de  s.  Fa- 
»>gunt  et  del  convento  del  mismo  logar  mandemos  poner  en  es- 
'^ta  carta  los  seellos  de  la  hermandat  de  Castiella  et  de  León  et 
>>de  Gallicia  en  quel  recebimos  á  él  et  al  convento  et  á  sus  va- 
^»7  salios.  Fecha  esta  carta  en  Valladolit  ocho  días  de  julio  era  de 
w  1320  annos." 

22.  Los  vocales  de  la  hermandad  celebraban  juntas  genera- 
les ora  ordinarias  ora  extraordinarias  en  los  lugares  y  tiempos 
convenidos  para  tomar  oportunas  providencias  gubernativas ,  eco- 
nómicas y  militares ,  velar  incesantemente  sobre  la  observancia  de 
las  leyes  y  ordenanzas  de  la  confederación  y  para  deliberar  de 
común  acuerdo  sobre  los  puntos  mas  interesantes  á  la  prospe- 
ridad del  estado  y  á  la  de  cada  uno  en  particular.  wOtrosí  po- 
ft»nemos  *  que  todos  los  de  esta  hermandat  que  nos  ayuntemos 
»>cada  año  por  nos  ó  por  nuestros  personeros  al  primer  dia  de 
wla  Trinidat  en  Burgos  para  acordar  et  veer  fecho  de  la  her- 
Mmandat  que  sea  siempre  bien  guardada  en  la  guisa  que  sobrc- 
wdicha  es.  Et  si  algunas  cosas  hí  hobiere  de  meyorar  ó  de  cor- 
stregir  ó  de   ennadk  que  las  mcyorcmos.'*   Y  en    la    carta   de 

I    Carta  de  hermandad  librada  al  monaiterio  d«  Sahagun  en  Valladt- 
livi  en  el  año  de  aaSa. 
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hermandad  de  los  concejos  de  Castilla  otorgada  en  Burgo 
año  de  129^  decían  los  procuradores :  9)  ponemos  que  to¿ 
«concejos  de  la  hermandad  que  enviemos  siempre  cada  ani 
f  homes  bonos  de  cada  concejo  con  carta  de  personería 
t^ayunten  en  Burgos  el  domingo  de  la  Trinidat,  que  e 
»#dias  después  de  cincuesma  para  acordar  é  veer  fecho  de 
ftmandat  que  sea  siempre  bien  guardado  en  la  guisa  que 
«dicho  es." 

23.  Y  en  el  cuaderno  de  la  de  Burgos  '  de  t^ig:  w 
ordenaron  que  fagan  sus  ayuntamientos  en  esta  guisa.  I 
t'Caldes  de  la  hermandat  de^  las  comarcas  de  Castiella  é  ( 
Miedo  é  de  las  Estremadurás  de  Toledo  é  de  las  Estrem; 
«'de  Castiella  ,  que  se  ayunten  cada  año  una  vez  por  el  s. 
Mtin  del  mes  de  noviembre  en  Valladolid.  Los  alcaldes  d 
Mtiella  que  fagan  otro  ayuntamiento  cada  año  en  Burgc 
wdiada  cuaresma.  El  merino  mayor  que  sea  hí  si  quisier 
••que  por  él  anduviere.  E  los  de  Toledo  éde  las  Estremadui 
» fagan  su  ayuntamiento  otrosí  otra  vez  en  Cuellar  medí 
^cuaresma.  E  los  del  regno  de  León  é  de  Galicia  é  de  h 
wturias  que  se  ayunten  cada  año  una  vez  por  el  s.  Mar 
j>noviembre  en  Benavente  é  la  otra  mediada  la  cuaresma  en 
»»Estos  ayuntamientos  han  de  facer  para  saber  las  cosas 
»>  fechos  como  pasan  en  las  comarcas :  é  que  trayan  cad 
ndellos  los  que  pasaren  en  su  comarca  para  que  pongan 
»quel  cobro  que, entendieren  que  cumple  para  ello.** 

24.  Se  sabe  que  estas  juntas  se  celebraron  con  efecto, 
mui  conocidas  las  que  en  la  minoridad  de  don  Alonso  i 
mo  se  tuvieron  en  Burgos ,  Cuellar  y  Carrion  cuyos  acuc 
determinaciones  fueron  respetadas  por  el  gobierno  y  apD 
en  las  cortes  de  Carrion  de  1317,  estableciéndose  por  el 
tulo  treinta  y  nueve  de  este  congreso  nacional :  »>Que  los 
f»des  de  la  hermandad  que  fagan  cada  anno  sus  ayuntan 
wen  aquellos  logares  et  en  aquellos  plazos  segunt  se  conti 
»>el  cuaderno  de  la  hermandat.**  Todavía  son  mas  famo 
juntas  de  la  hermandad  establecida  en  el  reinado  de  Enrique 
to  señaladamente  las  que  se  tuvieron  en  Tordesillas »  Valk 
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Medina  del  Campo  9  Castronuño ,  Cantalapiedra  y  Villacastín  de 
que  existen  monumentos  aun  inéditos  y  cuadernos  de  sus  leyes  y 
ordenanzas. 

25.  Ademas  de  estas  juntas  ordinarias  se  celebraban  en  va* 
lias  ocasiones  otras  extraordinarias.  Porque  estaba  acordado  que 
si  ocurriese  urgente  necesidad  ó  algún  .caso  imprevisto  para  cu- 
ya decisión  fuese  preciso  congr^ar  la  hermandad,  entonces  se  con- 
vxxrasen  todos  sus  miembros  para  hacer  ayuntamiento  general  ea 
los  términos  prescriptos  por  el  capítulo  cuarenta  y  ocho  de  las 
citadas  cortes  de  Carrion  que  dice :  »Si  por  aventura  alguna  co- 
»sa  acaesciere  en  Castilla  porque  se  hobiese  á  facer  algún  ayun- 
f^tamiento  ante  de  los  plazos  de  los  ayuntamientos  que  se  con- 
M tienen  en  el  cuaderno  de  la  hermandad  9  que  aquellos  que  ho« 
t»biereQ  meester  el  ayuntamiento ,  que  lo  fagan  saber  á  los  de  la 
Mcibdat  de  Burgos :  et  desque  los  de  la  cibdat  de  Burgos  lo  sopieren 
wsi  entendieren  que  el  ayuntamiento  cumple  et  se  non  puede  es- 
»cusar],  que  lo  fagan  saber  á  todos  los  de  la  tierra  aquellos  que 
^entendieren  que  cumplirán  para  ello.  £t  que  todos  aquellos  á  qui 
wlo  ficieron  saber  que  sean  tenudos  de  venir  al  ayuntamiento  pa- 
tera aquel  logar  et  á  aquel  plazo  que  fueren  llamados."  Provi- 
dencia que  se  extendió  bajo  los  mismos  términos  á  los  reinos  de 
León ,  Toledo ,  y  Estremaduras. 

26.  Y  la  junta  general  de  Castronuño  celebrada  en  el  año 
de  1467  acordó  '  una  extraordinaria  para  Cantalapiedra  por  las 
siguientes  razones :  »>Por  cuanto  en  esta  dicha  junta  quedan  por 
«despedir  mui  grandes  fechos  é  casos  á  que  es  necesario  presto 
«remediar  por  los  grandes  movimientos  é  escándalos  destos  reg- 
»>nos,  ordenamos  é  mandamos  que  se  faga  otra  junta  general- 
icen la  villa  de  Cantalapiedra  á  veinte  dias  del  mes  de  noviem- 
wbre  primero  que  verná  deste  presente  año  de  67:  la  cual  di- 
f#cha  junta  mandamos  que  todas  las  cibdades  é  villas  é  logaies 
»fé  cuartos  é  alfoces  é  seismos  é  ochavos  é  valles  desta  santa  her- 
f»  mandad  de  amas  parcialidades  envien  sus  procuradores  é  depu-- 
yetados  que  sean  personas  hábiles  é  discretas  con  sus  poderes 
nbastantes  en  la  manera  que  en  las  otras  leyes  de  la  santa  her- 

1    Cap.   XI  del  cuaderno  de  leyes  y  ordenanzas  déla  junta  de  Castronu- 
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»9  mandad  se  contiene.  É  los  tales  procuradores  é  diputado 
Hcn   la    dicíia    junta    se   juntaren  é   follaren ,  que  puedan 
9ié  ordenar  desde  el  segundo  día  de  la  dicha  junta  en  a( 
9>te  todas  las  cosas  é  cada  una  de  las  que  toda  la  junta 
•#ral   podía  facer  é  ordenar." 

27.  La  autoridad  de  estas  juntas  era  supretna  absoluta 
berana  respecto  de  los  puntos  insinuados  y  de  todo  cuan 
dia  tener  conexión  esencial  con  los  fines  de  su  institucioi 
que  tenemos  un  ilustre  testimonio  en  el  coronista  '  Enriqu< 
Castillo ,  el  cual  aunque  escribió  con  pasión  ó  á  decirlo  mejo 
figuró  la  historia  de  Enrique  cuarto  á  cuyo  partido  fue  mui 
to  por  debilidad  y  por  interés ,  con  todo  eso  la  fuerza  de  h 
dad  pudo  arrancar  de  su  pecho  al  hablar  de  la  santa  hei 
dad  establecida  en  el  año  de  1465  la  siguiente  expd^icion : 
t»mo  los  pueblos  se  viesen  tan  afligidos  y  puestos  en  taní 
Mcesidad  y  peligro ,  inspiró  Dios  en  ellos  de  tal  guisa  que 
»»las  cibdades  y  villas  c  logares  se  movieron  é  conforman 
Mfa  hacer  hermandad:  por  donde  se  remediaron  los  trab; 
Mse  dio  seguridad  en  los  caminos  de  tal  guisa  que  ya  lai 
f»tes  andaban  sin  miedo  por  todas  partes.  Verdad  es  que  lo 
fflos  é  de  malvados  deseos,  ansi  los  del  bando  del  rei  coi 
»>los  tiranos  trabajaron  porque  no  se  hiciese » é  después  de 
'«^procuraban  de  desbaratarla  ;  pero  plugo  á  la  bondad  de 
ftque  sus  dañados  deseos  no  se  pudieron  cumplir.  É  porq 
wrei  la  quería  y  daba  todo  su  favor  para  ella ,  prevaleció  e 
>tto  grado  que  por  los  muchos  castigos  que  se  hacían,  fui 
i»sa  de  tan  gran  sosiego  é  de  ser  cada  uno  señor  de  lo  si 
i#asi  haciendo  sus  congregaciones  ¿  ciertos  tiempos  en  di 
^lugares  ordenaron  singulares  estatutos  é  leyes.  *  É  como  ; 
«•tuviesen  en  grand  prosperidad  ajuntados  en  la  villa  de  1 
ffsillas,  el  rei  me  mandó  que  yo  les  escribiese  esta  carta  si 
ote:  Dado  vos  es  el  poderío  de  Dios:  por  tanto  quien  i 
fPK  puede  razonar  en  cualquier  ayuntamiento»  cuanto  a 
fique  se  trata  mas  general  se  demuestra:  y  tanto  de  2 
itentre  ellos  diputar  cuanto  el  común  interés  lo  torna  cabs 
»»pia ;  porque  alli  donde  el  bien  ó  el  mal  de  todos  en  com 
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*> trata  quien  quiera  tiene  licencia  de  llegará  dar  su  voto,  co- 
limo sea  cosa  cierta  que  la  mesma  propiedad  hace  á  cada  uno' 
^juez  de  lo  suyo  é  presta  osadía  de  hablar  en  guarda  de  su  dere* ' 
f^cho.  Por  ende  padres  conscriptos  é  honorables  señores ,  oidas  las  * 
onuevas  de  vuestra  congregación  como  por  la  bondad  de  Diof 
«erades  ajuntados  para  redemir  é  reparar  las  grandes  vejaciones,  lOf 
Mjfeos  insultos,  los  públicos  robos,  las  grandes  tiranías  é  las  ne- 
'vfandas  infamias  de  aquestos  cuitados  é  malaventurados  reinos 
wpor  nuestros  pecados  entre  ellos  venidos  ,  quise  asi  como  uno  de 
nsus  hijos  vencido  de  piedad  é  condolido  de  sus  males  ante  vues- 
t>tro  consistorio  eatregerir  algún  dicho:  no  porque  aquel  pueda 
» hacer  largo  edificio,  mas  porque  delante  varones  tan  famosos 
adonde  la  prudencia  parece  tener  mayor  vigor  é  fuerza  sea  pre- 
»tsentado  y  se  muestre  mi  deseo.  ¿  Quien  fuera  poderoso  en  tan- 
wta  conformidad  ajuntar  tan  grandes  gentíos  si  la  mano  de  aque- 
•>lla  soberana  bondad  por  su  infinita  clemencia  en  ello  nopu- 
asiera  su  gracia?  Los  cuales  venidos  con  deseo  tan  católico, 
^allegados  con  propósito  ran  noble,  fechos  conformes  con  ce- 
Mo  tan  justo ,  de  tan  diversas  voluntades  tomadas  en  una ,  de 
»tan  varios  corazones  reducidos  en  un  querer  é  todos  fínalmen- 
"te  tras  un  virtuoso  fin  aguijando  ,  bien  paresce  sin  duda  lo  tal 
>»ser  descendido  del  cielo  ó  propio  nombre  de  sancta  hermandad 
»> haber  alcanzado.  ¡O  bienaventurados  los  dias  en  que  tal  obra 
»tse  hizo  y  tiempos  dignos  de  gloria  que  tal  merced  rescibie- 
wron  que  levantase  Dios  á  los  bajos  en  confusión  de  los  ma- 
wyores,  despertase  los  flacos  en  vergüenza  de  los  fuertes  é  pri- 
>tvase  del  consejo  á  los  grandes  ^ara  dalle  á  los  chicos!  Po- 
ndremos pues  por  ello  decir  cantando  con  el  profeta :  aquesto  ^ 
»>e«    fecho  por  Dios  y  es    maravilloso  en  nuestros  ojos." 

Y  después  de  hacer  la  mas  triste  pintura  de  los  males  que 
afligían  y  despedazaban  la  monarquía",  añade  exclamando  :  «¡Ó  si- 
♦tglos  atribulados  de  los  reinos  de  Castilla  que  en  tanto  abatimíen- 
wto  la  trujo  su  desventura!  jÁ  donde  se  volverá  que  tristeza  no 
»rla  cerque  y  angustias  no  la  rodeen?  Ca  sus  grandes  valentías 
^convertidas  son  en  robos ,  la  verdad  en  falsedades ,  la  justicia  en 
tttiranías  ,  la  virtud  en  grandes  vicios  ,  la  gloria  en  deshonor ,  la 
t^fírmeza  tan  presciada  tornada  es  á  viva  quien  vence.  Donde  ni 
»»4  los  generosos  la  su  limpia  sangre ,  ni  á  los  sabios  sui  cSsxiíáa^ 
^m  á  los  grandes  el  estado  ,  ni  á  los  buenos  la  verd»A.  •,  ^«^ 
Tomo  ii.  ppp 
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wjustos  la  limpia  vida  ,  ni  á  los   caballeros  las  armas  ,  n 

^oficiales  su  trabajo ,  ni  á  los  religiosos  su  apartamiento ,  n 

^labradores  el  arado  podrán  absolver  de  la  infamia  ni  libr 

wfeo  apellido  j- porque  con  Jeremías  llorando  podremos  sin  c 

»f lo  descir  :  caida  es  la  corona  de  nuestra  cabeza  ,  y  en  trist 

»to  tornada  la  dulce  vihuela.  M^s  vosotros  honorables   sen 

» quien  despertóla  virtud  para  reparo  de  tantos    males,  ¿ 

•ensalzó  la  divinal  clemencia  para  librar  los  afligidos ,  cuyc 

>>jo  es  la  verdad ,  cuyo  fin  el  bien  común  é  cuya  gran  fo 

j^tornará  el  reino  en  su  ser :  con  cuya  vigorosa  mano  los  p 

wson  defendidos  :  en  cuyo  valor  y  esfuerzo  esperamos  hab 

wá  cuya    sombra  é  amparo    son    seguros  los  caminos  y  er 

físancto  favor  viviremos  en  justicia  :  vosotros  sois  los    ca^ 

>•  vosotros  los  defensores  por  cuya  fuerza  é  abrigo  será  m( 

99 la  honra  ,  restituida  la  fama  ,  ensalzada  la  real  cororxi,  m 

wcados  los  bienes  ,  honrados  los  virtuosos  ,  galardonados  loí 

>mos ,  estin^ada  la  esciencia  ,  conoscidos  los  malos  é  castigai 

wyerros.  É  siguiendo  el  justo   camino   que    tenéis    encorné 

w habiendo  compasión  de  nuestras  tribulaciones  ,  vencidas  d 

>>dad  vuestras  entrañas  doled  vos  por  solo  Dios  ,  en  amor 

«ridad  vos   requiero  ,  é  suenen  en, vuestras  orejas  los  gemi 

•los  padres  ,  las  lágrimas  de  las  viudas ,  la  sinrazón  de  los 

wfanos,  la  muerte  de  tantas  gentes, el  despojo  délos  templ 

» irregularidad  de  los  profanos  ,  la  persecución  y  escándalos 

vpatria  madre  nuestra,  y  el  falso  adulterio  de  ella  en  que 

todamente  la  tienen.  Salid  con  vuestros  pendones  ,  desplegue 

»>vanderas  ,  que  diez  sobrepujarán  á  ciento ,  é  ciento  serán 

»>mill  vencerán  á  todos  :  que  si  vosotr-^s  no  fuerades  ,  ya  de- 

»>ser    Castilla  :    sino  vos   levantarades    agora  ,  ella    caye 

vsiempre  :  é  si  Dios  no  vos  despertara  ,  ella  sin  ningún 

wdor  miera" 

28.  Las  hermandades  desplegaban  este  supremo  poder 
meramente  librando  cartas  para  todos  los  concejos  ,  alfoce 
poraciones ,  alcaldes ,  merinos  mayores  ,  magistrados  y  au 
des  constituidas ,  y  cualquier  clase  de  personas  sin  excep 
del  monarca.  Todos  debían  respeurlas  por  el  hecho  solc 
marcadas  con  los  sellos  de  la  hermandad  :  en  cuya  ra» 
dan  lo5  vocales  de  la  de  Burgos  de  1295  :  »>et  para  gua 
ncomplir  todos  los  fechos  desta  hermaudat-ficienios  un  sei 
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vdos  tablas  que  es  desta  señal  ,  un  castiello  en  una  tabla  é*' 
»#otro  castiello  en  la  otra ,  et  en  somo  del  un  castiello  una  cruz 
»et  en  el  otro  una  figura  de  cabeza  de  home.  Et  las  letras  del 
» dicen.  Seello  de  la  hermandat  de  las  villas  de  Cas  ti  ella.'*  El 
sello  de  los  concejos  de  León  y  Galicia  era  diferente  ,  porque 
tenia  »en  la  una  tabla  fegura  de  León ,  et  en  la  otra  -tabla  fc- 
>#gura  de  Santiago  que  sie  cabalgado  en  fegura  de  caballero  con 
«una  fegura  de  seña  en  la  mano  ,  et  en  la  otra  mano  fegura 
wde  espada :  et  las  letras  del  dicen  asi  :  Seello  de  la  hermandat 
9>de  los  regnos  de  León  et  de  Galicia.  Et  este  seello  ficiemos 
»>porque  si  por  aventura  nuestro  señor  el  rei  don  Fernando  á 
>?los  otros  reis  que  vernán  después  del  nos  pasasen  ó  nos  qui- 
wsieren  pasar  en  algunas  cosas  contra  nuestros  fueros  et  previ- 
elegios  et  cartas  ó  libertades  ó  franquezas  ó  buenos  usos  ó 
>>bucnas  costumbres  que  hobiemos  en  tiempo  del  emperador  et 
wde  los  otros  reis ,  aqut^Uos  de  que  nos  mas  pagar mos  et  que  noi 
»el  rei  don  Fernando  nuestro  señor  otorgó  ,  lo  que  fiamos  por 
wDios  et  por  la  su  mercet  que  lo  non  quiera  facer ,  que  nos  que  le 
M enviemos  decir  et  mostrar  por  nuestra  carta  seellada  con  este 
.>>nuestro  seello ,  que  nos  enderezen  aquello  en  que  recebirmos 
»>el  desafuero.  Otrosí  para  seellar  las  otras  cartas  que  hobiermos  , 
wmeester  para  fecho  desta  hermandat." 

29.     Segundo ,  la  hermandad  podia  suspender  la  egecucion  de 
las    sentencias  civiles  y   criminales  dadas    injustamente   por  los 
magistrados  públicos  ,  requerirlos  para  que  enmendasen  el  yerro 
cometido  ,  y  en  el   caso  de  no  hacerlo    avocar  á  sí  el    negocio 
para  terminarlo   según   fuero  y  derecho.  Asi  lo  practicároii-los 
vocales  de  la  junta  de  Carrion  ,  una   de  las  varias  que  celebró 
la  hermandad  de  Burgos  de  13 15,  suspendiendo  la  egecudon  de 
las  sentencias    dadas  por  don  Fernando    cuarto    y  confirmadas 
posteriormente  por  los   infantes    don    Juan   y  don  Pedro    como 
tutores  de  don  Alonso  undécimo  contra  los  concejos  de  la  ciu- 
dad de  Lugo  y  villa  de  Sahagun  en  los  ruidosos  pleitos  que  estas  cor- 
poraciones siguieron  contra  el  obispo  lucense  y  abad  sobre  juris- 
•dición  temporal  de  dichos    pueblos  y  derechos  señoréales  :  cuyos 
capítulos  otorgados  en  eáta  razón  se  insertaron  por  via  de  súplica 
en    las  cortes  de  Carrion   de      131?  >  pidiendo^  s^f^viesen  de  nuevo 
aquellas  sentencias  por  los  de  la.  hermandad  para  tatificarlas^  me- 
íorarlas  ó  revocarlas,  üoo  de  ellos  qvxe  ts  e\  vigésimo  se^^^^^^^^^-•^^^^ 
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30»    »>A  lo  que  nos  pidieron   en  razón    de  la  sentencia 

wdician  que  yo  infante   don  Juan  diera   contra  los  de   U 

^de  Lugo  por  el  obispo  ,  en  razón  de  las   llaves  et  seni 

f»la  villa  en  que  el  dicho  conceyo  dicie  que    estaban  en  t 

ífcia  por  el  rei  que  yo  infante  don  Joan    que  toviese  poj 

wde  tomar  ricos  homes  et  caballeros  fijos- dalgo  et  caballer( 

.^mes  buenos  de  las  cibdades  et  villas  de  la  hermandat  ,  e 

whobiese  conceyo  con  ellos  et  si  fallase  en  conceyo  que  a 

ft^cosa  habia  de  meyorar  que  la  meyorase  con  su  conceyo  ( 

wet  entretanto  que  mandase  dar  carta  del  rei  para  los  m 

»en   que  mandase  que  non  tomasen  nín  peindrasen  ningui 

»sa  al  conceyo  de  la  villa  de  Lugo  ,  por  razón  de  la  dich 

"tencia  fasta  que  lo  yo  viese   con  los  ricos  homes  et  cabí 

»et  homes  buenos ,  et  fuese  librado  segund  dicho  es.  A  est 

t^pondo  yo    infante  don  Joan  que   tengo  por  bien  de  lo 

y»de  lo  acordar   con  homes  buenos  de  la  hermandat  forerc 

wsi  fallare  en   conceyo  que  yo  ó  el  infante  don  Pedro  les 

9»viamos  en   alguna   cosa ,  que  los  desagraviaremos  seguí 

«riláremos  por  derecho." 

31.  Tercero  ,  hacer  leyes  y  ordenanzas  para  la  buena 
nistracion  de  justicia  y  conservación  del  orden  y  sosiego 
co ,  como  por  egemplo  las  que  se  extendieron  y  publica] 
la  célebre  junta  general  de  Castronuño  ,  en  cuyo  cuadern 
expresa  bellamente  la  autoridad  de  esta  asociación  ,  dj( 
f'leyes  é  ordenanzas  fechas  en  la  villa  de  Castronuño 
»»junta  general  que  en  la  dicha  villa  se  fizo  en  el  mes  \ 
•fti^mbrc  deste  presente  año  de  1467  años,  por  los  alca 
«deputados  é  procuradores  de  la  santa  hermandad  de  los 
ifde  Castilla  é  de  León  que  tienen  fueros  juntos.  Primen 
•confirmando  é  aprobando  las  leyes  é  capítulos  de  la  san 
'tmandad  fechas  é  ordenadas  en  las  juntas  generales  pas; 
»9en  cada  una  de  ellas  i  ordenamos  é  mandamos  que  ella 
«da  una  dellas  se  guarden  de  aquí  adelante  é  se  lleven 
tábido  efecto  é  egecucion.** 

32.  A  continuación  van  las  interpretaciones  y  nKxiificí 
de  algunas  leyes  hechas  en  juntas  anteriores  con  las  nue\ 

I     Existe  uno   dfe  estos  cuadernos  en  el  archivo   da  la  vifla  de 
5¡  copia  ea  la  colección  geoeial  de  don  Carlos  Soldeyilhi  totn.  xr. 
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te  formadas ,  y  algunas  ordoianzas  militares  dispuestas  con  el 
objeto  de  organizar  un  respetable  cuerpo  de  gente  armada ,  wpor 
»via  é  manera  que  cada  é  cuando  fuere  llamada  acuda  á  donde 
«fuere  necesario :  é  que  la  tal  gente  esté  bien  aderezada  é  á  pun- 
f»to,  por  manera  que  esta  nuestra  santa  hermandad  tenga  fuer- 
i»za  para  ejecutar   la   justicia  é  conservar  la  corona  real  destos 

wreinos Las  cuales  dichas  leyes  fueron  leidas  y  publicadas  en 

wla  dicha  junta  general  que  se  fizo  en  la  dicha  villa  de  Castro- 
«nuño  viernes  á  2  dias  del  mes  de  octubre  año  del  nascimiento 
«del  nuestro  salvador  Jesucristo  de  1467  años.  Las  cuales  man- 
f»dáron  que  sean  juntas  é  estén  todas  en  un  cuaderno  con  las 
f90tt^s  leyes  fechas  é  ordenadas  en  las  juntas  generales  pasadas. 
»>É  de  como  las  aprobaban  ó  aprobaron  dijeron  é  mandaron  á 
»9los  escribanos  provinciales  de  la  dicha  santa  hermandad  que 
v\o  asienten  asi  :  los  cuales  son  estos  que  se  siguen." 

33.  Últimamente  .  la  autoridad  de  las  hermandades  se  exten- 
día hasta  proceder  contra  los  jueces  ,  merinos  reales  y  magis- 
trados públicos ,  contra  los  poderosos  y  cualquier  clase  de  per- 
sonas sin  exceptuar  las  de  los  reyes  si  intentasen  deshacer  la 
hermandad  ó  interrumpir  sus  juntas  y  funciones  ó  violar  los 
capítulos ,  leyes  y  ordenanzas  de  la  confederación  ,  ó  quebran- 
tar los  derechos ,  fueros ,  franquezas  y  libertades  de  sus  indivi- 
duos :  »>otrosí  ponemos  que  si  algún  alcalde  ó  merino  ó  otro 
*»cualquier  matare  á  alguno  de  la  hermandad  por  carta  del  rei 
vó  del  infante  don  Sancho  ó  por  su  mandado  ó  de  los  otros 
•reyes  venideros  sin  ser  oido  ó  juzgado  por  fuero,  que  lo  mate- 
amos por  ello.  Otrosí  que  guardemos  todos  nuestros  fueros  ,  usos, 
«costumbres  ,  libertades  y  franquezas  siempre  en  tal  manera 
•que  si  el  rei  ó  el  infante  don  Sancho  ó  los  otros  reyes  vení- 
«ídcros  ,  ó  cualesquier  señores  ó  alcaldes  ó  meriqps  ó  hombres 
«de  la  clase  que  se  quiera  intentaren  pasar  contra  ello  ó  parte 
«dello  ,  que  seamos  todos  unos  á  defendernos  y  ampararnos.** 
Asi  lo  juraban  y  prometian  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  miem- 
bros de  la  hermandad  ,  como  se  muestra  por  los  documentos 
que  dejamos  citados ,  y  por  las  cartas  que  se  les  otorgaban  en 
csu  razón:  entre  las  cuales  es  mui  notable  y  digna  de  publi- 
carse por    modelo  de    semejantes  instrumentos  la  que  se  libró  ' 

1    Pergamino  original  del  h€>spiial  de  la  Herrada  de  C«tssjk^  >^  ^^^^^ 
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Y  en  las  cortes  ¿e  Burgos  de  1302  las  primeras  que  c 
de  salir  de  tutoría  celebró  el  mismo  monarca  dice:  ^tTí 
"por  bien  é  mandamos  que  cuando  vos  quisieredes  ayi 
i»la  vuestra  hermandat  por  alguna  cosa  que  vos  acaesc^ 
^  w menester  sea,  que  vos  ayuntedes  á  ella  do  vos  quisiei 
''que  vos  sea  guardada  é  compfida  en  todo  así  como  d 
>>los*privillejos  que  denos  tenedes  en  que  vos  la  confirn 
99  so  cierto  que  cuanto  en  ella  se  fizo  fasta  aqui  é  se  fai 
nqui  adelante  fue  é  será  á  nuestro  servicio  guardando  s 
'» nuestro  sennorio/* 

36.  Los  tutores  del  rei  don  Alonso  undécimo  no  fuei 
conocidos  por  tales  tutores  ni  disfrutaron  de  este  ofíció 
quitamente  hasta  que  juraron  la  observancia  de  los  capiti 
la  hermandad  de  Burgos  de  13 15  los  cuales  se  insertároi 
letra  para  su  confírmaciop  en  las  cortes  de  Burgos  de  i 
en  las  de  Carrion  de  1317.  Y  don  Enrique  cuarto  auto: 
célebre  hermandad  establecida  en  su  tiempo  y  mandó  ol 
los  capítulos ,  leyes  y  ordenanzas  de  la  junta  de  Villacas 
1473  por  real  cédula  expedida  en  Segovia  á  12  de  julio  de 
año,  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  >>Don  Enrique  por  la 
»?de  Dios  rei  de  Castilla ,  de  León  &c.  A  los  duques  ,  c 
»>  marqueses  ,  ricoshombres ,  maestres  de  las  órdenes ,  prior 
Aos  de  mi  consejo  et  oidurc»  de  1*  mi  audienri;?  ,  alcald 
wSepades  que  yo  veyendo  los  males  et  daños  que  en  mis  1 
>>soñ  acaescidos  et  de  cada  dia  acaescen  de  nueve  años 
wta  parte  de  lo  cual  se  ha  seguido  que  la  justicia  está 
odo  punto  per  vertida '  creciendo  la  osadía  de  los  malos  ta 
«»en  tal  manera  que  ningunos  de  cualquier  estado  non  s< 
wguros  de  sus  personas  et  bienes  en  los  poblados  c 
"los  caminos  :  et  como  quier  que  yo  como  rei  et  sen^ 
»>dicho  tiempo  acá  et  aun  agora  siempre  he  estado  et  e 
wentencion  et  propósito  de  lo  proveer  et  remediar  por  el 
»>que  por  Dios  me  es  comendado  de  la  justicia  en  la  tieri 
wro  por  las  guerras  et  disensiones  que  envíos  dichos  mi 
wnos  ha  habido  et  hai  non  se  ha  podido  nin  puede  faa 
"buscado  para  ello  todos  los  remedios  et  maneras  que  a 
w  senté  se  pueden  tener ,  mando  et  encomiendo  á  los  proa 
wrcs  de  las  cibdades  et  villas  de  mis  regúos  que  por  mi 
»>dado  están  juntos,  et  asimismo  á  los  otros  procuradores  < 
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4fOtros  estados  de  los  dichos  mis  regnos  que  por  el  servido  de 
9»Dios  et  mío  et  por  el  bien  et  paz  de  los  dichos  mis  regnos 
#>yo  mandase  en  ello  proveer  segund  el  caso  lo  requiere.  Los  cua- 
ffles  dichos  procuradores  me  enviaron  decir  por  sus  -cartas  et 
fimensageros  que  en  tanto  que  veían  et  platicaban  en  las  otras 
wcosas  que  eran  complideras  á  servicio  de  Dios  et  mió  et  al  bien 
99dQ  los  dichos  mis  regnos  para  me  facer  relación  dellp  solamen- 
wte  para  lo  que  pertenescia  á  la  ejecución  de  [la  justicia  elf  para 
f»que  los  buenos  podiesen  vevir  seguramente  et  los  malos  fuesen 
«punidos  ,  les  páresela  que  debia  haber  hermandat  ^general  en  to- 
ados mis  regnos  et  sennoríos  et  que  para  la  ejecución  della  ellos 
whabian  fecho  et  ordenado  ciertas  leyes  et  ordenanzas :  su  tenor 
ftdellas  es  este  que  se  sigue."  Se  in;:orporan  á  la  letra  y  concia-* 
ye  encargando  su  puntual  observancia. 

37.     La  exposición  que   acabamos  de  hacer  de  las    herman* 
dades  de  Castilla  es  una  prueba  histórica  evidente    de  que  es« 
te  establecimiento   corresponde  sustancialmente  al  privilegio  de 
la  unión  aragonesa  tan   celebrada  por  escritores   asi  nacionales 
como  extrangeros ,  y  un  argumento  de  lo  mucho  que   se  han 
equivocado    los    que    consideraron   este    derecho  y   ^rerogativa 
como   peculiar  de  la  constitución  de  Aragón ,  y  que  no  se  alle- 
ga á  la    verdad  lo  que    sobre  este    propósito    asentaron  en  su 
discurso  preliminar  los  miembros  de  la  comisión  de  cortes  di- 
ciendo :  »r  además  de   la    reunión    periódica   y   frecuente  de   las 
«acortes  ,  tenian  los  aragoneses  el   privilegio  de  la  unión ,  insti« 
Mtitucion  tan  singular  que   ninguna  otra  nación  conocida  ofrece 
••egemplar  de  esta  naturaleza.  Su  objeto  era   oponerse   abierta- 
órnente  á  la  usurpación    que  hacia  el  rei  ó  sus    ministros  de 
oíos  fueros  ó  libertades    del    reino... .su    autoridad  se  extendía 
ohasta  expedir    mandatos  ,  y  exigir  de  los  reyes  la  satisfacción 
wde  los  agravios  cometidos  contra   el  reino ,  como  sucedió  con 
^Alfonso   tercero  de   Aragón.   Pero  esta    asociación  formidable 
»á  la  ambición  de  los  ministros  y  de  los  reyes  pereció  por  la 
ofuerza    de    las    armas  á    manos   de  Pedro  cuarto    llamado  el 
odel  puñal ,  quien  en  el  año  de  1348  consiguió  que  las  cortes 
»la  disolviesen.** 

38.     El  establecimiento   de  la  unión  ó  hermandades  de  Casr- 
tíUa  estuvo  mejor   organizado  ,  y  fue  mas  duradero  y  pcrnf^^"' 
nente.  Nunca  se  calificó  de    una    gracia  ó  prW^v.%ga   vívssc^^ 
TOMO  II.  qqq 
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por  los  reyes   sino  de    un  derecho  nacional  ,  consecuencL 

cesaría  de  la  soberanía  del   pueblo  y  del    poderío  que  na 

mente  reside    en  toda    sociedad  para   procurar  su  conserv 

y  precaver  su  ruina  y  la  de  sus  derechos  y  libertades.  Si 

jeto  fue   mas  universal  ,  porque  se  extendía  á  contener  ai 

abusos  y   excesos  de  los  monarcas    como   las  injusticias  d 

magistrados    públicos  ,   y    las  usurpaciones  y  violencias  d 

poderosos.   Las  hermandades  de  Castilla  no  eran  reuniones 

mentaneas  sino  permanentes  por  todo  el  tiempo  que  lo  ej 

sen  las  necesidades  publicas  y  las  urgencias  de  la  sociedad 

fin  esta  célebre  institución  no  se  llegó  á  abolir  por  un  aci 

formal  de  cortes    como    en   Aragón  ,  sino  por   la  violenc 

despotismo    de  Carlos    primero    que 'con    la  fuerza   de  las 

mas    pudo  disipar   la  memorable    hermandad  ó  comunidac 

año  de    1520.  La    desgraciada  batalla  de  Villalar  puso  tér 

i  la  gloriosa  contienda  que  tan  heroicamente  sostuvo  el  ps 

tismo  y   el  amor  de  la  libertad   contra  las  injustas  y  ten 

rías   empresas  del  orgullo  y  ambición  de  los  príncipes.  N< 

justo  detenernos  en  ponderar  los  males  que  de  aquí  se  sij 

ron ,  ni  las  calamidades  que  sucediendose  y    empujándose 

á  otras   asi    como    olas  del  proceloso   mar    inundaron  nue 

provincias  ,  ciudades  y   pueblos.  Es  necesario  correr  el  vele 

ra  ocultar  el  horroroso  cuadro  de  las   pasadas  injusticias  , 

lencias  ,   degradaciones ,  injurias  y  humillaciones    que  sufrí 

dignidad  del  hombre ,  y  consolarnos  con  la   lisonjera  esper; 

de  la  bienaventurada  paz  y  felicidad  que  nos  debemos  pro 

ter  de  la  sabia  constitución  de  la  monarquía  española  ,  en 

restablecidas  las    antiguas  leyes    fundamentales   de  estos   rei 

holladas  ó  abolidas    por  el  despotismo  de   tres  siglos  ,  y  m 

radas   nuestras  primitivas  instituciones  ,  y  reformados  los  a 

sos  y  declarada  solemnemente  la  soberanía   nacional ,  y  ase 

rados   los  derechos    del  hombre  y  del  ciudadano  ,  podemos 

pirar   á  la   gloria  de  que  es  capaz  la  nación  española ,  y  re 

perar  el  crédito  y  consideración  que  ha  gozado  entre  todas 

naciones  del  universo* 


FIN  DE  LA  SEGUNDA  PARTE. 
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